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PROLOGO  DEL  AUTOR 


«AJUNQUE  yo  no  tenía  ánimo  de  hacer  ninguna  publicación  d« 
lo3  apuntes  históricos  que  había  hecho  sobre  las  reTolucionea  iJe 
México,  hasta  no  dar  á  luz  una  obra  completa,  en  la  que  rcctilicaie 
varios  errores  en  que  han  incurrido  loa  que  basta  ahora  han  escrito 
acerca  de  los  importantes  acontecimientos  políticos  de  aquel  pais, 
posteriores  al  año  de  1808,  es  tanta  la  ignorancia  en  que  gcnoral- 
inente  estin  on  Europa,  aun  las  personas  mas  instruidas,  y  son  de 
consiguiente  tan  equivocados  sus  cálculos  sobre  los  sucesos  da 
aquella  república,  que  mo  ha  parecido  sumamente  Útil,  y  aun  ur- 
gente, la  publicación  de  este  ENSAYO  HISTÓRICO,  cuya  leelu- 
ra  bar&  conocer  los  hombres  y  las  cosita. 

Ningún  escritor  se  ha  ocupado  profundamente  de  esta  materia; 
puflB  aunque  tenemos  muy  preciosas  reflecsiones,  discursos  elegan- 
tea,  y  aun  escelentes  teorías  de  los  Sres.  Blanco  Whitte,  De-Pradl» 
de  los  autores  de  los  Ocios  en  Londres,  de  la  obra  del  Sr,  Badillot 
y  otras  pocas,  no  hay  en  los  autores  de  estas  producciones  ni  el  co- 
nocimiento que  se  requiere  de  las  personas  y  de  los  sucesos,  ni  la 
coherencia  en  los  relaciones,  ni  quizá  en   algunos  la  imparcialidad, 


Un  necesaria  para  dar  í  h 
nu  tiQ  juicio  recto. 


I  esciilos  el  crédito  suficiente  para  for> 


4  PRÓLOGO 

Un  tomo  de  la  historia  de  México  publicado  en  Londres  por  D. 
Pablo  Mendivil,  es  uno  de  los  libros  mas  útiles  que  se  han  escrito 
sobre  la  guerra  de  la  revolución  de  la  Nueva-España,  porque  ha  sa- 
bido el  autor  aprovecharse  de  los  documentos  históricos  que  publi- 
có  D.  Carlos  Bustamante  en  su  Cuadro  histórico,  y  ha  purgado  aquel 
fárrago  de  una  infinidad  de  hechos  falsos^  absurdos  y  ridículos^  de 
que  está  lleno  el  tal  Cuadro  histórico.  Las  autoridades  de  Méxi- 
co  han  cometido  el  error  de  permitir  á  Bustamante  entrar  en  los 
archivos,  franqueándole  los  documentos  interesantes  del  antiguo  vi- 
reinatu  y  otras  oñcinas  públicas,  y  este  hombre  sin  orítiea,  sin  lu- 
ces, sin  buena  fe,  ha  escrito  un  tejido  de  cuentos,  de  consejas,  de 
hechos  notoriamente  falsos,  mutilando  documento»,  tergiversvfldc) 
siempre  la  verdad,  y  dando  un  testimonio  vergonzoso  para  el  paiS| 
de  la  falta  de  candor  y  probidad  en  un  escritor  público  de  sus  ana- 
les. ¿Qué  se  puede  pensar  de  un  hombre  que  dice  seriamente  ea 
sus  escritos,  que  los  diablos  se  aparecian  á  Moctezuma;  que  los  in- 
dios tenian  sus  brujos  y  hechiceros  que  hacian  pacto  con  el  demo- 
nio; que  S.  Juan  Nepomuceno  se  le  apareció  para  decirle  una  mi- 
sa, y  otros  absurbos  semejantes? 

Hay  otra  historia  de  las  revoluciones  de  México,  escrita  por 
D.  Mariano  Torrente  por  orden  de  D.  Fernando  Vil  de  España. 
Claro  es  que  un  escritor  que  dicta  bajo  tal  influencia,  no  puede  es- 
cribir con  mucha  imparcialidad.  De  una  pluma  dedicada  á  justifi- 
car la  conquista  y  la  reconquista,  y  á  probar  derechos  de  origen  di- 
vino á  dominar  aquí  y  allá,  no  debe  esperarse  filosofía,  ni  racioci- 
nios fundados  sobre  lo  que  ya  en  el  mundo  civilizado  se  considera 
como  indisputable,  como  principio  reconocido;  á  saber,  el  interés 
de  la  comunidad  y  los  derechos  del  pveblo.  Torrente,  consecuente  á 
sus  doctrinas,  llama  á  los  independientes  reheldesy  ingrato»^  infamep^ 
y  les  da  todos  los  epítetos  que  e;i  el  diccionario  de  la  legitimida4 
cuadran  á  los  que  defienden  lo  que  Dios  y  la  naturaleza  lesfa».^i^l(^ 


I 


De  conaiguieote,  Alejandro  VI  pudo  conooder  por  uat  bula  Tacul- 
Ud  á  D.  Feroando  el  Calálico  para  ocupar  un  continenle,  conqu»- 
larlo,  y  convertir  i  los  ¡nlieles  i  la  fe  romaoa  i  fuersa  <)e  caSona- 
zos.  Loa  que  se  reaixtian  á  estas  armas  eran  unoa  escomutgados, 
y  Ins  que  después  han  hecho  la  independencia  de  aquellas  regiones 
unos  rtbeldif.  Todo  caro  eati  en  su  lu^r.  La  hialorin  de  Tor- 
rente, ain  embargo,  está  escrita  con  orden,  alguna  elegancia,  y  los 
hechos  de  armas  están  en  la  mayor  parte  desnudos  de  aquellas  oc- 
ssgeraciones  que  liacian  tan  fastidiosas  las  gacetas  de  los  gobiernoa 
de  aquella  época. 

Parece  que  el  diacurao  preliminar  de  su  obra  fué  escrito  para  pre- 
parar la  célebre  eapedicion  que  tuvo  un  écsito  tan  desgraciado  bajo 
las  órdenes  del  general  Barrada»  en  las  orillas  del  Panuco.  Cau. 
sa  compasión  lo  que  dice  en  la  p&gína  101  del  tomo  primero:  "\m* 
promovedores  de  loa  desórdenes  de  América,  loa  despechados  que 
no  tienen  mas  partido  que  la  muerte,  á  una  ferox  democracia,  loa 
únicos  é  inecsorablea  enemigos  del  trono  español  y  del  imperio  de 
la  razón,  pueden  marcarse  con  ol  dedo;  ;[Bn  limitado  es  su  numero! 
Todo  el  resto  de  los  americanos,  aun  aquellos  que  mas  dodaion 
ban  mostrado  por  la  independencia,  y  que  han  hecho  los  mayores 
sacriücios  para  conseguirla;  aquellos  mismos  (y  son  lue  maa)  que  do- 
jiiiJose  seducir  de  vanos  teorlua,  creían  de  buena  fe  que  iban  á  dar 
un  impulso  ma^iesluoaa  á  la  carrera  de  su  prosperidad,  todos  han 
llegado  á  convencorae  por  una  triste  ceperiencia  y  funeBlo  desengn- 
ño,  que  au  emancipación  no  puede  consolidarse;  que  sus  nuevos  sis. 
temas  han  de  aer  im  perpetuo  semillero  de  disensiones,  y  qun  debe 
abrir  abismos  sobre  abismos  en  que  se  sepulten  alternativamente 
los  partido»,  [os  intereses  y  la  paz:  que  estando  tod»a  los  revolucio- 
oariod  prontos  á  mandar  y  tardos  en  obedecer;  que  creyéndose  ca- 
lla uno  de  loa  corifeoa  superior  ¿  los  demás;  que  no  teniendo  nín- 
guDu  de  elloa  bastante  nombradla  y  prestigio  para  hacerse  respeUri 


6  .  PEÓLoao 

qiie.  90  siendo  posible  estínguír  eo  ellos  aquella  aversión  qae  eons- 
tantemente  han  tenido  de  ser  mandados  por  sus  mismos  compañe* 
ros,  i  causa  de  la.  familiaridad  y  llaneza  con  que  se  han  tratado  du- 
rante la  .infancia,  en  los  colegios,  en  las  armas,  en  el  juego»  y  aun 
en  el  libre  ejercicio  de  otras  pasiones  vergonzosas,  jamas  podrán 
/sostener  género  alguno  de  gobierno  formado  por  ellos;  el  pais  es- 
^rá  perpetuamente  sujeto  á  oscilaciones  políticas;  serán  intermi- 
niibles  sus,  discordias;  no  habrá  mas  ley  que  la  que  dicte  el  partido 
doininante,  y  el  pais  irá  caminando  de  dia  en  dia  á  pasos  agiganta- 
dos bacía  su  total  desolación.»  Barradas  se  presentó  en  nombre 
de  I).  Fernando  Vil,  y  todos  los  descontentos,  sin  esceptuar  uno 
$olo¡  corrieron  á  las  armas,  y  fué  destruido  el  representante  del  rey 
lie  España. 

;  En  el  discurso  de  mi  pequeña  obra  se  encontrarán  las  causas  de 
las  actuales  disensiones  de  la  América;  disensiones  que  dispertando 
cada  dia  nuevas  ambiciones  y  nuevos  intereses,  hacen  cada  vez  mas 
amante  el  pueblo  de  la  independencia,  y  mas  práctico  en  el  uso  de 
la  libertad.  Hay  facciones  y  partidos  que  se  disputan  alternativa* 
mente  el  poder;  las  pasiones  se  desplegan  con  todo  su  furor;  la  im- 
prenta es  el  órgano  de  las  calumnias,  de  las  injurias,  de  las  imputa, 
cipnes  mas  negras  con  que  las  partes  beligerantes  se  insultan  mutua- 
mente. Todo  esto  es  cierto.  Pero  ¿qué  nación  al  hacerse  libre 
estubo  ecsenta  de  estas  faltas,  de  estos  desastres,  de  estos  crímenes? 
Mas  ¿qué  pueblo  preferiría  el  silencio  sepulcral  de  España  y  Portu- 
gal, á  las  esperanzas  que  ofrecen  estas  nuevas  repúblicas,  llenas  de 
vida,  de  vigor  y  energía?  Aquellas  naciones  agregarán  al  género 
humano  seres  pensadores  y/ almas  elevadas,  en  vez  de  que  la  Penín- 
sula española,  si  por  desgracia  de  sus  habitantes  continúa  bajo  el 
yugo  férreo  de  la  actual  familia  reinante,  ofrecerá  siempre  al  mun- 
do civilizado  9I  espectáculo  de  la  ignominiosa  esclavitud  y  de  la  su- 
perstición mas  degradante,  mientras  la  Europa  progresa  en  la  car* 
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lora  de  la  libertad.  ¿Qué  es  el  pueblo  espaDol  en  el  dia,  delante 
do  los  pueblos  civilizadoaT  Un  pais  do  anatema  y  de  maldition;'uii 
pais  en  que  no  es  permitido  pensar,  ni  mucho  menos  decir  lo  que  so 
siente;  un  país  en  que  Iob  eatrangeros  no  pueden  internarse  sin   te- 


mer ser  perseguidos  por  una  poli 

Bullados  por  un  pueblo  supersti 

Yo  no  hago  una  disertación. 


a  oscura  y  suspic: 


;,  ó  tal  vez  in- 
isD  escitado  por  les  frailes, 
menos  una  sátira.  Pero  al  hablar 
de  loa  autores  que  han  tratado  de  la  América  Mexicana,  no  es  fuera 
de  propósito  hacer  «er  el  espíritu  que  ha  dirigido  la  pluma  de  los 
que  se  ocuparon  solo  por  el  amor  de  la  verdad,  y  de  los  que  se  di- 
rigieron á  servir  una  causa,  6  un  amo.  A  la  primera  clase  pertene- 
ce el  autor  de  los  Apuntes  sobTt  los  prineipates  stictsos  qut  han  influi- 
do en  elaelual  estado  de  la  América  del  Sur;  atribuida  al  Sr.  Badillo, 
diputado  de  las  cortes  de  España.  Aunque  se  puede  decir  de  este 
opúsculo  lo  que  decia  Cervantes  de  su  Calatea,  que  nula  concluía, 
porque  en  realidad  no  haya  «ido  el  fin  del  autor  desempefiar  su  ti- 
tulo; hay  sin  embargo  observaciones  muy  juiciosas,  y  notas  históri- 
cas del  mayor  ínteres.  En  medio  de  la  timidez  con  que  declara 
sus  deseos  y  opiniones  acerca  de  la  independencia  de  aquellos  paí- 
ses, se  descubre  siempre  un  liberal  español,  un  Tutinero  tonstitiícional; 
esto  es,  un  hombre  que  hubiera  deseado  que  todos  los  bienes  que 
recibieran  las  Américas  viniesen  de  manos  de  sus  curtes. 

Si  puedo  con  el  tiempo  regresar  á  mí  patria  y  reunir  los  docu- 
mentos que  tengo  acumulados,  espero  publicar  en  forma  de  memo- 
rias una  obra  mas  estensa  de  loa  importantes  sucesos  de  aquella  re< 
pública.  Por  ahora  me  ocuparé  del  segundo  tomo,  que  terminará 
aon  el  año  de  1830. 

París,  8  de  mayo  de  1681. 

Lorenzo  de  Zaval*. 


■  '. 


^<&'^«&l£^^«í«si,(&^. 
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^^L  emprender  publicar  esie  Entayo  histÓTifo  de  lai  t'ittmtu  revo- 
Itiriunes  de  México,  me  ^TOfioago  mns  bien  dar  fi  conocer  el  cnrficiar, 
costumbres  y  diTcirtmíS  aíiuacionus  de  aquel  pueblo,  que  bncer  nnrraeio- 
Dea  canaadus  en  las  que,  como  dice  muy  bien  M.  Siamondi,  roIo  ge  en- 
cuentra una  Tepericiun  de  los  raismos  actos  da  crueldad,  de  maldudei  y 
de  bHjezu  que  fatigan  el  espíritu,  causan  faMidlo  6  los  lectores  y  degra- 
dan en  cierta  manera  al  hombre  que  ae  ocupa  largo  liennpo  en  recorrer 
los  horrores  y  estragos  de  los  p^irtidoi  y  facciones.  "Ln  historia  de  fot 
pueblos,  dice  el  mismo  escriior,  no  comienM  sino  con  el  principio  de 
vida, con  el  espíritu  que  nníma  á  las  nacionet."  Como  el  tiempo  anta. 
rior  á  loa  sucesos  de  180d  ea  un  periodo  de  silenclu,  de  auttio  y  dn  mo- 
notonía, Á  escepcion  de  algunos  destellos  que  asomaban  de  cuando  en 
cuando  respirando  la  libertad,  la  bietotía  interesante  de  México  no  eo- 
mienzn  verdaderamente  sino  en  aquel  atlo  memorable.  Mu»  «  conve- 
niente qite  loa  lectores,  para  entrar  con  conocimiento  en  la  Ifctiirn  do  es- 
te Ensaijo  histórico,  estén  instruidos  de  las  costumbre»  de  los  habitniíiea' 
y  de  su  eítado  anterior  &  la  referida  época. 

£1  descubrimiento  de  las  AméricaS  hecho  por  Cti^tóbnl  Colon  á  ñ- 
nes  del  si^Io  XV,  y  la  conquista  de  aquellas  regiones  verificada  poco 
tiempo  después,  ti  uno  de  aqtrelloi  >n»imecimiemo>  que  en  gran  pane 
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han  contribuido  á  variar  el  curso  político  de  las  sociedades.  Mi  obje- 
to oo  es  hablar  del  influjo  que  estos  sucesos  han  ejercido  sobre  la  Eu- 
ropa, sino  de  la  roarcha  que  han  tomado  los  asuntos  políticos  en  el  an- 
tiguo imperio  de  los  aztecas,  no  en  el  tiempo  inmediatamente  posterior 
á  la  conquista,  sobre  lo  cual  ya  han  escrito  varios  sabios  españoles  y  es- 
trangeros.  En  sus  escritos  se  podrán  encontrar  hechos  repetidos  que 
▼endrán  en  confirmación  de  los  que  forman  el  cuadro  que  voy  á  presen- 
tar á  mis  lectores,  y  que  quizá  será  uno  de  los  documentos  que  espar- 
cirán mas  luces  sobre  las  importantes  cuestiones  políticas,  que  sin  duda 
alguna  se  han  de  presentar  sucesivamente  en  el  curso  de  los  tiempos  ve- 
nideros. La  heterogeneidad  de  ios  elementos  que  han  compuesto  en  di- 
ferentes épocas  las  sociedades  europeas,  ¿no  es  verdad  que  ha  entrado  en 
ios  cálculos  y  combinaciones  de  sus  legisladores  y  gefes  para  arreglar 
su  marcha?  La  historia  de  la  edad  media,  de  este  periodo  de  grandes 
vicios  y  de  virtudes  heroicas;  de  ignorancia,  de  energía  y  de  trastorno  uni- 
versal; ensefiando  á  los  hombres  de  estado  cuales  han  sido  las  partes  ele- 
mentales  que  compusieran  las  naciones  que  gobernaban,  les  indicaba  al 
mismo  tiempo  los  diferentes  orígenes  en  que  se  fundaban  los  derechos, 
é  las  pretensiones  de  cada  ciase,  de  cada  gerarquía,  de  cada  familia. 
En  la  América  española,  en  donde  no  hubo  ei  concurso  de  otros  inva- 
sores, ni  esa  tumultuosa  invasión  de  naciones  sem i-sal vages,  debemos 
suponer  que  el  conquistador  dio  la  ley  sin  condiciones,  y  usó  pacífica- 
mente del  derecho  de  la  fuerza,  sin  mas  restricciones  que  aquellas  á 
que  él  mismo  quiso  sujetarse. 

Los  historiadores  de  la  conquista  de  México  han  dado  á  sus  relacio. 
nes  un  aire  de  ecsageracion  que  ha  sido  el  origen  de  muchas  fábulas  ri. 
dículas  y  de  romances  divertidos.  Los  mas  juiciosos  escritores  no  han 
podido  preservarse  de  dar  crédito  á  algunos  hechos  enteramente  falsos, 
y  aun  absurdos,  lo  que  les  ha  inducido  en  errores  de  mucha  consecuen- 
cia, y  podemos  asegurar  que  ninguna  historia  ha  sido  mas  revestida  de 
ilusiones,  de  hipérboles,  de  cuentos  y  episodios  románticos,  que  la  de 
esos  remotos  paises,  causando  la  distancia  y  aislamiento  ení  que  los  man- 
tuvo la  política  del  gobierno  español,  casi  los  mismos  efectos  que  los 
que  produjeron  los  tiempos  heroicos.  Cortes  mismo  en  sus  cartas  á 
Carlos  V  hace  pinturas  tan  halagüeñas,  tan  poéticas  y  estraordinarias 
de  lo  que  habia  visto  y  conquistado  con  sus  bravos  compañeros,  que  era 
difícil  DO  creerse  trasportado  á  un  nuevo  mundo,  á  una  tierra  parecida 
y  aun  superior  á  la  imaginaria  Atlántida,  6  á  esos  paises  de  oro,  de  in- 
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cíeDM  y  de  STomai  de  qae  hnblan  los  eícrílores  oríenialei.     Palacios 

niagoificos  cubiertos  de  oro  y  plntn:  reyes  y  emperadores  mas  ricos  que 
los  mas  poderosos  potenlados  de  Europa:  templos  comparables  í  los  de 
Ib  aniigua  Grecia:  ríos  que  llevaban  arenas  do  los  mas  preciosos  meia- 
les,  y  eímeraldas  y  diamantes  en  vez  de  piedra):  aves  estraordinarias, 
cuadrúpedos  monstruosos:  hombrea  de  diferente  conformacinn  por  sus 
facciones,  color,  falla  de  barba  y  cabellos  erizados:  climaaen  que  seros, 
pira  una  aimúsfern  de  fuego,  ó  en  que  una  perpetua  primavera  repre 
tema  la  roas  aprocsimada  imagen  del  poraiso.  Un  culto  compuesto  de 
las  mas  ridiculas  y  horribles  ceremonias:  una  reliirion  cuyos  dogmas 
forman  una  monstruosa  mezcla  de  iodo  cuanto  se  babia  conocido  de  mas 
esiravaganie:  lodo  esto,  en  pane  verdadero,  creciendo  en  las  pluma»  de 
tos  escritores,  venia  á  producir  en  Eiiropa  impresiones  indelebles.  ¡Pe- 
ro cu6n  diferentes  eran  estas  miímns  cosas  vistas  en  aquellos  paisest 

La  conquista  de  los  espnfloles  en  América  redujo  &  los  indios  átat 
estado  de  esclavitud,  que  cada  hombre  blanco  se  consideraba  con  el  de- 
recho de  servirse  de  loa  indígenas,  sin  que  éstos  tuviesen  ni  valor  para 
oponerse,  ni  aun  la  capacidad  de  esplicar  algún  derecho.  JjOs  que  es- 
caparon á  los  efectos  de  lis  primeras  matanzas  fueron  distribuidos  entre 
los  conquistadores.  No  habla  en  au  principio  mas  que  sefiores  y  sier- 
vos. Las  autoridades  no  gobernaban  por  leyes  que  no  habie,  sino 
en  nombre  del  rey.  Posteriormente  se  fueron  dando  esas  ordenanzas 
que  llamaron  leí/a  de  Indias^  que  teoian  por  objeto  modificar  la  tiranía 
de  los  descendientes  de  los  conquistadores,  y  de  los  gefes  que  partían  de 
España  fi  gobernar  aquellos  países;  pero  como  estas  leyes  ó  decretos  rea. 
les  solo  los  tenían  los  que  debían  ejecutarlos,  en  realidad  no  se  hacia 
mas  que  la  voluntad  do  los  capitanes  generales,  vircyes  ó  gobernadores. 
Las  distribuciones  de  los  terrenos  fueron  en  parta  convertidas  en  fnca- 
nirndas,  que  tuvieron  por  último  resultado  el  psgar  un  tributo  anual  á 
los  tenederos  de  ellas,  que  eran  como  los  borotig  mongtrs  de  lo  Ingla- 
terra. Los  reyes  redujeron  después  á  estos  privilegiados  á  recibir  de  la 
real  tesorería  la  cantidad  equivalente  al  producto  anual  de  ios  tributos 
que  cobraban  de  los  indios  que  les  tocaron  en  sus  primeros  repartimien- 
tos, quitando  de  este  modo  muchas  vejaciones  que  se  causaban  en  ei 
modo  de  percibirlos;  abuso  que  después  fué  adoptado  por  los  subdelega- 
dos y  corregidores  encargados  de  cobrar  las  contribuciones  de  los  indios, 
los  cuales  estaban  obligado!  á  enlregaila*  en  ttpecie;  u  decir,  eo  leji> 
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dos  ordinarios  de  algodón  que  trabajaban  sus  mugares,  ó  en  otras  m«QU. 
fiícturas  semejantes. 

Los  indios  teaian  sus  leyes  especiales,  sus  jueces,  sus  procuradores  y 
defensores  que  íes  nombraba  ei  gobierno,  porque  eran  legal  meo  te  con- 
siderados como  menores  de  edad.     £1  estado  de  embrutecimiento  en  que 
se  les  mantuvo,  los  hacia  en  efecto  inhábiles  para  representar  ningún 
género  de  derechos,  ni  perfeccionar  contratos  de  importancia  en  que  se 
supusiese  la  necesidad  de  algunas  ideas  combinadas.     Los  que  han  in- 
tentado defender  la  política  del  gobierno  español  con  respecto  á  sus  co- 
lonias, han  alegado  ^  ecsistencia  de  este  Código  de  Inicias  que  aparece 
formado  comp  un  baluarte  de  protección  en  favor  de  los  indígenas.  Pero 
los  que  ecsamioan  las  cuestiones  bajo  un  punto  de  vista  filosófico,  solo 
han  considerado  esta  insiituta  como  un  sistema  de  esclavitud  estableci- 
do sobre  bases  que  parecian  indestructibles,  y  de  cuyos  efectos  se  resen- 
tirán todavía  por  algunos  siglos  aquellos  gobiernos.     Estas  leyes  en 
efecto  no  son  otra  cosa  que  un  método  prescrito  de  dominación  sobre  los 
indios..    Suponen  en  ios  mqnarcas  que  las  dieron  derechos  sobre  los 
¡filones  y  vidas  de  los  conquistados,  y  de  consiguiente  todo  acto  que  no 
era  positivamente  una  opresión,  se  consideraba  en  ellas  como  una  gra- 
cia, un  benefiqio  del  legislador.     Leyes  habia  que  determinaban  el  peso 
con  que  se  les  pod ja  cargar,  las  distancias  hasta  donde  podian  ir,  lo  que 
se  les  habia  de  pag  ir,  &;c.,  &c.     Para  mantener  este  orden  sistematiza. 
do  de  opresión,  era  necesario  que  los  oprimidos  nunca  pudiesen  entrar, 
por  decirlo  así,  en  el  mundo  racional^  en  la  esfera  moral  en  que  viven 
ios  demás  hombres.     En  la  mayor  parte  de  las  provincias  no  sabian,  ni 
saben  aun,  mas  que  su  idioma,  el  cual  es  diferente  del  de  las  otras  por 
lo  regular.     La  lengua  (sin  esceptuar  la  mexicana,  de  la  que  han  hecho 
pomposos  elogios  algunos  romancistas)  es  pobre,  y  carece  de  voces  pa^ 
ra  espresar  ideas  abstractas.     Las  arengas  supuestas  por  los  historiado- 
íes  6  poetasen  la  boca  de  los  Jicotencales,  Magiscatzines  y  Colocólos 
no  son  mas  verdaderas  que  las  que  Homero,  Virgilio  y  Livío  atribuye- 
ron á  los  Agamenones,  Turnos,  6  Servólas.  Aquellos  gefes  indios  eran 
tanto  6  tal  vez  mas  bárbaros  que  estos  héroes  griegos  ó  romanos,  y  su 
idioma  no  podia  prestarse  á  las  bellezas  oratorias  que  suponen  una  lar- 
ga serie  de  siglos  de  civilisaeion  y  gobiernos  regulares. 

Es  cierto  que  la  Améri^  espafiola  antes  de  la  conquista  estaba  mas 
poblada  que  hoy,  y  que  los  indios  bajo  sus  gobiernos  nacionales  comen- 
xaba»  á  desenvolver  algunas  ideas.    Tenian  nociólas  confusas  sobre  1% 
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inmotlalidad  del  alma,  habían  hecho  «n  corto  número  de  observaciones, 
aunque  sumaraeoie  imperfectas,  sobre  el  curso  de  los  asiros,  y  no  deseo- 
Docinn  del  iodo  el  arle  de  elaborar  los  metales.  Pero  estaban  eaws  cono- 
cimieniosensii  cuna,  y  ya  se  sabe  cuantos  siglos  son  necesarios  para  que 
los  pueblos  alcancen  el  grado  de  perfección  que  les  haga  merecer  el  lí. 
tulo  de  ciíiliíados,  hn  conquista  destruyü  enieramenie  este  movimien- 
to que  comenzaba  á  dar  vuelo  al  espíritu  de  invención  entre  aquellos 
indígenas.  Ün  cuito  nuevo,  así  como  un  gobierno  desconocido,  fueron 
sustituidos  á  las  sangrientas  supersticiones  de  Huiízilipoxtli  y  al  régimen 
patriarcal  de  los  Guatimocines  y  Moctezumas.  Las  imS^enes  de  loa 
santos  y  dioses  de  loa  católicos  romanos,  fueron  colocados  en  los  luga- 
res que  anteriormente  estaban  ocupados  por  los  horribles  ídolos  de  los 
aztecas;  y  no  podrán  negar  los  defensores  de  los  conquistadores,  aunque 
sea  penoso  el  confesarlo,  qua  los  indios  tuvieron  también  sus  máriirís, 
sacrificados  por  el  celo  religioso  de  los  sacerdotes  romanos,  pnr  la  adhe- 
ellosást 


e  mucboa  de 
za  y  el  terror  triunfaron  con  el  tiempo  c 
que  tenia  contra  sí  el  horroroso  dogma  d 
otra  parte,  los  indios  encontraban  imági 
SUS  monstruosos  ídolos,  y  no  fué  muy  c 
nuestros  santos  las  ceremonias  y  homei 
ses.  Se  ocurrió  al  aucsilio  de  los  mil: 
ciones  celestiales  vinieron 
dios  sorprendidos,  no  podiai 
narcBs  habían  sido  vencidoi 
So  dirigieron  misioneros, 
versiones  prodigio; 
res  elevados  á  mai 
lidez  necesaria  par 


s  fundadores  é  hacer  aquellas  obras  c 
ban  durante  la  noche,  y  por  el  di 
n  poblacionoi.  Claro  es  que  sus 
il  principio  causar  ningún  efecto,  [ 
IBS,  no  era  fácil  liacer  entender  á  t 


i  antiguo  culto.     Mas  la  fuer- 
1  fanatismo  por  una  religión 
pedir  víctimas  humanas.  Por 
íes  mucho  mas  perfectas  que 
fícjl  el  cambio,  trasladando  á 
las  y   liomenages  que  tribulabnn  á  sus  dio- 
de  los  milagros,  y  una  multitud  de  apari- 
n  favor  del  nuevo  culto,  con  lo  que  lo»  in- 
dejar  de  creer  que  sus  dioses  como  sus  mo- 
en  justa  guerra. 

|ue  con  el  aucsilio  de  las  tropas  hacian  cOD- 
Los  religiosos  construian  sus  conventos  en  luga- 
de  fortalezas,  y  daban  á  estos  edificios  toda  la  ao- 
sisiir  en  caso  de  ataque.  Son  tnuy  raros  loe  tem- 
as razones  que  determinaron 
e  fortificación.  En  ellas  se 
a  se  ocupaban  en  reunir  los 
sermones  y  predicaciones  no 
>orque  como  no  tenian  el  don 
US  oyentes  doe'mas,  misteriof 
iponea  muchas  lecciones  preliminares.  Se  formaron 
catecismos  y  pequeüos  formularios  en  las  lenguas  del  país,  no  para 
qua  leyaaen  los  indíoi,  pues  no  aabian,  aÍno  pata  repetirlos  en  loa  pul- 
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pitos  y  hacérselos  aprender  de  memoria.  No  hay  una  sola  versión  de 
los  libros  sagrados  en  ningún  idioma  del  pais:  no  hay  un  libro  elemen- 
tal que  contenga  los  fundamentos  de  la  fe.  Pero  ¿cómo  habian  de  ecsis- 
tir  estas  obras  para  los  indios,  cuando  sus  mismos  conquistadores  no  po- 
dían leerlas?  Lo  que  quiero  con  esto  manifestar  es,  que  la  religión  no  se 
enseñaba  á  aquellos  hombres,  ni  se  les  persuadía  su  origen  divino  con 
pruebas  6  raciocinios;  todo  el  fundamento  de  su  fe  era  la  palabra  de  sus 
misioneros,  y  las  razones  de  su  creencia,  las  bayonetas  de  sus  conquista- 
dores. La  Inquisición  no  podia  conocer  en  las  causas  de  los  indios. 
Era  tal  el  estado  de  degradación  de  éstos,  y  tan  fuerte  la  idea  que  se  te- 
nia de  su  incapacidad,  que  nunca  pudieron  persuadirse  que  un  indio 
pudiese  ser  el  inventor  de  alguna  heregía,  ni  aun  el  sectario  obstinado 
de  una  doctrina  cualquiera.  Se  vendió  como  una  protección,  como  un 
privilegio  en  favor  de  los  indígenas  esta  escepcion,  debida  al  juicio  que 
86  tenia  formado  de  su  imbecilidad. 

Ademas  del  tributo  que  pagaban  los  indios  al  real  erario,  ó  á  sus  en- 
comenderos^  se  crearon  otras  contribuciones  eclesiásticas  con  el  nombre 
de  obvenciones.  Estaban  esceptuados  del  diezmo  y  de  los  derechos  par- 
roquiales, porque  sus  esplotadores  habian  calculado  muy  bien,  que  un 
hombre  que  nada  posee,  ni  tiene  mas  necesidades  que  las  naturales,  po- 
cos diezmos  podia  pagar.  El  cálculo  era  muy  esacto;  porque  en  efec 
to,  los  indios  no  poseían  propiedades  territoriales,  ni  ningún  género  de 
industria,  hablando  en  lo  general.  Habitaban  y  habitan  en  chozas  cu- 
biertas de  paja  ó  de  palmas,  cuya  estension  es  regularmente  de  quince 
ádiez  y  seis  pies  de  longitud,  sobre  diez  ó  doce  de  latitud,  en  forma  oval. 
Por  de  contado  que  allí  están  reunidos  los  hijos,  los  animales  domésti- 
eos,  y  un  altar  en  donde  están  los  santos  ó  penates.  En  medio  hay  un  fo- 
gón que  sirve  para  calentar  el  agua  en  que  cuecen  el  maíz,  su  único  a- 
limento  con  pocas  escepciones.  No  hay  cinco  entre  ciento  que  tengan 
dos  vestidos,  que  están  reducidos  auna  camisa  largado  manta  ordinaria 
y  unos  calzoncillos;  sus  rougeres  ó  hijas,  vestidas  con  igual  sencillezó  po- 
breza, no  conocen  esa  inclinación  tan  natural  á  su  secso  de  parecer  bien 
delante  de  los  demás.  Con  la  misma  proporción  referida  anteriormente, 
DO  hay  propietarios,  y  se  contentan  con  recoger  treinta  y  cinco  ó  cuaren- 
ta fanegas  de  maiz  al  afio,  con  lo  que  viven  satisfechos.  Cuando  por 
algún  trabajo  ó  jornal  han  ganado  una  pequefia  porción  de  dinero,  la 
desunan  á  hacer  alguna  fiesta  al  santo  de  su  devoción,  y  consumen  su 
miaerable  peculio  en  cohetes,  en  misas,  comilonas  y  bebidas  embriagan* 
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leí.     El  Testo  del  bBd  lo  pasan  en  la  ociosidad,  durmiendo  muchei 
ienies.  ó  en  divertimiunios  du  su  gui 


ho- 


I 


ras  del  dia  en  las  t 
los  deliciosos  climas  de  las  cordilleras.  Dos  eulre  ciento  aprendían 
&  leer;  pero  hoy  se  ha  mejorado  mucho  su  situación  bajo  este  aspecto- 
En  varias  provincias  los  curas  leniun  Inl  dominio  y  ejercían  lal  autori- 
dad sobre  los  indios,  que  mandaban  azotarlos  púbHcnmente,  cuando  no 
pagaban  las  obvenciones  &  su  tiempo,  ó  cometían  algún  acto  de  d«sobe' 
diencia.  Yo  he  visto  azotar  freeuenteincnte  á  muchos  indios  casados 
j  á  sus  mugeres  en  las  puertas  de  los  templos,  por  haber  faltado  á  la 
misa  algún  domingo  ó  fíesia,  |y  este  escándalo  estaba  autorizado  por 
la  costumbre  en  mi  provincial  Los  azotados  (enian  obligación  después 
de  besar  la  mano  de  su  verdugo. 

Al  hablar  del  influjo  eclesiástico  fn  el  pnis,  y  de  la  situación  moral 
-de  esta  alase  privilegiada,  es  imposible  dejar  de  chocar  con  intereses 
sostenidos  por  la  superstición  y  creados  por  el  despotismo.  El  princi- 
pio de  soberanía  nacional,  reconocido  posteriormente  en  aquellos  paises, 
hubiera  debido  desarraigar  preocupaciones  destructoras  de  la  libertad, 
y  hacer  desaparecer  pretensiones  á  la  obediencia  pasiva,  ei  bastasen  por 
■f  solas  las  declaraciones,  aun  las  mas  solemnes,  de  iloctrinas  abstractas. 
La  fuerza  de  hábitos  creados  por  tres  centurias,  será  un  obstáculo  loda- 
Tfa  para  que  en  medio  siglo  las  luces  y  la  filosofía  huyan  de  iriunUr  de 
ese  coloso,  después  de  tma  lucha  terrible  y  obstinada.  Las  personas  de 
los  obispos  en  aquellos  países  eran  sin  hipérbole  tan  reverenciadas  como 
la  del  gran  Lama  entre  los  tártaros.  A  su  salida  á  la  calle  se  arrodilla- 
ban  los  indios,  y  bajaban  las  cabezas  para  recibir  su  bendición.  Los 
i  distantes  de  las  capitales  los  maes- 
I  común;  en  lus  ciudades  grandes  loa 
;iaa  de  los  propietarios  y  de  las  seRoiaa.  Los 
ICOS  y  carmelitas  poseiao  y  poseen  riquezas  do 
bienes  raices  rü^ticos  y  urbanos.  Los  conven- 
ico,  especialmente  la  Concepción,  la  Encarna. 
leii  en  propiedad  al  menos  tres  cuartas  partes  de 
de  la  capital,  y  en  proporción  sucede  lo  mismo 
De  manera  que  se  puede  asegurar  sin  ecsagera- 
poseeií  loa  eclesiásticos  y  religiosos  de  ambos 
lecsos  ascienden  al  producto  anual  de  tres  millones  de  renta.  Póngan- 
le en  el  peso  de  la  balanza  con  teapeclo  á  su  influencia  estos  valores,  y 


frailes  etao  en  los  pueblos 
iros  de  la  doctrina  y  los 

convenios  de  los  domíni 
mucha  consideración,  en 
tos  de  religiosas  en  Méxii 
cioo  y  Santa  Teresa,  tien 
los  ediGcios  particulares  ¿ 
en  las  otras  provincias.  I 
cion,  que  los  biei 
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86  podrá  calcular  aprocsimadamente  cual  será  en  una  población  pobre, 
en  que  las  propiedades  están  muy  mal  distribuidas. 

Ahora  entro  en  otra  materia  delicada,  que  puede  considerarte  como 
uno  de  los  elementos  de  discordia  en  aquellos  paises,  y  que  ofrecerá 
grandes  embarazos  á  sus  legisladores,  en  proporción  de  que  vayan  aban- 
donando cuestiones  pueriles  y  frivolas,  y  se  ocupen  mas  profundamente 
de  los  verdaderos  intereses  de  su  patria.  Hablo  de  la  distribución  de 
tierras  hecha  por  los  españoles,  y  del  modo  como  están  repartidas  ea 

el  dia. 

£1  gobierno  español  no  podia  dejar  de  hacer  concesiones  de  tierras 
á  aquellas  personas  que  mas  habian  contribuido  á  la  conquista  de  aquel 
rico  y  bello  territorio.  Naturalmente  los  conquistadores  escogieron 
los  terrenos  mejor  situados  y  mas  fértiles  en  el  orden  con  que  cada  uno 
se  creia  ó  tenia  el  derecho  de  obtener  esta  clase  de  recompensas.  Las 
ricas  y  cuantiosas  posesiones  de  los  condes  del  Valle,  de  Santiago,  San 
Miguel  de  Aguayo,  mariscal  de  Castilla,  duque  de  Monteleone  y  otros, 
ocupan  un  territorio  inmenso  y  cultivable.  Las  otras  fincas  rústicas 
que  rodean  los  pueblos  y  ciudades,  que  pertenecen  á  los  conventos  y  es- 
tablecimientos piadosos,  han  traído  su  origen  de  concesiones  reales,  o- 
tras  de  legados  testamentarios,  donaciones  ínter  vivos^  y  algunas  pocas 
provienen  de  contratos  de  compra  y  venta.  La  tercera  clase  de  gran.- 
des  propietarios  es  la  de  las  familias  descendientes  de  ricos  españoles 
que  compraron  desde  tiempos  remotos  tierras  ai  gobierno  ó  á  los  indios 
cuando  tenian  un  precio  sumamente  bajo,  y  fueron  agregando  sucesiva- 
mente hasta  formar  las  haciendas  que  hoy  valen  desde  medio  millón  de 
pesos  hasta  dos  millones,  como  las  de  los  Reglas,  Vivancos,  Vicarioe, 
marques  del  Jaral,  Fagoagas,  Alcaraces  y  otros.  La  cuarta  clase  es  la 
de  ios  pequeños  propietarios,  que  tienen  fincas  rústicas  cuyo  valor  no 
escede  de  seis  hasta  quince  mil  pesos,  adquiridos  por  compra  ó  heren- 
cia, ú  otro  titulo  semejante.  Hé  aquí  como  están  distribuidas  la  mayor 
parte  de  las  tierras  de  la  República  Mexicana,  especialmente  las  que  ro- 
dean las  ciudades  ó  las  grandes  poblaciones.  Todas  estas  posesiones 
están  en  manos  de  los  españoles  ó  sus  descendientes,  y  son  cultivadas 
por  los  indios,  que  sirven  de  jornaleros.  De  siete  millones  de  habitan- 
tes que  ocuparán  ahora  aquel  inmenso  territorio,  cuatro  al  menos  son 
de  indios  ó  gentes  de  color,  entre  los  <5uale8  noventa  centesimos  están 
reducidos  al  estado  que  he  dicho  anteriormente.  De  consiguiente  no 
ecaiste  en  aquel  pais  aquella  gradación  de  fortunas  que  forma  una  escala 
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regular  de 
ecsUienci.i 
feadal,  ein 

comodidades 
de  las  na>:ioi 
el  espíritu  de 

en  la  »¡da  aocinj,  principio  y  fundamenlo  de  la 
íes  civilizadas.     Es  una  imagen  de  la  Europa 

tiempos, 

Durante  loa  trea  cíente 
das  á  subataiirde  eu  irc 
estado  mejor  de  íida,  ú  i 
llamadoa  á  entrar  en  ( 
miserable  en  que  permai 
donado*  &  sus  ideas,  y  é 
corta,  que  se  puede  d^cir 

is  anos  del  gobierno  cola 
ibajo  diario,  no  tenían  i 
ti   mnnos,  ni  siquiera  K 
¡oces  de  otra  especie  q 
lecian.     Sus  deseos,  poi 

mial,  esta*  clases,  redueí. 
lingunas  nociones  de  un 
ispechaban   el  poder  ser 

■  otra  parte,  eran  propor- 

n  lo  físico 

de  la  vida. 

Aquellas  BC 

iciones  que  los  ponían  ei 

1  contacto  coi 

a  lo*  blan- 

eos,  como 

la  asistencia  á  los  templos,  y  ttno  que 

otro,  inuy  ra 

ro,  concur- 

so  6  algún  neto  público, 
oir  de  la  boca  de  estos  s( 

eran  puramente  mecáni 
irea  degradados  un  rae! 

cas,  y  era  un 
oelnio.      Muc 

1  fenómenn 
;hos  vinge- 

IOS  han  dii 

«os,  equi»e 
6  cuidado 

:ho,  que  los  it 
icando  !o  que 
en  no  hablar. 

idigenns  de  América  so 

es  solo  efecto  de  au  igr 

Pero  si  por  uno  de  los 

n  reservados 

y  silencio- 

caprichos  de 

sconocidos 

de  la  nalm 

■aleaa,  sobreso 

lia  un  genio,  un  carácter 

hablaba  á  sus  compañeros  con  el  lenguaje  de  la 
láDdoios  á  sacudir  su  esclavitud,  era  sacriñcado 
pac-Amaro  en  el  Perú,  y  auisteil  en   Yuca» 

deseíperacion,  y  ecíhor- 
por  los  opresores.    Tu- 
in,  pueden  citarse  entre 

otros. 

"La  igualdad  ó   la  desigualdad  entre  los  diversos  órdenes  de  ciuda- 
danos, en  una  nación  nueva  y  semí-salvage,  dice  un  ¡lustre  escritor,  de- 
ion  de  propiedades  territoriales;  por- 


pende 
que  ui 


vili): 


tates  a 
riquezas  qut 


ciuras  y  arles;  no  puede  pUi 
las  que  produce  la  tierra.  Ella  es  la  única  que  alimenta 
bres  en  un  país  sin  comercio  j  sin  riquezas  acumuladas,  y  los  hombres 
obedecen  constantemente  st  que  puede  &  su  arbitrio  darles  ó  retirarles 
los  medios  de  vivir  y  de  gozar.  Una  nación,  continúa  el  mísmo  autor, 
adquiere  algunas  veces  sin  revolución  j  sín  conquista  un  grado  de  cí. 
vjlizacion  imperfecta,  en  la  que  las  tierras  son  cultivadas  sin  que  el  co- 
mercio y  las  artes  hayan  hecho  todavía  ningunos  progresos:  entonces  es 
probable  que  las  tierras  que  pertenecen  á  esta  nación,  fuesen  en  au  ori- 
gen repartidas  entre  los  ciudadanos  en  porciones  poco  mas  ó  menos  i- 
guales,  6  al  menos  que  ninguno  de  ello*  obtovo  de  sus  comnatriotai  el 
Ton.  • 
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permiso  de  apropiarse  una  estensioa  de  tierrra  sumamente  despropor- 
cionada á  las  fuerzas  de  la  familia  que  debia  cultivarla.  Las  haciendas 
podían  ser  mas  ó  menos  grandes;  pero  nunca  eran  tanto  como  provin- 
cias,  y  la  desigualdad  que  en  este  caso  ecsistia  entre  los  particulares,  no 
seria  tal  que  pusiese  á  los  unos  en  dependencia  necesaria  de  los  otros. 
Los  ciudadanos,  desiguales  únicamente  en  goces,  no  olvidarían  que  eran 
iguales  de  origen,  y  todos  serian  libres.  Tal  es  la  historia  de  la  anti- 
gua Grecia,  y  de  la  antigua  Italia;  y  hé  aquí  do  donde  provino  que 
desde  ios  mas  remotos  tiempos  se  viesen  en  estas  comarcas  solamente 
gobiernos  libres.  En  nuestros  dias  la  distribución  de  las  fortunas  en  las 
colonias  de  la  América  Septentrional,  conserva  alguna  analogía  con  el 
primer  establecimiento  de  las  naciones  agrícolas.  Los  colonos  dan,  es 
verdad,  á  sus  haciendas  una  estension  mas  considerable  que  la  que  les 
damos  en  Europa;  pero  siempre  son  proporcionadas  á  las  fuerzas  de  sus 
familias.  Por  consiguiente  ecsiste  entre  ellos  una  especie  de  balanza 
territorial^  como  la  llamaba  Harrington  en  su  obra  del  Oceana;  balanza 
que  contribuye  á  mantener  la  libertad  en  los  Estados-Unidos  del  Norte. 
Por  lo  demás,  aun  sin  esta  balanza  pudiera  haberse  establecido  aquella 
libertad;  pues  que  los  americanos  tienen  capitales  acumulados,  tienen 
comercio  vasto  y  artes,  encontrando  los  pobres  como  los  ricos  en  su  pais 
medios  abundantes  de  subsistir  con  independencia." 

Estas  doctrinas,  de  cuya  esactitud  no  puede  disputarse,  prestan  mate- 
ria á  reflecsiones  muy  profundas,  después  de  los  datos  que  he  asentado 
en  érden  al  estado  de  las  riquezas  territoriales  de  la  República  Mexica- 
na. Mas  de  tres  millones  de  individuos,  llamados  repentinamente  á  go- 
zar de  los  derechos  mas  amplios  de  ciudadanía,  desde  el  estado  de  la 
mas  oprobiosa  esclavitud,  sin  ninguna  propiedad  inmueble,  sin  conoci- 
miento en  ningún  arte  ni  oficio,  sin  comercio  ni  industria  alguna,  ¿qué 
papel  vienen  á  hacer  en  esta  sociedad,  en  que  apareciendo  repentinamcn- 
te  pueden  considerarse  como  la  generación  de  Deucalion  y  Pirra?  ¿Có- 
mo hemos  de  juzgarlos  tan  desprendidos  del  deseo  de  mejorar  su  suerte, 
que  teniendo  en  sus  manos  usar  de  sus  derechos  políticos  en  las  asam- 
bleas y  magistraturas  electivas,  no  se  aprovechen  de  su  posición?  Ma» 
claro:  ¿qué  deberán  hacer  las  familias  conquistadas,  sobre  las  que  se  han 
ejercido  vejaciones  de  todos  géneros  por  tres  siglos,  ai  verse  incorpora- 
das por  las  constituciones  del  pais  á  la  gran  familia  nacional?  Los  ines- 
partos  directores  de  aquellas  sociedades,  ¿cómo  han  podido  olvidar  ó  cer. 
rar  los  ojos  sobre  lo  qoo  ha  pasado  en  todas  las  naciones?  ¿Cuálea  han 
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produce  el  pron- 
nducir  á  desnbe- 
iDsiva,  sin  permiitrse  el 
Sobre  In  ignorancin  en 
que  no  podintt  apren- 
:l  punto  que  le  era  ron. 
pálmente  lobfc  In 


aido  los  movimienloi  constnntes  de  Iga  radicales  en  [ngltiterra,  de  los  lí- 
betTiles  en  Ib  Europa  coniinenlnl,  y  mas  que  todo  en  la  Ffanei»,  quo 
cimentó  su  revolución  de  89  sobre  ia  distribución  de  las  propiedades 
fsudslesí  El  Tuelo  que  hn  tomado  úliimnmenl"  el  proyecto  de  bitl  de 
Reforma  en  Inglaterra,  ¡recree  por  venluru  que  sea  para  tener  ntios 
cuantos  diputados  ó  eleciorea  de  masí 

Todo  gobierno  Irene  su  principio  de  ecsisteneia,  que  una  vez  descom- 
puesto ú  desnaturaJiíndo,  debe  ser  susiitoido  por  otro  anáiogo  á  los 
cambios  ocurridos  en  el  pais.  El  sistema  colonial  estnbl»cido  por  el 
gobierno  espaüol  estaba  fundado;  1.*  sobre  el  tern 
lo  castigo  de  las  mas  peqtieRns  accionps  qnn  pudi 
diencia;  es  decir,  sobre  la  mas  ciega  obediencia  p 
ecsámen  de  to  que  se  mandaba  ni  por  quien, 
que  se  debia  mantener  á  aquellos  habitantes, 
der  mas  que  lo  que  el  gobierno  qucria,  y  hns 
vanienie,  3."  Sobre  la  educación  religiosa,  ■ 
mas  indigna  superstición,  4,"  Sobre  tina  incomunicación  judaica  con  lo- 
dos los  eatrangeros.  5  "  Sobre  el  monopolio  del  comercio,  de  las  propie- 
dades territoriales  y  de  loi  empleos  6.*  Sobre  un  número  de  tropas  arre- 
gladas que  ejecutaban  en  el  momento  las  órdenes  de  los  mandarines,  y 
que  mas  bien  eran  gendarmes  da  policía,  que  soldados  del  ejercito  para 
defender  el  pais. 

Después  de  haber  los  mexicanos  conseguido  su  íodependencía,  ha  des- 
aparecido el  terror  que  inspiraban  las  autoridades  españolas,  conserva- 
do por  el  hábito  heredado  de  padres  á  hijos,  y  se  han  sustituido  las  mas 
amplias  declaraciones  de  libcrlad^y  de  igualdad.  La  ignorancia,  sin 
haber  podido  desaparecer,  ha  dado  lugnt  iS  una  charlatanería  política, 
que  se  apodera  de  los  negocios  ptíblicos,  y  conduce  el  estado  ol  caos  y  á 
la  confusión.  Sin  dejar  de  ecsisiir  la  superstición  popular,  se  han  intro- 
ducido una  porción  de  libros  que  corrompen  las  costumbres  sin  ilustrar 
el  entendimiento.  Ya  no  boy  monopolio  de  comercio,  de  empleos  ni 
de  propiedades  territoriales,  y  este  artículo   necesita  una  larga  espü- 

El  comercio  se  ha  abierto  á  lodos  los  esiranjeros,  y  los  especulado- 
res han  sacado  grandes  utilidades,  como  debia  esperarse.  Efectos  con. 
ducidos  por  segunda,  tercera  y  cuarta  mano,  pasando  de  la  Europa  sep- 
tentrional á  los  comerciantes  de  Cádiz,  y  de  éstos  d  Veracruz  y  México, 
debían  necesariamente  llegar  mucho  mas  caros,  especialmente  no  te- 
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niendo  concurrencia  en  los  mercado9.  Se  ha  mejorado  mucho  en  esta 
parte  la  suerte  del  país,  y  se  ven  muchas  menos  gentes  desnudas  que  en 
otro  tiempo.  Pero  muy  pocos  son  los  estrangeros  que  después  de  ha- 
ber  hecho  grandes  ganancias  permanezcan  en  el  pai»,  y  so  enlacen  con 
familias  mexicanas.  Parece  que  se  miran  en  él  como  en  tiendas  de 
campaña,  para  levantarlas  luego  que  hayan  concluido  sus  asuntos.  En 
este  punto  debe  esperarse  mucha  mejora  con  el  tiempo.  En  cuan- 
to al  monopolio  de  los  empleos,  solo  ecsiste  entre  las  facciones  que 
pelean  entre  sí  para  obtenerlos;  pero  todos  son  mexicanos.  Las  propie. 
dades  territoriales  son  uno  de  los  grandes  objetos  que  ocuparán  la  aten- 
ción de  aquellos  gobiernos.  Sobre  esto  ya  he  hablado  cuanto  baste  á 
dar  á  conocer  la  delicada  posición  de  los  directores  de  aquellos  pueblos, 
y  no  me  he  propuesto  hacer  un  tratado  de  insurrecciones.  Me  reservo 
dar  mayor  estension  á  estas  ideas  en  mis  memorias  que  deberé  publicar 
dentro  de  poco  tiempo,  y  que  tengo  entre  manos. 

Uno  de  los  mayores  males  que  afligirán  por  algún  tiempo  aquellos 
pueblos,  es  el  de  las  tropas  permanentes;  así  por  los  gastos  inútiles  que 
causan,  como  porque  obrando  por  masas  organizadas  bajo  la  dirección 
de  gefes  ambiciosos,  los  gobiernos  civiles  no  pueden  oponerles  resisten- 
cia, y  son  de  consiguiente  sus  instrumentos  ó  sus  víctimas.  Diez  6  do- 
ce coroneles  de  cuerpos  regimentados,  y  cuatro  ó  cinco  generales,  for- 
mando un  sistema  combinado,  oprimen  el  pais,  y  sin  alterar  las  fór- 
muías  republicanas,  todo  marcha  bajo  sus  inspiraciones.  Los  negocian- 
tes estrangeros,  que  no  pueden  tener  otro  interés  que  sus  ganancias,  que 
dependen  del  estado  de  tranquilidad  ó  de  esclavitud,  favorecen  cuanto 
depende  de  ellos  este  sistema,  se  unen  con  los  españoles  que  desean  lo 
mismo,  yes  muy  común  el  ver  muchos  liberales  de  Europa  en  México, 
alistados  en  las  filas  de  los  opresores.  Esto  esplica  el  misterio  porque 
algunos  periódicos,  aun  de  los  del  partido  de  la  libertad  en  Europa,  ha- 
cen apologías  de  los  gobiernos  militares  de  América.  Recibiendo  las 
comunicaciones  y  noticias  de  ios  comisionistas  de  ultramar,  y  hablan- 
do  éstos  siempre  en  el  sentido  de  sus  ganancias  é  intereses,  es  claro  que 
el  partido  militar  debe  ser  considerado  el  mas  útil  á  sus  especulaciones. 

Pero  no  se  deben  nunca  perder  do  vista  los  principios  que  he  asenta- 
do sobre  los  hechos  notorios  que  también  he  referido.  El  mayor  y  mas 
peligroso  error  de  los  que  dirigen  los  negocios  públicos,  es  el  no  contar 
con  las  generaciones  que  nos  vienen  sucediendo,  ni  con  sus  adelantos  y 
pretensiones,  y  en  ninguna  parte  este  error  es  susceptible  de  mas  fácil 
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cambio  de  ideas,  de  opiniones,  de  pariidos  y  de  inieresea  que  ba  sobre- 
venido, cuanto  basta  á  Irasioronr  una  forma  da  gobierno  respetada  y  re- 
conocida, y  hacer  pasar  siete  millones  de  habitantes  desde  el  despotismo 
y  la  arbitrariedad  basta  las  teoiíaa  mas  liberales.  Solo  las  costumbres 
y  bfibilos  que  se  trasmiten  en  indos  loa  movimientos,  acciones  y  conli- 
Duos  ejemplos  no  han  podido  vanarse,  porque  ¿cómo  pueden  las  doctri- 
nas abstractas  hacer  cambiar  repentinamente  el  curso  de  la  vida!  Ue 
consiguiente  tenemos  en  contradicción  con  los  sistemas  teóricos  de  los 
gobiernos  establecidos,  esos  agentes  poderosos  de  la  vida  humana,  y  no 
podrán  negar  los  fundadores  de  h 

Teaiido  con  el  ropage  da  las  declaraciones  de  derechos  y  prii 
hombre  antiguo,  al  mismo  cuerpo  ó  conjunto  de  pteocupacio 
masa  organizada  y  conformada  por  las  íi 
han  hecho  para  substituir  usos  y  costumbres  análogas  al  n 
cosa si 

choque  continuo  entre  las  doctrinas  que  se  profesan,  las 
e  se  adoptan,  los  principios  que  se  establecen;  y  entre  loa 
abusos  que  se  santíñcsn,  las  costumbres  que  dominan,  derechos  aemi- 
feudales  que  se  respetan:  entre  la  soberanía  nacional,  igualdad  de  dere- 
chos políticos,  libertad  de  imprenta,  gobierno  popular;  y  entre  iotervea- 
cion  de  la  fuerza  armada,  fueros  privilegiados,  intolerancia  religiosa,  y 
propietarios  de  inmensos  territorios.  Pónganse  siquiera  en  armonía 
los  principios  conservadores  de  un  orden  social  cualquiera.  Si  seadop. 
ta  por  convencimiento,  por  raciocinio,  por  un  juicio  formado  despties  de 
profundo  ecsámen  un  sistema  federal,  que  es  lo  que  me  parece  mas  con- 
forme á  aquellos  paises,  no  por  eso  se  debe  copiar  testualmente  el  de 
los  vecinos  del  Norte,  ni  mucho  menos  artículos  literales  de  la  constitu- 
ción española.  El  colmo  del  absurdo  y  la  ausencia  de  todo  buen  senti- 
do es  la  sanción  de  los  fueros  y  privilegios  en  uo  gobierno  popular. 
Establézcase,  si  se  quiere  ó  se  cree  así  útil  al  bien  del  pais,  una  aristo- 
cracia eclesiástica,  militar  y  civil;  imítense,  si  se  puede,  las  repúblicas 
da  Genova  ó  Venecia.  entonces,  que  haya  fueros  y  clases  privilegiadas; 
que  haya  leyes  para  cada  gerarquía,  para  cada  corporación  ó  para  cada 
persona,  si  así  se  juzgare  conveniente.  Pero  una  constitución  formada 
sobre  las  bases  de  libertad  mas  amplias,  sobre  el  modelo  de  la  do  los  a- 
esiado  sin  tolerancia 
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de  olraj  tropas  privilegiadas  y  geíea  militares  en  los  mandos  cítíIo*; 
conventos  de  religiosos  de  ambos  secsoa  instituidos  conforme  ^  tos  eá- 
nones  da  Ib  Iglesia  romana;  tres  millones  de  ciudadanos  sin  ninguna 
propiedsd,  ni  modo  de  subsistir  conocido;  medio  millón  con  derechos  po. 
líiicos  para  votar  en  las  elecciones  sin  saber  ieer  ni  escribir;  iribunalee 
militares  juzgando  sobre  ciertas  chusbb  privilegiadas;  por  último,  iodos 
loa  estímulos  da  una  libertad  ilimitada  y  Ib  ausencia  de  todas  las  garan- 
tías sociales,  no  pueden  dejar  de  producir  una  guerra  perpetua  entra 
parles  tan  heterogéneas,  y  tan  opuestos  intereses.  Hágase  desaparecer 
ese  conjunto  de  anomalías  que  se  repelen  mutuamente.  Concluiré  ea- 
le  discurso  presentando  á  los  lectores  el  estado  de  las  rentas,  gastos  y 
recuraoa  de  Nuevs-Eapafia,  omitiendo  detalles  minuciosos  que  no  for- 
man el  objeto  de  mi  obra. 


RENTAS  Y  GASTOS 
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sus  MINAS,  AGRICULTURA,  FÁBRICAS  Y  COMERCIO. 
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Ramos  de  sus  rentas.  Producto  liq,  enps.fs. 

Derechos  de  ensayo. •• • 72,506 

Derechos  de  oro  j  pasta.  •••' 24,908 

Derechos  de  plata  pasta ^ 2,086,565 

Derechos  de  vajilla 25,716 

Acuñación  de  oro  y  plata 1,628,259 

Tributos ¿ 1,159,951 

Alcabalas 2,644,618 

Pulque 750,462 

Pólvora 370,829 

Loterías 109,002 

Novenos  • 192,333 

Oficios  vendibles  y  renunciables •••• 27, 106 

Papel  sellado 64,900 

Medias  anatas • 37,338 

Suma 9,194,493 
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Suma  anterior*  ••••••• 

Oficios  de  chancillería. •••• ••• ,, 

Juego  de  gallos  •• ••••• ••••• 

Pulperías  •••••••• • 

Nieve • •••••• •••• 

Salinas  y  derechos  de  sal  •••••• 

Estanco  líquido  de  lastre  en  Veracruz* ••• 

Panadería  y  bayuc  en  id... ••..••. 

Fortificación •••• •••••••..• 

Donativo.  •••••••• ., 

ídem  para  la  guerra • 

Caldos.  • • 

Tinte  y  vainillas «•••••• ••••• 

Almojarifazgos.  •• • •• 

Aprovechamientos  • ••••••••••••••••••••• 

Rentas  menores  sin  egreso  de  administración* ••• 
Alcances  de  cuentas. ••••••.•••••••••••••••••• 

Bulas  de  Santa  Cruzada •••••••.•• 

Diezmos  eclesiásticos  «• ••••••••••••••••• 

Subsidio  eclesiástico  • .••••• •••»• 

Medias  anatas  y  mesadas  id.  •••#•.  •••••• 

Vacantes  mayores  y  menores ••••••••• 

Azogues  de  Castilla. • •••...••••••••••• 

Azogues  de  Alemania  »•••••••••••..•••••••••• 

Fletes  de  azogues • •• 

Naipes ••••••• ••••••• 

Tabaco  •••• •••••••* ••.••• 

Del  4  por  100  del  sueldo  de  empleados  •••••••. 


Total..*. 
De  este  líquido  debe  rebajarse*  •  •  • 
Por  sueldos  y  gastos  do  administra- 
ción , 596,260 

Por  los  donativos  que  hubo  este  año 
y  que  no  debe  figurar  como  renta.  647,939  ^ 


9,194,493 

1,035 

38,322 

22,883 

31,814 

132,982 

29 

1 1,989 

8,003 

1,480 

646,459 

36,181 

45,740 

275,894 

57,967 

76,151 

24,989 

271,828 

30,320 

4,686 

50,540 

112,733 

474,722 

42,583 

2,757 

148,861 

3,927,822 

25,632 

15,698,895 


1,244,199 


Renta  neta 14,449,696 
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INVERSIÓN  DE  FONDOS  EN  DICHO  AÑO  1809. 

GasLos  de  forlificaciDn 800,000 

Sueldos  de  armadn,  trojia  veterana,  arsenal  de  San 

Blae,  almacenes  de  pólvora  y  otras  carcas 3,000,000 

Sueldos  de  oidores  y  demás  empleados  de  justicia,  y 

míaíones  para  convenir  indios 250,000' 

Pensiones  á  varios  individuos 200,000,1 

Oíslos  de  hospitales,  reparos  de  sus  fábricas,  &c 400,800  'j 

Rédito*  de  cantidades  impuestas 1,496,000 


Total,, 


6,146,800 


Quedaí 


1  libres  en  pesos  rueries., 


Beta  fué  pues  la  renta  Uquidí 
Igual,  con  poca  difereauia,  fui 
mitad  te  invenía  en  loa 
te  entraban  de  cuatro  á  cinco  miliones 


é  desde  fínt 


I,  de 

iícas  real 


¡lado  año  de  IS09. 
pasado,  si  bien  la 
do  que  escasamen- 


No  SI 


eldia 


n  que  algunos  de  dichos 
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espDñoleí  que  necesitaban  del  scKorro  anual,  bao  sido  constituidos  bajo 
un  pié  que  no  solo  pueden  sostenerse  por  sf,  sino  dar  aun  lucidos  so- 
brantes, y  los  demaa  han  mudado  de  dominio. 

Para  juzgar  qué  regiones  del  reino  de  Nueva-España  son  las  mas 
meialíferas,  insertaré  á  continuación  el  valor  de  los  derechos  reales  so- 
bre la  plata  que  se  pagaron  á  razón  de  lOj  por  100  en  1795,  en  cuyo 
tillo  acufló  la  casa  de  moneda  24  millones  y  medio  de  pesos. 

S.  Luis  Potosí 96,000" 

Zacatecas 69,000 

Guanajuato 67,000 

Rotario 45,000 

BolaRo 41,000 

México 36.000  ¡-marcos  (*). 

Guadalajara 19,000 

Durango 33,000 

Zimn  pan 10,000 

fiombrerete 7,000 

Cbihuahua 7,000J 


(*)     Se  cuentan  500  realu  de  tainas  esparcidos  por  este  n 
fOK  ellos  naide  3,000  minas  de  trabado. 
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Todas  las  mioas  de  las  posesiones  españolas  coDsumiaa  anualmente 
30,000  quintales  de  azogue,  que  al  precio  de  50  pesos,  en  que  se  podia 
regular  un  año  con  otro,  importaban  un  millón  y  medio. 

Cuando  la  acuñación  era  de  15  millones  anuales,  ganaba  el  rey  un  6 
por  100  sobre  ella,  y  cuando  pasaba  de  18,  casi  un  7:  esta  diferencia  se 
debía  al  arreglo  y  manejo  de  dicha  casa,  en  la  que  ocurrian  los  mismos 
gastos  para  20  ó  24  millones  que  para  15.  Trescientos  cincuenta  ó 
cuatrocientos  empleados  con  diez  molinos  para  estirar  la  plata,  veinte  y 
tin  bancóljl^para  el  tiro  de  hilera,  cincuenta  y  dos  cortes  y  veinte  volan- 
tes, puedeh  acuñar  diariamente  de  12  á  15,000  marcos,  y  hasta  30  mi- 
llones  de  pesos  al  año,  sin  aumento  de  máquinas  ni  de  gente. 

FUERZA  MILITAR  ANTES  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

Plazas. 


Tropa  veterana  ••••• 

Presidia  les  y  volantes  del  vireinato 

Presidíales  y  volantes  de  las  provincias  internas. 
Milicias  provinciales  «••••• 


Total  de  la  fuerza  en  tiempo  de  paz 

Su  manutención  costaba  anualmente* ••••••• 

El  fuerte  de  S.  Carlos  de  Perote  absorvia.  •  •  • 
Los  gastos  de  fortificación  y  otros  imprevistos. 


•  •  • « 


7,083 

595 

3,099 

18,884 

29,661 


1,800,009  ps. 

200,000 
2,000,000 


Total....     4,000,000 


AGRICULTURA. 

Este  ramo  rendía  una  suma  igual  á  la  de  las  minas,  es  decir,  de  22  á 
24  millones. 

Hé  aquí  el  estado  de  sus  diezmos,  que  es  el  barómetro  mejor  de  la 
riqueza  territorial. 

Producto  de  la  agrú 
Obispados,  cultura  en  \790. 

P8.  FUERTES. 


Renta  líquida 
decimal. 


México  •••.< 
Puebla  .... 
Valladolíd  . 
Oajaca  •  •  •  • 
Guadalajara. 
Duraugo  •  •  < 


Seis  obispados 


•  •  •  • 


8,500,000 
4,400,000 
4,000,000 
1,000,000 
3,400,000 
1,200,000 

22,500,000 


PS.  FUERTES. 

850,000 
440,000 
400,000 
100,000 
340,000 
120,000 

2,250,000 


t  n£xico  rm  1809. 
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FÁBRICAS. 

Lai  fíbricBs  de  lana  y  algodón  mas  considerables  eran  Ins  de  Puebla 
y  las  de  Qiieréloro.  En  eite  úliimo  punió  se  consmiiian  nniialnienie 
en  20  obrages  y  300  Irapiches  4(1,000  arrobas  de  lana,  de  las  que  se  trn- 
bajaban  6,000  piezas  de  paño  ó  226,000  varas,  280  piezas  de  jorgueiilla 
6  39,000  varas,  200  piezas  de  bayeta  ó  15,000  varas,  ICI  pinzas  de  jer. 
gas  ó  18,000  varas;  el  valor  de  cuyos  ariefacloa  ascendia  á  600,000  ps. 

El  mismo  ftueréiaro  coniumia  200,000  libras  de  algodón  en  teji- 
dos de  mBDtas  y  rebozos. 

Las  fábricas  de  algodón  de  la  intendencia  de  Put^bla  comprendidas  en 
esta  ciudad,  Cholula,  Tlascala  y  Huejocingo,  trabajaban  en  tiempo  de 
paz  por  un  milloD  y  medio  de  pesos.     Habla  otras  en  varios  puntos. 

COMERCIO. 

Las  importaciones  por  Veracruz  ames  de  la 

guerra,  ascendían  un  aHo  con  otro  á 19,000,000 

Sus  esporiaciones,  inclusive  la  piala  á 22,000,000 

Diferencia  en  favor  de  la  esportacion 3,000,000 

Total  del  giro  mercantil 41,000,000 

Los  objetos  de  dicha  esportacion  eran  en  plata.     14,000,000 
En  producios  de  agricultura 8,000,000 

Total 22,000,000 


Atsii. ..!."!!!"!"!!! 

Zarzaparrilla 

Pimienta  de  Tabasco.... 

Harinas  .,.,, 

Curtiduría 

Varios  renglones  sueltos  . 

Total,... 


:os  DE  E¡ 

5P0RTACIO 

PtíO 

Valor  en  pe- 

en arroba. 

sos  fuertes. 

24,600 

1,715,000 

500,000 

1,500,000 

00,000 

60,000 

60,000 

2,700,000 

20,000 

90,000 

24,000 

40,000 

00,000 

600,000 

00,000 

80,000 

00,000 

31S,000 

00,000 

7,000,000 
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ESPECIFICACIÓN  DE  OBJETOS  DE  IMPORTACIÓN. 

Vino  de 25  á  30,000  barriles 1,000,000 

Papel 125,000  lesmas 375,000 

CaoelB 100,000  libra 400,000 

AguBidieote....       32,000  barriles 1,000,000 

Azafrán 17,000  libras 850,000 

Hierro 50,000  quintales 600,000 

Acere 6,000  quínlales  ....  110,000 

Cera 26,000  arrobas 500,000 

Cacao 20,000  &nega 1,000,000 

RopBB,quíncB[laydeina8  ramos  de  industria.  14,000,000 

Tolat 19,335,000 

De  un  estado  publicado  por  el  consolado  de  Veracruz,  resulta  que  la 
impottacion  de  Espafia  en  1S02  fué  como  sigue: 
En  nacional 11,539,219  > 


Esportacion  en  dicho  afio 33,866,219 


Diferencia  en  favor 1 4,266,219 

Comarcio  de  la  metrópoli 53,466,219 


Importación  de  América 1,607,792 

Esportacion  para  América 4,581,148 

ImpOTtaeiott  general 21,207,792 

Espoftacioo  general 38,447,367 


Comeicio  toul  de  Veracruz  en  dicho  año  de  1802.     59,655,159 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Principios  de  la  revoliicio%  en  1808, — Causas  qut  la  motivaron. — Don 
José  Iturrigaray^  virey. — pSu  esposa, — Caránef  de  ambos  — Desórde- 
nes y  •eorrtijiciaH  de  aquella  corte, — Productos  de  la  Nueva- Etpafla. 

Minas. — Productos  agrícolas. — Acumvlacion  de  eapiíala. — En 

manos  muertas . — Miseria  de  la  población  indígena. — Su  elasijica- 
eioit, — Deiigvaldad  de  fortunas.— Por  qué  es  taas  per  judicial  en  a. 
quellos  faises  que  en  Europa. — Esclavitud  del  puebla. — Despotismo 
sacerdotal  sostenidopor  ti  gobierno.— -Instrucción  pública. — Obttácit- 
¡os  que  hacían  impenetrables  las  luces  tn  aquellos  paists. — Sistema 
de  gobierna. — Influencia  de  ios  tñreyes  en  la  administración  de  jus- 
ticia— Vicios  de  ésta — Causas  criminalrt  y  civiles  eternizadas. 
— Injiujo  del  clero. — Porqué  medios  lo  ejerció. — EUado  de  Nuna- 
Erpaña,  en  180S. — Primeras  noticias  de  la  invasión  de  Napoleón  en 
la  Península. — Efectos  que  cantaron. — Por  qué. — Entusiasmo  de  a- 
quellos  habitantes  en  favor  de  Femando  V// — Suicriciones  en  fa- 
vor de  la  cama  de  la  independencia  de  ¡a  Península. 

La  reTolacion  de  NueTa-EapaHa,  hoy  Esiados-Unidos   Mexicanoa, 
ptiaeipió  en  1808,  cnando  poi  efecto  de  la  iuvañon  hecha  eo  EipaSa 
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por  los  ejércitos  de  Napoleón,  quedó  aquella  nación  acéfala  y  entrega- 
da á  los  gobiernos  populares  que  se  establecieron  en  aquella  época,  ba- 
jo la  dirección  de  gefes  que  no  tenian  otra  omisión  que  las  inspiraciones 
de  un  patriotismo  ciego  y  tumultuoso.  Las  autoridades  de  las  Améri- 
cas  no  se  creyeron  bastante  legítimas  para  continuar  por  sí  solas  en  los 
gobiernos  que  habian  obtenido  de  un  monarca  que  habia  desaparecido, 
y  habia  sido  sustituido  por  otra  dinastía,  cuyos  únicos  títulos  eran  dos- 
.  cientos  mil  soldados  aguerridos.  La  incertidumbre  de  lo  que  sucederia 
en  la  Península  les  obligaba  á  ocurrir  á  la  verdadera  fuente  de  toda 
sociedad,  á  la  voluntad  del  pueblo,  representado  entonces  por  los  ayunta- 
mientos y  otras  autoridades,  y  hé  aquí  como  se  abrió  la  puerta  á  la  gran 
cuestión  que  se  ha  resuelto  4efioitivamente  con  la  independencia  de  a- 
quellos  hermDSos  paises.  ^ 

Gobernaba  la  Nueva  España  D.  José  Iturrigaray,  hombre  que  no 
habia  hecho  males  positivos  á  aquellos  habitantes.  Su  carácter  estrema- 
damente  popular  disimulaba  sus  sórdidas  ganancias,  y  el  tráfico  vergon- 
zoso quese  hacia  bajo  su  protección,  con  io  que  acumulaba  inmensas  rique- 
zas. Su  esposa  hacia  descender  la  corte  hasta  sobre  el  teatro,  ó  subía 
el  teatro  á  la  corte  por  la  afición  que  tenia  á  esta  clase  de  diversiones. 
La  conducta  de  la  de  Madrid  bajo  María  Luisa,  era  el  ejemplo  que  se 
seguia;  y  las  señoras  mexicanas  rodeaban  entonces  á  la  esposa  del  virey, 
como  las  damas  españolas  á  la  célebre  esposa  de  Carlos  IV.  Fiestas, 
bailes,  tertulias,  paseos,  hacian  la  sociedad  mexicana  alegre  y  bulliciosa, 
y  se  sentaba  el  hipócrita  inquisidor,  el  grave  oidor,  el  venerable  obispo, 
la  fácil  cortesana,  el  libertino  y  la  madre  de  familia  en  un  mismo  salón, 
para  divertir  á  los  vireyes  y  mendigar  sus  favores. 

La  casa  de  moneda  de  México  acuñaba  anualmente  de  22  á  27  mi- 
llones de  pesos  fuertes;  las  contribucicfnes  producían  hasta  13  millones, 
de  los  que  se  remitian  á  la  Península  como  sobrantes  seis,  y  á  veces 
siete.  Todo  el  comercio  del  pais  lo  hacian  los  españoles,  á  escepcion 
de  uno  ú  otro  privilegio  que  concedía  D.  Manuel  Godoy  á  casas  estran- 
geras,  como  la  de  Gordon  y  Murfí  de  Londres,  y  otras,  para  introducir 
efectos  y  conducir  los  caudales  á  España.  Las  minas  prosperaban, 
hasta  el  grado  de  que  la  Valenciana  y  la  de  Rayas,  que  eran  las  roas 
ricas,  bastaban  para  alimentar  dos  mil  familias  y  enriquecer  á  los  pro- 
pietarios: las  haciendas  de  ganado  mayor  y  lanar  eran  posesiones  de 
príncipes,  pues  tenian  desde  veinte  hasta  treinta  mil  cabezas:  las  de  cul. 
tivo,  aunque  atrasada  la  agricultura,  producían  inmensas  cantidades  de 
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nniz,  cebada,  frijoles  y  demás  granos  alimenticios,  En  la  tierra 
e  ae  ciiltíínba,  como  en  el  día,  la  caHa  de  azúcar  y  el  café,  y  e»- 
103  ramos  preciojox  formuban  la  riqueza  de  los  propietatíos,  cuya  mayor 
parle  eran  españoles  6  frailes.  Son  célebres  las  haciendas 
mos,  de  los  dominicos,  y  otras  semejantes,  en  los  valles  da 
y  Cuauíla  Amilpas.  Se  acumulaban  capitales  de  mucha  consideración 
en  estas  manos,  y  se  establecía  la  desigualdad  de  fortunas,  y  con  ella  la 
esclavitud  y  la  aristocracia. 

En  medio  de  estas  riquezas,  cuyo  origen,  aunque  no  del  todo  feudal, 
era  debido  &  privilegios,  &  concesiones,  á  rentas  perpetuas  ó  vitalicias 
sobre  la  tesorería  real,  al  monopolio,  á  abusas  de  la  superstición  y  de 
ia  autoridad,  y  muy  poco  á  la  industria  de  los  poseedores,  la  masa  de  la 
población  estaba  sumergida  eo  la  mas  espantosa  miseria.  Tres  quintos 
de  la  población  eran  indígenas,  que  sin  propiedad  territorial, sin  ningún 
género  de  industria,  sin  siquiera  la  esperanza  de  tenerla  algún  dia,  po- 
blaban las  haciendas,  rancherías  y  minas  de  los  grandes  propietarios. 
Una  pane  considerable  de  estos  miserables  estaban  y  están  todavía  en 
pequeflas  aldeas  que  se  llaman  pueblos,  manteniéndose  de  la  pesca  en 
las  lagunas,  de  la  caza  y  del  cultivo  de  tierras  agenas,  ganando  su  sub- 
■istencia  de  sus  jornales.  Muy  pocos  san  los  que  se  ocupan  en  un  gé- 
nero de  industria  mezquino,  como  cultivo  de  granas,  fábrica  de  rebozos, 
de  sombreros  do  paja,  de  canastas,  y  cosas  de  este  género  que  apenas 
bastun  para  una  miserable  subsistencia.  Las  castas,  que  formarán  una 
quima  pane  de  la  población,  están  con  muy  pocas  escepciones  en  el 
mismo  caío,  y  los  blancos  pobres  que  no  pertenecen  á  las  familias  ricas 
de  que  be  hablado,  vivían  del  comercio  de  trasportes  de  unos  á  otros 
puntos,  de  sus  tiendas  de  licores  que  llaman  vinaterías,  pequeños  figo- 
nes, y  de  las  rentas  que  algunas  de  estas  familias  percibiao  de  sus  bene- 
ficios eclesiásticos.  Ecsistia  pues  unadesigueldaddefortunas  tan  gran- 
de, como  entre  personas  que  podían  gastar  ciento,  y  aun  quinientos  pe- 
sos diarias,  y  otraa  que  no  podian  consumir  dos  reales.  Debe  notarse, 
que  aunque  ecsiste  también  esta  desigualdad  en  Europa,  especialmente 
en  Inglaterra,  siempre  la  desproporción  entre  los  ricos  y  los  pobres  es 
mucho  menor  en  la  segunda,  lo  que  hace  mas  fácil  la  repartición  de  las 
liquczas,  y  ademas,  los  coasuraos  de  los  ricos  en  Europa,  son  de  efectos 
proporcionados  por  la  industria  nacional,  en  vez  de  que  en  México  las 
Topas  y  todos  los  attículoa  de  lujo  venian  y  vienen  de  los  paises  eatran. 
geios;  reatillando  da  aquí  mayóles  dificultades  paia  adquirir  la  idUÍb- 
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tencia  y  los  medios  de  rivir  con  descanso.    Elsta  observación  no  debe 
perderse  de  vista. 

La  dependencia  del  pueblo  era  una  especie  de  esclavitud,  consecuen- 
cia necesaria  de  este  estado  de  cosas,  de  la  ignorancia  en  que  se  le  man- 
tenía, del  terror  que  inspiraban  las  autoridades  con  sus  tropas,  sü  des. 
potismo  y  su  orgullo,  y  mas  que  todo  de  la  Inquisición,  sostenida  por 
la  fuerza  militar  y  religiosa  superstición  de  clérigos  y  frailes  Deináiicos, 
sin  ningún  género  de  instrucción.  La  enseñanza  primaria  era  muy  ra- 
ra en  las  pequeñas  poblaciones,  y  las  escuelas  que  se  establecían  en  las 
grandes  capitales,  estaban  dirigidas  por  los  frailes  y  clérigos  en  sus 
propios  principios  é  intereses,  ó  por  legos  ignorantes  que  enseñaban  á 
mal  leer  y  escribir,  y  algunos  principios  de  aritmética  para  llevar  la 
cuenta  en  los  almacenes  de  comercio.  El  catecismo  del  padre  Rípalda, 
en  que  están  consignadas  las  mácsimas  de  una  ciega  obediencia  al  papa 
y  al  rey,  era  toda  la  base  de  su  religión.  Las  niños  aprendían  de  me- 
moria estos  elementos  de  esclavitud;  y  los  padres,  los  sacerdotes  y  los 
maestros,  lo.s  inculcaban  constantemente. 

En  los  colegios  se  enseñaba  la  latinidad  de  la  edad  medía,  los  cáno- 
nes, y  se  enseñaba  la  teología  escolástica  y  polémica,  con  la  que  los  jó- 
venes se  llenaban  las  cabezas  con  las  disputas  eternas  é  inintíligibles 
do  la  gracia^  de  la  ciencia  media,  de  las  procesiones  de  la  Trinidad,  de 
Ibl  premoción  física  y  demás  sutilezas  de  escuela,  tan  inútiles  como  pro- 
pias para  hacer  á  los  hombres  vanos,  orgullosos  y  disputadores  sobre  lo 
que  no  entienden.  Lo  que  se  llamaba  filosofía  era  un  tejido  de  dispara- 
tee sobre  la  materia  prima,  formas  silogísticas,  y  otras  abstracciones 
sacadas  de  la  filosofía  aristotélica,  mal  comentada  por  los  árabes.  La 
teoría  de  los  astros  se  esplicaba  de  mala  manera,  para  poner  en  horror 
el  único  sistema  verdadero,^  que  es  el  de  Copérnico,  contra  el  cual  se 
lanzaron  los  rayos  de  la  Inquisición  y  del  Vaticano.  Ninguna  verdad 
útil,  ningún  principio,  ninguna  mácsima  capaz  de  inspirar  sentimientos 
nobles  6  generosos,  se  oía  en  aquellas  escuelas  del  jesuitismo.  Se  ig- 
noraban los  nombres  de  los  maestros  de  la  filosofía  y  de  la  verdad,  y 
Santo  Tomas,  Escoto,  Belarmino,  la  madre  Agreda,  y  otros  escritores 
Un  estravagantes  como  éstos,  se  ponían  en  manos  de  la  juventud,  qae 
desconocía  absolutamente  los  deBacon  de  Verulamio,  Newton,  Galíleo, 
L^ke  y  CondiJlac.  No  se  sabia  que  hubiese  una  ciencia  llamada  Eco» 
nomia  política:  los  nombres  de  Voltaire,  Volney,  Rousseau,  d' Alem. 
bert,  &c«,  eran  pronimciadat  por  los  laaeetroe  ^mo  íq%  de  unos  mons- 
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troofl  que  habia  anviado  U  Providencia 'para  probar  á  los  justoi.  Lna 
obras  de  eitos  y  otroi  filósafos  nunca  entraban  en  las  cottaa  kisparw-a- 
mericm/is:  loa  inquirido  rea  tenían  un  celo  superior  á  la  codicia  de  los 
negociantes,  y  como  por  otra  parte  los  que  hncian  el  comercio  eran  to- 
dos espaíSole»  fanáticos,  ignorantes,  y  con  otros  medios  de  ganar,  jamas 
se  ocupaban  en  introducir  ninguna  obra  «[rungera  f|ue  pudiese  disper- 
tar los  celos  del  clero  ni  la  animadversión  de  las  nuioridades,  cuyo  prin- 
cipal interés  marchaba  de  consuno  con  el  de  la  corte,  para  mantener  en 
la  abyección  y  ea  el  embrutecimiento  &  los  habitantes  del  nuevo  mundo, 
en  donde  gobernaban  sin  oposición  y  se  aprovechaban  de  sus  inmensas 
riquezas. 

La  autoridad  suprema  la  ejercía  el  viroy  de  Nueva  España,  que  reu. 
nia  el  mando  de  las  armas  al  ejercicio  del  gobierno  poliiico  y  superin- 
tendencia do  hacienda.  El  poder  judieínl,  que  parecia  estar  en  alguna 
manera  independiente,  porque  se  ejercia  por  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, subdelegados  y  corregidores,  estaba  á  prueba  de  la  6rmeza  y 
i  de  los  magistrados,  coando  el  virey  ó  el  capiíau  general  toma- 
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con  Ja  muerta  de  los  pri 
sobre  la  posesión  de  loi 
lleva  doscientos  años  de 
los  ejemplos  de  esta  naturaleza  que  pueden  citarse. 

El  inílujo  del  clero  era  sumamente  poderoso,  porque  se  eslendia  des- 
de la  corte  vireinal  hasta  Ja  humilde  choza  del  indio.     Los  obispos,  por 
medio  de  los  curas  y  de  los  frailes,  ejercían  una  dominación  universal. 
La  confesión  y  el  pulpito,  que  elevaban  esta  clase  sobre  todas  las  domas, 
los  hacían  considerar  como  ios  depositarios  de  los  grandes  secretos  do- 
mésticos, los  encargados  de   la  doctrina,  y  los  arbitros  de  la  llave  del 
cielo.   ¿Quién  podÍD  resistir  ñ  estos  títulos  di 
¿Qué  hombre  se  atrevetia  á  hablar  como  igual  con  el  que  sab. 
mas  secretas  flaquezas,  sus  delitos,  sus  faltas,  sus  intrigas  y  sus  ím 
cienes?   Cl  bello  secso,  que  siempre  ejerce  un  imperio  poderoso 
sociedad,  se  humillaba  ante  el  tribunal  de  esloa  diosea  de  la 
Ton,  I, 
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•Uos  86  denonüfiabaa,  que  htbiaii  penetrado  hasta  loa  líltimoa  atrínche- 
ramieiUoa  de  sus  coocieDcias.  Desde  el  pulpito,  que  se  llamaba  la  cá- 
tedra del  Espíritu  Santo^  hablaba  al  pueblo  como  maestro,  el  que  sabia 
los  pecados  de  sus  ovejas;  y  hé  aquí  un  poder,  una  autotidad  contra  la 
cual  nadie  puede  luchar.  Pero  el  rey  y  sus  Ticegerentes  disponían  de 
e^os  resortes  poderosos,  y  desde  España  se  nombraban  para  ocupar  las 
sillas  episcopales,  las  diócesis  de  estos  países,  hombres  encargados  de 
dar  cuenta  de  lo  que  observaban  á  sus  dos  soberanos  el  papa  y  el  mo- 
narca  español;  cadenas  mas  inertes  que  las  que  han  imaginado  los  poe- 
tas ligaban  en  el  averno  á  Prometeo  y  á  Sísifo. 

Inútil  es  decir  lo  que  era  el  gobierno  colonial  de  los  españoles.  jSí 
al  menos  hubieran  trasmitido  á  las  Américas  las  riquezas  literarias  de 
la  metrópoli,  y  hubieran  enseñado  á  sus  hijos  su  antigua  historia,  lle- 
na de  hechos  famosos,  y  de  recuerdos  noblesl  {Si  hubiesen  cuidado  de 
la  educación  de  una  juventud  que  adquiria  con  el  clima  la  vivacidad  de 
las  regiones  meridionales!  Pero  lejos  de  esto  se  ocupaban  únicamente 
en  acumular  riquezas  en  la  oscuridad  de  sus  sucios  almacenes:  en  acos- 
tumbrar á  sus  descendientes  á  la  obediencia  pasiva,  y  al  doble  yugo  de 
la  superstición  y  del  despotismo.  Tal  era  el  estado  de  las  Américas  del 
Sur,  especialmente  de  la  Nueva-España,  cuando  la  invasión  de  las  tro- 
pas francesas  en  1808.  Los  sucesos  de  Aranjuez  entre  Fernando  VII 
y  sus  padres  produjeron  simpatías  á  favor  del  primero  en  odio  de  D. 
Manuel  Godoy;  cu3ra  privanza  se  pintó  con  todos  los  coloridos  que  po- 
dían hacerla  odiosa.  Fernando  VII  era  el  ídolo  de  los  mexicanos, 
Pero  estas  afecciones  estaban  fundadas  sobre  ideas  falsas  y  erróneas: 
cada  uno  creía  que  su  malpasar  iba  á  terminarse  bajo  la  dominación  del 
joven  monarca;  se  hacían  votos  al  cíelo  por  su  prosperidad;  se  espera- 
ban útiles  reformas:  los  que  habían  visto  arrebatar  sus  capitales  para  la 
tesorería  con  el  monstruoso  sistema  de  consolidación,  entablado  por  los 
consejos  de  M.  Ouvard  al  ministro  Godoy,  esperaban  ver  restituidos  sus 
medios  de  subsistencia  á  los  antiguos  poseedores:  uno  era  el  grito  en 
favor  del  rey,  que  se  había  considerado  como  la  víctima  de  sus  padres  y 
del  favorito. 

Las  noticias  de  la  salida  de  Fernando  VII  para  Bayona,  y  de  la  per- 
fidia de  Napoleón  en  aquella  ciudad  con  este  príncipe,  escítaron  hasta  el 
entusiasmo  el  amor  del  pueblo  por  el  nuevo  rey,  y  crearon  un  odio  mor. 
tal  contra  el  conquistador  de  Europa.  Todas  las  clases  de  la  sociedad 
estaban  unísonas  an  estos  sentimientos:  jse  abrieron  suscriciones,  y  se  jun. 
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Uuron  en  pocos  meaes  siete  millooes  de  pesos  para  aucsiliar  á  los  hermaDoa 
peninsulares  que  peleaban  por  la  religión,  por  el  rey,  y  por  la  indepen- 
dencia nacional.  Ninguno  pensaba  en  aquellos  momentos  en  aprove- 
charse de  esta  coyuntura  para  sacudir  el  yugo  colonial  y  proclamar  la 
independencia:  la  causa  española  era  una  en  ambos  hemisferios.  Mas 
estos  fueron  los  primeros  impulsos  de  un  sentimiento  muy  natural:  auc- 
siliar á  los  hermanos  oprimidos.  Las  reñecsíones  vinieron  poco  des- 
pués; y  he  aquí  el  principio  del  cnrso  diferente  que  tomaron  las  cosas. 
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CAPITULO  IL 

En  vista  de  las  ocurrencias  de  la  Península^  trata  el  virey  Iturriga^ 
ray  de  apoyarse  en  la  opinión  popular. "-'Llegada  de  !)•  Juan  Ja» 
bat  y  D.  Manuel  de  Jáuregui^  comisionados  por  la  junta  de  Sevi- 
lla,— Conducta  del  virey. ^^Hl  ayuntamiento  y  la  audiencia  son 
consultados. — Efectos  que  produjo  este  primer  paso, — Resolución  del 
virey  de  reunir  una  junta  á  imitación  de  las  de  la  Península, — 
Medios  con  quepodia  contar. — Le  falta  energía. — Conspiración  de 
D.  Gabriel  del  Yermo.-^Prision  de  Iturrigaray. — Es  conducido 
á  España. — Efectos  de  esta  revolución  en  el  pueblo  mexicano. — He- 
flecsiones  de  éste. — Principio  de  las  discusiones  políticas  en  aquel  pais. 
— Confiérese  el  mando  á  D.  Pedro  Garibay. — La  audiencia  es  la 
que  manda  en  realidad. — Presos  de  estado.  Verdad,  Azcárate  y  el 
padre  Talamantes. — Suerte  de  éstos. — La  opinión  se  rectifica  acer^ 
ca  de  estos  sucesos. — Partido  de  los  parianistas. — Reconocimiento 
de  la  junta  de  Sevilla  y  de  la  junta  central, — Restablecimiento  del 
orden. — El  arzobispo  Lizana  virey. — Su  carácter, — Discusiones  po» 
líticas. — Comienzan  á  penetrar  las  buenas  doctrinas  y  á  introducir- 
se  los  buenos  libros. — D.  Pablo  Moreno. — Su  mérito. — Los  nuevos 
gobiernos  españoles  hacen  útiles  reformas. — Influencia  de  ellas  en 
l\ueva-Espafia. — Promesas  de  los  españoles. — Impresos  de  la  Pe» 
nínsula. — Efectos  que  causan.-^Empiezan  á  leerse  con  gusto  las  o- 
bras  de  los  buenos  publicistas.  La  ignorancia^  efecto  de  la  opresión. 
'-^Tardos  progresos  de  la  civilización. — Obras  de  Jovellanos,  Don 
Valentín  Foronda  y  Cabarrus. 

El  virey  D.  José  Iturrigaray  no  se  atrevió  á  continuar  gobernando 
como  si  nada  hubiese  ocurrido  en  la  Península.  Sabia  que  después  de 
la  salida  del  rey,  y  de  la  ocupación  de  los  franceses  de  la  capital,  la 
Espafia  estaba  entregada  á  la  mas  confusa  anarquía.    Las  provincias, 
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como  se  ube,  formaron  sus  juntne,  y  cada  una  quería  dirigir  la  nación; 
ninguna  tenia  mas  derecho  que  otra  para  mandar,  ni  ráenos  para  go- 
bernar á  todas  las  Américas  espoflolas,  que  con  el  lucaao  úIiimaBienie 
ocurrido  estaban  igualmente  autorizadas  para  formar  sus  juntas  provin- 
ciales. h&  de  Sevilla  envió  sus  mandatos  á  México,  comisionando  á 
D.  Juan  Jabal  y  á  D.  Mannel  Jáure^ui  para  que  fuese  reconocida,  y  el 
vírey  quiso  antes  de  todo  oír  el  voto  del  ayuntamiento  y  de  la  audiencia, 
que  á  falta  de  otros  representantes  debian  por  lo  pronto  hablar  en  nom- 
bre del  pueblo  mexicano.  Este  paso  del  virey  Iturrigaray  produjo 
dos  efectos:  en  la  nación,  el  primer  rayo  de  luz  para  conocer  su  fuerza 
y  sut  derechos,  y  en  los  españoles  residentes  en  México  eL  temor  de  ¡pie 
tito  sucediese.  El  vírey  estaba  desde  luego  resuelto  á  formar  la  junta 
á  imitación  de  las  de  la  Península,  y  ponerse  él  mismo  de  presidente. 
Tenía  el  poder,  los  medios  y  recursos  para  hacerlo  todo.  La  cBEa  de 
moneda  de  México  tenia  depositados  en  caja  30  millones  de  pesos:  el 
ejército,  aunque  corto,  estaba  ciegamente  obediente  á  las  órdenes  del 
virey,  y  ademas  tenia  en  su  apoyo  todas  las  simpatías  de  los  hijos  del 
pais,qtte  conocieron  desde  luego  las  ventajas  de  aquel  las  medidas.  Pe- 
ro le  faltó  energía,  y  mas  que  todo  actividad,  para  una  empresa  contra 
la  que  se  habían  declarado  lodos  los  peninsulares,  que  poseían  todos  loa 
capitales  y  los  principales  empleos  en  el  paia.  Formóse  desde  luego 
ana  conspiración,  y  á  la  voz  de  D.  Gabriel  del  Yermo,  rico  capitalista 
español,  quinientos  comerciantes  acometieron  por  la  noche  el  palacio 
del  virey^  y  matando  los  centinelas,  se  apoderaron  de  la  persona  del  pri- 
mer gefe  de  la  Nueva-EspaRa  y  de  su  joven  esposa,  trasladando  al  pri- 
mero á  Veracruz  hasta  el  castillo  de  Ulüa,  desde  donde  te  embarcaron 
para  la  Península  en  el  mes  de  diciembre;  en  el  navio  S.  Justo,  que  lle- 
vaba ocha  millones.  Estalló  la  conspiración  el  16  de  setiembre  de 
180S,  y  los  conjurados  depositaron  el  mando  en  manos  de  la  audiencia, 
compuesta  de  españoles,  y  pusieron  en  prisión  &  varios  regidores,  de 
e  aconsejado  el  virey. 

rnpreaa  atrevida.  Un 
tantos  comorcianíes,  era  un  espectáculo  que 
ez  en  un  pais  en  que  los  habitantes  estaban 
uella  autoridad  como  una  divinidad.  £1  e- 
los  mexicanos.  Se  penetraron  de  que  el 
il  aefior  Iturrigaray   había  sido  en  odio  de 
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Das,  de  mantener  la  dominación  colonial,  de  no  hacer  partícipes  á  los 
americanos  en  ninguna  manera  de  la  administración;  vieron  que  no  sola^ 
mente  se  pretendía  mantener  el  dominio  del  rey,  sino  que  cada  espafíol 
se  consideraba  como  un  propietario  de  aquellos  paisesy  de  sus  habitantes. 
Los  españoles  por  su  parte  comenzaron  á  ver  á  los  criollos  con  cefío 
y  desconfianza:  se  hacia  cada  día  mas  peaado  su  yugo  y  su  comercio  so- 
cial: el  instinto  de  la  independencia,  ahogado  por  tantos  caminos,  comen* 
zó  á  manifestarse  y  abrió  ya  una  brecha.  Se  vieron  ya  presos  como 
reos  de  estado:  se  entablaban  discusiones  políticas  sobre  lo  que  en  Es- 
paña sucedía;  la  imprenta  entró  por  primera  vez  en  el  campo  de  la  po- 
lítica. Se  contestaron  ios  derechos  de  la  nueva  dinastía,  y  las  procla- 
mas de  las  juntas  de  España  despertaban  cuestiones  de  soberanía  del 
pueblo,  condenada  por  la  Inquisición  como  una  heregía. 

La  audiencia  gobernaba,  aunque  se  confirió  el  mando  en  apariencia 
á  un  antiguo  general  llamado  D.  Pedro  Garibay.  Todo  parecía  cal- 
mado después  de  la  prisión  del  ex-virey.  Pero  habia  presos  en  las  cár- 
celes: los  licenciados  Verdad  y  Azcárate,  el  Padre  Talamantes  y  otros 
de  menos  nombre,  fueron  acusados  como  cómplices  de  la  r€volucioiL 
El  primero  murió  á  los  pocos  dias  en  la  prisión,  y  se  aseguraba  que  su 
muerte  habia  sido  obra  de  los  amotinados,  por  medio  de  una  ejecución 
secreta:  tal  es  al  menos  hasta  si  dia  la  opinión  de  los  mexicanos.  El 
segundo  pudo  escapar  después  de  muchos  padecimientos;  el  tercero  mu- 
rió en  la  fortaleza  de  S.  Juan  de  Ulúa  en  un  calabozo.  En  todas  las 
provincias  se  hablaba  de  estos  acontecimientos  con  variedad;  ^ro  poco 
á  poco  se  iba  formando  la  opinión  de  que  Iturrigaray  habia  sido  una 
víctima  de  su  amor  á  ios  mexicanos,  y  los  presos  otros  tantos  mártires 
de  la  libertad.  Nada  era  mas  natural;  pero  este  sentimiento  no  era  uni- 
forme, no  estaba  generalizado.  Los  comerciantes,  los  propietarios  es- 
pañoles, los  eclesiásticos  de  gerarquía,  los  empleados,  los  que  dependian 
del  gobierno,  tomaron  el  partido  de  los  parianistas  (nombre  que  se  da- 
ba á  los  ejecutores  de  la  prisión  del  virey,  porque  en  la  plaza  de  Méxi- 
co hay  un  bazar  que  contiene  muchos  almacenes  de  comercio,  y  que 
se  llama  Parlan).  Se  dividió  la  nación  entre  adictos  al  partido  caído  y 
enemigos  suyos:  hubo  ya  antipatías  y  simpatías.  El  terror  que  eausé 
el  golpe  de  estado  dado  en  setiembre,  hacia  comprimir  el  sentimiento  de 
las  segundas.  No  era  permitido  sostener  en  público  lo  que  se  pensaba 
y  hablaba  en  secreto.  Se  esperaba  la  decisión  de  los  tribunales  de  Es- 
paña, que  no  ecaistiao.     D.  Juan  López  Oancafeda,  editor  de  la  Gacela 
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del  gobierna  de  México  se  encargó  de  Goaicner  el  partido  de  loa  jiaria. 
nistas,  y  escribía  contra  el  virey  Iturrigaray  como  de  un  hombre  am- 
bicioso que  intentó  apoderarse  de  la  Nueva-EspaHa,  y  hacerse  coronar 
monarca,  aprovechándose  de  la  triste  situación  de  la  metrópoli.  Supo- 
nia  que  el  padre  Talamantes,  de  que  he  hablado,  religioso  carmelita  na- 
tural de  Guayaquil,  habia  formado  loa  planes  y  eslendido  los  proyectos 
de  esta  grande  empresa,  y  que  le  sostenían  varios  abogados,  entre  los 
cuales  cuenta  &  los  dos  de  que  he  hecho  mención.  El  écailo  de  In  cau- 
sa  del  ex-virey,  ebsucllo  en  los  tribunales  de  España  nueve  alios  después, 
ha  demostrado  que  Cancelada  no  escribía  sino  guiado  por  el  espíritu  de 
partido,  y  que  solo  se  proponía  acumular  acusacionoa  sobre  un  hombre 
que  ni  pensaba  en  hacerse  monarca,  ni  tenia,  á  decir  verdad,  la  capaci- 
dad, ni  el  espíritu  para  entrar  en  semejantes  empresas. 

La  Nueva-Espafía  continuó  su  antigua  marcha  bajo  el  nuevo  go- 
bierno, y  el  reconocimienio  que  se  hizo  luego  de  la  junta  de  Sevilla,  y 
después  de  la  central,  consolidaron  do  nuevo  el  orden  perturbado  en 
1808.  Fué  nombrado  vlrey  el  arzobispo  Lizana,  á  mediados  de  1809: 
hombre  absoluinmenie  incapaz  de  poder  dirigir  la  máquina  política  en 
circunsianeias  delicadas,  como  las  que  luego  se  presentaron.  Este  pre- 
lado tenia  las  virtudes  do  su  estado,  y  sobre  todo  un  candor  y  simplici- 
dad que  lo  hacían  el  juguete  de  las  intrigas  de  los  cortesanos.  Seme- 
jante gefe  no  podía  convenir  i  las  miras  del  gobierno  espafiol,  que  nece- 
sitaba un  hombre  de  energía  y  conocimieoios  para  poder  reorganizar 
tina  sociedad  que  estaba  amenazada  de  una  prócsima  disolución,  cuyos 
■íntomas  ya  comenzaban  ft  roanífesiarse.  En  Talladolid  se  intentó  ha- 
cer una  revolución  en  este  alio  por  los  señores  García  Obeso,  Miche- 
lena.  Abarca  y  otros  patriotas.  Descubierta  antes  de  estallar,  sus  auto- 
res fueron  aprehendidos  y  conducidos  fuera  de  aquella  provincia.  Las 
representaciones  de  los  espnfloles,  que  veían  por  todas  panes  el  descon- 
tento y  la  tempestad  que  let  amenazaba,  en  que  pedían  se  deposítase  el 
▼irelnaio  en  manos  mas  firmes,  hicieron  quo  á  principios  de  1810  se 
sustituyese  ta  audiencia  al  venerable  prelado,  mientras  se  escogía  otro 
gefe  que  correspondiese  á  los  deseos  de  los  monopolistas.  Los  impre- 
sos de  México  no  eran,  como  en  otro  tiempo,  poesías  fugitivas,  anacreón- 
ticas, elegías,  versos  eróticos,  disertaciones  sobre  teología,  elogios  de 
algUQ  libro  ascético  ó  de  un  sermón,  ó  en  fin,  relaciones  de  milagros: 
se  hablaba  ya  sobre  los  principios  del  derecho  social,  sobre  la  soberanía 
del  pueblo,  sobre  loa  límites  de  la  autoridad,  sobre  loa  deberes  de  loa  go- 
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bernantes,  y  otras  cuestiones  que  interesaban  á  los  ciudadaTios.  Aun 
en  las  escuelas  comenzaban  á  introducirse  las  reformas:  la  filosofía  mo- 
derna, la  física  esperimental,  los  principios  luminosos  de  Newton,  la  ló- 
gica de  Condillac,  las  doctrinas  de  Loke,  penetraron  hasta  los  umbra- 
les de  los  claustros  y  de  los  colegios.  No  debo  omitir  aquí,  en  obsequio 
de  un  hombre  inmortal  en  los  anales  de  Yucatán,  el  nombre  de  D.  Pa- 
blo Moreno,  maestro  de  filosofía  en  Mérida  de  Yucatán,  el  primero  que 
se  atrevió  á  introducir  la  duda  sobre  las  doctrinas  mas  respetadas  por  el 
fanatismo,  y  que  á  beneficio  de  sus  esfuerzos  únicos,  pudo  sobreponerse 
á  todos  sus  contemporáneos,  enseñando  los  principios  de  una  filosofía 
luminosa,  y  abriendo  brecha  en  medio  de  tinieblas  espesas,  á  las  verda- 
des útiles  que  han  hecho  después  prodigiosos  progresos  en  toda  la  Nue- 
▼a-E^pafia;  |qué  fuerza  de  espíritu  y  cuánta  constancia  no  era  necesa- 
ria para  elevarse  á  tanta  altura,  rodeado  de  tantos  obstáculos!  8u  voz 
se  hizo  escuchar  en  medio  de  un  desierto  de  ideas  y  de  principios. 

Felizmente  para  las  Américas,  en  la  Península  espafiola,  los  nuevos 
gobiernos  se  pusieron  á  la  cabeza  de  útiles  reformas.  Mientras  que  la 
Inquisición  de  México  condenaba  en  1810  la  doctrina  de  la  soberanía 
del  pueblo  como  una  heregía,  las  cortes  espafiotas  cqfisagraban  este 
principio  como  la  base  del  nuevo  sistema  social;  los  escritores  entonces, 
apoyados  por  el  congreso  nacional,  se  burlaban  de  los  esfuerzos  de  la 
Inquisición,  y  ponian  en  ridículo  los  anatemas  del  Santo  Oficio.  Las 
promesas  de  los  españoles,  hechas  solemnemente  á  los  americanos,  de 
llamarlos  á  tomar  parte  en  el  gobierno,  á  componer  nntL parte  integraTi- 
ie  de  la  nación,  á  representarla  en  las  cortes,  á  obtener  iguales  derechos, 
en  suma,  á  ser  considerados  como  conciudadanos  de  sus  antiguos  opre- 
sores, dieron  un  vuelo  estraordinario  á  los  espíritus,  y  abrieron  un  vas- 
to campo  á  una  laudable  ambición.  Pocos  años  antes,  encorvados  bajo 
el  despotismo  militar  y  eclesiástico,  todas  las  miras  de  los  americanos 
del  Sur  estaban  reducidas  á  obtener  el  favor  de  los  gefes  que  los  gober- 
naban, á  conseguir  un  empleo,  á  mendigar  una  mirada  favorable,  ó  á 
evitar  una  persecución  por  algún  descuido  ó  una  delación.  No  co- 
nocían otra  esfera  de  pensar,  ni  les  ocurría  siquiera  que  pudiese  haber 
en  el  mundo  otro  modo  de  ecsistir,  que^el  triste  estado^de  envilecimiento 
en  que  se  hallaban.  Un  virey,  un  capitán  general,  enviados  para  go- 
bernar, eran  seres  de  una  especie  superior,  que  el  pueblo  veneraba  sin 
osar  siquiera  pensar  que  fuesen  capaces  de  tener  ninguna  responsabili- 
dad por  sus  operaciones:  su  orgullo,  su  fausto  y  su  despotismo  causaban 
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tal  terror,  ^^o«  (Mt-Mrn  «siio^oíáo  m  Iob  merfeanos  iodo  sentfmienlo  4o 
los  que  hneen  ni  hombre  en  lodaf  cireunainncras  recordar  au  noble  ori- 
gen. Si  fuese  posible  hacer  deanparecer  para  siempre  del  género  hu- 
mano Ins  ideas  de  su  grandeza  y  de  su  libertad,  cierlnmenic  que  se  hubiera 
Ter¡6cado  en  las  colonias  espaflolas,  bajo  (an  horroroso  sisiema  de  opre- 
sión. Pero  el  amor  de  la  liboriad  es  tan  nitural  &  la  especie  humana, 
que  es  imposible  hacer  desaparecer  en  el  hombre  las  semillas  de  esle 
principio  de  su  ecsislencia  social. 

españoles  en  qiie  se  hablaba  i  los  pueblos  como  sobe- 
moo»,  á  los  amerieunos  como  iguales,  á  los  habitnnles  como  ciudsdanoi; 
las  proolamai  de  las  auioridades,  que  parecían  nienijigar  de  1s  multitud 
Ik  fuerzH  y  los  medios  de  defensa  contra  un  enemigo  poderoso,  y  los  su- 
fragios en  favor  de  una  legitimidad  que  no  debía  tener  otro  origen  que 
la  voluntad  del  pueblo,  fueron  creando  en  los  mexicanos  deseos  que  ja- 
mas habían  conocido,  despertando  ambiciooes  ignoradas  basta  enionces, 
j  elevando  el  carácter,  hasta  entonces  envilecido  con  la  esclavitud,  6  la 
altura  de  grandes  sucesos.  Se  abrió  la  puerta  &  las  obras  clásicas  de  po- 
lítica y  legislación:  las  obras  de  Montesquieu,  Filangierí,  Yatel  y 
otros  te  leian  con  gusto,  y  se  despreciaban  las  censuras  con  que  estaban 
prohibidos  esiotí  libros.  Se  generalizaban  las  doi^trinns  que  han  creado 
una  nueva  organización  en  las  sociedades  de  medio  siglo  á  esia  parte;  el 
ejemplo  de  los  Esludo  a-Unidos  del  Norte  de  América,  comenzaba  á 
crear  el  deseo  de  imitar  á  estos  vecinos  felices  é  ilustrados;  pero  el  pro- 
greso de  la  civilización  ea  lento,  especialmente  en  los  países  que  han  es. 
lado  sumergidos  en  la  ignorancia.  El  pueblo  no  sabia  leer;  los  que  pa- 
saban por  ilustrados  ignoraban  los  idiomas  esirangero»;  ¡cómo  peder 
entender  las  obras  clásicas  que  entefiaban  Á  ios  hombres  sus  títulos  per- 
didos de  grandeza  y  elevación!  Muy  pocas  estaban  traducidas  al  espa. 
fiol  muy  pocos  libros  espafioles  trataban  las  cuestiones  inieresantea  del 
derecho  político,  del  derecho  natural,  y  desenvolvían  las  importaotes  ma. 
terias  que  concieroen  al  ciudadano.  El  célebre  Jovellanos  escribió  su 
Ley  Agraria,  ea  Informe  á  la  junta  Cántra¿;  D.  Valentín  Foronda  sus 
Cartas  de  economía  política;  Cibarrui  su  Tratado  de  la  misma  niaiería. 
Ya  esto  era  mucho  para  hombres  que  no  hablan  oido  hablar  ma>  que 
de  teología  y  de  martirologios. 


I 

I 


42  .  SSVOLÜOIOITBS 


CAPITULO  IIL 

El  gobierno  español  no  varia  de  sistema; — D.  Francisco  Javier  Vene- 
gas  es  nombrado  virey. — 8u  carácter^  sus  talentos^  ideas  con  quéi  ¿n- 
tro  á  gobernar.^^En  qi*é  cireuns tandas  llegó  á  México.-^^EstjodOide 
la  opinión  y  de  las  cosas  en  Nuevor-España,'^ Propensión  de  la  cla^ 
se  que  principiaba  á  ilustrarse  á  sacttdir  el  yugo» — Di/ic%Uades\que 
esta  empresa  o/recia*— *Clase  militar. — Nobleza» — Cleró^-^La  cUúe 
media  de  éste  es  la  que  presenta  mejores  disposiciones.'^  Vnion  de  los 
abogados  y  los  curas. — Cpna  del  movimiento  inaurreccióáal  en  el 
pueblo  de  Dolores, — Hidalgo,  cura  de  este  pueblo,  se  pon»  ál^eahe' 
za  de  la  empresa. — El  coronel  Allende  y  el  capitán:  Abasólo  le  jpo- 
nen  de  acuerdo  con  él. —  El  gobierno  de  México  (adquiere  indicios  4^ 
la  conspiración. — El  corregidor  de  Qmrétaro  recibe  órdenes  de  a- 
prehender  al  cura  Hidalgo  y  sus  cómpUces.-^^Lentitudes  de  aquel.-^ 
— Por  qué. — Avisos  oportunos  dados  por  la  esposa  del  corregidor.-^ 
Hidalgo  y  sus  compañeros  dan  el  grito  de  libertad. — Entusiasmo 
general  en  Nueva^^ España. — Guanajualo  ahre  sus  puertas  á  Hided^ 
go. — Ejército  que  éste  mandaba. — Sus  armas. — Confusión  y  desór-» 
den.-^Don  Juan  Riaño.-^Los  españoles  son  pasados  á  cuchillo.'*--' 
Los  indios  toman  parte  activa  en  la  revolucion.'-^Hidálgo  ocúpalas 
ciudades  de  Acámbaro,   C^laya  y  Valladolid.'^Firmeza  del  carác- 
ter  español. — Inquisición. — Pierde  su  prestigio. — Don    Toreuato 
TrujUo. — Su  ineptitud. — Calleja -^Apuros  de  Venégas.-^Eserito 
enfátic » — Hidalgo  y  Allende  se  aprocsiman  á  México. — Desorden 
de  su  ejército.-^  Las  tropas  del  virey  se  dirigen  á  su  encuentro.'^*- 
Ignorancia  del  general  que  las  mañdaha.'^Derreta  de  los  españoles. 
.  '^Consternación  y  esperanzas  en  Mézico.^r^^Hidalgo  obra  sinj^n 
ni  sistema. — No  saca  partido  ninguno  de  sfu  victoria^'^Organiza  el 
virey  nuevos  medios  de  defensa.^^Las' tropas  espoMolas  aiiMndo  ¿U 
Calleja  se  dirigen  á  Acúleo. — Batalla  de  Aculco.'^Completa  derro. 
ta  de  Hidalgo. — Conducta^  ^^^gW^^/kA^Q^hJ^* — Victima  polim 
tica. — Raentimitnto  de  los  habítantes.^-^Efectos  que  produce.^-Con^ 
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íradief-ioaes  del  gobierno  ttpañoL— Diputados  americanni  tn  el  con~ 
greio  de  España. — tiauTreccion  de  las  Américas,  del  Sur  y  del 
Ecuador. — EsftuTxos  del  Comercio  de  Cádiz  para  sostener  ¡a 
dominación  en  las  Aiaéneas.—Utites  lecciones  g%e  reciben  losa- 
merieanoí  de  las  diseusionet  políticas  de  España.  —  Las  tropas 
derrotadas  de  Hidalgo  te  dirigen  á  Guadalajara.  — Proirccion 
y  aucsilxoi  que  hallan  en  todas  parles. — Conducti  prudeiite  y  as- 
tuta de  Calleja. — Religión;  sirve  de  instrumento. —  Virgen  de  los 
Reaedios  patraña  de  los  españoles,  y  la  de  Guadal-upe  de  los  a- 
suericanos.— Imprudencia  y  descuido  de  los  sublevados — Batalla 
dtl  puente  de  Calderón — Completa  derrota  de  Hidalgo  y  Alien. 
de.— Nueva  derrota. — San  hechos  prisioneros  y  fusilados. — D.  Ig- 
naeio  Rayón. — Nuevo  cuerpo  de  tropas  que  forma, — Acción  bri- 
llante en  Aeatita. — Nuevas  esperanzas. 

Mientras  <]ue  se  degeovolTiBD  con  lemilud  etiaa  ideaí,  tos  mandariDea 
mpatloles  hacían  cuanto  podían  para  oponer  nuevos  abitáculos  al  curso 
de  Is!  luces.  El  nuevo  gobierno  de  la  Península  nombró  virey  de  Mé- 
xico á  D.  FrnnciíCO  Javier  de  Venégas  en  1810.  Esíe  nuevo  gefe  no 
tenia  laletiios  políticos  ni  mililares,  y  ti  las  preocupaciones  de  la  educa- 

btoi  que  hebian  dado  uu  curso  dLÍüiuniu  ú  las  cosns.  La  pérdida  de  Ib 
batalla  de  Almonaeid  en  agosto  de  1809,  en  que  fué  derrotado  por  el 
general  Sebaíliani,  á  peear  de  la  doble  superioridad  del  número  de  las 
tropas  del  gefe  espaBoI,  motivó  su  nombramiento,  deseando  el  gobierno 
español  desbncerse  de  él.  Llevaba  á  la  Nueva-EspaSa  las  ideas  de  ter- 
ror, que  era  lodo  el  secreto  de  la  poliiicadel  gabinete  de  iMadrid.  Aun- 
que había  visto  crearse  las  autoridades  bajo  la  influencia  popular  en  Es- 
patiB,  y  aunque  su  poder  emanaba  de  este  mistno  origen,  do  creía  sia 
duda  que  los  americanos  tuviesen  los  mismos  derechos  que  los  espaRo- 
les,  y  su  conduela  en  México  manifestó  que  muy  poco  había  que  espe- 
rar de  los  españolea  y  de  aus  promesas. 

Llegó  á  México  pocos  días  antes  de  estallar  la  revolución  del  cura 
Hidalgo  en  setiembre  do  1810.  Toda  la  Nueva-España  estaba  en  egí- 
tacíoD,  y  cada  uno  seoiia  la  necesidad  de  un  cambio  de  las  cosas,  aun- 
que no  podía  decirse  que  hubiese  una  opinión  fija  y  uniforme  acerca 
del  modo  de  verificarlo.  La  desconfianza  comenzaba  á  paralizar  el 
c«mei(;io,  y.  io.  p^taigaxeM  &  dismiouit.  loa  medios  de  especulacioo. 


44  %EWOhVClOVM8 

Se  atribuiaa  Jas  necestüades  púbiicaa  á  lat»  írecüeDtes  edpoflacionei  de 
numerario  para  la  Peníosala,  sin  ninguo  cambio  6  valor  equitalente. 
Los  nitÍDero8  espafíolea  y  el  clero  atribuían  el  mal  á  laa  nuevas  doctri- 
nas de  los  escritores  y  á  cutigos  del  cielo.    £1  descontentóse  hacia  ca- 
da ret  mas  general,  como  sucede  siempre  la  víspera  de  los  grandes  mo- 
vimientos.   Muy  pocos  sabían  que  habia  una  conspiración  secreta  que 
trabajaba  en  dar  ei  inmenso  paso  de  romper  las  cadenas  colonialeSi  que 
abrumaban  después  de  trescientos  afios  á  los  americanos.    En  la  capi- 
tal varias  personas,  especialmente  entre  los  abogados  y  la  clase  modia, 
formaban  reuniones  y  buscaban  el  modo  de  elevar  la  nación  á  la  cate- 
gorte  de  independiente.  Pero  era  tal  el  terror  inspirado  por  los  espafio- 
les  y  su  eistema,  que  no  se  atrevian  los  nuevos  corifeos  á  declatar -entre 
sí  mismos.     ¿Clué  casa  en  México  podia  eonsiderarse  fuera  del  «loance 
de  la  influencia  de  algún  espafiol  6  de  algún  dependienia  suyo?     La 
dependencia  doméstica  paralizaba  la  independencia  nacional,  y  era  pre- 
ciso buscar  en  otra  clase  igualmente  independiente:  el  ca«jdilio  dniOna 
empresa  tan  grande  como  arriesgada.    La.  clase  militar  era  esctavü'de 
sus  gefes,  todos  espafioles,  6  enteramente  adictos  al  régimen  quaconserw 
vaba  sus  fueros  y  su  dominio.     La  nobleza  (si  tal  puede  llamarse  quioi» 
ce  6  veinte  condes  6  marqueses)  era  sumamente  ignorante,  sin  ningún 
sentimiento  de  grandeza,  y  la  mas  distinguida  en  abatirse  delante  de  los 
vireyes  y  arzobispos.     Contenta  con  sus  rentas,  sus  títulos,  la  copside^* 
ración  que  te  )>roporcionaban  en  la  sociedad  esuis  distinciones,  y  U  adr^ 
misión  en  la  corte  vireinal,  era  incapaz  de  un  esfuerzo  generoso  ea.&* 
vor  de  la  libertad.     De  esta  regla  general,  sin  embargo,  veremos  sd 
adelante  algunas  eseepciones. 

En  la  clase  media  del  otero  era  donde  habia  la  mejor  disposicioii) 
porque  en  ella  había  algunos  hombres,  que  salidos  de  los  colegios  con 
algunos  rudimentos  del  latin  y  de  la  lengua  francesa,  podían  leerlas 
obras  de  Cicerón  y  de  Tácito,  y  mel  entender  una  que  otra  ohtñ  francés 
ea  que  se  escapaba  de  la  vigilancia  de  los  inqnisidores.  Yo  me  acuer- 
do haber  encontrado  en  la  biblioteca  de  mi  colegio  las  obras  del  abale 
Rsynal,  que  habían  pasado  casualmente  á  ella  por  muerte  de  un  imtui- 
sidor  llamado  Burnete  6  Brúñete,  que  dejó^su  me  la  librería  en  heréneta 
ai  Seminario  de  Mérida.  Ét  mismo  quizá  no  sabia  lo  qire  dejaba,  y  hs* 
bia  adquirido  aquella  obra  recogiéndola  de  algún  vtagero  como  prohi- 
bida eon  penas  graves  por  ei  Santo  Oficio^  Las  listas  de  libros  prohibid 
dos  eerviaa  para  conocer  el  mérito  de  las  obrai,  y  pasaba  ya  en  prever. 


bio,  qae  Im  mejorai  factartf  de  aaunret  eláticot  m  hailabao  ao  lot  etpar^ 
fitorkM  de  la  loqQÍtíeioD.  LáM  enrai  t raa  paca  lot  qoa  taniaD  mayor 
depétitode  coooeioiiaoioa,  j  loa  abogadoa  qaa  aüabao  ao  al  míamo  ca- 
ao»  aa  ■uaron  laago  ood  aqoalloa  paiá  eomansar  ooa  ra¥oloeíoa  qoo 
eotfó  tanim  aaogro  y  taoioa  aaerífiaíoi;  peto  qoo  por  6iiímo  ha  libartado 
do  la  oproiíoo  aiatematiíada  do  oo  ^bíoaio  aatápido  Bocfaoa  aníllooaa 
do  kmhiuaim  j  do  fottovaciooaa* 

SI  poaMo  de  Ooloroa,  ao  lo  proHocio  do  Goanajoato,  Alé  lo  eooa  do 
aaio  oMHriaiiaoto  ^oo  boeo  ápoeooo  loa  aoolos  dal  f dooro  hitaiaoo.  El 
oofodol  poabio  IX  Migool  Hidalgo  j  CSoacílh^  coo^tbU^  la  raata  j  atre« 
vida  ooipraao  do  pooarto  á  h  cobeio  do  ooa  raroloeíoo,  eojaa  eooae- 
él  oiMOM  DO  podio  eoooeor.  Hobío  ioTiiodo  é  raríoa  partoooa^ 
ibo  de  acoerdo  coo  al  corooel  Alleoda,  eoo  al  eapitao  Aboaolo^  j 
poeoa  iMOibraa  do  tflipofiaaeia.  Ero  íoipoaíblo  qoo  podítaa  oeoL 
ooa  croow  do  taoio  tioocaodiocii  á  k  TÍgíleoeia  del  gobíoro^  j  el 
do  QneréiofO  IX  Joaé  Dooiíagoos,  tmto  ótéemm  do  la  oo« 
para  poaeador  iooiodíoioaMOie  é  la  oprehaoaioo  ée  lof  faferídoa 

Doo  coaaa  coouiboyaroo  é  qoo  oo  ao  obagaao 
fooalocioo.  k  Icoiítod  eoo  qoa  obré  al  corrogídor 
qoo  ao  poeio  noy  bieo  olriboír  áao  lioi palia  por  lof  poiríou 
IM  y  por  ao  ciaaa,  y  ol  oaiw  opoitooo  qoo  por  na  aatraordíoaria  dié 
la  capaM  dal  comfidor  al  coro  Hidalgo  y  a  á  Mígoel  AUaode     Db 

deorragídor  do  (¡locréiiro 
yoadíipooío  á  abior,  al  coro  y 
ai  griio  oo  lo  oocfco  dai  1¿  de  onoBbre  do  1810. 
To^  k  Moooo-Bapofti  aa  ooMOvió  á  k  a«x  daicofo  do  OB 
ydooo  imaildal  lagioMModo  k  Bcáoac  oo  royado  ka  bríülé 

c»kddoa0L000habiiaBttoioiiOLLi,yrBiiijnn  atrié 
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bri6  de  sangre  el  suelo  de  la  nación  mexicana.  Los  espafioles  se  de- 
fendieron como  hombres:  que  no  tenían  que  esperar  entre  lia  victoria  6 
la  muerte,  y  vendieron  caras^sos  vidas^  habiendo  eido  sacrificados  todos 
por  un  pueblo  ensangrentado.  Mueran  los  gachupines  fué  entoacos^ 
grito  general,  y  la  reacción  fué  una  consecuenoia  muy  natoraL'  Los 
indios  tomaron  una  parte  tan  activa  en  la  revolución,  .'coaala  le8:permip 
tian  sus  facultades  morales  y  su  incapacidad  de  discurrir;  porelástadO' 
de  degradación  en  que  estaban.  Formaban  el  grooso  del  éjéreito  de 
Hidalgo,  y  arrostraban  con  frente  serena  todos  los  riesgos,  jíendo^tanin-^ 
diferentes  á  la  muerte  como  á  la  vida.  Adámbaroi,'  Oalayá  y  Vallsdo. 
lid  fueron  ocupados  luego  por  los  insurgentes,  y  al  gobierno  da  Méici- 
co  le  tenian  en  . una  especie  de  estupor  los  rápidos. progresos  ide  los  ia^ 
dependientes.  <  •     .  i  :  ( 

Sin  embargOj  el  carácter  español  se  manifestó  entobceaieomo^aieiiK 
pre,  constante,  fuerte,  obstinado.  La  Inquiaicion  lanaf6,aas  rayM  coom 
tra  Hidalgo  y  aus  compafieros:  contra  los  que  pensatan  comb  ellos^con*^ 
trij'  los  que  de  cualquier  modo  los  ayúdasela,  6 ¡no  delatasen  á  losieóni^ 
plices.  £1  Santo  Oficio  acabó  de  perder  todo  so  prestigio,  p«i^.-fa  «m« 
pefiaba  en  declarar  como  una  heregía  el  sentimiento  mas  i^roftindamen* 
te  arraigado  en  los  hombres,  que  es  el  de  su  felicidad:  tal  concebían  la 
independencia  proclamada  por  el  cura  de  Dolores.  £1  virey  por  sv 
parte  armaba  las  tropas  que  podia,  !y  puso  á  la  cabeza  da  éstas  á  Di 
Torcuato  Trujillo,  gefe  inepto  y  corrompido;  pero  que  tenia  el  gradólo 
brigadier  en  los  ejércitos  espafioles:  Galleja  habia  salido  por  el  rumbo 
de  Ctaerétaro  con  dos  mil  hombres.  Se  reunieron  hasta  diez  mil  borní* 
brea  armados  y  equipados  para  oponerse  al  tóYrente  que  venia  ya  des- 
cendiendo las  montafias  al  valle  de. México,  .después  de  haber  ocupado 
el  de  Tolúca  y  una  inmensa  éstension  dé  territorio.  £1  virey  Venégaa 
estaba  en  los  mayores  apuros  á  vista  del  peligro  que  le  amenasafaai  y 
esoribia  á  Trujillo  las  siguientes  frases:  '^Trescientos  afios  de  triunfos  y 
conquistas  de  las  armas  espafiolas  en  estas  regiones,  nos  contemplan:  la 
£uropa  tiene  fijos  sus  ojos  sobre  nosotror.  el  mundo  enteró  va  á  juzgarnos: 
la  £spafia,  esa  cara  patria  por  la  que  suspiramos,  tiene  pendiente  su  destind 
de  nuestros  esfuerzos,  y  lo  espera  todo  de  nuestro  celo  y  decisión.  Vencer  ó 
morir  es  nuestra  divisa.  Si  á  V.  le  toca  pagar  este  tributo  en  ése  {Nintó^ 
tendrá  la  gloria  de  haberse  anticipado  á  mí  de  pocas  horas  en  cons«ma¿ 
tan  grato  sacrificio.  Yo  no  podré  sobrevivir  á  la  mengua  de  ser  veneftio 
por  gente  vil  y  fementida»"  £ste  mal  ssfoidoüozo  de  ón£|sis  preslMias  dé 


«ros,  maBÍfieita  la  posición  de  Venégaa  en  aquellas  circuDsnncias. 
Hidalgo,  Allende  y  todo  su  ejército,  en  número  de  cien  mil  hombree,  ve 
niao  en  tumulto,  sin  oingoo  orden,  &  lomar  la  ciudad  de  México,  como 
habian  hecbo  con  Quanajuato  y  otras  ciudades.  Las  tropas  del  virey  ae 
dirigieron  á  su  eocneotro  por  el  camino  de  Toluca  al  Oeste  Sueste  de 
la  capital,  y  el  inepto  general  espaflol,  en  vez  de  ocupar  los  desfilade- 
ros y  la»  partes  elevadas  de  las  moniafias  que  todean  ci  camino,  descen- 
dió á  un  peqaefio  llano  dominado  por  varios  puntos,  y  espuesto  al  fue- 
go de  los  enemigos.  Jamas  hubo  mas  ignorancia  en  el  ataque  y  la  de- 
fensa. Loamdíotse  arrojaban  «óbrela  artillería  con  sus  sombreros, 
creyendo  evitar  el  efecto  de  Ins  bolas  con  esta  precancion,  y  loa  soldados 
del  gobierno  espaflol  no  pudieron  vencer  semejaniea  enemigos.  Des. 
pues  de  una  boníüle  carnicería,  Trujillo  huyó  para  México,  y  los  in- 
surgentt»  ganaron  la  acción,  taulo  por  su  número,  que  era  décuplo  del 
enemigo,  cuanto  por  la  inepcia  de  los  contrarios:  el  general  D.  Félix 
Calleja  manifestó  después  la  esacliiud  da  esta  observación.  Verificá- 
ronse estas  ocurrencias  el  30  de  octubre  de  1810. 

Cualquiera  creeria  que  después  de  una  victoria  tan  señalada  contra 
las  únicas  tropas  del  virey,  los  caudillos  de  la  revolución  marcharinn  á 
México  como  consecuencia  de  su  victoria.  A  ocho  leguas  de  la  capital, 
llenos  de  terror  loa  enemigos,  y  de  entusiasmo  los  patriotas,  ¡qué  obstá- 
culo podrían  encontrar  que  les  impidiese  recoger  el  fiuio  de  sus  traba- 
jos y  de  su  valor!  Los  independíenles  de  Méx¡co  esperaban  &  los  in- 
surgentes corno  á  sus  libertadores^  la  ocupación  de  la  capital  hubieía 
aidu  la  seOal  del  triunfo  en  todo  el  territorio.  Pero  Hidalgo  obraba  sin 
plan,  sin  sistema  y  sin  objeto  determinado.  Vina  nutslra  señora  de 
Guadalupe  era  su  única  base  de  operaciones:  la  bandera  nacional,  en 
que  estaba  pinuda  su  imagen,  su  código  y  sus  inai unciones.     No  sabía 


á  hacer  en  medio  de  la  i 


infusión  y 


que  le  rodeaba.  Allende 
tenia  mas  disposición;  pero  iii  era  escuchado,  ni  su  capacidad  estaba  tam- 
poco á  la  altura  de  las  nuevas  ecsigeocias.  Muy  fácil  es  poner  en  com- 
buíiieu  un  país  cuando  hay  alemenios  de  discordln;  pero  las  dlliculta- 
dea  de  su  reorgaoizBCion  son  indefinidas:  sin  embargo,  muy  poco  se  ne- 
cesitaba saber  para  aprovecharse  de  unos  momentos  lan  preciosos,  de 
ana  ocasión  qun  00  se  volveria  á  presentar.  El  espectáculo  de  tantos 
muertos  y  heridos  aturdió  al  corifeo  eclesiástico,  y  el  virey  tuvo  bastan- 
te presencia  do  animo  para  organizar  medios  de  defensa,  y  bastante  sa- 
gnoidad  pata  eatrcteoer  á  loa  veocedoies  por  medio  da  propueiiu  aiui* 


48  BXTOLVpiONBft 

tas  y  dilatorias,  qQe¡dieroD  tiempo  á  foroiar  na  nuevo  «jército,  qu^d 
tro  de  poeo  tiempo  derrotó  las  masas  informes  de  Hidalgo.  . 

Este  gefe  se  dirigió  hacia  el  Oeste,  y  ocupó  el  pueblo  de.AculcOj  qiie 
está  al  Noroeste  de  México,  retirándose  mas  de  veinte  leguai  .pornii 
llano  inmenso,  que  daba  lugar  á  la  caballería  enemiga  para  <Arar,  y  á 
la  tropa  de  linea  para  desplegar  sos  movimientos^  sobre  enemigos  qné 
carecian  de  los  primeros  elementos  del  arte  militar.     ¿Qué  podia  kacer 
el  coronel  Allende,  por  mas  conocimientos,  quie  4e.ie  supongan,  cdn 
mas  de  cien  mil  indios,  que  oi  entendían  el  idio|[na,^iie  mucho  nienfs 
eran  capaces  de  someterse  á  la  disciplina j  y  que  tenían  que  entmc  en 
acción  inmediatamente?  Ademas,  no  había  provisiones  de  guerra  ai  de 
boca,  ni  ecsistia  en  aquella  barabúnda  orden,  armonía,  subordinación, 
ni  gefes;  por  último,  nada  ecsistia.    ¿Era  estrafio  que  el  brigadier  Ca- 
lleja con  diez  mil  hombres  derrotase  este  tropel  informe  ain  mticidr  difi- 
cultad?   Así  sucedió  en  efecto,  y  la  batalla  de  Acúleo  ái6  á  los  espa- 
fioles  y  al  gobierno  vireinal  tiempo  para  respirar,  habiendo 4Í8p0vsado 
completamente  las  fuerzas  de  los  insurgentes.     Todos  boyeron  dsepMS 
de  una  batalla  sangrienta^  poco  costosa  á  las  tropas,  diseiplinadaé  del 
gobierno  español,  quedando  w  poder  del  enemigo  Ja  artUiería,  ka^ cau- 
dales y  armamento  de  los  vencidos.     Calleja  trató  como  rebeldes  áilos 
prisioneros*,  la  severidad  hubiera  bastado;  pero  fué  cruel,  fué  sanguinario. 
México  se  cubrió  de  luto  al  oír  el  tafiido  de  las  campanas, .  que  aním- 
ciaban  la  victoria  de  los  españoles:  se  cantaba  en  los  temploa  el  7¡^ 
Deum^  cuando  la  patria  nueva  acababa  de  recibir  un  golpe  mortal.  .Loa 
criollos  lloraban  en  silencio  so  desgracia,  y  el  mas  cruel  de  todos  los 
males  era  no  poder  manifestar  sus  verdaderp» sentimientos,  el.tener-nq- 
cesídad  de  ocultarlos;  y  lo  que  es  peor,  de  concurrir  á  la  alegría  4e^kle 
opresores  del  pais,  bajo  la  pena  de  pasar  por  sospechoso.     La  vengan- 
za no  conoció  ya  límites:  las  cárceles  se  llenaron:,  los  patíbulos  se  veiiin 
por  primera  vez  cubiertos  de  delincuenlea  por  cansas  políticas:  Ia:I»- 
quisicion,  es  verdad,  había  hecho  sacrificios  de  víctimaa  •  homaoas  pofr 
causa  de  religión,  ó  al  menos  bajo  el  protesto  de  ella;  loa  heneges  ha- 
bían sido  por  mucho  tiempo  objetos  de  ecseeracíon  paia.ua  pueblo  edu- 
cado bajo  la  mas  líráuica  superstición;  pero  ahora  la  cuestión  era  dife- 
rente.     Las  familias  ofendidas  conservaban  un  resentimiento  profundo: 
ninguno  pensaba  que  era  un  acto  de  justicia  condenar  al  suplicio  á>Jos 
que  no  pensaban  como  sus  opresores:  comenzó  á  considerarse  oomo  can- 
ia 4^  loa  inanrgentest  jo  «amparaba  áj Jaajaspafls(lteUla>  la 


Penioaula  oprimidos  por  loa  ejércitos  francMes,  á  ios  nmericanos  opri- 
mido» por  los  ejércitos  espafioles.  ¡Por  qué  en  su  palria  reclaman,  de. 
cían  loi  criollos,  principios  que  hollan  entre  nosoirosí  ¡Por  qué  pe- 
lean contra  invasores,  que  al  fin  les  dan  una  consiitucion  liberal  que  no 
teoian,  y  reclaman  sus  derechos  de  nacionalidad,  y  á  noaolroa  preten- 
den imponernos,  ó  mantener  un  yugo  que  abominan? 

En  erecto,  la  contradicción  era  palpable.     Las  cortes,  ya  conKÍiuidas 


en  1810,  c( 

la  declarad 

marón  á  lo 

(oria  con  respecto  á  estos  pa 

bJB  caarenia  y  seis  diputados 

bkeion  que  la  Península, 

miembros,  no  dejaban  por  es 

tanto  mna  ofensivas,  cuanto  i 

clamaciones    enÉrgicaa   de  nuestros 


principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  a 

I  la  de  la  independencia  de  !a  América. 

á  representar  en  su  seno,  y  annque  la  con 

era  desigual  y  mi 


Lla- 


ipeli 


I,  pues  solo  ba- 
casi  doble  po- 
jreso  compuesto  de  doscientos 
sua  declaraciones  de  igualdodi 
rios  pretcsios  se  cludian  las  re- 
presentantes.    Los  Mejfas,  los 


Alcoceret,  loa  Atizpca,  los  Duartea,  los  Mendiuias,  y  otroa  insignes  a- 
mericanoa,  hacían  tronar  las  tribunas  con  sus  roces  llenas  de  razón,  de 
energ-Ia,  y  aun  de  amenazas.  Ya  las  Américoa  del  lado  del  Ecuador 
babían  declarado  au  independencia:  ys  Bogotá  y  Caracas  babinn  arro. 
jado  6  las  autoridades  españolas;  pero  todo  esto  era  nada  para  loa  obsti- 
nados representantes  de  1a  Península.  Reducidos  al  círculo  de  la  iala 
de  León  y  de  Cádiz,  amenniadoa  por  los  ejércitos  del  general  del  siglo, 
sostenían  ai  miamo  tiempo  los  derechos  justos  de  au  nación  oprimida,  y 
enviaban  tropas  al  otro  hemisferio  para  mantener  tu  dominación.  No 
teniao  caudales  para  las  tropas  que  defendían  su  patria,  y  deatínaban 
gruesas  sDmaa  para  hacer  pasar  á  México  y  Colombia  eolurana»  de 
opresores,  cuyo  destino  era  el  de  perecer  en  las  costas  6  en  la  campa- 
fil.  Im  historia  no  refiere  hechos  que  prueben  una  obaiinacíon  seme- 
jante. Pero  el  comercio  de  Cádiz  hacia  todos  estos  sacrificios,  ¡C6- 
diferencia  desaparecer  el  motiopolio,  que  le  procu- 


raba tan  fáciles  i 


ultramar? 


omo  inmensos  ganancias  en  au  comercio  d 
Eato  bastaba  para  resolver  el  problema. 

La  libertad  de  imprenta,  las  leyes  de  elecciones  para  ayaniamientos 
y  diputaciones  provinciales,  la  separación  de  la  autoridad  milílnr  de 
cualquiera  intervención  judicial,  el  respeto  que  se  consagraba  en  la 
eapafiola  á  los  derechos  indiv 
ii  corlea  sobre  el  orfgeD 


Ton.  I. 


B  polfilca  ú 


lales,  la  solemne 
'  la  autoridad,  Joi 
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impresos  de  Cádiz  en  que  se  declamaba  contra  los  abusos  del  poder,  id$ 
diarios  mismos  de  las  cortes^  ea  que  se  leían  las  discusiones  sobre  la» 
bases  d^l  sistema  social,  sobre  la  imprenta  libre,  sobre  la  laquisioion  y 
sif.  detestable  historia,  sobre  la  política  da  los  reyes  ysusafFesáoiies^  y 
mas  que  todo  sobre  la  conquista  de  América  y  la  conducta  da  sus  géfm. 
españoles  por  trescientos  afips;  todo  esto  eran  lecciones  pa^ra  losiamen^ 
eanoS)  que  leian  con  avidez  cuanto  podia  interesarles»  y  lo  rspeiiso;  en 
los  periódicos  de  sus  paises  respectivos.     Yo  entonces  era  muy  jófeOí 
y  me  acuerdo  que  con  solo  la  lectura  de  estos  papeles^  y  uno  qne  olror 
autor  político  que  habia  leido  y  mal  entendido,  publicaba  en  ¡dóridadoai 
periódicos,  que  produjeron  un  efecto  estraordínario  en  Aquella  penínMn 
la,  poblada  de  seiscientos  mil  habitante^.     ¿Qué  debería  suceder  eii- 
México,  en  donde  habia  trescientos  abogados  interesados  en  manifeaynr! 
erudición  y  patriotismo  ante  sus  conciudadanos,  en  donde  se  yibriii  por 
la  vez  primera  una  palestra  semejante?     Venégas  se  encontró  rodeado* 
de  estos  nuevos  combatientes,  mas  difíciles  de  derrotar, ^ue^.  los  iasnr- 
gentes  armados,  si  respetaba  las  leyes  de  imprenta  dada^  por  haedrtesi, 
Pero  él  cortó  el  nudo  gordiano;  prohibió  la  impr^ion  de  papelee^  ajbon 
lió  la  libertad  de  imprenta,  y  qgedó  hecho  dueílo  del  campo  de  bf^alla^ 
Dejamos  al  cura  Hidalgo  y  sn  comitiyai  corriendo  hacia  el  O^n^^fj 
buscando  su  salud  en  la  fug%j    Los  desgraciados  no  encuentran  asfloi 
en  semejantes  ocasíoner,  y  hombres  que  j)or  impericia  habían  perdida 
la  mejor  oportunidad  de  hacer  triunfar  la  causa  nacional,-  parecían  m^^ 
recer  las  consecuencias  de  su  info];tunio.     No  sucedió  así.    Esta  tropa 
derrotada  se  dirigió  hacia  el  Oeste,  al  riimbo  de  Quadalajara,  hasta 
ciento  sesenta  leguas  de  la  capital.     Hidalgo  encontró  en  todas  purt^ 
abiertas  las  puertas  y  los,  brazos  de  sus  conciudadanos.     Ninguna  fe»« 
sistencia,  ningún  obstáculo  se  opuso  á.  la  ocupación  de  ks  villas,  eíi^» 
dades  y  provincias  por  donde  pasaba.  .  En  Guadalsjara,  capkal  ^ntoM 
ees  de  la  Nueva-Galicia,  hoy  estado  de  Jalisco,  entró  á  fines  de  1810, 
después  de  haber  sufrido  el  descalabro.de  Acúleo.    El  cauto- Cal lejn 
no  creyó  prudente  perseguirlo  hasta  el  interior  después  de  aq  viotoríO) 
y  continuó  paso  á  paso  su  marcha,  siguiendo  lai^  huellas  de  tin  iMiiAr 
go  vencido,  pero  temible¿    Reforzaba  ¡su  ejército  ^1  gafe,  espafiol  4on 
hijos  del  país  adictos  al  gobierno,  que. eran  los  dependientes  de  )os<rÜBot 
propietarios  españoles,  ó  gentes  que  no  tenjan  ninguna  idea  4a  lo.qva 
pasaba:  ponia  á  la  cabeza  de  las  compafiías  oficiales  eiq[iafiolfiii,  ó  aqUA* 
Uos  mexicanos  de  quienes  tenia  una  confianza' ilimilada  por.  ana  «Mtiíp; 

r'oT 


cmy  e«MCskMics.  Se  procttnfc«  iaspinr  á  k  tropa  horror  por  b^m» 
brct  á  qvieBa  se  piotalM  como  e»eoaiQl{rtdo9«  tmidoreo  á  Dk^  y  A  9« 
rey,  j  eocmtfot  de  !•  If  lem.  Est»  erm  siempre  k  órdfo  del  Jm.  S«« 
cerdocei  éeitíaados  á  este  objeto,  predieobon  á  h  trop«  r  ti  ecshortubeo 
á  enci minar  á  tos  hermanos.  Iüs  fuerraa  contra  los  Albif^enses  y 
▼aMaosas,  las  momaBas  ée  laa  ONeMS  podrió  dsr  á  loa  europeos  ana 
débil  idea  do  asm  loeba  sangrienta.  Los  primeros  desastrss  se  presen* 
mroo,  como  do  cosltombre,  como  efeetos  de  la  ira  celeste  por  los  peca* 
dos  del  poebla  9a  hito  conducir  á  México  la  imagen  de  la  yí rgen  de 
tas  üsücdM;  patraña  do  loa  ospallolas,  etiyo  eantoarto  esté  é  tres  le* 
gtns  de  la  capital,  y  qtia  as  nno  da  los  monumentos  de '  hi  superstición 
da  los  peninsulares.  Fué  resesiida  da  las  insignias  miltere •;  se  la  in^ 
TOCÓ  como  Mtercasora  entre  los  realistas  y  la  Infinidad)  poniéndose 
eomci  ea  ima  lucha  las  dos  imégenes  de  la  Madre  ds  Dios;  A  saber»  la 
ÓBOmadahipe^  im|Aorada  por  los  insurgentes,  y  la  de  los  Remt^My 
por  los'partidatios  defl  gobierno  espaftol.  {So  es  eito  st  mejsnio  é  los 
combatas  da  loa  dioaas  en  la  guerra  ds  Troya,  descritos  por  Homerof 
Los  nombras  son  Itfs  que  (ticamente  han  Yariado. 

Los  cÉadilItié-  dala'ia  rarofacíoo  no  debinn  ignorar  que  Ins  tropa'i 
Mallstas  se  dirigirían  inmediatamente  á  combatirlos  en  el  lugar  en  qun  so 
hallaban.  Todo  le¡  irtiunciaba  que  él  ejéréifo,  bajo  Ins  órdenes  de  Cn- 
lieja,  estaría  dentro  de  poco  (ienipo  en  presencia  de  ellos.  Mas  los  que 
dirigian  los  morimientos  se  ocupaban  muy  poco  de  los  medios  do  defen- 
sa.  Los  puntos  defendibles  entre  montafius,  desfiladoros,  pasos  do  ríos, 
bosques,  todo  estaba  desamparado.  Se  reunían  en  un  pcqueflo  r.írqulo, 
creyendo  que  su  número  bastaría  para  imponer  y  derrotar  el  poqusno 
ejército  que  Yonis  á  combatirlos.  El  reciente  ejemplo  de  su  desgracia 
no  les  ensefió  lo  que  deberían  hacer,  y  se  ocupaban  en  recibir  homcnn- 
ges  de  los  pueblos,  que  Yenian  con  entusiasmo  á  ofrecer  sus  recursos  y 
sus  facultades.  Entre  tanto  el  general  espafiol  marchaba  fortificando 
los  lugares  que  le  pareEtfltf'(rfireíiéí^%(f  élttó'  éñ  daso  de  desgracia,  disci- 
plinando sus  tropas,  disponiéndolas  al  ataqne.  Después  de  mes  y  me- 
dio de  marcha  llegó  á  las  cercanías  del  puente  de  Calderón,  memora- 
ble en  los  anales  de  la  historia  mexicana.  Este  puente  está  sobre  un 
pequefiorío,  que  forma  una  barranca  profunda  dominada  por  Yarias  coli- 
nas. Con  pocas  precauciones  pudieron  los  insurgentes  impedir  el  paso 
á  las  tropas  realistas  por  aquellos  lugares;  pero  se  limitaron  únicamente 
á  ocupar  al  puente  y  las  alturas.    Lu  tropu  del  rey  pasaron  al  lado 
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del  Oeste,  y  tomando  posesión  de  una  llanura  que  domina  la  bajada 
al  pueblo  de  Zapotlanejo,  se  empeñó  en  este  lugar  una  batalla  que  coa- 
tó  á  los  mexicanos  roas  sangre  y  descrédito  que  la  de  Acúleo.  Mas 
da  18.000  muertos  y  doble  numerado  heridos  dieron  al  general  Calle- 
ja una  victoria  que  hubiera  bastado  para  estinguir  la. resolución,  si  no 
se  hubiese  tratado  de  una  causa  nacional.  Esta  acción  se  dio  en  17  df 
enero  de  1811:  los  caudillos  huyeron  después  de  esta  catástrofe  háeia.^ 
Norte*  en  donde,  derrotados  por  un  gefe  espafiol  llamado  Salcedo,  en  la 
villa  de  Chihuahua,  el  día  21  de  marzo,  y  hechos  prisioneros^  f^^(W 
fusilados  inmediatamente.  Los  gefes  espafioles  creyeron  con, eslo  se* 
pultar  la  revolución  en  las  cenizas  de  sus  primeros  corifeos:  (cuán  poco 
conocían  los  progresos  que  habian  hecho,  estas  idetis  entre  los  mexica- 
nosl  Propusiéronse  aquellos  ahogar  en  la  sangre  de  multitud  de  vícU* 
mas  un  sentimiento  no  creado  de  nuevo,  sino  solo  desenvuelto  ppr  razón 
de  las  circunstancias  en  los  pechos  americanos.  X  pesar  de  todO},  ia^ 
bíanse  vuelto  á  formar  otras  partidas  de  insurgentes,,  y  de  los  restos 
mismos  de  los  dispersos  reunió  el  Licenciado  D.  Ignacio  Bayon  un  ener* 
po  respetable,  con  el  que  dio  una  acción  brillante  en  Acatita  4t  Bajan, 
dispertando  las  esperanzas  abatidas  de  los  patriotas.  Mas  antes  da  )ia- 
blar  del  nuevo  vuelo  que  tomó  la  revolución  con  este  motivo,  haré  «o 
el  siguiente  capítulo  algunas  reflecsiones  acerca  del  qaiácter  del  pria^Kf 
movimiento,  y  de  las  personas  que  figuraron  en  éK 
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CAPITULO  IV, 


I 


Opinión  lobre  el  cura  Hidalgo. — 8e  combate  la  di  loe  que  prelendm  gur 
«  inteTieiim  era  titableetr  una  rtfública. — Cauíat  i/tit  novitron  al 
Otra  Hidalgo  y  nu  eoptpaturot  á  Uvanlar  ti  eitandarle  de  la  inmr- 
retñou — IS'utvo»  gefet  que  le  pTuenta*  en  la  eieena  deipuet  tle  la 
detaparicion  de  lujuellot. — ía  reeúlueii/ti  u  propaga  á  lai  pinviAcia* 
dt  Gttadalajara,  ZaeaUeat,  México,  Oajaea,  P%tbla,  VrraeTux,  H. 
Luts  y  Durange. — iVtMuo  liiíema  que  adoptan  lo*  lublevadoi  para 
hacer  la.  guerra. — Rayón,  feconoíído  g'.ft  de  la  retiolutiu».-~0rga- 
niía  un  gobierno  para  que  tima  de  centro  coiinm. — Junta  de  CUii- 
«uaro. — por  t/ué  le  llamó  añ. — Monte  Cíipoio. — 1>.  Hamon  ¡layun. 
D.  Agutlin  liurbide. — Comienza  á  ditliitgiíirie  ealai  Jilai  de  íoi 
tptuofci.-'-Loi  ckrdt  M</rrUii  y  SAatamoro*. — Puncxptan  ú  bacerie 
célebres  e»  iatfilat  de  lotpalnolai. — CarúcteT,  valor  y  prendaí  ¿ti 
e»raMorelot — EtpedifvmeoniTa  Aeapulco. — Ejétciío  que  foTma.— 
Herróla  en  Tre»-Palosá  D.  Frantiico  Páru. —  Valor  é  inilruccion 
del  cura  Matamoroi. — Acción  briUanle  dada  por  étle  en  S.  Aguitin 
éei  Palmar, — Alague  que  dio  4»  lai  cereaniat  de  Yalladolid.—Fu¿ 
kteko  pririonero. — Propoñeion  de  eange  en  favor  $u.yo  hecha  por  el 
<vra  Mnreloo.'^Ei  na  embargo  fiuilado. — Horritileí  rrpJtialiai. — 
El  Cara  Morelot  et  recatioeido  por  lodoi  gtft  ¿e  la  inturreccion.— 
Afoiérate  de  toda*  las  plaeai  ipte  hay  dctdt  Ciulpancingo  Áaila 
Aeapmieo. — Sitio  gtorioia  qme  *m(í«w  u  CiuMftía.— JVmcm  re/u«r. 
zM  emñadm  par  el  gobien^  dt  la  PaúntuLa. — D.  Gtiadatupe  Vic- 
tañ^^Pérdiáai  f»e  ocañtm»  m»  f>  partida  á  U$  españoUt  en  Uu 
ttféánia*  de  Veraer^x- — 0*»nw  f  Go»es,  geft*  iambten  de  partidas 
n  d  eami»o  dé  Ménoe, — Gtfe*  did  pau,  prtmeipal  e«l»maa  dt  la  rt. 
■tfiMíMi  twpatéla. — C¿ieére periódico,  tU^Áoda:  Ci  lia^saÁof  Ama. 
ñeno — O  Dt.  C«t  y  D.  Améju  (¿mmUma  lUo,  nu  rt¿atU>fu^— 
Pwrtlw  4»  Ua  ibnu  fammoMu  é  ¡ai  Uieríadt§púÓiíeM. — QMitfu- 
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por  la  regencia  de  la  Península. — Persecución  contra  los  defensores 
de  las  libertades  holladas, — Estiéndese  la  persecución  contra  las  mU' 
geres  de  los  patriotas. — México^  foco  principal  de  las  conspiraciones. 
Descúbrese  la  urdida  contra  el  virey  Venégas. — Prisión  del  joven 
Ferrer, — Su  suplicio, — Nuevas  victimas, — Policía  severa, — Erícar- 
nizamiento  entre  los  patriotas.'^Desúlacion  general, — Odio  que  llega 
á  inspirar  el  nombre  espdítoí^^TVibuníal  sanguinario, 

EtCoy  muy  lejos  de  pretenda  disnUinuir  ea  nada  el  niéntó  de  lót  pfi>> 
meroe  héroes  de  la  indepeodeneia  de  mi  patria.  Pero  siendo  el  primer 
deber  de  un  historiador  do  omitir  ninguna  de  las  eircunttaacidé  queden 
á  conocer  los  sucesos  y  laa  perBonas  en  toda  su  estension,  habitré  de  a- 
quellos  y  de  éstas  con  la  imparcialidad  que  eesigo  el  conoétmiento  que 
tengo  de  los  hechos,  y  debo  á  la  posteridad  al  eMerarla  de  loa  «^riine- 
ros  pasos  que  dio  el  pueblo  mexicano  en  la  carrera  de  la  indepepdencia. 

En  el  capítulo  anterior  dije,  que  al  proclamar  el  sefivr  Hidalgo  k  re- 
volución, no  publicó  plan  ninguno,  ni  hizo  manifiesto  que' dieseá enten- 
der sus  intenciones.  Los  que  escriben  con  lígeresa,  eaponféndo  en  otro 
sn3  propias  opiniones,  han  dicho  que  este  eclesiáatioo  deseaba  eslabMcer 
una  república,  como  k  que  despoeá  se  ha  querido  eonsolidar  ea  los  Es- 
tados-Unidos Mexicanos.  Pero  es  evidente  que  este  célebre  coríftorno 
hizo  otra  cosa  que  poner  una  baddera  con  la  imágeH  ^e  Ghradálnpe,  y 
correr  de  ciudad  dn  ciudad  con  eus  geatetj  sin  haber  indicado  siquiera 
qtié  forma  de  gobierno  quería  establecer.  Yo  creo  que  nlél  ni  loe  que 
lé  acompasaban'  tenian  ideas  esaotas-.  «obre  alguna  ibno»  d0Mg6bíer- 
ñó,  y  que  tal  ves»  ta  teocraci<^  era  la  qi»  laa^poffeceria  mástiegillai^.  y 
mas  conveniente,  aunque  sin  otra  idea  daella  qu«'.lo  que  eatúia  de  Jos 
libros  sagrados.  El  cura  Hidalgo  hizo  uo  acta  de  heroico  aljl|f)i^n- 
taf  la  cabeza  adbre  sue  eoneiiidadtnos;  pero  ea  evidente  queai>'htt,biese 
piresentado  tae  bases  de  un  sistema  social;,  si  én  vez  de  animar  á  la  jina- 
ténza  de  los  espaBoles  y  á  loe  aáqueos,  hubiese  hech»  nCíwireí^^  £i  los 
indios  y  organizado  su§  tropas;  ofrecide  gavantíaa  y^kBblad#^cofáo.  de. 
bia  hácarlb,  por  maniflestos  y  préclamae,  él  triunfo  dé  ;la€awiO(ÍM«biera 
sido  seguro  en  su  principio.  Pero  ei  horrar  qu^  oauéaron  Jes,  aseifipa- 
tos  cometidos  ea  Ouanajuato^  Celii5ra  y.otnmpuntQs:  elteQu>i;df  jN^er 
sus  propiedades  loa  qbe  habían  indo  el  dssónlfNti  que  .rein«ba^_y  )fiii|Qer- 
tidujmbM  del  térmiqo  qué  tendría  aq«él  mof  imiMA  iumolM^ijíO^  (|iso 


fiierza  de 
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■t  gobierno  espafiol  mas  paniiariOB  qae  todia  ius  precauciona.  Aun 
qoa  despóiíco,  ofrecia  al  fin  ípgaiidtd  á  las  propiedades,  y  un  óiden  re- 
gular y  conocido.  Bmoi  corifeos  fueron  probable  mente  movidos  por  ui 
Mniiiníenio  noble  do  orgullo  nacional  á  aacudtr  el  yugo  de  una  lírHnii 
monatruoia.  Sabían  que  et  gabinete  do  Madrid  había  prohibido  las  ina 
uufacturai  de  ciertos  efectos;  que  hnbtn  mnndBilo  destruir  Ius  finad  m 
el  Parral:  el  cora  Hidalgo  ora  B&CLonado  í  las  arles,  y  cultirabs  éi  mis 
mo  taermaaoi  viñedos.  Sabían  qne  loa  eclesiásticos  atncricnnos  no  po 
dían  nunca  aspirar  á  las  grandes  dignidadei,  reiervadas  ún 
ios  aspaBoies.  Hidalgo,  Belleza,  Moreloa,  Verduzco,  Con 
eran  ecleaiásiicos,  y  no  querían  sufrir  este  abaiimienio:  lo  mí 
de  decir  de  los  militares  y  dema*  clases.  Para  sentir  MU 
cesiiaba aaber  mucho;  pero  para  hacer  una  iiiiurreccion  ern  | 
dotados  de  un  carácter  superior,  de  una  alma  elernda,  da  ui 
espfriiu  capaz  de  Fobreponirse  á  los  obstáculos  que  oponía  un 
de  opresión  tan  bien  combinado  como  el  del  gobierno  español 
cualidades  no  podrán  disputarse  á  eiios  hombres  ilustres. 

Desaparecieron  Hidalgo,  Allende  y  otro»  caudillos,  y  aparecieron  en 
el  mismo  aflo  el  seriar  D.  Ignacio  Rayón,  ttl  cura  U.  José  Marfa  Mó- 
telos, el  cura  Malamoroa,  el  ilustre  D  Vrcenle  Guerrero,  D.  Nicolás 
Bravo,  D.  Manuel  Mier  y  Teran  y  D.  Guadalupe  Victoria,  en  diferen- 
tes puntos,  á  la  cabeza  de  patriotas  armados  por  la,  misma  causa.  El 
año  de  1811  ya  la  revolución  se  hsbia  esteodido  por  las  prorincias  da 
Gnadalajare,  Zacsteeas,  Mélico,  Oajaca,  Puebla,  Veracruz,  San  Luis 
y  Durango.  No  se  presentaban  ya  esas  masas  iDdisciplinadas  y  tumul- 
tuosas, que  solo  servían  para  dar  nuevos  triunfos  al  enemigo.  Las  dea- 
graiiíaa  ensefiaron  á  los  patriotas  á  emprender  oiro  género  de  guerra 
menos  decisiva;  pero  mas  seguro.  No  es  mi  ánimo  referir  las  accionea 
pattieularea  y  batallas  que  se  dieron  durante  el  periodo  de  diez  años  y 
medio  que  duró  esta  lucha,  hasta  el  decisivo  grito  de  Iguala,  dado  por 
rero  de  1921.  Me  reservo  escribir  estos 
ú  patrio  (enga  presentes  todos  los  docu- 
incípalea  acontecimientos,  y  las  personas 
a  de  Igvala. 

eniente  el  sefior  Rayón,  loego  que  que. 
I,  reconocido  como  tal,  fué  establecer  un  gabier- 
de  centro  de  acción    6  lodoe  los  movimientos. 


D.  AgUBÚa  de  Iiurbide 
sticesos,  ouando  restituido  á  t 
mantos.  Hablaré  «obre  los  pt 
que  intervinieron  hasia  la  épo< 
L«  primero  qua  creyó  con' 
dó  gefe  de  la  revoli 

Nombr6  él  misnio  los  indisiduosTle  la  juiua  i«  Citácnato,  llamada  nií 


56  '  &ayoi.ucioNi8  ■<. 

por  ser  el  lugar  d« 8tt primera  residencia:  esta  rula  Behaila  titaáda  eh 
el  estado  de  Michoacao,  tsatro  de  acciones  sangrientas,  y  á  las  cerca- 
nías de  un  famoso  monte  llamado  Cóporo,  fortificÉdo  por  los  patriotas 
Ímjo  la  dirección  de  D.  Ramón  Ra3rony  hermano  de  D.  Ignacio.    Este 
y  Gitácuaro  fueron  por  mucho  tiempo  el  centro  de  las  operaciones  mi- 
litares, y  en  donde  se  estrellaron  las  fuerzas  del  gobierno  espafioi,  cuan-^ 
tas  veces  intentó  tomar  aquella  fortificación.    Esteém  también  el  asilo- 
de  los  patriotas,  derrotados  frecuentempnte,  y 'del  gobierno  prerrisional* 
mexicano,  después  de  haber  pasado  de  Cnácuaro  á  lis  lagunas;  dei  Jau-i 
jilla  y  otros  puntos.     El  sefior  Rayón  mantuvo  ¡ior  mas  de':ii«.afto  el 
fuego  sagrado,  oponiendo- siempre  en  compnfiía  de  sos  dos  heflrasanos  y- 
de  otros  patriotas,  una  resistencia  obstinada  á  las  empresas  y  -atareé) 
constantes  de  las  tropas  realistaa     Entonces  comenzó  á  distbigiuite  en. 
las  filas  de  éstas  D.  Agustín  de  Iiurbide,  fiel  servidor  de  iaa-  ópresoreit' 
de  su  patria,  y  uno  de  los  enemigos  mas  temibles.de  ladansaamanoSB»» 
por  su  valor  é  infatigable  actividad.  Este  hombre,  quedespujSSAdii^irid 
una  grande  celebridad  por  haberse  puesto  ocho  ^flos  después  ádaíiiabe.* 
za  de  estos  mismos  que  combatía,  y  que  se  alucinó' hasta: el  guiada  !de 
hacerse  nombrar  emperador,  era  de  la  provincia  de  Valladolid (de  Mi*: 
choacan,  de  una  familia  distinguida.    Muy  joven  aún,l|^ues  apebasleh^ü 
dría  treinta  afios,  se  distinguió  por  el- espacio  de  nuavé  pot  Mis(ácaioneb) 
brillantes  en  la  campafia,  y  por  su  crueldad  contra  sus  conciudadanoa. 
Los  mexicanos  no  pueden  olvidar  sus  matanzas  de  Celaya  y  Salvatierra; 
ni   el  numero  de  víctimas  que  sacrificó  después  de  haberlas  hecho  pri- 
sioneras.    Hablaremos  mas  largamente  después  de  este  célebre  petéo^ 
nage.  «-'         -.-.•) 

En  las  filas  de  los  patriotas  comenzaron  entonces  á  hacerse  notaMes: 
(1811)  los  curas  Morelos  y  Matamoros.  El  primero,,  pertenedíente  á* 
le  clase  de  los  indígenas,  se  distinguió  por  su  valor,  sn  Serenidad  en  lotí 
combates,  so  constancia  eñ  las  empresas,  y  más  que  todo  por  np  patHo^ 
tismo  puro  y  desinteresado,  qtie  lo  hacían  tan  respetable  como  temible. 
Sin  ninguna  instmccton,  debt6  á  la  nobleza  natufál  de  sussentiralentoi, 
á  la  energía  de  su  espíritu,  á  una  alma  verdadéranhente  g'rhnde,  las  >it- 
tudes  cívicas  y  brillantes  cualidades' qtie  lo  distingtilan.'  *  Desde  el'  mM 
de  noviembre  fbrmó  uhá  espedicion  'contra  Acapnico,  compucfStA  eb^su 
principio  de  ciento  *y  tantea  indios  mal  arroados;'y  este  hombre  estnuMri' 
diñarlo,  en  poco'ttias  fle  un  mesya  tenía  fuerzas  suficientes  para''h)icer 
frente  á  las  tropas  distípáinadas  dé  íúb  leálistaa^  y^kaatanla  instnámidd 


para  dirtgirlai  y  derrotaron  Tres-Palos  &  D.  Francijco  Párií,  que 
mandaba  la  qainta  división,  cuyas  armns  y  parque  co^ió  con  tnuerle  de 
aii  geh:  lotaó  poco  después  á  Acnpulco,  deapues  de  un  sitio  formal  de 
esta  ciudad.  £1  seDnr  Matamoros  era  un  ecleaiástico  de  mas  ioslruC' 
cien,  y  de  un  valor  superior  á  lodos  sus  contemporáneo»,  si  se  escepiúa 
(  Qalaana:  esta  última  cualidad  era  la  que  aparecía  en  él  con  ities  bri- 
llo. En  octubre  de  1613  dJó  una  a(;cion  brillante  en  S.  Agiusliu  del  Pal- 
mar,  provincia  de  Pnebla,  en  la  que  derrotó  á  los  comandantes  españoles 
Cándano  y  Martínez,  cogiéndoles  cuatiocienios  prisioneros,  y  matando- 
lea  mns  de  doscientos  hombres  del  regimiento  de  AEturioe:  en  otras  mu- 
chas acciones  se  distinguió  también.  Pero  el  ardor  con  que  obró  en  el 
ataque  dado  en  las  cercanías  de  Valladolid  en  ignoro  da  1614,  contra  las 
tropas  mandadas  por  liurbid'',  le  fué  fatal,  y  oste  valieoia  campeón  fué 
perdido  para  los  patriotas,  habiendo  caído  prisionero.  El  aeñor  More- 
loB  ofreció  doscientos  prisioneros  qno  lenta,  eo  cange  de  su  ilustro  com- 
paHero:  acompaño  á  esia  proposición  la  amenaza  de  una  Teprefalia,  en 
caso  de  que  se  atentase  contra  la  vidí»  de  este  gefe;  pero  la  obsimacion  y 
crueldad  española  no  dio  oidos  á  esta  propuesta-  Matamoros  fué  fusi- 
lado, y  los  prisioneros  eapnfíoles  lo  fueron  también.  ¡Terrible  ejemplo 
de  severidad,  ecsígiJa  por  las  mas  crueles  circunstnncÍHil  El  señor  iVIo- 
relos  no  era  sanguinario,  y  solo  obraba  asi  cuondo  la  conducía  de  sus 
enemigos  le  poma  en  la  precisión  de  hacerlo. 

A  principios  de  1812,  el  cura  Morelos  concibió  el  proyecto  de  poner- 
se á  la  cabeza  del  movimiento  nacional,  y  formó  un  ejaj-ciio  respetable. 
Todoa  le  roconocieron  como  el  primer  gcfa  de  la  nación,  el  seHor  Ra- 
yón incluso,  que  no  podia  entrar  nunca  en  competencia  con  un  hombre 
tan  estraordinario.  Tomó  las  plaz^ie  que  hny  desde  Chilpnnctngo 
ion  fué  reBida,  y  dio  nuevo  realce  á  su  re- 
I  de  México,  snsiuvo  un  sitio  que  hubiera 
acreditado  á  cualquier  general;  hablo  del  de  Cuauíln  de  Aniilpas,  á  vein- 
te leguas  de  la  capital.  Diez  mil  hombres,  bajo  el  mando  de  los  gene- 
rales Calleja  y  Llano,  rodearon  al  general  Morelos  en  esta  villa.  Cuau- 
tta  no  esta  defendida  por  ningún  lado,  pues  un  rio  que  pasa  por  la  parte 
del  Norte  es  vadeable  en  todas  estaciones.  Cercas  de  piedras  y  arbola- 
das, con  fosos  mal  construidos,  eran  toda  la  defensa  del  ilustre  campeón 
mexicano,  cuyas  fuerzas  no  llegaban  á  dos  mil  hombrea.     Muchos  me- 

pliaadas  de  los  insnrgentea,  y  después  de  burlar  sus  esfuerzos  hizo  una 
Ton.  I.  8 


hasta  Acapulco,  cuya  rendie 
putacion.     En  las  cercaníH! 
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retiradi  tranquila,  sin  que  el  gefe  español  osase  perseguirlo.  La  fama 
del  héroe  se  llevó  entonces  hasta  las  estrellas:  un  entusiasmo  general 
ocupaba  los  espíritus  de  los  criollos.  En  México  mismo  se  cantaban 
los  elogios  del  campeón  nacional,  y  su  nombre  era  ja  una  señal  de  triun- 
fo para  los  mexicanos. 

Entre  tanto  los  peninsulares,  reducidos  en  España  á  la  isla  de  León 
y  Cádiz  por  las  tropas  francesas,  enviaban  soldados  á  México  para  sos- 
tener su  dominación.     En  13  de  mayo  de  1812  llegaron  varios  regi- 
mientos, que  componían  hasta  tres  mil  hombres,  y  sucesivamente  fueron 
enviando  nuevos  refuerzos,  que  perecían  por  la  peste  y  las  acciones 
que  tenian  que  sostener  desde  la  salida  de  las  garitas  de  Veracuz:  As- 
turias y  Lobera  fueron  los  primeros.  D.  Guadalupe  Victoria,  presidente 
que  fué  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  desde  1824  basta  abril  de 
1829,  se  habla  puesto  á  la  cabeza  de  las  guerrillas  entre  Veracruz  y 
Jalapa.     Este  patriota  mantuvo  en  aquellos  puntos  este  género  de  guer- 
ra por  muchos  años,  y  recibia  á  los  nuevos  huéspedes  con  menos  corte- 
sía que  los  Zempoales  á  los  españoles  de  Cortes.  Siempre  tenian  que 
sostener  varios  ataques  antes  de   llegar  á  Jalapa,  y  muchas  veces  eran 
detenidos  algunos  meses,  cuando  el  Puente  del  Rey,  hoy  Puente  Nacional, 
estaba  ocupado  por  los  insurgentes.     Después  de  Jalapa  encontraban 
las  partidas  de  Osorno,  Gómez,  y  otros  gefes  de  pequeñas  partidas,  ,que 
los  molestaban  siempre  antes  de  llegar  á  México.     Pero  estas  fuerzas 
aucsiliarcs  enviadas  de  la  Península  eran  insignificantes.  Toda  la  resis- 
tencia consistía  en  las  tropas  del  pais,  de  que  disponía  el  virey,  sin  las 
cuales  no  podía  sostenerse  la  dependencia  ni  un  solo  mes.     Los  corone- 
les D.  Anastasio  Bustamante,  D  Miguel  Barragan,  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza.   D.   Luis  Cortázar,   D.  Agustín  de  Iturbide:  los  generales 
Armijo,  Andrade,  Rincón,  y  otros  gefes  de  menos  graduación,  todos  hi. 
jos  del  pais  y  alucinados  por  la  causa  del  rey,  como  ellos  la  denomina- 
ban, eran  las  verdaderas  columnas  del  poder  español.  Su  crédito  man- 
tenía á  los  soldados  mexicanos   en  sus  filas;  peleaban  bajo  sus  órdenes, 
y  hacian  prodigios  de  valor  contra  sus  hermanos  y  los  intereses  de  su 
patria.     No  es  creíble  que  estos  oficiales  mexicanos  estuviesen  ilustra- 
dos sobre  los  principios  de  su  conducta:  una  educación  puramente  mili- 
tar, lecciones  de  obediencia  pasiva,  ausencia  de  todos  los  conocimientos 
sociales,  preocupaciones  de  religión,  intereses  de  familia,  hábitos  inve- 
terados, eran  vínculos  que  no  podían  romper,  obstáculos  insuperables. 
Así  se  puede  esplicar  aquella  obstinación  ciega  en  pelear  muchas  veces 
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eonlrt  sus  betawacM,  padres  y  deudos:  a<)uellii  lenaeidad  en  «ostcoer  Itu 
derechos  ile  loa  que  opríminn  tu  patria  y  [rsuban  á  sua  conciudadano) 
como  á  esclavos.  £1  verse  asociados  coo  los  señores  del  paii,  llama- 
dos á  tomar  patte,  aunque  pequeAa,  en  los  dettinos  público!,  bastaba  pa- 
ra contentar  una  aiubiciou  mezquina,  una  anibicioo  baja  que  se  satisface 
coQ  goces  físicos,  s«  alimenta  de  galones  y  cbtirreieras  doradas,  da  cru. 
ees  y  de  distinciones  cómicas.  Luego  vntémos  á  estos  miamos  bombrcs 
entrar  ea  uaa  carrera  mas  noble,  ilevando  siempre  consigo  uoo  gran 
parte  de  sus  preocupaciones  y  bus  hábitos;  pero  dando  una  iliiei;cÍoa 
opuesta  á  su  itiflaeacia,  á  su  valor  y  á  sus  ideas. 

(1¿I2.)  A  liaes  de  esieníio  el  seilor  D.  Ignacio  Rayón,  de  quien  ya 
he  hecho  mención,  se  habia  situado  con  sua  tropas  en  el  cerro  de  Te- 
nango,  con  25  piezas  de  aitiUetia,  Los  insurgentes  habían  podido  ad- 
quirir una  imprenta,  que  establecida  en  Sultepec,  residencia  de  au  junta 
nacional,  sirvió  entonces  paru  publicar  el  célebre  puriúJjco  titulado:  El 
Ilustrador  AmeTÍeano,  en  el  que  las  brillantes  plumos  del  Dr.  Cos,  cura 
de  S.  Cosme  de  Zacatecus,  y  do  D.  Andrés  (^uintnna  Roo,  abogado  de 
Mérida  de  Yucatán,  sosienian  la  causa  do  la  independencia,  abrumaban  í 
las  autoridades  españolas  con  el  peso  da  sus  raciocinios,  y  genernliiiban 
los  conocimientos  entre  sus  conciudadanos.  "  Los  muchos  ejemplares  de 
dicbú  periódico,  dice  el  historiador  eepaítol  Torrente,  que  se  introducian 
ipilal,  á  pesar  de  It  vigilancia  de  la  polícín;  pero 
s  la  procsimidad  de  las  tropas  de  Rayón,  inspiraban  confianza  á 
lultos  sediciosos,  quienes  se  fufaban  diariamente  paro  reforzar  las 
as,  al  paso  que  con  su  hipocresía  y  fingido  celo,  introducían 
ir  desaliento  en  el  ánimo  de  loa  buenos  militares  realistas,  á  loa 
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lilas  o 


layor  d 


que  o 


u  seductora  ei 
iodo  tan  lastimí 
BJstencia  al  pronunciai 
ser  libreé  independien! 


t  presentaban  el  aspecto  da  los  negocios 
daban  á  entender  iba  á  ser  inútil  loda  re- 
general  de  una  nación  que  habin  jurado 
se  csplica  este  escritordc  Fernando  VIL 
sobre  la  disposición  de  los  ánimos  en  aquella  época;  y  es  evidtnto  quo 
BÍn  las  disensiones  de  los  gefes  entro  sí,  y  con  un  poco  mas  orden  en  sus 
tropas,  la  revolución  hubiera  tenido  en  1812  el  resultado  que  hemoa  via. 
to  en  1321  bajo  la  dirección  de  D.  Agustín  dv  liuibide. 

La  regencia  eipaíiofa  enviaba  tropas  á  las  Améticas  para  sostener 
el  despotismo  de  los  cooqniatadores,  y  las  cortea  diaeuiian  la  ConHituT 
«ton  y  los  decretos  maa  faroroblea  á  las  libertades  públicas.  Oada  día 
ss  espedían  órdenes  y  leyes  quo  tenían  por  objeto  asegurar  á  los  ciu- 
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dadanos  en  saa  dereehos,  protegferloa  contra  la  fuerza  militar,  ilustrar* 
los  sobre  sus  mas  caros  intereses,  hacerlos  sacudir  el  oscuro  yugo  de 
la  superstición;  y  estas  leyes,  estos  decretos,  discusiones  luminosas  que 
se  trasmitían  á  las  Américas,  impulsaban  4  los  mexicanos  á  declarar. 
Se  mas  fuertemente  contra  un  poder  que  los  oprímia,  que  no  obraba 
conforme  á  las  leyes  que  emanaban  de  las  cortes,  y  que  de  consiguien- 
te no  tenia  en  su  apoyo  ni  la  justicia  ni  la  legitimidad.     Secretamente, 
sin  embargo,  se  dirigían  otras  órdenes  por  la  regencia,  que  tenian  por 
objeto  autorizar  á  los  vireyes  á  obrar  con  la  plenitud  de  autoridad  con 
que  lo  hacían,  sin  consultar  mas  que  la  conveniencia  de  su  posición, 
modificada  naturalmente  por  su  carácter  mas  6  menos  sanguinario. 
¿No  era  esto  burlarse  de  las  cosas  mas  respetables  entre  los  hombres,  y 
engafiar  á  un  pueblo  generoso?  ¿No  era  tender  lazos  al  candor  y  á  la 
buena  fe  de  aquellos  que  creyendo  sinceros  á  los  espafioles,  se  entrega- 
ban con  toda  confianza  á  sus  deseos  de  ilustrar  á  sus  conciudadanos  so- 
bre sus  derechos?  ¿Cómo  podrán  justificarse  estos  actos  de  perfidia,  en 
un  gobierno  que  hacia  profesión  de  los  principios  liberales?  Muchos 
mexicanos  fueron  víctimas  de  su  celo,  bajo  la  aparente  protección  de 
leyes  liberales.     En  mi  provincia  fueron  puestos  en  calabozos  por  tres  . 
años,  D.  José  Matías  duintana,  D.  José  Francisco  Bates,  D.  Manuel 
Jiménez,  D.  Lorenzo  de  Zavala  y  otros,  por  haber  escrito  en  favor  de 
muchos  derechos  hollados  por  los  gefes  espafioles.     En  México  se  ha- 
cia mas:  muchos  perecieron  en  las  cárceles,  y  los  que  querían  evitar  el 
castigo,  corrían  á  las  filas  de  los  insurgentes  á  tomar  parte  en  sus  ries- 
gos y  fatigas.     El  bello  secso  no  estaba  ecsento  de  estas  persecuciones. 
Dofia  María  Leona  Vicario,  esposa  de  D.  Andrés  Quintana  Roo,  se 
escapó  de  la  prisión  en  que  estaba  en  un  convento  para  ir  al  campo  da 
los  patriotas,  en  donde  estuvo  muchos  afios  espuesta  á  las  fatigas  y  ries- 
gos de  una  guerra  destructora.    Su  esposo  contribuía  con  su  brillante 
pluma  á  ilustrar  á  los  americanos,  y  á  sostener  su  causa  delante  del 
mundo  civilizado;  y  ella  sacrificaba  su  reposo  y  nnt  fortuna  inmensa  á 
la  libertad  de  sus  conciudadanos.     La  Sra.  Domínguez,  esposa  del  cor- 
regidor de  duerétaro,  sufrió  igualmente  muchos  afiot'de  prisión  separa- 
da de  sus  tiernos  hijos,  y  la  Sra.  Lazarin  tuvo  la  misma  suerte.     Ma- 
chas otras  señoras  se  distinguieron  por  su  patriotismo  y  sacrificios,  y 
el  gobierno  vireinal  no  respetaba  ni  los  derechos  naturales  de  un  secso 
delicado,  ni  las  consideraciones  que  se  deben  á  esta  bella  porción  del 
género  humana. 
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TaDtat  crueldades,  taates  persecucione!,  tantas  perüdias  eagrosaban 
el  partido  pacioniíldiarJameole.  México  vino  á  ser  el  foco  de  iaa  prio- 
cipales  conspl raciones.  Muy  memorable  ea  la  de  agosio  de  1811, 
cuando  ae  iniBOió  sorprender  al  TÍrey  Venégas  en  el  paseo  de  la  Viga, 
:irlo  al  campo  enemigo.     Varioi  individuos  de  la  capital 


para  conducirlo  a 
enliaron  en  eaie 
fué  descubierta  It 
de  instrucción,  y 


acto  atrevido  y  arriesgado.  Desgraciad  ai  ríen  16 
piracion,  y  el  Licenciado  Ferrer,  júveD  abogado 
ciado  entre  9us  conciudadanos  por  aus  virtudes  y 
patirolisino,  fiió  conducido  al  suplicio  en  medio  de  un  duelo  general,  y 
ejecutado  en  la  plaza  de  Miscalco,  aunque  nunca  ae  le  probó  tener  parle 
en  la  conspiración,  cuyos  auiores  principales  evitaron  el  castigo  con  li- 
na fuga  anticipada.  Perecieron  también  Ignacio  Caiafla,  1.  Mariano 
Ayaia,  Antonio  Rodriguen  Lonza,  Félix  Pineda  y  Joaé  María  Gonzá- 
lez. Jamas  se  vio  en  aquella  gran  ciudad  una  consternación  mas  uni- 
versal: jamas  «I  terror  se  babia  presentado  mas  sediento  de  victimas. 
México  gemía  bajo  sus  opresores,  y  ninguno  osaba  reclamar  la  justicia 
cacional.  La  policía  era  tan  severn,  como  aus  agentes  TÍgÍlan(es:  el 
eapionage  estaba  en  toda  su  fuerza.  Una  palabra  era  bastante  para  ser 
conducido  á  una  prisión,  la  tristeza  sola  de  la  esclavitud  era  un  delito. 
Hominem  bonis  fublicis  mastum,  como  decia  Tácito.  Y  ¿cómo  deberla 
estar  una  sociednd  en  donde  todas  las  familias  estaban  divididas,  en  don- 
de muchas  tenían  hermanos  ó  parientes  en  las  filas  opuestas,  en  (¡ue  los 
sentimientos  estaban  tan  encontrados  como  divididos^  La  guerra  civil  no 


1  ráete  res. 

a  los  campos  peleaban 
ento  que  parecía  furor, 
da  las  acciones,  era  el 
enteros  eran  reducidos 
;  se  daba  fuego  á  todo, 


ae  faa  presentado  quizá  nunca  con  tan  borriblea  ( 
La  capital  estaba  sumergida  en  el  llanto,  y  t 
las  tropas  de  ambos  partidos  con  un  encarnizam 
Pocas  veces  habla  cuartel,  y  lo  regular,  después 
que  fuesen  fusilados  los  prisioneros.  Pueblos 
á  cenizas:  las  haciendas  no  solo  eran  saqueada: 
se  arruinaban  los  edificios,  quedaban  inútiles  pai 

iros  hacian  lo  miimo:  las  tropas  del  rey  se  disting'uian  por  au  encarni- 
zamiento coniralos  habítame!.  Loa  nombres  de  Calleja,  de  Concha,  de 
Trujillo,  de  Hevia,  de  Cruz  y  de  oíros  gefes  espaHoles,  hacen  temblar 
todavía  6  tos  vecinos  de  las  comarcas  en  que  ejerci«ron  sus  crueldades. 
Los  nifios  de  pedio,  las  mugeres  embarazadas,  tos  ancianos,  todos  los 
que  no  podían  fugarse  á  la  entrada  de  estos  oficiales  con  sus  tropas,  e- 
ran  embasados  con  las  bayonetas,  con  los  sables  y  las  lanzas.  La  san- 
gre coiria  sin  otro  fruto  que  el  de  aumentar  Iaa  represalias  y  hacer  mas 
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profundos  ios  resentimientos.  Los  mexicanos  aborrecían  el  yugo  espa. 
fiol,  y  no  podian  querer  á  los  que  ios  oprimían;  pero  después  de  estas 
escenas  de  iiorror,  de  estos  espectáculos  sangrientos,  que  se  repetían  dia- 
riamente en  toda  la  estension  del  país,  el  odio  se  convirtió  en  furor:  los 
españoles  eran  detestados,  y  como  el  pueblo  juzga  por  las  masas,  y  no  por 
los  individuos,  un  español  cualquiera,  y  enemigo,  eran  sinónimos,  aun- 
que había  algunas  escepciones  con  respecto  á  las  personas.  Entre  los 
insurgentes  mismos  liabia  peninsulares  que  abrazaron  con  celo  su  causa, 
y  otros  que  conocían  su  justicia,  aunque  ejercían  cargos,  se  distinguían 
por  su  humanidad  y  servicios  en  su  favor:  es  verdad  que  esto  era  muy  ra- 
ro. Lo  mas  común  fué  ver  los  Batalleros,  los  Aguirres,  ios  Riveras,  com- 
poner un  tribunal  sanguinario,  y  condenar  en  él  al  suplicio  á  aquellos  que 
se  habían  podido  escapar  del  estermínio  de  los  gefes  militares.  Estos 
magistrados  cometían,  bajo  el  aparato  de  las  fórmulas  judiciales,  horri- 
bles atentados  contra  las  vidas  y  los  bienes  de  innumerables  mexicanos. 
¿Será  estraño,  después  de  esto,  ver  durar  por  mucho  tiempo  el  odio  de 
los  criollos  contra  sus  antiguos  opresores?  Hablaré  de  esta  materia  en 
8u  lugar. 


««- 


DE   NVEVA-EBPAHrA.  63 


CAPITULO  V. 

El  generalísimo  D.  José  Morelos  cree  llegada  la  época  de  constituir 
una  representación  nacional, — Discútese  la  oportunidad  de  esta  medi- 
da.— Congreso  de  Chilpancingo. — Qué  clase  de  hombres  lo  componían, 

Erígese  en  soberano. — Leyes  y  decretos  que  espide. — Paraliza  las 

aperaciones\del  generalísimo, — División  y  disputas  sobre  autoridades 
y  facultades.'-^Constiiucion  publicada  en  el  pueblo  de  Apatcingan. 
— Mérito  de  este  documento, — Refiecsiones, — Calleja  virey — D, 
José  de  la  Cruz. — Obispo  de  Oaj acá  promovido  á  arzobispo  de  Mé- 
xico,— Por  qué, — Destrucción  del  sistema  constitucional  en  España^ 
— Rcstablécense  los  abusos, — Persecuciones.— ^Diferentes  miras  de 
los  constitucionales  é  independientes. — Costumbres  y  educación  de 
los  españoles  que  poblaban  las  Américas. — Morelos  es  hecho  prisione- 
ro, — Su  muerte. — Desorganización  y  discordia  que  causa  entre  los 
patriotas. — Defecciones, — Insurrección  casi  estinguida, — Llegada 
de  Ápodaca. — Su  carácter, — Arribo  de  Mina  á  las  costas  de  Nueva- 
España. — Derrota  al  coronel  Armiñan. — Reconoce  la  junta  de 
Jaugilla. —  Vanos  esfuerzos, — Es  hecho  prisionero. 

Las  fuerzas  de  los  independientes  se  aumentaban  diariamente,  y  el 
generalísimo  D.  José  María  Morelos  creyó  que  ya  era  tiempo  de  for- 
mar un  congreso  nacional,  que  diese  una  forma  regular  de  gobierno,  y 
manifestase  á  los  mexicanos  el  objeto  de  su  lucha  y  de  sus  sacrificios. 
Desde  entonces  fechan  las  desgracias  de  la  causa  nacional,  y  la  decaden- 
cia de  su  gefe.  Cuando  debia  mas  que  nunca  concentrar  cada  día  mas 
el  poder,  aumentar  el  prestigio  de  su  persona,  rodearse  de  toda  la  auto- 
ridad: cuando  su  ejército  no  ocupaba  nunca  por  muchos  dias  un  lugar 
sin  tener  que  combatir  con  el  enemigo  mas  obstinado  que  ha  ecsistido 
jamas:  que  necesitaba  de  recursos  prontos,  de  providencias  enérgicas, 
de  rapidez  en  las  operaciones,  parte  esencial  en  la  guerra,  era  un  paso 
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fabo /el  jontar  faooibret,  que  tía  9tt«  répFwwimciofl  qM  \ñ  que  él  mía* 

mo  les  daba,  viniesen  á  disputarle  el  poder,  a  contrariar  sus  providen. 
cias,  á  paralizar  sus  órdenes,  en  fin,  á  debilitar  su  fama  y  su  prestigio.  * 
Así  sucedió  en  efecto.     El  congreso  de  Chilpancingo,  compuesto  de  a- 
bogados  ó  clérigos  sin  esperiencia,  sin  conocimientos  prácticos  de  gobier- 
no, orgullosos  con  el  título  de  diputados,  y  embriagados  con  un  poder 
que  creian  irresistible,  fundado  en  sus  teorías,  tan  mezquinas  como  ridi- 
culas, comenzó  sus  sesiones  declarándose  soberano,  y  haciendo  una 
mala  copia  de  las  cortes  de  España,  que  eran  también  una  copia  malí- 
sima de  la  asamblea  constituyente  de  Francia.   Diputados  de  provincias 
que  no  habian  dado  sus  sufragios,  y  que  no  podian  darlos  en  el  estado 
de  desorden,  de  turbación  en  que  estaba  todo  el  pais,  ocupadas  las  prin- 
cipales plazas  y  ciudades  por  las  tropas  enemigas,  no  podían  hacer  otra 
cosa  que  males  á  la  causa  de  la  independencia.     £1  sefior  Moreios  se 
halló  desde  luego  embarazado  con  decretos  inejecutables,  con  leyes  que 
no  tenian  objeto  ni  estaban  en  consonancia  con  las  necesidades  de  la 
nueva  patria.     ¿Q.u6  podian,  en  efecto,  legislar  sobre  una  población  er- 
rante, que  ocupaba   los  cerros,  los  bosques,  y  no  podía  permanecer 
mucho  tiempo  en  un  mismo  lugar?  Se  disputaba  el  mando  al  que  había 
formado  el  congreso,  se  señalaban  rentas  los  diputados,  se  daban  el  tra- 
tamiento de  escelendüj  y  el  generalísimo  no  podía  hacer  una  salida  pa- 
ra defender  á  estos  mismos  diputados  de  un  enemigo  que  los  tenia  sen- 
tenciados á  pena  capial,  sin  encontrar  un  decreto  que  restringiese  sus  fa- 
cultades y  disminuyese  su  fuerza.     £1  congreso  tuvo  sus  partidarios,  y 
los  tuvo  también  Moreios:  ya  había  divisiones  y  disputas  sobre  autorida- 
des y  facultades. 

(1813.)  Sin  embargo  el  ilustre  general  mantenía  este  cuerpo,  com- 
puesto de  diez  ó  doce  individuos,  y  concurría  él  mismo  á  sus  sesiones 
como  diputado.  El  congreso  emprendió  la  obra  de  !a  constitución  me* 
xicana;  y  en  medio  de  peligros,  huyendo  de  un  punto  á  otro,  rodeados 
de  tropas  enemigas,  dieron  su  constitución  republicana  en  1814,  en  el 
pueblo  de  Apatzingan.  Este  documento  es  como  otros  muchos,  cuyo 
único  mérito  era  el  haber  fijado  algunas  ideas  generales  de  libertad,  y 
aparecer  como  un  código  dado  á  la  nación  mexicana,  que  pa recia  con 
esto  tomar  una  ecsistencía  política  que  no  tenia.  Por  lo  demás,  la  cons. 
titucion  no  valia  nada  ni  tuvo  nunca  efecto.  ¡Cuánto  mejor  hubiera 
hecho  el  seftor  Moreios  en  fijar  él  por  sí  mismo  ciertos  principios  gene- 
rales que  tuviesen  por  objeto  «segurar  garantías  sociales,  y  una  prome- 


ea  soler 

ciaa  hubiese  coni)< 


gobierno  republicano,  representali 
riencia!    AsS 


idepen 


iva,  caando  la  na> 
ii«ra  fijado  lai  idéatt 


1 1  fren  le 
de  una  auiori- 

y  fué  quizá  el 
alguna  preten- 
n.r  gífc,  »  I. 


Eubaliernas 


I 
I 


inspúuijo  conflnnEa  sobre  ■■ 

civilización  sin  tos  inconTenienie!  que  irají 

dad,  que  sin  lener  el  origen   popular,  rivalizaba  I 

origen  de  su  Tunesia  caiásirofe.    Ya  lodos  los  que 

aion  ocurrían  al  congreso,  se  leían  quejaa  contra 

pedían  esplícac iones,  y  se  le^iairnia  de  su  primei 

que  era  la  g^uerra.     Se  sabe  cuanto  se  complacen 

en  deprimir  íi  aquellos  con  quienes  no  pueden  rivalizar  por  cualidades 

brillantes.      Un  diputado  que  jamas   baria   conocer   so  nombre   por   un 

vxti  de  valor  ó  de  energía:   que  nunca  conseguiría  celebridad  por  su 

elocnencia,  sus  trabajos  literarios  ó   político),  cree  hacerse  notar  por 

ncusar  á  un  hombre  célebre,  por  perseguir  aun  héroe,  por  deprimir  á  un 

personage.     ¡Ciiántas  veces  hemos  visto  repetirse  estos  sucesosl 

El  aflo  de  ISU  fué  el  apogiéo  del  poder  de  loa  patriotas  mexicanos 
en  la  primera  época  de  su  revolución.  Calleja  habió  sido  suaiiiuido  á 
Venégas  en  la  pUza  de  virey  en  4  de  marzo  de  1813;  esie  último  se  ha- 
bía regresado  á  la  Península,  después  de  dos  aflos  y  meses  do  gobierno, 
sin  haber  conseguido  ni  ann  dÍEmíni)Jr  el  Tuen-o  revolucionario  que  ha- 
bia  comenzado  en  su  tiempo,  y  ei  gobierno  de  E^pafia,  reducida  á  Cá- 
diz, recompensó  \n  sangrientas  hazaBas  del  primero,  poniéndola  á  la 
cabeza  de  la  Nuera-Espalfa.  D.  José  de  la  Cruz  esiaba  entonces  de 
presideiiie  en  la  Nuevn-Onlícia,  y  el  obispo  de  Oajaca  BergosB  y  Jor- 
dbn  (<t6  promovido  al  arzobispado  de  México,  vacante  por  la  muerte  del 
señor  Lizana,  en  recompensa  de  haber  levantado  en  Osjaea  un  regi. 
míenlo  compuesto  de  eclesiásticos,  cuyo  coronel  era  el  mismo  obispo, 


igo,  como  debe  creerse  de  laleí 
nenta  al  seHor  Morolos  en  li 
niponas.     Por  todas  portes  S' 


¡alistas  estaban   reducidos  á 
I  debilitaba  cada  vez  mas^  y 


que  jamas  llegaron  á  ver  la  caía  al  en 
soldados,  y  que  vieron  entrar  tranqui 
ciudad,  comentándose  con  repicar  las 
estendia  e(  poder  de  los  insurgentes:  los  i 
Jas  ciudades  y  plazas  fuertes;  su  poder  t 
cnando  se  esperaba  qne  la  fuerza  progresiva  de  los  primeros  se  consoli- 
(hse,  recibió  el  partido  un  golpe  morial,  que  tu6  el  principio  d»  «u  deca- 
dencia, hasta  en  casi  totnl  eaiurminia.  pergenies  de  hablar  de  este  sd> 
ceso  desgroiliado,  -volveremos  la  vista  ai  otro  lado  del  Océano,  para  re> 
ferír  un  aconleeinríenio  que  cambia  la  Ibz  de  Iss  ne^oaioa  polllfcoa  en 
ambos  hemisferio?. 

Toif.  I.  B 
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Ya  se  eDtenderá  que  me  propongo  hablar  de  la  funesta  restauración 
de  Fernando  VIL  en  1814,  y  de  su  decreto  ominoso  de  4  de  mayo  del 
mismo  afto,  por  la  influencia  que  tuvo  en  los  sucesos  de  América.  Loa 
lectores  no  i|[noran  que  este  príncipe,  olvidando  los  sacrificios  que  ha- 
bía hecho  la  nación  espaftola  por  sostener  su  independencia,  y  los  de- 
rechos de  su  familia  al  trono,  retribuyó  sus  generosos  esfuerzos  con  ao 
decreto  que  sumia  de  nuevo  á  la  España  en  la  esclavitud  que  babia  sa- 
cudido, al  mismo  tiempo  que  combatía  heroicamente  por  libertarse  del 
yugo  estrangero.  Las  garantías  sociales  desaparecieron  con  la  presen- 
cia del  poder  arbitrario  y  de  la  Inquisición,  restablecida  con  oprobio 
de  la  civilización  y  de  los  progresos  de  las  luces. 

En  México  el  influjo  del  clero  se  concentró  y  aumentó  con  este  cam- 
bio; todos  los  antiguos  empleados  se  llenaron  de  esperanzas;  los  milita- 
res esclavos  del  tirano,  de  orgullo;  la  Inquisición  recobró  su  fuerza,  y 
la  aristocraciasas  pretensiones.  El  despotismo  vireinal  no  conoció  ]ra 
freno,  y  la  persecución  se  aumentó  en  todas  partes.  Los  insurgentes 
por  su  lado  vieron  á  la  tiranía  tomar  nuevo  vigor,  y  se  penetraron  ca- 
da vez  mas  de  que  no  habia  ninguna  esperanza  de  transacion,  con  on 
rey  ingrato,  ciego  y  bárbaro.  Don  José  María  Fagoaga,  personage 
rico,  ilustrado,  y  de  una  de  las  primeras  familias  del  país,  aunque  naci- 
do en  la  Península,  fué  preso  y  remitido  á  Espafia  por  sus  opinionee 
liberales:  el  marques  de  San  Juan  de  Rayas,  igualmente  rico,  propieta- 
rio en  Guanajuato,  tuvo  la  misma  suerte,  aunque  pudo  evitar  en  Vera- 
cruz  continuar  el  viage  á  espensas  de  costosos  sacrificios.  Otros  ma- 
chos fueron  puestos  en  prisión,  no  ya  por  insurgentes,  sino  por  haber 
sido  del  partido  constitucional.  ¿Cómo  puede  concebirse  que  estos  el^ 
mantos  de  descontento,  unidos  á  los  ecsistentes  de  independencia,  no 
formasen  una  masa  capaz  de  derribar  el  gobierno  ecsistente?  La  ra* 
zon  es,  porque  eran  htterogéneos.  Los  constitucionales  españoles  de 
México  querían  las  garantías  que  ofrecía  este  código;  pero  no  podían 
pasar  por  la  independencia.  Ademas,  de  los  sesenta  mil  españolea  qoe 
habia  repartidos  en  la  Nneva-Espafia,  nueve  décimos  eran  hombree 
que  habían  salido  de  su  país  sin  otra  instrucción  que  las  preocupacio- 
nes religiosas  que  todos  saben  son,  y  eran  entonces  ñas,  la  educacíoD 
clásica  de  la  Península.  Al  rey  y  á  la  Inquisición^  chiten^  era  la  base 
de  sus  conocimientos.  No  será  fuera  de  propósito  describir  aquí  en 
pocas  líneas,  el  género  de  vida  qne  tenían  los  españolee  en  las  Amérieat . 

La  mayor  parte  4e  los  que  dirigían  el  comercio  del  país  eran,  eon 
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pocas  escepciones,  polizones;  nombre  que  se  daba  á  los  jóvenes  pobres, 
que  salian  de  las  provincias  de  España  para  pasar  á  Aroériea,  llevando 
por  todo  vestido  un  pantalón,  un  chaleco  y  una  chaqueta,  con  dos  ó 
tres  camisas.     Muchos  apenas  sabían  leer  y  escribir,  y  no  tenian  otra 
idea  del  mundo  y  de  los  negocios,  que  la  que  podían  adquirir  durante 
su  travesía;  pues  en  su  aldea  apenas  habían  oído  otra  cosa  que  los  Ser- 
mones del  cura  y  las  consejas  de  sus  madres.    No  tenian  idea  de  lo  que 
valia  un  peso  fuerte  de  América;  muhcos  creían  que  no  había  mas  rey 
que  el  de  España  en  el  mundo,  otra  religión  que  la  cristiana,  ni  otro 
idioma  que  el  español.     Iban  consignados  á  algún  pariente  que  habia 
hecho  allí  negocio,  y  entraban  en  su  noviciado.     Por  la  mañana  tem- 
prano se  vestían  para  ir  á  la  iglesia  á  oír  la  misa  diaria.     Después 
volvían  á  casa  á  desayunarse  con  el  chocolate:  abrían  el  almacén,  y  se 
sentaban  á  leer  algún  libro  de  devoción  después  de  arreglar  las  cueñ. 
tas.    Almorzaban  á  las  nueve,  y  á  las  doce  cerraban  sus  tiendas  para 
comer  y  dormir  la  siesta.     A  las  tres  se.  jeaaba  el  rosatio^  y  sé  abría  des- 
pués de  este  rezo  la  tienda  hasta  las  siete  de  la  noche,  en  qtie  se  voii- 
via  á  rezar  el  rosario  y  se  cantaban    algunas  alabanzas  á  la  Vír. 
gen.     Cada  quince  días  debían  confesarse  y  comulgar,  y  en  la  cuares- 
ma concurrían  á  los  sermones  de  sus  parroquias.    Este  género  de  vi- 
da era  uniforme,  á  escepcion  de  los  domingos  y  grandes  festividades,  en 
que  salian  al  paseo,  6  iban  á  los  toros.     Los  dependientes  segoian  por 
lo  regular  á  sus  amos,  y.  muy  pocas  veces  se  separaban  de  ellos.    Las 
conversaciones  se  reducían  al  precio  de  los  efectos,  que  no  ofrecía  mu- 
chas variaciones,  porque  como  había  un  monopolio  riguroso  desde  Cá- 
diz y  Barcelona,  todo  estaba,  arreglado.     No  habia  papeles  públicos, 
no  habia  teatro,  no  habia  sociedad,  no  habia  bailes,  ni  ninguna  de  esas 
reuniones  en  que  los  hombres  se  ilustran  por  las  discusiones,  6  de  las 
en  que  los  dos  secsos,  procurando  agradarse  mutuamente,  refinan  el 
gusto,  endulzan  sus  costumbres,  y  perfeccionan  la  naturaleza.     Aquel 
género  de  educación  debía  hacer  hombres  muy  distintos  de  los  que  co- 
nocemos hoy.     ¿Pero  cómo  podían  entrar  en  las  ideas  de  reforma,  in- 
dividuos envejecidos  en  estos  hábitos,  y  endurecidos,  por  decirlo  así,  en 
las  rutinas  de  una  vida  semi-monástica?     Todos  estos,  pues,  se  decla- 
raron contra  la  constitución,  así  como  contra  la  independencia,  y  en 
ambas  reformas  encontraban  el  error,  la  heregía  y  el  escándalo.     Aun 
en  el  día  de  hoy  ecsisten,  aunque  pocos,  en  México  de  esta  clase  de 
peifionas. 
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(1815.)  Voelvo  á  lot  sneesos  de  ]a  guerra;    Después  de  haber  or- 
gftatxado  el  general  Moneios  ona  gran  parte  de  los  ejércitos  nacionales, 
de  haber  d«do  á  la  revolución  un  carácter  conocido,  de  haber  dismi^ 
nuido  en  macha  parte  los  desórdenes  que  se  cometían;  después  de  ha- 
berse  hecho  temible  á  los  enemigos,  y  dado  con  este  solo  paso  una  ven. 
taja  inmensa  á  su  partido;  demasiado  confiado  en  sus  fuerzas,  en  su  va- 
lor y  en  su  destreza,  empefió  en  las  cercanías  de  Tesmalaca  una  ac- 
ción con  mny  pocas  fuerzas,  en  que  derrotado,  tuvo  la  desgracia  de 
caer  prisionero,  habiéndolo  descubierto  en  un  pequefio  bosque,  en  don- 
de se  babia  ocultado,  un  hombre  llamado  Car  raneo,  que  lo  entregó  vil- 
mente £Jas  tropas  del  rey.     Fué  conducido  á  México  inmediatamente, 
y  después  de  un  proceso  corto  y  la  degradación  eclesiástica,  fué  fusi- 
lado en  «1  pueblo  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  á  siete  leguas  de  aque. 
•  ila  capital.     Mótelos  murió  como  héroe:  recibió  la  sentencia  de  su 
mnerte,  Ja  degradación  y  las  balas  que  acabaron  con  «u  vida,  con  una 
serenidad  que  pintaba  muy  bien  el  convencimiento  en  que  estaba  de  la 
justicia  de  su  cansa.     En  la  capital  estuvo  en  la  Cindadela,  y  el  pueblo 
-'dééeaba.con4iTdor  conocerle:  pocas  personas  privilegiadas  tuvieron  es- 
te honorj    Su  fisonomía  era  gravé,  sninque  abierta  y  franca :  la  forma 
ide  6U  oerebrp  manifestaba  la  fuerza  desa  «spírito.    Sus  contestaciones 
á  los  cargos  del  tcibunal  fueron  concisas:  habió  de  su  causa- comía  pen. 
saba:  fiu  muerte  fue  en  £2  de  diciembre  de  1815.     Este  ilustre  ecJesiéiB- 
liso  bibia.  servido  en  su  curato  de  Carácnaro,  viviendo  en  la  oscuridad, 
.  ^p  que  hpbiera  imuerio,  á  no  haberse  presentado  los  grandes  sucesos 
.jfue  dieron  principio  á  la  terrible  lucha  de  1810.    Jamas  loe  espafiolea 
tuvieron  enemigo. maa  temible  en  aquella  época,  ni  la  causa  de  la  H- 
.  bertari  pn  caudillo  mas  digno.    Los  anales  mekicanos  consagrarán  á 
vsa  memoria. recuerdos  eternos. 

;     Coa  la  pérdida  del  general  Morelos,  el  desa  liento  fué  general  entre 
;  los  patriólas.     Se  introdujo  la  discordia;  y  ninguno  obedecía  á  otra. 
-Todo^  querían  mandar,  no  habia  plan  da  operaciones,  ni  unidad,  ni 
órden«    "El  general  Teraa  mandaba. en  las  Mcsteoas  y,  Gajaca;  el  gene- 
jral  Victoria:en  la  .provincia  de  Varaoruz;  el  general  Rosaíns  en  parte 
de.  la  de  Puebla,  y  disputaba  vel  mando  con  el  Sr.  Teran.     £n«l  Sor 
Ae  México  y  Valladolid  estábanlos  Sres.  Rayones,  Querrero,  Bravo, 
Mantea  de  Oca,  y  otros  de  menos  graduación.     Ninguno  de  estos  po- 
dia  reUmir -el  ppesiigto  ()ara  el  mando  general,  ni  tenia  la  fuerza  sufi- 
ciente para  hacerse  obedecer.    Obraban  todos  aisladamente,  y  maa  á» 
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ooa  rez  comfatf  ieroo  qdm  coa  otrot,  despoja  d^  haber  combado  jan* 
tas  ftl  eaemigo  coman.  4<^iié  podia  esperafse  de  esta  anarquía,  de  «su 
coofuMOo,  da  este  caost  Al  Sr.  Hidalf^o  había  aucedido  el  Sr.  Rayos, 
á  éite  el  Sr.  Moreloa,  oo  habieodo  querido  diapuiarle  un  mando  que  to. 
dos  le  recooocieroa;  pero  al  Sr.  Moreloa  no  apareció  por  entonces  nin- 
fnno  qee  ie  sottitoTeae.  Gomenzaron  luego  las  defecciones :  machos 
iliMtres  pauíou;*  hatian  socooibido:  el  padre  y  no  tio  de  D.  Nicolás 
Braro  habían  sido  fusilados  en  México,  despees  de  haber  serrido  la 
causa  de  k  patria  con  honor:  un  hermano  de  los  sefiores  Rayones  ha- 
bía corrido  la  misma  suerte:  el  general  Qaleana,  valiente  militar,  ha- 
bía socumbido:  otros  mochoa  fueron  sucesivamente  hechos  prisioneros. 
litM  recursos  se  dismmuian,  las  fuerzas  se  agotaban,  y  sin  ninguna  es- 
peranza de  orden,  ni  certidumbre  de  descanso,  no  había  mas  que  esco- 
ger entre  la  muerte,  la  Tergonsosa  capitulación,  ó  el  indulto,  aun  mas 
vergonzoso.  Los  generales  Anaya,  Lobato  y  Muzqtiiz,  recorrieron  al 
iltimo  recnrao.  Se  dice  que  este  último  entregó  una  fortificación  lla- 
mada Monte-Blanco.  No  hay  datos  para  pronunciar  sobre  un  hecho 
tan  grav^  pero  no  hay  duda  en  que  fué  indultado  por  el  gobierno  es- 
pa&al^  y  qie  se  separó  de  las  banderas,  á  las  qve^  no  volvió  hasta  1821. 
Jáas  grave  es  el  hecho  de  D.  Ramón  Rayón.  £1  hermano  de  este  ofi- 
cial, que  fué  el  mismo  D.  Ignacio  que  sustituyó  al  Sr.  Hidalgo,  fué 
hecho  prisionero  en  1816,  lo  mismo  que  lo  faé  D.  Nioolas  Bravo,  Ba- 
tos dos  ganerales  nunca  transigieron  con  el  gobierno  espafiol,  y  solo 
pudieron  evitar  el  suplicio,  por  las  casualidades  que  se  reunieron  en  su 
favor,  ceoio  diré  muy  luego.  Don  Ramón  Rayón,  entregado  á  sí  mis- 
mo y  sin  el  aucsiiio  de  su  distinguido  hermano*  obligado  por  sentimien- 
tos de  padre  y  esposo,  pues  su  familia  estaba  prisionera  por  el  gobierno 
espafiol,  resolvió  capitular,  y  entregar  en  virtud  de  la  capitnlacion  la 
fortaleza  inespngnable  de  Cóporo,  que  había  resistido  é  los  repetidos 
ataques  de  las  tropas  realistas.  Els  muy  dificil  formar  juicio  sobre  la 
conducta  política  de  este  gefe.  Pero  yo  que  le  conozco  íntimamente, 
puedo  decir  que  sos  sentimientos  son  puros  y  patrióticos,  y  qoe  aft^cio- 
nes  de  familia,  eo  él  muy  profundas,  habían  quizá  obligádole  á  come- 
ter algunos  actos  de  debilidad. 

(1817)  El  general  Guerrero  se  mantenía  siempre  en  el  Sur  de  Mé- 
xico con  sos  valientes  soldados.  El  general  Teran,  reducido  á  la  for- 
tificación de  Cerro-Colorado,  hacia  sus  escursiones  en  las  tierras  veci- 
nas: ya  el.aefior  Basaina  se  había  indultado,  y  ae  disminnian  por  b  pro» 
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viDcia  de  Puebla  los  movimientos  revolucionarios.  D.  Guadalupe  Vic- 
toria habia  encontrado  un  asilo  entre  las  fieras.  Este  hombre  singular, 
no  teniendo  un  carácter  muy  activo,  y  no  pudiendo  de  consiguiente  es- 
tar en  perpetuo  movimiento,  incapaz  por  otra  parte  de  indultarse,  prefi- 
rió vivir  escondido  en  una  caverna,  en  donde  vivia  como  un  salvage. 
Muy  cortas  partidas  de  jarochos  se  veian  de  cuando  en  cuando  en  la 
provincia  de  Veracruz.  En  la  parte  del  Norte,  en  que  los  Gutiérrez 
de  Lara,  los  Fernandez  y  otros  se  habian  distinguido,  el  coronel  Arre- 
dondo habla  inspirado  tal  terror,  que  no  se  movian.  Las  provincias  de 
Jalisco,  S.  Luis,  Du rango,  Zacatecas  y  el  Occidente,  habian  cedido  en 
mucha  parte  á  los  esfuerzos  de  los  generales  Negrete,  Andrade  y  Cruz, 
y  de  los  coroneles  Bustamante  (D.  Anastasio),  Barragan,  Zenon  Fer- 
nandez y  otros.  El  general  Armijo,  constante  y  sangriento  enemigo 
de  los  insurjgenté^,  aunque  criollo,  operaba  ya  en  el  Norte,  ya  en  el  Sur 
de  México,  reportando  triunfos  sobre  la  ruina  de  su  patria;  y  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  se  habia  adquirido  ya  una  confianza  ilimitada  de  los  ge- 
fes  españoles,  por  sus  servicios  distinguidos  contra  sus  conciudadanos. 
El  espíritu  de  independencia  parecía  disminuirse  diariamente,  y  la  lle- 
gada de  Apodaca  en  1817  ó  fines  de  1816,  como  sucesor  de  Calleja,  fué 
considerada  como  el  principio  de  una  nueva  era.  £1  nuevo  virey  tra- 
jo de  la  Habana  algunas  tropas,  en  su  mayor  parte  nacionales;  pero  no 
entró  con  las  disposiciones  sanguinarias  de  sus  predecesores,  ni  la  opi- 
nión estaba  prevenida  contra  él  personalmente.  El  rey  le  habia  auto- 
rizado para  tomar  las  medidas  de  dulzura  que  estímase  convenientes,  y 
su  carácter  propendía  á  estos  medios.  Sus  primeras  providencias  anun- 
ciaron desde  luego  que  su  marcha  habia  de  ser  en  todo  contraria  á  la 
del  sanguinario  Calleja.  Este  hombre  cruel  era  reemplazado  y  llama- 
do á  la  corte,  no  pudiendo  continuar  viviendo  en  un  país  en  donde  ha- 
bia derramado  tanta  sangre,  aunque  estaba  establecido  en  la  Nueva-Es. 
paña  antes  del  principio  de  la  revolución,  y  se  habia  casado  con  una  hi- 
ja  de  la  provincia  de  S.  Luis  Potosí.  Partió  en  1817,  llevando  consigo 
caudales  considerables,  y  la  ecsecracion  de  un  pueblo  justamente  indig- 
nado de  sus  crueldades. 

La  insurrección,  como  hemos  visto,  se  debilitaba  cada  día  mas,  des- 
pués de  la  desaparición  del  señor  Morolos,  y  con  las  medidas  suaves  de 
Apodaca.  En  abril  de  1817,  muy  pocas  eran  las  partidas  que  mantenían 
el  fuego  sagrado  de  la  independencia.  El  general  Teran,  que  habia 
sido  de  los  mas  temibles  enemigos  de  los  españoles,  por  sus  conocimieii-> 


kr  «■  Cerro-Cftlomlo,  dcjutda  ¡aa  ■ 
ttonde  mmIm  *igtbdo  pot  las  fti»or>d*de3.  To4«á  dc««S()etab«a  j*  Í9 
la  cfttm  de  la  Iibcrtail,  y  lo*  bim  c«aMBiM«3  se  CMitoiaban  con  mnitíT 
i  Mro  liMiipa  !■  mIucíod  fatoraUe  de  Míe  gran  ptottlcma.  El  dtm- 
lieblo  eta  f  coeral,  y  Apoda»  coa  su  inJdlgtocia  Rictlitaba  i  los  patrio. 
Uf,  cansados  de  pelear  inililmenlF,  un  ittiro  paciRco  fi  fus  huifans  sin 
los  unieres  de  ntiene  pecsecttcÍoa«s.  El  fuego  ardía  ra  sus  pMhos,  «1 
espiriitt  deindependíncia  geTmitiHba,  las  coniDOCÍones  patadas,  <]»*«•- 
cudieton  loa  fucdomeotoa  de  la  sockdnd,  hnbÍHii  despertado  Mparnutas 
j  creado  nuevas  idens.  La  Nuen-EspoRa  no  era  j-a  el  rrínn  de  Mé- 
zico  de  l&OT;  pero  la  guerra  civil  llevaba  ya  una  marchft  rein>|;tnila^ 
Joa  hombres  querían  un  deseanso,  los  ánimos  esialMn  divid'iloii,  los  indo, 
pendíeniea  no  se  entendían  enlre  tí;  era  necesnrio  que  se  rvuniesrn  en  li 
anlíguasocíednd  para  entrar  en  comunicnciones  que  no  podían  «niablnr 
en  loscerroa  y  en  los  bosques  en  que  i-ituban  mruginilos.  El  gcneml 
Guerrero,  ese  ilustre  mexicano  que  ha  sufrido  después  tantos  baldone*,  y 
que  consagró  su  vída  6  la  pntrin  desde  1810,  ora  el  linicoqua  conservaba 
en  las  iuaccesibles  montunnsdel  Sur  de  México,  un  puIlaJo  da  valientes, 
que  jamas  vieron  &  los  enemigos  sino  pnra  cninbitiirlus,  ú  yn  vencerlos 
en  el  glorioao  triunfo  de  lusarmns  nncíonalea  en  1821.  Enn  era  una 
débil  luz  deesperaiizacnlaépocn  tritio  ilu  quo  hablo,  cuandu  el  Bunaral 
Mina  saltó  en  l.-ia  castas  du  Soto  lu  Marina  en  este  mismo  nHo. 

Esie  valiente  navarro,  después  de  hnber  leniado  inútilmenie  rcsnciinr 
el  espirilu  de  Iibt^rind  abogado  por  el  déspoto  Fernanda  Vil,  que  re- 
compensaba los  servicios  hechua  k  la  patria  con  suplicio*  ydoitiurros, 
dejó  las  cosías  de  Europa,  para  ir  á  ofircer  sus  SDrvicios  á  los  iiirxlca- 
no9  que  peleaban  por  su  independencia.  Lns  circunsiancin*  en  quo  lle- 
gó eran  las  menos  ventajosas  por  lo  quo  hemos  dicho.  Una  partida 
del  padro  Torres  podia  únicamente  prestarle  algunos  auusilios  en  la 
provincia  de  Valludolid,  y  otra  quu  mandaba  IX  Pedro  Morctiu  en  la 
parle  Oriental  de  la  de  Giiadulojaia;  pero  para  llegar  hasta  aquello* 
puntos  tenia  necesidad  de  vencer  grandes  obstáculos,  atravesar  cerranfa*, 
correr  un  país  desierto  por  mas  de  doicientna  cincueniu  leguas,  y  pilnar 
con  las  tropas  que  se  le  oponían.  Sus  fuer/os  no  eran  mas  ijun  du  dos. 
cientos  cincuenta  hombres,  de  los  que  tenia  necesidad  de  dejar  algunos 
en  el  puente  para  retirarse  en  caso  de  una  desgracia.  Nada  arredraba 
á  este  valiente  caudillu,  y  después  de  pocos  días  cmpreodiú  «u  mmcha 
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con  algunos  aucsilíos  qae  encontró  en  las  costas  y  pueblos  vecinos, 
siempre  dispuestos  á  favorecer  la  causa  de  la  independencia.  El  coro» 
nei  Armiñon  se  presentó  con  fuerza  cuadrupla  de  infantería  y  cabalIe-^ 
ría  á  atacar  al  sefior  Mina  en  ana  hacienda  llamada  de  Peotillos,  y  el 
caudillo  insurgente  derrotó  completamente  esta  fuerza,  que  acostumbrada 
á  pelear  con  las  partidas  indisciplinadas  de  los  patriotas,  quedó  sorpreD- 
dida  de  la  disciplina  y  orden  de  los  recién  llegados.  Mina  voló  des- 
pués de  este  triunfo,  recibió  por  todas  partes  aueaiHos,  y  adquirió  rel«« 
ciones  que  le  ponian  ya  en  un  círculo  de  operaciones  mas  estehso  y  ca- 
paz de  desplegar  fuerzas  terniblcs.  Su  nombre  llenó  de  confianza  á  1m 
patriotas,  y  de  terror  á  las  autoridades  españolas.-  Las  pequeñas  faerJ 
zas  que  dejó  Mina  en  Soto  la  Marina  fueron  sitiadas  por  el  .coronel  ílt¿ 
redondo,  ei  cual,  después  de  haber  celebrado  con  ellas  una  capitulación,' 
se  rindieron,  confiadas  en  que  se  les  cumpiiria.  Debian  conservarse 
las  propiedades  de  los  prisioneros  criolio?,  y  ellos  quedar  en  libertad: 
los  estrangeros  ser  conducidos  á  los  Estados-Unidos.  Nada  se  cumplió, 
como  tenian  de  costumbre  losgefes  españoles  en  Nueva-Espafla.  En- 
tre los  prisioneros  estaba  el  padre  D.  Servando  de  Mier,  religioso  do* 
mínico,  célebre  en  Nueva-España  por  haber  predicado  un  sermón,  en 
que  se  proponia  probar  la  falsedad  de  la  aparición  de  la  Virgen,  bajo  la 
denominación  de  Cruadalupe^  lo  que  le  atrajo  una  persecncion  de  mu*' 
chos  años.  jRidículo  empeño,  tanto  quizá  como  ei  de  persuadir  el  men- 
tido milagrol 

El  general  Mina,  después  de  la  célebre  acción  de  Peotillos,  que  bizo 
temblar  al  virey,  á  pesar  de  su  pequeña  importancia,  pne^solo  mttr¡é« 
ron  ciento  y  tantos,  continuó  su  marcha  hacia  el  rumbo  de  Ouadalajaraj 
y  de  acuerdo  con  D.  Pedro  Moreno,  que  estaba  ocopando  el  cerro  del 
Sombrero  entre  León  y  Lago)s^  comenzó  á  obrar  contra  las  tropas  realee 
mandadas  por  Negrete,  Andrade,  Orrantia  y  Lifian.  Después  de  aU 
guDos  encuentros  de  poca  consideración,  se  dirigió  á  Jaugilla,  en  el  es^ 
tado  de  Michoacan,  en  donde* reconoció  una  junta  de  gobierno  que  hi«* 
bia  es^blecida  por  los  insurgentes,  y  sostenida  por  la  fuerza  del  padre 
Torresi  Mina  se  penetró  desde  el  momento  de  la  incapacidad  de  los 
individuos  de  aquella  junta  para  mandar  y  dirigir,  y  deia  ignorancia  y 
falu  de  todos  principios  del  padre  Torres,  general  de  la  jiunta,  y'despues 
de>ha&er  hecho  .'por  fórmula  el  juramento  de  obediencia  á  aquélla  tfute-i 
tidad  fantásticit,  se  dirigió  al  Jaral,  hacienda  del  marques  de  este  tfitiíOy 
espafiol  rico  y  enemigo  de  los  americtnoi.    Moncadtf/  que  es  el  apsUi^» 
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do  del  marques,  9ali¿  de  su  hacienda  con  tus  trescientos  hombrea  de  ca- 
ballería, dej.iniJo  el  campo  al  íetíot  Mina  sin  querer  combatir.  En  este 
punto  encontró  e5te  caudillo  alguna  cantidad  de  dinero  y  abundancia  de 
víveres:  después  de  hnber  usado  de  esta  proporción,  hizo  nuevas  lenlaü- 
fas  para  atacar  á  Oiraniia  y  apoderarse  de  Guanajuaio,  Convencido 
de  la  imposibilidad'de obrar  con  tropas  indisciplinadas  con  algún  fruto, 
y  de  que  era  poco  menos  que  imposible  establecer  la  subordinación  en- 
tre  aquellas  gentes,  se  retiró,  después  de  bus  infructuosas  leninti  vas  sobre 
Guanajuato,  á  la  hacienda  del  Veaadita.  en  la  que  fué  sorprendido  y 
hecho  prisionero  en  noviembre  de  1817.  D,  Pedro  Moreno,  coronel 
insurgente  que  estaba  en  su  compañía,  combatió  solo  con  iodos  loa  que 
le  atacaban,  y  cayó  muerto  lleno  de  heridas  y  de  honor.  Mina  fué  pa- 
sado por  las  armas,  y  el  virey  Apodaca  condecorado  con  el  titulo  de 
conde  del  Venadito,  por  haber  sido  hecha  esta  hazaña  bajo  su  mando. 


El 

en  Espafla  con' 

Iró  los  ánimos 
nando  Vil;  er 
pañol,  que  por 
á  los  gefes  que 
invorUimil  que  despechai 
cilidad  en  disciplinarse,  s 


peleado  por  la  causa  da  la  independencia 
íes,  é  intentado  restablecer  la  constitución, 
imor  &  la  libertad.     En  España  no  encon- 
n  disposición  de  sacudir  las  cadenas  que  les  impuso  Fer- 
AméricB,  inspiró  recelos  á  los  insurgentes  un  gefees- 
u  genio,  su  valor  y  sus  virtudes,  era  sin  duda  superior 
lirigian  ios  intereses  de  los  patriotas,     No  es 
3  de  !a  indiferencia  de  éstos,  y  de  su  poca  do- 
hubiese  retirado  á  la  hacienda  que  le  sirvió 
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CAPITULO  VI. 

Congreso  de  Tehtbacan. — D.  Manuel  Mier  y  Terafi, — Disolución  del 
congreso, -^Nombramiento  de  una  regencia, —  Teran  j^residenic^^ 
Juicio  imparcial  acerca  de  estegefe  y  su  conducta,'-^Llegad&  á  Ve^ 
racruz  de  D,  José  Joaquin  Perez^  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angé* 
les.-^Sus  doctrinas. — Su^s  contradicciones. — Debilidad  que  présenla^ 
ba  el  partido  de  la  independencia, — El  padre  Torres. — Es  astiinák^ 
do  por  su  compañero, — D.  Vicente  Guerrero^  único  gefe  que  queda^ 
ba  en  las  montañas  del  Sur.-^Esfuerzos  del  virey  para  hacerle  df 
sistir  de  su  empresa.^^Se  vale  de  su  mismo  padre  como  último  medio. 
— Ofertas  que  se  le  hacen, — Heroica  resistencia  de  Guerrero^^^-^Ccnm 
duda  prudente  de  Apodaca. — Tranquilidad  aparente, — Escritos  dé 
Hkmbolt* — Del  abate  Pradt. — De  Blanco  White, — De  los  tspatria* 
dos  españoles, — Efectos  que  producen. — Sociedades  secretas.-^La  ii^ 
fluencia  del  clero  casi  estinguida  en  la  actual  época.'^Emulaeian 
entre  los  militares. — Estado  físico  y  moral  de  la  Nueva^Etpaiia^ 
durante  el  vireinato  de  Apodaca, 

La  caida  de  Mina  trajo  la  completa  desorganización  de  los  partidos. 
Ahora  me  propongo  hablar  de  un  suceso  muy  importante  en  la  historia 
de  estos  tiempos,  así  porque  da  idea  del  espíritu  que  dominaba  en  la  re- 
volución, como  por  d»r  á  eonocer  m  pertoiwge  á  quien  Terémos  apa^ 
recer  en  la  escena  varias  veces,  y  cuya  ecsistencia  actual  en  tos  Estados* 
Unidos  Mexicanos  no  deja  de  ofrecer  algunos  temores.  Hablo  del  con* 
greso  de  Tehuacan  y  del  general  D.  Manuel  Mier  y  Teran,  que  lo  di- 
solvió sustituyendo  en  su  lugar  una  regencia  6  junta  directiva,  de  que 
él  mismo  se  hizo  presidente.  El  modo  con  que  esto  se  verificó  da  una 
idea  esacta  del  carácter  de  este  gefe,  tan  reservado  como  astuto.  Este 
congreso  es  el  mismo  que  formó  Morolos  en  Chilpancingo,  que  como 
he  dicho,  no  tenia  voa  verdadera  representación  nacional,  se  habia  arro- 


gado  todos  los  poderes  y  facQliades,  embarazaba  lodaa  las  operaciones, 
y  quizá  fué  el  <\ae  condujo  al  deagraciado  gefe  ni  fin  desastroso  que  IU> 
TO.  Hobia  salido  de  Urunpan,  en  la  provincia  de  ValUdoüil,  en  Betiem- 
bre  de  1815  con  sus  arcbivoi,  escollado  por  las  tropas  de  Bravo,  de  Mo- 
relos,  de  Guerrero  y  otros,  para  dirigirse  á  TebuaCBn.cn  donde  Rosains, 
Teran  y  Victoria  se  disputab.in  el  mando.  En  T«smnlata,  Mótelos  der- 
rotado ¡r  hecho  prisionero  por  Concfan,  dejó  de  componer  parle  de  la 
comisión  que  se  dirigía  á  Tehuacan,  y  el  congreso  continuó  su  marcba, 
habiendo  llegado  á  este  punto  después  de  mes  y  medio  de  camino.  D. 
Msauel  Teran  ge  encontró  muy  embarazado  con  muchos  mandones,  deS' 


indulto  de  Rosaina. 
¡e  llamaban  diputados 


s  por  si  miamos, 
G  hacen  tolerable 


pges  do  haber  conseguí 

Vio  que  uoa  junta  de  clérigos  y  abogados 
de  la  oitcion  mexicana;  pero  que  en  rcalidaí 
■urpadores  de  este  título  bonorílico,  nombrai 
BJn  siquiera  las  cualidades  de  valor  y  conocii 
la  usurpación,  venían  á  oponer  obsiiieulos  á  sus  empteíai  militares,  y  á 
causar  en  la  provincia  de  Onjaca  los  males  que  ya  hnbian  hecbo  en  la 
de  México  y  Vatladolid.  Teran  conocía  lodo  esto;  pero  conservaba 
cierto  respeto  &  las  apariencias  de  congreso  nacional,  y  todavía  estaba 
reciente  la  raemotta  de  su  inesperlo  fundador  Mótelos.  Quince  diaa 
permaneció  este  cuerpo  reunido,  dando  órdenes  y  decretos,  que  Te- 
ran no  obedecia  con  mucha  voluntad.  En  1.'  de  diciembre  de  1815, 
este  gefo,  no  queriendo  obrar  directamente  contra  el  congreso,  dis- 
puso que  sus  tropas  hiciesen  una  conspiración,  en  la  que  se  aparen- 
taae  que  Teran  mismo  debia  ser  arrestado,  y  qtie  después  de  hacer  oiro 
tamo  con  loa  diputados,  se  formase  un  gobierno  provisional,  compuesto 
del  mismo  Teran  y  otros  dos  asociados,  que  solo  barian  lo  que  él  quí- 
siese.  Sa  veriGcó  asf  en  efecto:  el  congreso  fuédisnelio  y  Teran  que- 
dó mandando  sin  obstáculos. 

Los  enemigas  de  este  general  le  han  acusado  de  este  hecbo  como  de 
UQ  crimen,  y  han  amontonado  declaraciones  contra  él,  como  si  hubiese 
hecho  lo  que  por  dos  veces  ha  efectuado  Fernando  VII  en  Espeña,  I- 
turbide  en  Mélico  una,  los  reyes  de  Ñapóles  y  CerdeBa,  y  D.  Miguel, 
el   tirano  de  Portugal.     Semejante  acusacíoa  es  del  todo  ridicula  y  sin 


libremente,  re 
j  deberes  de 
poroldespotis 


'asentando  la  voluntad  nacional,  arreglando  los  derecho» 
1  ciudadanos  y  de  las  autoridades,  han  sido  airopt^lladoi 
o  en  odio  da  la  libertad.     {Qué  leaian  estos  cuerpos  íes- 
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peMblei  de  eomon  coa  ua  janea  eompoott  de  qmaee  iigMWiei  á  I» 
OHU,  coya  major  pane  esa  de  iodifidnoa  noiabrados  mpIcBMa  por  aoa 
náwaum  eompafieroa,  j  coja  primera  oeopacioo  al  Mnar  d  aNndo.  ívé 
la  de  aaígaarae  ocho  mil  pcaoa  de  renta  j  ha  taasiáenewmm  ét 
UA  Eme  modo  de  yagvt  ao  ea  jimo  ni  ímparñl.  Acéuk  £  T< 
por  el  modo  poeo  franco  j  mcnoa  decoroso  con  qoe  ba  effmmdo 
to:  preaéaleaele  como  im  hombre  doble,  qoe  temía  aparecer  coa!  ( 
qoe  lo  qoe  intentaba  no  eia  ni  criminal  ni  reprensible:  cftipesele  de  mm 
haber  hablado  á  tos  coociodadanoe  como  correspondía  en  aqoella»  eir- 
eonslanciai,  y  te  obrará  con  imparcialidad.  En  eftcto.  Teran  ct  nn 
hombre  tímido,  incapaz  de  ma  grande  resolncioo,  reservado  aon  en  la» 
coais  mas  insignificantes,  disimakdo  y  falso.  Los  qne  han  tratado  á 
este  gefe  con  Tendrán  en  qoe  esta  pintura  es  fiel,  y  qoe  no  está  teftida  da 
níngnn  resentimiento  ni  espirita  de  partido.  Ya  hemos  dicho  antea  qne 
después  de  esfuerzos  superiores  á  so  Taior,  Teran  habia  sostengo  la 
eaosa  de  la  libertad  de  so  patria;  y  son  memorables  sos  acciones  de  Ta- 
hoacan,  de  Tizcaboiztla,  Cerro-Colorado  y  otras,  en  qne  manifestó  co- 
nocimientos saperíores  á  los  de  sos  contemporáneos.  Hay  motivo  para 
creer  qoe  sa  capitalacioo  foé  honrosa,  y  por  algunos  docomentoa  qne 
él  mismo  ha  publicado,  y  qae  no  han  sido  desmentidos,  pidió  por  ella 
qae  se  le  diese  pasaporte  para  Londres,  reoanciando  el  empleo  da 
teoieote  coronel  qoe  se  le  ofreció.  Teran  no  sirrió  nanea  al  gobierno 
opresor,  y  si  foé  desgraciado  y  no  podo  hacerse  superior  á  las  circona. 
tancias,  ni  Tencer  obstáculos  casi  insuperables,  no  cometió  ana  felonía 
nunca  contra  su  patria  en  ísTor  de  los  espafioles. 

(1817.)  Poco  antes  de  estos  sucesos  llegó  á  Veracruz  el  obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  D.  José  Joaquín  Pérez,  persona  de  quien  hago 
mención,  por  Ja  influencia  que  turo  siempre  contra  las  libertades  páblU 
cas,  quien  habia  obtenido  el  obispado  por  recompensa  de  la  proditoria 
conducta  que  tuvo  en  Espafia,  firmando  la  representación  que  hicieron 
sesenta  y  nueve  diputados  á  Fernando  Vil,  pidiendo  la  abolicioiide  la 
constitución  espafiolaen  1614.  EUte  prelado  llegó  á  Nueva-Espafia  pre- 
dicando la  doctrina  del  poder  absoluto,  y  circulando  una  pastoral,  cuyo  ob- 
jeto  era  probar  con  testos  de  la  Escritura  que  laconstitncion  conducía  á  la 
beregía  y  si  libertíoaga,  y  que  la  independencia  de  las  Américas  era  con* 
trariaáiarelígiony  ala  voluntad  del  Altísimo.  Después  de  haber  hecho 
en  la  corte  un  cambio  criminal  de  la  confianza  del  pueblo  por  un  obisf 
padO|  creyó  dsber  emplear  en  obsequio  de  su  rey  el  influjo  4o  mi  roiní»; 


terio,   haciendo  un  abuso  sacrilego  del    lesloaag-rado  para  cbi 
pérfida  conducta  de  Fernando  Vil.     Después 


la  independencia,  usando  del  i 
tacendi,  est  tempu.%  toguendi. 
conduela  inconsecuenle.  y  aun 


nfav 
:aio  del  Ecleaiastea,  que  dice:  Est  tcmptu 
¡Cuánlos  pastores  han  seguido  la  misma 
contradiclorÍB,  por  haber  n 

El  obispo  de  la  Puebla  llegó  &  debilU 
!lo  que  el  puebla  tributó  &  loa  personagei 


i  empre 


el 


Ur  esiraordinariamenie  el  respe 
de  su  clase,  por  ésle  y  oíros  mi 

DespuRg  de  la  prisión  de  Mina  en  el  Venadilo,  i 
esperanzas  de  que  la  causa  de  la  independencia  vol 
lo  que  ofrecia  la  llegada  de  aquel  caudillo  y  sus 
El  padre  Torres,  ciéiigo  ignorante  y 
principal  apoyo  de  la  junta  de  gobierno  da  Jaugilla,  en  Ib  provincia  de 
Michoacan;  y  en  el  Bagío  Torres,  á  pesar  de  su  debilidad  y  del  riesgo 
i]ue  corría  de  ser  destruido  por  las  f|jerzas  superiores  y  diiciplínndas  que 
por  todas  direcciones  le  perseguían,  se  manienía  en  continuas  divisiones 
con  los  otros  gefee,  y  se  enagenaba  los  ánimos  de  sus  iropas  por  sus 
crueldades  y  mala  conducta.  Atacada  y  disuella  la  junta  de  Jaugüla, 
limulacro  de  gobierno  üe  los  independientes,  el  padre  Torres  fué  aseaí. 
nado  é  poco  tiempo  por  uno  de  sus  compañeras,  á  consecuencia  de  una 
quimera  en  el  juego.  Desapareció  este  caudillo,  y  la  revolución  no  con- 
'  taba  con  otro  que  mantuviese  una  fuerza  activa,  y  enarbolase  la  bandera 
mexicana  mas  que  D.  Vicente  Ouerrero  en  tas  montaflas  del  Sur.  Des- 
do alli  se  ocupaba  en  dirigir  circulares  que  lenian  por  objeto  no  dejar 
smorliguarse  el  espíritu  de  la  independencia,  haciendo  fijar  sobre  él  las 
esperanzas  moribundas  de  la  patria,  y  las  miradas  del  gobierno  virei- 
nal,  que  temia  una  tempestad  ds  aquella  pequeña  nube.  Nada  omitió 
el  TÍrey  para  hacer  que  Guerrero  desistiese  de  su  empresa:  promesas 
las  mas  lisonjeras  de  dinero,  de  empleos:  amenazas,  fuerzas  empleadas 
en  BU  persecución.  Par  último,  hasta  los  respetos  de  un  anciano  padre, 
pusieron  la  ternura  filial  de  este  hombre  estraordinario  á  la  prueba  mas 
terrible  en  que  puede  hallarse  un  hombre.  Este  suceso  merece  referir- 
se, aunque  parezca  fuera  del  método  que  me  he  propuesto  de  pasar  con 
rapidez  sobre  los  acontecimientos.  D.  Pedro  Guerrero,  padre  de  D. 
Vicente,  se  decidió  desde  el  principio  por  el  partido  de  los  españoles, 
hasta  llegar  el  caso  de  entrar  en  servicio  activo  contra  los  patriotas,  le- 
uiendo  que  combatir  muchas  veces  contra  las  partidas  que  mandaba  bu 


I 
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mismo  hijo,  habiendo  salido  herido  eo  noa  pierna.  Retirado  del  senri- 
ciono  cesaba  de  escribir  á  éste,  persoadiéndole  que  abandonase  una  can- 
sa que  no  ofreeia  ningunas  esperanzas  de  felices  resultados,  y  en  la  que 
ae  sostenían  principios  contrarios  al  rey  y  á  la  religión,  conforme  se  ee- 
piicaban  entonces.  D.  Vicente  Guerrero,  que  había  abandonado  á  sa 
esposa  y  una  hija  de  tierna  edad  por  consagrarse  al  serricio  de  la  pa- 
tria, no  era  capaz  de  ceder  á  los  consejos  ni  á  los  mandatos  de  no  pa- 
dre  que  hablaba  en  fiívor  del  despotiamo  y  de  las  preocupaciones.  Pe* 
ro  el  ¥irey  creyó  que  la  presencia  del  padre  causaría  roas  efecto  sobre 
la  obstinación  del  joven  caudillo,  y  al  efecto  se  le  autorizó  para  dirigir- 
se  solo  á  rerle,  y  tocar  todos  los  resortes'que  pudiesen  reducirle.  Par- 
tió el  anciano  Guerrero  y  encontró  á  su  hijo  en  medio  de  sus  tropas,  pro- 
yectando nuevas  tentativas  contra  el  enemigo.  La  presencia  de  su  pa- 
dre le  causó  una  impresión  tan  viva,  que  no  pudo  ocultarla  ni  á  sus  ofi- 
ciales ni  á  su  padre  mismo:  le  tenia  un  amor  tierno  y  una  veneración 
profunda,  ambos  cosas  efecto  de  los  sentimientos  que  le  había  inspirado 
en  su  juventud.  El  joven  hizo  retirar  á  su  comitiva,  y  esperó  que  su 
padre  le  hablase.  Este  le  hizo  ver  los  peligros  á  que  estaba  espuestO| 
¡o  desesperado  de  la  causa,  cuya  única  esperanza  era  el  mismo  Guerra* 
ro,  la  benevolencia  del  gobierno,  que  ofrecía  mantenerle  su  grado  y 
hacerle  una  donación  grande  de  numerario.  Le  representó  la  suerte 
de  su  familia  desgraciada,  de  su  esposa  en  prisión,  de  su  hija  abando* 
nada  á  la  suerte^r  Por  último,  se  arrodilló  delante  de  su  hijo,  le  abrasó 
las  rodillas,  y  llorando  le  pidió  que  volviese  al  seno  de  su  £imilía,  y  •• 
captase  las  ofertas  del  gobierno.  Guerrero  oyó  con  serenidad  á  su  pa* 
dre,  lloró  con  él,  y  sin  decir  palabra,  llamó  á  sus  oficiales,  y  dirigiendo» 
se  á  ellos,  "Compafieros,  les  dijo,  veis  á  este  anciano  respetable«  es  mi 
padre,  viene  á  ofrecerme  empleos  y  recompensas  en  nombre  de  los  aa» 
pafioles.  Yo  he  respetado  siempre  á  mi  padre;  pero  mi  patria  es  pri» 
mero/'  Le  besó  la  manot  y  le  suplicó  no  volviese  á  verle,  si  tenia  por 
objeto  su  visita  separarle  de  sus  compromisos.  Este  hecho  me  lo  ha  re- 
ferido el  mismo  Guerrero. 

(1818.)  Mientras  este  caudillo  se  mantenía  en  el  Sur  de  México  á  la 
cabeza  de  sus  pocas  tropas,  el  virey  Apodaca,  por  medidas  suaves  y  pm. 
dentes,  acababa  de  restablecer  la  tranquilidad  en  todo  el  resto  de  la 
Noeva-Espafia.  Los  que  habían  estado  por  muchos  afios  privadoa 
del  sosiego  que  proporciona  la  paz,  y  de  las  comodidades  y  goces  do* 
mésticeSf  esperimeotaban  una  especie  de  languidez  que  hacia  casi  de» 


«ear  Ib  prolongación  de  aquel  eueflo  de  tícla 
bian  vivido  en  los  bosquea,  que  habían  sufrido  privaciones  de  iodo  gé- 
nero, sia  poder  dormir  ai  comer  con  reposo,  espueatas  á  cada  r 
lo  &  ser  lorpiendidu  por  un  eaemigo  que  no  perdoniiba,  que  habían 
perdido  loda  esperanza  de  ver  un  término  á  los  malea  de  la  pairia  non 
el  triunfo  de  lai  arma*  nacioaalea,  se  conaolaban  con  haber  por  au  parte 
contribuido  á  la  independencia,  aunque  aui  etfuerzoa  hubiesen  cido  in- 
fructuosos por  entonces.  Se  había  abierto  la  grande  c 
género  humano:  se  hablaba  ya  en  loa  escritos  de  ambos  n 
nación  mexicana,  de  sus  gefea,  de  su  gobiei 
Esto  era  mucho:  escritores  célebres  se  dei 
que  presentaba  unos  reeuliadoa  tan  rasloí  para  el  comercio  y  para  la 
civilización.  M.  Humbolt  habia  presentado  eu  su  jEniayc  poíííico  de 
Nueva- Eipaña,  un  país  desconocida  á  la  vieía  y  ecsámen  del  mundo 
culto,  y  llamado  la  atención  de  loa  gobiernos  y  de  los  nabtos.  Las  des> 
cripcionea  de  este  iluatre  vingero  aobre  las  cosiumbres  de  loa  mexicanos; 
Bobreel  clima  benigno  del  inmenso  plano  situado  en  las  moniafias;  ao- 
bre el  aspecto  de  éstas,  de  los  lagos;  sobre  la  riqueza  y  abundancia  de 
los  minerales,  belleza  y  variedad  de  perspectivas,  de  aves,  de  animales; 
fenómenos  raros  y  producciones  que  enriquecen  !a  bifiloria  nutural; 
monumenioa  biatóricot  que  dan  conocimiento  del  estado  en  que  estaban 
aquellos  pueblos  sutes  de  la  conquista  hecha  por  loa  eapafioles  en  el 
siglo  XVI.  Estas  pinturas,  esactaa  en  au  mayor  parte,  habían  inspirado 
un  ínteres  vivo  de  conocer  aquellas  regiones,  secuestradas  del  resto  de 
las  naciones  por  el  gobierno  espaHol.  La  independencia  abría  las  cos- 
ías á  todos  loa  hombres,  y  iodos  los  que  aman  la  libertad  y  la  civiliza- 
ción de  las  naciones,  hicieron  votos  por  el  feliz  resollado  de  la  lucha 
entablada  por  loa  amerícanoa.  No  debo  omitir  hacer  mención  honorf- 
£cQ  del  ilustre  arzobispo  de  Malinas,  M.  de  Pradt,  cuyos  escritos  contri- 
buyeron en  gran  manera  á  ilustrar  á  muchos  gefea  mexicanos,  que  sir- 
vieron atites  al  gobierno  espa&ol,  y  posterior  mente  contribuyeron  á  la 
independencia  de  su  patria. 

Pero  el  silencio  general  en  que  parecía  entrar  el  país  despuea  de  la 
lucha  prolongada  y  sangrienta  de  ocho  años,  no  podía  ser  duradero. 
Varias  obras  de  derecho  público  y  filosóficas,  traducidas  por  loa  emi- 
grados eapafloles  en  Francia  y  en  Inglaterra,  los  lomínosoí  escritos 
del  Sr.  Blanco  While  en  Lóudres,  las  proclamas  de  los  espatriados  por 
Fernando  VII,  en  fin,  eM  multitud  de  folíelos  y  libioa  que  brolaben 
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las  ¡mpreotas  y  se  iatrodujeroa  por  los  paertos  insurgentados  y  otros  pan- 
tos, fueron  produciendo  un  efecto  cuyos  resultados  vimos  después.  Al- 
ganos  gefes  que  se  han  distinguido  por  servicios  hechos  á  la  indepen- 
dencia en- 1821,  me  han  confesado  que  no  conocían  ninguna  cuestión 
de  derecho  natural,  ni  sabian  otra  cosa  mas  que  obedecer  ai  rey  y  á 
sas  gefes,  cuando  sirvieron  bajo  las  órdenes  i!e  los  vireyes,  destruyendo 
los  cuerpos  de  los  patriotas.  Pero  habiendo  libada  á  sus  manos  las 
obras  de  que  he  hablado,  conocieron  su  equivocación,  y  se  prometieron 
servir  á  su  patria  en  la  primera  oportunidad  que  se  les  presentase.  Las 
sociedades  secretas  comenzaron  á  hacerse  de  moda  en  nuestros  paisest 
y  por  ellas  se  hacia  tomar  gusto  á  los  jóvenes  á  las  discusiones,  sir« 
viendo  al  mismo  liempo  de  foco  para  las  grandes  revoluciones.  La 
cuestión  de  la  independencia  no  se  debatía  ya  en  el  campo  de  batalla; 
pero  no  habia  temor  de  entrar  en  el  ecsároen  de  los  derechos  que  pu- 
diesen alegar  los  unos  para  oprimir  á  título  de  conquistadores  á  loe 
otros,  y  éstos  para  sacudir  el  yugóla  título  de  hombres  libres.  £1  sa- 
cerdocio no  se  mezclaba  ya  con  tanta  autoridad  en  los  negocios  de  la 
política.  En  el  principio  de  la  revolución,  el  obispo  de  Valladolid 
Abad  y  Clueipo,  combatia  con  sus  escritos  y  sus  escomuniones  la  causa 
de  la  independencia:  el  obispo  de  Oajaca,  después  arzobispo  de  MéxicOf  * 
formó  como  he  dicho  un  regimiento  de  clérigos  y  frailes:  el  obispo  Pé- 
rez de  Puebla,  los  de  Quadalajara  y  Yucatán,  el  de  Sonora,  todos  á  su 
modo  combatieron  la  causa  de  los  patriotas.  Estos  por  su  lado  tuvie- 
ron eclesiásticos  á  su  cabeza:  Hidalgo,  Morolos,  Matamort>s,  Cos,  Vet- 
duzco.  Correa,  Torres,  eran  clérigos:  calificados  como  hereges,  irregu- 
lares, escorauigados  por  sus  superiores  espafioles.  En  el  tiempo  de  qae 
hablamos,  hablan  variado  mucho  las  ideas:  el  influjo  de  la  iuperstieioQ 
estaba  casi  fuera  del  círculo  de  las  revoluciones  políticas;  los  militáis 
lo  hacían  todo,  y  éstos  comenzaban  á  entrar  en  deliberación  acerca  áé 
las  opiniones  que  dividían  el  pais.  Los  coroneles  criollos  querían  .ser 
brigadieres,  y  los  inmediatos  en  grado  deseaban  ascender.  Habia  ade* 
mas  en  algunos  de  ellos  una  ambición  de  otro  género,  tina  noble  ambi* 
cion  de  gloria.  Leían  los  nombres  de  Bolívar,  Santander,  San-Martia 
y  otros  personages  modernos,  colocados  al  lado  de  los  mas  eminentei 
héroes:  tenían  los  ejemplos  recientes  de  Washington,  Laftyette,  modelos 
de  virtud  republicana,  y  conductores  desinteresados  de  los  pueblos  á  la 
libertad;  una  alma  noble  y  elevada  con  dificultad  dejado  ser  arrastrada 
por  tan  brillantes  ejemplos:,  al  ilustrarse  los  amerieaaoé  -con  estas  iect- 


eione*  prácticis, 
qae  esiá  abierta  á  to 
rilu  inflamable  abra 
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>n  la  carrera  de  gloria  y  de  virtudes  cívicii 
t  hombrea  de  los  paises  civilizados.  Bu  «spi. 
ardor  lag  ideas  de  reforma,  y  te  Isnnron 
ndo  de  leoríaa  seductoraa.     Pero  aun  no  es 


con  entusiasmo  ei 
tiempo  de  hablar  de  esto. 

Derrotado  el  g'eneral  Mina,  diauelia  la  junta  de  Jaulilla,  capitulada 
TefBti  en  Tehiiacan,  eatregado  Monte-Blanco  y  Cóporo,  presos  eD  la 
cárcel  de  México  los  generales  Rnyon  y  Bravo,  reducido  Victoria  á  la 
impoiibilidad  de  obrar,  y  Guerrera  retirado  en  laa  monlafins  del  Sur,  ia 
Nueva^CipaRa  estaba  ya  en  un  estado  de  tranquilidad  aparenta,  ()ue  ba- 
cía concebir  esperanzas  á  los  españoles  de  volver  á  ver  los  tiempos 
pasudos,  en  que  su  duminac 
bao  ninguna  contradicción, 
capitalistas  cuyas  forLunas  i 
ropa:  todavía  bajaban  de  M' 
ta  y  oro  que  se  pueden  con 
■e  aumentan  con  la;  aguas, 
minas  se  habiaa  inutiliüido  en  su  mnyor 
taban  arruinadas,  lus  círculos  sociales  ee 
pió  del  ttfTor  era  el  único  que  manlenia 
las  conveniencias  que  ecsistian  entes  de  \ 
nea  domésticas  habían  sido  ó  destruidas,  ( 
ricos  propietarios  no  podían 
roa  que  formaba  una  fuerza 
mo  lo  estaban  por  lo  conserv 
ciadamente  son  muchas,  no  lenian 
abandonadas  por  fuUa  de  capíialeí 
do  de  servicio:  los  rentistas  no  podi 
guato  general,  una  desazón  cuyo  o 


1  permanecían  on  el  país  loa  grandes 
iaa  han  sido  después  trasladadas  Á  Eu- 
á  Veíacruz  aquellos  convoyes  de  pla- 
á  un  rio,  cuyas  corrientes  perjudicas 
o  las  haciendas  estaban  desoladas,  las 
mayor  parte,  inumerables  familias  es- 
iales  ee  hablan  debilitado,  y  el  princi- 
esiado  de  cosas.  Todas 
ilucion;  todas  las  reiacio- 
idas  tiolablrntnle.  Los 
el  número  de  dependientes  y  jornale- 
lahle  en  favor  del  gobierno,  uoidos  co- 
de  éste.  Los  prulelarios,  que  deagra. 
n  ocupación:  las  fincas  rústicas  estaban 
ís  para  cultivarlas  y  ponerlas  en  esta- 
ibir  BUS  haberes:  habia  un  dis- 
1  so  podia  eaplicar,  y  que  e; 


una  consecuencia  | 


i  loi  dt:3J9ifcs  pasados.  Ia  pacificación, 
pues,  parecía  ya  hecha;  pero  todos  se  quejabon  y  ninguno  estaba  con- 
tento. Las  conitibucionea  sin  embargo  no  se  disminuían;  y  la  Espatla, 
roas  sedienta  que  nunca  y  mas  necesitada  por  los  compromisos  nuevoa 
de  la  corona,  pedia  aucsilios  que  la  desolada  América  do  podia  remitir. 
Los  ingresos  habían  disminuido  con  la  paTelizacion  del  coiaercío  y  la 
destrucción  de  ínumerablea  lincas  rústicas:  los  derechos  do  las  aduanas 
marítimas  eran  menos  que  una  mitad  da  lo  que  produciao  en  1808,  y 
lai  tropas  quo  estaban  en  píe  lo  coDiumían  todo.  No  se  pigibta  Igi 
'11 
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réditos  de  los  iomensos  capitales  que  el  sisteme  de  consolidación  liabia 
hecho  entrar  en  la  tesorería  general,  y  loe  demás  qne  estaban  ímpues;- 
tos  sobre  fincas  rósticas  6  urbanas,  que  por  el  favoritismo  escaparon  de 
la  medida  general,  esperimentaron  la  misma  suerte,  6  modificaciones  en 
favor  de  los  censualistas,  con  consideración  á  los  perjuicios  que  habían 
recibido  en  la  guerra  civil  En  ana  palabra,  todas  •■  las  clases  de  la  so- 
ciedad sufrian  privaciones  mas  6  meaos  graves. 

(1818.)  Este  era  el  estado  de  la  Nueta-Espafia  en  el  periodo  transcur* 
rido  desde  la  entrada  del  virey  Apodaca  hasta  la  memorable  época  que 
trastornó  enteramente  la  fiíz  de  este  pais.  Apodaca  adquirió  la  reputa- 
ción de  humano  y  político,  por  la  conducta  que  observó  obrando  cod 
lenidad,  comparativamente  hablando  respecto  de  sus  dos  antecesores, 
Al  pasar  á  desempeñar  su  empleo  fué  revestido  por  el  rey  de  Espsiia 
de  facultades  amplias  para  obrar  conforme  lo  ecsijiesen  las  circunstan- 
cias;  y  como  había  observado  que  el  sistema  de  terror  adoptado  por  Ca* 
lleja  y  Venégas,  en  vez  de  disminuir  la  revolución,  la  enssn g rentó  sni 
fruto,  creyó  que  una  conducta  opuesta  podría  tal  vez  producir  efeetoe 
contrarios.  En  realidad  su  cálculo  era  equivocado.  Abierta  la  dispu- 
ta sobre  la  independencia  de  América  en  el  siglo  en  que  vivimos,  no 
creo  que  hubiera  sido  posible  sofocarla  ni  por  el  rigor,  ni  por  las  me- 
didas  de  lenidad:  en  la  masa  del  pueblo  era  un  instinto,  un  sentimiento 
que  no  podía  esplicarse  por  teorías,  ni  doctrinas  que  él  no  entiende:  en 
los  hombres  que  tenían  alguna  educación,  era  ya  un  derecho,  un  punto 
de  honor  nacional,  y  de  consiguiente  un  deber  sostener  la  nacionalidad 
de  su  patria^  En  1819  no  había  un  mexicano  que  no  estuviese  con- 
vencido  de  la  necesidad  de  la  independencia,  y  se  esperaba  la  ocasión  de 
hacerla  sin  sangre  y  sin  desastres,  por  temor  de  que  no  se  repitiesen  lea 
pasadas  desgracias.  No  es  verosímil  que  Apodaca  dejase  de  conocer 
esta  disposición  de  los  espíritus,  á  pesar  del  silencio  de  las  armas  me- 
xicanas. Bataller,  ministro  de  la  audiencia,  espafiol  ilustrado,  aungoe 
cruel  enemigo,  decía  que  no  haHa  «n  tolo  americano  que  nojkese  sii- 
eurgente,  ni  un  español  que  no  amate  la  dependencia  de  lae  coloniat; 
j  como  era  un  delito  lo  primero,  sobre  esta  base  juzgaba  siempre  á  to* 
dos  los  acusados.  Mas  los  mexicanos  eran  ya  mas  cautos,  y  estaban 
convencidos  de  que  no  cooseguirian  su  objeto,  derramándose  en  las 
eampifias,  y  ocupando  los  cerros  sin  orden,  sin  disciplina  ni  subor- 
dinátion.  Un  genio  superior  era  necosario,  que  avasallando  todos 
loa  espíritus,  reprimielido  las  ambiciones  pertienlares,  dando  garantías 
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(U#9  eapaeidad'^  db  mu  ÍDteiieioB«%  pudÍMa  reiuiif  itt  «eliiBUMiea  bajo 
sus  órdenes,  y  elevando  el  pabellón  nacional,  dejase  aislados  á  los  natu- 
ral^ enemigos,  que  eran  los  nacidos  en  la  Península  espafiola.  Pero 
¿en  dónde  encontrar  este  personage?  Los  que  se  habian  hecho  nota* 
bles  en  el  partido  de  la  libertad,  do  ecaistian  ya,  y  la  capacidad  de  los 
ecsistentes  no  era  incontestablemente  reconocida  por  todos  para  tan 
grande  empresa.  Deberoof  confesar,  que  aunque  habian  hecho  prodi- 
gios de  valor  y  de  heroísmo,  ó  nó  tenian  ea  efecto  toda  la  fuerza  de  es- 
píritu y  estension  de  conocimientos  que  se  requerían  en  hombrea  destL 
nados  á  cambiar  la  faz  de  una  nación,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  las  ocasio- 
nes y  circunstancias  en  que  se  presentaron  les  fueron  enteramente  con- 
trarias.  La  Nueva-Espafla  en  efecto  np  estaba  en  1810  en  aquel  pun- 
to de  madarez  á  que  ha  Uegfido  despu^,  para  declararae  independiente, 
y  conquistar  su  lil^ortad.  £^1. cambio,  moral  se  efectuó  con  I04  sacudi- 
mientos interiores,  el  trastorpo  de  las  fortunas,  las  impresiones  de  fuera, 
las  lecciones  dadas  por  los  o^ismos  gobierno^  liberales  y  la  tiranía  del 
oíonarca  restablecido. 


.  * 
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CAPITULO  VIL 

Reunión  de  tropas  en  la  Península  con  dirección  á  la  América  del  Sun 
'^Síntomas  de  insurrección  que  se  manifiestan  entre  ellas.-^ Efecto 
que  estas  noticias  causan  en  México. — Providencias  del  virey, — Prir 
meras  noticias  del  grito  de  Riego  en  las  Cabezas, — Apodaca  ofrece 
á  Femando  VII  un  asilo  en  México, — Proyecto  del  conde  de  Aran- 
daj  resucitado  en  esta  época.^^Proclámase  la  constitución  en  Nueva^ 
'  España.'^D,  Agusiin  de  íturhide. — Su  carácter  y  iaXento, — Plan 
que  concibe^  nominado  de  las  Tres  Garantias.'^'Aprohacion  general 
que  merece. — Medios  de  que  se  vale  para  ocultar  al  virey  sus  miras. 
— Logra  ser  nombrado  gefe  de  las  tropas  destinadas  á  perseguir  a 
Guerrero. — Carta  que  Iturbide  escribe  á  este  patriota, — Su  contéis 
tacion. — Entrevista  de  ambos  caudillos, — Guerrero  reconoce  á  Ituf" 
bidé  por  gefe  del  ejército  nacional, — Dirige  Iturbide  al  virey  una 
declaración  de  sus  sentimientos. — Progresos  de  este  gefe, — Apodaea 
nombra  á  Liñan  para  que  destruya  esta  nueva  insurrección. — Buena 
organización  del  ejército  independiente.^Reune  á  sus  banderas  loe 
mejores  oficiales  criollos. — Apodaca  destituido,'^  D.  Francisco  iVb- 
vella  le  sucede. — Aislamiento  de  los  españoles, — Su  desaliento  y 
consternación. — Lle'gtÜtirá  yH^iHjkhAZ  iSkl  tílitíó virey  D.  Juan  0-Do^ 
nojú.^^Opinion  de  este  gefe. — Acepta  la  conferencia  que  le  propone 
Iturbide. — Tratado  de  Córdoba. — D,  José  DávHa  protesta  contra  eu 
te  tratado. — Hacen  lo  mismo  otros  gefes  españoles  y  criollos. — Loe 
provincias  de  Yucatán  y  Guatemala  se  declaran  independientes.^^ 
Patriotas  que  prepararon  la  opinión  en  aquellas  provincias. — Intima^ 
don  al  capitán  general  D.  José  María  Echávarri. — Se  retira  á  la 
Habana, — Diputados  americanos  en  las  cortes  de  España. — Recles 
macion  enérgica. — Discusiones. 

(1820.)    Este  afio  se  anunció  con  un  aspecto  tempestuoso.     La  reu- 
nión de  tropas  en  la  isla  de  León  con  destino  á  la  América  del  Sur,  no 
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r  wa  un  tócelo  que  debía  sorprender,  no  siendo  otra  cosa,  que  Tepetrcioo 
de  \m  espediciooes  que  se  hablan  hecho  atiteriormenie,  y  cuyos  iofruc. 
luosos  esfuerzos  habia  demosirado  la  esperieocÍB.  Pero  las  noticias  que 
circulaban  de  !as  primeras  lentalívas  hechas  por  el  ejército  en  el  Pal- 
mar del  puerio  de  Sania  María,  bajo  las  órdenes  del  conde  del  Abi&bal, 
y  con  su  anuencia,  para  restablecer  la  conatiiucíon  da  1812,  pusieron 
ios  Snimos  en  niOíiiiiianto  en  México,  y  al  virey  Apodaca  en  conster- 
nación. Conocía  que  el  estado  de  tranquilidad  en  que  se  hallaba  e)  país 
era  facticio,  porqne  las  cosas  no  estaban  en  su  lugar  temía  perder  en  un 
momento  el  Truto  de  sus  afanes,  y  mas  que  todo,  la  gloria  que  !e  había 
adquirido  el  título  de  paci6cador,  debido,  como  he  dicho,  &  una  reunión 
de  circunstancias  que  solo  podían  producir  un  efecto  momentáneo.  £1 
íirey  dirigió  circulams,  asegurando  que  las  noticias  que  se  eaparcian  so- 
bre las  disposiciones  de  las  tropas  en  la  Península  eran  falsas:  nunca  el 
gobierno  del  rey  habia  tttado  mas  sólidamente  establecido,  la  discipli- 
Ka  militar  mejor  arreglada,  ni  recibido  mayores  testimonios  el  monar- 
r  de  ev-  pueblo  y  de  tus  ejércitos.  Esto  se  decía  en  laa  gace- 
no,  ÚDÍco  papel  público  que  se  permitía  imprimiti  esto 
is  obiapoa  y  los  curas;  pera  no  producían  otro  efecto  estas 
aumentar  las  alarmas  y  despertar  esperanzas  que  nunca 
m.  La  solicitud  misma  del  gobierno,  y  su  empeño  en 
las  voces  de  este  movimiento,  eran  un  estímulo  para  darlas 
El  comercio,  este  órgano  seguro  de  lo  que  pasa  en  lo- 
aste termómetro  infalible  del  estado  poíiiico  de  las  naciones, 
IBS  con  sus  medidas  de  precaución  que  lo  que  podían  decir 
en  contrarío  los  agentes  del  pod(;r  para  hacer  ignorar  lo  que  pasaba. 
Las  tentativas  del  desgraciado  Lacy  un  Calalufia,  del  sacríñcado  Por- 
líer  en  Galicia,  eran  síntomas  de  que  In  Península  no  había  rendido  por 
muchos  años  la  cabeza  al  yugo  del  poder  arbitrario.  El  rumor  espar- 
cido con  motivo  de  las  ruidosas  escensa  en  julio  de  1819,  entre  el  gene- 
tal  O-Donell  y  los  oficiales  presos  por  sus  proyectos  en  favor  da  la  li- 
bertad, fueron  ya  síntomas  de  una  fermentación  que  no  seria  ahogada 
en  su  cuna.  Voy  ahora  á  describir  con  la  brevedad  que  me  he  pro. 
puesto,  y  con  la  esaulitud  posible,  la  disposición  de  los  ánimos  en  estas 
circunstancias. 

El  alto  clero  y  Ins  clases  privilegiadas,  que  veían  aparecer  de  nuevo 
los  principios  revolucionarios  del  año  de  1812,  y  que  consideraban  en 
■elicro  nía  reñías  y  sus  beneficios,  se  unieron  como  por  instinto  á  opa- 
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oer  una  barrera  iosuperable,  á  su  modo  de  ver,  ai  r«iUbleciin¡eoto  de 
la  coostitucioD  española  que  tanto  habia  debilitado  su  ioflujo.  Las  pri- 
maras noticias  del  grito 'de  Riego  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  en  1.* 
de  enero  de  1820,  fuero»  recibidaaeon  espanto  per  todos  estos  persona- 
ge9f  qve  vi?ea  de  lá  credulidad  y  de  la  ignorancia  del  pueblo.  Apoda^ 
ca,  fanátioa  por  el  poder  real  y  por  la  conservación  de  los  abusos  de  l|i 
eupersticion,  formó  el  proyecto  de  ofrecer  á  Fernando  Vil  un  asilo  eo 
Mético  eontra  las  empresas  ie  los  constitucionales,  asegurándole  un 
trono  en  el  que  las  nuevas doetrinaa  no  tendrían  acceso.  |Gtué  perspec*- 
tiya  tan  halagüefia  para  los  canónigos  y  claaaB  aristocráticas,  la  de  tener 
en  México  el  centro  del  poder,  y  rer  formar  una  corte  dispensadora  de 
los  empleos  y  de  los  honores!  Los  condes  y  marqueses  se  creían  ya 
hechos  unos  grandes  de  primera  date,  elevados  á  títulos  eminentes,  y 
ocupando  el  lugar  de  la  antigua  nobleza  castellsna  otra  nobleza  trasa- 
tlántica, qne  disputase  á  la  primera  su  orgullo,  sus  riquezas,  también  au 
ignorancia.  La  tentativa  conducía  siempre  á  la  independencia,  y  á  de- 
cir la  verdad,  loe  mexicanos  entone^  se  hubieran  pontentado  con  ser 
independientes;  pero  es  muy  dudoso  que  se  aquietasen  con  el  poder  ab- 
soluto. La  monarquía  constitucional  se  habia  hecho  de  moda:  no  hu- 
bieran querido  ser  inferiores  á  sus  padres  los  peninsulares;  todavía  «o 
era  general  el  deseo  de  repábllca.  Mas  no  era  este  el  plan  de  Apoda- 
ea  y  sus  consejeros,  y  al  entrar  en  lae  ideas  de  resucitar  el  antiguo  pro^ 
yeclo  de  Napoleón  de  trasladar  la  familia  real  á  México,  no  se  tenía 
otra  mira  que  elevar  nn  trono  al  despotismo,  y  poner  entre  las  ideas  li- 
berales y  la  nueva  monarquía  las  inmensas  barreras  del  Océano.  {Go- 
mo si  los  Estados-Unidos  del  Norte  no  fuesen  suficiente  ejemplo  para 
aueirai  pretensiones  por  parte  del  pueblo!  (Como  si  los  progresos  que 
habían  heeho  las  doctrinas  de  la  anti«*legitimidad  y  de  la  soberanía  del 
pueblo  entre  los  mexicanos,  pudiesen  destruirse  con  este  paso!  ¡Intíti- 
lea  esfuerzos  de  un  poder  ajg^onizante,  que  se  engañaba  con  estas  IIq. 
aionesl 

La  lapídea  con  que  se  propagó  en  Elspafia  la  nueva  revolución,  á  eo]ra 
cabezaiestabao  Riego,  duirogay  demás  célebres  patriotas,  hizo  desvane- 
cer «a  un  momento  el  plan  del  virey  Apodaca.  Pero  salió  de  este  mismo 
plan  otro  nuevo,  en  el  que  ciertamente  no  entró  el  virey,  por  mas  que 
hajüSA  querido  hacerlo  creer  las  personas  que  solo  juzgan  por  las  apa- 
rieaeine,  y  no  ocsainioan  el  fondo  ni  las  causas  de  los  acontecimientos. 
Frustrado  el  prúner  psoyocto,  el  clero  y  loaqoe se tituhban nobles^ crih 
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Mron  que  ers  llígndo  el  momento  de  formnr  un  plin  de  iiideptndeneiA 
ífaenncztirñSK  Ib  monarquía  en  Méiiro,  y  llamar  un  príncipe  de  labmüia 
reinmte  en  E?paBí  &  ocupar  el  Irono.  La  iJea  no  era  nueva,  pues  el 
conde  de  Aranda  la  había  propuesto  á  Carlos  III  cincuenta  afios  antes. 
Parecía  conciliar  los  díTerentes  inieresea  de  loi  partido;,  pues  se  estable- 
eia  In  independencia,  ae  aseguraba  Is  monarquía,  se  daban  garantías  i 
los  españoles,  y  el  pueblo  recibía  una  forma  de  gobierno  maa  an&Ioga 
á  sus  nuevas  necesidades,  y  á  bus  coslurobres  y  hábitos.  Todos  habla- 
ban en  esta  sentido,  y  el  ejército  mismo  parecía  tomar  pane  en  el  pro- 
yecto. En  estas  circunstancias  se  hicieron  las  elecciones  de  diputados 
para  laa  cortes  de  España,  y  lodos  los  nombrados  para  esta  mísíon  Ite. 
vahan  el  proyecto  de  presentar  á  la  asamblea  proposiciones  que  tendiesen 
á  este  desenlace.  El  virey  estaba  confundido  entre  este  caos  de  opiniones 
y  de  pnriidos.  Las  órdenes  de  la  enríe  de  jurar  y  hacer  jurar  la  cons- 
titución, que  llegaron  por  el  mea  de  abril  de  1820,  fueron  obedecidas 
»m  resistencia;  la  imprenta  comenzó  de  nuevo  6  esplicar«e;  las  cárceles 
>e  abrieron  para  dejar  en  libertad  loa  presos  por  opiniones  polilica»¡  ya 
desaparecieron  el  tribunal  do  seguridad  pública  y  la  Inquisición,*  el 
triunfo  de  las  ideas  liberales  era  uno  mismo  en  ambos  mundos:  se  dio 
principio  á  nuevas  empresas  6  proyectos  grandes,  que  comenzaron  ba. 
jo  bnenos  auspicio»,  y  se  buscaba  un  hombre  que  fueso  capaz  de  lenta 
confianza;  que  fuese  valiente,  activo,  enérgico,  emprendedor.     jEn  dón- 

Lis  revoluciones  do  los  pueblos  presentan  anomalías,  cnyo  origen  ó 
inlenloria  esplícar.  Hombres  que  han  segUido 
esdo  por  ciertos  principios,  que  han  hecho  saeri- 
unaa  opiniones  6  personas,  repentinamenie  cam- 
teramenie  contraria  es  desde  el  raomenio  la  base 
[Quién  podría  haber  pensado  jamas,  que  el  ofi- 
bia  derramado  mea  sangre  de  aug  conciudadanos 
:r  la  dependencia  y  esclavitud  de  su  patria,  fuese  el  deaiinsdo 
para  ponerse  á  la  cabeza  de  un  gran  movimiento  que  desituyese  el  po- 
der de  los  espadóles  para  siempreí  jCiué  se  hubiera  pensado  del  que 
en  1SI7  hubiese  dicho  que  Iiu (bidé ocuparía  el  lugar  de  Morales,  oque 
auBLÍiuiria  á  Mina?  Sin  embargo,  esto  es  lo  que  vieron  loa  mexicanos 
y  los  espaBnles  con  asombro.  D.  Agustín  de  liurbidr,  coronel  de  un 
batallón  de  iropaa  provinciales,  natural  de  Valladolid  de  Michoacan,  es- 
IbIm  .djDtado  de  cualidades  brillanlet,  y  eaue  lúa  principales,  de  valot  j 


n  pnrti'lo,  qo( 


a  marcha 


88  RITOLUCIONIf 

de  actividad  poco  comunes.  Á  uoa  figura  regular  reunía  la  fortaleza 
j  vigor  necesarios  para  resistir  á  las  grandes  fatigas  de  la  campafia,  y 
diez  afios  de  este  ejercicio  continuado  habian  robustecido  mas  sus  dis- 
posiciones naturales.  Tenia  un  carácter  activo  y  dominante,  y  se  ob- 
servó que  para  conservar  su  favor  con  las  autoridades,  necesitaba  estar 
en  distancia  de  quienes  pudiesen  mandarle.  Cuantas  veces  estuvo  ea 
México  ó  en  otros  puntos  en  donde  hubiese  superiores,  daba  muestras  de 
su  impaciencia.  Este  era  ya  un  principio  de  grandes  acciones,  que  debia 
desenvolverse  en  la  ocasión.  Se  asegura  que  en  un  plan  formado  en 
Valladolid  su  patria  en  1809,  para  hacer  la  independencia,  se  contó  con 
él;  pero  que  se  separó  por  no  haberle  dejado  el  mando»  aunque  no  te- 
nia entonces  una  graduación  suficiente  para  este  efecto.  Sea  de  este  hecho 
lo  que  fuese,  es  indudable  que  Iturbíde  tenia  una  alma  superior,  y  que 
su  ambición  estaba  apoyada  en  aquella  noble  resolución  que  desprecia 
los  peligros  y  que  no  se  detiene  por  obstáculos  de  ninguna  especie.  Se 
habia  familiarizado  con  ellos  en  los  combates:  había  conocido  el  poder 
de  las  armas  españolas;  habia  podido  medir  la  capacidad  de  los  gefes  de 
ambos  partidos,  y  es  necesario  confesar,  que  no  se  equivocó  en  ios  cál- 
culos cuando  se  colocó  sobre  todos  ellos.  Tenia  la  conciencia  de  su  su- 
perioridad, y  con  esta  seguridad,  no  vaciló  en  colocarse  á  la  cabeza  del 
partido  nacional,  si  podía  conseguir  inspirar  esta  confianza  á  sus  conci»- 
dadanos.  Comunicó  su  proyecto  á  las  personas  que  por  sus  luces  po- 
dían ayudaVle  en  la  dirección  política  de  los  negocios,  y  desde  entonces 
no  se  pensó  en  otra  cosa  que  en  formar  un  plan  que  ofreciese  garantías 
á  los  ciudadanos  y  á  los  monarquistas,  alejando  al  mismo  tiempo  todo 
temor  de  parte  de  los  espafioles. 

Los  que  ecsaminen  el  famoso  plap  llamado  de  Iguala^  por  haberaa 
publicado  en  aquel  pueblo  por  primera  vez,  teniendo  presentes  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  la  nación  mexicana,  convendrán  en  que  faé 
una  obra  maestra  de  política  y  de  saber.  Todos  los  mexicanos  desea- 
ban la  independencioj  y  esta  era  la  primera  base  de  este  documento. 
Lss  matanzas  que  se  habian  hecho  en  los  espafioles,  en  represalia  de 
las  que  éstos  hicieron  por  su  parte  durante  los  nueve  afios  últimos,  re- 
querian  un  preservativo,  por  decirlo  así,  para  que  en  lo  sucesivo  8e:evi- 
tarun  semejantes  actos  de  atrocidad,  que  debían  poner  en  actitud  hostil  á 
cincuenta  mil  espafioles  que  aun  estaban  residentes  en  el  país.  Era 
necesario  consagrar  un  artículo  que,  como  fundamental,  esplicase  las  in- 
tenciones del  nuevo  caudillo,  y  echó  mano  de  la  palabra  Uniat^f  para  et* 


presar  que  debia  haberla  entre  los  criollos  y  los  efpaflale«,  conaideradoa 
como  ciudBdnnos  y  con  unos  miarnos  derechos.  Por  iiltimo,  como  U 
religión  calólica  es  In  que  profeítin  lodos  Ii 
una  inñuencia  bastante  ^'''■'"le  en  el  pois, 

fundamental  laronserracion  de  esie  culto,  bajo  la  palabra  Religio. 
de  esta*  tres  voces.  Iniíependeneia,,  Union  y  Religiojí 
ejáreile  de  lat  Trtt  Garantió!.  Se  csinblncíó  el  aÍ! 
eo  representatÍTo,  y  se  ponían  los  principios  elemenia 
de  cobierno,  y  los  que  gnrantÍKna  lus  derechos  individuales,  sn 
artículos.  Fínalmenie,  ae  dejaba  libened  á  los  ^apañales  que  qui 
■•lir  da  la  nación  con  todos  sus  bíene»,  á  las  iropas  espedicio 
lea  costeaba  el  vin^e  á  cuenta  del  erario  público,  y  6  las  que  dea 
mantenerse  en  el  país  se  les  trataría  como  á  soldados  mexicanos.  El 
plan,  como  ee  ve,  cunciünba  lodos  los  íntereies,  y  elevando  la  Nueva- 
EspaBa  al  rango  de  una  nación  independietne,  que  era  el  voto  general, 
hizo  callar  delante  de  este  inmenao  benelicío  Ina  preienaionea  pariicu la- 
res de  los  que  querían  la  refnUlica,  y  de  los  que  deseaban  la  monarquía 
abiolttla.  Todos  loa  hijos  del  pnis  ae  unían  en  el  principio  de  nacionet- 
tidad;  cada  uno  reservaba  pare  después  sus  pretensiones  dtferenies.  Den- 
tro de  poco  veremos  desarrollarae  este  género  de  iden.',  envueltas  loda» 
»fa  en  las  tinieblas  6  sofocadas  por  el  grande  jnieres  de  la  cauaa  común. 
D.  Agustín  de  Iturbide  hacia  lodos  esios  preparativos  con  el  mayor 
secreto,  y  para  cubrir  maa  sus  proyectos,  entró,  ó  fiogió  entrar  en  unos 
ejercicios  espiriloates  en  la  congregación  de  S.  Felipe  Neti,  en  donde 
dicen  que  se  trabajó  el  acta  de  que  acabo  de  hablar.  Todas  calos  acioa,  y 
la  prudencia  y  reserva  con  que  se  manejaba,  fueron  pane  para  que  el  vi- 
rey,  que  era  también  devoto,  le  confiase  el  mando  de  una  pequeBa  divi- 
sión que  debía  aalir  en  persecución  de  D.  Vicente  Guerrero,  cuyas  fuer- 
laa  ae  habían  aumentado  considerablemente  después  de  las  noticias  llega- 
das de  la  Panínsnin.  Afinfsdel  nRo  1920,  el  coronel  Iturbide  partió  de 
México,  encargado  de  la  destrucción  de  las  tropas  del  Sr.  Guerrero; 
pero  con  el  pioyeciode  unirse  Gesteen  la  primernocaiion,  para  obrar  de 
acuerdo  en  hacer  la  independencia  de  la  patria.  Muy  pocos  diasae  pnaaron 
entre  li  salida  de  Iturbide  de  la  capital  y  la  aprocsimacion  á  las  tropas 
de  Querrero.  Este  había  ganada  una  pequeiln  acción  y  derrotado  al 
corone]  Berdejo,  destinado  á  peraeguirlo  igualmente,  y  eaio  dió  ocaaíoa 
á  una  carta  que  te  dirigió  D.  Agustín  de  Iturbide,  iavíifindolo  á  que  re- 
nunciase á  la  empresa  t|ue  taaia  sangra  habia  costado  inútilmeote  al  país. 
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'*£n  el  día  en  qae  el  rey  de  Espafia  ha  ofrecido  iastitucioñeé  lit^erales, 
y  asegurado  las  garantías  sociales  que  se  pueden  apeteeerj  jurando  la 
constitución  de  1812,  ya  los  mexicanos  gozarán  de  una  jusia  igualdad, 
y  seremos  tratados  como  hombres  libres."  Esto  decía  en  su  carta,  y 
afiadia:  "que  las  ventajas  que  había  conseguido  sobre  las  tropas  del  go* 
bíerno  recientemente,  no  debían  darle  esperanzas  de  nuevos  triunfoS| 
pues  sabia  que  los  sucesos  de  la  guerra  estaban  espuesíos  á  muchas  vi. 
císitudes,  y  que  los  recursos  del  gobierno  eran  muchos."  Repetía  las 
ofertas  que  se  habían  hecho  á  este  general  en  muchas  ocasiones,  y  le  in-í 
vitaba  á  fraternizar  con  él.  -     • 

Esta  carta  estaba  escrita  con  mucho  artificio,  pues  al  xniamo  tiempO' 
que  presentaba  á  las  tropas  insurgentes  un  d^eo  de  entrar  én  conve- 
nios y  relaciones,  nada  daba  que  sospechar  al  virey,  que  veía  eaeMen- 
guaje  que  se  usaba  en  ella,  la  política  misma  que  tanto  le  había  servia 
do  para  tranquilizar  el  pats.  Es  de  presumir  que  las  personab^de quie^i 
nes  se  servia  Iturbide  para  conducir  estas  caruis,  llevarían  instrtieciottdt 
reservadas  que  esplicarian  sus  intenciones.  El  general  Ghierrero  contestó 
con  la  energía  que  siempre  manifestó  al  sostener  la  causa  de  la  indepan^ 
dencia  y  de  la  libertad:  ^'que  estaba  resuelto  á  continuar  defendiendo' él 
honor  nacional,  hasta  perecer  ó  triun&r:  que  no  podía  dejarse  epgal&ar 
por  las  promesas  lisonjeras  de  libertad  dadas  por  los  conatitucionalss 
espafioles;  que  en  materia  de  independencia  eran  da  los > mismito  seéti. 
miemos  que  los  realisuis  mas  acérrimos;  que  la  constitución  espafiola 
no  daba  garantías  á bs americanos."  ReeordlBiba  laesclusíon  ds  lascas- 
tas  hecha  en  la  constitución  de  Cádiz,  la  disminución  dé  los  represen» 
uintes  americanos,  y  por  último,  el  poco  capo  que  se  hacia  de  estas  la^l 
yes  liberales  por  los  vireyes.  Concluía  ecshortándolé^á  tomar  él  par*' 
tido  nacional,  á  abandonar  unas  banderas  que  deshonrában'ár  los  amsfi- 
canos,  y  le  invitaba  á  tomar  el  mando  de  los  ejércitos  nacsoiiales,'deqits 
si  mismo  Guerrero  estaba  por  entonces  encargado.  £ltono  'de'énérgíh 
con  que  esui  carta  está  escriui,  las  juiciosas  observacioaes  que  coDtkñii^ 
la  lógica  convincente  de  sos  raciocinios,  produjeron  un  afsqto  asombror 
so  entre  los  mexicanos.  Iturbide noinecesitaba.déqEésn r]éiperéua4íe¿ 
se:  le  hemos  visto  partir  de  México  con  intdncion  detpfbciánkar  iá  mds* 
pendencia  de  su  patria,  y  lolo' debía  detenerse  en  los  nibdiosy  msdó  db 
dar  principio  á  Is  obra,  presoicáiídsss  al  público  «oaiojel.chnidill»drsi» 
ta  empresa  atrevida.  "1  i  ''>.*  "• }     .•/.•' ri.i  y. 

Esta  carta  la  recibió  en  finiosrde  enerando  ilSSl/y  eootesió  «1  eeneral 
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Ouerreto  ea  pocas  líneas,  "que  deseaba  entrar  con  él  en  conferencia 
acerca  de  los  medios  de  (rabijar  de  acuerdo  para  la  felicidad  del  reino; 
y  que  esperaba  que  quedarla  aatisfecho  de  sus  intenciones."  Se  arre- 
glaron en  consecuencia,  y  convinieron  en  tener  una  entrevista,  sobre 
cuyos  pormenores  me  ha  instruido  el  mismo  general  Guerrero.  La 
conrerencia  se  verilicó  en  un  pueblo  del  estado  de  México,  cerca  de  un 
lugar  que  después  se  hizo  célebre  por  haber  recibido  en  él  una  herida 
el  tniamo  Guerrero,  cuando  hacia  la  guerra  á  liurbide  por  haber  usur- 
pado el  mando  con  el  titulo  de  emperador.  Ambos  gefes  se  acercaran 
con  cierta  desconñanza  el  uno  del  otro,  aunque  evidentemente  la  de 
Guerrero  era  mas  fundada.  liurbide  hobia  hecho  una  guerra  cruel  y 
encarnizada  á  las  tropas  independientes  del  ano  de  1810.  Los  mismos 
gefes  españoles  apenas  llegaban  á  igualar  en  crueldad  á  osle  americano 
desQBlu  ral  izado;  j  verlo  como  por  encanto  presentarse  á  sostener  tina 
Cftusa  que  habia  combatido,  parece  que  debía  inspirar  recelos  &  hom- 
bres que,  como  los  insurgentes  mexicanos,  habían  sido  muchas  veces 
víctimas  de  su  credulidad  y  de  perfidias  repetidas.  Sin  embargo,  liur- 
bide, aunque  sanguinario,  inspiraba  confianza,  por  el  honor  mismo  que 
61  ponía  en  todas  sus  cosas.  No  se  le  creía  capaz  de  una  felonía,  que 
hubiera  manchado  su  reputación  de  valor  y  de  nobleza  de  proceder* 
Por  su  parte  muy  poco  tenía  que  lemer  del  general  Guerrero,  hombre 
que  se  distinguió  desde  el  principio  por  su  humanidad,  y  una  conducta 
llena  de  lealtad  en  la  causa  que  sosleDÍB.  Las  tropas  de  ambos  candi' 
líos  estaban  á  tiro  de  cafion  una  de  otra:  Iturbide  y  Guerrero  se  en- 
cuentran y  se  abrazan.  liurbide  dice  el  primero ;  "No  puedo  esplí- 
car  la  satisfacción  que  esperimento,  al  encontrarme  con  un  patrióla 
que  ha  sostenido  la  noble  causa  de  la  íodepcndencin,  y  ha  sobrevivi- 
do él  solo  á  tantos  desastres,  manteniendo  vivo  el  fuego  sagrado  de  la 
libertad.  Recibid  este  justo  faomenage  do  vuestro  valor  y  de  vues- 
tras viriodes."  Guerrero,  que  esperimenioba  por  su  parte  sensacio- 
nes igualmente  profundas  y  fuertes;  "Yo,  señor,  le  dijo,  felicito  á  mi 
patria  porque  recobra  en  este  día  un'hijo,  cuyo  valor  y  conocimientos 
la  han  sido  tan  funestos."  Ambos  gefes  estaban  como  oprimidos  bajo 
el  peso  dotan  grande  suceso:  ambos  derramaban  lágrimas  que  hacia 
brotar  UD  aentimienio  grande  y  desconocido,  Después  de  haber  descu- 
bierto liurbide  sus  planes  é  ideas  al  Sr.  Guerrero,  este  caudillo  llamó 
áauB  tropas  y  oficiales,  lo  que  hizo  igualmente  por  su  parto  el  primero. 
Beiuiidu  smb^  /iterzai,  Gtietrero  m  dirigió  á  los  tuyos  y  lea  dijo: 
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^'Soldados:  Este  mexicano  que  tenéis  presente  ee  el  8r.  D.  AgfVttiB  de 
Iturbide,  coya  espada  ha  sido  por  nueve  afios  funesta  á  la  cansa  que  il»- 
fendemos.  Hoy  jura  defender  los  iatereees  nacionales;  y  yo  que  os  h« 
conducido  á  los  combates,  y  de  quien  no  poéeis  dudar  que  piof  irá  mm^ 
teniendo  la  independencia,  soy  el  primero  que  reconoxco  al  Sr.  Itnrbi- 
de  como  el  primer  gefe  de  los  ejércitoa  nacionales.  iVíti  la  índepen^ 
dencia!  ¡Viva  la  libertad!"  .  Desde  este  momento  todos  reeonoeieron  al 
nuevo  caudillo  como  á  general  en  gefe,  y  desde  este  momento  tamWdii 
dirigió  al  virey  una  declaración  de  sus  sentimientos^  y  de  sn  vasolucmi 
tomada.  Dio  orden  al  general  Guerrero  de  que  fuera  á  apoderarse  da 
la  conducta  de  los  manilos,  que  se*  dirigía  al  puerto  do  Acapvleo  con 
750,000  pesos,  y  él  tomó  el  rumbo  de  la  villa  de  Iguala^  distante  eoi^ 
renta  leguas  al  Sur  de  México,  en  donde  publicó  el  plan  cuyas  baaes 
he  referido.  Las  tropas  espafiolas  comenzaron  á  separarae  da  la  divi- 
sión de  Iturbide;  pero  las  antiguas  partidas  se  vblvian  á  levantar  par 
todas  partes  para  correr  en  aucsilio  suyo. 

A  la  voz  dada  en  Iguala,  todo  el  terrhorio  de  México  sa  poso  en 
movimiento.  Apodaca  di6  órdenes  inroediatamenia  pava  qú%  ai  ge*^ 
ral  Liftan  se  dirigiese  con  una  gruesa -división  sobre  al  naavo  caiidíllc^ 
para  ahogar  en  su  principio  un  movimiento  que  se  anoneiaba  tan  alto» 
nazador;  mas  no 'era  este  el  grito  tumultuoso  de  Dolores  en  1810: 
eran  indios  armados  de  hoces,  piedras  y  hondas,  los  qaa  gritaban 
fosamente  y  en  desorden:  Mueran  los  gachupines;  mva  nuestra  Seihra 
de  Guadalupe,  Era  un  gefe  acreditado  por  su  valor,  que  apoyado  efti 
el  voto  nacional,  con  tropas  disciplinadas,'  hablaba  en  nombra  de  loa 
pueblos,  y  reclamaba  derechos  ya  demasiado  conocidos:  era  una  gena« 
ración  nueva,  que  habia  aprendido  en  la  dura  escuela  de  la  pasada  i% 
volucion  á  respetar  los  derechos  y  la  justicia.  El  virey  no  encontraba 
3ra  aquellos  mexicanos  dóciles  que  marchaban  á  com^tir  contra  aaa 
hermanos  bajo  las  órdenes  de  gefes  espafioles:  los  oficiales  todos  del 
país  eran  ya  independientes,  y  los  soldados  criollo^  no  podían  seguir 
las  bandefas  de  los  opresores.  Los  Bustamantas,  loa  Andredes,  laf 
duintanares,  los  Barraganes,  los  Oortaüaite  y  otras  infumarables  f  afta 
que  servían  al  gobierno  aspaftol,  y  que  durante  las  diez  6kimos  aHoa 
combatieron  por  el  gobierno  colonial,  tamaroa  á  ejemplo  da  ItarUda 
las  banderas  nacionales,  y  lofe  tret  colores  ondearon  en  pocos  melet  por 
todas  ipartes.  Los  gefes  espafioles,  que  estaban  peñetriidos  da  la  impo^ 
aibílidad  de  resistir  á  este  movioiiama  aÉmuháneo,  y  q«s  mtndma  fti 
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jaiticia  de  U  cauta,  se  unieron  á  ella  par 
Tirri  y  oíros  gefeí  de  meuor  graduación 
guieron  por  Eervicios  sefialados.  El  pri 
Durango.  Loaces  se  rindió  en  Querélai 
gío:  Bravo,  que  apenas  había  tenido  notic 
de  la  capital  pnra  uníríele,  fué 
clon  de  la  proraicia.      tiurblde, 


la.     Negreie,  Echfi. 

lunque  españoles,  se  disiin. 

tro  fué  herido  en  el  sillo  de 

Bustamonic  ocupó  el  Ba- 

noticiadel  e^ito  de  Iturbide,  salió 

gado  del  Bilío  de  Puebla  y  ocupa- 

eu  eslraordinaria  actividad,  recor- 


ría todos  los  puntos;  y  mientras  Linan  caminaba  cuatro  leguas  cada 
irea  meses  para  atacarle,  él  volaba  con  la  rapidez  del  relfimpago  desda 
las  cercanías  de  la  capital  basta  los  puntos  mas  remotos.  £n  su  prin. 
cípío  esperimentó  deserciones  que  i  otro  le  hubieran  desalentado;  pero 
ta  energía  de  su  carácter  y  su  valor  soaluvieron  estas  primeras  desgra. 
cías,  y  en  poco  tiempo  vio  unírsele  cuento  habia  de  mas  notable  entre 
loa  oficiales  criollo».  Mientras  que  este  caudillo  hacia  progresos  es- 
traordinarios  por  fuera,  la  capital  estaba  en  la  muyor  confu&iou.  Los 
españoles  residentes  en  Mélico  atribuyeron  los  prósperos  sucesos  de 
Iturbide  á  la  ineptitud  do  Apodaca,  á  un  hombre  que  poco  tiempo  an- 
tes era  el  paciñcador,  el  ángel  tutelar  de  la  Nueva-Espana,  según  ellos; 
y  este  mismo  se  hixo  repentinamente  imbécil  é  incapaz  de  gobernar,  y 
despojándole  del  mando,  colocaron  en  su  lugar  al  brigadier  D.  Fran- 
cisco Nove!  la.  Este  solo  hecho  bastaria  para  dar  una  idea  del  estado 
de  confusión  en  que  estaban  los  últimos  sostenedores  del  gobierno  espa. 
flol.  Reducidos  á  solos  los  esfuerzos  do  los 
de  un  golpe  de  vista  lo  débiles  que  eran  I 
régimen  colonial,  apoyado  anteriormente  en 
ricanos,  que  obedecian  6  sus  opresores,  sin  si 
biese  otro  modo  de  eesittir  en  la  sociedad,  í 
Darlos  6.  lo  mas,  que  hablan  quedado  de  los 
(ener  los  derechos  imaginarios  del  gobierno 
contra  el  ejército  mexicano,  que  cuando  men 
mil  hombresí     Las  armas,  la  disciplina,  tod 


espedicionarios,  se  conoció 
)S  recursos  del  agonizante 


valor,  qut 


raímente  estaba  muy  decaldo 


DSpechar  siquiera  que  bu- 
Seis  mil  soldados  espedíclo- 
s  catorce  enviados  para  sos- 
espanol,  jqué  podían  hacer 
)8  era  entonces  de  cincuenta 
1  era  igual,  6  escepeion  del 


a  país. 


que  6  dos 

iban  repentinamente  como  traspoitadas 
efecto.  Se  formó  en  pocas  semanas 
riollos  y  los  españoles,  que  esparció 


«ntie  éstos  Ib  mayor 
peleaban  por 


Poco 


njuí 


i  estaban  loe  unos  enfrente  de  los 


iMios,  y  víeodo  su  peque&o  númeíOj  era  impoiiUe  dejude  dmlentsne. 
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¿Era  estrafio  que  cediesen  á  vista  de  su  situación?  Así  es  que  desde  .fi^ 
nes  de  febrero,  en  que  Iturbide  proclamó  su  plan  de  Iguala,  basta  27 
de  setiembre,  en  que  entró  en  México  triunfante  después  de  un  sitio  de 
pocos  dias,  solo  pasaron  seis  meses  y  dias,  no  habiendo  ocurrido. otras 
acciones  memorables  que  los  sitios  de  Durango,  Querétaro,  Córdoba,  y 
el  de  la  capital.  En  Veracruz  se  comenzó  á  distinguir  el  general  D. 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  entonces  teniente  coronel. 

Un  suceso  memorable  acabó  de  acelerar  el  triunfo  de  las  armas  n^er 
xicanas.  Por  el  mes  de  julio  del  mismo  afip  llegó  á  Yeraoruz  D, 
Juan  0-Donojü,  nombrado  virey  de  Nueva-Elspafia  por  ^gobierno 
constitucional.  O-Donojú  era  de  aquellos  hombres  fácil^  que  no  se 
obstinan  contra  los  acontecimientos,  sinojque  por  el  contrarioi,  ^09019^ 
dándose  á  las  circunstancias,  procuran  sacar  provecho  de  ell^  P^flL  >í 
y  para  la  causa  que  representan.  A  su  arribo  á  las  costas  d|B. México 
conoció  el  estado  de  la  opinión,  y  supo  los  progresos  rápidos  de  )as,arr 
mas  de  los  independientes.  Se  penetró  desde  el  momento  de  qc^^^eria 
inútil  oponer  á  aquel  torrente  los  débiles  esfuerzos  de  un  poder,  lagpoi^ 
zante,  y  que  la  resistencia  solo  produciria  mayores  calamidades,  que 
las  que  por  desgracia  habian  desolado  aquellas  bellas  comarcas..  iCon^ 
sideró  ademas,  que  entrando  en  un  convenio  racional  con  .el,jcaxidii|fi 
mexicano,  sacaría  condiciones  ventajosas  para  la  familia  reiniuite  fn, 
Espafia,  y  asegurarla  los  derechos  civiles  y  políticos  de  los  espafüolei 
residentes  en  el  pais,  ademas  de  las  ventajas  comerciales. que 'jodri^ 
conseguirse  sobre  los  tratados.  Acababa  de  presenciar  que  las  tropai^.que 
en  Espafia  se  destinaban  para  las  Américas  habian  hechp  unaxeyolucioii 
en  favor  de  la  constitución,  mas  bien  por  evitar  correr  los ,  riesgos  4e 
una  krga  espedicion,  y  la  separación  de  su  patria,  que  por  sistema  ifi 
gobierno  que  no  entendian,  sise  esceptüa  algunos  gefes.  IJAhia  sido,  te^ 
tigo  de  que  los  espafioles  se  ocupaban  demasiado  de  sus  nujBvas  ip^titOr; 
dones,  y  de  los  obstáculos  que  encontraban  á  cada  paso  en.  su  estable'- 
cimiento:  veia  mas  conforme  con  la  marcha  de  la  civilización  UAfirr^ 
glo  definitivo  entre  los  dos  países,  que  ofreciese  convenjepci^s  recíprjO^ 
cas,  y  sobreponiéndose  á  todas  las  preocupaciones,  y  aun  á  1^  Cjoosidera- 
cion  mas  imperiosa,  que  es  el  punto  de  honor  militar,  en.  lucha,  cpp  ¡^ 
adopción  de  un  nuevo  orden  de  cosas,  resol vió^entrar  con  Iturbide  #|i  trfi. 
tados  que  asegurasen  la  independencia  del  reino.de  México,  y  ofreeieseA 
á  la  Península  indemnizaciones  compatibles  con  el  estado  de  la  opioioni 
A  este  efecto  aceptó  la  conferencia  á  que  le  provocjl^  ^  gefe  de  lo^mexw 
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«nos  eD  ia  villa  de  Córdoba,  situada  á  ireiniaMeguns  de  Veracrtii  y 
ochenta  de  México,  il  pié  del  famoso  volcan  de  Orizava.  La  entrevi*. 
ta  se  veríTicó  en  agosto  de  1821,  y  ambos  gefes  ae  convinieron,  Iiuibi- 
de  en  nombre  de  la  nación  mexicana,  y  0-Donojú  por  parle  do  su  go- 
bierno, en  las  bases  de:  Monargnía  consliluciBnal  y  Tcprescntativa:  li. 
bertad  de  imprenta:  garantía  de  derechos  individwiUs:  igualdad  de 
derechos  entre  mtxieaitoi  y  españoles  rttidentet  entonas  en  tlpais: 
llamamiento  de  la  fanilia  de  Borbon  de  España  al  trono:  formación  de 
Tin  gobierno  provisional  mientras  la  familia  llamada  al  trono  venia  á 
ocuparlo. 

Tales  fueron  las  baaes  del  célebre  tratado  llamado  da  Córdoba  entre 
D.  Agustín  de  liurbide  y  D.  Juan  O-Donojú.  Por  supuesto  era  nece- 
saria la  raiiticncíon  de  dicho  tratado,  así  por  parle  del  gobierno  es¡>Bñol 
como  por  la  del  congreso  mexicano;  de  consiguiente  estaba  espuesto  á 
bodiñcacLones,  y  aun  á  llegar  áconsiderarse  como  no  ecaistenie,  en  el 
caso  de  quB  una  de  las  partes  contratantes  no  diese  su  consentimiento  al 
todo  ó  á  parte  de  los  artículos.  O-Donojli  no  tenia  poderes  para  pro- 
ceder á  un  (ratado,de  esia'natu  raleza,  porque  no  era  mas  que  un  empleado 
pasiro  del  gobierno  espafiol,  cuya  condacta  debía  sujetarse  á  las  leyes 
comunes,  sin  poder  salir  de  los  estrechos  límites  que  ellas  circunaciiben, 
Habersa  arrogado  la  facultad  de  tratar  de  Ib  manera  que  lo  hizo  sancio- 
nando Ib  independencia,  era  evidentemente  una  usurpación  de  facultades 
de  que  carecía,  y  es  claro  que  debió  principiar  el  convenio  cangeándoae 
los  poderes,  lo  que  no  podia  verificarse  porque  no  ecsislian.  liurbide 
obró  con  destreza  desentendiéndose  de  estas  formalidades  esenciales, 
Él  quería  aprovecharse  de  la  cooperación  del  nuevo  virey  para  termi- 
nar au  gloriosa  empresa,  tomar  la  capital,  hacer  salir  del  territorio  las 
tropas  españolas,  y  poder  decir  que  el  reino  mexicano  tenia  ya  un  go- 
bierno nacional  independiente  de  cualquiera  otro,  sin  ninguna  oposición 
ni  obstáculo.  Es  evidente  que  esta  política  valió  muchas  victorias,  y 
que  loa  convenios  entre  liurbide  y  O-Donojú  acabaron  de  deealemar  á 
las  tropas  eapaSolos  que  ocupaban  la  capital  y  algunas  ciudades.  O- 
Donojú  obró  mas  como  filántropo  que  como  agente  suballeino  de  un 
gobierno,  y  la  conducta  del  gabinete  de  Madrid  y  de  las  cortes  espaSo- 
las,  manifestaron  poco  tiempo  después  cuan  distantes  estaban  de  aprobar 
sus  procedí  miemos.  El  general  D.  José  Dáfila,  que  mandaba  en  Te- 
racruz  y  el  castillo  de  Ulúa,  fué  el  primero  en  manifestar  su  oposición 
á  esto  convenio,  y  publicó  una  proclama  contra  61.     Lo  mismo  hicie- 
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ron  las  tropas  espafiolas  de  México,  y  el  marques  de  Vivanco  D.  José 
Moran,  aunque  mexicano,  combatió  hasta  el  último  tranca  en  favor  de 
la  dependencia  colonial.  Dáviia  se  r\6  obligado  luego  por  la  fuerza 
de  las  armas  á  retirarse  ai  castillo  de  Ui6a,  en  donde  permaneeienm 
los  espafioles  hasta  el  affo  de  1825,  como  veremos  después*  lt«rbid« 
y  0-Donojfi  se  dirigieron  á  México,  ea  donde  entraron,  como  hemos  iu 
cho,  el  mes  siguiente. 

En  Yucatán  y  Guatemala  se  hizo  la  •  independencia  aín  otra  ayuda 
por  parte  de  México,  que  el  ejemplo  brillante  del  tr¡un£»  de  las  ideas* 
En  la  primera  se  fomentó  el  espíritu  de  libertad,  6  por  mejor  decir,  ea 
creó  desde  1810  por  D.  Pablo  Moreno,  D.  Lorenzo  de  Zavala,  D.  Jo. 
sé  Francisco  Bates,  D.  José  l^latías  Quintana,  D.  Fernando  del  Val  le, 
D.  Juan  de  Dios  Henriquez,  D.  Manuel  García  Sosa,  D.  Pedro  José 
Quzman,  y  otros  hijos  de  aquel  suelo,  que  tuvieron  la  fortuna  de  abrir 
los  ojos  muy  temprano  á  los  conocimientos  que  han  hecho  después  tan 
rápidos  progresos  en  aquellos  paisas:  á  ese  género  do  conocimi^toe  que 
conduce  al  deseo  de  procurar  el  bien  de  la  comunidad  y  el  esterminio 
del  despotismo.  Fomentaron  periódicos,  hablaron  por  primera  vea  é 
los  pueblos  de  libertad  y  de  igualdad,  y  aunque  fueron  perseguidos 
durante  el  famoso  periodo  de  1814  basta  1820,  sqs  ideas  habian  hecho : 
prosélitos,  y  formado  una  base  de  espíritu  público  que  no  se  pudo  jt 
estinguir.  El  restablecimiento  de  la  constitución  eapaflola  en  1820,  U* 
zo  salir  á  luz  con  mas  energía  el  deseo  de  libertad  en  esta  peníasubu 
Se  crearon  confederaciones  patrióticas,  que  en  vano  quisieron  soípeac 
los  gefes  militares  constitucionales;  y  en  el  mee  de  setiembre  de  1821^ 
reunidos  todos  las  yucatecos  en  un  mismo  sentido,  manifestaron  á  Di 
José  María  Echávarri,  capitán  general  de  aquella  provincia,  que  no 
querían  continuar  bajo  el  gobierno  español,  sino  agregarse  á  la  suerM 
de  la  Nueva-Espafia.  Esta  declaración  tranquila,  que  no  encontré 
ninguna  resistencia,  porque  no  haHü  iropaa  etpaflolas  en  el  paU,  no  tu- 
^0  por  parte  de  Echávarri  otra  contestación,  sino  que  él  cedia  á  las  dr- 
«unstanciae,  y  que  se  le  permitiese  regresarse  á  la  Habana.  Así  se  yrm^ 
ffificó,  y  Yuc«lan  quedó  independiente,  haciendo  una  acta  de  asooiaeiMí 
al  Imperio  Mexicano,  como  se  llamaba  entonces,  y  ligada  sti  suerte  de 
consiguiente  á  esa  grande  y  rica  porción  de  Ja  América  Septentriomil, 
DAe  advertirse  que  esta  declaración  de  independencia,  aunque  deteada 
por  todos  los  habitantes,  no  hubiera  tenido  un  efecto  tan  rápido;  ai  no 
hubiese  aido  por  I&  adhesión  de  la  guarnición  de  ^sta  provincia,  cnyé 
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T  del  reino  mexicano,  porque 
1  población 


influjo  ha  sido  mayor  que  en 

siendo  un  pnis  moninnaso,  eMundo  compuesta  s 

quintas  partea  de  indios  suninmente  ignorantes; 

ain  comercio  y  >ín  grandes  recursos,  los  habiían' 

mas  qu<!  en  ninguna  otra  parte  al  imperio  de  Ina  bayoi: 

veremos  con  mas  estensíon  la  eaaciiiud  de  estns  observe 

E9I0  Bucedia  en  México,  y  los  diputados  americanos  se  esforzaban 
en  las  cortes  de  Bspnn»  á  que  se  reconociese  la  independencia,  6  que 
al  menos  se  formasen  gobiernos  representativos  en  Mélico,  Perü,  Nue- 
va-Granada y  GuHiemala,  que  se  asimilaaen  á  la  forma  de  las  colonias 
inglesas  en  la  América  del  Norte  y  la  Jamaica.  Los  diputados  no  po- 
dian  saber  los  grandes  acontecimientos  que  se  representaban  tn  sus  paí- 
ses. Bolivar  derrotaba  A  los  espaftoles  en  Carabobo,  é  Iturbíde  com- 
pletaba la  independencia  do  Nueva-Espafia  con  su  política  y  sus  vlcicm 
rias.  Los  diputados  americanos,  testigos  de  los  efectos  prodigiosos  que 
hablan  hecho  en  América  ios  discursos  de  sus  predecesores  en  1812  y 
n  poder  coadyuvar  á  la  causa  de  su  pala  de  una  manera 
promoviendo  en  el  seno  de  las  cortes  cuestiones  de  in- 
s  conciudadanos  lecciones  y  eslfmuloi 


a  de  D.  Franí 


)  Fagoaga,  dipu- 


I  para 


1813,  noc 

dependencia,  que  pr«sentasen  á 
para  hacerla. 

A  este  efecto  ae  reunieron  en 
lado  por  México,  y  eonvmieron  en  presentar  á  las  cortes  una 
cion  en  que  se  manifestasen  las  razones  de  conveniencia  políii 
hacer  á  las  Américas  las  concesiones  que  ecsigian  el  estado  de  su  viri- 
lidad y  de  su  civilización.  Fueron  nombrados  para  formar  la  espoai- 
cion  loa  diputados  Molinos  del  Campo,  Navarreie  y  Zavaia,  y  aproba- 
da, la  presentaron  á  las  cortea  en  junio  de  1821.  Este  documento  con- 
tenia las  bases  mismas  que  el  plan  de  independencia  de  lurbide,  con  al- 
gunas modilicacíones  en  favor  de  la  metrópoli:  los  diputados  mexica- 
nos, que  fueron  los  directores  de  este  proyecto,  jamas  creyeron  sacar 
partido  det  congreso  español,  ni  obtener  concesiones  de  ningún  géne- 
ro. Pero  conocían  que  sus  pretensiones  en  la  Península  debían  pro- 
ducir sus  efectos  en  América,  y  no  ae  descuidaban  en  muitiplícsf  ejem- 
plares de  tu  representación,  que  no  era  otra  cosa  que  una  declaración 
de  independencia.  Los  diputados  doctrinarios  da  In  Península  se  opu' 
BÍeron  con  todas  sus  fuerzas  á  la  admisión  de  proposiciones  que  esta- 
ban fuera  de  los  límites  de  sua  poderes  constitucionales,  y  sobre  esto 
principio  se  combatieron  leis  pretensiones  de  los  mexicanos.     Este 


I 
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gocio  tUTO  por  entonces  ana  contestacíoD  evasiva,  remitiendo  su  resolu- 
ción para  otras  circunstancias.  Pero  las  noticias  que  se  recibieron 
posteriormente,  hicieron  conocer  á  los  representantes  mexicanos,  que 
debían  volver  los  ojos  á  su  patria,  y  abandonar  á  los  gobiernos  espafio- 
les  á  su  obcecada  obstinación. 


...     ■    t( 


•••i 
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\ 


CAPITULO  VHI. 

EAtToda  de  IluTbidt  en  México. — Su  rteibimiento. — Su  ambición.—' 
Ideas  equivocadas  que  forma  de  tu  popularidad. — Nottibr amiento  dt 
una  regencia. — Junta  interina  legiilaliva  — Qué  perionat  la  eompo- 

,  nian. — Opinión  contra.  Ilurbide  que  tt  forma  en  lu  seno, — Nombra- 
miento de  minitterio. — Personas  que  lo  cottpo7iian. — Logias  n 
nicas. — Individuos  de  diferentes  partidas  que  las  componen. — Con 
qué  objeto. — Medidas  adoptadas  por  la  j-unía. — Resultados  que  pre- 
paraban.— Lty  dt  elecciones. — Graves  defectos  de  que  adúleeia.-'- 
Coiispiracion. — Probabilidades  de  su  eciisleneia. — Resultados. — A. 
perlura  del  congreso  mexicano. — Ineidenlt  desagradable. — Stsaneio- 
na  la  forma  de  gobierno  monárquico  constitueíonat. — Grave  e 
de  las  cortes  de  España. — División  del  congreso  en  comisiones. — Par- 
tido dominante. — Contradicciones  que  esperimtnta  ti  gobierna. — Pe- 
riódico titulado  el  Sol. — Objeto  de  este  puriádico. — El  Noticioso. — 
Partidarios  de  Ititrbide. — Opuestos  á  él. — Guerrero. — Bravo.~~Ne- 
grtte. — Bar-ragaTt. — Buslamante — D.  Guadalupe  Victoria. — Mier 
y  TtraH. — Sania- Anna. — Ramos  Arinpe. 


El  dia  27  de  eetiembre  de 
dado  ea  el  pueblo  de  Dolon 
en  medio  de  laa 
Iturbide  era  el  ídolo  á  qu 


liloa  c 


1821, 
a,  entró  ec  IVIéi 
pueblí 


ce  días  desdo  el  grito 
el  ejército  Irigarante 
1  general. 


ttibutabaa  todos  los  hunienages,  y  li 
generales  Guerrero  y  Bravo,  nouibrea  venerablea  por  tus  antiguos  jer- 
TÍciov,  casi  estaban  olvidados  en  aquellos  momentos  de  embríag'UPZ  uní 
versal.  Se  percibían  algunas  veces  los  gritos  de  vi-ra  el  emperador  Itur. 
bidé;  pero  este  gefe  tenia  la  destreza  de  hacer  callar  aquellas  voces,  que 
podian  alarmar  á  loados  partidos  qite  ya  comenzaban  á  prooonciaiae,  y 
eran  el  de  loa  republicanas  y  el  de  los  borbonistas.  Ya  >e  habían  dis- 
pertado estos  recelos  cuando  la  entrada  en  la  Pueblada  los  Angeles, 
eoB  motiw  de  loí  gritos  dpl  [luoblo,  que  pedia  por  emperador  al  gene- 

f- 
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ralísimo  del  ejército  nacional,  y  nms  iqne  todo  porque  se  sabia  que  el 
obispo  D.  Joaquín  Pérez,  á  quien  hemos  visto  tomar  tantos  colores,  ha- 
bía aconsejado  á  Iturbide  quo  se  coronase.  Es  evidente  que  en  aque- 
líos  momentos  hubiera  sido  fácil  la  empresa,  porque  no  se  habían  orga- 
nizado los  partidos  que  después  hicieron  la  guerra  á  este  caudillo  des- 
graciado. Si  desde  el  principio  concibió  el  proyecto  de  hacerse  empe- 
rador, cometió  una  falta  muy  grave  en  no  haber  preparado  los  medios, 
y  en  crear  obstáculos  á  la  realización  de  su  empresa.  Dentro  de  poco 
veremos  á  este  hombre  rodeado  de  embarazos  que  él  mismo  se  formói 
de  manera  que  no  pudo  hacer  ninguna  cosa  útil  á  su  patria,  ni  menos 
satisfacer  su  ambición,  que  no  podía  ocultar  á  pesar  de  las  fingidas  de* 
mostraciones  de  desprendimiento,  que  servían  mas  para  descubrir  que 
para  ocultar  sus  intenciones.  Iturbide  se  parecía  á  aquellos  herederos 
de  grandes  caudales,  que  no  conociendo  el  valor  de  sus  riquezas  las  des- 
perdician. Muy  poco  habia  costado  á  este  gefe  el  triunfo  sobre  los  ene- 
migos de  su  patria  y  la  conquista  de  la  opinión  pública  que  anteriormen. 
te  le  era  enteramente  contraria,  y  creyó  que  podía  disponer  de  ella  co- 
mo se  usa  de  on  capital  para  compras  y  ventas.  Su  superioridad  facti- 
cia le  causó  una  ilusión  funesta;  porque  pensaba  que  ninguno  se  atre- 
vería á  disputarle  ni  la  primacía,  ni  sus  derechos  al  reconocimiento  pú- 
blico. Olvidaba  tantos  héroes  desgraciados  que  le  habían  precedido,  y 
su  mayor  desgracia  y  desacierto  fué  proponerse  por  modelo  al  hombre 
estraordinario  que  acababa  de  desaparecer  en  Santa  Elena.  iCuántos 
hombres  se  han  perdido  por  estas  ridiculas  pretensiones! 

Ocupada  la  capital,  se  trató  inmediatamente  de  organizar  un  gobierno 
provisional  mientras  se  reunía  el  congreso,  conforme  á  la  convocatoria  que 
debía  formar  una  junta  nombrada  por  Iturbide,  encargada  inUrinamenie 
del  poder  legislativo.  Se  nombró  una  regencia,  compuesta  del  mismo  Itur- 
bide, como  presidente,  del  sefior  D.  Manuel  de  la  Barcena,  del  obispo 
de  Puebla  D.  Joaquín  Pérez,  D.  Manuel  Velazquez  de  León,  y  D.  Isi- 
dro Taftez.  Este  cuerpo  debía  ejercer  el  poder  ejecutivo,  y  se  proce- 
dió al  nombramiento  de  una  asamblea,  compuesta  de  cuarenta  miembroa, 
que  como  he  dicho,  debía  ejercer  el  poder  legislativo,  mientras  el  congre- 
so se  reunía.  En  esta  asamblea  entraron  personas  que  no  podían  sufrir 
que  Iturbide  se  atribuyese  la  gloria  y  quisiese  recoger  los  frutos  de  la 
empresa  conseguida*  Fuesen  celos,  fuese  un  deseo  [desinterasado  de 
oponerse  á  la  usurpación  de  un  poder  arbitrario,  ó  ya  un  convenci- 
miento de  que  convenia  una  dinastía  estrangera;  fuese  en  fin  (como 
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«aeediatind'idaen  algunos)  un  entusinsmo  ciegio,  pero  sincero  por  la  li- 
bertad, Iturbide  enconifó  enemigof  poderosos  eD  varios  miembros  de  la 
junia  llamada  tohtrana.  D.  José  Maria  Fa^oaga,  perEonage  conocido  por 
■U9  podecimenios.  por  au  adhesión  á  la  consliiucion  eepaflola,  por  bus  ri- 
quezas y  buena  mcirn);  ü,  Francisco  SsnchezdeTagle.igualmenlB  esti- 
mado por  sus  luces  y  oirás  cualidades;  D.  Hipólito  Odoardo,  D.  Juan 
Orbe£(ozn;  estos  individuos  ne  pusleroo  desde  luego  en  ei  partido  de  la 
oposición,  y  Torniaron  una  masa  en  que  se  estrellaban  todos  los  proyec- 
tos de  Itiirbide. 

Oigamos  ai  mismo  gete  eaplicarse  sobre  esie  particular.  "Yo  entré 
en  México,  dice  en  sus  memorias,  el  27  de  setiembre.  Cu  el  mismo 
día  fué  msialnda  la  junta  de  gobierno  de  que  se  hnbla  en  el  plan  de  I- 
gUHln,y  irnisdo  de  Córdoba.  Yo  mismo  la  nombré;  pero  no  de  unanm- 
ñera  atbiirarin,  porque  procuré  reunir  en  esta  assmblea  los  hombrea  do 
cada  pnrtido  que  goznsen  de  la  mas  alta  reputación.  £n  cirrunstanclas 
tan  esi  re  ordinarias,  este  era  el  solo  medio  á  que  podia  recurrir  pera  sa- 
tisfacer la  opinión  pública. 

"Mis  medidas  hasta  entonces  habían  obtenido  la  aprobación  general, 


qne  laju 


sido: 


mi  SI 


I  frustrado  mis  esperanzas  ( 
.ró  en  el  ejercicio  de  sus  func 
rdndoB,  y  pocos  dias  despuet 
probablemente  el  resultada  de  lo 


mblé  por  It 


edén 


Pero  luego 
ines.olieró  los  poderes  que  le 
le  su  instalación,  ya  yo  previ 
1?  mis  sacrificios.  Desde  este 
udadanos.  Tenia  en  mi  ma- 
abn  á  mí  mismo  por  qué  no 
á  la  salvación  de  mi  patria. 


lo  hacia,  sí  semejante  medida  era  ni 
CoÉisideré,  sin  embargo,  que  por  mi  parte  seria  temerario  tentar  esta  em- 
presa por  mi  solo  juicio.  Por  otra  parle,  sí  consultase  á  otros  personas, 
podia  traspirarse  el  proyecto,  y  en  este  caso,  intenciones  que  no  hnbian 
tenido  otro  origen  que  mi  amor  por  la  patria,  y  el  deseo  de  asegurar  su 
felicidad,  se  hubieran  quizá  atribuido  á  miras  ambiciosas,  é  interpreta- 
do como  violación  de  mis  promesas.  Lo  cierto  es,  que  aun  cuando  yo 
hubiese  conseguido  hacer  todo  lo  que  me  proponía,  me  hubiera  estravia. 
do  del  plan  de  Iguala,  coya  religiosa  obfervancia  me  íiabia  propuesto, 
porque  lo  miraba  como  el  escudo  del  bien  público.  Ved  aquí  los  ver- 
daderos y  principales  motivos,  que  juntos  á  oíros  de  menor  importancia, 
me  impidieron  tomar  ninguna  medida  decisiva.  Si  lo  hubiese  hecho, 
habría  chocado  can  los  sentimientos  favoritos  de  las  naciones  civilrza- 
da>,  y  babiera  venido  á  ser,  al  menos  por  algtin  tiempo,  un  objeta  de 
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ecsecracion  para  los  hombres  infatuados  de  ideas  quiméricae,  y  que  nun- 
ca habían  sabidoj  6  habían  olvidado  muy  pronto  que  la  república  mas  ce- 
losa de  su  libertad  había  tenido  sus  dictadores.  Puedo  afiadir,  que  siem- 
pre he  procurado  manifestarme  consecuente  á  mis  principios,  y  que  ha- 
biendo ofrecido  establecer  una  junta,  habia  cumplido  mi  promesa;  y  que 
me  repuginaba  destruir  mi  misma  obra."  Aunque  oscuro  y  embaraza- 
do en  el  estilo,  se  ve  en  este  rasgo  la  situación  en  que  se  hallaba  este  ge- 
fe  á  los  pocos  dias  de  su  entrada  triunfante  en  México,  y  al  mismo  tiem- 
po se  descubre  una  parte  de  su  carácter  y  de  sus  intenciones. 

£1  generalísimo  creó  un  ministerio  compuesto  de  las  personas  menos 
á  propósito  para  conducirlo,  ni  menos  para  sostenerlo.  D.  José  Pérez 
Maldonado,  anciano  octogenario,  sin  otro  género  de  conocimientos  que 
los  de  oficina  subalterna  en  un  ramo  de  alcabalas,  era  ministro  de  la  ba^- 
cienda;  D.  Antonio  Medina,  marino  honrado  y  con  algunos  conocimien- 
tos en  este  ramo,  fué  nombrado  secretario  de  la  guerra;  en  justicia  esta- 
ba  D.  José  Domínguez,  uno  do  aquellos  hombres  cuya  único  mérito  as 
plegarse  á  codas  las  circunstancias.  En  el  ministerio  de  relaciones  in- 
teriores y  esteriores  se  colocó  á  un  eclesiástico  de  quien  es  necesario  ha- 
blar con  mas  ostensión,  por  la  influencia  que  ha  tenido  en  la  caida  de 
Iturbide,  y  posteriormente  del  general  Guerrero.  D.  José  Manuel  de 
Herrera  fué  hecho  prisionero  por  los  insurgentes  en  la  primera  revoló- 
cion,  y  tomó  el  partido  de  éstos.  Algunos  estudios  de  colegio,  un  talen- 
to claro  y  una  lentitud  ó  frialdad  muy  notable  en  sus  maneras,  trato  y 
resoluciones,  han  contribuido  á  darle  reputación  de  hombre  ilustrado. 
En  1818  fué  diputado  del  congreso  de  Cbilpancingo,  y  posteriormente 
enviado  por  el  gobierno  de  los  insurgentes  á  los  Estados-Unidos  del 
Norte,  con  el  objeto  de  entablar  relaciones,  y  proporcionar  recursos  pa» 
ra  hacer  la  guerra.  El  Sr.  Herrera  se  quedó  en  Nueva-Orleans,  en 
donde  es  claro  que  nada  podia  hacer  de  importancia  por  la  causa  que 
representaba.  Regresó  á  su  patria  sin  haber  dado  ningún  paso,  y  tuvo 
la  suerte  que  los  demás  en  aquella  época,  que  fué  la  de  indultarse.  Itur- 
bide le  llamó  á  su  lado  poco  después  del  grito  de  Iguala,  y  desde  en- 
tonces tuvo  una  influencia  muy  notable  sobre  este  gefe  desgraciado. 
Herrera  es  un  hombre,  de  quien  no  se  puede  hacer  una  descripción  po- 
sitiva: es  necesario  para  darle  á  conocer,  sin  que  se  ofenda  la  verdad,  de- 
finirle negativamente,  por  decirlo  así:  no  tiene  conocimientos  en  ningún 
género,  no  tiene  actividad  para  ninguna  empresa,  ni  capacidad  para  de- 
cisiones  atrevidas,  ni  mucho  menos  para  resoluciones  que  pueden  tener 
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grandes  resallados.  B¡  tuviete  una  fibra  fuerte,  yo  diriti  que  !n  sisEemB 
era  k\  fatalismo;  pero  si  práciicamenle  sigue  esta  doctrina,  es  mas  por 
abandoDo  y  pereza,  que  por  haber  fondado  bu  conducta  cobre  algún 
prJn<:Íp¡o.  De  consiefuiente.  no  se  sabe  si  tiene  buenas  ó  malas  inten- 
ciones; ai  el  mal  que  ha  hecho  á  su  patria  y  á  las  personas  que  han  te. 
nido  la  daígracia  de  dejarse  dirigir  por  éi,  ha  sido  efecto  do  miras  tor- 
tuosas, ó  mas  bien  de  una  absoluta  carencia  de  acción  y  de  toda  energía, 
que  en  tiempos  de  convulsiones  es  al  mayor  mal  que  puede  acontecer  S 
un  gobierno.  Esto  era  el  ministro  de  relaciones  imeriores  y  esteríoree 
de  la  regencia.  D.  Agustín  de  Iturbide  !a  gobernaba  casi  enteramente 
mucho  mas  después  de  la  muerte  de  0-Donojü,  que  aconteció  pocos 
dias  después. 

Los  individuos  de  la  oposición  de  que  he  hablado,  formaron  un  par- 
tido que  adquirió  mayor  fuerza  con  el  establecimiento  de  logias  mató- 
nícas,  que  bajo  el  titulo  de  rito  eseoces  se  establecieron  por  ellos  ó  sus 
adictos.  Se  filiaron  en  estas  asambleas  secretas  una  porción  de  gentes 
que  esperaban  por  ellas  llegar  á  ser  diputados  ó  empleados  de  cual- 
quier género:  los  empleados  ecsistentes  se  filiaron  también  para  conser- 
yar  sus  destinos.  Por  medio  de  estas  sociedades  se  circulaban  las  opiniones 
de  los  grandes  directores.  Los  republicanos,  que  lemian  por  parle  de  Itur- 
bide el  peligro  mas  próciinio  de  ver  establecida  la  monarquía,  se  alistaron 
en  las  filas  de  los  boTbvnitias,  cuyos  planes  lenian  el  grande  obstáculo  de 
la  oposición  de  las  cortes  de  España,  y  el  no  consenliinieniode  la  bmilia 
llamada.  Los  republicanos  eran  los  que  con  mas  ecsactítud  discur- 
rían: conocioQ  la  rapidez  con  que  se  propagaban  los  principios  de  igual, 
dad,  y  de  conaiguienle  sus  esfuerzos  debían  dirigirse  á  eTÍiar  que  entra, 
se  la  monarquía  de  Iturbide,  que  estaba  á  la  puerta.  8e  agregaron  & 
este  partido,  que  llamaremos  ticoees,  todos  iss  peninsulares  cuyo  influjo 
era  todavía  poderoso.  Muchos  por  odio  á  Imrbide,  como  gefe  de  la  in- 
dependencia que  detestaban,  y  esperando  como  último  asilo  su  familia 
querida  de  loa  Barbones.  Increíble  era  el  furor  con  que  estos  restos  de 
lo*  conquistado  rea  de  América  se  espreaaban  contra  el  hombre  que  estaba 
al  frente  de  loa  destinos  de  la  nacioa.  Parecía  que  su  primer  deber  era 
sacrificar  esta  victima  á  los  manes  de  Corles,  y  de  conaigniente  no  orai- 
tian  ningún  medio  para  arruinar  á  Iturbide.  Esta  aserción  tiene  sus 
escepciones,  aunque  pocaa.  Hubo  algunos  que  no  entraron  en  esta  coa. 
lición;  poro  los  miembros  españoles  de  la  junta,  los  militares  espaBotea 
qua  ae  agregaton  t\  ejército  mexicano,  los  piopíetaiiot  y  comarcianie*, 
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que  eran  todavía  muchos,  todos  formaban  una  masa  que  insensiblemen^ 
te  fué  haciéndose  mas  formidable  en  proporción  de  que  se  disminuía  el 
prestigio  del  que  mandaba.  La  junta  era  dirigida  por  los  doctrinarios, 
esos  hombres  de  sistema  que  creen  infalibles  sus  principios,  y  lo  que  es 
peor,  que  hacen  tan  mala  aplicación  de  ellos.  Fagoaga,  Odoardo,  Ta- 
gle,  el  conde  de  Heras,  y  otros  hombres  como  estos,  que  habían  leído 
obras  de  política,  sin  haber  visto  nunca  la  práctica  de  gobernar,  tenían  la 
verbosidad  que  se  necesita  para  hacer  callar  á  los  que,  aunque  sintieseQ 
lo  contrario  que  ellos,  no  podían  contestarles.  Entraron  halagando  al 
pueblo  con  decretos  que  suprimían  varias  contribuciones,  con  particula- 
ridad sobre  minas.  Ni  era  al  momento  de  disminuir  los  recursos  al 
gobierno,  que  tenía  sobre  sí  graves  atenciones,  ni  era  racional  tomar  nin. 
guna  medida  en  aquel  ramo,  sin  ecsamínar  antes  los  presupuestos  de 
gastos  y  de  ingresos;  ni  mucho  menos  una  junta  prvoisumal,  que  debía 
esparar  dentro  de  tres  meses  la  reunión  del  congreso,  podia,  sin  incurrir 
en  una  falta  grave,  tomar  medidas  de  tanta  trascendencia.  Pero  el  ob- 
jeto era  adquirirse  popularidad;  y  en  su  estrecho  modo  de  ver,  hacer  pal. 
pables  al  pueblo  los  beneficios  de  la  revolución.  ¡Cuánto  mejor  hubie« 
ran  hecho  en  preparar  los  trabajos  al  congreso  en  vez  de  tomar  resolu- 
ciones! Mas  se  crearon  empleos,  se  concedieron  premios  y  recompen- 
sas, se  asignó  un  sueldo  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  al  generalísimo, 
de  ochenta  mil  á  0-Donojá,  y  en  proporción  se  elevó  el  presupuesto  de 
salidas,  con  los  costos  de  conducción  y  manutención  de  las  tropas  espa^ 
ñolas,  y  necesidad  de  tener  en  pié  un  ejército  que  se  había  aumentado 
hasta  sesenta  mil  hombres.  De  manera,  que  habiendo  crecido  los  gas- 
tos una  tercera  parte  mas,  se  tomó  la  resolución  de  disminuir  las  contri- 
buciones, al  menos  en  una  cuarta.  No  se  deben  perder  de  vista  estas 
observaciones,  para  poder  entender  las  causas  de  los  posteriores  aconte- 
cimientos. 

El  objeto  primario  de  la  junta  debía  ser  la  formación  de  una  ley  pro* 
visional  de  convocatoria;  y  en  esta  materia  es,  en  la  que  manifestó  roas 
felta  de  conocimientos  y  menos  disposición  para  organizar  bien  la  nueva 
sociedad  mexicana.  En  vez  de  fundar  las  bases  de  los  colegios  electo- 
rales y  de  los  diputados  sobre  la  población  y  la  riqueza,  imaginaron  los 
medios  menos  adecuados  para  obtener  estos  resultados.  La  mas  mona, 
truosa  amalgama  de  elementos  heterogéneos  fué  el  principio  de  sus  ope* 
raciones.  Primeramente,  no  era  proporcionado  el  número  de  diputa- 
dos de  las  provincias  á  su  población.    Durango,  por  ejemplo,  que  tem 
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doaeientos  mil  babiinniea,  eligió  docediputtdos,  y  Onjncí  6  Guadalnjara, 
qa«  tiene  triple  poblncion,  nombraron  sen.  Eii  jcgundo  lugnr,  r.n  \tt 
de  sentar  como  base  la  propiediid,  ai  queripn  adoptar  csia  condición, 
ocurrieron  al  estrava^ante  mHio  de  hacer  nombrar  por  cinsea  y  oñciosí 
por  ejemplo,  un  comerciante,  un  minero,  tin  prnpietnrio,  tJD  ciéiigo,  ud 
titulo,  &r.,  creyendo  sin  dud.i  muy  nfciomeme,  representar  de  eMa  ma- 
nera loi  diííraos  fmereses  de  In  sociedid,  y  haciendo  unn  paioilia  »idí- 
cnls  de  los  eotamenios  de  E'paHa,  ó  de  los  esiidos  ([enerales  do  Fran- 
cia en  una  Mtin  cámnrn.  Esto  era  poner  en  pusnn  intereses  deniaaiado 
opuestos,  y  hacer  nacer  debnies,  cmjos  resultados  no  podian  ser  los  do 
la  calma  y  de  ma<luras  deliberacionca.  ¿Se  creyó  que  no  drbian  for- 
maríe  dos  cámaras  para  hacer  la  consiiiucion}  Muy  equivocndoi  esia- 
bari  los  q lia  despuea  de  haber  hecho  juiar  el  plan  de  Iguala  y  tratados 
de  Córdoba,  creyeron  que  todavía  era  necesario  formar  UDa  constitu- 
ción, si  el  con^reao  constiiuyente  estaba  obligado  á  observar  su  jiiia- 
mento,  loque  parece  muy  cue^iionabk.  Pulieron,  pue?,  en  Ja  ley  de 
convocatoria'  el  eérmen  de  la  destrucción  del  congreso  y  de  la  guerra 
civil.  Desenvolveré  mas  esta  materia,  para  que  no  se  crea  que  fúrmo 
sistemas,  ni  escribo  para  sostener  mas  un  partido  que  otro. 

£9  UDa  cualidad  esencial  de  los  cuerpos  deliberantes  la  discusión  y 
el  debate.  Componiéndole  de  personas  que  tienen  diver 
ideas,  es  indispensable  que  en  bis  cuestiones  espinotHS  y  profundas  de 
la  legislación  social,  cada  miembro  presente  las  materias  como  las  ve  ó 
como  quiere  que  las  vean  los  oíros.  Mas  como  en  las  asambleas  na- 
cionales no  se  traía  de  cuestiones  puramente  meiafísicBs,  cuyos  resulta- 
dos no  impori.nn,  ni  versan  Ins  disputas  acerca  de  fenómenos  natura- 
les, que  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de  los  coniend:entes  no  por 
eso  dejan  de  verificarse,  sino  de  loa  mas  caros  é  íntimos  intereses  de  la 
comunidad,  y  de  las  diferentes  clases  que  ejercen  en  ella  su  inlluencia, 
ea  claro  que  un  cuerpo  cuyos  objetos  son  estas  graves  maierias,  sará  ne- 
ccsariameme  un  conjunto  de  pasiones  fuertes  y  animadas,  un  campo  de 
batalla,  por  drcirlo  asi,  m  el  que  cada  pattido,  cada  clase,  cada  persona 
ra  á  trabajar  en  el  sentido  de  la  comunidad  ó  sociedad  Á  que  pertenece. 
Estos  son  principios  incontestables.  Ahora  bien,  la  junta  provisional, 
■I  formar  una  convocatoria  que  establecía  la  división  de  clases  y  fueros, 
ivo  sancionflba  al  mismo  tiempo  la  monstruosa  institución  feudal  de  ge- 
rarqiiias  privilegiada^í  ¿No  Ibmenlnba  la  sepaiacion  establecida  sobre 
usurpaciones  de  los  tliws,  sobre  los  abuioa  de  la  superstición  de  los  0- 
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tros,  j  en  sama,  sobre  las  conquistas  hechas  por  loe  pocos  á  eepe&su  dé 
la  mayoría?  Pero  en  un  pueblo  en  donde  la  raxon  no  había  aun  esta* 
blecido  su  imperio;  en  una  sociedad  naciente  para  la  civilizaciony  en  la 
que  los  hábitos  de  la  obediencia  y  un  sistema  de  educación,  calculado 
para  hacer  de  los  habitantes  imbéciles  esclavos,  imposibilitaba  los  efec- 
tos de  disertaciones  tranquilas  y  luminosas,  era  una  consecuencia  el  que 
se  tramasen  conspiraciones  en  vez  de  meditarse  discursos,  y  que  el  po- 
der por  su  pane  se  revistiese  de  una  energía  temible,  para  no  ser  des- 
truido. En  las  dietas  antiguas  de  Polonia  se  acababa  algunas  veces  la 
discusión  con  el  asesinato  violento  de  un  nuncio;  en  la  convención  de 
la  ilustrada  Francia,  M.  Ferrand  fué  sacrificado  por  un  pueblo  feros  en 
la  misma  tribuna.  Ved  aquí  las  pasiones  desencadenadas,  cuyos  efec- 
tos se  esplicaron  en  México  de  otra  manera.  Pero  la  principal  fiílta  da 
esta  convocatoria,  como  observa  muy  bien  Iturbide  en  sus  mem^rioi^ 
era  la  de  haber  dado  á  los  ayuntamientos  de  las  capitales  el  sufragio 
que  se  les  concedió  para  la  elección  de  diputados,  resultando  que  en  k 
mayor  parte  de  las  provincias,  las  elecciones  fueron  hechas  por  los  ayun- 
tamientos, que  son  compuestos  de  los  regidores,  cuyas  funciones  no  son 
ciertamente  las  de  formar  colegios  electorales.  Pero  esto  convenia  á 
las  miras  de  los  que  querian  dirigir  la  nación  é  influir  en  las  eleccionea,. 
como  sucedió.  Los  individuos  de  que  he  hablado,  y  que  se  pusieron  ai 
frente  de  la  oposición,  hicieron  las  elecciones  en  México,  en  Puebla,  en 
Querétaro,  en  Veracruz,  en  Yalladolid,  en  Durango,  en  Quanajuato  y 
en  otros  puntos;  siendo  de  consiguiente  la  mayor  parte  de  los  diputadoa 
nombrados  en  estas  provincias  adictos  á  sus  opiniones,  y  lo  peor  de  to- 
do, muchas  veces  ciegos  instrumentos  de  sus  intrigas. 

Después  de  cuatro  meses  de  ecsistencia  en  que,  como  hemoa  visto,  ia 
junta  soberana  pronisional  espidió  leyes  y  decretos  que  disminuían  loa 
recursos,  fomentaban  la  división  de  clases,  consagraban  los  fueros  y  pri* 
vilegios,  creaban  empleados,  y  amontonaban,  por  decirlo  así,  obstáculot 
sobre  obstáculos  al  congreso  constituyente,  á  fines  da  febrero  de  1823  ao 
reunió  esta  asamblea,  compuesta,  como  se  ha  dicho,  de  loa  mas  heterogé» 
neos  elementos.  En  su  cuna  se  manifestó  desde  luego  el  espíritu  de  qua 
estaban  animados  los  partidos.  Se  nombró  presidenta  á  D.  Hipólito  Odoar- 
do,  uno  de  los  gefes  de  la  oposición,  y  de  los  mas  obstinados  eneroigoa 
de  Iturbide.  Odoardo  era  ministro  de  la  audiencia,  de  algunos  conoci- 
mientos en  jurisprudencia,  y  con  pretensiones  de  hombre  de  profondo 
saber  en  política:  hablaba  con  fiíciiidad;  pero  lo  hack  como  ai  aatuvie- 
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M  ea  el  foto,  y  no  conocía  el  idioma  de  la  ttibui 
ebo  para  uo  congreio,  euys  mayor  pan 
dianoa,  de  ealudianies  ain  catrera,  de  mililarea  síd  much 
cléri|foa  canoDisiaa  j  le6\agos.  Muy  pocoa  eran  los  que 
con  eaactiiud  que  poaeiao  conocimientos  en  aleun  ramo.  La  escuela 
práctica  no*  fallaba  á  loa  americanoa,  y  al  referir  como  historiador  he- 
chos notorios,  y  pronunciar  un  juicio  nevero  íobre  mis  conciudadanos, 
e>  claro  que  estoy  muy  diilante  de  disminuir  el  mérito  de  hambrea,  cu- 
yos eafuerjos  sobre  su  educación  eran  prodigiosos.  Pero  ¿en  dónde  podinn 
haber  adquirido  la  ciencia  práctica  de  loa  negocio?,  ain  la  cual  el  hom- 
bre de  estado  se  pierde  en  el  caos  de  las  teoriae?  Las  cortes  de  Cádiz 
y  las  de  Madrid,  en  ambaa  épocas  consiitucionales,  jno  dieron  también 
trisiea  ejemplos  de  su  inesperiencia  y  atisencia  de  ios  grandes  prineipiosf 
¿No  las  hemos  visto  tratar  laa  maierias  mas  frivolas  como  los  mas  im- 
porta ni  es  negocios  del  ealado,  y  loa  asuntos  mas  gravea  abandonarloaí 
¿Auién  no  ae  humilla  delante  deesa  eotulitveion  ítpañnta,  óacamenlo 
de  la  ligereza,  de  la  inesperiencia  y  frivolidad  de  sus  autores?  Y  ¿qué 
diremos  de  las  miserables  parodias  del  Portugal,  Nápolesy  el  Piamon- 
te  en  1821?  La  Francia  había  precedido  á  estos  pueblos  [reinia  affos 
antee;  pero  tenia  ni  menos  el  mérito  de  la  orit^ioalidad.  En  el  cont^re- 
■o  mexicano  ae  hubieran  buscado  inúiilmente  hombres  que  pudiesen  o- 
pODer  las  lecciones  de  la  esperiencin  al  torrente  de  los  partidos,  al  deseo 
de  ver  publicada  una  consiiiucion  en  la  nación,  y  al  furor  de  hacer  os- 
tentación de  doctrinas  qoe  se  hablan  aprendido  y  se  querían  enunciar- 
{Bn  dónde  podían  haber  tomado  los  nuevos  diputados  esas  lecciones  del 
profundo  arle  de  gobernar  tan  complicado  como  difícil?  Era  necesario 
que  se  propusiesen  imitar  lo  que  mas  estaba  al  alcance  de  sus  conoci- 
mientos adquiridla:  era  necesario  que  tropezasen  &  cada  momento  con 
las  dificultades  que  brotaban  6  cada  Ínstenle.  Todos  deseaban  ver  con- 
solidarte un  orden  de  cosas;  pero  sus  esfuerzos  mismos  eran  otros  tan- 
tos obstáculos  al  fin  deteado.  El  grande  objeto  de  la  independencia  es- 
taba conseguido;  en  obsequio  de  ella  habían  enmudecido  los  partidos  y 
•ometfdoae  laa  pasiones;  ahora  se  presentaban  con  toda  eu  energía,  y  na- 
eiin  pretensiones  de  diferentes  géneros.  Vamoa  á  ver  su  curso  y  au 
desenvolvimiento,  y  esta  no  será  quizá  una  lección  perdida  para  los  me- 
xicanos. 

Poco  antea  de  la  instalación  del  congreso,  se  formó  una  conspiración 
Ma  Itvrfaide,  cayo  objeu  no  m  Mbia,  aunqua  ea  de  presumir  que  M- 
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ria  para  privarle  del  poder  y  sastitair  otro  gobierno.  Muy  inciertos 
fueron  los  datos  que  resultaron  contra  los  arrestados  por  este  proyecto. 
Bravo,  Barragan,  Vi(ftoria,  y  otroagefes  de  menor  graduación,  fueron 
acusados  como  cómplices,  aunque  nsda  pudo  probárseles.  Fueron  ar- 
restados, y  no  contribuyó  esto  poco  para  aumentar  loa  enemigos  del  ge- 
neralísimo.  Lo  cierto  es  que  se  lea  puso  en  libertad  poco  tiempo  des- 
pués, dejando  irritados  á  hombres,  que  si  no  eran  delincuentes,  fué  una 
grave  fnlta  hnberles  atropellado.  Victoria  se  fugó  de  la  prisión  y  estu- 
vo oculto,  haciendo  una  vida  oscura,  hasta  que  salió  después  para  figu- 
rar en  la  escena.  Aunque  fué  nombrado  diputado  por  Durango,  nunca 
quiso  pasar  á  desempeñar  sus  funciones,  y  á  la  verdad  quesa  cálculo 
fué  muy  acertado,  porque  en  un  teatro  semejante  hubiera  dado  á  cono^ 
cer  su  nulidad,  sin  haber  obtenido  el  delicado  y  alto  puesto  que  le  dio  á 
conocer  después.  Aunque  yo  me  hallaba  en  México  cuando  este  soee* 
80,  por  los  informes  que  tomé  he  averiguado  que  no  babia  en  rear 
lidnd  un  proyecto  de  conspiración  formado,  aunque  los  individuos  ar- 
restados tenian  los  deseos  y  las  intenciones.  Cluizd  se  propuso  en  las 
logias  escocesas  echar  abajo  á  Iturbide,  y  éste,  que  tenia  espías  en  ellas, 
tuvo  viento  del  proyecto.  Yo  mismo  oí  en  una  de  sus  tenidas,  á  que 
concurrí  una  sola  vez,  decir  á  un  coronel  en  una  discusión  acalorada 
en  que  habia  mas  de  cien  concurrentes,  que  ti  fallaban  pulíales  para  lU 
bertarse  del  tirano  (este  nombre  se  daba  á  Iturbide)  ofrecid  su  brazé 
vengador  á  la  patria.  Semejantes  baladronadas  no  tenian  otro  efecto 
que  irritar  á  este  gefe,  que  entonces  era  mas  oprimido  que  opresor.  8a*> 
bia  la  ecsistencia  de  las  logias;  no  ignoraba  lo  que  en  ellas  se  triibeja- 
ba  para  desconceptuarlo;  veía  que  aumentaban  los  prosélitos  rápida^ 
mente,  y  no  tenia  la  resolución  suficiente  para  reprimirlas.  Un  hom- 
bre cuando  tiene  proyectos  ambiciosos  no  debe  ser  débil  en  ningún 
paso.  Pero  esta  ha  sido  siempre  la  falta  de  los  hombres  medíanos,  y 
sin  esceptuar  al  ilustre  Bolívar,  nuestros  héroes  americanos  (no  hablo 
de  los  Estados-Unidos  del  Norte)  nunca  han  adoptado  un  sistema  con 
constancia.  Si  Iturbide  no  se  sentia  con  toda  la  energía  que  inspira 
á  una  alma  orgu llosa  el  sentimiento  de  su  fuerza,  ¿por  qué  no  resignó 
todo  mando,  y  se  retiró  á  la  vida  privada?  Pero  lo  faltaba  la  resolo- 
cion  aún  para  esto  acto  de  desprendimiento:  queria  ser  llamado  el  Wa. 
shington  Mexicano,  sin  las  grandes  virtudes  de  este  padre  de  la  indepen» 
dencia  omericana,  y  aspiraba  á  imiuir  á  Napoleón,  sin  siquiera  un  aolo 
rasgo  del  carácter  del  héroe.  Todo  eran  pequeftaa  intrigáis  fe»'t)aiaGÍa| 
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círculos  de  gentes  infatuadas  con  los  gritos  de  la  plebe,  h  guardia  TMiidn 
de  galones  y  con  esperanzas  de  crucen:  el  pueblo  se  ofendii  de  lodo  aquel 
aparato,  que  no  ero  sostenido  por  agios  dn  Bunezn,  ni  corresponiiju  í 
\at  promesas  di  libertad.  Todo  eslo  lo  hacían  los  enemigo?,  y  ee  a- 
proiechnbnn  de  los  errores  de  esos  hombres  nwf  iíos  q"e  te  sobreponían 
á  sus  conciudadanos,  ínsullnndo  ln  pobrpzi  pública  con  un  lujo  poco 
conveniente.  Ved  nquf  lo  que  conduela  á  los  Bracos,  Birrognnes,  Vic- 
toriaí,  Guerreros  y  otros,  á  mirar  con  repugnancia  la  marcha  odojilada 
por  Iiufbide,  á  resistir  unirse  6  él  de  buena  fe.  En  erecto,  este  guíe  no 
queria  6  au  lado  igual-'i-,  sí  subditos:  su  caréeler  altanero  no  sufria  con- 
curreneiFi,  y  la  elevación  de  su  genio  no  estaba  á  la  altura  do  sus  pre- 
tensiones: en  suma,  ni  tenia  liis  vlitud^  republicanas,  ni  la  dignidad  y 
eaergíi  fjne  da  el  genio,  6  una  Urfifa  serie  de  reyes  progenitores. 

En  el  din  de  la  aperttira  d«l  primer  congreso  nacional  mexicano,  se 
presentó  el  generalí'ímo  D.  Aguslin  de  llurbide  á  la  cabeza  de  la  re- 
gencia, para  abrir  Ins  sesiones  con  las  formalidades  que  en  pitos  caaos 
se  acosiumbian.  Fuese  por  inadvertencia,  fuese  con  estudio,  ocupo  la 
derecha  del  ¡iresidenie  del  congieso.  Pero  D.  P«blo  Obtegon,  diputa- 
do suplente  por  México,  reclamó  el  asiento  d^  preferencia  para  el  pre- 
sidente del  congreso.     Esta  incidencia  fué  stimnmenle  desagradable  rti 

cibia  en  su  seno  al  hombre  que  se  habla  puesto  á  la  cabeza  de  st)  eman- 
cipación. El  Sr'.  Itutbide  tomó  la  izquierda,  y  Iiyó  un  discurso  lleno 
de  genoralidjides  insípidas,  que  no  tenia  clertnmenle  ni  siquiera  el  mé- 
rito de  la  novedad.  Un  acto  tan  augusto,  que  debia  seflalarae  de  una 
manera  no  solamente  brillante,  sino  singular,  se  redujo  ünicamenie  á 
cibidos  de  los  espnfloles,  y  á  hacer  elogios,  s 
i  loa  que  hnbían  contriboido  á  1 


consagrar 

merecidos,  pero  ¡noporiunos, 
presa.  El  presidente  Odoait 
menos,  y  después  de  este  acto 
la  coniinnó  para  tratar  las  m 
TÍOS  dipuladns,  entre  ellos  c 
comenzaron  haciendo  propo! 
fijar  de  un 


i  bien 


i  del   1 


ie  ios  ilurbidislas,  t 


10  modo  poco  mas  6 
congrpso,  que  debia  levantar  la  sesión, 
gravea  é  importantes  cuestiones.  Va- 
especialidad  D.  Jofé  Marín  Fagoaga, 
ones  cuya  resolución  tenia  por  objeto 
■lable,  á  au  modo  de  ver,  las  bases  di^  una  monar- 
Fagoaga  y  su  pariído  estaban  de  acuerdo  c<in  el 


I  ndoptaisi 
rediría  la 


ial  de   Me] 


L«A¡^>^<fie>eoacebitá  fócilmeiiH  hutta  qué  'punto  ee  podiiaa  agrinr  partú 


lio  EAV0LVCI0NB8  . 

dos,  cuyo  objeto  era  la  ocupación  de  ud  trono  por  una  ú  otra  dinattía. 
Se  sentaron,  pues,  las  bases  de  una  monarquía  constitucional,  7  de  la 
forma  representativa  en  el  primer  día.  Ninguno  en  aquel  momento 
osó  pronunciar  el  nombre  de  república,  aunque  en  el  congreso  había 
mochos  republicanos.  Si  en  aquella  época  la  corte  de  Espalla  hubiese 
aprovechado  la  oferta  que  se  hacia  de  la  corona  á  un  príncipe  de  la 
sangre,  indudablemente  se  hubiera  establecido  eo  México  la  monarquía 
bajo  la  fiímilia  de  los  Borbones.  Estaba  muy  reciente  el  juramento 
hecho  al  plan  de  Iguala,  la  nación  se  hallaba  solemnemente  compro- 
metida, y  los  directores  mismos  de  la  revolución,  cualesquiera  que  hur 
bíesen  sido  sus  intenciones  y  proyectos  secretos,  no  podian  volver  atrás, 
á  vista  de  los  principios  que  habían  establecido.  Iturbide  se  habría 
contentado  con  ser  uno  de  los  grandes  duques  del  imperio,  y  la  Tirtud 
republicana  de  los  Guerreros,  Bravos  y  Victorias,  ó  se  hubiera  plega- 
do á  los  deseos  de  la  nueva  corte,  6  hqbiera  tenido  necesidad  de  ceder 
al  impulso  de  un  gobierno  enérgico  y  vigoroso.  Pero  el  gabinete  da 
Madrid,  tan  obstinado  como  £ilto  de  consejo,  y  lo  que  es  roaa  eetrafio, 
las  cortes  espafiolas,  eaa  asambli&a  que  habia  hecho  profesión  pública  y 
solemne  de  la  soberanía  nacional,  principio  vital  y  que  servia  de  baso  á 
su  misma  ecsistencia,  no  quisieron  reconocer  la  aplicación  de  su  misma 
doctrina  en  la  otra  parte  del  Atlántico.  (Contradicción  monstruosa,  y 
evidente  prueba  de  que  los  directores  de  aquellas  asambleas  no  obrabatt 
por  un  profundo  convencimiento  de  la  certidumbre  de  sus  ideas,  ni  ta*- 
nian  la  conciencia  de  sus  doctrinas!  Al  fin  Fernando  y  su  gabineta 
han  sido  consecuentes  en  sus  principios  y  conducta.  So  absurdo  daré*, 
eho  divino  era  el  que  dirigía  su  marcha  en  uno  y  otro  hemisferio. 

Sentadas  las  bases  del  gobierno  monárquico,  se  nombraron  comisio- 
nes para  entender  en  los  diversos  ramos  que  debian  ocupar  la  atención 
del  congreso.  Hubo  una  de  constitución,  dos  de  hacienda,  de  justicia, 
de  negocios  eclesiásticos,  de  guerra  y  marina,  de  policía,  y  otras  eap^ 
ciales  para  algunos  ramos  privilegiados.  La  constitución  eepafiola  re- 
gia, mas  bien  por  el  hábito  de  obedecer  las  órdenes  de  ultramar,  qna 
por  un  decreto  que  se  hubiese  dado.  Un  mal  reglamento  de  debatea, 
formado  por  la  junta  provisional,  embarazaba  á  cada  momento  las  dif» 
cusiones  en  vez  de  facilitarlas,  y  como  los  que  Jo  hicieron  estaban  ei^ 
el  congreso,  ellos  mismos  eran  los  intérpretes  en  los  casos  dudosos.  El 
partido  de  los  borhonüias^  nombre  que  se  daba  al  de  los  Sres.  Fagote 
ga,  Tagle,  Odoardo,  Maogiao  y  olroa  notables,  aa  habia  apoderado  4i 
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lu  inflaeneia*  de  la  atatnblea.  Las  elecciones  para  lo*  oficios  miran 
da  la  CBM  en  que  te  retmisn  e«to*  individuo};  y  aunque  los  it\  f^artido 
da  Iiuibide  hacían  etfuerzoB  para  contrabalnncear,  nunca  consiguieran 
mayoría.  El  coogr««o,  pues,  Miaba  en  su  mayor  parte  en  conlrsdíc- 
cion  y  locba  abierta  con  e)  gefe  de  la  nación,  que  así  puede  considerar- 
te 6  Iiurbide,  Los  diputados  que  perEfneciao  A  este  partido  no  tenían, 
con  pocas  escepciones,  las  capacidades  que  en  el  otro;  y  como  la  ten- 
dencia de  aquel  era  apa  retí  temen  te  á  la  libertad,  y  la  de  éste  á  retiric- 
I  poder  ejecutivo,  tenia  el  primero  mas  simpstfas,  y 
;ampa  maa  vasto  á  desplegar  doeirluHS  en  la  tribuna.     jEn. 


daba  > 


la  tribuna, 
abase  por  acaso  el  gobierno  embarazado  coa  la  multitud  de 
Clonas  y  escasez  de  recursos?  £1  congreso  empleaba  largas  discusio- 
nes sobre  la  necesidad  de  las  economías,  sobre  lo  gravosn  de  las  contri- 
buciones, sobre  In  miseria  pública.  Loa  oradores  empleaban  una  6  me- 
dia hora  en  esplayar  tugares  comunes,  en  declamacioi 
común,  en  diatribaa  fuertes  y  en  generalidades  insultas, 
nea  se  hacían  durar  sin  níngun  resaltado,  y  el  gobierno,  qut 
loa  diputados  en  lugar  de  aucsiliares,  enemigos,  se  írriinba  ri 
asamblea  cuyo  poder  se  hacia  mas  temible  cada  dia.  Entre 
influencia  de  Iturbíde  se  disminuía,  la  memoria  de  los  beneficí 
£  la  patria  y  sus  Qllímoa  servicios,  se  debilitaban  con  el  contraste  de  lea 
nuevas  ambiciones  que  se  desenvolvían:  se  creaban  desafectos  de  loa  que 
no  eran  colocados,  de  los  que  no  recibían  lodo  lo  que  creían  haber  mo> 
tecído,  y  últimamente  de  los  antiguos  insurgentes,  á  qtjíenes  Iiurbi- 
de tuvo  la  imprudencia  de  tratar  siempre  con  cierta  especie  da  menos- 


les  sin  sentido 
Los  díacusio- 


is  heclioa 


En  estas  circunstancias  los  francmasones  escoi 
dico  titulado  et  Sol,  con  alusión  al  nombre  de  uní 
giaí.  Ya  M  entenderá  fácilmente  que  este  per 
atacar  la  administración  de  Iiurbide,  y  halagar 
)  liberal.     La  ineptitud  del 


tset  crearon  un  petió- 
de  aus  principales  lo- 
ódico  tenia  por  objeto 
I  partido  que  aspiraba 
listerio  se  demostraba 
I, 


I 


con  el  silencio  que  guardaba  en  aquella  época.  Un  periódico  semanal 
lilulado  el  Nolicioio,  defendía  con  languidez  al  gobierno,  que  visible- 
mente perdía  su  prestigio.  El  ministro  Herrera,  que  podía  considerar, 
«como  el  alma  de  aquella  administración,  se  limitaba  a  pequellBs  in- 
trigas individuales,  i  conversaciones  aisladas  con  diputados,  los  mas  da 
ellosincapBceadenada,  y  lo  peor  de  iodo,  su  principal  ocupación  era 
■dular  baja  y  servilmente  á  D.  Agustia  de  Iturbíde,  inipiráiidole  aiaro. 
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pre  ideas  de  dominación,  pintándole  como  el  ídolo  del  pueblo  y  como 
inaccesible  á  los  ataques  de  sus  enemigos.  Iturbide  en  efecto  era  ama^ 
do,  y  la  nación  mexicana  no  podia  olvidar  el  inmenso  servicio  que  aca- 
baba de  hacerle.  Pero  el  amor  del  pueblo  es  transitorio  cuando  do  se 
procura  consolidarle  con  grandes  beneficios;  es  un  amor  que  solo  se  fun- 
da en  un  principio  de  egoísmo,  porque  los  pueblos  no  tienen  simpa- 
tías personales.  Los  partidarios  de  la  oposición  ofrecian  bienes  que  se 
temían  no  recibir  del  héroe  de  Iguala.  Su  periódico  era  el  nido  de  la 
abutardaí  en  donde  todos  podian  poner  sus  producciones,  y  los  re publi-* 
canos  permitían  que  se  hablase  en  él  del  llamamiento  de  los  Borbones 
como  de  una  cosa  esencial,  con  tal  que  ellos  también  pusiesen  sus  artí* 
culos  contra  el  despotismo  en  favor  de  un  sistema  libre.  {Clué  nos  im- 
porta, decian  éstos,  que  los  borbonistas  escriban  y  trabajen  por  su  mo* 
narquía  borbónica,  sí  el  mal  suyo  consiste  en  que  los  mismos  que  son 
llamados  no  quieren  ni  querrán  nunca  venir!  Unámonos  con  éstos 
para  evitar  que  Iturbide  usurpe  el  poder  supremo  y  establezca  una  m<H 
narquía,  y  después  de  triunfar  de  este  obstáculo,  haremos  desaparecer  la 
soft-Jtda  dinastía  de  los  Borbones.  Esto  lo  oía  yo  frecuentemente,  en<r 
tre  lo9  que  después  han  figurado  como  los  primeros  motores  de  la  federa* 
cion.  Ahora  paso  á  hacer  las  calificaciones  de  las  personas  que  per* 
tenecieron  á  uno  y  á  otro  partido,  y  que  por  su  influencia  decidían  del 
écsito  de  los  negocios. 

Entre  los  generales  del  ejército  mexicano  se  declararon  abiertamen- 
te por  el  partido  de  Iturbide,  D.  Anastasio  Bustamante,  D.  Antonio 
Andrade,  D.  Luis  Ctuintanar,  D.  Manuel  Sota  Riva,  D.  Zenon  Fer* 
nandez,  D.  Manuel  Rincón  y  su  hermano  D.  José,  D.  Francisco  Calde- 
rón, D.  Antonio  López  deSnnta-Anna,  D.  Luis  Cortázar  y  D.  Vicente 
Filisola.  Estaban  en  contra,  aunque  no  abiertamente,  D  .Miguel  Barra-ti 
gan,  D.  Juan  0<begozo,  D.  Guadalupe  Victoria,  D.  Pedro  Celestino 
Negrete,  D.  José  Moran,  D.  Nicolás  Bravo,' D.  Vicente  Guerrero,  D.  Joa- 
quín Parres,  y  unos  cuantos  oficiales  de  menor  graduación.  £1  general 
Echávarri  era  amigo  íntimo  de  Iiurbide  y  poseía  todas  sus  confianzas.  £1 
general  Santa-Anna,  aunque  no  con  la  misma  intimidad,  teñía  el  apre- 
cio de  la  familia:  el  Sr.  Negrete  era  amigo  también,  y  jugaban  al  tresi- 
llo con  mucha  frecuencia.  Al  general  Guerrero  le  dispensaba  conside. 
raciones  de  otro  género,  y  en  el  curso  de  esta  historia  veremos  las  dis** 
tinciones  hechas  á  D.  Nicolás  Bravo.  Estoy  seguro  de  que  la  conduc" 
ta  de  todos  estos  generales  no  estaba  fundada  en  ningún  sistema  fijo  ái 
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ureglado.  La  obediencia  de  los  primeros  era  ciega  y  no  eonocia  !(■ 
mítea.  lluibide  era  el  gefe,  era  el  ídolo  que  TcvereDcinban,  y  oo  cooo- 
ciaa  olro  deber  que  el  de  obedecerle.  Enira  lod  legundoa,  creo  que 
Moran,  Negrece  y  Úrbegüio  se  proponían  llevar  al  cabo  el  iraiado  de 
Córdoba,  colocando  una  rama  cualquiera  de  la  familia  de  Borbon  en  el 
[rooo.  Guerrero,  Victoria,  Bcavo,  Panes  y  Barragan,  obraban  porsvn- 
tiinieotos  republicanos,  y  ninguno  podia  llevar  á  bien  que  un  hombre 
que  habia  «altdo  de  México  coronel  un  alio  antes,  estuviese  en  la  altura 
en  que  se  hallaba  Ilorbide  con  sus  CiCeSiVas  pretensiones.  El  ejemplo 
admirable  de  Washington  y  el  desprendí  miento  de  que  en  aquella  épo- 
ca hacia  oiieotocion  Bolívar,  después  de  los  inmensos  servicios  de  am- 
bos á  la  causa  de  la  libertad,  hacían  parecer  la  conducta  de  Iiurbide  co- 
IDO  manchada  por  una  codicia  sórdida  y  una  ambición  peligrosa,  Pa- 
ra  que  se  pueda  formar  juicio  esaclo  sobre  la  conducta  de  algunos  da 
euos  gefes,  voy  á  presentar  sus  diversos  caracteres  en  cuadros  rápidos, 
y  á  dallos  á  conocer  como  son,  ó  al  menos  como  á  mí  me  parecen  aer. 

El  general  Guerrero  es  un  mexicano  que  nada  debe  ai  arle  y  lodo  á 
k  naturaleza.  Tiene  un  talento  claro,  una  comprensión  rápida,  y  ls- 
tiaoidinaria  facilidad  para  aprender.  No  habiendo  recibido  ningún 
género  de  educación,  y  habiendo  comenzado  su  carrero  en  la  revolu- 
ción, muy  pocas  lecciones  pudo  tomar  de  elocuencia  y  cultura  en  los 
cerros  y  bosques,  entre  indígenas  y  otras  casias,  á  cuya  cabeza  hacia 
una  guerra  obstinada  á  los  espaüoles.  Su  genio  solo  pudo  conducirle 
hasta  el  pumo  á  que  le  hemos  visio 
dad  un  testimonio  irrefragable  de  qu 
pensaba  la  poca  urbanidad  de  su  tro 
hombre  de  los  bosques,  eo  obsequio  d 


colas  Bra 


loe  do  un  partido,  y  pu 
va  lecibió  lo  que 


y  aniigi 


egar,  y  su  constancia  ea  &  la  ver. 
posee  virtudes  sociales.  Se  dis- 
I  familiar  y  algunos  resabios  del 
sus  grandes  servicios,  y  mas  que 
or  constante  por  la  libertad.  D.  Ni- 
3  amigo  de  Guerrero,  ha  sido  el  hé. 
I  de  la  nación,  su  instiuiuento.     Bra- 


)  familiar  es  árido.     Si  he- 


i  se  puede  llamar  eJu( 
ninguna  malcría,  y  su  t 

lor  las  apariencias,  este  general  es  de  muy  cortos  alean- 
:apacidad.  Los  espaüoles  le  colocaron  á  la  cabezn  de 
a  su  nombre  se  hacían  todas  las  maniobras  del  partido. 
Pudieron  lisonjear  sus  afecciones,  y  bu  mayor  elogio  era  el  de  haber 
dado  libertad  á  doicieatoi  cspañolcí  que  tenia  prisioneros  caa.nda  Ao- 
eia  ta  guerra  di  indtftndtueiat  ti  dia   númo  que  $upo  ^ut  w  padrt 


mos  de  juzgar 
ees  y  de  poca 
sus  logias,  y  f 


Ton. 
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habia  sido  ejecutado  en  México.  Virtud  digDa  de  un  santo  padre  de 
la  Iglesia,  si  se  quiere;  pero  falta  notable  en  un  general,  que  podía  sacar 
mayores  ventajas  de  los  enemigos,  cangeándoles  con  otros,  ó  armándo- 
los entre  sus  filas.  Algunos  contestan  este  hecho;  pero  Bravo  no  lo 
ha  desmentido.  Sus  enemigos  le  acusan  de  cruel  y  sanguinario,  por 
algunos  actos  de  severidad  que  se  han  cometido  en  su  nombre:  yo  creo 
que  obrando  por  sí  este  hombre  se  inciinaria  generalmente  al  bien;  mas 
todas  sus  acciones  son  efectos  de  influencias  que  él  mismo  no  acierta  á 
conocer. 

D.  Pedro  Celestino  Negrete  es  un  general  espafiol  que  hizo  la  guerra 
cruelmente  á  los  insurgentes;  se  unió  á  Iturbíde  en  1821,  y  sirvió  bien 
á  esta  causa.  Es  hombre  de  un  talento  mediano,  obstinado  como  sus 
paisanos,  adicto  á  las  ideas  de  monarquía  moderada.  Me  parece  afec- 
to á  la  nación  mexicana,  en  donde  tiene  una  familia  distinguida;  y  la 
poca  parte  que  tomó  en  los  sucesos  posteriores  á  la  constitución  de 
1824,  hace  creer  que  preferiría  el  retiro  y  la  tranquilidad  doméstica  á 
una  influencia  peligrosa, 

D.  Miguel  Barragan  es  uno  de  aquellos  personages  que  han  entrado 
á  figurar  en  la  escena  política  sin  grandes  recursos  mentales,  sin  ins- 
trucción, sin  energía;  pero  con  deseos  positivos  de  hacer  un  bien  á  an 
patria.  De  consiguiente  cooperó  como  pudo  á  la  independencia  en 
1821,  aunque  anteriormente  habia  hecho  la  guerra  con  los  realistas. 
Introducido  en  las  logias  espafiolas,  era  en  cierta  manera  como  Bravo,  el 
instrumento  de  los  directores.  Pero  su  carácter  es  suave,  y  no  partieU 
pa  nada  de  la  dureza  y  obstinación  de  este  general.  Barragan  por  úl- 
timo cometerá  errores  por  condescendencia  de  partido  ó  de  familia;  pero 
no  por  intención.  D.  Anastasio  Bustamante  hizo  mucho  tiempo  la 
guerra  á  ios  patriotas  entre  las  filas  españolas.  No  es  hombre  de  gran- 
des capacidades  ni  de  genio  superior.  Tiene  mucha  calma  en  sus  reao. 
luciónos,  y  no  se  sabe  si  esto  procede  de  meditación  ó  de  dificultad 
en  comprender.  Pregunta  antes  de  entrar  en  un  proyecto  si  será  justo. 
Pero  cuando  una  vez  se  ha  convencido,  ó  lo  parece,  se  sostiene  con 
constancia.  Mas  le  ha  acomodado  obedecer  que  mandar  en  grande,  y 
por  esto  era  tan  ciego  servidor  de  los  espafioles,  y  de  Iturbíde  después. 
Tendré  ocasión  de  hablar  mas  adelante  de  este  individuo. 

No  es  necesario  describir  el  carácter  de  otros  generales  subalternos, 
cuyos  nombres  no  representan  sucesos  memorables.  En  presencia  de 
las  cuestiones  generales  ligadas  al  interés  publico  y  al  honor  nacional^ 
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qae  empiezan  &  nacer  en  eata  épuca,  los  aombres  propios  no  tienen  va- 
lor sino  en  cuanlo  ae  lignn  con  las  primerns  por  relnciones  íntimas,  y 
ea  cuanto  estos  nombres  representan  un  sistema  ó  un  pensamiento  polí- 
tico. Bajo  eaie  aspecio  es  como  he  considerado  á  los  hombres  de  quie- 
nes hnblo.     No  debo  poi  coofi^uiente  omitir  loa  de  los  generales  Te- 


1,  Santa-Anna  y  Guads 
mbres  por  sus  accioncv* 


lupe  Vic 
A  la 


,  que  han  hecho  hisióricos  sus 
mporta  conocer  i  sus  ci 


danos,  y  á  la  posteridad  deben  pasar  prcfeotndos 
ra  que  su  juicio  no  esié  fundado  sobre  conjeturas  vagas 
tradiciones.  La  presente  generación  dírii  ai  al  hablar  de  e 
gas  que  han  figurado  eoire  sus  negocios  de  estado,  doy  una 
da  que  parezca  dictada  por  otro  Ínteres  que  el  de  la  verdad. 
D.  Guadalupe  Victoria  es  hombre  del  pueblo;  porque  su 
sus  trabajos  y  su  fortuna  han  sido  del  pueblo.     Siendo  i 
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de  la  independencia,  y  se  manifestó  contra  los  proyectos  de  Iturbide,  co- 
mo hemos  visto.  Los  principales  defectos  de  Victoria  son,  la  irresolu- 
ción é  indolencia,  y  mucha  presunción  de  poseer  grandes  conoclmien' 
tog,  que  ciertamente  no  posee.  ¿Y  en  dónde  pudo  haberlos  adquirido? 
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so del  bien  de  su  patria.  Como  he  de  hablar  en  adelante  de  este  per- 
sonage  por  el  pspei  que  ha  hecho  después,  no  me  esliendo  mas  sobra 
tu  carácter.     Se  ha  dicho  con  mucha  generalidad,  que  cuando  Iturbide 
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aunque  me  la  han  referido  personas  caracterizadas.  Lo  que  no  deja 
duda  es,  que  Victoria  se  presentó  á  Iturbide,  y  que  éste  no  le  consideró 
capaz  de  ningún  empleo  de  mucha  representación.  Quizá  esta  circuns- 
tancia ha  contribuido  mucho  á  la  elevación  de  Victoria. 

D.  Manuel  Mier  y  Teran  es  uno  de  los  personages  que  mas  se  han 
distinguido  entre  los  antiguos  patriotas  y  mexicanos  independientes,  por 
sus  conocimientos,  sus  servicios  patrióticos  y  constante  aplicación  al  es- 
tudio. Es  quizá  el  hombre  menos  franco  y  mas  difícil  de  ser  conocí- 
do  entre  sus  contemporáneos.  Sea  por  desconfianza  que  tiene  de  los 
demás,  sea  por  querer  aparecer  siempre  incomprensible,  se  nota  en  sos 
conversaciones  cierto  embarazo,  una  oscuridad  que  no  proviene  evíden-* 
temente  de  falta  de  capacidad  para  esplicarse.  El  modo  con  que  disol- 
vió el  llamado  congreso  de  Tehuaean  esplica  su  carácter.  Por  lo  mis- 
mo no  es  hombre  de  voluntad  fuerte,  aunque  esté  algunas  veces  conven- 
cido de  lo  que  debe  hacerse.  Esta  reserva,  esta  ambigüedad  no  da  M-^ 
gar  á  las  confianzas  de  la  amistad,  ni  de  los  partidos,  y  quizá  por  esto 
Teran  no  tiene  ni  amigos  ni  partido.  Aunque  no  era  del  de  Itorbide^ 
solo  le  hacia  la  guerra  con  hipocresía  y  sordamente,  Le  veremos  dea> 
pues  aparecer  en  la  escena,  aunque  nunca  con  mucho  brillo. 

D.  Antonio  López  de  8anta-Anna  es  uno  de  los  generales  de  quien 
tendré  que  ocupar  muchas  veces  á  los  lectores.  Habiendo  servido  al 
gobierno  espafiol  contra  los  antiguos  insurgentes,  tomó  parte  en  el  mo>* 
vimiento  nacional  de  1821,  con  el  acdor  y  entusiasmo  que  pone  en  to- 
das sus  empresas.  Sirvió  útilmente  en  la  plaza  de  Veracruz  y  otros 
pontos,  y  so  valor  manifestado  en  todas  circunstancies  le  grangeó  el  fiu 
vor,  y  aun  la  amistad  de  Iturbide.  Es  un  hombre  que  tiene  en  sí  on 
principio  de  acción  que  le  impulsa  siempre  á  obrar;  y  como  no  tiene 
principios  fijos,  ni  un  sistema  arreglado  de  conducta  pública,  por  falta 
de  conocimientos,  marcha  siempre  á  los  estremos  en  contradicción  con- 
sigo mismo.  No  medita  las  acciones  ni  calcula  los  resultados;  y  esta 
es  la  razón  porque  se  le  ha  risto  arrojarse  á  las  mas  temerarias  tenta- 
tivaSi  aon  sin  apariencias  de  un  buen  écsito.  Baste  por  ahora  este  pe- 
qoefio  bosquejo  de  un  general,  á  quien  darán  á  conocer  sui  acciones, 
descritas  con  la  imparcialidad  con  que  lo  hacemos. 

He  dado  algunas  pinceladas  anteriormente  que  dan  á  los  lectores  eo-« 
ndoimiento  del  carácter  y  circunstancias  de  las  personas  civiles  qoe  te^ 
nian  influencia  en  los  negocios  públicos  en  la  época  de  que  voy  hablan, 
do.    No  omitiré  dar  dosoripciones  mas  estensas  conforme  se  Tayan 
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presentando  en  )a  eeeena  naeros  indiridaos.  En  esta  époet  llegó  á  M4- 
zico  D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  dipotado  qae  fné  en  las  cortes  de  Es- 
pafia  por  la  proTÍncia  de  Coahuila,  y  que  se  hizo  tan  notable  por  su 
carácter  fuerte  y  tenaz.  Sin  conocimientos  profondos  en  ningún  gé- 
nero, este  eclesiástico,  con  un  talento  claro  y  mucha  actiTÍdad,  ha  sa- 
bido ganarse  mocha  infloencia  entre  los  liberales.  Se  decia  de  él  que 
conocía  la  intriga,  y  que  en  las  maniobras  de  los  salones  y  de  las  jun. 
tas  era  muy  diestro.  Cluizá  en  esto  empleaba  toda  so  actÍTidad:  lo  cier. 
to  es  que  tenia  sus  subordinados,  á  quienes  empleaba  como  le  convenia, 
y  entre  los  cuales  deben  ocupar  un  lugar  los  Sres.  D.  Pablo  de  la  Lla- 
ve, D.  Mariano  Michelena,  D.  F.  Vargas  y  el  canónico  Couto,  que  en 
Espafia,  y  después  en  América,  sirvieron  mucho  á  sus  miras.  Tenia 
un  carácter  dominante  que  no  sufria  contraditcion,  y  esto  le  daba  ven. 
tajas  sobre  los  hombres  medianos;  pero  sabia  muy  bien  plegarse,  cuan- 
do  veia  que  no  podia  sacar  partido  con  la  obstinación.  Ninguno  sos- 
tuvo con  mas  calor  y  celo  la  independencia  de  la  América,  y  es  nece- 
sario decir  en  obsequio  de  la  justicia,  que  cuando  los  diputados  de  Mé- 
xico pidieron  en  las  cortes  en  1821  la  creación  de  gobiernos  en  Améri- 
ca y  una  rama  de  la  dinastía,  Arizpe  se  negó  á  entrar  en  ningún  lla- 
mamiento de  familia  real.  Su  alma  republicana  repugnaba  el  nombre 
de  monarquía  en  su  patria;  circunstancia  tanto  mes  notable,  cuanto  que 
es  un  eclesiástiet),  y  canónigo  de  la  catedral  de  la  Puobla  de  los  An- 
geles. 
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CAPITULO  IX. 

Intrigas  de  los  españoles, — Ruidosa  discusión  en  el  congreso. — Pre- 
séntase en  él  Iturbide. — Denuncia  que  hace. — Resolución  del  con-- 
greso. — Sesión  secreta. — Propánese  la  variación  de  los  miembros  de 
la  regencia. — Individuos  nombrados. -^Opinión  de  Iturbide  sobre  los 
sucesos  de  esta  época.'^D.  Ignacio  Godoy, — D.  Francisco  García. 
— /).  Manuel  Crescendo  Rejón. — Clases  que  favorecian  las  miras 
de  Iturbide, — Enemigos  de  su  poder. — Reina  la  discordia  entre  los 
partidos. — Efectos  de  esta  discordia — El  marques  de  Vivanco. 

hoB  espafioles  no  cesaban  de  mover  todos  los  resortes  de  su  influjo 
para  dividir  á  los  mexicanos,  para  hacer  odiosas  las  personas  de  sus 
principales  gefes,  para  debilitar  la  fuerza  moral  del  congreso  y  poner 
en  choque  á  esta  asamblea  con  el  primer  gefe.  Mientras  hacían  esto 
por  una  parte,  por  la  otra  estaban  en  correspondencia  con  D.  José  D6- 
vila,  que  ocupaba  el  castillo;  procuraban  inspirar  al  general  Cruz,  que 
estaba  en  la  villa  de  Guadalupe,  á  una  legua  de  México,  preparando 
su  viage,  el  proyecto  de  ponerse  á  la  cabeza  de  una  contra-revolución, 
para  cuyo  efecto  tenian  preparadas  las  tropas  espedicionarias  que  ecsis» 
tian  en  las  cercanías  de  Cuantía  y  en  las  de  Toluca.  Iturbide  no  ig- 
noraba nada  de  esto,  y  el  dia  3  de  abril  (1822)  pasó  una  nota  al  con- 
greso, esponiendo  que  tenia  asuntos  de  mucha  importancia  que  comuni- 
car personalmente.  La  sesión  fué  midolB  y  acalorada;  los  diputados 
espafioles  y  espafiolizados  desplegaron  todo  su  celo  contra  Iturbide. 
Presidia  el  general  espafiol  Orbegozo,  y  se  resolvió,  después  de  una 
discusión  en  que  las  pasiones  tuvieron  mas  parte  que  la  razón,  que  no 
se  admitiria  al  generalísimo  en  el  congreso  como  solicitaba.  La  r^ 
solución  no  era  desacordada;  pero  negarse  enteramente  á  dar  oidos  á 
este  gefe,  que  aseguraba  tener  comunicaciones  muy  importantes  que 
hacer  al  poder  legislativo;  comunicaciones  que  descubririan  grandes 
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proyecloado  teaccioo,  que  comprometían  inmínenteinenie  ia  tranquili- 
dad públiee,  era  obligarle  á  obrar  solo:  era  declarorse  en  bostilided  con 
él:  era,  en  suma,  hacer  un  servicio  á  los  españoles.  Iiurbide  no  que- 
ría declarar  &  todo  el  congreso  lo  que  sabia;  desconüaba  ds  algunos  de 
sus  miembros,  como  luego  maaifesió;  y  au  carácter  viólenlo  é  impa- 
ciente DO  le  permiuü  esperar  la  contestación  de  la  asamblea.  Aun  no 
■e  le  hsbia  remitido  el  acuerdo,  cuando  se  anunció  que  estaba  á  lo  puer> 
ta  del  salón  de  las  sesiones.  Ya  no  era  posible  resiaiir  sin  eaponerte  á 
un  rompimiento  escandiiloso,  myas  consecuencias  no  se  podían  calcu- 
lar. Se  acordó  que  entruse,  y  que  sa  le  entregase  el  pliego  que  cooie- 
nia  la  anterior  resolución. 

£1  presidente  de  la  regencia  entró  en  compaflia  de  los  otros  miem- 
bros de  ella.  D.  Juan  Orbegozo  le  entregó  la  nota  de  contestación,  y 
le  dijo  lo  que  conienia.  Iturbide  se  comenzó  á  escuear,  diciendo  que  el 
ínteres  nacional  le  habia  obligado  á  tomar  aquella  resolución.  Orbe- 
gozo  le  manifestó  que  no  psdia  permitir  esplicaciones,  y  que  la  regencia 
debería  salir  en  el  momento  de  la  sala  de  las  sesiones,  sin  lo  cual  el  con- 
greso no  se  consideraba  libre  para  deliberar.  "  Yo  no  puedo  abandonar 
los  intereses  de  mí  patria  en  manos  infieles,  dijo  Ilurbide;  el  presidente 
mismo  del  congreso  ha  capitulado  dos  veces  conmigo,  defendiendo  el 
gobierno  espoHol  á  que  pertenece.  Hay  ademas  en  el  seno  del  congreso 
Olios  españoles,  de  cuyo  afecto  á  la  independencia  nadie  puede  respon- 
der." Indicó  en  seguida  los  nombres  de  los  Sres.  Fagoaga,  Carrasco, 
Tagle,  Odoardo  y  otros  dos  mas.  D.  Isidro  Yaflez  reclamó,  que  siendo 
individuo  de  la  regencia  nada  sabia  de  ¡o  quo  el  presidente  anunciaba, 
y  que  era  esiraBo  que  no  se  comunicase  al  cuerpo  lo  que  ecsigia  reso- 
luciones de  todo  él.  Iturbide  manifestó  descoofíanzas  del  mismo  Sr, 
YaRez,  su  compañero  en  el  poder  ejecutivo.  La  escena  fué  muy  rui- 
dosa: los  españoles  espedicionarios  combatían  &  quince  leguas  de  la 
capital.  Dávila  espedía  circulares  desde  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa 
invitando  é  la  reacción;  yo  mismo  recibí  una  larga  carta  de  D.  F.  Cue- 
to, español  residente  en  el  castillo  da  Ulúa,  en  la  que  me  ecshortaba  á 
trabajar  por  el  resiablecimienlo  del  gobierno  de  Fernando  VII.  |GoEa 
rarul  Cuelo  babía  hecho  guardias  cuando  yo  estuve  preso  en  el  mismo 
fuerte  por  la  causa  de  la  libertad,  y  teaia  la  necesidad  de  invitarme  para 
servir  una  causa  contra  la  cual  me  habia  visto  ser  victima.  Las  cir- 
cunstancias eran  etílicas;  pero  Iturbide  no  sabia  manejar  los  negociot, 
ni  iit  iaepto  miaiiterio  era  capaz  de  nada,     Loa  dipuiados  «obre  quie- 
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net  recayó  la  acasacíon  de  Iturbide  salieron  del  salón;  se  entregaron 
docameotos  al  congreso,  que  pasaron  á  una  comisión,  y  la  regeneia  se 
retiró  dejando  &  la  asamblea  en  confusión.  Entonces  comenzaron  á 
marcarse  los  partidos  en  el  seno  del  cuerpo  legislatiro.  D.  Valentín 
Gómez  Parías,  diputado  por  Zacatecas,  manifestó  mucho  celo  en  favor 
del  presidente  de  la  regencia,  y  temores  de  que  se  intentase  una  traición. 
Siete  horas  duró  esta  sesión  memorable,  que  dio  logar  á  Tarioa  comen«> 
tirios.  Los  iturbidistas  deeian  que  era  necesario  entregarse  en  manos 
de  su  héroe  á  ojos  cerrados;  que  habia  una  conspiración  general  de  lot 
espafioles  contra  la  independencia;  que  la  prueba  estaba  en  la  insurrec-« 
cion  de  Juchi  y  Toluca,  y  en  la  carta  de  D.  José  Dávila  á  D.  Agnatia 
de  Iturbide,  Los  del  partido  de  la  oposición  alegaban  que  todas  eran 
tramas  de  Iturbide  para  apoderarse  del  mando  absoluto,  disolver  el  con* 
greso  y  proclamarse  emperador.  La  nación  estaba  agitada  en  eetoe 
dos  sentidos. 

En  la  sesión  secreta  del  dia  4  de  abril  se  leyó  y  aprobó  el  dictéoneii 
de  la  comisión,  que  declaraba  no  resultar  ningún  cargo  contra  los  dipiu 
tados  que  denunció  el  generalísimo  por  los  documentos  que  preeentó* 
Estos  documentos  eran  una  carta  en  que  el  comandante  espafiol  Dávila 
le  invitaba  desde  S.  Juan  de  Ulüa  á  entregar  la  Nueva-Espafia  al  rey 
Fernando,  haciéndole  muchas  ofertas,  y  varios  partes  que  anunciaban 
los  movimientos  insurreccionales  de  los  espafioles  en  algunos  puntoa. 
Todo  esto  era  alarmante*  Pero  ¿qué  tenia  de  común  con  la  imputación 
hecha  á  los  diputados  de  quienes  habló  en  la  sesión  anterior?  El  con- 
greso aprobó  el  dictamen  de  la  comisión,  y  declaró  que  estaba  satisfischo 
de  la  conducta  política  de  los  diputados  acusados  por  el  presidente  da 
la  regencia.  Se  declaró  ademas  que  se  leyese  en  público  esta  resolu- 
ción, y  así  se  verificó  en  aquella  misma  mañana.  En  seguida  se  leyó 
una  esposicion  de  varios  ciudadanos,  que  pedian  la  variación  de  los  iiii* 
dividuos  de  la  regencia,  y  se  remitió  la  decisión  de  este  asunto  para  el 
sábado  santo,  6  de  abril.  Amí  terminó  por  entonces  este  ruidoso  acón» 
tecimiento,  que  no  produjo  otro  efecto,  que  aumentar  los  odios  reeípro* 
eos,  y  poner  á  Iturbide  en  presencia  del  público  como  un  hombre  qiaa 
se  dejaba  arrebaiar  de  sus  pasiones.  jClué  diferencia  si  el  asunto  se  ha- 
biera  conducido  de  otro  modol  Si  en  vez  de  pasar  al  congreso  hubiese 
hecho  una  larga  y  razonada  esposicion  á  esta  asamblea  ó  á  la  nación, 
de  la  situación  crítica  en  que  se  hallaban  los  asuntos;  descubierto  laa  in* 
trigas  de  los  espafioles  para  volver  á  esclaviaar  el  pais;  manifestado  des» 
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prendimiento  del  mando,  rodeándoM  de  ciodudan»  en  nt  de  toldados; 
veaiidoae  limplemente  en  iu^r  de  galones;  retirado  aqael  aparato  de  lu- 
jo que  orendin  la  miseria  pública.  SÍ  en  lugar  de  dirigirse  i  peqaeftas 
juoiBS,  á  personas  que  creía  capaces  de  alguna  cosa,  hubieM  hablado  á 
Us  magas,  se  hubiera  entendido  con  el  pueblo,  Iturbide  hubiera  ttiunb- 
do  de  sus  enemigos.  Mas  se  présenlo  al  congreso,  y  espresó  sus  sentid 
míenlas;  se  atrajo  su  cólera,  é  hizo  el  pspel  de  un  acusador  sin  probar  lo 
que  decía.  Sus  coniiarios  encontraron  una  ocasión  oportuna  para  ha- 
cer ostentación  de  un  triunfo  sobre  el  caloso  que  temían,  y  los  cspariolat, 
é  pesar  de  la  publicidad  de  sus  tramas,  de  la  notoriedad  de  sus  opiniones, 
y  de  la  evidencia  en  que  estaban  sus  ideas,  presentaron  (í  llorbide  como 
á  un  ambicioso  que  figuraba  lo  que  no  ecsisiia  para  darse  importancia, 
engañar  á  la  nación,  y  apoderarle  del  mando  absoluto.  Aunque  no  po. 
dian  negar  la  perfidia  de  loe  cspítuindos  en  Juchi  y  Toluca,  ni  la  earin 
de  Dávíla  al  generalísimo,  attibuien  estos  movimientos  á  esfuerzos  ais- 
lados, cuyos  efectos  se  estrellarían  en  la  oposición  nacional.  Los  repu- 
blicanos temían  mas  la  coronación  de  Iturbide,  que  el  resultado  do  las 
maniobras  espnnolns,  que  nunca  creyeran  ni  probable.  No  se  oculta  á 
muchos  que  Iturbide  tenia  razón  en  desconfiar  de  los  españoles,  y  quo 
estos  volrerian  á  imponer  el  yugo  si  estuviese  á  su  alcance.  Mas  veian 
la  nación  entera  declarada  contra  semejante  leniatira;  veían  que  laa  tro- 
pas capituladas  salina  yo  de  los  puertos  de  la  república,  y  que  ta  tenta- 
tiva de  los  de  las  Cuatro  Órdenes  y  Lobera  habia  terminado  en  un  día, 
habiendo  sido  completamente  derrotados  por  las  tropas  que  estaban  á  laa 
órdenes  de  los  generales  D.  Anastasio  Bustamante  y  D.  José  de  Eehá- 
varri,  oficial  español.  El  número  de  los  peninsulares  residenies  en  la 
NueTB-Españü  disminuia  diariamente,  y  aunf|U8  los  que  permanecían 
en  el  país  conservaban  influencia,  riqueías  y  empleos  que  habían  obte. 
nido  del  gobierno  espatlol,  todo  esto  no  era  capaz  de  comprometer  \a 
independencia. 

Gl  dia  1 1  de  abril,  el  diputado  suplente  por  México,  tlurralde,  uno  de 
los  instrumentos  del  partido  de  la  oposición,  propuso  en  sesión  tecrela 
la  variación  de  las  personas  de  la  regencia.  Una  proposición  de  tanta 
gravedad  é  importancia,  debía  necesariamente  producir  discusiones  aca- 
loradas. Se  opusieron  los  del  partido  de  Iturbide,  á  cuya  cabeza  estaba 
D.  Totíbio  González,  canónigo  y  diputado  de  Guadalajara,  Cincuenta 
y  tres  individuos  del  congreso  se  declararon  contrn  la  propoiicíoo  del 
8r.  Iiurralde.  El  debate  se  prolongó  hasta  medianoche,  y  el  reauNdo 
Ton,  I.  16 
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faó  aprobarse  la  proposicioo,  entrando  en  lugar  del  Sr.  Barcena,  el  con- 
de de  Heras,  y  en  lugar  del  obispo  de  Puebla,  D.  José  Valentin,  cura  de 
Huamantla,  quedando  con>puei$to  el  poder  ejecutivo  de  los  Sres.  Iturbi- 
de,  Vaientin,  Veiazquez  de  León,  conde  de  Gasa  de  Heras  Soto,  y  Ya- 
fiez,  á  quien  dejaron  en  su  puesto  por  conocerle  desafecto  á  Iiurbide,  y 
por  otra  parte,  hombre  de  integridad  y  energía.  Tampoco  tuvieron  la 
resolución  de  separar  al  generalísimo,  reservando  para  tiempos  poste- 
riores este  golpe,  que  preparaban,  debilitando  cada  dia  mas  su  prestigio. 
Él  mismo  conocía  esto  desde  entonces,  y,  como  hemos  visto  en  otra  par- 
te, no  se  resol via  á  dar  un  golpe  -de  estado.  *'Habia  en  esta  época  en 
México,  dice  en  sus  memorias,  algunos  di  potados  que  hacian  poco  caso 
de  la  felicidad  pública,  cuando  estaba  opuesta  á  su  interés  personal,  y 
que  hablan  adquirido  alguna  reputación  por  acciones  que  parecieron  ge- 
nerosas á  los  que  habian  sacado  provecho  de  ellas,  sin  conocer  las  mi' 
ras  secretas  de  sus  autores.  Los  hombres  de  quienes  hablo  se  habian 
iniciado  en  todos  los  misterios  de  la  intriga,  siempre  dispuestos  igoal- 
mente  á  descender  al  último  grado  de  servilidad  cuando  veían  un  asar 
poco  favorable,  como  á  desplegar  la  mayor  insolencia  cuando  la  suerte 
les  era  fausta.  Ellos  me  aborrecían  porque  hasta  entonces  mi  carrera 
habia  sido  feliz,  y  no  tardaron  en  suscitar  contra  mí  los  partidos  que  han 
sido  conocidos  mas  tarde  bajo  el  título  de  republicano  y  borbonisia;  par. 
Udos  que,  si  bien  estaban  opuestos  en  otros  puntos,  caminaban  de  acuer- 
do en  su  enemistad  contra  mí. 

"Los  republicanos  eran  mis  enemigos,  porque  sabian  bien  que  no  po- 
dían jamas  conducirme  á  contribuir  al  establecimiento  de  un  gobierno, 
que  por  mas  seductor  que  parezca  á  primera  vista,  no  convenia  á  ioi 
mexicanos.  [Nótese  este  modo  de  esplicarse  de  Iturbide.]  La  naturale- 
za no  produce  nada  repentinamente:  obra  por  grados  sucesivos.  £1  man- 
do moral  sigue  las  mismas  leyes  que  el  mundo  físico.  Intentar  libar* 
tamos  de  un  golpe  de  estado,  del  envilecimiento,  de  la  servidumbre  y 
de  la  ignorancia  en  que  vivíamos  después  de  txes  siglos,  durante  los  cua- 
les no  tuvimos  ni  libros,  ni  maestros;  y  en  donde  la  adquisición  de  algu- 
nos conocimientos  hubiera  sido  mirada  como  un  motivo  suficiente  de 
persecución;  pensar  que  podíamos  instruimos  y  civilizarnos  como  por 
encantamiento  en  un  instante  que  podiamosá  la  vez  adquirir  todas  las 
virtudes,  abjurar  todas  las  preocupaciones,  renunciar  á  todas  las  preten. 
•iones  irracionales,  eran  quimeras  que  solo  podian  nacer  de  hombres  vi- 
sionarios y  entusiastas.     Lo%  horbciUstas  por  su  parte  deseaban  mi  caí- 


da.  Bd  efecto,  ¡d  media  la  mente  q>ie  i.'l  gabÍBrna  de  Madrid  bizo  conocer 
SQ  decisión  por  su  decreto  de  13  de  febrero  de  1833,  en  el  cunl  Id  con- 
ducta de  0-Donojú  era  formelmenledeanprobsda,  el  initnda  de  Córdoba 
vino  á  sor  nulo  en  In  pnrierjuc  llnmnbn  á  loa  Borbonea  ni  (roño  de  Méici- 
cn;  y  la  nación  eniró  en  el  pleno  y  eniero  goce  de  ?iia  derechos  de  elegir 
por  loberano  al  bombre  que  juzgase  mas  digno  de  ser  elevado  á  esie 
rango  supremo.  Los  borbonistas,  no  esperando  puea  que  un  Borbon  fue- 
se g  reinar  á  Mélico,  no  pensabnn  ya  mas  que  en  reainblecernos  en  el 
estado  primitivo  de  dependencia  de  España.  Movímienio  retrógrado 
que  era  iinposible,  si  se  considera  In  debilidad  de  los  españoles  y  la  ir- 
revocable decisión  de  los  americano!." 

Así  se  esplica  el  miimo  liurbide  en  siia  Memoñas  publicadas  en  1824 
por  BU  ami^o  M.  J,  QiUin,  en  Londres,  al  partir  pera  México  en  mayo  á 
■a  dea^raciadn  eípedícion.  El  modo  oscuro  y  poco  franco  de  esle  per- 
Non  age  no  as  suñcienie  para  cubrir  fU9  miras  é  intencionen,  la  ato  desde 
el  principio  de  su  nueva  carrera  en  1821,  como  de  sus  espera 
Eoropa,  No  convenie  en  su  modo  de  ver  la  forma  republicana  en  Mé- 
xico, Loe  Borbones  habían  renunciado  el  derecho  que  les  daba  el^fm- 
lado  de  Cárdoba.  por  el  decrpto  de  13  de  febrero,  en  que  el  gobierno  es- 
patlol  declaraba  "ilegales  y  de  ningún  efecto,  por  lo  coneernienie  al  j 
bienio  espaflol,  todos  los  actos  y  estipulaciones  habidos 
O-Dunojú  y  D-  Agustín  de  liurbide,  ngregond»  que  el  mismo  gobierno 
deeldiaba  añcinlmente  á  todas  las  potencias  con  las  que  conservaba  re- 
lacioneB  Bmisioi>as,  que  consideraría  en  todos  tiempos  como  una  viola- 
clon  de  los  tratados  ecslslentes  el  reconocimiento  parcial  ó  absoluto  de 
la  independeociado  tas  colooiisespafiolas  en  América,  entre  lanío  que 
las  diferencias  que  ecsistian  entre  nlgunas  de  estas  colonias  y  la  rnetró- 
psli  no  se  hubiesen  terminado:  añadiendo  que  el  espiesado  gobie 
lificnrá  de  la  manera  mas  positiva  que  hasta  el  presente  [13  de  febrero 
de  1832),  la  Esps&a  no  ha  renunciado  á  ninguno  ( 
poseia  sobre  las  espresadas  colonias."  La  consecuencia  natural  que 
liurbide  queria  que  ae  sacase  de  estas  premisas,  era  que  é!  era  y  debia 
BflT  el  legitimo  monarca  de  la  nación  mexicana..  Los  republicanos  pre. 
veiao  esto  ea  I»'  époua  dti  qije  voy  hablando,  y  por  esta  razón  formaron 
su  aliauz»  con  los  enemigos  mas  encarnizados  de  liurbide,  que  eran  lo« 
lorbonistas^  cuyos  planes  no  temían,  porque  los  consideraban  inejectJtu- 
bles.  Voy  ahora  á  hablar  de  los  que  perienecian  al  partido  repubiic*- 
tw,  y  BUi  wd^iiígliipfqri  gfir  !i(9l«ceíi.        .  ^ 
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D.  Ignacio  Qodoy,  diputado  por  la  provincia  de  Goanajoato,  y  dea- 
puea  ministro  de  la  corte  suprema  de  justicia,  es  ano  de  los  que  hacen 
honor  á  la  República  Mexicana  por  so  probidad,  por  sus  luces  y  firmewi 
republicana.    Constantemente  adicto  á  los  principios  de  igualdad,  abor* 
recia  en  Iturbide  la  ambición,  aunque  respetaba  y  sabia  apreciar  sus 
servicios.    Este  diputado,  al  que  únicamente  faltaba  la  esperíencia  que 
da  el  mundo  y  los  negocios,  jamas  ha  desmentido  el  concepto  bien  me* 
recido  que  se  supo  adquirir  desde  los  primeros  días  en  que  se  hizo  co- 
nocer.    Hablaba  con  alguna  facilidad,  aunque  muchas  veces  era  confo- 
so  y  abstracto.     D.  Francisco  García,  diputado  por  Zacatecas,  des» 
pues  senador,  y  en  el  dia  gobernador  de  aquel  esUido,  se  hizo  notable 
por  su  aplicación  á  la  ciencia  económica.     Ciudadano  virtuoso,  patrio- 
ta desinteresado»  manifesió  una  adhesión  constante  á  la  cansa  de  la  lu 
bertad,  y  votó  siempre  por  la  república.    Escribía  con  acierto  y  &ciiú 
dad¡  aunque  su  ciega  profesión  de  las  doctrinas  no  le  permitía  acomo- 
darse á  las  cirounsuincias  que  se  presentaban.     D.  Manuel  Creacencío 
Rejón,  diputado  por  YucaUín,  en  el  dia  senador,  es  uno  de  los  que  maa 
se  hicieron  notables  por  el  calor  con  que  hablaba  en  los  maa  arduos  ne- 
gocios, aunque  no  tenia  la  esperíencia  ni  los  conocimientos  que  ha  ad« 
qoirido  después.    Su  aplicación  al  estudio  y  sus  escelentes  disposicio- 
nes harán  de  este  yucateco  un  verdadero  hombre  de  estado.    Tendré 
ocasión  de  hablar  en  su  lugar  de  D*  Yalentin  Gómez  Parias,  D.  Ser- 
vando Mier,  D.  José  María  Becerra  y  otros  mas,  cuyos  nombres  mere- 
cen ocupar  lugar  en  la  historia  de  un  país  en  que  han  representado  aa 
papel  con  algún  brillo. 

Las  disputas  entre  el  generalísimo  Iturbide  y  el  congreso  tnscendíaB, 
como  era  natural,  á  toda  la  nación.  Estaban  por  Iturbide  el  clero,  la 
miaerable  nobleza  del  país,  el  ejército  en  su  mayor  parte,  y  el  paebfo 
bajo,  que  no  veía  en  este  gefe  mas  que  al  libertador  de  su  patria.  Se 
declararon  contra  él  los  espafioles,  una  gran  parte  de  los  antiguos  inaor. 
gentes,  y  los  republicanos,  que  entonces  eran  los  pocos  hombres  qxie  ha- 
bían podido  leer  algunaa  obras  de  política,  especialmente  el  contrato 
social  de  Joan  Jacobo  Ronaaeau,  cuyas  doctrinas  habían  cansado  usa 
gran  fermentación  en  América,  como  la  produjeron  en  Francia  cuaiaB- 
la  aflos  antea.  El  calor  con  que  ae  declamaba  en  la  tribona;  laa  im* 
pradontea  eepreaiones  qne  ae  vartian  en  loa  caíéa  contra  este  gafe;  los  pa- 
pelea aaaltoa  qne  ae  eeeríbian  en  pro  y  en  contra  llenos  de  animoiidaé, 
an  qna  i  blia  da  doetriau  y  racioeimoa,  como  aneada  en  loa  pajaaa  po* 
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co  civilizados,  se  colmaban  de  injurfaa  y  baldones  recfprocoí,  fueron 
aumentando  progresiramenie  el  germen  de  !a  división,  y  poniendo  en 
choque  abierto  ios  poderes  del  esiado.  Iiurbide  se  lamentaba  con  ana 
generales  de  la  conducta  del  congreso,  y  poco  fallaba  para  que  egtas 
quejas  produjesen  el  mismo  efecto  funesto  que  las  imprudentes  palabras 
de  Henrique  V  de  Inglaterra,  que  causaron  la  desastrosa  muerte  de  To- 
mas Bequet,  Los  de  la  oposición  por  su  parte  amenazaban  conpu. 
Rales  y  motines,  y  era  imposible  que  tai  estado  do  cosas  pudiese  subsís- 
lir.  Nunca  pedia  el  poder  egecuiivo  al  congreso  cosa  que  se  le  conce. 
diese;  por  el  contrario,  se  procuraba  discutir  y  sacar  á  la  palestra  cuan- 
to contrtbuia  á  despopularizar  á  este  hombre,  que  nada  hacia  por  sí  mis- 
mo para  mantener  la  ilusión  que  habia  causado  los  primeros  dias  de  su 
triunfo.  Entre  los  militares,  como  hemos  visto,  habia  también  algunos 
enemigos  de  Iiurbide.  El  marques  de  Vivanco,  general  de  división, 
que  é.  duras  penas  se  declaró  por  e]  partido  nacional,  no  podía  pasar 
porque  Iiurbide  fuese  el  gefe  de  la  nación,  y  solo  quería,  á  falta  do  sisie- 
ma  colonial,  una  familia  real  de  las  que  cuentan  muchas  centurias  de 
ascendientes.  Hago  particular  mención  de  este  individuo,  porque  sien- 
do criollo  y  casado  con  una  señora  sumamente  rica,  que  llevaba  el  tftU' 
lulo  de  la  casa,  podia  ejercer  mas  influencia  que  otros  gefes  que  profe- 
saban las  mismas  opiniones.  En  au  lugar  veremos  á  este  general  lo- 
mar parte  contra  D.  Agustio  de  Iturbide. 
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CAPITULO  X. 

Principia  Iturbide  á  descubrir  tus  proyectos  ulteriores — Proyecto  de 
ley  pendiente  en  el  congreso.^'Punto  de  vista  bajo  el  cual  lo  contide^ 
ró  el  generalísimo, — Relación  de  este  acontecimiento  por  él  misma, 
-—Dé  su  subida  al  trono  imperial.^^Estado  de  la  opinión  en  Nueva-- 
España  con  respecto  á  Iturbide. — El  populacho  de  México,  escUado 
por  algunos  individuos,  le  proclama  emperador. —  Temor  de  sus  e* 
nemigof. —  Trajisigen  con  las  circunstancias, — Iturbide  invita  al 
presidente  del  congreso  á  que  se  reúna.— 'Diputados-  que  se  tugaron 
á  asistir, — Proposición  hecha  en  el  congreso  para  nombrar  empera* 
dor  á  Iturbide. — Enérgica  oposición  de  algunos. — Inutilizada  por 
la  gritería  de  las  tribunas  y  de  las  gentes  mezcladas  entre  los  dipu- 
tados,— Conducta  de  Iturbide  durante  esta  sesión.— 'La  nación  no  se 
hubiera  opuesto  al  nombramiento  de  Iturbide.— Cual  era  el  estado 
de  la  opinión  en  Nueva-España  con  respecto  al  sistema  republicano. 
— Crustiones  propuestas  á  los  ayuntamientos  por  D.  Lorenzo  JZava^ 
la. — Felicitaciones  de  las  provincias. — Su  procedencia. — Medios  que 
pudieran  haber  hecho  mas  sólido  el  nombramiento  de  Iturbide, — Cau- 
tas  principales  de  su  caida — Ridicula  parodia  de  los  imperios  euro* 
peos. — Impresión  que  hmoim*en  éosmexieanes^  y* contraste  con  las  nue^ 
vas  ideas  que  la  Europa  propagaba — Cuales  eran  los  deseos  de  los 
verdaderos  patriotas. — Iturbide  se  propone  por  modelo  á  Napoleón^ 
y  el  congreso  á  las  cortes  de  España. — Proclama  digna  de  atención 
publicada  por  el  congreso. — Estado  triste  en  que  se  hallaba  el  erario 
público.— 'Llegada  á  México  de  D.  Servando  Mier, — Se  declara  <- 
nemigo  de  Iturbide. — Opiniones  sobre  esta  ocurrencia,— 'Plan  de  re* 
volucion  en  casa  de  D.  Miguel  Santa-María. — Individuos  que  com- 
ponian  esta  reunión. — Torpeza  del  ministerio  en  estas  circunstancias, 
— Prisión  de  varios  diputados,— 'Efecto  que  causa  en  la  opinión  la 
arbitrariedad  del  gobiemo,'^El  congreso  pide  cuenta  de  su  conducta 
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á  ¡ot  miniítrcn. — Conteiiacio»  frivola  dtl  dt  nlaciona  estrangerat. 
—Imocentia  de  los  diputados  paUntitaáa. — ArkUrarUdad  lití  ga. 
tierno  de  lUrbidé. — Pfotrincitu  ditidtnlei. — Prisión  de  vaTÍo$  di, 
puladoi  de  Guatemala  — Mavimienía  de  oposieion  de  D  Felift  de  la 
Garza. — Es  indultada  por  líurHtU- — Proclama  de  D,  Uanu^l  Go- 
mex  Pedraza. — Disidencia  entre  el  emperador  y  el  eongrete. — Pro. 
yeUo  pretextado  per  D.  Lorenxo  ZavtUtí. — AtperlQ  bajo  el  cual  se 
consideró  ulepTOftdo. — Junta  ilegal  reunida  por  Il^rbide. — Pro. 
posición  adoptada  en  ella  — Dictamen  de  la  comisión  del  congreso. — 
Etít  deucha  las  proposiciones  del  gobierno, — Estado  de  la  opinión 
pública. — Disolución  prócñma  del  estado. 

Llegamoa  á  la  época  memarabio  en  que  el  geoeraliainio  alrotranle, 
caDsado  de  tufrir  desatret,  lemiendocada  iaslaoleresolucioaes  del  con- 
greso que  le  despojasen  desús  atribuciones  y  del  mando,  deacubció  ea 
un  iDoinenio  la  atnblcioa  que  iaúillmente  había  querido  ocultnr  desde  el 
principio  de  sui  empresns.  Estaba  pendiente  la  discusión  de  un  proyec- 
to de  ley,  eo  que  se  declaraba  iDcompaiible  el  mando  del  ejército  con  las 
funciones  del  poder  ejecutivo  que  presidia  liuibide,  con  lo  que  se  inten- 
taba despojarle  de  uaa  de  las  dos  que  entonces  ejercía,  y  que  causaba  las 
alariuBB  de  los  liberales.  En  aquella  época,  aun  las  roas  prudentes  pre- 
cauciones parecían  ataques  dados  al  eobierno,  por  el  modo  con  que  se 
preseniabnn  y  el  aspecto  que  se  las  daba-  iQ.aé  cosa  mas  justa  que  se- 
parar el  mando  de  las  armas  de  las  mismas  manos  encargadas  del  po- 
der ejecutivo}  Con  todo,  Iiurbíde  veia  en  este  medida  una  agresión  á 
■os  derechos,  y  se  queja  de  ella  en  sus  memorias.  Para  bablar  con  do. 
eum  en  tos  incoo  testa  bles,  debería  transcribir  en  este  lugar  !ss  actas  del 
congreso  y  los  papeles  de  aquella  época;  pero  no  siendo  mi  ánimo  es- 
cribir por  ahora  mas  que  un  ensayo  ó  breaes  memorias  de  ^qunl  tiempo, 
copiaré  lo  que  el  mismo  Iturbide  dijo,  y  después  pronuDciaié  mi  juicio, 
que  vale  tanto  como  el  de  uno  de  los  principales  actores  en  aquellos  su. 
cesot.     Hé  aqaf  lo  que  escribía: 

(13  de  mayo  de  1822.)  "  Estedia  memorable  alas  diez  de  la  nocbe, 
"  el  pueblo  y  la  guaroicioo  de  Mésico  me  proclamaron  emperador,  El 
"  aire  resonaba  en  aquellos  momentos  con  tos  gritos  de  viva  Aguftin  I- 
"  Inmediatamente,  y  como  si  todoí  los  babiíantea  estuviesen  animados 
"  de  los  mismos  sentimientos,  aquella  rasia  capital  se  vio  iluminada,  !o3 
"  balcones  se  cubrieron  de  corünas,  y  se  octiparon  de  loa  mas  respeta- 
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''  bles  habitantes,  que  oían  repetir  con  gozo  laa  aclamaciones  de  la  mnl- 
"  titnd  que  llenaba  las  calles,  con  especialidad  las  que  estaban  cercanas 
"  á  la  casa  que  yo  ocupaba.     Ni  un  solo  ciudadano  espresó  la  menor 
''  desaprobación;  prueba  evidente  de  la  debilidad  de  mis  enemigos  y  de 
''  la  unanimidad  de  la  opinión  pública  en  mi  fa?or.     No  hubo  acciden^ 
"  te  ni  desorden  de  ninguna  especie.  Mi  primer  deseo  fué  el  de  presen- 
"  tarme  y  declarar  mi  determinación  de  no  ceder  á  los  votos  del  pueblo. 
''  Si  me  abstuve  de  hacer  esto,  fué  únicamente  porque  me  pareció  pru- 
*'  dente  deferir  á  los  consejos  de  un  amigo  que  estaba  en  aquellos  mo- 
<'  mentes  conmigo.     Apenas  tuvo  tiempo  para  decirme:  "Se  considera-^ 
"  rá  vuestro  no  consentimiento  como  un  insulto,  y  el  pueblo  no  conoce 
.  "  límites  cuando  está  irritado.     Debéis  hacer  este  nuevo  sacrificio  al 
''  bien  público;  la  patria  está  en  peligro:  un  rato  mas  de  indecisión  por 
''  vuestra  parte,  bastaría  para  convertir  en  gritos  de  muerte  estas  acia* 
"  maciones."     Conocí  que  era  necesario  resignarse  á  ceder  á  las  cir- 
"  cunstancias,  y  empleé  toda  esta  noche  en  calmar  el  entusiasmo  gene- 
*'  ral  y  en  persuadir  al  pueblo  y  á  las  tropas,  que  me  permitiesen  tiem- 
"  po  para  decidirme,  y  entre  tanto  prestar  obediencia  al  congreso.     Me 
**  mostré  muchas  veces  para  arengar,  y  escribí  una  corta  proclama  que 
*'  se  distribuyó  la  mafiana  del  19,  en  la  cual  espresaba  los  mismos  sen^ 
"  timientos  que  en  mis  arengas.     Convoqué  la  regencia,  reuní  los  ge- 
**  nerales  y  oficiales  de  graduación,  y  al  mismo  tiempo  instruí  al  preai- 
<<  dente  del  congreso  de  lo  que  pasaba,  invitándole  á  reunir  en  el  mo. 
*^  mentó  los  diputados  en  sesión  estraordinaria.     La  regencia  fué  de  saa- 
"  tir  que  yo  debía  ceder  á  la  opinión  pública;  los  oficiales  superiores  del 
"  ejército  afiadieron  también  que  aquella  era  su  opinión  unánime;  qae 
^  era  necesario  que  yo  aceptase,  y  que  yo  no  tenia  facultad  para  obrer 
"  conforme  á  mis  deseos,  pues  había  consagrado  roí  ecsistencia  á  la  pe^. 
"  tria;  que  sus  privaciones  y  sufrimientos  serian  inútiles,  si  yo  persistía 
"  en  mí  negativa;  y  que  bebiéndose  comprometido  por  mí,  y  prestádo- 
<*  me  una  obediencia  ciega  (nótense  estas  palabras),  tenían  derecho  á 
"  ecsigir  condescendencia  por  mi  parte.    En  seguida  redactaron  una  re* 
''  presentación  al  congreso,  pidiéndole  tomara  en  consideración  este  aaun- 
"  to  importante.    Este  documento  fué  firmado  también  por  el  hombre 
''  que  ejerció  después  las  funciones  de  presidente  de  la  reunión,  de  don- 
<'  de  emanó  el  acta  de  Cíua^Mata  (habla  del  general  Echávarri),  y  por 
*<  uno  de  los  actuales  miembros  del  poder  ejecutivo  (habla  de  general 
<<  Negrete). 
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"  El  eongieao  le  reunió  al  día  jiguíente.  El  puebla  llenaba  lai  gñ- 
"  lerfaa  y  las  entradas  del  sillón;  atis  aclamaciones  no  cesaban  sino  para 
"  comenzar  de  nuevo;  se  advenía  una  alegre  agilacion  sobre  todos  los 
"  semblantes;  los  discurso!  de  lot  dipvtadoi  eran  int'rrv.mfidos  por  ma- 
"  nifettaeiones  de  impitrieneia  de  It  multitud.  Muy  difícil  es  obtener 
"  orden  en  semejsniea  momentos;  pero  una  discusión  tan  imporlnnie  lo 
"  requtrin,  y  á  fin  de  conseguirlo,  el  congreso  me  invíifi  í  concurrir  á 
"  su  sesión,  Se  nombró  una  diputación  para  comunicarme  esta  resoiu- 
*'  cion.  Al  principio  me  negué  á  esie  paso,  fundado  en  í|ue  el  congre- 
"  90  se  iba  á  ocupar  de  cosas  que  me  concernian  personalmente,  y  que 
"  se  podría  mirar  mi  pregencin  como  nn  obüSculo  ala  libertad  de  los 
•*  debales,  y  S  la  espresion  de  U  libro  voluntad  de  cada  miembro.  Sin 
•*  embargo,  la  diputación  y  varios  oficiales  generales  consiguieron  bu 
*  objeto  de  decidirme  A  aceptar  la  invitación,  y  me  dirigí  ni  momento 
V  al  lugar  en  que  estaba  reunido  el  congreso.  Era  casi  imposible  pa- 
"  sar  por  las  calles:  ¡lan  llenas  estaban  de  los  babilnnies  de  la  capitall 
"  E!  pueblo  desunció  mis  caballos  y  tiró  de  mi  cocbe  hasln  el  palncio 
"  del  congreso,  haciendo  resonar  el  aire  con  las  mas  vivas  nclamacio- 
-"  nes,  Al  entrar  en  la  saín  en  qun  estaban  juntos  lns  diputados,  el  pite- 
*'blo  llevó  sus  aclamaciones  beata  el  entnsiatino,  y  salian  da  todas 
"  partes. 

'  '  mi  nombramiento  se  discutió  inmediiiamenie,  y  oí 
e  opuso  á  mi  elevaeion  al  trono.  La  escilacion  que 
I  número,  provino  de  que  no  creiun  basinote  amplios 
esolver  esta  cuestión;  les  parecia  que  era  necesario 
tillar  í  las  provincias,  y  pedirlas  una  ndicíon  á  los  poderes  que  ha. 
"  bian  acordado  á  sus  dipuiados,  fi  otros  nuevos  aplicables  A  aquel  solo 
"  caso.  Yo  apoyé  esta  opinión,  porque  me  ofrecía  una  ocasión  de  bus- 
'  car  un  modo  evasivo  para  no  aceptar  una  dignidad  que  yo  renuncia- 
'  bs  de  lodo  mi  corazón.  Pero  la  mayoría  espresó  una  opinión  conira- 
'  ria,  y  fui  elegido  por  sesenta  votos  contra  quince.  Los  miembros  de 
'  la  minoría  no  me  rehusaion  Bussufragios;  se  limitaron  simplemente á 
'  espresar  su  opinión  de  que  se  consultase  á  las  provincias,  porque  no  se 
'  creían  con  poderes  amplios.  Me  declararon  al  mismo  tiempo  que  sus 
'comiienies  estarían  de  acuerdo  con  la  mayoría,  y  pensarían  que 
'  lo  que  se  había  becho  era  bajo  lodos  aspectos  ventajoso  al  bien  pfibli- 
'  eo.  Jamas  vio  México  un  dia  seftalado  por  una  satisfacción  mas  com- 
ploM;  y  todas  tal  claros  dv  bus  ItebiMniei  In  manifeMaron  del  modo 
TOK.  I.  í'  . 


"  un  solo  diputado. 
"  manifestó  un  cort 
"  sus  poderes  para 
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"  menos  equívoco.  VoItí  á  mi  cata  lo  mismo  que  había  ido  al  congrO' 
"  so;  mi  coche  era  lleyado  por  el  pueblo,  y  una  multitud  de  ciudadanos 
"  á  mi  rededor  me  felicitaban  y  daban  testimonios  de  la  alegría  que  es- 
"  perimentaban  al  ver  cumplidos  sus  votos. 

''  La  noticia  de  estos  acontecimientos  se  trasmitió  á  las  provincias  per 
'^  correos  estraordinarios,  y  las  respuestas  que  llegaron  sucesivamente, 
"  no  solo  espresaban,  sin  escepcion  de  una  sola  ciudad,  la  aprobación 
'*  de  lo  que  se  habia  hecho,  sino  aun  afiadian  que  aquello  era  puotuaU 
'<  mente  lo  que  deseaban,  y  que  hubieran  espresado  sus  votos  mucho 
"  tiempo  antes,  si  no  se  hubiesen  considerado  como  impedidos  de  hacer- 
"  lo  por  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba  que  hablan  jurado.  Re- 
"  cibí  también  las  felicitaciones  de  un  hombre  que  mandaba  un  regi- 
**  miento  y  ejercía  un  grande  influjo  sobre  una  porción  considerable 
"  del  pais.  Me  decía  que  su  satisfacción  era  tan  grande,  que  no  podia 
"  disimularla;  pero  que  habia  tomado  disposiciones  para  proclamarme 
*<  en  caso  de  que  no  se  hubiese  verificado  en  México."  Esto  hace  alu- 
sión á  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

Los  lectores  han  visto  como  refiere  Iturbide  este  hecho.  Daré  aU 
gunas  pinceladas  á  este  cuadro,  y  la  verdad  aparecerá  desnuda;  la  ver- 
dad, que  si  siempre  es  interesante  en  la  historia,  lo  es  mucho  mas  en  la 
relación  de  los  sucesos  que  han  de  influir  notablemente  en  la  suerte  fu» 
tura  de  un  gran  pueblo. 

Hemos  visto  al  general  Iturbide  en  choque  abierto  con  el  congreso,  y 
á  una  mayoría  de  esui  asamblea  preparando  diariamente  decretos  para 
disminuir  sus  fiícultades.  Las  logias  eseocesas  hacian  progresos  igual*' 
mente  en  las  provincias  que  en  la  capital,  y  el  primer  artículo  de  au  fe 
era  hacer  la  guerra  de  todos  modos  al  héroe  de  Iguala.  Los  antiguoe 
insurgentes,  ese  partido  numeroso  que  hizo  por  tantos  aJKos  la  guerra  á 
los  espafioles,  eran  también  enemigos  de  este  gefe.  Los  espafiolea  to- 
dos, las  fiímilias  conecsionadas  con  éstos,  los  abogados  jóvenes,  todos  es* 
tos  le  eran  poco  adictos,  y  aunque  la  masa  de  .la  nación  le  estaba  agrá* 
decida,  era  muy  dudoso  si  lo  qoeria  para  monarca.  En  la  noche  del 
diez  y  ocho  de  mayo,  la  plebe  de  los  barrios  de  México,  escitada]  por  in- 
dividuos que  después  fueron  muy  marcados,  se  juntó  desde  la  ocho  de 
la  noche,  y  dirigiéndose  hacia  la  casa  del  Sr.  Iturbide,  gritaba:  Ftoo^ 
Agustín  L  ¡Viva  el  emperador!  Se  disparaban  al  mismo  tiempo  va- 
rios tiros,  algunos  con  bala,  y  muchas  casas  se  iluminaron,  por  simpa- 
tía y  adhesión  unas,  y  por  temor  otras.    Los  generales  adictos  á  Iturbi-' 
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de  uiaiiyaTarofi,  ;  00  íaiuron  cuerpos  qaes  e  BMloraseoen  «sta  canu. 
Lot  «nemigosdeéítete  acAbardaroD,  y  temieron  ser  Tictimaa  ■qoella 
misma  noche.  Habían  vino  á  liurbide  cruel  é  ÍDecurable  cuando  bi- 
so !■  guerra  Á  los  insurgentes,  y  temían  que  armado  ahora  de  un  poder 
■baoluto  resucitase  su  aoiigua  ferocidad,  y  lómate  una  venganza  ruido- 
n  y  sanguinaria.  El  sistema  de  ieaidad  que  habia  adoptado  este  cau- 
dillo y  seguido  coostan  temen  te  desde  su  nueva  carrera,  no  lea  daba  su- 
ficieniea  garaoiías  para  lo  sucesivo.  Debemos  decir,  en  obseqoio  de  la 
Terdad,  que  jamas  desmintió  por  ningún  acto  de  crueldad  las  proleeiaa 
que  había  hecho  de  respetar  la  sangre  de  sus  conciudadanos.  Mas  un 
hombre  que  le  ba  hecho  temible  por  actos  de  severidad,  es  siempre  con- 
siderado como  capaz  de  repetir  los  mismos  actos.  Todos  aquellos,  puesi 
que  Jiabian  becho  oposición  á  las  pretensiouee  de  Itutbide,  temblaron 
aquella  noche,  y  algunos  vinieron  á  buscar  asilo  en  mi  casa.  México 
estaba  en  el  terror  por  parle  de  éstos,  y  en  ia  ecsaliacion  y  tumulto  por 
la  de  los  partidarios  del  héroe.     La  plebe  ya  se  sabe  la  que  es. 

Estaba  de  presidente  del  congreso  D.  Francisco  Cantarines,  que  ha- 
bía sucedido  á  D.  Juan  Orbegozo  en  esta  plaia,  y  pertenecía  como  61 
al  partido  de  la  oposición.  liurbide  llamé  al  presidente  del  congreso,  y 
le  tnanifesió  la  necesidad  que  habia  de  reunir  la  sesión,  en  lo  que  con- 
vino Cantarines  sin  ninguna  diticuitad.  Los  repiques  de  campanas,  los 
liras  de  fusilería  y  cohetes,  la  gritería  de  cuarenta  mil  léperos  é  laiaro- 
nis,  las  patrullas  de  tropas,  todo  formaba  un  laberinto,  una  confusión 
qne  no  podia  dar  lugar  á  pensar  con  libertad.  £1  congreso  se  reunié 
&  las  siete  de  la  mañana;  pero  fallaron  muchos  diputados,  que  no  consi- 
deraron deber  concurrir  á  un  neto,  en  que  no  se  podia  hablar  ni  votar 
con  libertad.  D.  Francisco  Amonio  Terrazo,  D.  Pedro  Tnrrnzo,  D 
Manuel  Crescendo  Rejón,  D.  Fernando  del  Vallo,  D  José  María  Sán- 
chez, D.  Joaquín  Castellanos,  D.  Juan  Rival  Veriii,  D.  José  María 
Fagoaga,  D,  Francisco  Sánchez  de  Togle,  D.  Hipólito  Odoardo  y  oíros 
no  concurrieron  por  la  razón  espresada.  La  discusión  dio  principia  & 
los  diez  en  presencia  de  Iturbide  como  se  ha  dicbo.  Eo  loa  huncos  de 
Ins  diputados  estaban  mezclados  oficiales,  frailes  y  otras  gentes  que,  jun- 
tamente con  los  de  las  galerías,  gritaban:  ¡Viva  ti  emperador  y  mutran 
los  Iraidorei!  ¡El  emperador  ó  la,  muerte!  Varios  diputados  del  parti- 
do de  liurbide  pidieron,  por  una  proposición  firmada,  que  se  procediese 
á  elegirle  emperador.  Algunos  se  opusieron,  y  tuvieron  bastante  ener- 
gía pan  subit  á  la  tiibuaa  y  esponei  Ju  raiooM  en  que  n  fuadsbttDj 
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pero  sus  voces  eran  sofocadas  por  los  gritos  amenazadores  de  las  gale- 
rías, y  los  diputados  se  Tcian  obligados  á  descender  en  medio  de  los  in- 
sultos y  silbidos  de  una  plebe  que  faltaba  á  todos  los  miramientos  debidos 
al  congreso.  Iturbide,  es  verdad  que  hacia  esfuerzos  por  mantener  el  or- 
den, y  procurar  acallar  á  aquellos  foragidos;  mas  el  remedio  era  levan- 
tar la  sesión,  6  por  mejor  decir,  no  haberla  abierto.  Pero  ¿cómo  había 
de  tomarse  semejante  medida,  cuando  se  queria  eacar  de  la  sorpresa  y 
violencia  una  elección  que  después  hubiese  quizá  sido  imposible)  Si 
como  Iturbide  dice  en  sus  memorias,  renunciaba  de  corazón  á  este  mal- 
hadado imperio,  ¿cómo  consintió  en  que  se  hiciese  aquella  violencia  mi 
congreso?  ¿Por  qué  la  autorizó  él  mismo?  ¿Greia  de  buena  fe  lo  que 
le  decía  su  ministro  Herrera,  de  que  el  pueblo  le  sacrificaría  si  no 
aceptaba  la  corona?  ¿Es  posible  que  él  mismo  estuviese  persuadido  de 
que  ni  un  solo  diputado  se  opuso  á  su  elevación  al  tronOj  como  ase- 
gura en  sus  memorias^  cuando  sabia,  y  hemos  visto,  que  la  mayoría  del 
congreso  le  era  contraria?  Lo  cierto  es,  que  no  hubo  libertad  en  aquel 
acto,  y  que  fué  únicamente  obra  de  la  violencia  y  de  la  fuerza. 

No  es  esto  decir  que  la  nación  no  hubiera  nombrado  en  aquellas  oir«- 
tancias  emperador  á  D.  Agustín  de  Iturbide  mejor  que  á  otro  alguno. 
Las  ideas  republicanas  estaban  en  su  cuna:  todos  parecían  contentos  con 
una  monarquía  constitucional  Cuando,  D.  Lorenzo  de  Zavala,  diputa- 
do por  la  provincia  de  Yucatán,  salió  para  el  congreso  de  México,  eir- 
culó  una  nota  á  varios  ayuntamientoe  proponiendo  tres  cuestiones.  1.* 
Qué  forma  de  gobierno  debería  sostener  en  el  congreso.  2*^  En  •! 
caso  de  ser  monárquico,  qué  familia  seria  la  mejor  para  gobernar.  3.^ 
Si  se  deberla  pedir  y  sancionar  la  tolerancia  religiosa.  ¿Quién  creería 
que  ni  un  solo  ayuntamiento  contestase  mas  que  el  qUe  se  sujetase  mi 
plan  de  Iguala?  Una  dé  estas  corporaciones  hizo  contfa  él  una  esposí- 
clon  al  generalísimo  Iturbide,  porque  había  tenido  la  osadía  de  hacar 
aquellas  cuestiones  importantes.  Tal  era  en  lo  general  el  estado  del 
país.  De  consiguiente,  no  hubiera  sido  anti-nacional  la  elección  de 
Iturbide  para  el  trono,  si  se  hubiese  hecho  por  otros  medios,  después  de 
conocer  la  nación  que  la  familia  llamada  había  fritado  por  tfo  parte,  y 
que  los  mexkanosse  hallabanfilibree  del  paeto  contraído  al  tiempo  de  ha. 
cerse  la  independencia.  To'por  mi  parte,  hablando  de  buena  fe,  no  a4 
qué  era  lo  que  mas  convenia  á  una  nación  nueva,  que  no  tenia  ni  bábi- 
toiB  republicanos,  ni  tampoco  elementos  monárquicos.  Todos  debían  ler 
ensayoS'ó  éspeirimentos,  hasta  encontrar  una  forma  que  fuese  adaptaUa 
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á  Iñ»  Deceaidadea  y  nuevas  «mergenciaa  de  la  n 
■bairectai  de  gobiernos  han  cnusado  en  los  esiai 
I«a  que  las  pasionea  mitunaa  de  sua  gefea  ambicioaoa. 

No  ea  esiraHo  que  loa  provincina  feliciíasen  al  nuevo  monarca,  ti  ae 
eanaideni  lo  que  he  dicho,  y  mucho  mns  si  ae  reúecaiona  que  aquellas 
provincias  eran  representadas  por  ayuniamlemoa  ó  diputncionea  provin- 
cínlea  preaididaa  por  los  gefea  niíliiarea  que  dependían  del  nuevo  empO' 
rador;  que  lo  esperaban  lodo  de  él,  y  que  no  eran  loa  órganoa  legfli- 
moa  de  la  voluntad  de  loa  ciudadanos.  Los  hobiíantea  de  las  provin- 
cias oyeron  el  advenimienlo  de  Iiuibide  al  trono  como  un  auceao  que 
DO  les  tocaba,  como  uoa  auaiitucion  de  una  TamÜia  en  lugar  de  otiu;  y 
ea  nnlural  que  el  sentimiento  de  nacionalidad  hablase  en  favor  del  hijo 
del  pai5.  Si  Ituibide  en  lugar  de  mendigar  del  congreso  ecsistenie  loa 
BufragioB  para  el  imperio,  hubiese  apelado  á  la  nación  haciendo  una 
nueva  convocaiorie,  llamando  diputados  propielarioi  6  duefloa  de  algún 
capital,  y  sujetando  su  elección  á  un  eactuiinío  de  esta  nueva  asamblea, 
qae  estuvieíe  autorizada  con  poderes  de  sus  comitentes  ad  kec,  que- 
dando etiire  tanto  con  el  mando  en  una  especie  de  dictadura,  es  mas 
que  probable  que  se  hubiera  raiIGcado  su  elección  y  maichado  en  ar- 
moriía  coa  el  nuevo  congreso-  Pero  toa  medios  de  que  ae  vnlifi,  y  la 
absurda  conducta  de  mantener  el  mismo  congreso  que  hnbia  recibido  la 
humillación  de  verse  obligado  á  elegirle  emperador,  fueron  las  princi- 
. pales  causas  de  su  caída.  El  terror  subsistió  por  algunoa  diaa.  En 
este  intervalo,  los  agenies  de  la  nueva  dinastía  hacían  proposícionea  que 
eran  aprobadas  al  momento,  para  hacer  la,  corona  heTtditaria¡  y  decla- 
rar jjTíneipes  á  las  farientn  del  nuevo  monarca.  La  familia  imperial 
eesisiia;  pero  estaba  como  aislada  en  medio  de  un  vaato  Océano,  No 
habia  alta  nobleza,  no  había  aquella  aristocracia  que  forma  como  loa  et- 
calones  al  trono,  y  le  sirve  de  sosten  y  de  apoyo.     Los  monarquías  en 

liiiiatndas  por  la  serie  de  siglos  qui 
por  los  hábitos  contraidas  de  venerar  loa  y  respeto  á  los  nombres  hi^tó- 
ricoa  de  que  están  llenos  los  anales  de  los  pueblos  cultos,  por  las  rela- 
ciones diplomáltcaa,  por  laa  ceremoniaa  y  empleados  de  palacio,  por 
las  edificios  mi'mos  en  que  habitan   loa  reyes.     ¿Qué  debe  par 
las  Américas  una  familia  real  qii( 

gun  prestigio,  creando  eaos  adminículos,  que  si  ecsiaien  en  el  día  es  so- 
lamente por  su  antigü-dad,  y  que  seria  ridículo  pensar  en  bacerios  na- 
cer en  no  tiempo  como  el  ouesiro?    ¡Ed  dúnde  tomar  eaos  chambeit- 
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oes,  esos  maestros  de  ceremonias,  esos  grandes  cancilleres,  esos  cabtlle. 
rizos,  y  tantos  otros  personajes,  cuyos  nombres  son  desconocidos  en 
nuestros  diccionarios  políticos?  Y  esa  cámara  hereditaria,  esa  noble- 
za cuyo  origen  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  feudales,  ¿có- 
mo darle  ecsistencía?  Estamos  viendo  que  Napoleón,  con  todo  su  po- 
der, con  toda  su  gloria,  no  ha  podido  hacer  un  solo  noble  cuyo  origen 
no  lleve  consigo  la  nota  de  su  reciente  fecha,  á  pesar  de  hablar  en  fa- 
vor de  éstos  los  hechos  inmortales  de  Marengo,  Austerlitz,  Jei^a,  Tilsit, 
y  el  nombre  mágico  del  conquistador  de  Europa;  ¿qué  hubiera  hecho 
sin  la  antigua  nobleza  que  llamó  á  su  lado? 

Iturbide  estaba  pues  como  desairado,  y  todo  parecía  una  comedia. 
Hablando  de  la  imposibilidad  que  en  su  opinión  habia  para  que  se  pu- 
diese establecer  en  México  un  gobierno  republicano,  dice  en  sus  me- 
morias, que  esos  amantes  de  teorías  no  consideran  que  en  tí  orden  mo^ 
ral  como  en  el  físico  iodo  debe  marchar  lentamente^  y  que  no  estaba 
suficientemente  ilustrado  el  pais  para  aquella  forma  de  gobierno.  ¿No 
se  le  podia  decir  que  este  principio  era  mas  aplicable  á  su  monarquía? 
£n  efecto,  nada  se  habia  hecho,  y  ya  teníamos  un  emperador  y  una 
nueva  dinastía.  Desde  un  fantasma  de  guardias  de  corps  hasta  el  tro- 
no, habia  un  intervalo  inmenso  que  llenar:  ecsistia  un  vacío  que  hacia 
conocer  y  sentir  lo  poco  natural  de  aquella  posición.  Se  querían  imi- 
tar las  cortes  de  Europa,  así  como  después  se  han  querido  imitar  Ipa 
Estados-Unidos.  ¡Parodias  ridiculas,  cuya  duración  solo  depende  del^ 
momento  en  que  se  conoce  la  estravagancial  £1  tratamiento  de  iHo- 
gestadj  las  genuflecsiones  de  Madrid,  el  favoritismo,  la  camarilla,  las 
libreas,  hasta  la  unción  prestada  de  los  reyes  de  Francia  y  emperadores 
de  Austria,  todo  esto  habia;  pero  lo  habia  tan  desairado,  tan  desalifia- 
do,  tan  desnudo,  tan  cómico,  que  parecía  que  en  cada  acto,  en  cada  pa^ 
so,  en  cada  ceremonia  se  ponían  los  representantes  á  recordar  su  papel. 
Se  veía  la  estampa  que  representaba  á  Napoleón  con  sus  vestidos  impe* 
ríales,  para  que  el  sastre  hiciese  otros  iguales;  para  que  Iturbide  tuviese 
la  misma  actitud,  es  decir,  esa  actitud  inmóvil  que  tienen,  los  cuadros. 
Se  suscitaban  cuestiones  muy  serias  sobre  los  óleos,  y  se  hubiera  dado, 
la  mitad  de  las  rentas  de  la  corona  para  obtener  una  parte  del  de  la  re- 
doma de  S.  Remigio.  ¿Podia  subsistir  semejante  establecimiento?  Loa 
mas  reservados  y  discretos  se  burlaban  de  esta  £Birsa,.en  la  que  no  veían 
mas  que  un  empefio  temerario  en  querer  trasplantar  á  América  instítu.. 
ciones  y  ceremonias,  cuya  veneiracion  en  otras  partes  no  puede  v^nir. 
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la  tradición  y  de  la  historia.  Puro  no  ora  solamenio  t-m.  niisen- 
ilementoí  monárquicos  la  que  opantn  obitAculiin  A  In  creiicion 
de  un  trono  vestido  ñ  la  antiguu  cumo  quotía  Iturbido.  La  tvndonciB 
de  las  naciones  cultas  de  Eurujia  á  sacudir  los  hábitoi  6  tnstiiucionM 
feudiiles;  osa  iuchn  enlabladn  entro  el  pueblo  y  la  ariiiocrocin;  en  guor. 
ra  entre  los  parlidatios  de  la  libertad  y  los  patrono*  do  loa  «butoii,  pr^ 
aeniada  á  los  americnnos  en  lus  obra»  cldiicas  que  circulnn  nnlri  aui 
roanos,  le»  hacíao  y  bucen  entender,  que  nailn  htiy  mni  absurdo  qua  In- 
leniar  levantar  en  laa  ntieviis  naciones  csoí  ediñcíos  góticos,  mipntraa 
en  la  Europa  se  trabaja  conHlantemenio  en  bocer  doiDpnrocer  hnirln  sus 
vestigios.  Los  babitantes  de  los  nuevos  estados  de  América  no  cono- 
cen esos  hábitos  de  respeto  d  la  aobloza,  ni  lu  diforoniei  gerorqulas 
creadas  por  las  emergencias  de  la  Europa  bárbara.  Destruido  al  sisia- 
rok  de  terror,  que  era  el  principal  resorte  del  gobternu  colonial,  cía  un 
delirio  intentar  reorganizar  la  sociedad  «obre  los  modelos  do  lo*  puo. 
blos  viejos  del  antiguo  continente.  Ituibidu,  icnitando  las  curemoniat  y 
litos  rentes  de  Madrid  ó  Saiot-Cioud,  no  coiíaú  mas  ilusión  (|ue  «i  hu- 
biese tratado  de  representar  el  papel  de  Ulises  6  do  Agumeooo.  Tan 
exrañas  eran  para  los  mexicanos  unas  como  oiiar,  y  quixá  ol  régíman 
patriarcal  hubiera  tenido  mas  partidarios. 

Loa  que  querían  el  bien  efectivo  del  paia  no  diapoiaban  acaiea  d«l 
Borabie,  sino  sobre  la  forma  que  m  daría  al  gobinno  y  la  dirvecion 
que  tomarían  los  asunios.  Lameniaban  ta  ctfgaedad  da  ¡<m  partido*, 
que  se  hacían  la  goeira  por  nombrea  y  por  peraontr  <|DerÍan  garanfíai 
ñdimdmaitt.  y  n»  consecuencia*,  que  aoo:  lihtrlad  dt  mj/rmta,  lihtr~ 
tad  de  adtoi  y  gobitrno  fepreiaUativo:  qoeriao  qoe  no  m  íiniíaM  á 
■lagna  pai*  aerviliMau,  ut  m  facoen  i  copiar  nit  iastitncionea  y  tomar 
pnaadaa  sm  kjM^  qw  W  qna  *«  fbriaaMn  iwei«Mn  da  laa  naccaid^ 
4ta,  ia  laa  cooUBbres,  da  la*  lelaeíonea  y  cireoDitaseiti  de  h  bmv» 
^wh;  qMtiaa  qaa  as  loMpieaca  uxiaa  laa  cwicaaa  qne  daWfoa  ¿taa- 
pataasr  al  lwe«fae  la  Jadefcadeoeia:  qM  Mta  tropat  fttmMOtntm,  hw- 
ttomom  4»  la»  tínMa  haja  üígnmUm  dcMMÍMCÍoMa,  ae  Uántta  í 
tmtmmihntñKnK,  q—  toa  ñátttmm  ahimtm  fcajo  Ih  MapñaetoiM* 
ie  m  'mttm  aañal  y  —  baya  al  iaifcrio  4e  laa  bayaaetaa:  qssMrMÍ»' 
m  aa*«pani»  «iliinr  4a  toa  eaaaa  é  palaeÑa  i»  laa  mpttmm  padaraa, 
y  ■■  MHÚtae*  «aaa  Msaaa  a«dj«(WMda  la  lb«ra  araadi.  E«l» 
^■arioa;  pafa  aw  «ra  mmy  ÜSatl,  aay  étAaai.    (<toé  ac  bstáan  k$Am 
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gios  con  sus  conocimientos  á  la  europea,  y  lo  que  es  todavía  peor,  sin 
las  luces  que  al  menos  se  adquieren  en  el  antiguo  continente  con  ana 
educación  cuidada  y  aplicación  constante?  Jóvenes  que  acababan  de 
leer  las  malas  traducciones  que  llegaban  á  América  de  MM.  B.  Gont- 
tant,  de  C.  Filangieri,  de  Desttut  de  Tracy.  abogados  eclesiásticos  que 
habian  hecho  sus  estudios  en  esos  colegios  ó  universidades  en  que,  co- 
mo he  dicho,  no  se  ensefiaba  nada  de  sólido;  estos  eran,  y  no  podian  aer 
otros  ios  legisladores,  consejeros,  jueces  y  ministros.     Iturbide  y  tas 
cortesanos  se  habian  propuesto  por  modelo  la  corte  de  Napoleón  y  sus 
decretos:  los  borbonistas  querian  y  quieren  un  vastago  de  la  familia  de 
Borbon,  que  consideran  como  una  tabla  de  naufragio  en  la  tempestad 
que  agita  aquellos  paisas:  los  republicanos  han  echado  mano  de  las  vo. 
ceSj  fórmulas,  instituciones  de  un  país  vecino,  manteniendo  sin  embar- 
go \o9  fueros  y  privilegios  del  clero  y  del  ejército,  la  reUgion  romana 
con  intolerancia  de  otra  alguna^  y  los  abusos  que  nacen  de  estos  prin- 
cipios destructores  de  su  figurada  república.     Pero  aun  no  es  tiempo  de 
hablar  de  esta  materia.     Iturbide,  sus  ministros  y  favoritos,  teninn  por 
modelo  como  he  dicho  á  Napoleón.     Los  Cien  dias^  el  Memorial  de 
Santa  Helena^  las  Memorias  del  emperador;  estas  eran  las  obras  qae 
dirigian  la  política  del  nuevo  gabinete:  estas  el  manual  de  los  cortesa- 
nos.    El  congreso  se  habia  trazado  una  línea,  se  habia  propuesto  aa 
modelo;  éste  eran  las  cortes  de  Espafia  y  su  constitución.     ¿Clué  debe- 
ría resultar  de  esta  marcha?  Un  funesto  desenlace.     Por  supuesto  ge 
creó,  á  imitación  do  la  Espafia  constitucional,  un  consejo  de  estado  nom* 
brado  como  en  la  Península  por  el  congreso  y  el  rey;  un  tribunal  m- 
premo  de  justicia,  que  ocasionó  acaloradas  disputas  entre  el  poder  éj^ 
cutivo  y  el  congreso,  acerca  de  quien  deberia  nombrar  estos  msgittni^ 
dos.     Aunque  se  habian  retirado  del  congreso  algunos  diputados  y  no  a^ 
sistian  á  las  sesiones,  no  por  eso  influían  menos  en  las  resolacionee  de 
esta  asamblea.     Iturbide  encontró  una  oposición  obstinada,  un  sistema 
organizado  de  contradicción  en  que  se  estrellaban  todos  sus  proyeetoai 
Es  verdad  que  el  congreso  habia  publicado  una  proclama  en  21  de 
mayo,  en  la  que  reconocía  la  utilidad  y  necesidad  de  la  elección  de  este 
caudillo  para  el  trono;  pero  en  este  mismo  documento,  escrito  sin  fuego, 
sin  solidez,  sin  coherencia,  se  notan  estas  palabras:     "  El  congreso  eo 
,,  disponía  á  comenzar  de  una  manera  grave  y  solemne  la  díscoaioa 
„de  una  cuestión  tan  importante;  pero  loa  gritos  del  pueblo,  aumentáD** 
n  dose  á  cada  instante,  la  asamblea  se  convenció  de  k  necesidad  de  loauur 


„  en  connderacion  la  dignidad  y  los  derechos  imprescriptibles  de  U  no- 
„  cion  mexicana,  la  que  si  había  sido baalanle  generosa  para  ofrecer  el  iro' 
„noá  la  familia  reinante  da  Espaüa,  estaba  lejos  de  imaginar  que  «eme- 
ajante  oferta  se  hubiese  rechazado  con  menosprecia  "  Aunque  anbaia- 
tia  el  miedo;  pero  acá  la  ecsisieocia  de  un  auceío  que  iodos  habian  pre- 
senciado, sea  un  artificio  de  parte  del  autor  de  esta  proclama,  lo  cierto 
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lignó  en  ella  la  TÍolencin  que  había  obligado 

ic  bncia  á  tiiirbide  ern  la  de  escasearle  los 
arreglo  en  la  haciendn  ni  se  preaeotnbnn 
Las  CDiiiribuciones  estaban  enormemen- 
fisio,  y  los  gastos  se  habinn  aumentado 
coda  ve»  mas  lánguido,  por 
;  buques  de  la  Península,  y  aun  no  se  había 
naciones  estraneeras,  que  apenas  comenía- 
ospeculaciones.  Muy  pocos  buques  llegn- 
),  y  los  ingresos  ec  hnbian  disminuido  por 
I,  Muchos  espatloloB  salían  con  aua  caudn- 
il  pais  tenían  entorpecidos  sus  giros,  ¿Cómo 


a  manera  con  la  conducta  seguida  por  el  gobie 


pspa- 
sbu- 

ques  empanóles  llegaban  al  castillo  de  Ulüa,  y  desembarcando  allí  sus 
efectos,  pagaban  loa  derechos  al  gefe  español  que  lo  mandaba,  y  se  in- 
troducían después  de  contrabando  en  la  plaza  de  Veractoz.  Las  mi- 
nas no  se  trabajaban.  Laa  mas  ricas  hablan  quedado  inutilizadas  des- 
pués do  la  anterior  revolución,  y  no  ecaislian  capitales  paro  volverlas  & 
poner  en  giro.  Los  antiguos  insurgeolea  se  presentaban  lodoa  los  dina 
js,  pensiones,  indemnizaciones  y  recompensas  por  sus 
os.  No  es  fácil  concebir  cuantas  ambiciones  graneles  y 
lecesario  satisfücer  para  no  hacer  descontentos.  Todos 
lomado  el  título  de  generales,  de  coroneles,  de  oficiales, 
de  diputados;  Iodos  los  que  habían  perdido  sua  bienes 
independencia,  por  destrucción  6  confisc 
I  gobierno  eapaflolj  los  que  estaban  inutilizados  pan 
I,  la  miutd  de  la  nación  pedia,  y  e 
halagar  á  estos  patriotas,  manifes. 
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bierno.  De  conaigaiente  los  diputados  estaban  sin  dietas,  y  la  miseria 
de  alganos  era  tanta  que  no  tenían  para  sacar  sas  cartas  del  correo.  Los 
empleados  no  eran  pagados  con  esactitud,  y  las  tropas  mismas,  á  pesar 
de  que  esta  era  la  principal  atención  de  la  administración,  sufrían  atrasos 
en  sus  pagas.  Esta  situación  era  muy  desrentajosa  para  un  hombre 
que  tenia  que  luchar  contra  el  congreso  y  contra  los  espafioles,  que  no 
podían  perdonar  á  Iturbide  haberse  puesto  á  la  cabeza  de  los  indepen- 
dientes, y  contribuido  tanto  al  buen  écsito  de  esta  causa.  Uno  de  los  pri- 
meros cuidados  del  gobierno  del  Sr.  Iturbide  luego  que  se  lo  eligió 
emperador,  fué  enviar  á  los  Estados^Unidos  del  Norte  un  ministro  ple- 
nipotenciario, para  que  promoviese  el  reconocimiento  de  la  independencia 
de  México  y  de  la  nueva  dinastía  imperial.  D.  Manuel  Zozaya,  encar- 
gado de  esta  importante  misión,  partió  para  aquella  república  en  julio 
ó  agosto  de  1822,  con  D.  Anastasio  Torrens  como  secretario.  El  go- 
bierno y  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  así  como  tenían  simpatíaa 
fuertes  para  reconocer  la  independencia  de  los  nuevos  estados  america- 
nos y  entrar  en  relaciones  con  ellos,  sentían  repugnancia  al  ver  estable 
cida  una  forma  de  gobierno  monárquica.  No  se  apresuraron  pues  á 
hacer  el  reconocimiento  en  el  mismo  afio,  aunque  sea  un  principio  de 
su  derecho  público  el  reconocer  todos  los  gobiernos  de  hecho.  Mas  no 
pudieron  disimular  su  disgusto  al  ver  levantarse  en  un  país  vecino  una 
monarquía,  cuyos  principales  apoyos  serian  un  ejército  formidable  y 
el  influjo  del  clero,  elementos  corrosivos  para  los  países  libres  y  repu- 
blicanos. El  ministro  mexicano  fué  acogido  con  distinción,  y  recibió 
todos  los  testimonios  de  afecto  privado  que  eran  compatibles  con  la  po- 
lítica adoptada  con  respecto  á  México.  En  el  afio  siguiente  veremos  al 
ministro  Clay  presentarse  en  el  seno  de  la  asamblea,  pidiendo  en  nom- 
bre del  presidente  de  los  Estados-Unidos  M.  Adams,  el  reconocimien- 
to liso  y  llano  de  la  independencia  de  México,  á  pesar  de  las  protestas  y  es- 
fuerzos del  ministro  espafíol  Anduaga.  La  escena  había  variado,  y 
México  no  era  ya  gobernado  por  un  monarca. 

Por  el  mes  de  julio  llegó  á  México  el  Dr.  D.  Servando  de  Mier,  es. 
capado  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  en  donde  le  tuvo  prisionero  el 
general  Dávila.  Estaba  nombrado  diputado  por  su  provincia,  y  entró 
desde  luego  á  ejercer  sus  funciones,  aunque  siendo  religioso  dominico 
no  era  legal  su  nombramiento.  Este  eclesiástico  había  adquirido  cierta 
celebridad  por  sus  padecimientos,  y  por  algunos  escritos  indigestos  que 
había  publicado  en  Londres  sobre  la  revolución  de  Nueva-Espafia. 
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D«fldfl  el  momeólo  deiu  lleuda  á  México  te  declurú  públicamenta  ene- 
migo de  ItDibide,  coni»  cuya  «leTacion  al  trono  había  yn  manifestado 
jut  opiaioaes  desde  que  piad  el  territorio.  No  filiaron  quienes  dijeion 
que  Dárita  le  babia  dejado  ra  libertad,  con  el  objeto  de  lanznt  e«te  ele- 
mento mal  de  Terolucion  entre  loa  mexicanos.  En  efecto,  por  tal  de- 
be reputarse  á  este  hombre,  cuya  actividad  era  igual  i  su  Tucundia  y 
oMdU.  Hablaba  del  emperador  coa  tanto  desacato,  ponía  tan  en  ridícu- 
lo su  gobierno,  que  el  tolerarle  bubíera  sido  un  principio  de  destruc- 
ción mas  entre  tantos  como  ecsistían.  Declamaba  en  el  congreso,  en 
las  plazas,  ea  las  tertulias,  y  predicaba  sin  embozo  provocando  la  revo- 
lución contra  la  forma  adoptada.  En  este  mismo  tiempo  tuvo  noticia 
Iiurbide  que  en  casa  de  D.  Miguel  Santa-María,  ministro  plenipotencia- 
rio de  Colombia,  se  reunian  varias  personas  para  formar  un  plan  de  re- 
Tolucion.cuyoobjetoeraelde  proclamar  la  repQbliea.  Los  individuos  que 
componían  esu  junta  eran  el  mismo  padre  Míer,  D.  Luis  [turiibni 
Anastasio  Cerecero,  el  general  D.  Juan  Pablo  Anuya,  y  el  mismi 
ta-Maria.  No  podia  tener  duda  Iturbíde  de  la  ecsifiencín  de  este  proyecto, 
porque  dos  individuos,  llamados  uno  Oviedo  y  otro  Luciano  Velazquex, 
■ervían  de  espías  aparentando  tomar  una  pane  activa  en  la  conspiración. 
En  realidad  el  plañera  ridículo,  y  no  podia  comprometer  la  seguridad  del 
gobierno,  por  la  clase  y  número  de  personas,  que  no  pasaban  de  ocho 
diez.  Pero  liutbide  deseaba  preteatos  ú  ocasiones  para  dar  un  golpe  de  es. 
tado,  y  esta  circunstancia  se  los  proporciooó.  Se  advertirá  la  lorpezaquc 
aa  esta  ocasión  manifestó  su  imbécil  minisierio,  lo  que  qaizí  coniribi 
jró  mas  que  otra  cosa  á  la  caída  del  emperador  y  de  la  monarquía. 

El  26  desgasto  de  1332  por  la  noche,  espidió  órdenes  el  gobierno 
para  quo  fuesen  arrestados  los  diputados  Fagoaga,  Echenique,  Obregon, 
Carrasco,  Tagle,  Lombardo,  D.  Carlos  Bustamanle,  D.  Servando  de 
Mier.  Echarte,  D.  Pablo  Anaya,  D.  Francisco  Tarrazo,  D.  José  del  Va- 
lle, D.  Juan  Mnyorga,  Zevadún,  D.  José  Jooquin  Herrera,  ademas  de 
rarios  otros  ciudadanos,  entre  ellos  el  general  Parres,  D.  Anastasio  Ce- 
recero, D.  Aguitin  Gallegos  y  otros.  La  prisión  de  un  número  conside- 
rable de  representantes  de  la  nación  era  una  novedad  que  debia  alarmar  á 
los  amantes  de  ia  libertad  y  del  orden.  Era  de  presumirse  que  el  gobier- 
no tendría  causas  muy  graves  para  haber  dado  Uti  pago  tan  importante,  y 
incurrir  en  la  inmensa  responsabilidad  que  producirla  el 
r  las  opiniones  de  los  diputados,  que  es  en  el  sistema  ra- 
ía (U  las  batea  esenciiiles  de  U  consiitucioD.    Unos  opioa- 
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ban  que  no  podía  dejar  de  ecsistir  una  vasta  conspiración,  que  amenazaba 
no  solamente  las  instituciones,  sino  la  independencia  misma  de  la  nación; 
otros  creian  que  Iturbide  habia  fraguado  6  fingido  creer  la  conspiración 
para  destruir  á  sus  enemigos.     Los  unos  y  los  otros  se  equivocaban. 
Una  sombra  de  conspiración  ecsistía  en  los  acalorados  cerebros  del  pa- 
dre Míer,  D.  Anastasio  Cerecero,  D.  Juan  Pablo  Anaya,  el  ministro  de 
Colombia  Santa-María  y  un  tal  Iturribaria;  pero  aunque  los  datos  que 
el  gobierno  tenia  eran  suficientes  para  proceder  contra  éstos,  desde  luego 
aparecia  que  la  prisión  de  los  demás  diputados  era  una  notoria  injusticia 
y  un  acto  de  venganza  por  odio  contra  sus  personas  y  opiniones,  ó  un 
proyecto  para  eliminar  de  la  asamblea  legislativa  aquellos  diputados 
que  hablan  manifestado  mas  oposición  á  sus  pretensiones.     Las  intrigas 
del  ministerio  fueron  inútiles,  así  como  los  esfuerzos  del  poder  para  impli- 
car en  la  causa  de  conspiración  á  mas  personas  que  las  referidas,  y  era 
tan  notoria  la  injusticia  de  este  acto,  después  que  se  pasaron  algunos 
días,  que  muy  pocos  dejaron  de  pronunciarse  contra  el  gobierno  que  lo 
habia  cometido.     No  solamente  se  acusaba  la  arbitrariedad  en  la  medí- 
da;  pero  se  reñecsíonaba  sobre  el  atentado  cometido  contra  diputados  cu- 
yo crimen  era  el  haber  espresado  coa  libertad  sus  opiniones  en  la  tribu- 
na.    De  consiguiente  se  veia  oprimido  en  el  seno  mismo  del  congreso 
nacional  el  ejercicio  de  la  facultad  mas  esencial  en  los  órganos  de  la 
voluntad  del  pueblo.     D.  Lorenzo  de  Zavala  publicó  entonces  una  tra- 
ducción del  tratado  de  garantías  individuales  de  M.  Daunou^  y  denun- 
ció desde  el  congreso  á  la  nación,  que  aquel  gobierno  era  ^arbitrario  y 
despótico. 

Esta  asamblea  se  revistió  de  nueva  energia  en  vista  de  estos  atenta- 
dos.  Llamó  á  los  ministros  á  su  seno;  pidió  cuenta  de  la  conducta  que 
se  observaba  con  sus  miembros,  y  los  partidarios  mas  acérrimos  do 
Iturbide  no  osaban  contradecir  estos  actos.  El  ministro  de  relaciones 
D.  Manuel  Herrera  contestó  fríamente,  que  el  poder  ejecutivo  estaba 
autorizado  por  el  artículo  172  de  la  constitución  espafiola,  que  regía  in- 
terinamente, para  arrestar  á  cualesquiera  ciudadanos,  debiendo  entregar- 
los dentro  de  48  horas  al  tribunal  competente.  Protestaba  que  el  gobier- 
no tenía  datos  de  la  ecsistencia  de  una  conspiración  formada  por  los  di- 
putados arrestados,  y  que  se  ocupaba  en  practicar  las  diligencias  para 
aclarar  su  complicidad.  Se  tendrá  presente  lo  que  Iturbide  había  hecho 
el  S  de  abril  cuando  vino  al  congreso  á  acusar  á  algunos  diputados,  como 
complicad(/s  en  las  reacciones  qne  intentaron  fais  tropas  espediclóúatias,  y 
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el  ridiculo  en  que  cnyó  con  aquel  paao  inconaiderado.  Todos  recordaban 
eate  suceso  y  esperaban  el  mif  mo  desenlace,  después  da  haber  visto  pasar 
las  4B  bofas  ain  que  el  minisierio  pudiese  presentar  loa  documentos  que 
habla  ofrecidD.  Habla  ya  dado  otra  e*aaiva  bajo  lodos  aspectos  maüciosa 
y  absurda.  Decia  que  el  emperador  no  creía  deber  dejar  en  rt.anos  dül  tri- 
bunal del  congreso  á  los  diputados,  porque  siendo  todos  colegas,  serian 
absuehos  y  puestos  luego  en  libertad.  Esto  era  ya  barrenar  las  leyes 
y  conculcar  la  coastitucion  que  babia  jurado  tres  ineaes  antea.  La  ai- 
maciotí  de  este  gobierno  se  hacia  cada  vez  mas  cifíica,  porque  los  di- 
putados estaban  presos  y  no  había  nada  contra  elloa.  No  podía  ya  cu- 
brirse lu  arbitrariedad,  y  la  publicación  de  un  esiracio  de  la  cauto  for- 
mada al  Dr.  Mier,  al  abogado  Cerecero  y  á  D,  Juan  Pablo  Anoya,  le- 
jos dü  jusiiticar  las  prisiocies  da  los  otros  diputados,  deerneniia  eniera- 
menie  las  aserciones  del  gobierno,  y  ponía  su  causa  de  peor  condición. 
Con  esta  conducta  ¿cómo  podía  el  trono  ganar  la  arecciou  del  pueblo, 
•I  ministerio  fuerza  para  obrar,  ni  el  pais  esperanzas  de  un  feliz  porve. 
nirt  Desde  esta  época  ya  no  hubo  mas  que  poder  arbiiraiio;  el  imperio 
de  las  leyes  hubia  desaparecido,  porque  aunque  se  conservaba  la  repre- 
sentación nacional,  Iturbide  hacia  lo  que  quería.  El  cuerpo  legislativo 
no  tenia  confianza  en  su  poder,  y  estaban  persuadidos  los  diputados  que 

caso  de  no  ser  conformes  á  la  voluntad  del  gefe  de  la  nncíon.  Es  cosa 
inconcebible  cómo  Iturbide  ha  podido  imprimir  en  el  apéndice  de  sus 
Memorias,  un  estracto  del  proceso  de  que  hablo,  que  es  la  mayor  acu- 
sación contra  él.  No  hay  mas  que  leer  aquel  documento,  y  se  verá 
que  la  acusación  mas  grave  que  se  hacia  é  los  diputados  presos,  era  ti 
haber  manifeslado  adheñon  al  Htíema  republicano  y  apresado  siw  ojii- 
nioTíei  en  tsle  sealido. 

Hemos  dicho  que  el  reino  de  Quatemala  hizo  solo  su  independencia, 
asi  como  la  hizo  la  provincia  de  Yucatán,  sin  ninguna  cooperación  de 
parte  de  la  Nueva-Espafla.  Ambas  enviaron  sus  dipuiadi 
y  Guatemala  en  su  agregación  no  adquiría  ningunas  ventajas,  pues,  co- 
mo se  ha  visto  posteriormente,  podía  muy  bien  subsistir  con  absoluta 
independencia,  y  ademas  siempre  fué  considerada 
de  baber  reconquistado  aquellos  paísea  su  libertad.  Las  provincias  que 
componen  el  antiguo  reino  de  Guatetnala,  hoy  república  del  Centro  de 
América,  manifeitoron  repugnancia  á  la  resolución  lomada  en  la  capi- 
tal por  el  partido  sriilocí ático.    Pueblos  j  ciudades  separados  por  dis- 
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tancias  de  centenares  de  leguas,  divididos  por  montafias  inaccesibles, 
por  rios,  pantanos,  lagos  y  desiertos,  ¿qué  ventajas  podian  tener  en  bus- 
car el  principio  de  su  ecsisteocia  política  en  una  capital  como  México, 
cuyas  comunicaciones  les  oran  tan  difíciles?  Pero  los  teóricos  consti- 
tucionales y  ricos  hombres  de  la  capital  do  aquel  reino  querian  el  plan 
de  Iguala  ó  al  emperador  Iturbide.  No  pensaban  as!  los  de  la  provin- 
cia de  San  Salvador,  que  se  resistieron  cuanto  puede  un  estado  pobre 
y  poco  poblado  contra  las  fuerzas  unidas  de  los  mexicanos  y  guatemal- 
tecos.  Aquel  pueblo  heroico  combatió  por  su  libertad,  y  á  sus  esfuer- 
zos se  debe  en. mucha  parte  la  ecsistencia  política  deesa  república  del 
Centro,  que  será  con  el  tiempo  una  de  las  mas  poderosas  y  ricas  de  a- 
quellas  regiones.  Mientras  Iturbide  estuvo  en  el  trono,  Guatemala  se 
mantuvo  unido  á  México,  á  escepcion  del  Salvador,  que  combatía  con 
diferentes  sucesos  á  las  tropas  imperiales  mandadas  por  el  general  D. 
Vicente  Filisola.  Nicaragua  no  so  manifestó  tampoco  muy  adicta  al 
imperio  mexicano,  y  en  Costa  Rica  había  señales  de  descontento.  Sin 
embargo,  los  diputados  de  estas  provincias  estaban  en  el  congreso,  y  en 
lo  general  se  obedecían  las  órdenes  del  gobierno  mexicano.  En  su  lugar 
daré  razón  de  un  suceso  que  debería  servir  de  modelo  en  las  trasacio* 
nes  que  se  hiciesen  al  terminar  los  pueblos  sus  diferencias  sobre  territo- 
rios. Hablo  de  la  agregación  de  la  provincia  de  Chiapa  á  losEstadosr 
Unidos  Mexicanos,  al  separarse  jas  provincias  del  Centro  de  lo  que  hoy 
compone  aquella  república. 

Entre  los  diputados  de  Guatemala  se  hallaban  D.  José  del  Valle,  d^l 
pueblo  de  Tegucigalpa,  uno  de  los  americanos  mas  instruidos:  D. 
Juan  de  Dios  Mayorga,  ministro  que  fué  después  de  aquella  repábliqi 
cerca  del  gobierno  mexicano,  y  D.  Marcial  Zevadüa,  hoy  encargado  de 
negocios  de  la  misma  república  en  Londres.  Estps  tres  fueron  arreata* 
dos  en  la  noche  del  26  de  agosto,  sin  que  se  les  haya  podido  probar  nin- 
guna cosa  que  ni  remotamente  pudiese  calificarse  de  criminal.  Sus 
principios  liberales  fueron  los  únicos  artículos  de  acusación,  y  es  cosa 
notable  que  D.  José  del  Valle  fuese  sacado  de  la  prisión  al  cabo  de  los  cin* 
co  meses,  para  hacerle  ministro  de  relaciones  del  mismo  Iturbide,  que 
le  había  acusado  de  conspirador  contra  su  gobierno.  Esto  era  todavía 
mas  estrave  gante  .que  todo  lo  que  había  hecho  hasta  entonces  esto  hoia- 
bre  desgraciado.  £1  Sr.  Valle  había»  es  verdad,  desplegado  en  las  dia- 
cosiones  sobro  los  asuntos  n^as  gifav^,  m  celo  por  la  causa  de  la  libar- 
tad  igual  á  sus  luces;  había  toma/do  con  calor  el  partido  de  la  oposición. 
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y  se  podia  considerar  á  esie  diputado  como  el  corifeo  del  partido  r«pu- 
blicana,  ast  como  al  Sr,  Fogoaga  del  partido  borboníila.  Sio  embar- 
go, es  cierto  que  ni  el  uno  ni  el  oiro  tramaban  conspi 
conocimiento  de  lo  que  hacían  loa  que  he  dicho  fueron  acusados  jusla- 
raenie.  La  providencia  de  las  prisioDeafué  ademas  de  injusta,  impolítica, 
pues  fueron  arrestados  al  mismo  tiempo  republicanot,  borbonislaj,  y  o- 
Iros  que  no  eran  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  y  la  notoria  arbitrariedud  con  que 
se  obró  contra  tantos  inoi:eQtes,  hizo  considerar  culpable  aun  el  proceder 
contra  los  verdaderos  proycciislns  de  conspira 
Santa-Marta  recibió  órdenrfs  pnni  retirarse  i 

En  estas  circunstancias  D.  Felipe  de    la  Gar' 
nos  maa  ricos  y  de  mayor  influencia  en  las  pro' 
tiente,  general  de  brigada,  se  declaró  contra  t 
Ilurbide  por  tos  alentados  que  habia  cometido. 


cQatz 


o  ten; 


dios  de  llevar  at  cabo  una  empresa  tan  ardua.  El  coronel  D.  Pedro 
Lanuza  y  D.  Miguel  Ramos  Arizpe  bastaron  para  hacer  deponer  las 
armas  á  este  oficial,  que  fué  agraciado  por  Ituibide.     D.  Manuel  Go- 


de  la  Huasteca,  dio 
sostendría  al  emperador, 
in  estos  aeotiiníenioa.  Al 
<  inculpar  la  conducta  de 
icha  injusticia.  Yo  creo 
mbordinado,  y  que  esto  lo 
ejér- 


me2  Pedraza,  que  entonces  era  comandante  i 

con  este  motivo  una  proclama  declarando 

y  ecshortando  á  los  habitantes  á 

hacer  mención  de  este  hecho,  n 

este  gefe,  como  lo  han  hecho  al 

por  el  contrarío,  que  obraba  con 

único  que  prueba  es,  que  no  puede  hnber  libertad  en  donde  hay  u 

cito   permanente,  que  empleado  en  obrar  aciiffamente  sobre  un    pueblo, 

sirve  de  insirumeolo  á  sus  opresores.     Á  no  ser  que  se  suponga  áeaie 

ejército   düibeTanU,  como  se  ha  visto  muchas  veces,  y  en  esta   hipótesi 

ya  es  un  gobierno  militar,  ó  una  asamblea  de  soldados  la  que  manda  en 

El  congreso,  como  ha  dicho,  no  era  ya  mas  queuns  sombra  de  repre- 
senlacioo,  y  los  qne  esto  conocían,  no  podían  dejar  de  querer  que  ó 
bien  se  disolviese,  ya  que  no  podia  servir  para  sus  altos  destinos,  ó  que 
hiciese  una  convocatoria  para  llamar  otro  que  repreaeniase  en  aquellas 
nuevas  emergencias  las  opiniones  y  la  voluntad  do  las  provincias.  Ea. 
ta  era  una  medida  reclamada  por  las  circunstancias,  y  solo  hombres  ds 
mezquinas  ideas  no  entraban  en  este  proyecto.  Iiucbide  no  quería  una 
ouen  coavocatoria,  porque  lemia  que  la  renovación  del  congreso  trae- 
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ría  hombres  mas  enérgicos,  y  que  los  que  habían  manifestado  amor  á 
las  libertades  públicas  serian  reelectos.  Lo  que  él  queria  era  procu- 
rarse á  toda  costa  una  mayoría  en  el  congreso,  que  se  le  retiraba  mas  en 
proporción  desús  esfuerzos  para  conseguirla.  D.  Valentín  Gómez  Pa- 
rías, D.  José  María  Bocanegra,  y  otros  de  los  mismos  que  le  habían  pe- 
dido para  emperador  en  19  de  mayo,  se  apartaron  del  gobierno  después 
de  las  prisiones  de  los  diputados.  Estos  patriotas,  que  representaban 
una<ma8a  imparcial,  querían  una  monarquía  constitucional,  un  gobierno 
que  diese  garantías  de  libertad  y  de  tranquilidad.  Pero  á  la  vista  de 
las  tropelías  del  nuevo  monarca,  se  declararon  de  la  oposición,  y  la  mi- 
noría de  la  administración  era  cada  día  mas  notable  en  el  congreso.  Cía- 
ro  era  que  Iturbíde  debía  por  su  parte  mudar  el  ministerio,  que  es  una 
de  las  medidas  que  en  estos  casos  se  toman  en  los  países  en  que  hay  go- 
bierno representativo.  Mas  este  caudillo  no  conocía  nada  de  la  ciencia 
de  gobierno,  y  se  había  encaprichado  en  que  solo  él  era  el  que  podía 
hacer  la  felicidad  de  los  mexicanos,  y  que  el  congreso  los  quería  per* 
der.  Él  tenía  la  fuerza  física;  el  congreso  había  perdido  la  moral,  como 
se  vio  evidentemente  después;  los  resultados  debían  ser  claros.  Esta 
posición  fué  en  la  que  D.  Lorenzo  de  Zavala  presentó  en  25  de  se- 
tiembre un  proyecto  de  reforma  del  congreso.  En  él  pintaba  con  co- 
loridos vivos  los  combates  ecsistentes  entre  los  dos  poderes,  la  desigual- 
dad de  la  representación  de  las  provincias,  lo  infructuoso  de  las  medidas 
que  se  tomaban  para  salvar  la  nación  de  los  riesgos  en  que  estaba,  y 
concluía  pidiendo  que  el  congreso  hiciese  una  nueva  convocatoria. 

No  podia  ser  ni  mas  racional  ni  mas  oportuna  una  medida  semejan- 
te. Todos  los  que  pensaban  un  poco  veían  que  aquel  congreso  no  po- 
dia ya  salvar  á  la  nación,  y  que  si  Iturbíde  había  cometido  errores  muy 
grandes,  el  congreso  no  estaba  ecsento  de  ellos.  Ambos  habían  per- 
dido en  la  opinión  de  la  nación  su  prestigio,  atacándose  mutuamente  á 
espensas  de  la  paz  pública.  Un  nuevo  congreso  hubiera  juzgado  la 
causa  entre  los  dos  contendiente^,  y  se  hubieran  evitado  los  tumultos  y 
reacciones  de  entonces,  que  no  fueron  mas  que  el  principio  de  los  moví, 
mientos  posteriores.  Iturbíde  no  quería  variar  su  ministerio,  ni  el  con- 
greso  apelar  al  juicio  de  la  nación.  El  proyecto  de  reforma  de  Zavala 
se  consideró  por  los  ignorantes  como  un  nuevo  golpe  dado  al  congreso 
por  uno  de  sus  mas  distinguidos  miembros,  tanto  roas  doloroso  cuanto 
que  estaba  escrito  con  profundidad  y  elegancia.  Claro  es  que  un  docu- 
mentó  de  esta  naturaleza,  fundado  sobre  \oñ  principios  mas  luminosos  y 


reeonocidoa  del  detecho  consmucíannl,  debia  prodi 

grande.     Iiurbide  no  vió  en  este  papel   mas  que  la  paiti 

cl&mHba  la  necesidad  de  la  medida  de  disolución;  peto  c< 

bre  aquells  en  que  se  ncusaba  á  lu  administración  de 

recho»  de  la  asamblea  legialaiivB, 

pafctales  en  que  se  proclaman  los  prÍDcipios  sin  espíritu  de  p. 

Cxda  uno  los  comenta  por  la  parte  que  conviene  (t  sus  intereses. 

El  16  da  ociiibre  de  1922,  el  gobierno,  ó  por  mejor  decir  el  Sr 
bidé,  reunió  á  varios  diputadas  y  generales 
proponer  la  medida  da  eliminar  el  congreso,  bajo  el  pre 
gualdad  de  la  representación  de  tas    provincia: 
dirán.     Por  esie  dia  no  se  lomd  ninguna  resolución,  y  se  difirió  para 
siguiente,     Á  las  diez  de  la  mnliana  del  17  estaban  reunidos  ei 
sala  de  la  casa  del  emperador  los  consejeros   de  estsdo,  los  generales 
eidenles  e 
ron   Mam 
dí6  prln. 


México,  y  un  nfimero  de 


idos  á 


élrbre 


ellae 


arios  que  decía  ho- 
n  particular.  "Yo, 
"  señores,  no  puedo  dejar  que  la  nación  ee  precipiíe  en  la  anarquía  en  las 
"  manoí  de  hombres  que  por  falta  de  esperiencia  onos,  otros  con  mala 
"  iniencion,  se  han  propuesto  un  sistema  de  oposición  á  la  marcha  que 
"  ha  adoptado  mi  administración,  privándome  de  los  medios  de  hacer 
"  el  bien.  Cerca  do  ocho  meses  lleva  el  congreso  de  sesiones,  y  no  so- 
"  lamente  no  ha  dndo  un  solo  paso  para  formar  la  constitución  del  im- 
"  perío,  obj>!to  primario  de  su  convocación  y  de  los  votos  nacionales,  si. 
"no  qae  hasta  ahora  no  se  ha  dado  una  ley  sobre  hacienda,  sobre  el 
"  ejército;  lodo  el  tiempo  lo  ha  ocupado  en  diícusiones  que  lenian  por 
"  objeto  humillarme,  desconceptuarme  y  presentarme  ante  la  nación  co< 
"  nao  un  tirano,     Ln  nación  está  cansada  de  esta  lucha  y  desea  un    re- 


I 


»  medio,  &c." 
bierno,  y   era 


'.\  de  disi 


¡   debia 


m  proyecto  que 

tenian  mayor 
10  dada,  y  bechi 
gobernar  el   im 


habia 


cebido  elgo- 
dipuiadoa  de 


I.     Este  d 


de  apertura  á  una  asamblea  ilegal  que  no  podia  tener  ningún 
constitucional,  era  mas  bien  una  proclama  de  desorden,  que  un 
cuyos   resultados  pudiesen  conducir  á  una  concordia  entre  los   poder 
ni  ráenos  al  de  hacer  una  asamblea  nacional  cuyas  resoluciones  fueien 
ToM.  I.  19 
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no  mas  que  los  deseos  de  Itnrbide  6  su  mioísterio.  Todos  conocieron 
que  se  preparaba  ya  la  disolución  del  cuerpo  legislativo;  pero  no  por  eso 
cedió  la  mayoría  de  éste  á  los  proyectos  del  emperador.  Varios  dipu- 
tados hablaron  en  esta  reunión  memorable,  y  manifestaron  qie  en  el  ca- 
so de  ser  conveniente  una  reforma  del  congreso,  en  lo  que  convenían,  no 
debía  esta  emanar  del  poder  ejecutivo,  sino  del  congreso  mismo.  En 
realidad  eráoste  un  círculo  vicioso,  porque  se  qoeria  que  el  mismo  cuer- 
po que  se  confesaba  estar  viciado  hiciese  él  mismo  la  reforma.  La  dis- 
cusión fué  muy  cansada,  y  á  decir  verdad,  sin  ningún  interés.  Habla- 
ron generales,  diputados,  consejeros,  ministros,  el  emperador;  pero  no 
habla  sustancia,  porque  no  había  buena  fe.  Una  comisión  presentó  un 
dictamen,  reducido  á  que  se  debería  reformar  el  congreso  reduciendo  el 
número  de  diputados  á  setenta  miembros,  de  ciento  cincuenta  que  tenia 
este  cuerpo.  Este  proyecto  fué  aprobado,  como  debía  esperarse  de  una 
junta  en  que  votaban  generales,  consejeros,  diputados,  y  todo  el  mundo, 
después  de  doce  horas  de  sesión. 

El  día  18  de  octubre  se  remitió  este  proyecto  al  congreso  por  el  mi- 
nisterio, refiriendo  lo  que  había  pasado,  y  manifestando  á  esta  asamblea, 
que  el  gobierno  era  de  opinión  que  debía  adoptarse  aquella  medida  co- 
mo único  arbitrio  para  cortar  las  disensiones  ecsistentea,  y  capaz  de  es- 
tablecer la  paz  pública,  notablemente  amenazada  por  el  choque  en  que 
se  habían  manifestado  los  supremos  poderes  de  la  nación.  El  congre* 
so  nombró  una  comisión  que  dictaminase  sobre  este  grave  asunto.  La 
comisión  no  tardó  mucho  tiempo  en  presentar  su  proyecto,  el  cual  esta- 
ba reducido  á  que  el  congreso  se  sujetase  á  la  constitución  espaíSola,  te- 
niendo el  emperador  el  veto;  siendo  una  de  sus  atribuciones  nombrar  loa 
individuos  que  habían  de  componer  el  supremo  tribunal  de  justicia.  Ei 
congreso  creyó  inútil  discutir  primero  este  proyecto  (que  en  realidad  en 
lugar  de  cortar  los  males  los  agravaba),  sin,  oir  antes  la  opinión  del  go- 
bierno. Este  mantuvo  en  su  poder  aquella  nueva  concesión  que  se  le  ha- 
cia hasta  el  día  22  de  octubre  en  que  la  devolvió,  insistiendo  en  su  idea  do 
disminuir  el  número  de  diputados  en  proporción  de  la  población  de  cada 
provincia.  Pedia  ademas  de  lo  que  el  dictamen  proponía  relativo  á  la 
adopción  de  la  constitución  española  y  la  concesión  del  veto,  aun  en  las 
leyes  constitucionales,  que  se  adoptase  el  método  de  la  ley  de  lat  cortes 
de  España  de  15  de  abril  de  1821,  para  juzgar  los  deli9tcuentes  de 
ciertos  delitos;  y  por  último,  que  se  autorízase  al  gobierno  para  formar 
un  reglamento  de  policía.    Elstas  dos  cláusulas  envolvían  la  creación 
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de  tribunales  mitilares  para  loi  delitoa  de  conspirncion  y  pertidaade  In- 

dronei,  y  la  creacioD  de  un  cuerpo  de  gendarmat;  cosas  que  despuca 

adoptaron    los  iliputados  conatituyetiifla  contra  Jos 

cierto  es  que  las  leyes  de  escepciun  y  circunstancÍRS  ton  le 

doa  filoal 

La  discusión  de  etie  proyecto  nuevo  ó  agregado  fué  muy  e 
el  Sr.  D.  Agueiin  de  liurbtde  daba  muaha  imponei 
favorable.     Noitibrú  cuatro  coniejeros,  que  debiai 
nes  del  gob 

glaniento  dedebatca     La  deliber 
pararse.     E(  congreso  n 
Tesolucion  de  eliminar  n 
aideraba  ultrajado  si 
«.     Ni  aprobó  tampoco  la 

esto  se  manifesió  digno  de  una  nncion  libre,  y  preservó  por 
aquel  pueblo  de  los  raules  que  le  han  sobrevenido  lieapuea  e 
bunalea  de  sangre  que  creó  esa  malhadada  ley  do  27  de 
1823,  contra  anículoa  espresoa  de  la  consiiiucion.  Por  desgra 
partido  ha  creado  abusas  en  su  triunfo,  formando  comisiones  que 
mas  que  órganos  ó  insirumenlos  de  las  facciones  en  todo  s 
ejercer  cruelaa  venganzas.  Ilurbide  vio  ya  que  el  choque 
y  que  el  congreso  era  como  aquellos  gladiadores  que 
el  último  «u^piro.  Pero  la  irritación  que  causaban  ei 
Has  resiatencia?,  produeisw  por  fiíMa  efectos  temibles, 
guna  tropa  se  esplícabnn  contra  el  congreso  d 
ciaba  prócsim 
dor,  queseaf 
lidad  no  se  sabia  lo  qui 
ecsistian  tropas  pf 
perio  absoluto  sobre  un  pueblo  a 
servidumbre.  En  el  aturdimiento  en  qu< 
dependencia  la  masa  imparcial  de  los  mexicanos,  n 
momentos  si  Jiurbide  quería  engañar  para  oprim 
dominado  por  un  partido,  tenia  pretensiones  de  der 
lado  para  sustituir  una  dinastía  estrangera:  los  militares,  generalmen- 
te hablando,  deseaban  que  se  disolviese  el  congreso.  Después  esplicaré 
como  poneriormenie  estos  miamos  hicieron  la  guerra  al  caudillo,  á  quien 


ir,  o  ai  el  congreso, 
ribar  al  gefe  del  es- 
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si  no  habían  inspirado  la  idea  de  hacerse  absoluto,  apoyaban  con  la  mejor 
voluntad.  Entonces  se  esforzaron  los  partidarios  del  absolutismo  á  pu- 
blicar impresos  que  denigraban  á  los  diputados  y  al  congreso;  nada  se 
omitió  por  parte  de  éstos  para  deprimir  á  esta  asamblea,  y  como  el  pue- 
blo mexicano  es  tan  susceptible  de  impresiones,  tanto  por  la  disposición 
de  los  espíritus  inflamables  de  los  habitantes  de  los  trópicos,  como  por 
ser  una  nación  nueva  é  inesperta,  el  prestigio  del  congreso  se  babia  de- 
bilitado, y  casi  era  una  cosa  ridicula  su  ecsistencia. 


■»'^>  I  «^s>»«  ^> 


!   NrEVA-ESPAflA. 


CAPITULO  XI 

Disolución  del  congreso. — El  general  Cortázar  encargado  de  esta,  co- 
misión.— Reclamación  de  algunos  diputados. — Debilidad  dtl  presi- 
dente y  mayoría  del  congreso. — Cómo  refiere  Iturdide  tile  hecho  en 
sus  Memorial. — Omisión  que  padece. — Su  viags  á  Veracmz. — Su 
regreso  á  México. — Sublevación  del  general  Santor-Anna. — Lajunr- 
ta  instituyenle  traspasa  tus  alribueiojtei. — Enérgica  reclamación 
de  D.  Lorenza  Zavala  sostenida  por  otros  miembros. — ha  nación 
empieza  á  desconfiar  de  Iturbide. — Elude  la  promesa  que  kabia  he- 
cho de  convocar  un  nuevo  congreso. — Se  apodera  de  los  caudales  de 
tas  conductas. — Cómo  se  disculpa  en  sus  Memorias. — Préstamo  de 
treinta  millones. — D.  Guadalupe  Victoria  toma  parte  en  la  subleva- 
ción de  Santa-Anna, — Ocupa  el  Fuente  Nacional. — Su  eonleslaeion 
á  Santa-Anna  á  la  proposición  de  abandonar  el  territorio  mexicano, 
— Conducta  de  Echávarri  en  el  mando  del  ejército  del  gobierno. — 
Creación  del  papel  moneda. — Efectos  que  causa. — Rumores  injurio- 
sos contra  el  emperador  y  los  ministros. — Salida  de  México  de  los 
generales  Guerrera  y  Bravo. — Son  sorprendidos  por  un  destacamen- 
to.— Conducta  del  oficial  que  le  mandaba. — Se  dirigen  á  las  provin- 
cias del  Sur. — El  gobierno  comisiona  á  D.  Epitacio  Sánchez  para 
perseguirles. — Descripción  de  lospintos. — Acción  en  el  pueblo  de  Jal- 
molonga. — Herida  de  Guerrero  y  muerte  de  Sánchez, — Fuerzas  con 
que  contaba  Iturbide. — Sus  disposiciones. 


El  Sr.  Iturbide  y  tu  ministerio,  que  habiao  preparado  esta  crisis  y 
conducido  las  cosas  hasta  este  punto,  se  resolvieron  por  fin  á  dar  e!  úl- 
timo golpe,  disolviendo  la  asamblea  constituyente  por  un  decreto  ímpe. 
rial  da  31  de  octubre  de  1822.  El  general  D,  Luis  Cortázar  fué  el 
encargado  de  comunicar  este  decreto,  siendo  preaidenle  el  Licenciado  D. 
Mariano  Marín,  diputado  por  la  provincia  de  Puebla.     A  las  doce  del 
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dia  se  anunció  al  congreso  que  el  general  Cortázar  traía  no  deeraio 
del  emperador  que  debía  comunicar  al  poder  legislativo.  Diputados  ec. 
saltados,  amantes  de  la  libertad;  pero  sin  esperiencia  de  los  negocios  ni 
conocimiento  de  las  circunstancias,  reclamaron  con  calor  contra  cual- 
quiera disposición  que  se  intentase  comunicar  al  congreso  por  un  ofi- 
cial general,  no  conociéndose  legalmente  otro  órgano  de  comunicación 
que  los  ministros.  Pero  ¡ah!  cuánto  distaba  entonces  el  pueblo  mexi- 
cano de  la  situación  en  que  estaba  la  Francia,  cuando  la  terrible  voz  de 
Mirabeau  tronó  desde  la  tribuna  de  la  constituyente  aquellas  memora- 
bles palabras:  Decid  al  que  os  envía,  que  reunidos  aquí  por  la  volun- 
luntad  del  pueblo,  solo  saldremos  por  la  fuerza  de  las  bayonetas!  El 
general  Cortázar  entró:  leyó  el  decreto,  que  contenia  en  cuatro  líneas 
la  disolución  de  la  asamblea  y  la  entrega  de  los  archivos,  y  los  diputa- 
dos se  retiraron  llenos  de  temor  de  ser  insultados  por  la  canalla,  ó  atro- 
pellados por  el  gobierno.  El  presidente  del  congreso  nada  espresó,  ni 
tuvo  energía  para  poner  á  discusión  varias  proposiciones  que  se  presen- 
taron: Cortázar  dijo,  que  tenia  orden  para  hacer  obedecer  aquel  decreto 
en  un  espacio  señalado  de  media  hora.  Iturbide  en  sus  Memorias  ase- 
gura, que  este  general  se  le  manifestó  muy  agradecido  por  haber  sido 
el  encargado  de  esta  comisión,  y  que  después  de  haber  cerrado  las  puer- 
tas del  congreso,  le  presentó  las  llaves  del  edificio  lleno  de  la  mayor  sa- 
tisfacción. A  este  oficial  toca  contestar  sobre  la  verdad  de  este  hecho, 
que  acusa  su  conducta  posterior.  También  dice  Iturbide  que  ninguno 
sintió  la  disolución  de  este  cuerpo,  y  que  por  el  contrario,  recibió  felici- 
taciones  de  haber  tomado  aquella  resolución,  por  la  que  le  llamaban  de 
nuevo  el  libertador  del  Anáhuac  y  padre  del  pueblo.  Es  necesario 
para  poner  á  los  lectores  en  estado  de  juzgar  sobre  los  sucesos  que  si- 
guieron, tener  presente  lo  que  dice  el  mismo  Iturbide,  para  que  no  se 
atribuya  á  parcialidad  cuanto  he  referido  acerca  de  algunos  personages, 
y  comparar  las  diferentes  fases  que  han  manifestado  durante  su  carrera 
política.  El  documento  á  que  me  refiero  es  tanto  mas  precioso,  cuanto 
que  se  puede  considerar  como  el  testamento  de  aquel  célebre  y  des- 
graciado caudillo. 

"  A  fin  de  que  un  cuerpo  tan  respetable  por  su  institución  no  dejase  de 
"  ecsistir  enteramente,  y  para  que  no  se  supusiese  que  yo  me  arrogaba 
<'  el  poder  de  hacer  las  leyes,  organicé  en  el  mismo  dia  una  asamblea,  á 
"  la  que  di  el  nombre  de  Junta  instituyente,  compuesta  de  miembros 
"  elegidos  del  mismo  congreso,  sacados  de  todas  las  provincias,  cuyo 
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*'  número  era  de  cun renta  y  cinco  individuos,  fuera  di 
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13  habían  sido 
"  guíente  laa  representaban. 


o  suplentes.  To- 
ta por  sus  proTÍncÍBa  respectivas,  ydecon^i- 
Siis  funciones  se  limiiaban  &  la  formación 
"  da  una  nueva  convocatoria,  no  debiendo  ejercer  laafiineionca  legislati- 
"vasainoen  los  casoa  de  urgente  necesidad.  Seles  previno  antea  de 
"  lodo  que  procurasen  evitar  los  defectos  de  la  anterior  convocatoria, 
"  teniendo  respeto  á  los  derechos  del  pueblo,  dejando  &  estos  la  mayor 
"  libertad  posible,  protegiéndolo  al  mismo  tiempo  contra  Ins  intrigas  y 
"  cabalas  de  hombres  que  no  tenian  escrúpulo  ninguno  en  abtisar  de  la 
"  sencillez  desús  eonciuifadanos,  Tnve  la  saliafaccion  de  ver  aprobar 
"  estas  medidas  genernlmeote,  y  recibí  al  mismo  tiempo  felicitaciones 
"  por  la  instalación  de  \a  janla  instituyente, 

"  En  esta  época  el  imperio  estaba  tranquilo,  y  el  gobierno  se  ocupa- 
"  ba  activamente  en  consolidar  la  prosperidad  pfiblica.  Todas  nuestras 
"  disensiones  interiores  habían  cesado.  Nos  quedaba  únicamente  que 
"  obtener  el  castillo  de  S.  Joan  Ulüa,  único  ptmto  qne  permanecía  lo- 
"  davÍB  en  poder  de  loa  españoles,  y  qne  dominaba  la  plaza  de  Vera- 
"  cruz.  La  guarnición  de  esta  castillo  era  reforzada  frecuentemente  por 
"  tropas  de  la  Habana,  y  con  motivo  de  la  procsimidad  de  la  isla  de  Cu- 
"  ba,  ofrecía  todas  las  ventajas  posibles  á  un  enemigo  esterior. 

"  Mandaba  en  la  plaza  y  provincia  de  Veracruz  el  brigadier  D.  An- 
"  tonio  López  de  Sanla-Anna,  bajo  las  órdpoes  de  Echiivorri,  que  era 
"  el  capitán  general.  Ambos  tenían  instrucciones  relativas  á  la  toma 
"  del  castillo  de  Ulfia.  Esto  produjo  alguna  desavenencia  entre  los  dos 
"  gafes,  con  motivo  de  disputa»  sobre  autoridad.  Ln' animosidad  llegó 
"  &  tal  grado,  que  Sania-Anna  intentó  hacer  asesinar  á  Echávarri  en 
"  una  salida  que  hicieron  los  espnfSoles,  y  habia  lomado  sus  medidas  tan 
"  esactnmente,  que  Echávarri  declaró  haber  debido  la  vida  al  valor  de- 
"  nodado  de  una  docena  de  soldados,  y  al  terror  que  se  apoderó  de  los 
"  que  le  atacaron.  En  consecuencia  de  esto,  y  de  quejas  reiteradas  que 
"  so  rae  habían  dirigido  contra  Santa-Anna  por  el  capitán  general,  la 
"  diputación  provincial,  el  consulado,  un  gran  número  de  habitantes  y 
"  el  teniente  coronel,  así  como  varios  oliciales  de  su  cuerpo,  reclnmsn- 
rogante  y  actos  arbitrarios,  me  vi  en  la 
retirarle  del  mando.  Yo  se  lo  habia  confiado  porque 
calidad  que  eslimo  siempre  en  un  militar,  esperando  ade- 
mgo  á  que  yo  le  elevaba  contribuiría  á  corregirle  de  laa 
que  yo  no  ignoraba.     Esperaba  también  que  la  esperiencia  y  el 


I 


"  do  lodos  contra 
"  necesidad  de  r 


"  fallas 
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'^  deseo  de  no  disgustarme  le  harían  mas  racional.  Le  habia  confirma" 
'*  do  en  el  grado  de  teniente  coronel,  que  el  ultimo  virey  le  concedió  por 
"  una  equivocación;  le  di  la  cruz  de  la  orden  de  Guadalupe^  le  conferí 
"  el  mando  de  uno  de  los  mejores  regimientos  del  ejército,  el  gobierno 
<<  de  una  de  las  plazas  mas  importantes,  y  últimamente,  le  hice  segundo 
'^  gefe  de  la  provincia  y  general  de  brigada.  Siempre  le  habia  yo  dis-* 
"  tinguido,  y  no  quería  deshonrarle  en  esta  ocasión.  Ordené  al  mi- 
'^  nistro  de  la  guerra  que  redactase  la  orden  de  su  remoción  en  térmi-^ 
"  nos  honoríficos,  acompañando  otra  orden  para  que  pasase  á  la  corte, 
"  en  donde  se  lo  daría  una  comisiom  importante:  nada  de  esto  fué  bas- 
"  tante  para  reprimir  sus.  pasiones  volcánicas.  Lo  primero  que  hizo 
'<  fué  ofender  gravemente  al  que  le  habia  colmado  de  favores,  y  procu- 
"  ró  buscar  los  medios  para  vengarse  de  la  desgracia  que  se  habia  me- 
''  recido.  Corrió  á  Veracruz  para  provocar  una  esplosion:  aun  no  faa- 
"  bia  llegado  á  aquella  plaza  la  noticia  de  su  destitución.  Veracruz 
"  era  una  ciudad  habitada,  en  su  mayor  parte,  por  españoles  que  ejer^ 
'<  cían  una  influencia  considerable  por  sus  riquezas;  eran  enemigos  eo- 
"  carnizados  de  la  independencia  del  país,  porque  con  ella  terminaba  el 
'^  comercio  esclusivo,  que  fué  por  tanto  tiempo  el  origen  de  su  opulen- 
"  cia,  con  perjuicio  de  las  otras  naciones  y  de  los  mexicanos  mismos,  á 
"  los  que  vendían  sus  mercancías  al  precio  que  les  acomodaba.  En  esta 
"  plaza  fué  en  donde  Santa- Anna  proclamó  la  república.  Sedujo  á  lo9 
f'  oficiales  ofreciéndoles  ascensos,  hizo  promesas  de  dinero  á  la  guarni- 
"  cion,  sorprendió  á  una  parte  respetable  de  los  habitantes,  é  intimidd 
"  los  pueblos  cercanos  de  Alvaradoy  la  Antigua,  y  los  habitantes  deco- 
<<  lor  de  los  puntos  adyacentes.  Tentó  sorprender  la  villa  de  Jalapa; 
"  pero  fué  derrotado  con  total  pérdida  de  artillería  é  infantería,  y  per^^ 
"  seguida  su  caballería,  que  debió  su  salvación  á  la  velocidad  de  sus  ca. 
"  bailes.  Mientras  que  Santa-Anna  atacaba  á  Jalapa,  las  villas  de  Al- 
*'  varado  y  la  Antigua  se  sometieron  al  gobierno. 

"  Este  era  el  momento  de  sofocar  la  rebelión  y  castigar  á  este  traidor. 
<'  Los  generales  Echávarri  y  Cortázar,  que  mandaban  fuertes  divisiones 
"  y  habían  recibido  órdenes  para  perseguirle,  hubieran  podido  tomar  la 
^  ciudad  de  Veracruz  sin  disparar  un  tiro,  y  colocándose  entre  esta  plaza  y 
"  Santa-Anna,  hacer  prisionero  el  resto  de  su  caballería.  Pero  nada 
"  de  esto  hicieron." 

Iturbide  omite  una  circunstancia  muy  notable  de  esta  época,  que  aun 
cuando  no  sea  mas  que  porque  habla  de  sí  mismo,  no  debía  pasarla  en 


Por  el  raes  de  no»iembre,  después  di 
freso,  pariió  pai 
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venios  que  habi 
eapeniban  un  g 


disolución  del  con- 
rumbo  de  Veracruz,  á  donde  se  dijo  que  iba  con  el 
lillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  en  consecuencia  de  con- 
10  con  el  general  español  D,  José  Dávils.  Todos 


lukado  de  e 


echo  ( 


fe  VLCtorJoso  del  úliimo  atr 
(adores  habían  sentado  sus 
ha  hubtdo  tnn  inste  como 


el  r 


Sus  aduladores  empellaran  al  ayunlamiei 
al  en  la  cal  le  de  Plateros,  para  recibir  al  g 
ncheramiento  en  que  los  obsonndos  conqui 
eales  y  fundado  sus  esperanzas,  Pero  nac 
el  regreso  del  héroe.     Entonces  fué  cuanc 
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mente  de  Jalapa,  y  por  Ji 
de,  debió  éste  augurar  que  tenía  intenciones  de  boi 
radorregresabaá  Ménicoá  recibir  honieoagesde  u 
le,  y  el  general  D.  Antonio  Lopes  da  Snula-Anna 
dar  el  grito  que  debia  acfibar  con  el  ^emperador  ] 
DO,  México  preparaba  builes,  fuegos  aitificiales 
de  loros  y  ceremontas  religiosas  por 
llegar  á  su  seno  un  puQado  de  sold) 
monarquía,  jContrastc  digno  de  lia 
pensadores!     Las  fui 

semblantes  se  notaba  aquella  ansiedad  que  piece 
tecimienios.  Saula-Anna  se  había  pronunciadc 
e  tropa,  ii  se  considera  su  número,  y 
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proclamando  Ib 


e  salió  precipitada' 
I  despidió  de  Ituibí- 
ilizarle.  El  empe- 
viage  insigo ificnn- 
oluba  á  Vetacruz  á 
la  forma  de  gobier- 


ade  la 

de  los  hombrea 

rías,  y  en  todos  loe 

á  los  grandes  a 

>n  una  porción  des- 

puede  decir  síu  hí- 

soldados  contra  uno.     ¿De  dónde 

umbre  sobre  el  écsiio  de  suceso?, 

i  no  debería  parecer  dudoso?  jAhl  Iiuibide  bebía  dado  un 

perder  á  la  nación  las  esperanzas  de  recobrar  la  libertad 
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preciable 
pérbole,  que  el 
Tenía  pues  ese 
cayo  desenli 
paso  que  híi 

Cuando  disolvió  el  congreso  en  31  de  octubre  y  formó  la  _?iiri/íi 
tiíayente  de  la  manera  que  se  ha  visto,  ofreció 
la  mayor  brevedad  otro  congreso  sobre  bases  de  una  ley  libre  de  convc 
caloría,  que  debia  en  seguida  hacer  la  ji¿nta.     Un  nies  había  corridí 
desde  la  disolución  basia  el  grito  del  general  Santa-Anna,  y  en  las  se 
siones  de  la  y^nto,  lejos  de  tratarse  de  formar  una  ley 
se  proponían  por  el  gobierno  leyes  de  haciendn,  leyes  para  el  ejército, 
y  oirás  leyes  orgánicas  agenas  de  sus  atribuciones.     Los  miembros  de 
esta  asamblea  no  (enian  la  focultad  de  iniciar  proyectos  do  ley;  puei  el 
Ton.  I.  30 
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gobierno  se  habia  reservado  este  derecho  en  el  reglamento  qae  le  sirvió 
de  base  constitutiva.  Algo  mas.  £1  emperador  y  su  malhadado  minis^ 
terio  formaron  el  proyecto  de  dar  una  constitución  á  la  nación^  bajo  la 
modesta  denominación  de  reglamento  provisional^  sustituyéndolo  á  la 
constitución  española  que  regia  interinamente.  Todos  los  que  de  bue- 
na fe  hablan  creido  que  Iturbide  solo  quería  hacer  un  llamamiento  á  la 
nación,  convocando  un  nuevo  congreso,  se  alarmaron  al  ver  que  se  in- 
tentaba pro  rogar  la  ecsistencia  de  la  junta  instituyente,  sin  pensar  en 
nu^va  convocatoria.  Con  este  motivo,  D.  Lorenzo  de  Zavala  subió  á 
la  tribuna  de  la  junta,  de  que  era  miembro,  y  espuso:  Que  la  asamblea 
no  podia  considerarse  como  representación  nacional  para  discutir  leyes 
de  aquella  naturaleza;  que  el  emperador  al  disolver  el  congreso  y  reu^ 
nir  cierto  número  de  diputados  de  las  provincias,  les  cometió  el  encar» 
go  de  hacer  una  convocatoria,  y  que  éstos  no  podían  obrar  de  otro  mo^ 
do  que  como  comisionados  del  gobierno,  y  de  ningún  modo  de  las  pro» 
viñetas^  que  kabian  dejado  de  ser  representadas  desde  el  momento  de  la 
disolución  del  congreso.  Que  era  del  interés  mismo  del  emperador  cun^ 
plir  la  promesa  que  habia  hecho  á  la  nación  de  reunir  á  sus  représete 
tanies,  formando  una  asamblea  purgada  de  los  vicios  de  la  anterior; 
que  seria  un  delirio  pretender  que  la  junta,  que  solo  era  un  simular 
ero  de  representación  nacional,  tuviese  derechos  para  dar  una  ley 
constitutiva  á  un  pueblo  que  habia  fundado  su  independencia  sobre  las 
bases  de  soberanía  popular  y  de  gobierno  representativo*  A  este  voto, 
que  se  publicó  por  la  prensa,  se  adhirieron  y  dieron  mayor  ostensión 
los  Sres.  D.  José  María  Becerra  y  D.  J.  M.  Bocanegra,  diputados  de 
Puebla  y  Zacatecas.  Le  combatieron  con  furor  D.  Antonio  J.  Valdea, 
D.  Toribio  González,  canónigo  de  Guadalajara,  y  D.  Antonio  Mier  y 
Villagomez.  Pero  ¿qué  razones  podían  alegar  contra  principios  reco- 
nocidos, cuyas  consecuencias  se  reclamaban?  Si  Iturbide  habia  precia^ 
mado  la  soberanía  del  pueblo;  si  no  reconocía  otro  título  de  dominación; 
si  una  de  las  bases  del  plan  de  independencia  era  el  gobierno  represe&ir 
tativo  por  asambleas  nombradas  por  las  provincias,  ¿cómo  podia  justifi- 
carse á  la  vista  de  la  nación  y  de  los  pueblos  civilizados,  el  paso  de  in» 
tentar  dar  una  Carta  de  concesión,  como  es  evidente  quería  hacerlo  por 
sus  serviles  agentes?  El  gobierno  encontró  en  la  junta  misma  que  ha- 
bía formado  hombres  capaces  de  oponerse  á  sus  proyectos  de  domina, 
clon,  que  ya  no  podían  disimalarse  por  mas  tiempo,  y  la  esfera  de  su 
infloencia  se  hacia  cada  vez  mas  estrecha  en  proporeioa  del  eosancha 
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que  dibn  &  su  poder.  ¿No  es  verdad  que  se  pueds  asegurar  que  hay 
un  principio  conquistado  en  aquellos  ptoses,  como  en  slguoog  de  Buro- 
pa,  y  es  al  do  que  la  esclaTilud  no  puede  resiabieceraeí  Hé  aquí  lo  que 
por  ahora  puedo  yo  decir  coa  seguridad  y  con  placer.  Quizó  con  el 
tiempo  se  podrán  sentar  oíros  principios  que  desenvuelvan  un  íislema 
social,  que  garantice  los  goces  de  los  componen  les  de  la  masa.  Digo 
que  por  ahora  no  es  fácil  seniar  aquellos  principios,  S  no  ser  que  quieran 
sustituir  quimeras  á  realidades,  como  ha  íucedido. 


La  nación  comenzó  á  sospechar  que  Iiurbide  no  tenía  ánimo  de  dar- 
le un  congreso  como  habla  ofrecido,  pues  veía  que  no  se  formaba  la  ley 
de  convocatoria,  y  que  únicamente  sa  ocupaba  la  junta  de  proyectos  de 
hacienda  y  de  bases  funda menin lea  de  una  monarquía  aristocrática.  En 
et  mes  de  octubre,  poco  antes  de  la  disolución  del  congreso,  se  había 
apoderado  do  la  conduela,  de  platas  de  los  comerciantes  en  el  fuerte  de 
Pefole,  por  la  cantidad  de  un  millón  y  doscientos  mil  pesos.  Esta  reso- 
lución, que  aprobaron  entonces  varios  gefes,  y  que  alegaron  después  por 
pretesto  para  la  revolución,  aumentó  también  el  número  de  descontentos 
contra  aquel  gobernante.  Era  en  efecto  un  acto  de  perfidia,  y  aun  de 
vileza,  el  permitir  salir  bajo  la  gaianlía  del  gobierno,  y  aun  bajo  su  cus- 
todia, propiedades  particulares  para  echar  mano  de  ellas  sín  ninguna  res- 
ponsabilidad. Iiurbide  ha  querido  escusar  e^ie  atentado,  alegando  en  sus 
MéTMorias  que  et  congruo  le  autorizó  á  emplear  para  las  necesidades 
públicas  todos  los  fondos  tcsisteMcs,  y  aflade,  que  steretamente  algunot 
'wiitmbros  del  congreso  le  asegararoií  qut  al  lomar  aquella  resolución, 
habia  tenido  la  mira  especialmente  en  los  caudales  del  convoy  referido. 
Necesario  es  estar  despojado  de  spntido  común  para  alegar  semejante  es. 
cusa,  que  deshonra  al  que  la  da,  y  deshonraria  al  congreso  y  á  la  na- 
ción entera,  sí  éstos  pudiesen  ser  responsables  de  las  aberraciones  de  sus 
gefes  ó  de  algunos  desús  individuos.  No  hobia  fondos  para  mantener 
ti  ejército,  las  funcionarios  públicos  no  estaban  pagados,  todos  los  re- 
cursos nacionales  estaban  agotados:  no  podían  negociarse  préstamos  en 
el  pais:  los  (fue  poriion  hacerse  en  el  estrangero  ecsigian  mas  tiempo  que 
el  gue  la  urgencia  de  las  necesidades  podía  permitir  esperar.  Se  ne~ 
godaba  en  esta  época,  con  apariencia  de  buen  écsilo,  un  préstamo  en  In- 
glaterra; pero  el  tratado  no  podía  eoneluirse  antes  de  seis  meses  cuando 
menos,  y  no  era  posible  soportar  semejante  dilación.  De  este  modo  se 
wpU»  en  sin  Memorias;  y  como  )d  incalpacíon  es  grave,  do  es  juílo  o- 
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mitir  cuanto  e$pone  para  descargarse  de  la  responsabilidad,  ó  al  menos 
dividirla  con  otros. 

^'  Por  otra  parte,  continua,  yo  habia  estado  siempre  tan  profundamen- 
^^  te  persuadido  del  respeto  inviolable  que  se  debe  á  las  propiedades  par- 
^Miculares,  que  yo  no  hubiera  ^'amas  cedido  á  los  deseos  del  congreso 
^^  (nótese  esta  cláusula)  á  no  haber  tenido  sólidas  razones  para  creer 
^^  que  el  dinero  en  cuestión  era  enviado  por  cuenta  del  gobierno  espafiol, 
"  bajo  nombres  supuestos,  y  que  la  mayor  parte  estaba  destinada  para  la 
"  Península,  en  donde  se  invertirla  indudablemente  en  sostener  el  parti. 
'*  do  opuesto  á  los  mexicanos.  No  dudo  que  aparecerá  con  suficien- 
"  te  claridad,  que  tal  fué  mí  manera  de  ver  ests  asunto,  considerando 
<<  que  todos  los  estrangeros  que  pudieron  probar  que  les  pertenecía  par-* 
*'  te  de  este  dinero,  recibieron  inmediatamente  orden  para  que  se  les  de- 
"  volviese.  Mas  suponiendo,  lo  que  no  concedo^  que  yo  hubiese  hecho 
"  mal  en  echar  mano  de  este  convoy,  ¿á  quién  debe  atribuirse  la  culpa? 
'^  ^erá  á  mí  que  no  tenia  autoridad  ninguna  para  imponer  contribucio-^ 
*'  nes  ó  negociar  préstamos,  ó  al  congreso,  que  en  el  espacio  de  ocho 
<^  meses  no  habia  organizado  ningún  sistema  de  impuestos,  ni  arreglado 
<^  un  plan  de  hacienda?"  No  es  mi  ánimo  formar  cargos  contra  Itur-^ 
bidé:  historiador  imparcial,  presento  á  cada  uno  como  sus  hechos  le  ma^ 
nifiestan.  ¿Pero  no  es  verdad  que  atacando  las  propiedades  de  los  ea-' 
pafioles  en  el  convoy,  quebrantaba  él  mismo  una  de  las  beses  de 
sus  planes  favoritos  de  Córdoba  é  Iguala,  sobre  el  respeto  debido  á  les 
personas  y  bienes  de  aquellos?  Con  mucha  frecuencia  vemos  incidir  á 
este  caudillo  en  estas  contradicciones.  Por  el  mes  de  julio  se  le  habia 
autorizado  para  hacer  un  préstamo  de  treinta  millones  de  pesos.  Su 
ministerio  fué  mistificado  por  un  tal  Barry,  aventurero  que  se  aprove* 
chó  de  la  ignorancia  é  inesperiencia  de  los  que  dirigían  los  negocioe 
públicos,  para  sacar  sobre  el  crédito  de  México  alguna  suma  en  Lon- 
dres, de  que  no  llegó  un  maravedí  á  las  cajas  nacionales:  este  es  el  prés* 
tamo  de  que  habla  en  sus  Memorias.  En  otra  parte  he  esptiesto  lo  que 
opino  acerca  de  la  conducta  que  observó  el  congreso  sobre  lato  leyes  que. 
reclamaban  las  necesidades  públicas,  y  no  se  ha  negado  la  justicia  en  es- 
ta parte  al  Sr.  Iturbide.  Pero  las  medidas  violentas  nunca  ó  muy 
raras  veces  producen  bu^n  efecto,  y  la  marcha  de  Iturbide  era  suma» 
mente  desigual;  ó  abandonaba  enteramente  los  negocios  en  manos  de  sus 
enemigos,  ó  se  apoderaba  de  todos  ellos,  ó  arrestaba  á  los  diputados,  6 
temia  el  congre^  y  lo  disolvifi.    Nanea  adoptó  un  sjistema  qniform»^ 
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de  canducta:  quería  obrar  en  políticn  como  en  sus  acciones  de  cnmpníía. 
Hemos  visto  al  general  Santo-Anna  salir  de  Jalapa  y  dirigirse  á  Ve- 
racruz  á  proclamar  la  república,  en  2  de  diciembre  de  1S22,  siete  me- 
ses aun  no  camplidos  (te»puea  de  U  proclamacton  de  Iturbide  como  em- 
perador. Hemos  visto  como  esplica  este  caudillo  el  origen  de  la  con- 
ducta de  Sanla-Anna,  esforzándose  eo  atribuir  á  resentimientos  perso- 
nóles la  causa  Impulsiva  de  este  movimiento.  Lo  que  esto  pruebí 
cuando  mucho  será,  que  no  fué  Doble  el  principio  que  d¡ó  motivo  á  es 
ta  acción,  lo  cual  no  pertenece  al  historiador  averiguar.  Referir  el  he 
cho  tal  como  ha  acaecido  es  lo  que  debo  hacer,  y  presentar  los  si 
desnudos  del  colorido  que  dan  las  pasiones  ó  el  espíritu  de  portillo.  Pe- 
ro lo  que  no  puede  dudarse  es,  que  D.  Guadalupe  Victoria,  que  tomó 
parte  en  este  movimiento,  no  puede  ser  acusado  de  reseniimienio.  Es- 
te ciudadano  obró  por  un  entusiasmo  noble  de  republicnniemo.  Esie 
hombre  singular,  á  quien  Iturbide  hace  la  justicia  de  confesar  la  cons- 
tancia en  su  conduela  desde  el  primer  periodo  de  la  revolución,  falló 
como  por  encnnio  de  donde  estaba  escondido  después  de  la  persecución 
que  se  le  suscitó  en  México.  Ocupó  el  Puente  Nacional,  forlificacion 
respetable  entre  Veracruz  y  Jalapa,  y  posición  verdaderamente  militar, 
quo  defendía  con  doscientos  hombrea  de  la  costa,  impidiendo  por  este 
rumbo  que  Santa-Anna  fuese  atacado.  Las  fuerzas  que  se  destinaron 
á  atacar  á  este  general  ae  dividieron  entre  el  faerte.  que  ocupaba  D. 
Guadalupe  Victoria,  y  la  plaza  de  Veracruz  en  qua  estaba  el  primero, 
So  asegura  que  habiendo  visto  la  desigualdad  de  fuerzas,  y  que  su  mo- 
vimiento no  era  apoyado  por  otros,   como  se  le  había  ofrecido,  propuso 
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1  Victoria  embarcarse  para  los  Estados- Un  idos  en  u 
que  tenia  lomado  al  efecto;  y  ei  Sr  Imrbide  dice  en  sua  ¡MemoT 
hnbia   llegado  hasta  embarcar  su  equipage.     El  general  Vlc 
ha  contado,  que  habiéndole  propuesto  Saola-Annn  se  embnrcai 
compañía,  le  contestó;  "Compañero:  vaya  vd.  6  Veracruz  á  s 
puesto,  y  cuando  !e  presenten  ia  cabeza  de  Vicloria,  hágase 
Pero  mientras  yo  viva,  es  honor  de  vd.  permanecer  á  mi  lado  defen- 
diendo la  causa  de  la  libertad."     Este  lenguaje  es  muy  propio  del  Sr. 
Vicloria,  á  quien  jamas  se  le  ha  visto  retroceder  de  un  camino  que  ha 
emprendido. 

No  podia  esplicarsa  en  México  cuál  era  la  causa  de  la  leo 

indaba   Echávarri  contra   Snnla- 
Anna.     Todos  esperaban  de  un  momento  á  otro  la  noticia  da  la  deí- 
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truccion  de  éste,  á  vista  del  nüraero  y  disciplina  de  las  tropas  de  aquel; 
pero  ios  correos  y  los  estraordinarios  no  traían  nada  de  interesante. 
Iturbide  no  sospechaba  que  pudiese  haber  intriga  ni  felonía  por  parte 
de  sus  generales.  Él  mismo  dice,  que  aunque  la  apatía  de  Echávarrí 
hubiese  quizá  sido  un  motivo  para  hacerle  concebir  dudas  acerca  de  su 
fidelidad,  no  concibió  ninguna,  porque  se  habia  formado  de  61  la  mas 
alta  opinión.  "Echávarrí,  dice,  habia  recibido  de  mí  las  mas  grandes 
pruebas  de  amistad:  le  habia  tratado  como  un  hermano:  le  había  eleva- 
do desde  los  últimos  puestos  hasta  el  que  ocupaba:  tenia  con  él  las  con. 
fianzas  de  hijo,  y  aun  en  el  día  de  hoy  me  es  penoso  hablar  de,  él  por- 
que sus  acciones  no  le  hacen  honor."  En  el  concepto  de  que  le  eran 
fíeles,  daba  órdenes  para  el  ataque,  remitía  el  gobierno  aucsilios  de  to- 
dos géneros,  y  de  un  momento  á  otro  esperaba  ver  terminada  la  revo- 
lución, 6  como  él  pensaba,  la  rebelión.  En  Puebla  estaba  de  coman- 
dante general  D.  José  Moran,  enemigo  encarnizado  de  Iturbide,  lo  que 
éste  no  ignoraba.  A  pesar  de  esto  le  mantenía  en  aquel  destino,  estan- 
do en  contacto  inmediato  con  los  que  habían  levantado  el  estandarte  re- 
publicano, con  quienes  no  podía  dejarse  de  unir,  no  porque  sos  senti- 
mientos fuesen  democráticos,  sino  para  derribar  al  que  habia  podido'so- 
breponerse  á  todos  estos  gefes,  antiguos  servidores  del  gobierno  espa- 
fiol.  |Cosa  estrafía  por  cierto  la  ceguedad  de  Iturbide,  en  mantener  en 
el  mando  personas  que  sabia  con  evidencia  le  habían  de  ser  ínfielesl 

Mientras  se  pasaba  el  tiempo  en  escaramuzas  teatrales  entre  las  tro- 
pas de  Iturbide,  y  las  de  Santa-Anna  y  Victoria,  en  México  se  escribía 
contra  su  despotismo,  contra  la  creación  de  papel  moneda  por  decreto 
de  la  junta  instituyante,  contra  las  leyes  de  contribuciones  que  daba,  y 
mas  que  todo,  contra  el  monstruoso  proyecto  de  constitución  promsia- 
TUiL  Los  ánimos  estaban  ecsasperados,  y  el  pueblo  tenia  mucha  pena 
en  recibir  papel  en  lugar  de  numerario;  lo  que  ciertamente  no  era  ea- 
trafio,  así  porque  no  estaba  acostumbrado  á  ver  figurar  el  papel  en  los 
mercados,  como  porque  éste  no  podía  cambiarse  en  numerario,  que  ea 
lo  que  únicamente  puede  dar  valor  á  esta  riqueza  facticia.  El  decreto 
de  su  creación  obligaba  á  los  negociantes  de  cualesquiera  efectos  á  re* 
cibir  una  tercera  parte  de  su  valor  en  papel:  cantidad  equivalente  á  la 
que  recibían  en  la  tesorería  los  empleados  en  la  misma  moneda.  En 
realidad  esto  no  era  mas  que  disminuir  los  sueldos  de  los  empleados  en 
una  tercera  parte,  sin  aliviar  al  tesoro  público  de  esta  carga.  Porque 
los  comerciantes  y  vendedores  de  efisciot  de  cnaiqniera  naturaleza,  h»* 


Cían  subir  el  valor  de  sua  ineccancins  en  la  pstte  que  correspondía  a 
papel  quese  lea  obligaba  ^  recibir,  y  hacian  ests  ganancia  de 
bre  el  cálculo  de  aus  e.'ipcculacioDea.     £1  pobre  empicado  baci 
merario  el  miamo  deaemboho  qiio  ni 

los  ariÍL'ulos  de  que  lenia  necesidad,  y  daba  ademas  el  papel  n 
Pero  este  crédito  queJaba  ecsisieaie  n 

tes  lo  acumulaban  para  reclamarlo  en  la  primern  oportooidad,  c 
hicieron,  haciendo  ganancias  ecaor  bita  mea.    ¡Tan  cierto  es  que  el  crédito 
Qo  puede  crearse  con  decretas  ni  leyet,  y  que  loa  esfueizoa  de  los  go- 
biernos para  forn 
leaoro,  y  enriquecer  hábiles  Bgiulialas  y  especulador 

Los  enemigos  dni  gobierno  e^parcian  las  voces  de  que  el  dinero  hs- 
bia  desaparecido,  y  que  iLuibide  y  sus  minisEroa  lenmn  caudales  inmeo. 

i   medidas,  de 


acuerdo  con  Iiurbide,  y  k 

nación:  la  filaedad  de  esta: 

5  acusaciones  apareció  después.     Herrera  no 

«llámenle  no  se  enriquecii 

5  en  su  ministerio;  pero  aun  poco  después  tu- 

vo  necesidad  de  manlenerí 

■■B  é  espensas  de  sus  pocos  amigos,  por  el  es- 

lado  de  indigencia  á  que 

[juedó  reducido,     Uu  oconircimienio  impor- 

lame  aumenio  las  alarmas 

de  Iiurbide,  diÓ  mayor  impulsa  á  la  revolu- 

cion  y  reanimó  las  esperan 

zas  de  los  enemigos:  éíle  fué  la  salida  de  Mé- 

xico  de  los  generales  Gu 

errero  y  Bravo,  en  5  de  enero  de  1823,  con 

varios  oficiales  de  sus  cue 

rpoa.     Dos  gefrs  que  hablan  figurado  tamo 

ea   la  anterior  revolución 

de  independencia,  de  los  cuales  el  uno  era 

consejero  deesiado,  el  otr 

0  general  de  división  con.  tropos  á  sus  órde- 

nes,  cuyos  oombrea  se  ha 

binn  hecho  históricos,  y  se  hacian  csda  vez 

mas  por  el  interés  nacions 

il  y  de  partido,  no  era  verosimil  que  deserta- 

sen  de  la  causa  del  emperador  ai  no  hubiesen  tenido  grandes  motivos 
para  hacerlo.  Al  menos  así  debia  presumirse  al  considerar  el  papel 
que  estos  dos  personagea  hacian  en  la  escena  política.  Iiurbide  nada 
dice  en  ftus  Memorial  de  este  suceso,  que  era  mas  importante  que  los 
movimientos  do  Sanla-Anna,  por  el  desconcepto  que  inlundin  sobre  el 
gobierno  la  salida  de  aquellos  patriotas  para  declararse  en  su  contra. 
Guerrero  y  Bravo  no  dieron  ningún  ptnn,  ni  publicaron  manifiesta  al- 
guno. Perseguidos  por  las  tropas  de  Iiurbide,  se  refugiaron  á  las  mon- 
tanos del  Sur,  que  conocían,  y  allí  combatían  en  la  forma  que  lo  hicie- 
ron siempre,  Sonia-Anna  so  presentaba  delante  del  enemigo  en  una 
plata  débil  j  casi  iodefeoas,  y  Ticloria  hací»  otro  lanío,  «unque  su  po- 


I 
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sicion  era  mucho  mas*  ventajosa.  Se  alegaban  por  pretestos  para  esta 
revolución,  la  disolución  del  congreso^  las  prisiones  de  los  diputados, 
la  ocupación  de  las  conductas  de  platas^  los  gastos  inútiles  de  palacio, 
y  la  cantinela  que  después  se  ha  hecho  de  moda,  de  dilapidación  de  los 
fondos  públicos.     Las  causas  verdaderas  las  veremos  luego. 

Inmediatamente  que  Iturbide  tuvo  noticia  de  la  salida  de  Guerrero  y 
Bravo  de  la  capital,  dio  órdenes  activas  para  la  aprehensión  de  estos 
dos  gefes.  En  las  cercanías  del  pueblo  do  Cha  Ico,  á  doce  leguas  de 
México,  un  destacamento  sorprendió  á  estos  dos  generales  en  una  cho- 
za en  que  descansaban.  Guerrero  se  dirigió  al  comandante  de  la  es- 
colta y  le  dijo:  "Sr.  oficial,  vd.  tiene  en  sus  manos  arrestarnos  y  llevar- 
nos á  que  seamos  fusilados  en  México  en  recompensa  de  los  muchos 
servicios  que  hemos  hecho  á  la  libertad,  y  del  que  ahora  intentamos  ha- 
cerla.  La  patria  gime  bajo  el  despotismo,  y  es  indigno  del  nombre 
mexicano  el  que  quiere  sostener  la  opresión.''  A  estas  palabras  el  ofi- 
cial mandó  retirar  la  tropa,  y  suplicó  á  los  generales  que  escapasen 
cuanto  antes.  Este  hecho  se  publicó  en  los  papeles  de  aquellos  días,  y 
el  mismo  D,  Viceme  Guerrero  me  lo  confirmó  después. 

Dirigiéronse  al  otro  lado  del  Mescala,  rio  que  desemboca  en  el  mar 
del  Sur,  cerca  de  Zacatula;  y  D.  Epitacio  Sánchez,  general  de  brigada, 
amigo  íntimo  del  Sr.  Iturbide,  fué  encargado  de  perseguirlos.  Pocos 
dias  se  pasaron  para  que  este  gefe,  práctico  igualmente  que  Bravo  y 
Guerrero  en  aquellas  montañas,  y  de  mucho  valor,  alcanzase  á  estos 
dos  fugitivos,  que  ya  hablan  reunido  algunas  tropas  indisciplinadas,  mal 
armadas  y  peor  vestidas;  pero  valientes,  y  capaces  de  sufrir  toda  clase 
de  privaciones  y  de  fatigas.  A  esas  poblaciones  del  Sur  de  México  se 
puede  aplicar  lo  que  decia  Horacio  de  los  Vascor.  Cantabrum  indoetum, 
juga  ferré  nostra.  Sobrios,  reducidos  á  las  necesidades  de  la  simple 
naturaleza,  apenas  conocen  las  primitivas  relaciones  del  estado  social. 
Su  carácter,  ardiente  como  el  clima  que  habitan,  no  suavizado  por  las 
artes,  mantiene  en  ellos  costumbres  feroces  y  una  inclinación  violenta  á 
las  rifias;  sufren  con  repugnancia  cualquiera  especie  de  sujeción,  y  el 
machete,  género  de  arma  cortante  que  cifien  todos,  decide  regularmente 
sus  querellas.  La  mayor  parte  de  aquellas  gentes  están  afectas  en  la 
piel  de  ciertas  manchas  blanquizcas,  ^\xe  es  una  especie  de  lepra,  y  les 
hace  dar  el  nombre  de  pintos;  denominación  bajo  la  que  son  conocidos 
en  el  pais.  Su  modo  de  combatir  es  acometiendo  después  del  primer 
tiro  de  fusil,  dando  gritos  fariosos  y  echándose  sobre  el  enemigo  eo» 


■na  mackelet.  8¡  se  puede 
fácilmente  de  eltos:  pero  se 
Bua  terribles  ataques.     Entri 


r  á  tu»  primeros  choques,  se  triunfn 
icha  disciplina  pnra  no  ceder  Á 
GStiS  gentes  fueran  á  orgaciizsr  sus  fuer- 
iHS  Bravo  y  Guerrero,  y  en  elliis  enconiraron  la  favorable  acogiJn  y  In 
buena  diiposicioQ  que  manifestnron  en  el  largo  periodo  de  la  pasada  in- 
surrección. En  el  pueblo  de  Jalmolonga  se  présenlo  D.  Epiíacio  Sán- 
chez con  sus  tropna,  y  en  este  punto  hubo  una  pequeRa  acción,  en  que 
el  brigadier  Snnchez  recibió  una  heridn  en  e!  corazón  de  la  mano  de 
un  asisiente  de  Guerrero,  al  tiempo  que  Sánchez  se  nrrojnbs  sobre  eí- 
ta  general  con  su  laiiEit.  Querrero  recib'ú  onn  herida  de  bala  que  le 
atravesó  el  pocho,  y  que  le  hizo  arrojar  sangre  y  esquirlas  hoseosas 
durante  el  tiempo  de  su  vida.  D.  Epitncio  Sánchez  quedó  muerto  en 
el  sitio. 

Ia  muerte  de  Sánchez,  la  herida  de  Guerrero  y  la  desopstrcion  de 
Bravo,  de  quien  no  se  habló  nada  en  esta  acción,  hicinrou  que  la  guer- 
ra del  Sur  DO  se  coniinuaae.  Los  sucesos  de  Veracruz  debían  decidir  de 
lasuartedelosdos  partidos  beligerantes.  Los  provincias  estaban  tranqui- 
las; pero  ya  se  sabe  lo  que  significa  la  tranquilidad,  que  nace  mas  bien 
de  incerlidumbre,  y  muchas  veces  do  indiferencia  sobre  el  triunfo  de  los 
contendientes.  Cuando  la  capital  es  dominada  por  uno  de  ellos,  los 
ecos  del  victorioso  ae  aparecen  representándolo,  y  gritan  luego  t\  yo 
triunfé  en  nombre  de  la  volunlad  general.  Iturbíde  hacia  valer  esta 
voluntad  general  y  la  opinión  pública  en  su  favor,  y  el  partido  contra- 
rio alegaba  los  mismos  derechos.  En  Europa  loa  royos  se  apoyan  so- 
bre la  legitimidad  y  el  derecho  divino.  No  son  dos  partidos  que  ape- 
lan á  un  mismo  origen;  son  dos  principios  quo  se  combalen  entre  sf,  y 
que  buscan  la  fuente  de  sus  derechos  en  muy  diferentes  mananiinlea. 
Pero  ambos  combalen  y  apelan  ala  fuerza;  ambos  sacrifican  victimas 
i  sus  pretensiones;  unos  y  otros  tienen  que  recurrir  á  la  última  ralio 
rtgum  para  decidir  sus  diferencias.  Iturbide  tenia  dos  mil  soldados 
junto  á  sf  en  Tacubaya,  y  tres  mil  que  había  mandado  para  atacar  á 
Santa-AnoB  y  á  Victoria.  Mas  él  mismo  no  estaba  satisfecho  do  su 
1,  aunque  estos  doa  gefes  no  tuviesen  nt  la  sesta  parte  de  la  fuer- 
caries.     Imrbidt 

é  sus  gefes,  son  otros  tantos  representantes  de  la  opinión 
lUos  se  creen,  y  quedeeontigniente  deliberan  primero, 


la  quedebia  ala 
ñas,  6  mejor  dír 
pública,  como  i 


Ton. 


obedecer  al 
I  tomando 
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en  8u  cálculo  el  influjo  de  las  logias  escocesas  sobre  la  oficialidad,  aun« 
que  por  sus  espías  debía  haber  conocido  desde  mucho  antes,  que  la  ma* 
yor  parte  de  las  sociedades  secretas  estaba  compuesta  de  gefes  del  ejér- 
cito que  llamó  trigaranU, 

£s  necesario  hacer  una  observación,  que  servirá  mucho  para  el  co. 
nocimiento  de  las  causas  y  sucesos  de  las  revoluciones  de  México,  y  es 
que  cuando  las  tropas  de  línea  no  toman  parte  en  el  movimiento  de 
cualquier  partido,  éste  jamas  puede  conseguir  el  triunfo  por  mas  popu- 
lar que  parezca  y  mas  justas  las  razones  que  haya  en  su  favor.     Esto 
acaeció  en  la  primera  guerra  de  independencia,  en  la  que  por  diez  años 
se  mantuvo  una  lucha  sangrienta  y  desigual,  sin  que  el  partido  popular 
haya  conseguido  mas  que  pequeños  y  efímeros  triunfos.     Esas  masas 
organizadas  que  obran  bajo  cierta  disciplina  y  con  orden;  armadas,  ves- 
Mdas  y  como  separadas  de  los  demás  ciudadanos,  es  necesario  que  sean 
por  mucho  tiempo  los  arbitros  de  la  suerte  de  un  pais  pobre,  poco  civi. 
lizado,  y  en  donde  las  resistencias  á  la  fuerza  y  á  la  Opresión  no  han 
llegado  á  ser  el  resultado  de  una  educación  civil,  fruto  de  muchos  afios 
de  la  libertad.     Afortunadamente  esas  tropas  no  son  siempre  el  instru- 
mento de  los  opresores,  y  muchas  veces  dividiéndose,  partiendo  sus 
fuerzas  entre  los  contendientes,  prestan  al  partido  popular  un  aucsilio 
eficaz,  cuando  no  hay  un  interés  común  y  de  conservación  de  sus  fueros 
y  privilegios  para  oponerse  á  los  progresos  de  la  libertad.     En  el  mo- 
vimiento contra  Iturbide,  las  tropas  estaban  por  la  causa  de  éste;  pero 
los  generales  y  oficiales  que  puso  á  mandar  la  división  que  obraba  con. 
tra  Santa-Anna,  hablan  entrado  en  la  coalición  de  las  logias  escocesa^ 
ose  hicieron  republicanos  por  moda  y  sin  saber  lo  que  esto  significa- 
ba.   Ya  he  esplicado  el  origen  y  los  fines  del  partido  primero.     En 
cuanto  al  republicanismo  de  algunos  gefes,  su  conducta  posterior  ha 
manifestado  que  no  pudo  ser  efecto  de  convicción  el  haberse  puesto  en 
las  filas  de  un  partido  cuyo  sistema  tarde  ó  temprano  ha  de  conducir  á 
la  abolición  áefueros,  distinciones  y  privilegios  deesas  clases  anti- 
liberales, cuya  ecsistencia  está  en  absoluta  contradicción  con  los  prin- 
cipios de  igualdad,  que  son  las  bases  de  Ja  república  democrática. 
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CAPITULO  XII. 


Empieza»  á  cirevlar  en  México  rumoreí  de  la  áeserñon  de  toi  gene- 
ralet. — Pían  dt  los  sublevados  dirigido  por  los  logias. — Atla  deno" 
minada  de  Casa-Mata. — Nulidades  de  este  documenío — Bravo  y 
GiuTrero  no  loman  parle  en  él. — Consternación  que  prodvcev.  estos 
aconieeimienlos  en  tos  partidarios  del  emperador. — £1  llamado  ejér- 
cito libertador  ocupa  las  provincias  de  Veracruz,  Puebla  y  México- 
-r-Comportacion  de  Negrete  en  la  comisión  que  le  confió  Ilurbidr 
—Cémo  se  esplica  este  mismo  sobre  estos  acontecimientos. — Falsedad 
de  los  rumores  calumniosos  esparcidos  contra  Iturbide. — La  provií\^ 
da  y  el  ejército  abandonan  al  emperador. — D.  Manuel  Gomet  Pe- 
draza,  comandante  gtntral  de  México. — Navarrete  y  Valle  ministros. 
— Sesinn  esíraordinaria  de  ¡a  jvnta  insCiluyenle. — Discurso  del  <m- 
ptrador. — Confiítion  en  México. — Iturbide  se  traslada  á  Taeubaya. 
•^íftieoo  modo  de  producirse  en  la  sesión  del  26  de  febrero. — Nue- 
vas  pretensiones  de  los  sublevados, — Contradicción  actual  de  éstot 
con  "Uí  opiniones  anteriores.— El  emperador  reúne  el  antiguo  con- 
greso.— Inoportunidad  y  peores  cotuecuencias  de  esta  medida. — Ab. 
dicacion  del  emperador, — Este  documento  pasa  á  una  comisión  del 
congreso. — Su  dictamen. — Opinión  particular  de  los  diputados  D 
Rafael  Mangino  y  D.  José  María  Becerra. — Mayoría  republicana. 
— Cono  se  esplica  Iturbide  acerca  de  av.  abdicación. — Contradicciones 
en  que  incurre  en  esta  relación  — Refiecsianes  acerca  de  la  conducía 
política  del  emperador. —  Vaticinio  de  Mr,  Poinselt. — Decreto  del 
congreso  declarando  nula  la  criación  del  imperio,  y  de  ningun  valor 
el  tratado  de  Iguala. — Manifiesto  publicado  por  Iturbide  antes  de 
*tt  laliáa  de  México.— Rtfiecsionei  acerca  de  ttle  documento. — Bra- 
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-4K»  BgcoUa  ^  «^-emperador  hasta  ti  pueriC'-^u  eámporiaeidh.'^Li» 
de  Z>.  Guadalupe  Victoria  en  estos  momentos, — Espresion  que  le  ki, 
zo  ¡turhide  al  tiempo  de  embarcarse. 

Desde  el  día  3  de  febrero  de  1823,  comenzó  á  decirse  eo  México 
que  Echávarri,  Cortázar  y  Lobato,  gefes  destinados  por  el  gobierno 
imperial  para  atacar  á  Santa-Anna,  hablan  tenido  entrevistas  con  este 
general,  cuyos  resultados  podían  ser  el  de  avenirse.  Antes  del  dia  2 
en  que  se  celebró  la  acta  de  Casa-Mata  (nombre  que  se  le  dio  por  ha- 
berse hecho  el  convenio  en  el  depósito  defpólvoras  que  se  llama  así),  los 
agentes  de  la  revolución  habían  procurado  arreglar  las  cosas  de  man^ 
rasque  mas  pareciese  una  transacion  hecha  con  Santa-Anna,  que  una 
traición  por  parte  de  los  oficiales  del  emperador.  Es  ya  sabido  que  la 
reunión  de  las  tropas  para  hacer  de  consuno  la  guerra  á  Iturbide  fué 
una  resolución  de  la  gran  logia,  cuyoa  directores  se  cntendiao  con 
Echávarri,  Moran  y  Negrete:  el  uno  estaba  en  Veracruz  destinado  pa- 
ra combatir  á  Santa- Anna,  el  otro  en  Puebla  de  capitán  general,  y  el 
tercero  en  México  jugando  al  tresillo  todas  las  noches  coa  Iturbide* 
Dos  de  estos  gefes  ton  españoles,  y  Moran,  aunque  mexicano,  siempre 
maalfestó  sentimientos  conformes  al  tistema  de  dependencia.  Los  es- 
pañoles trabajaban  indecibleroetite  por  derribar  al  autor  del  plan  de 
Iguala,  y  no  economizaron  ni  dinero,  ni  sacnfícios  de  ningún  género 
para  conseguirlo.  Los  republicanos  hacían  otro  tanto,  como  hemos  ris* 
to,  y  solo  hubiera  podido  resistir  la  tempestad  el  8r.  Iturbide,  si  se  hu- 
biese revestido  de  energía  y  hubiese  proclamado  principios  liberales  y 
siis  <lerechos  al  mando  fundados  sobre  la  voluntad  oacionab  esto  es, 
abriendo  registros  en  todas  las  provincias. 

El  Ci^  de  febrero  se  reunieron  los  generales  referidos,  y  proclana- 
roQ  los. articuioa  siguientes:  *'Los  generales  de  división,  gefes  de  loa 
cuerpos,  oficialee  del  estado  mayor  y  nn  hombre  de  cada  clase  del  ejér. 
cito,  juntos  en  el  cuartel  general  del  comandante  en  gefe  para  conferen- 
ciar sobre  Ja  toma  \  de  la  plaza  de  Veracros,  y  sobre  los  peligros  qne 
amenazan  á  la  patria  por  falta  de  representación  nacional,  baluarte  dnico 
de  la  libertad  civil;  después  de  haber  deliberado  con  madurez  sobre  los 
medios  de  asegurar  la  felicidad  del  pueblo,  han  adoptado  los  artículos 
síguienter.  1.^  Como  ninguno  puede  dudar  que  la  soberanía  reside  esen* 
ciaimeote  en  la  nación,  se.  instalará  el  congreso  tan  pronto  como  sea 
posiUe«  3,^  Se  redactará  una  convocaáoria  para  el  nuevo  congreso  sobre 
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il  precedente.  3.°  Conaiderar 
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llsmiartiBB  bases  que  el  precedente.  3.'  Considerando  que  entre  los  diputa- 
dos que  componían  el  congreso  anterior  Labia  algunos  que  por  sus  ideas 
liberales  y  la  firmeza  de  bu  carácter  han  adquirido  la  estimación  pública, 
mientras  que  oíros  no  linn  correspondido  &  la  confianza  de  la  nación,  que. 
dan  autorizadas  las  provincial  para  reelegir  á  los  primeros,  y  para  sus- 
lituiren  lugar  de  los  otros  personas  mas  capaces  de  llenar  sus  importantes 
y  penosos  deberes,  4,'  En  el  momento  en  que  los  represenionlcs  de  la  na- 
ción esién  reunidos,  fijarán  su  residencia  en  la  ciudad  ó  villa  que  juzga- 
sen conveniente.  5.°  Los  cuerpos  que  componen  este  ejército  y  loa  que  en 
lo  sucesivo  se  le  reúnan,  deberán  prestar  juramenio  solemne  de  sostener  & 
lodo  riesgo  la  representación  nacional.  6.*  Los  gefea,  oficiales  ó  solda- 
dos que  no  estuviesen  dispuestos  á  sacrificar  su  vida  por  el  bíea  de  la 
patria,  podrán  retirarse  con  libertad,  7°  Se  nombrará  una  comisión  que 
'  íbera  elevar  copias  autorizadas  de  la  présenle  acia  á  S,  M.  e!  empera- 
n  se  dirigirá  igualmenie  á   la  plaz 


dor.  8°0irac 


para  informar  al  gobi 
terminación  tomada  i 


ciudad  de  la  de- 


.1  «jé, 


o  objeto  á  lasguar- 
Jalapo,  Córdoba  y 


>  atentará 
isidera  como  deci- 


ito,  á  ñn  do 
comisión  se  dirigirá  igualmente  con  e 
que  sitian  el  Puente  y  están  en  las  vi 
Orizava.  10.  Entre  tamo  que  el  supremo  gobierno  envíi 
la  diputación  provincial  llenará  las  funciones  ndminii 
bierno,  si  este  paso  fuere  de  an  aprobación,  II.  El  ejcr 
jamas  contra  ia,  persona  del  emperador,  porque 
didamente  adicto  á  la  representación  nacional.  El  ejér 
cuarteles  en  las  villas  ó  lugares  que  ecaigiesen  las  ci 
pudiendo  disolverse  bnjo  ningún  preiesto,  sin  el  consentimiento  del  so- 
berano congreso,  porque  es  el  único  apoyo  sobre  qat  el  congreso  puede 
contar  para  la  libertad  de  lus  deliberaciones." 

Este  fué  el  célebre  convenio  á  que  se  adhirieron  inmediatamente  el 
general  Santa-Anna  y  lodos  ios  que  se  habían  declarado  contra  el  go- 
bierno del  Sr.  llurbide.  Como  se  advertirá,  no  es  mas  que  un  tejido 
de  absurdos,  y  e!  mayor  de  todos  es  la  úliima  cláusula,  que  he  puesto 
con  letra  cursiva.  Si  el  ejército  era  el  único  apoyo  con  que  podia  con- 
tar el  congreso  parí  la  libertad  de  sus  deliberaciones,  ¿quién  era  el 
opresor?  ¿Lo  seria  el  pueblo?  ¿O  ulvez  otra  parte  del  ejártiioí  Ved  aquí 
laa  facciones,  y  facciones  militares.  Ved  aquí  tres  mil  hombres  reunidos, 
y  celebrando  una  acta  en  nombre  de  la  libertad,  de  la  sobemaía  nacional 
y  de  la  patria.     Adviértase  que  el  general  Victoria  no  figuraba  en  esta 
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transacion,  y  que  al  ruido  de  la  fuerza  armada  deliberante,  no  quiso 
manchar  8u  reputación  interviniendo  en  actos  de  violencia  ejercidos  por 
gefes  cuyo  único  deber  era  el  de  obedecer.  Adviértase  también  que 
Bravo  y  Guerrero  no  tuvieron  nada  de  común  con  esta  acia  envuelta 
en  misterios,  y  nacida  de  en  medio  de  personas,  ó  enemigos  de  la  inde- 
pendencia, ó  adictas  á  una  monarquía  estrangera.  Su  acción  se  ejer- 
cia  en  otros  puntos  con  absoluta  independencia  de  estos  sucesor,  en  que 
sea  por  instinto,  sea  por  convencimiento  no  quisieron  mezclarse. 

Li  noticia  de  este  acontecimiento  produjo  la  consternación  en  los 
adictos  al  emperador,  y  mas  aún  en  los  que  habían  contribuido  á  sus 
estravios.  Su  ministerio  era  nada,  y  menos  que  nada,  si  así  puede  de- 
cirse, considerando  el  carácter  dominante  é  impetuoso  del  gefe,  y  la  ab- 
soluta nulidad  de  los  ministros.  Todos  estaban  atónitos  á  vista  de  es- 
tos sucesos  inesperados.  Solo  Ilurbide  mantenia  su  natural  orgullo,  y 
conocía  que  podia  dominar  las  circunstancias.  Claro  es  que  sí  podía,  y 
él  mismo  ha  confesado  después  su  falta.  Veamos  lo  que  dice.  ^^  £1  error 
"  qu^e  cometí  en  mi  gobierno  fué  el  no  haber  tomado  el  mando  del  ejér. 
"  cito  en  el  momento  en  que  comencé  á  sospechar  la  felonía  de  Echa.. 
"  varri:  me  engañé  á  mí  mismo  poniendo  mucha  confianza  en  los  de- 
^'  mas.  Ahora  conozco  que  semejante  conducta  es  siempre  perjudicial 
"  á  un  hombre  de  estado,  porque  es  imposible  sondar  la  perversidad  del 
"  corazón  humano.  Echávarri  era  capitán  en  un  regimiento  provin- 
"  cial,  olvidado  por  el  virey  y  sepultado  en  uno  de  los  peores  distritos 
"  del  vireinato.  En  poco  mas  de  un  año  lo  elevé  al  grado  de  maris- 
"  cal  de  campo,  caballero  del  orden  imperial  de  Guadalupe,  lo  elegí 
*^  por  edecán,  y  lo  hice  capitán  general  de  las  provincias  de  Puebla, 
"  Veracruz  y  Oajaca.  Este  es  uno  de  aquellos  españoles  á  quienes  lle- 
"  né  de  beneficios,  y  destinaba  á  formar  uno  de  los  anillos  de  la  cadena 
"  fraternal  que  yo  quería  establecer  entre  los  americanos  y  los  babitan- 
"  tes  de  la  Península  española,  como  cosa  ventajosa  á  los  dos  países. " 
Iturbide  creyó  que  el  último  artículo  se  debia  entender  como  que  con- 
sagraba su  monarquía,  y  esta  era  su  pasión  favorita.  No  contaba  con 
que  los  vencedores  inlerpretarion  después  el  artículo  que  hablaba  del 
respeto  debido  á  la  persona  del  emperador.  De  consiguiente,  ni  opuso 
la  resistencia  que  podia,  ni  desconfió  enteramente  de  su  permanencia 
en  el  trono.  Pero  los  pronunciados  se  dirigieron  con  rapidez  hacia  el 
centro,  y  fueron  ocupando  sucesivamente  las  provincias  de  Veracruz, 
Puebla  y  México.    Iturbide  mandó  comisionados  para  que  esplicasea 
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lo  que  deseaban  de  él  los  que  ae  llnmabaD  ejércilo  libertadoT,  y  de  es- 
los  comiiionados  uno  fué  Negreie,  que  se  pagó  á  los  enemigos  escri' 
hiendo  á  Iiuibide,  que  habUndo  hecho  cuanto  pudia  pura  iransigir  las 
cueilionei  pendiente!,  y  cumplido  con,  los  encargos  gue  se  ¡e  confiarmt, 
ya.  quedaba  libre  de  volver  ó  no  á  Méñco;  y  que  tiendo  yxí  opinionei 
conforeiti  á  las  de  los  libertadores,  desde  luego  kabia  rcsiiclto  perma- 
necer con  tilos.  Cuundo  ud  hombre  se  encuentra  con  peisonae  que  le 
fallan  de  esia  maneta,  c  necesaiio  que  ó  sucumba  bajo  el  peso  de  la 
petfidm  y  del  engaüo,  ó  elevándose  sobre  sus  mismas  desgracian,  se 
forme  á  su  rodedor  un  i[iiiro  di;  bronce,  un  cuerpo  de  su  conñanza,  y 
corra,  vuele  á  arrostror  iodos  los  peligros  que  se  le  presenlen.  Iiurbi- 
de  pudo  bacerlo.  Aun  lenia  iropas  y  opinión.  Sus  enemigos  tembla- 
ban en  presencia  suya,  Antes  de  concluir  este  capítulo  con  mis  obser- 
vaciones, es  muy  justo  oír  al  mismo  Iturbide  sobretodo  cuanto  tiene 
relacioa  á  su  causn.  Los  individuos  á  quienes  acusa  tienen  derecho  de 
contestar;  pero  por  ahora  solo  ha  hablado  el  héroe  y  la  victima  de  esta 
bisloria:  oigámosle. 

"  Se  ha  visio  que  no  fué  el  amor  de  la  patria  el  que  movió  á  Santa- 
"  Anna  á  proclamar  la  república.  El  mundo  juzgará  igualmente  si 
"  Echávarri  fué  impelido  por  sentimieuios  patrióticos,  sabiendo,  como 
"  DO  podia  ignorar,  que  en  aquellas  circunstancias  babinn  llegado  á  S, 
"  Juan  de  Ulüa  comisionados  del  gobierno  espuHol,  encargados  de  pací- 
"  ficar  aquella  parle  de  la  América,  que  era  considerada  como  en  estado 
"  de  rebelión.  Ecbávarrí  entró  en  correspondencia  coa  ellos  y  con  el  go- 
"  betnador  del  castillo:  olvidó  repentinamente  sus  lesen  ti  miemos  contra 
"  Santa-Anna,  y  ee  adhirió  á  su  opinión:  olvidé  también  la  amistad  que 
"  yo  le  habia  profesado,  y  lo  que  debía  á  la  nación  meiicana:  abjuró  su 
"  honor  para  entrar  en  loa  planes  de  un  hombre  que  era  su  enemigo  pü- 
"  blico  y  personal,  y  capitulando  con  él  cuando  mandaba   fuerzas  supe- 


riores  á  las  suy: 

colmó   la  medida  de  su 

oprobio,  é  imprimió  á  su 

reputación  una  i 

ncha  que  el  tiempo  mis 

■no  uo  pudiá  borrar.  ¿Seria 

acaso  que  Echa  _ 

rrí,  acordándose  de  que 

era  español,  quisiese  hacer 

áaus  compatriota 

un  servicio  que  pudiese 

ser  considerado  como  una 

espiacion  de  tu  c 

nducta  anterior?     Yo  n 

e  abstendré  de  pronunciar 

itii  juicio  sobre  ee 

0,  dejando  que  lo  hagan 

las  personas  que  no  pue- 

"  den  ser  acusadas  de  parcialidad. 

"  El  marques  de  Vivaoco,  cuntinúe,  mandaba  ii 
"  viaeúi  de  Paebk.     En  uno  de  loa  hombrea  i  quieiiM  yo  bahía  aun- 
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"  bien  bechfl^  fiívores.  Él  do  había  sido  jamas  ni  podía  ser  republicano: 
"  aborrecía  á  Santa- Anna  personalmente,  y  estaba  aborrecido  del  ejér^ 
"  cito  por  anti-índependíente,  y  á  causa  de  su  &lta  de  franqueza  y  ur- 
"  banidad.  Sin  embargo  de  esto,  Vivanco  se  adhirió  á  los  rebeldes,  y 
*'  Puebla  rehusó  obedecer  al  gobierno.  Yo  fui  á  tomar  posición  entre 
"  Méxk;o  y  el  cuerpo  de  los  rebeldes,  con  el  designio  de  reducirlos  á  la 
"  obediencia  sin  recurrir  á  la  fuerza,  y  aceptando  todas  las  condiciones 
'^  que  no  fueran  incompatibles  con  el  bien  público.  Resolví  echar  un 
"  Telo  sobre  lo  pasado,  y  poner  fuera  do  discusión  todo  lo  que  se  refirie. 
'^  se  á  mí  personalmente.  Convenimos  en  que  se  convocaría  un  nuevo 
^  congreso.  La  convocatoria  para  este  objeto  había  sido  ya  redactada 
'<  por  la  junta  instituyente  en  8  de  diciembre:  estaba  impresa  y  prócsí- 
"  ma  á  publicarse.  Se  fijaron  límites  á  las  tropas  por  ambas  partes,  j 
'*  se  estipuló  que  permanecerían  en  sus  líneas  respectivas  hasta  que  la 
^'  representación  nacional  pudiese  reunirse  y  decidir  U  cuestión  entre 
"  los  contendientes.  Tal  fué  el  acomodamiento  concluido  con  los  cO' 
"  misionados  que  yo  había  enviado  para  este  objeto.  Pero  por  parte  de 
"  los  otros  se  violaron  las  estipulaciones  convenidas,  enviando  emisa-* 
<^  ríos  á  las  provincias  á  fin  de  empefiarla»  á  tomar  parte  en  la  acta  de 
^  Casa-Mata.  Muchas  diputaciones  provinciales  se  adhirieron;  pero 
*'  manifestando  al  mismo  tiempo  la  resolución  de-  respetar  mi  persona^ 
<<  y  de  resistir  á  cualquiera  tentativa  que  pudiese  hacerse  contra  mí,  á 
<'  pesar  de  las  intrigas  y  amenazas  que  pusieron  en  obra  para  hacerles 
*' mudar  de.opinion. " 

Continúa  Iturbkle  disculpándose  de  las  acusaciones  que  esparcieron 
eontra  él,  y  fueron  alegadas  como  razones  para  derribarla  Los  que 
han  visto  á  su  familia  posteriormente  viviendo  con  escaseces  en  un  país 
vecino  á  México,  y  cuyos  recnrsoe  únicos  son  la  pensión  que  le  asigné^ 
el  congreso  después  de  la  muerte  de  este  ilustre  mexicano,  se  convence- 
rán quizá  dq  la  importancia- que  debe  darse  á  esas  calumnias  esparcidas 
por  h|S  facciones  sobr»  abuso  de  caudales  públicos.  ¿Cluién  ignora  que 
loe  enemigos  d^  Iturbide  divulgaron  cuando  su  destierro,  que  había  em-* 
bascado  mas  de  un  millón  de  pesos  en  oro?  Esta  arma  terrible  de  ím  ca- 
lumnia ha  sido  deinuy  fredoenteruso  en  los  nuevos  estados  contra  las  per-' 
tonas  que  han  figurado  en  ellos.  Luego  que  las  tropas  pronunciadas  ocu- 
paban un  lugar,  se  desataban  las  prensas  pintando  al  emperador  como  un 
monstruO)  como  un  .hombre  xa  paz  de  sacrificarlo  todo  á  su  ambición. 
Aqnellos  pueblo» lecibea  estas^  mpresienes  coa  fiícilidadj  y  pasan  mu^ 


chas  7eces  del  entiisiaamo  en  favor,  al  furor  en  contra,  Las  provincias 
comenaaron  á  pronunciarse  por  el  nuevo  plnn,  y  el  Sr.  Iiurbide  se 
encontró  aialsdo  en  medio  de  lodn  la  nación,  reducido  á  dos  mil  hom- 
bres que  le  acompafiaban  con  la  mayor  ddclidad.  Habla  encarando  en- 
tonces la  comandancia  general  de  México  á  D.  Manuel  Gomea  Pedra- 
sa,  y  habian  enirado  en  el  ministerio  de^  jiisiicin  D.  Juan  Gómez  Na 
varrete,  y  eo  el  de  relaciones  D.  José  del  Valle,  de  quien  he  hablado 
Estos  individuos  solo  vinieron  Á  ser  iesiig;os  de  la  ca- 
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y  de  atacar  á  los  contrarios.  "  Yo,  señores,  dijo,  no  puedo  deseiilen- 
''  derme  de  la  confianza  que  ha  hecho  en  mi  la  Dación  al  colocarme 
"  en  el  trono,  y  estoy  resuelto  á  sostener  sus  derechos  y  los  míos,  que 
'  "  son  también  suyos,  con  el  poder  de  la  fuerza  y  de  la  opinión.  Se  me 
"  quiere  imponer  con  la  fueiza  armada,  y  yo  haré  ver  que  no  se  ha  de- 
"  bilitndoel  brazo  que  conquistó  la  independencia  deeste  pais:  se  ha  aor- 
"  prendido  á  parte  del  ejército,  yo  le  desengáñale 
fanfarronadas,  Iiurbide  hubiera  marchado  al  momento  sobre  loa  pro- 
Qunciados,  es  muy  probable  que  si 

jauó  utilidad  trata  á  su  causa  esta  peroración  en  el  seno  d 
blea  que  no  tenia  ningún  prestigio,  y  cuando  sus  enemigos  marchaban 
contra  élt 

En  estos  dias  la  capital  estaba  en  la  mayor  confusión.  El  emperador 

se  habia  trasladado  á  Tacubaya,  villa  distante  (res  millas  de  Mésico,  y 

z  á  pasear  por  las  callo»  do  esta  capitul  con  su  eacolja, 

;os  de  las  heces  del  pueblo,  que  gritaban:  Vina.  Agustiu 

I.  ¡áuó  diferente  cortejo  del  que  habíamos  visto  nueve  meses  antes,  y 

mucho  mas  en  el  mes  de  setiembre  de  1821,  año  y  medio  auierior  á  eala 

triaie  y  memorable  épocal     ¡Ahí    No  podía  oculiars       ''"  ' 

Itutbide,  y  por  mas  que  diga  en  sus  Memorias  que  el  pueblo  I. 
naba,  nosoifo»  hemos  Tiitoqiw  le  procumban  resucitar  ÍDú(ilmeuia  Jaa 
Ton.  I.  ía 


I 
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demostraciones  públicas  de  aquel  sentimieiUo  de  gratitud  liacioml,^B 
unirersal  y  tao  voluntario  eo  bu  primera  entrada  en  la  capital  del  Ana- 
huac.  Todo  era  sombrío  y  melancólico:  las  casas  de  comerció  se  cer- 
raban muchos  días-  por  temor  de  conmociones  populaces  que  se  divul- 
gaban, y  por  consecuencia  de  las  noticias,  que  de  día  en  dia  eran  mas 
alarmantes*  £1  26  de  febrero  ya  se  presentó  Iturbide  á  la  junta  como 
un  hombre  que  desea  transigir  viendo  cerca  el  peligro,  y  espuso  que  sus 
comisionados,  de  acuerdo  con  los  enemigos,  habían  convenido  ea  que 
se  hiciese  una  convocatoria  del  nuevo  congreso,  conforme  á  las  bases 
de  la  constitución  española,  dejando  al  congreso  obrar  con  toda  la  iihti* 
tad  que  fuese  posible. 

Las  concesiones  á  la  fuerza  armada  no  son  como. las  que  se  deben  ha- 
cer á  las  reclamaciones  justas  y  legítimas  de  los  pueblo8J.£sto8  se  tras* 
quilizan  cuando  so  penetran  de  la  buena  fe  de  sus  gefes;  pero  las  iaeoío- 
nes  armadas  no  obran  del  mismo  modo:  la  condescendencia  de  Iturbide 
ya  no  se  consideraba  entonces  como  efecto  de  convencimiento,:  sino  dé 
debilidad.  Desde  el  momento  en  que  los  gefes  de  la  revolución  vieron 
plegarse  á  este  orgulloso  caudillo  y  humillarse  delante  de  sus  falanges^ 
ya  no  pusieron  término  á  sus  pretensiones.  Iturbide  concedía  ya  la  reu^ 
nion  del  nuevo  congreso,  y  ellos  no  se  podían  satisfacer  con  esto.  ¿Có- 
mo habían  de  conservar  en  el  poder  ai  gefe  qué  habían  humillado,  y 
cuya  suerte  tenían  en  sus  manos?  Habían  visto  ademas  lo  que  Fernan- 
do de  Espafia  hizo  cuando  recobró  su  autoridad,  y  el  mismo  Iturbide 
jamas  debió  hacerse  ilusión  sobre  una  cosa  que  tan  de  cerca  le  tocaba. 
Ambas  partes  estaban  en  el  caso  de  vencer,  ó  de  rendirse  á  dlecrecion;  y 
ei  emperador,  que  había  solicitado  infructuosamente  lener  confereDciaa 
con  los  pronunciados^  debía  ver  en  esta  denegación  el  síntoma  infaliUe 
de  un  funesto  desenlace.  ¿Sanla-Anna  y  Echávarri,  se  presentarían  hu- 
millados delante  de  un  hombre  á  quien  habían  obligado  á  recibir  condi-^ 
ciooes?  Y  en  el  caso  de  la  entrevista,  ¿cómo  podían  soportar  la  presen- 
cia de  un  hombre  á  quien  temían  y  estaban  obligados  por  tantos. títulos^ 
¿Clué  cargo  racional  podían  hacerle  por  las  medidas  que  ellos  mismoe 
le  habían  sugerido?  Iturbide,  ee  verdad,  había  cometido  errores  y  falta» 
graves:  la  nación  debía  quedar  satisfecha,  y  aun  quizá  pedia  él  másmo 
aatis&cerla.  ¿Pero  era  á  los  generales  del  ejército,  apoyos  del  poder  ar- 
bitrario del  gobierno,  y  sostenedores.de  sus  providendae^á  quienes  toca- 
1»  hacer  eetas  reclamaciones?  ¿No  se  sustituían  ellos  miamos  en  lugar  del 
que  arrojaban?  Cortázar  kabia  sido  el  órgano  d#  la  disolución  del  co»« 


gfiMO,y  ejeculorde  varins  prisiones:  había  relicitadoálturbidepi 

fianza  que  le  ditpeniaha  al  encargarle  eEtncainision.     Echávarri  había 

ofrecido  tnuchai  vetas  íerle  fie],  y  era  en  cierta  manera  íu  confideDie,  y 

de  con?! guian  10  sa  cómplice  en  su  láltas,  Snnta-Anna  había  eElimulado 

á  disolver  t>\  congreio  y  á  la  proclumacion  para  el  ir 

bia  propuesto  <.'□  elconsejo  de  estado  que  se  aplicase  la  pena  capilal  á  loa 

eonapiradorea  contra  el  trono.     Guerrero  asitiió  á  las  ceremonias  de  la 

coronación,  y  había  manifeaiado  au  adhesión  entera  y 

meno4  no  se  retiró  del  lado  de   Iturbíde  después  de  proclam 

Victoria  fué  entre  loa  que  elevaron  su  voz  contra  «t  emperador,  quien 

podía  dwir  sin  temor:   Yo  Tto  esioy  coHlaminado. 

Conociendo   Itjrbide  que  las  conferencias  de  sus  comisionados  y  laa 
ofertas  de  sus  enemifros  eran  únicamento  medidas  dilatorias,  á  fin  de  ga- 
proviocias,  se  determinó  i   to- 


cón el  tiempo  la  cooperacio 
■  otrd'resoluc 


eque 


(1  la  Gacela  . 


^1  Gobierno  del  15  de 
marzo  se  publicó  In  orden  de  la  leinitalaeion  de  aquella  asamblea,  y  el 
dia  7  del  mismo  concnrrió  él  mismo  (i  verificarla, 
pulidos,  porque  los  mas  se  hablan  diseminado  por  diferentes  punios. 
Br»  iin'ejpectácuto  bien  singular  el  ver  cong'regados  en  aquel  salón  loi 
dipniados  salldoa  de  las  prisiones,  sin  saber  qué  representación  tendrían; 
porqtíe  en  realidad  habrán  cesado  los  poderes  después  de  la  disolución  y 
asenlimienté  da  Ins  provincias  á  este  ncio,  Iturbide  se  presentó  emba- 
razado, y  no  era  fácil  encontrar  qué  decir  si  no  comenzaba  por  confesar 
sus  errores.  El  mayor  de  iodos  era  este  mismo  acto.  Balbució  algu- 
tínt  palabras,  en  las  que  espre.ió  ijue  respeclo  á  qvi  la  nación  quena  un 
eongtfto  nañoKat,  eampHa  con  m  deber  reimlalando  el  miímo  juí  ella 
se  hahia  dado.  Parecía  confundido,  embarazado,  y  sin  saber  él  mismo 
lo  que  haiia  después  de  este  acto.  Él  quiso  ya  encargar  una  parle  del 
gobierno  á  otro,  y  creyó  que  el  congreso  seria  el  poder  mas  legal  de 
que  podia  echnr  mano.  No  tenia  ni  consejo  ni  ministerio,  y  era  un 
liombro  que  obraba  conforme  á  las  emergencias  del  momento.  Crean- 
do aquella  asamblea,  creía  haber  satisfecho  los  votos  nacionales,  ignoran- 
do que  Ibb  naciones  no  pueden  formar  opinión  sobre  cada  suceso.  Gui- 
zú  la  mas  general  en  aquellas  circunstancias  era  la  de  que  no  se  habla- 
re del  mismo  congreso.  Había  tenido  tiempo  suficiente  Iturbide  para 
reunir  otro;  pero  diga  lo  que  quiera  en  sus  escritos,  de  todo  el  curso  de 
tActaiam  resulta  qne  no  creía  conveniente  que  un  congreso  nacional 
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diese  ia  constitución  al  imperio,  como  entonces  se  llamaba.  Todavía  á 
fines  de  febrero,  cuando  el  fuegfo  de  ia  revolución  cundia  por  todas  par- 
tes, insistía  en  que  la  junta  insíiíupente  diese  el  Reglamento  cotutitU" 
cional^  que,  como  he  dicho,  era  una  curta  á  semejanza  de  la  que  había 
concedido  Luis  XVIII  á  los  franceses  en  1815.  La  convocatoria  se  ha- 
bía dejado  á  un  lado,  por  mas  que  los  verdaderos  amigos  de  un  gobier- 
no  moderado  y  liberal,  representaban  la  necesidad  urgente  de  esta  medí- 
da.  ¿Clué  pretesto  hubieran  alegado  los  descontentos,  si  en  principios^de 
diciembre  se  hubiese  circulado  la  ley  de  elecciones,  tan  deseada  como 
prometida)  Los  mexicanos  al  ver  que  se  dilataba,  recordaban  las  pro- 
mesas hechas  y  nunca  cumplidas  por  Fernando  VII  en  su  decreto  de  4 
de  mayo,  de  reunir  cortes.  Ved  aquí  otro  principio  ya  establecido  é 
indestructible  en  los  nuevos  estados  americanos,  á  saber:  la  forma  d€ 
gobierno  representativo. 

En  19  de  marzo  se  presentó  en  el  congreso  el  ministro  de  justicia  D« 
Juan  Gómez  Navarrete,  y  leyó  una  esposicion  en  la  que  el  Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  hacia  abdicación  de  la  corona.  Esta  era  una  indicación 
por  escrito  de  sus  intenciones,  que  al  día  sigiente  formalizó  en  los  térmi- 
nos siguientes:  "El  secretario  de  S.  M.  me  ha  dirigido  con  esta  fecha 
la  nota  oficial  siguiente.  <*Escmo.  Sr.*— El  emperador  oie  ordena  informar 
á  V.  E.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  el  conocimiento  del  congreso:  1.  ^ 
Glue  habiendo  sido  reconocido  este  cuerpo  como  asamblea  nacional  re- 
presentativa por  la  junta  de  Puebla  y  las  tropas  que  han  firmado  la  acta 
d^  Casa-Mata,  ya  han  cesado  las  razones  para  que  6.  M.  L  conserve  en 
la  capital  y  sus  cercanías  las  tropas  que  han  convenido  en  seguirle,  y 
que  ni  la  persona  del  emperador  ni  el  rango  á  que  la  nación  le  ha  ele- 
vado, deben  servir  de  obstáculo  á  la  realización  de  los  planes  que  se  hao 
considerado  como  los  mas  á  propósito  para  asegurar  la  felicidad  del  paia. 
2.  ®  Q.ue  al  aceptar  la  corona,  haciendo  en  esto  el  mayor  sacrificio, 
se  persuadió  que  así  daba  á  la  nación  la  prueba  maa  .convincente  de  su 
dedicación  absoluta  á  su  servicio.  Había  ya  espuesto  su  honor  y  su  vi» 
da,  so  familia  y  su  fortuna  por  ia  patria,  y  posteriormente  le  ha  sacrifU 
cado  también  su  libertad,  su  raposo,  y  aun  el  amor  del  pueblo,  única  rc- 
oompensa  á  que  aspiraba,  porque  no  ignoraba  que  todo  esto  perdía  su- 
biendo al  trono.  Pespues  de  esto  solo  buscaba  una  ocasión  para  descen- 
der, y  cree  que  la  presente  es  la  mas  favorable  que  pueda  presentársele, 
abandonando  las  riendas  del  gobierno  é  impidiendo  que  se  use  de  so 
nombre  para  fomentar  una  guerra  civil  y  hacer  renacer  todos  los  mal^ 


que  la  acompaBnn.  Deade  el  momento  en  que  previo  el  reauliado  de 
las  cauíng  á  Ina  que  se  pueden  atribuir  las  iictuaies  circunstancia;,  re- 
solvió abdicar  unn  corona  que  pesaba  ya  mucho  sobre  sus  aieoe!,  y  solo 
retardó  este  acto  el  tiempo  en  quo  caiuviese  establecida  una  autoridad 
competente  y  faenera  I  mente  reconocida.  Tal  ea  ei  roiigreso;  y  desde 
hoy  pone  en  sus  tnnnoe  el  poder  ejecutivo  que  ejercia,  haciendo  de  él 
una  abdicación  absolulH.  3,  °  Üue  como  su  presencia  en  el  territorio  del 
imperio,  cesando  de  ser  emperador,  podría  servir  de  preiesio  á  muchos 
movimientos  que  se  le  atribuirian,  aunque  está  enteramente  decidida  & 
no  tomar  parle  jamas;  sin  embargo,  para  evitar  persecuciunes,  hacer  dea- 


aparecer  toda   sospecha  contra  su  persona  y  econ 

milar  loda  eapec 

raales  á  la  nación,  se  resuelve  á  eepalriarae  volum 

ariamente,  y  éfij 

residencia  en  un  pais  estrangero,  en  donde  oirá  c 

n  placer  las   no. 

de  felicidad  de  que  disfrute  su  patria,  ó  llorarú  1 

8  desgracias  qu 

auerie  pueda  reservar  á  sus  compatriotas.     4.  ° 

Que  con  doce  ó( 

ce  días  tendrá  suGcienle  para  disponerse  á  condu 

ir  cu   familia. 

Gue  á  peasr  de  las  rentas  que  se  le  han  concedid 

,  primero  como 

almirante  y  después  como  emperador,  ei  estado  de 

tesoro  y  la  nece 

sidad 

periorcs  en  su  opinión  fi  las  que  le  eran  petaonaleí,  le  han  impedido  re- 
cibir mas  que  una  pequeña  parte  da  los  fondos  que  tenia  concedidos. 
Mus  habiendo  sido  necesario  proveer  á  los  gastos  indispensables  de  <ii 
casa,  y  dar  á  la  autoridod  de  que  estaba  revestida  algún  brillo,  so  ba 
visto  obligada  á  contraer  algunas  deudas  con  sus  amigos,  deudas  que  do 
ascienden  á  mucho  (150,000  pesos),  y  para  cuyo  pago  ha  empeflado  su 
honor,  lo  que  le  hace  esperar  que  la  nación  resolverá  su  pago.  Espe- 
ro que  V.  E.  se  sirva  informarme  de  la  decisión  del  soberano  congreso. 
Tacubaya,  20  de  marzo  de  1823. — Francisco  de  Paula  Alvarez." — Y 
lo  iranscribo  á  V.  E.  para  que  lo  comunique  al  soberano  congreso. — 
José  del   Valle!' 

Esta  nota  remitida  al  congreso,  se  pasó  £  una  comisión  compuesta  de 
los  Srea.  Mangino,  Becerra,  Zavala,  D,  Mariano  Herrera,  GomeK  Fa- 
rias  y  otros  dos  mas.  El  asunto  era  de  la  mayor  importancia  y  reque- 
ría una  seria  y  concienzuda  discusión,  jliurbide  habia  sido  nombrado 
legítimamente  emperador?  ¿El  actual  congreso  tenia  facultad  para  ad- 
mitir su  renuncia?  ¡Era  conveniente  y  útil  tratar  esta  cueslion?  ¡Era 
del  momentoí  Ved  aquí  los  puntos  que  se  tocaron  en  la  comisión  que 
entendió  en  este  asumo.     Á  ninguno  entoncei  ocurrió  la  cueitioo  de  ai 
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debía  6  no  subsistir  el  plan  de  Iguala,  en  cuanto  al  llamamiento  de  la 
familia  de  Borbon  al  trono  de  México.  Todos  convenían  en  que  ya  no 
debia  proponerse  una  discusión  sobre  la  que  mas  que  en  ninguna  otra 
materia  se  había  hecho  patente  el  deseo  y  voluntad  de  los  mexicanos. 
Nada  de  Bortones^  nada  de  gobiernos  estrangeros  era  la  opinión  en 
cuanto  pudo  manifestarse.  La  comisión  convino,  pues,  en  que  se  espre- 
sase que  el  nombramiento  del  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide,  no  habiendo 
sido  hecho  sino  por  miedo  grave,  por  las  amenazas  de  los  soldados  y 
de  algunos  léperos  sostenidos  por  éstos,  no  debía*  considerarse  válido, 
y  en  consecuencia  todos  los  actos  emanados  del  tal  gobierno,  como  o- 
bra  de  la  opresión,  eran  asimismo  nulos.  Pero  como  en  el  primer 
momento  en  que  el  congreso  podía  deliberar  con  libertad,  porque  nf 
Iturbide  mandaba,  ni  el  ejército  dirigido  por  Yivanco  entonces  podía 
ejercer  su  influencia,  no  debia  perder  un  instante  para  espresar  los 
sentimientos  verdaderamente  nacionales,  se  aprovechó  la  comisión  de 
aquella  coyuntura  para  declarar  igualmente  que  el  llamamiento  de  los 
Bortones  por  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba  quedaba  deroga- 
do. (Oportuna  y  política  medida,  debida  á  la  previsión  de  uno  de  los 
de  la  comisión,  cuyas  ideas  no  podían  penetrar  los  que  juzgan  por  las 
aparienciasl  Se  encargó  la  redacción  del  díctáthen  y  su  paHe  espositi. 
va  á  D.  Lorenzo  de  Zavala,  quien  había  dado  algunas  pruebas  de  qué 
escribía  con  alguna  corrección.  Se  acordaron  pues  las  bases  del  dicta- 
men, que  debia  presentarse  á  la  mayor  brevedad. '^  Después  de  conveni- 
dos en  dichas  bases,  la  noche  anterior  á  la  lectura  de  este  proyecto  de 
ley,  D.  Rafael  Mangino  y  D.  José  María  Becerra  pasaron  á  las  diez  de 
la  noche  á  casa  de  D.  Lorenzo  Zavala,  encargado,  como  he  dicho;  de' es- 
tender el  dictamen.  Esta  visita  tuvo  por  objeto  persuadir  á  Zavala,  que 
respecto  á  que  las  provincias  habian  nombrado  sus  diputados  para  que 
formasen  una  constitución  conforme  á  las  bases  del  plan  de  Iguala  y 
tratado  de  Córdova,  cuyo  principal  fundamento  era  el  llamamiento  de 
la  familia  de  los  Borhovles  al  trono  imperial^  no  debia  ni  pódia  legaU 
ment&  traspasarse  este  mandato;  pues  en  el  hecho  "rntsmo  deinfringitío 
se  despojaban  los  diputados  de  sus  facultades.  Zavala  contestó,  que  no 
siendo  mas  que  encargado  de  estender  el  acuerdo  de  la  mayoría,  no  po- 
día entrar  en  una  cuestión  cuyas  consecuencias  podian producir  wka  ítue- 
ta  revolución. 

Esta  incidencia,  que  no  podrán  negar  los  individuos  de  quienes  seba- 
ce  mención,  y  que  están  vivos'y  ejerciendo  funciones  públicas  etf'áqüetlli 


cODgieso  1)0  debja  ier 
ni  entregarle  el  mando 
jrror  cuyas  come' 
Esto  es  tan  cierto,  CUaD- 
ya  baniadezy  cODOcim lentos  leiigo  so- 
público,  confesaban  ellos  miamos  oo 
prestaron  de  formar  una  consljtu. 


DE   HtISVAr-Bn&IU. 

repúbUiB,  (00  prueba  evidentemente  que  aquel 
reunido  oiTa  vez!  ^No  demueaita  que  Ituibide 
y  abandoonr  asi  la  nación 
cueacins  pudieron  serla  si 
10  ()ue  eHos  dos  diputado;,  de  cu 
tisfacciofl  en  dar  un  lestimonio 
creerse  desligados  del  juramento  q 
cion  monárquica  conforme  al  plan  de  Iguala.  De  consiguiente  ng  po- 
dían, con  arreijlo  á  su  conciencia,  continuar  obrando  rcpubUcananienis 
en  una  asamblea  en  que  habían  prestado  aquel  juramento.  Era  pues 
Decesario  que  recibiesen  otro  mándalo  de  la  oacíon,  y  esto  fué  lo  que 
lucedíú  posteriormente,  como  lo  veremos  en  su  lugar.  Debe  notarse 
sin  embargo,  que  ambos  señores  desempeñaron  empleos  públicos  duran- 
te el  tiempo  en  que  Iturbide  ejerció  el  mando  como  emperador;  que  tara- 
bien  le  Juraron,  y  que  el  Sr,  Mangino  concurrió  á  la  ceremonia  de  la 
coronación,  inaugurando  él  mismo,  como  presidenteque  era  del  congre- 
so, al  Sr.  liurbide  en  la  solemne  ceremonia.  Según  mi  opinión,  el 
congreso  primero  debió  él  mismo  declarar  su  disolU' 
inmediatamente  después  de  la  coronación  de  Iiuibide. 
ra  allanado  muchos  obstáculos,  y  quizá  prevenido  la 
nea  que  han  ocurrido  posteriormente.  Mas  en  las  cii 
se  hallaba  el  congreso,  no  era  ya  posible  sostener  el  plan  de  Iguala  y 
los  llamamientos  de  la  dinastía  Borbon:  el  partido  monárquico  era  casi 
imperceptible.  Los  republicanos  se  unieron  como  por  encantamiento 
con  loa  del  partido  del  régimen  anterior;  y  por  aquellas  anomalías  tan 
ioesplicables  como  comunes  en  las  revuluciones,  se  furroó  repentina- 
mente una  mayoría  republicana,  á  la  que  era  preciso  ceder.  Los  gefea 
misnkodel  ejército  libnrtadnr,  esos  hombres  cuya  profesión  de  fe  políti- 
ca era  la  monaTi/itia  camtiincionaL,  vieron  delante  de  sí  un  coloso  que 
les  amenazaba  en  el  momento  mismo  tie  su  triunfo,  [Cómo  se  hubieran 
atrevido  á  proponer  resucitar  su  plan  favorito  de  ínoiiajqv,ig,  eitrangera, 
cuando  ¡re  habían  unido  á  los  republicanos  para  echar  por  tierra  la  mo- 
Tiunjuía  nacional^  La  victoria  fué  completa  contra  ambas  monarquías, 
y  entonces  conquistó  México  la /orna  de  gobierno  rfpubiicana;  \coa- 
quista  que  había  costado  mucha  sangre,  y  que  Dios  sabe  la  que  custarál 
Oigamos  ahora  los  últimos  acentos  de  liurbide  acerca  de  su  abdicación 
y  ostracismo  voluotario;  de  este  acto  suprema  de  debilidad  y  de  ia- 


I,  y  llamar  otro 
Iste  paso  hubíe- 
iede  revolucío- 
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"  Yo  dejé  el  poder,  dice,  porqae  estaba  desprendido  de  lat  obligacio* 
nes  que  me  habían  irresistiblemente  precisado  á  aceptarlo.  £1  pait  no 
tenia  necesidad  de  mis  servicios  contra  enemigos  esteriores^  porque  ea 
esta  época  no  había  á  quien  combatir.  En  cuanto  á  los  interiores,  lejos 
de  que  yo  pudiese  serle  útil  para  resistirlos,  mi  presencia  hubiera  sido 
quizá  mas  perjudicial  que  ventajosa  para  tranquilizarlos.  Ella  hobie- 
ra  tal  vez  podido  ofrecer  un  pretesto  á  los  partidos,  para  ocultar  por  mas 
largo  tiempo  su  hipocresía  política.  No  abdiqué  el  trono  por  un  senti- 
miento de  temor,  pues  conocía  bien  6  todos  mis  enemigos,  y  sabia  cuanto 
valían.  Con  solos  ochocientos  hombrea  em prendí iochar  abajo  el  go- 
bierno español,  en  una  época  en  que  poseía  todos  los  recursos  de  una 
administración  establecida  después  de  muchos  afios,  todas  las  rentas  del 
país,  once  regimientos  espedicionarios  llegados  de  Europa,  siete  regi- 
mientos de  veteranos  y  diez  y  siete  de  provinciales,  que  se  considerabati 
en  todo  como  iguales  á  los  de  línea,  sin  contar  con  setenta  ü  ochenta 
mil  realistas  que  se  habían  opuesto  vigorosamente  á  los  progresos  de  la 
revolución  de  Hidalgo.  Si  hubiese  sido  susceptible  de  temor,  ¿me  ha<* 
bria  yo  espuesto  al  peligro  de  ser  asesinado,  despojándome  yo  mismo  de 
todos  los  medios  de  defensa? 

"  Tampoco  influyó  en  mi  abdicación  la  consideración  de  haber  per« 
dido  algo  en  el  afecto  del  pueblo  ni  en  el  amor  de  la  tropa:  sabia  yo  bien 
que  á  mi  voz  la  mayoría  de  la  nación  y  del  ejército  se  hubieran  reuni- 
do á  los  valientes  que  estaban  conmigo,  y  que  el  corto  número  de  loa 
que  pudiesen  vacilar  hubieran  imitado  su  ejemplo  desde  la  primera  ac- 
ción, ó  sido  derrotados  juntamente  con  mis  enemigos.  Tenia  muy  fuiw 
dadas  razones  para  contar  con  las  principales  ciudades,  porque  me  habian 
consultado  acerca  de  la  conducta  que  deberían  observar  en  las  circuns- 
tancias que  ocurrían,  y  habían  declarado  que  no  harían  otra  cosa  que 
obedecer  á  mis  ordenes,  que  estaban  reducidas  á  que  se  mantuviesen 
tranquilas,  porque  la  tranquilidad  era  la  cosa  mas  ventajosa  para  susío. 
lereses.  así  como  para  mi  reputación.  Se  podrán  hallar  las  representap^ 
clones  de  estas  ciudades  y  mis  contestaciones  en  los  archivos  del  minia, 
terio  de  relaciones  y  de  la  capitanía  general  de  México.  Todas  mis 
contestaciones  eran  dirigidas  á  conservar  la  paz  y  testificar  el  horror 
que  yo  tenia  á  derramar  sangre; 

"  El  amor  de  la  patria  me  condujo  primero  á  Iguala;  él  mismo  me 
obligó  después  á  subir  al  trono,  y  después  á  bajar  de  un  puesto  tan  pelí-' 
groso;  y  ahora  que  escribo  estas  lineas  no  estoy  arrepentido  de  haber 


renunciado  k1  cairo  y  obrado  como  obré.  Abandoné  mi  país  natal,  cu- 
ya iodependeacía  había  yo  aseguiado,  pampaíar  auna  comarca  lejana 
con  una  numerosa  familia,  educada  con  delicadeza,  á  vÍTÍr  como  eilran- 
g'ero  y  sin  poseer  otroa  recursos  que  los  ya  referidos,  y  con  una  pensión 
sobre  cuyo  pago  no  debe  contar  mucho  el  que  aabe  lo  que  son  las  revo- 
luciones, y  en  el  estado  en  que  dejé  &  JVIéxico. 

"  No  fallarán  peraonaa  que  me  acusarán  de  imprudencia  y  de  debili- 


dad por  haber  reinstalado  el  congrt 

cido,  y  cuyos  miembros  debecían 

doí  enemigos.     La  razón  que  tui 

deseo  de  dejar,  al  salir  do  Mcxii 

presente  qu 

po  largo,  cuando  las 

se  adoptado  otra  condi 

consecuencia,  y  por  ultimo  resultado  li 


yas  faltas  yo  había 
continuar  siendo  mis  mas  encarniza. 
3  para  obrar  de  aquella  suerte,  fué  el 
3,  una  autoridad  reconocida,  teniendo 
1  congreso  hubiera  ecsigido  u 
no  permilian  dilación.  Si  yo 


ttubiei 


vilablcE 


lucion  del  estado.  Crei  de- 
ber hacer  este  último  sacrificio  &  mi  patria.  Invité  al  mismo  congreso 
&  que  Jijase  el  lugar  en  que  quería  que  yo  me  trasdalase  á  vivir,  y  á 
elegir  la  escolta  que  juzgase  ñ  propósito  pata  acompañarme  hnsia  el 
punto  de  mi  embarque.  Señaló  un  puerto  del  golfo  de  México,  y  me 
dio  por  escolla  quinientos  hombres,  que  yo  quise  se  escogiesen  entre  los 


que  habían  abandonado  mi  causa, 
do  de  esta  escolla  a!  brigadier  Braví 
á  fin  de  convencerles  de  que  el  que 
Das  que  acababan  da  hacerle  iraicit 
tarse  delante  de  ellos  en  el  campo 


También  pedí  que  si 
,  que  elegí  entre  mis  antaganistas, 
e  ponía  entre  las  manos  de  persa. 
I,  tampoco  hubiera  temido  presen- 
batalla. 


"  El  día  señalado  para  mí  salida  de  México,  el  pueblo  quiso  impedir 
mi  viage.  Cuando  el  ejército  que  se  había  dado  no  sé  porqué  razón  el 
nombrada  ejército  libertador,  hizo  su  entrada  en  la  capílal,  no  se  vie- 
ron ningunas  de  aquellas  demostracianes  que  indican  un  recibimiento 
favorable.  Los  oficiales  superiores  se  vieron  obligados  é  hacer  lomar 
posiciones  á  las  tropas  en  diversos  puntos,  y  tener  cargada  la  arlíllería 
para  defenderse  en  caso  necesario,  Ea  el  corlo  número  de  pueblos  por 
donde  pasé,  fui  recibido  con  repique  de  campanas;  y  &  pesar  do  la  dure- 
za con  que  la  escolta  trataba  á  los  que  se  me  acercaban,  me  rodeaba  la 
multitud  para  verme  y  darme  las  pruebas  mas  sinceras  de  amor  y  res- 
peto, Después  de  raí  salida  de  Méiíco,  el  nuevo  gobierno  se  vio  obli- 
gado á  recurrir  á  la  fuerza  para  impedir  que  el  pueblo  hiciese  demos- 
traciones honoríficas  en  mi  favor,  y  cuando  el  marques  de  Vivanco,  co- 
23 
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mo  general  en  |refe,  arengó  á  las  tropas  que  yo  había  dejado  en  Tacn. 
baya,  tuTo  el  disgusto  de  oírles  gritar:  Viva  Agustín  /,  y  de  ver  el  me- 
nosprecio con  que  le  escuchaban.  Todo  esto,  y  otros  incidentes  demues* 
tran  que  no  fué  el  voto  general  el  que  me  obligó  á  renunciar  la  autori- 
dad suprema. 

"  Yo  había  dicho  repetidas  veces,  que  desde  el  momento  en  que  reco- 
nociese que  mi  permanencia  en  el  gobierno  tendía  á  perturbar  la  tran- 
quih'dad  pública,  descendería  voluntariamente  del  trono;  y  que  en  el  ca* 
80  de  que  la  nación  eligiese  una  forma  de  gobierno  que  me  pareciese 
serle  perjudicial,  yo  no  contribuiria  á  su  establecimiento,  porque  no  es 
conforme  á  mis  principios  el  obrar  de  una  manera  que  yo  crea  opuesta 
al  bien  publico;  mas  al  mismo  tiempo  había  manifestado  que  no  me 
opondría,  y  que  el  partido  que  tomaria  en  este  caso  seria  abandonar  mi 
pais.  Esto  dije  en  octubre  de  1821  á  la  primera  junta  gubernativa,  y 
lo  he  repetido  al  congreso,  á  la  junta  instituyente,  á  las  tropas  y  á  mu« 
chas  personas,  tanto  en  particular  como  en  público.  Se  verificó  eí  ca- 
so que  yo  había  previsto;  cumplí  mi  palabra,  y  debo  dar  gracias  á  mis 
enemigos  de  haber  ofrecido  una  ocasión  de  probar  de  una  manera  ine- 
quívoca, que  mis  palabras  eran  conformes  á  mis  intenciones.  Por  ad- 
hesión á  mis  principios  rehusé  ponerme  á  la  cabeza  de  la  última  revo- 
lución, á  que  fui  invitado  por  los  principales  directores  de  ella;  entro 
quienes  bastará  citar  á  Negrete,  Cortázar  y  Vivanco.  Si  hubiera  cedi- 
do á  sus  sugestiones,  hubiera  podido  conservar  la  autoridad  suprema  ba- 
jo uno  ú  otro  nombre,  y  si  hubiera  sido  ambicioso,  lo  hubiera  hecho. 
Las  circunstancias  me  han  presentado  muchas  ocasiones  de  llevar  á  efec- 
to designios  ambiciosos;  pero  los  asuntos  públicos  me  llegaron  á  ser  in- 
soportables, me  abrumaba  el  peso  de  mis  deberes,  y  por  úlimo,  juzgué 
incompatible  con  los  intereses  de  mi  pais  ponerme  á  la  cabeza  del  par- 
tido que  hizo  la  última  revolución. 

*'  El  mayor  sacrificio  que  he  hecho  ha  sido  el  de  abandonar  para  siem- 
pre una  patria  tan  amada,  que  encierra  todavía  en  su  seno  un  padre 
que  adoro,  cuya  edad  avanzada  no  me  permitió  traerle  conmigo;  una 
hermana,  en  la  que  nunca  puedo  pensar  sin  sentimiento  de  dolor;  parien- 
tes y  amigos,  compafieros  de  todas  edades  en  los  días  mas  felices  de  mi 
▼ida.  ¡Mexicanos!  Este  escrito  llegará  á  vuestras  manos;  su  objeto 
principal  es  manifestaros  que  vuestro  mejor  amigo  no  ha  faltado  jamas 
al  amor  y  confianza  que  le  habéis  prodigado.  Mi  reconocimiento  se 
medirK  por  mi  ecsistencia:  cuando  leáis  á  vuestroi  hijos  la  historia  de 
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naeslra  patria  común,  decidles  que  juigueo  con  benevolenciHaigefedat 
ejéreito  dt  las  tris  garantiai.  Si  por  nenio  niia  bijoa  se  eticonttaíen  en 
circunstancias  de  neiresitar  de  vuestra  pioieccion,  no  olvidoií  que  su  pa- 
dre consagró  la  mas  bella  parle  de  su  vida  en  tralinjar  for  rucsira  bien- 
estar, Recibid  mis  úllimos  avisos,  y  quiera  la  Providencio  colniaroa 
de  sus  beneficios. '*^ 

No  he  podida  menos  de  copiar  estos  úliimos  peiiodos  del  hóroede 
Iguala,  porque  ma^  que  cualquiera  rehcion  ¡nslniyen  de  algunos  suce- 
sos, y  dan  á  conocer  su  carácter  y  sus  intenciones.  Los  lecLorca  no- 
tarán algunas  conitadiocione*,  efecto  natural  do  su  fnltn  do  principios 
fijas  y  de  un  eificma  de  conducía;  defecto  capital  en  los  mas  de  los  pei- 


sonnges  revoluc 


os,  <tue  no  teniendo, una  senda  qi,ir 


apnt 


1  obrar, 


incurren  en  ínconsecucncies  que  son  muchas  veces  el  origen  do  sus  des- 
gracias. Para  probar  qua  no  tenia  lémur,  y  que  estaba  en  sus  manos 
vencer,  compara  esta  época  con  la  cu  que  con  solos  ochocientos  hom- 


bres arrostró  los  poli 
los  vireyes.  liucbide 
persuadir  de  que  ten; 


9  de  la  j 


el  poder 


olosal  d 


I  necesiiabn  dar  pruebas  ni  citar  ejemplos  pnia 
¡or  y  energía:  ninguno  ha  diidndo  de  esto;  pe- 
ro hay  inesaciiiud  en  la  comparación  hecha  entre  época  y  época.  La 
opinión  pública  era  universal  contra  el  gobierno  espuflol:  en  el  lianipo 
en  que  fué  atacado  este  gefe  como  emperador,  habia  una  división  iniiy 
pronunciada  entre  los  dos  partidas.  Lo  que  se  infiere,  y  evidentemen- 
te hace  honor  á  la  filantropía,  mas  no  á  la  política  do  esto  pereonage,  es 
que  no  quiso  derramar  sangre¡  y  que  pudo  ipuy  bien  no  solo  resistir,  si- 
no vencer  ú.  los  que  formaron  el  plan  de  arruinarle.  En  cuanto  ti  lo 
que  dice  de  que  sabia  que  no  habia  perdido  el  amor  del  pueblo,  es  ne- 
cesario no  olvidar  que  se  contradice  con  lo  que  espuso  al  congreso  en 
ÜOdem: 
Gasa  qui 
to,  aque 
ba  come 
cnvuelv 


irzo,  y  hemos  visto  en  esta  historia,  en  dondo  espresamenle  con- 
:  habia  perdido  el  amor  del  pueblo  al  sulitr  ai  trono.  £n  efec 
pueblo  no  vio  con  agrado  i  Iiurbido  monnrca,  si  bien  le  ama- 
á  su  libertador.  Lamas  imperdonable  contradii-cion,  y  que 
:  al  mismo  tiempo  un  grado  supremo  de  ignorancia  de  sus  de- 
beres y  derechos,  son  las  cláusulas  en  que  dice  que  habia  anuni:iat/o  ' 
que  en  el  momeitta  en  qiit  sit  'permanencia  en  el  gobierno  lendiese  á  trat- 
tornar  la  tranquilidad  pública,  descendería,  i^c.  No  puede  nadie  per- 
suadirse que  esto  so  diga  de  buena  fe,  ó  no  ser  que  aceptando  el  poder, 
aoacepte  al  mismo  tiempo  la  anarquía  m^s  desolndora.  Si  Iiurbide  creia 
asequible  este  principio,  ¿para  qué  aireslú  á  los  diputados  gua  lU^QÍa 
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que  le  querían  deponer?  ¿Para  qué  mandó  tropas  contra  8anta-Anna? 
¿Para  qué  disolvió  el  congreso?  Él  mismo  dijo  á  la  comisión  del  con- 
greso, que  pasó  una  noche  á  reclamar  los  diputados  presos,  y  que  presi- 
dia D.  LfOrenzo  de  Zavaia:  Señores:  el  congreso  ha  intentado  despojarme 
del  poder  que  me  ha  dado  la  nación,  y  yo  me  sabré  sostener,  £1  mal 
estuvo  de  su  parte,  en  no  haberse  sabido  sostener,  respetando  los  dere- 
chos de  sus  conciudadanos,  y  haciéndose  fuerte  contra  los  facciosos. 
Ninguno  quizá  pudo  consolidar  mejor  un  gobierno  nacional  que  este 
ilustre  y  desgraciado  mexicano. 

Ya  es  tiempo  de  que  yo  inserte  el  decreto  que  retiró  para  siempre  al 
Sr.  D.  Agustin  de  Iturbide  de  la  patria  que  habia  libertado,  y  en  la  que 
habia  mandado  como  monari^  Este  decreto  no  ofreció  ninguna  discu- 
sión, y  únicamente  los  Sres.  Becerra  y  Mangino  espusieron  en  sus  votos 
particulares  algunos  escrúpulos,  reducidos  á  que  no  se  creian  autoriza- 
dos por  sus  provincias  para  dar  su  aprobación  al  artículo  que  declara 
nulo  y  de  ningún  valor  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba,  en  cuan- 
to al  llamamiento  de  los  Borlones  al  trono  de  México.  Después  de  los 
trastornos  que  habian  ocurrido,  y  después  de  la  espresion  uniforme  de 
todos  los  habitantes  de  la  república,  á  escepcion  únicamente  de  los  espa- 
fioles  y  de  unas  pocas  familias,  espresion  manifestada  simultáneamente 
en  el  momento  mismo  de  la  abdicación  de  Iturbide,  el  congreso  no  te- 
nia mas  que  dos  caminos  que  adoptar.  El  uno  era  declarar  á  la  na- 
ción espedita  para  adoptar  la  forma  de  gobierno  que  mas  le  conviniese: 
el  otro,  en  el  caso  de  no  tomar  esta  resolución,  llamar  en  el  momento 
otro  congreso  con  amplios  poderes  de  las  provincias  para  hacer  esta  de- 
claración, y  esto  era  la  misma  cosa.  En  realidad,  cuando  te  proclama- 
ron los  principios  de  monarquía  constitucional  al  primer  grito  de  inde- 
pendencia en  Iguala,  los  mexicanos  no  pudieron  entrar  en  el  ecsámen  de 
una  cuestión  que  se  lea  proponía  como  condición  precisa  para  su  inde- 
pendencia; el  bien  mayor  que  entonces  podian  apetecer.  Ya  se  sabe  que 
los  pueblos  son  siempre  como  los  menores  de  edad,  y  que  alegan  cuan- 
do les  tiene  cuenta  el  derecho  de  restitución.  Ellos  dejan  obrar  á  sua 
directores  hasta  el  punto  que  tiene  cuenta  á  sus  intereses,  y  cuando  se 
han  traspasado  ciertos  límites,  la  salud  pública  es  la  suprema  ley.  Pu- 
do en  el  primer  año  de  la  independencia  establecerse  quizá  el  gobierno 
monárquico  bajo  la  dinastía  llamada.  Pudo  Iturbide  también  mantener 
su  suprema  autoridad,  si  hubiese  respetado  los  derechos  del  pueblo,  y 
hecho  respetar  los  suyos.    Pero  ni  los  Borbonee  se  aprovecharon  de 
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aqnellaa  circunstancias,  qne  hiibiernn  dndo  un  rico  y  vasto  reino  á  so 
fimilia,  ni  Ilurbide  sopo  obfar  como  gefe  discreto  y  político,  ¿Quién 
podia  diaputarle  loi  itmioa  gloriosos  que  le  daban  atis  inmensos  servi- 
cios? La  grandeza  de  estos  servicios  aupüa  en  cierta  manera  á  los  res- 
petos que  ae  tributan  á  los  nombres  históricos  y  hereditarios.  Dos  bRos 
mas  de  gobierno  hubieran  consolidado  en  bus  manos  el  poder  y  la  auto- 
ridad, sitmpTe  que  no  se  hubiese  ítparado  de  una  senda  estrecha,  cuyos 
límites  eran  jiot  \ja  iada  ti  respecto  mas  estricto  á  los  dei-ec/ios  que  el 
pais  habia  adquirido  por  sus  sacrificios,  y  sobrr  lodo,  con  sus  eonoei. 
«lientos  y  esptriencia:  por  el  otro,  no  perdonar  nuda  de  lo  que  la  socie- 
dad concede  á  ius  magistrados  para  la  dirección  y  mantenimiento  del 
Orden  de  tila  sociedad.  Pero  Iturbide  hizo  todo  lo  contrario:  ó  inva- 
dió los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  atropello  todo  lo  que  tenia  poi  de- 
lante, ó  se  abatió  delante  de  los  gritos  de  loa  revolucionarios. 

Un  político  profundo  que  habia  estado  en  México  poco  después  de  la 
coronación  de  Iturbide,  vaticinó  la  caída  de  este  caudillo.  Hablo  de  M. 
Poinseii,  ministro  que  fué  de  los  Eatados-Uoidoa  cerca  de  la  República 
Mexicana  durante  tres  aflos,  y  que  ocupará  un  iugar  distinguido  en  es- 
la  historia.  Enviado  por  la  administración  de  M.  Adams  para  obser- 
var el  estado  del  pais  en  el  año  de  1822,  publicó  un  libro  sobre  lo  que 
halló  de  mas  notable,  y  en  el  que  se  encueniran  curiosas  y  profundas 
reflecsioDes  acerca  de  !a  situación  política  da  Ib  Nueva-EspaHa,  ó  Im- 
perio Mexicano.  El  lino  con  que  supo  medir  los  acontecimientos  y 
juzgar  de  aquel  caos  en  que  estaba  la  nueva  nación,  es  un  testimonio 
de  Id  habilidad  de  este  diplomático,  A  pesar  de  la  juiciosa  reserva  con 
que  describió  los  caracteres  de  las  personas  y  la  marcha  de  los  negó. 
cios,  dio  á  conocer  de  una  manera  clara  é  indudable  lo  que  debía  espe. 
rarse  de  aquella  admioistracion.  Sus  pronósticos  ae  verilicaron,  y  el 
gabinete  de  Washington  modeló  su  marcha  política  por  los  informes 
de  su  comisionado. 

Hemos  ya  visto  al  ei-emperador  haciendo  dimisión  de  la  corona,  y 
hemos  visto  también  que  en  este  documenta  no  se  hace  mención  de  loi 
derechos  que  podian  aleg'ar  sus  hijos  ó  descendientes,  en  conaecuoncía 
de  las  declaraciones  hechas  por  el  congreso  haciendo  hereditaria  la  au. 
toridad  imperial  en  su  familia,  y  creando  la  dinastía  Iturbide.  Ahora 
vamos  &  ver  al  congreso  cortar  la  cuestión,  fulminando  de  nulidad  todos 
los  actos  que  emanaron  de  aquel  primer  acto  desde  el  19  de  mayo.  Es- 
ta aaamblea,  recouocida  como  legítiiuamente  reinstalada  por  las  provía- 
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cías,  recibió  ud  derecho  á  ser  obedecida,  que  nació  de  las  circunstan- 
cias en  que  el  Sr.  Iturbide  abandonó,  por  decirlo  así,  las  riendas  del  go- 
bierno.    Desde  el  dia  7  de  marzo  anterior  en  que  se  reunió,  basta  el  8 
de  abril  en  que  dio  este  memorable  decreto,  hubo  tiempo  bastante  para 
que  las  provincias  manifestasen  su  consentimiento,  al  menos  en  su  ma- 
yor parte.     Entonces  fué  cuando  discutió  y  aprobó  por  todos  los  votos, 
é  escepcion  del  de  los  Sres.  D.  José  María  Becerra  y  D.  José  María 
Fagoaga,  en  lo  relativo  á  la  derogación  (U:l  pbiti  de  Iguala,  el  decreto 
siguiente:  '^  £1  soberano  congreso  constituyente  mexicano,  en  la  sesión 
de  8  de  abril,  ha  decretado  lo  siguiente:  1  ?  La  coronación  de  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  fué  nula  y  de  ningún  valor,  por  haber  sido  obra  de  la 
fuerza  y  de  la  violencia.     En  consecuencia  no  ha  lugar  á  deliberar  so- 
bre  su  abdicación.     2  ^  Por  lo  mismo,  el  congreso  declara  que  la  su- 
cesión hereditaria  y  los  títulos  que  emanan  de  la  corona  son  nulos,  y 
que  todos  los  actos  del  gobierno  establecido  desde  19  de  mayo  de  1822 
hasta  23  de  marzo  ultimo  son  ilegales,  sujetándose  á  la  revisión  del  go- 
bierno actual,  que  podrá  confirmarlos  ó  revocarlos.     3  ?  El  supremo 
poder  ejecutivo  queda  encargado  de  apresurar  la  salida  de  D.  Agustín 
de  Iturbide  del  territorio  mexicano.     4  ^  Su  embarque  se  verificará  en 
un  puerto  del  golfo  de  México,  sobre  un  buque  neutral,  que  trasportará 
á  cuenta  de  la  nación  á  D.  Agustin  de  Iturbide  y  su  familia  al  punto 
que  ellos  señalen.     5  ^  Recibirá  D.  Agustin  de  Iturbide  durante  su 
vida  una  pensión  anual  de  veinte  y  cinco  mil  pesos,  que  se  pagarán  en 
esta  capital,  con  la  condición  de  que  establezca  su  residencia  en  un  puñe- 
te de  Italia.     Después  de  su  muerte,  gozará  su  familia  de  una  pensión 
anual  de  ocho  mil  pesos,  conforme  á  las  ordenanzas  militares.    6  ?  D. 
Agustin  de  Iturbide  tendrá  el  tratamiento  de  Escelencia." 

Se  puso  en  un  decreto  separado  el  artículo  que  hablaba  de  la  dinas- 
tía llamada  por  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba,  en  los  térmi- 
nos siguientes:  "  El  congreso  declara  solemnemente,  que  en  ninguna 
época  la  nación  mexicana  ha  querido  tomar  el  compromiso  de  someter- 
se á  ley  ó  tratado  alguno,  sino  espresado  por  su  propio  consentimiento 
6  de  sus  representantes,  nombrados  conforme  al  derecho  público  de  las 
naciones  libres.  En  consecuencia,  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Cór- 
doba son  nulos  en  cuanto  á  los  llamamientos  hechos  en  ellos  y  la  for- 
ma de  gobierno  que  asientanj  y  la  nación  es  enteramente  libre  para 
constituirse  bajo  la  forma  que  mas  le  convenga." 

De  esta  manera  terminaron  en  México  las  monarquías  de  hecho  y  de 


DE   WBTk-T«9k9A.  183 

derecho.  Las  tropas  que  se  tomaron  et  Ktulo  do  tjéreito  UbeHador  en- 
traron eo  México,  y  el  congreso  nomlirá  luego  un  supremo  poder  eje- 
cutivo. Lía  provincÍBS  obedecieron  sin  ninguna  resistencia  por  enton- 
ces. Los  pariidarios  de  Iiurbide  se  adhirieron  á  loa  republicanos,  y  és- 
tos se  separaron  desde  el  momenio  de  los  borbonistas.  (Trasfor mocio- 
nes muy  naturales  en  lúa  diferentes  combinaciones  de  los  pariidoí!  El 
de  los  borbonistas  r)uedó  reducido  á  completa  nulidad,  y  ni  osaba  ya 
lonarquía  constitucional.  Todos  hablaban  de  re. 
se  eniendia.  La  nación  estaba  en  quietud,  co- 
ones  que  en  una  deshecha  tempestad,  sin  velas, 
),  obedeciendo  solo  al  impulso  de  vientos  y  olas 
an  inmóviles  en  un  mismo  punto.  Ni  el  ejÉrcí- 
is  partidos  mismos  ssbian  lo  que  habla  sucedido, 
leberia  suceder.  Concluiré  este  capítulo  con 
el  ex-emperador  al  salir  de  la  república  el  dis 
indigesto,  lleno  do  frases  generales  & 
língun  sentimiemo  profundo,  ninguna 
ie  el  mérito  de  estar  firmado  por  un 


hacer  : 
pública;  pero  n 


aín  timón,  sin  gobreí 
encontradas,  perman 


mucho  n 


I 
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loqu. 
la  proclama  que  pfibticfi  el  ■ 
29  de  abril  de  1823:  docum 
insignificante.',  que  no  espre 
idea  nueva  original;  pero  qu 
hombre  que  mud6  los  destinos  de  un  vasto  territorio, 

"  Sefiores  diputados:  E!  idioma  de  la  verdad  jamas  ofendió  la  delica- 
deza,  y  nunca  el  hombre  virtuoso  la  oyó  con  disgusto.  En  los  pala- 
cios como  en  las  chozas,  hace  honor  al  que  la  knbla  no  menos  que  al 
que  la  escucha.  En  la  víspera  de  mi  partida,  ere»  de  mi  deber  hablar 
francamente  á  la  nacion  por  el  conducto  de  sus  re  presen  tan  les.  El  que 
sube  al  trono  no  deja  por  eso  de  ser  hombre,  y  el  error  es  la  herencia 
de  la  humanidad.  No  debe  considerarse  &  los  monarcas  como  infali- 
bles, si  bien  son  mas  escusables  por  sus  faltas  ó  sus  crímenes,  como  al- 
gunos loa  Human,  sí  tal  contradicción  conviene  con  los  principios  del 
dia.  Lo  repito:  sus  errores  son  mas  escusables,  porque  estando  colo- 
movimientos,  en  el  punto  é  que  se  diri- 
!  es  lo  mismo,  al  que  *an  6.  encontrarse 
está  dividida  entre  una  multitud 
la  verdad  y  la  mentira.  El  candor 
y  la  hipocreaffl,  la  generosidad  y  el  egoísmo,  la  lisonja  y  el  patriotismo, 
usan  lodos  el  mismo  lenguaje,  y  se  presentan  al  príncipe  bajo  un  mia- 
mo  aspecto.  Puede  desear  sinceramente  hacer  lo  mejor,  y  eilo  deieo 
mismo  le  encamina  quizá  al  estremo  opuesto. 

"  Sin  embargo,  el  filósofo  apela  á  su  propia  conciencia,  y  annqne 


as  pasio' 
de  objetos 


e  todos  los 
.,,  6  lo  q. 


apíritu  fluctúa  e 
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Otros  le  condenan,  el  remordimiento  le  es  desconocido.  Por  desgracia 
los  consejos  mas  sanos  no  producen  siempre  en  la  práctica  el  resultado 
que  se  desea.  Aquellos  cuyos  dictámenes  he  seguido  relativamente  á 
las  roas  importantes  medidas,  me  persuadieron  que  la  felicidad  del  país 
ecsigia  que  yo  hiciese  lo  que  en  efecto  hice;  y  se  han  atribuido  á  estos 
actos  resultados  que  en  cualquier  otro  caso  hubieran  sido  los  mismos^ 
con  esta  sola  diferencia,  que  la  causa  verdadera  ó  aparente,  lo  que  el 
tiempo  decidirá,  hubiera  sido  en  un  caso  la  debilidad,  en  el'  otro  el  des- 
potismo. Es  verdaderamente  deplorable  la  condición  del  que  no  puede 
hacer  el  bien,  y.  mas  todavía  la  del  que  tiene  la  conciencia  de  su  impo- 
tencia. Los  hombres  no  son  justos  para  con  sus  contemporáneos:  es 
necesario  apelar  á  la  posteridad,  porque  las  pasiones  mueren  con  el  co- 
razón que  les  servia  de  asilo. 

'^  Se  habla  mucho  de  la  opinión  pública  y  de  la  fuerza  con  que  se 
manifiesta.  Los  hombres  son  fáciles  para  errar,  y  difíciles  para  reco- 
nocer sus  errores.  La  opinión  pública  se  forma  con  lentitud:  sus  efec- 
tos no  son  efímeros,  y  esto  me  convence  de  que  no  podemos  todavía  re- 
conocer la  opinión  pública  de  los  mexicanos,  porque  ó  no  la  tienen  io- 
dama,  ó  aun  no  la  han  manifestado.  En  el  espacio  de  doce  afios  se 
han  podido  contar  otras  tantas  opiniones  públicas,  ó  que  al  menos  han 
pasado  por  tales. 

"  Cuando  comenzaron  las  altercaciones  yo  previ  los  resultados;  pero 
no  pude  resistir  á  los  efectos  del  destino.  Estaba  en  el  caso  de  apare- 
cer como  un  hombre  débil  ó  como  un  déspota:  preferí  la  primera  alter- 
nativa, y  no  me  arrepiento.  Yo  sé  que  no  soy  débil.  He  disminuido 
los  males  que  amenazaban  al  pueblo,  y  levanté  un  dique  que  contuvo 
torrentes  de  sangre.  La  satisfacción  que  esperimenté  de  haber  obrado 
de  este  modo  es  mi  recompensa. 

*^  No  ignoro  el  amor  que  se  tiene  á  mi  persona  en  diferentes  lugares, 
de  lo  que  no  puedo  dudar  después  de  haber  recibido  los  testimonios  me- 
nos equívocos.  Tampoco  ignoro  que  fomentando  el  espíritu  de  discor- 
dia y  alentando  los  progresos  de  anarquía  que  amenazan  el  pais,  las 
ciudades  que  en  el  dia  están  divididas,  espresar ian  votos  diferentes  y  se 
declararian  de  una  manera  decisiva.  Mas  mi  sistema  no  será  nunca 
alimentar  la  discordia.  Miro  con  horror  la  anarquía:  detesto  su  fatal 
influencia,  y  deseo  ver  reinar  la  unión  como  la  única  fuente  de  bien- 
estar del  pais  en  que  he  nacido,  y  que  por  tantos  títulos  es  caro  á  mi 
«orazon. 


dad.     Olvidándome  de  n 


DS  SirCTA-UVAllA.  185 

"  Yo  espero  que  el  partido  que  be  lomado  para  poner  ud  lÉrmino  á 
irá  la  paz  y  la  armonía,  el  orden  y  l«  tranquili- 
},  «olo  be  peosado  en  las  ventajas  de  la 
lacion,  y  me  he  aomeiido  á  todos  los  sacrificios,  á  Tin  de  que  ei  pueblo 
10  86  vinse  obligñdo  á  hacer  ninguno.  He  procurado  loa  medios  de 
mpedir  que  la  revolución  tomase  el  carácter  de  una  reacción  violenta, 
a  que  siempre  es  sanguinaria,  y  de  hacer  que  cuda  movJmienlo  fuese 
ndicado  primero  por  el  puebla  y  ejecutado  después  con  prudencia  por 
na  autoridades.     He  enviado  comiaionadoa  á  Jalapa  para  tratar  de  una 
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para  ver  si  era  posible  terminar  de  una 
se  hablan  suscitado.     Sometí  á  la  de 
loa  punioa  que  impiden  todavía  la  co 
mayor  importancia.     Decreté  ei  reí 
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le  manife&té  que  esiaba  yo  dispuesto  á  hacer  lodos  los  sacrificios  que  el 
bienestar  efectivo  de  la  nación  ecsigícse.  Le  dejé  elegir,  como  debía 
ser,  el  lugar  en  que  quería  reunirse,  y  le  he  reiterado  mí  deseo  de  con- 
formarme á  la  voluntad  general  do  la  nación  y  de!  congreso  que  le  re. 
presenta.  Propuse  que  las  tropas  se  retiraien,  sí  lo  deseaba  aaí  esia 
asamblea  para  su  mayor  libertad  en  las  deliberaciones,  á  fin  de  que  no 
estuviese  rodeada  de  hombres  armados.  Manifesté  por  los  conductos 
respectivos,  que  ai  las  medidas  ya  tomadas  para  esta  libertad  y  seguri' 
dad  no  le  parecían  suficientes,  se  me  indicasen  las  qua  ae  considerasen 
necesarias,  y  el  gobierno  proveerla  á  su  ejecución.  He  abdicado  la 
corona,  declarando  que  sí  mi  presencia  sobre  el  trono  era  el  origen  de 
las  disensiones,  yo  no  quería  ser  un  obstáculo  á  la  felicidad  del  pueblo, 
y  añadí  que  cuando  se  decidiese  este  punto,  yo  mismo  me  desterrarla 
de  América  é  iría  á  fijar  mi  residencia  y  la  de  mi  familia  en  un  suelo 
estrangero,  en  donde  lejos  de  México,  no  pudiese  pensarse  que  emplea- 
ba alguna  influencia  para  perturbar  ia  tranquilidad  ni  impedir  los  pro- 
gresos de  esta  grande  nación  en  In  carrera  de  la  libertad  y  prosperidad. 
Declaré  que  durante  la  diecuaion  sobre  mí  abdicación,  yo  me  retiraría 
de  ta  capital,  dando  «on  esto  una  prueba  de  tni  deseo  de  que  el  congra- 
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80  delibere  con  entera  libertad  un  asunto  tan  importante.  Inrité  ai  con- 
greso para  que  encargase  á  algunos  de  sus  miembros  la  comisión  de 
tratar  con  los  generales  del  ejército,  oyéndome  á  mí  sobre  la  manera 
decorosa  con  que  yo  podia  retirarme.  Yo  mismo  he  propuesto  que  el 
general  D.  Nicolás  Bravo,  que  merece  la  confianza  pública,  mandase 
esta  escolta.  He  aplicado  todos  mis  cuidados  é  procurar  que  cualquie- 
ra que  sean  los  futuros  destinos  del  pueblo  mexicano,  jamas  pueda  atri- 
buírseme la  mas  pequeña  parte  en  sus  desgracias. 

"  No  se  me  ha  presentado  la  necesidad  de  ningún  otro  sacrificio;  pe- 
ro si  fuese  posible  que  hubiese  algún  otro  que  ecsigiese  de  mí  el  bien 
público,  estoy  dispuesto  á  hacerlo.  .  Yo  amo  mucho  á  mi  patria,  y  creo 
que  legaré  á  mis  hijos  un  nombre  cubierto  de  gloria  mas  sólida,  sacri- 
ficándome por  mi  pais,  que  gobernando  á  mis  conciudadanos  desde  un 
trono  rodeado  de  peligros.  Dejo  á  México,  y  antes  de  partir  con  toda 
mi  familia,  he  querido  desenvolver  el  sistema  de  mi  gobierno  y  mani- 
festar los  sentimientos  de  mi  alma.  Sabia  que  esta  rica  porción  de 
la  América  no  debia  estar  sometida  á  Castilla,  y  como  este  era  también 
el  voto  de  la  nación,  me  puse  á  su  cabe¿a  por  defender  sus  derechos  y 
proclamar  su  independencia.  He  dirigido  su  gobierno  con  celo,  y  ab- 
dicado la  corona.  (Haga  el  cielo  que  esta  abdicación  contribuya  á  su 
felicidad! 

"  En  el  dia  el  congreso  es  la  primera  autoridad:  á  él  toca  dar  direc- 
ción á  los  movimientos  del  pueblo.  Si  este  cuerpo  consigue  un  buen 
écaito  á  sus  deseos  sin  derramar  la  sangre  de  sus  conciudadanos;  si  uni- 
do al  rededor  de  un  centro  común  pone  un  término  á  la  discordia  y  á 
las  divisiones  intestinas;  si  gobierna  por  leyes  sabias,  formadas  sobre 
bases  sólidas,  el  pueblo  verá  asegurados  sus  derechos,  y  trabajará  en 
aumentar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  si  no  es  agitado  por  disen- 
siones políticas.  Si  la  nación  es  protegida  por  un  gobierno  que  no  la 
^brecargue  con  impuestos  y  no  ponga  trabas  á  la  industria,  el  pueblo 
llegará  á  ser  opulento.  Si  la  nación  mexicana,  fuerte  con  la  prosperi- 
dad de  sus  hijos,  se  eleva  en  fin  al  rango  que  debe  ocupar  entre  las  na- 
ciones, yo  seré  el  primero  en  admirar  la  sabiduría  del  congreso,  me  go- 
xaré  en  la  felicidad  de  mi  patria  y  descenderé  contento  al  sepulcro. " 

Esta  fué  la  proclama  ó  manifieeto  que  el  Sr.  Iturbide  dirigió  al  congre- 
•e  antea  de  partir.  Se  atribuyó  este  escrito  á  D.  José  del  Valle,  su  úl. 
timo  secretario  de  estado,  y  no  deja  de  haber  fundamento  para  creerlo. 


I^nfi  difícil  es  aun  6  los  hombres  mas  instruidos  tener  pentamienios 
grandes  y  elevados  cuando  Talin  el  geniol 


Estos  fueron  li 


n  que  ae  despi 


idió  Ilurbide  al  salir  de  Mé- 
isuelto, 


lico  para  su  desiierro.  Resiab  lee  leudo  bI  congreso  qu( 
DO  podía  dejar  de  conocer  que  pooia  la  anerte  de  la  nación  y  la  suya 
propia  á  disposición  de  hombres  qne  no  perdonnriao  rácilmente  ni  á 
él  ni  g  9US  panidnrios  ha  humillaciones  que  habían  sufrido,  y  que  bü 
venganza  tenia  lanío  mas  de  temible,  cuanto  que  se  ejercería  en  nombre 
de  Ib  representación  nacional.  Él  mismo  estaba  tan  penetrado  de  esta 
verdad,  que  en  sus  Memorias  decía:  "Los  mexicanos  hubieran  sido  me- 
nos libres  que  los  habitantes  de  Argel,  sí  el  congreso  hubiera  puesto 
en  ejecución  lodos  bus  designios.  Tarde  6  temprano  se  desengañarán, 
y  ¡Dios  quiera  que  no  sea  en  una  época  en  que  los  obstáculos  que  los 
rodeen  hayan  llegado  á  ser  insuperables!"  En  otra  parte  declara  posi- 
liramenie,  como  hemos  vtato,  que  la  mayoría  del  congreso  le  era  hos- 
til, y  en  varios  lugares  repite  que  aquella  asamblea  no  podía  hecer  nin- 
gún bien  á  la  nación.  ¡Porqué  inesplicable  conlrndiccion  llamó  esta 
gefe  á  ios  mismos  diputados  y  los  rivistió  de  un  poder  que  ya  no  tenían? 
Muy  dificil  es  dar  otra  explicación  á  esta  conducta,  que  atribuyéndola 
al  aturdimiento  y  falta  de  plan  y  sistema  con  que  obraba.  Muchos  fue- 
ron loa  errores  de  Ilurbide  y  las  causas  de  su  catástrofe;  pero  la  pri- 
mera y  principal  falta,  fué  el  ftlado  de  indecisión  en  que  permanecía  en 
las  mas  críticas  circunstancias.  Colocado  en  el  centro  del  movimiento 
reToluciooario,  era  preciso  que  diese  dirección  á  los  negocios  obrando 
con  actividad  y  una  energía  masque  común;  que  en  vez  de  dejarse  con- 
ducir por  los  acontecimientos,  él  ios  dirigiese  é  hiciese  nacer,  lo  que 
es  sumamente  necesario  en  el  hombre  que  tiene  las  riendas  del  gobier- 
no, y  no  muy  difícil  cuando  se  tienen  los  recursos  que  poseía  Iturbidei 
y  el  genio  para  dominar  la;  circunstancias. 

El  general  D.  Nicolás  Bravo  fué  encargado  de  conducir  al  ei-em- 
peradof  al  puerto  en  que  debía  embarcarse,  por  caminos  rstraviados  y 
evitando  cuanto  se  pudiese  el  paso  por  los  pueblos  y  villas  de  grande 
población.  Bravo  trató  á  Ilurbide  con  aspereza,  y  el  sobrino  de  éste 
D.  Román  Malo,  que  acompañó  á  su  lío  en  el  viage,  me  ha  referido 
que  aun  las  cofas  mas  necesarias  se  le  negaban,  ó  se  le  concedían  tal 
vez  de  muy  mala  gana.  Ilurbide  aolo,  caído,  prisionero  y  ultrajado,  re- 
cibía sin  embargo  las  demoslracíones  de  afecto  de  los  habitantes  de  loa 
lugares  por  donde  transitaba,  é  inspiraba  mas  temor  á  «ui  eaemigoi 
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^ne  un  ejército.  El  Sr.  Victoria,  encargado  de  sa  persona  para  embar* 
carie,  le  trató  con  las  mas  distinguidas  consideraciones.  Se  dice  que  el 
Sr.  Iturbide,  después  de  haberle  manifestado  sa  gratitud  y  mostrado  sen- 
timientos del  aprecio  que  hacia  de  su  carácter  y  constancia,  le  dio  un 
reloz  diciéndole,  "que. le  recibiese  como  una  prenda  de  su  estimación." 
En  realidad,  aunque  Victoria  fué  enemigo  suyo  nupca  faltó  ni  á  prome- 
sas y  juramentos  que  hubiese  hecho  anteriormente,  ni  á  los  respetos 
debidos  al  infortunio,  ni  á  las  consideraciones  á  que  tenia  derecho  por 
sus  servicios  esta  mexicano  desgraciado. 


■•«o 
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CAPITULO  XIII. 


D.  AgUflin  de  Xturbidt  se  t-nbarca  para  Italia. — Queda  el  ettado  en 
la  mayor  eonfittion. — NombrantienU)  de  un  poder  ejecutivo. — D. 
José  Ignacio  Garcia  lUveca  miaiitro  único. — El  congrua  pierde 
¡a  fuerza  jue  habia  adquirido  en  lot  momentot  erílieoí  de  la  diíalu- 
eion  del  itiperio, — Niuva  división  de  los  partidos. — Loa  iiucbidiilai 
it  unen  con  el  de  los  republicBcioa  federBÜíias. — hos  boibontatas  con 
el  nuevo  creado  Uamoido  de  lot  ceianWtlu.— Agregante  á  elle  vi- 
timo  partido  los  españoles,  la  aristocracia  y  ti  clero. — Pímente  al 
frente  de  él  los  generales  Bravo  y  Negrete. — Apuros  del  erario.— 
Medidas  que  se  proponen  para  ocurrir  á  las  urgencias  del  ettado. — 
Bancarrota  del  tabaco. — Préstamo  de  ocho  millünet,-— Contribución 
personal. — Amortización  de  la  deuda  flotante. —  Utilidad  de  estas 
leyes  administraiiras. — Los  ilurbidiitai  y  federalislai  logran  limi- 
tar las  facultades  del  congreso  á  an«  nutra  convocatoria. — Periódi- 
eo  titulado  eí  Águila  Mexicana. — El  Irii,  otro  periódico. — Tenden- 
ciay  mira  de  estos  periódicos. — El  Sal,  periódico  de  lot  ceotralisUa. 
— Cómo  estaban  escritos  ellos  diarios. — Personalidades. — Triunfo  de 
lot  federalislai. — Los  gefes  del  ejército  divididos  en  opiniones. — Lot 
frovineias  de  GuadaJajara  y  Yucatán  te  declaran  independientes. 
— Las  demás  provincias  ligven  eile  ejemplo. — El  congreso  publica 
la  mueva  ley  de  eitccionet. — Paraíization  de  tila  medida  por  efecto 
de  la  diiidencia  de  iai  provinci»i. — Llegada  á  Veracrue  de  Otees 
i  Iritarri,  tomitiouados  dei  gobierno  tipaüol. — Nuevo  partido  que  se 
forma  en  la  provincia  de  GuadaUíjara. — Hace*  eaieza  de  éi  lot  ge- 
neraUi  Quintanar  y  BuilamanU. — Planet  oeuiloi  de  etíe  partido 
para  restableeer  el  trono  de  Iturbide — Guaáoiajara,  centre  de  los 
federaliitOfS.— Nombramiento  de  diputados  con  arreglo  á  la  nurt* 
Uy  de  elecsvtnes. — Inttalaeion  del  nuew  congrego. — Dipuladoi 
fM  tow^poman  l»i  diftrtnies  partido*  fu€  se  mamfeUaron  m  ¿1.— 


190  RBirOLVCIOHIS 

Minitterid,^^AfTÜlaga. — D.  Lmeá$  AlamofL — 2).  Pablo  Líove.— 
Herrera. — Guatemala  se  declara  independiente  con  el  título  de  Re- 
pública del  Centro. — Chiapas  declarada  parte  integrante  de  la  no- 
cien  mexicana. — Comisionados  ingleses, — Principio  de  las  relacio^ 
nes  de  Nueva^Esfíaña  con  la  Inglatera. — Con  los  Estados^Unidos. 

D.  AgnstÍQ  de  Itarbide  se  embarcó  en  Veracarz  el  dia  1 1  de  mayo 
para  el  puerto  de  Liorna,  juntamente  con  su  familia,  y  la  nación  mexi- 
cana quedó  entregada  al  combate  de  las  pasiones  y  de  los  partidos,  que 
cada  dia  se  hacian  mas  difíciles  de  conciliar.     Desde  luego  se  nombró 
an  poder  ejecutiro  compuesto  de  los  generales  Bravo,  Victoria  y  Ne- 
grete:  fueron  elegidos  suplentes  D.  Vicente  Gruerrero,  D.  Miguel  Do- 
mínguez y  D.  Mariano  Mic helena,  que  como  réremos  después  ejercie- 
ron  por  algún  tiempo  aquella  magistratura.     Este  poder  ejecatÍTo 
nombró  un  solo  secretario  del  despacho  llamado  D.  José  Ignacio  Gbr- 
cía  [llueca,  quedesempefiaba  interinamente  los  cuatro  ministerioSi  Illue- 
ca  era  uno  de  aquellos  hombres,  que  sin  tener  una  gran  capacidad^  te- 
nia una  comprensión  fácil,   mucha  honradez,  y  eepedicion  en. Jos 
negocios;  pero  su  estado  valetudinario,  que  dentro  de  pocos  meses  le 
llevó  al  sepulcro,  y  la  falta  de  esperiencia  en  el  despacho  de.  minis^rios 
que  nunca  habian  ecsistido  en  México,  hacian  que  los  asuntos  se  entor- 
peciesen y  sufriesen  retardos  perjudiciales  á  la  causa  pública;  así  es 
que  en  los  pocos  dias  que  ejerció,  este  ministerio  universal,  todo  estaba 
en  la  confusión  y  el  desorden.    Se  habia  derribado  al  monarca  y  pros- 
crito su  dinastía:  echado  abajo  la  £imilía  llamada  por  el  plan  de  Iguala, 
y  destruido  la  forma  monárquica.    £1  congreso  parecia  haber  reasu- 
mido todos  los  poderes,  y  aquella  asamblea,  que  se  creyó  por  un  mo- 
mento la  arbitra  de  los  destinos  de  la  nación,  que  habia  visto  al  ejército 
y  á  las  provincias  proclamar  su  reinstalación  y  espulsar  al  primer  ge^ 
fe,  al  representante  de  la  independencia  nacional,  por  haberla  disueho, 
y  era  el  principal  pretesto;  esta  asamblea,  repito,  que  reunida  de  nuevo 
al  parecer  por  ei  voto  público  decretó  el  ostracismo  de  Iturbide,  y, anu- 
ló el  plan  de  Iguala  en  su  célebre  ley  de  8  de  abril,  cumplió  con  estos 
pasos  todos  sus  destinos,  y  dejó  de  ser  útiLya  á  los  que  de  nuevoentra- 
ban  á  dirigir  la  opinión  y  los  sucesos.    Los  republicanos  y  los  borbo- 
nistas  estaban  ya ,  satisfechos  eo  cuaoíto  á  haber  desaparecido  el  obstá- 
eulo  que  se  oponía  á  sus  proyectos;  mas  los  segundos  encontraron  el 
dessngafio  al  momenta    Los  primaros  habían  conseguido  un .  triunfo 


completo;  ya  no  debían  pensar  maa  que  en  coQiolidarlo,  y  en  vetdad  m 
fueron  inditcretni  en  hacerlo. 

Mal  bableodo  ya  variado  Iob  intereies,  era  uoa  consecu«nEÍa  necesaria 
qae  se  separasen.  Unidos  como  hemos  vísto  pnra  hacer  la  guerra  í 
Iiurbide,  conseguido  ei  objeio,  no  podían  coniinuor  en  buena  annonfa 
personas  que  lentaa  tendencias  tan  diforeotes,  y  una  nuera  división  do 
partidos  se  presentó  en  la  escena.  Loa  ilurbídiiSai  desaparecieron  por 
lo  pronto  con  lua  pretensiones,  y  se  unieron  con  los  republicanos  federa- 
listas, que  eran  en  mayor  Dúinero  en  las  pto*incins  que  en  la  capital, 
Los  boTbonistat,  que  con  la  abolición  de  lo*  artículos  cjue  llamaban  á 
loa  Borbones  á  reinar  en  México,  no  podían  ofrecer  como  cuatioooblo 
su  derecho,  se  unieron  a  otro  partido  que  te  foroió,  y  fué  «1  de  Jo«  ce». 
tralislas,  es  decir,  el  de  los  mexicanos  que  querían  la  república  una  é 
ii%divisi6U,  A  este  partido  se  agregaron  los  eapafiulea,  la  ariaiocracia 
del  clero,  y  los  generales  Braio  y  Megrele,  qoe  fueron  puetlo*  por  loe 
directores  de  él  á  la  cabeza  de  las  tropas  destinadu  6  sofocar  el  espíritu 
de  federación  en  ios  provincias.  Con Uaotem ente  se  obterva  que  fat 
clases  privilegiadas,  las  petsonas  qae  viven  de  lo*  abato*  de  Isa  adiní- 
D istrac iones  pandas,  aoa  las  que  oponen  los  obstáculos  á  las  reformas, 
y  perteaocen  siempre  si  partido  e((ai:io)iari«  en  las  épocas  de  las  grao- 
dea  crisis  de  k>s  estados.  £iu>  sucedió  en  México,  y  sucederá  en  todas 
(asrttt,  Ln  eeptJIolet.  que  esploiaban  en  beoeficio  suyo  el  país,  per- 
leacdema  eoBSUDieinenie  á  h»  partidas  que  hacían  menos  concemonts 
á  la  mayotía;  y  los  veremos  siempre  tosaado  nn  vivo  interés,  primero 
por  el  sistema  colonial,  luego  por  la  mo»aTqaia  boriónüa.  después  por 
el  UMíralitmo,  y  postariormesKe  por  el  tist4ma  aülUar,  que  bajo  las 
Eínnalss  fiídenime  ioaüma  el  púsi 

ÍJk  prweim  ■eessiifad  qne  ñmútna  loe  dÍKCUrea  de  ta  levoincioa 
^IMaeacabafaede  hteer  ñsitsd»  mtmtnno.  I^a  csjuestalMa  ecs> 
E  las  uofaa  knhnm  nrido  pot  ues  mnta  4e  pséaww»  fnrxoiMs 


hecha»  por  loe  grnmk»  dd  irárdi»  ^  ks  psovinrias,  j  so  pod»  ptK- 
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tiempo:  se  vendía  el  moDopolio  de  este  artículo  con  la  ñicultad  de  osar 
del  privilegio  en  lugares  determinados.  Se  aprobó  también  en  mayo 
de  1823  el  primer  préstamo  do  ocho  millones  de  pesos;  y  la  casa  de 
Staples  hizo  on  suplemento  en  cuenta  de  este  préstamo  de  un  millón  de 
pesos,  con  un  interés  de  seis  por  ciento  y  al  valor  de  sesenta  por  ciento, 
teniendo  ademas  las  hipotecas  que  pidió.  En  este  contrato  veremos  á 
su  tiempo  tomar  una  parte  activa  un  ministro  inglés,  que  fué  separado 
por  esta  causa  de  su  destino.  Pocas  negociaciones  se  han  hecho  tan 
ventajosas  como  esta:  mas  en  México  se  ha  hecho  lo  mismo  que  en  to- 
das partes  cuando  ha  habido  escaseces,  y  las  necesidades  urgían.  Laa 
de  las  tropas  sobre  todo  son  tan  fuertes  y  de  tanta  ecsígencia,  que  nin- 
gún sacrificio  es  grande  cuando  se  adquiere  para  sostenerlas.  Esta  es 
la  mayor  plaga  de  aquellos  países. 

Ademas  del  préstamo  para  que  se  autorizó  al  poder  ejecutivo,  se  to« 
marón  otras  medidas  financieras,  que  no  tuvieron  mejores  letultadoa 
que  las  de  que  se  echó  mano  anteriormente.  Se  dio  un  decreto  para 
que  todos  los  habitantes,  desde  18  afios  hasta  60,  pagasen  por  tercios 
una  contribución  que  equivaliese  al  trabajo  de  tres  días  del  afio;  decre- 
to que  encontró  muchas  dificultades  en  su  ejecución,  como  todos  los  de 
contribuciones  en  los  países  en  que  no  hay  ningunos  datos  estadísticos. 
Otro  decreto  se  dio  en  aquellos  días,  que  tenia  por  objeto  amortizar  los 
ochocientos  mil  pesos  flotantes  de  papel  moneda  que  había  creado  el 
gobierno  de  Iturbide,  admitiendo  una  octava  parte  en  pago  de  los  dere- 
chos y  contribuciones;  providencia  que  hizo  subir  el  valor  del  papel 
moneda  hasta  ochenta  y  noventa,  cuyo  precio  era  el  de  veinte  hasta 
treinta  por  ciento  antes  de  este  decreto.  El  congreso  se  ocupaba  sería- 
mente  de  medidas  administrativas;  y  se  advertía  una  actividad,  ua  celo, 
una  aplicación  ardiente  á  útiles  trabajos,  á  leyes  de  reforma  que  hubie- 
ran servido  de  mucho  en  las  circunstancias  en  que  había  quedado  el 
país,  después  de  las  dos  revoluciones  que  había  esperimentado  en  me- 
nos de  tres  afios.  Mas  nada  podía  restablecer  su  concepto  en  las  pro- 
vincias: los  íturbídistas,  unidos  con  los  partidarios  de  un  gobierno  fede- 
ral, proclamaron  una  nueva  convocatoria,  y  fijaron  al  congreso  los  lí- 
mites de  sus  fticultades  á  dar  una  ley  de  elecciones  para  una  nueva 
asamblea  constituyente. 

I  El  partido  iturbidista,  convertido  en  federal,  creó  un  periódico  titula- 
do «1  ^^¿¿a  AfejBtcaakz;  primer  impreso  de  pliego  diario  que  salió  á 
luz  en  la  nación.    En  el  estado-  de  Jalisco  se  eseiibia  otro  periódico  ti- 


tulado  el  Iris,  y  en  a 

Dcarrida  como  obra  c 

los  empanóle»  paní  rejublec 
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1  JmprMos  M  plriiaba  la  rnvolucion  flltlmamonia 
leí  patliJo  hiirboniritn,  manijnün  lilbilmenM  por 
il  risiemii  colfiniol,  ó  al  tnmoi  lavitnur 
lia  reinóme  ca  Espiitln.  Ya  ae  «iipnndrA  fiicilmmin 
calumnias,  en  laa  qua  lúa  principal»  acusadii*  «rao 
Eüháíarri,  Negrcle,  Moran,  Arana,  Fngoaga,  y  lodoa  loa  qiio  habían 
hecho  profeeitm  pública  ó  aocreíaiuonin  do  día  ptincipioi  mnníir(|ij|tn» 
con  una  dinnaiia  estrnngaro.  Loa  ceniTulfta»  reiucitaron  nti  nniiguü 
periódico  el  Sol,  que  á  intilncíon  del  Agvila,  aili6  diaria maniti.  Ixri 
dos  diario»  ee  cnmbntian  con  Turor,  y  debo  loponerao  (jud  en  un  pait 
poco  civilizado,  el  ataquo  &  las  penonaa  ocupaba  la  mayor  parla  da  lai 
colomnaa.  Lai  di«cu*ionea  polltieaa  eran  tnoy  raraa  y  aomamenia  «o* 
perñciate?.  Cada  pariiito  ereia  ver  en  laa  páginaa  da  Ucntlian',  ú  <|UÍ' 
zá  en  lo>  dJKurtog  de  Mirabeau,  una  decinoa  acomodada  á  laa  clrcuna- 
lancias,  y  loa  plagio*  de  eatoa  ú  otro*  evenioiaa,  A  lUa  l«tUia  dviaalabla» 
meóle  aplicados,  era  lo  meooí  malo  que  habla  en  eaiua  aacriioa  deatioa' 
dos  á  iluairar  al  pueblo. 

Pero  habia  ua  partido  ya  irreaialible  que  Umaba  Cada  día  tnaa  fuaru. 
Dn  partido  qae  abriendo  naa  poerta  amplia  ú  emplecM  y  carena  lucralU 
*<M  y  hworííicoa,  tufo  el  aoobre  do  repúblüa  /íjleral,  so  pvdia  encm». 
ttar  Baa  r«a>Ne»e*a  que  la  débil  voz  d«  k  «apical,  ra  la  ^me  había  aJ  m. 
terca  4a  ccuraltzar  el  poder,  Ua  riqnesaa  y  toa  ^mmtr  4c  laa  fiiorm- 
cúa.  Bl  tjinko,  6  mejor  diré,  toa  4MaeMrai  4*  lo  (wtawt  Mtmuám  mu 
forsuroa  eacoacat  n  fataami  tomatas  i^trtaUt  4ifactiewir,  <a4a  fafs 
tcoia  aa  «pifiíaa.  Ban,  par  ijiMpJo,  NayuW  y  Hanm  a«4eelanrM 
por  el  getianto  t— lal  Bumbmm,  OmÍim— ir,  Qwarraw  y  Birugait 
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para  que  dictamiriase  acerca  de  si  se  reduciria,  como  querían  las  diputa- 
eiones  provineíalesi  á.  ia  huroillacioa  de  declarase  convocante  y  dar  una 
ley  de  elecciones  para  el  constituyente^  6  si  continuaría  dando  leyes  ge- 
nerales, y  constituyendo  la  nación,  ¿duién  creeria  que  muchos  diputa- 
dos que  se  habian  opuesto  ai  nombramiento  de  Itnrbide,  alegando  fal- 
ta de  facultades  y  de  poderes,  no  tuviesoo  entonces  escrúpulo  de  declararse 
por  la  permanencia  del  congreso  para  constituir  la  nación  en  forma  re- 
publicana? Olvidaban  entonces  que  habian  jurado  al  tomar  asiento  en 
los  bancos  que  ocupaban,  *'de  que  formarian  la  constitución  de  la  nación 
mexicana  sobre  las  bases  fundamentales  del  plan  de  Iguala,  esto  es,  bajo 
la  monarquía  estrangera."  Hago  esta  observación,  no  para  apoyar  en 
manera  alguna  ni  la  monarquía  ni  el  plan  de  Iguala,  sino  para  argüir 
de  inconsecuentes  á  esas  personas,  que  solo  tenian  escrúpulos  cuando  lea 
convenía,  y  que  sí  querían  la  continuación  del  mismo  congreso,  desea- 
ban permanecer  en  la  falsa  posición  en  que  los  había  colocado  el  curso 
de  los  sucesos. 

La  cuestión  de  la  convocatoria  era  entonces  el  asunto  principal  de  loa 
partidos.     Anteriormente  Iturbide  la  pedia,  y  el  congreso  tenía  en  su 
favor  á  todos  los  que  profesaban  ideas  liberales  ó  republicanas,  y  á  los  es« 
pallóles  y  borbonistas.  En  el  día  eran  muy  diferentes  las  circunatanciaa. 
Ya  el  congreso  de  1822  no  tenia  mas  apoyo  que  estos  dos  últimos*,  el 
ínteres  de  la  clase  media  era  obtener  el  poder  y  los  medios  de  dominar; 
ora  imposible  balancear  su  número  y  su  influencia.     En  realidad  era 
lo  que  mas  se  acercaba  á  la  república  ó  á  la  utilidad  de  las  masas;  por« 
que  las  clases  pobres,  siempre  que  tuviesen  capacidad,  eran  llamadas  á 
figurar  en  el  teatro  político.    Los  mas  notables  miembros  del  congreso, 
lo  que  puede  llamarse  su  aristocracia^  estaban  contra  la  nueva  convoca- 
toria.    Pero  ¿qué  podían  hacer  contra  el  clamor  de  todos  ios  ayunta- 
mientos y  diputaciones  provinciales,  y  de  los  nuevos  políticos  de  las  pro» 
▼incias,  que  clamaban  por  federación  y  nueva  asamblea?     Fué  necesa- 
rio ceder.    El  congreso  general  formó  una  nueva  ley  de  elecciones: 
ley  conforme  á  la  de  las  cortes  de  España,  que  concede  el  derecho  de 
sufragio  activo  y  pasivo  á  todos  los  ciudadanos  que  no  están  suspensos 
por  alguna  causa  de  los  derechos  políticos.    El  congreso  permanecía 
en  inacción,  porque  las  provincias  no  querían  reconocer  sus  decretos;  y 
como  las  tropas,  como  he  dicho,  no  obraban  entonces,  se  puede  decir 
que  la  espresion  de  la  mayoría  libre  contraría  á  las  determinaciones  de 
la  asamblea,  em  nacional. 


/ 


Por  este  itempo  llegaron  á  Veracruz  y  pasaron  hasta  Jalapa  los  Stes. 
Osees  é  Irisarri,  comísfonudos  del  gobierno  efpaRoI  sía  ningún  carfictet 
público,  al  menos  quo  hubicjen  manifestado.  Entablaron  reiaciones 
con  D.  Giindainpe  Victoria,  qua  mandaba  la  provincia  de  Veracruz,  y 
permanecieTon  íin  adelantar  nada,  y  ein  oue  ni  el  congrio  ni  el  pueblo 
hubiesen  llegado  lí  saber  qu<:  ínieDlabnn  6  qtté  pedían.  Probabiemeole 
solo  eran  espías  del  gabinete  de  Madrid,  porque  habiendo  permanecido 
IreB  ó  cuatro  meses  en  la  república,  salieron  de  ella  sin  haber  esiableci. 
do  relacioneade  ningún  género  con  el  gubierno  general,  pues  aunque 
la  nación  no  tenia  entonces  un  gobierno  establecido  con  el  quo  pudiese 
tratarse,  y  por  una  coincidencia  notable  estaba  en  el  mismo  caso  que  la 
espafiola,  en  la  que  había  dos  gobiernos,  el  de  la  regencia  de  Urgol,  y  el 
que  condujo  á  Fernando  Vil  á  Sevilla  y  luego  á  Cádiz,  sin  pian,  sin 
sistema  y  sin  valor  para  hacer  lo  que  ecsigia  sn  situación  delicada  y  pe. 
ligrosa,  pudieron  dirigirse  al  congreso.  S.  Juan  de  Ulúa  estaba  toda- 
vía en  poder  de  las  tropas  españolas,  y  desde  aquel  islote,  distante  una 
milla  de  la  ciudad  de  Veracruz,  amenazaban  la  destrucción  de  esta  pre- 
ciosa población,  levantada  á  costa  de  muchos'millonesy  trabajos.  Mien- 
tras estuvo  en  Ulúa  de  comandante  D.  José  Dáviln,  ecsistia  entre  las 
dos   plazas  li  mayor  armonía.     Los  comerciantes  españoles  de  Vera- 
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Veremos  dentro  de  poco  el  prin. 
daños  enormes  á  la  ciudad  y  con- 
mo  baluarte  de  los  peninsulares 


cruz,  que  eran  muchos,  depositaban  : 
relaciones  íntimas  con  la  guarnición, 
cipio  de  las  hostilidades,  que  causare 
dujeroR  á  la  toma  de  la  furinleza,  úl 
en  ¡a  Nueva-Espnña. 

Mientras  en  el  congreso  general  le  debatían  loa  cuealíones  de  cotívo- 
ealoria,  y  las  provincias  se  declaraban  su  eos  i  va  mente  estados,  en  la  de 
Quadalajiira  se  furmaba  un  partido,  á  cuya  cabeza  estaban  los  generales 
Quintanar  y  Bustamante,  ambos  adictos  y  npasioaados  al  ex-emperador 
Iturbide.  Estos  gafes  se  hobion  declarado  por  el  sistema  federal,  y  en- 
contraban el  apoyo  de  todos  los  que  habían  abrazado  coa  entusiasmo  es- 
ta forma  de  gobierno.  Tenían  sin  embargo  proyectos  ocultos  estos  ge- 
fes;  proyectos  que  se  cubrían  bajo  las  apariencias  de  federación.  Estos 
planes  eran  restablecer  el  trono  de  Iturbidc;  y  aunque  obraban  con  la 
mayor  cautela,  era  imposible  que  tramas  de  esta  naturaleza  permane- 
ciesen por  mucho  tiempo  ocultas.  Quadnlajara,  ui  '  ' 
mas  ricas  y  pobladas  de  México,  cuya  capital  ha  te 
Mroi  establecí  míen  loa  líierartoa,  cuyos  habitantes  están  dotados  geaeial- 
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mente  de  una  imaginación  yira,  de  inteligencia  clara  y  do  cierta  ligere- 
za en  sus  juiciof)  Guadalnjara,  distante  de  México  ciento  sesenta  leguas, 
opuesta  al  sistema  de  monopolios  de  la  corte,  y  rival  de  ella,  levantó 
con  energía  la  voz  y  se  declaró  el  centro  de  asilo  de  todos  los  republi- 
canos federalistas.  La  escisión  era  pública,  la  diputación  provincial  da- 
ba decretos,  formaba  la  ley  de  elecciones  para  su  legislatura,  y  á  ejem- 
pío  de  esta  provincia  y  la  de  Yucatán,  situada  al  estremo  opuesto  de 
la  república,  todas  las  demás  provincias  hacian  lo  mismo.  £n  estas 
circunstancias  se  procedió  al  nombramiento  de  nuevos  diputados  para  el 
segundo  congreso  constituyente.  Estos  mandatarios  del  pueblo  de- 
bían venir  con  poderes  amplios  para  constituirá  la  nación  conforme  a  ¿a 
•  voluntad  general.  La  base  de  elección  era  la  de  un  diputado  por  cada 
setenta  mil  almas,  ó  el  residuo  de  mas  de  cuarenta  mil.  Las  provincias 
que  no  llegasen  á  este  número  de  habitantes,  debian  sin  embargo  enviar 
-  un  diputado. 

En  el  mes  de  octubre  de  18¿3  se  instaló  solemnemente  el  nuevo  con- 
greso, precisamente  un  afto  después  de  la  disolución  violenta  hecha  por 
Iturbide  de  la  asamblea  anterior.  Los  diputados  de  los  nuevos  estados 
vinieron  llenos  de  entusiasmo  por  el  sistema  federal,  y  su  manual  era  la 
constitución  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  de  la  que  corría  una  ma- 
la traducción  impresa  en  Puebla  de  los  Angeles,  que  servia  de  teftto  y 
de  modelo  á  los  nuevos  legisladores.  D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  de 
quien  ya  he  hablado,  se  puso  á  la  cabeza  del  partido  federal,  y  fué  ñora, 
brado  presidente  de  la  comisión  de  constitución.  Ya  no  habia  partido 
monárquico:  el  de  los  centralistas  lo  componían  como  principales,  loa 
diputados  Becerra,  Jiménez,  Mangino,  Cabrera,  Espinosa,  Dr.  Mier, 
Ibarra,  y  Paz:  el  de  \o9  federalistas^  Ramos  Arizpe,  Rejón,  Velez,  Gor- 
dos, Gómez  Parías,  García,  Godoy  y  otros. 

El  ministerio  se  habia  ya  compuesto,  después  de  la  organización  del 
poder  ejecutivo,  de  los  Sres.  D.  Francisco  de  Arrillaga  en  hacienda,  D. 
Lúeas  Alaman  en  relaciones  interiores  y  esteriores,  D.  Pablo  Llave  en 
justicia,  y  D.  José  Joaquín  Herrera  en  la  guerra  y  la  marina.  El  prime- 
ro es  un  español  que  se  habia  adquirido  la  estimación  de  los  que  le  co- 
nocían, por  sus  modales  dulces  y  una  urbanidad  que  no  era  por  lo  gene- 
ral la  cualidad  roas  común  en  los  españoles  que  pasaban  á  América. 
Habia  tenido  la  desgracia  de  quebrar ,  porque  en  la  guerra  de  indepen. 
dencia  las  tropas  de  ambos  partidos  destruyeron  completamente  su  vi^ 
liosa  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  en  laque  habia  invertido  sus  capitar* 
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les  adquirido!  por  el  comercio,  Arrillaga  se  había  dedicado  á  k  lectu- 
ra de  loa  economiatas,  y  adquirió  alguna  tintura  de  esta  ciencia,  lo  que 
le  hacia  aer  considerado  en  Vütacruz,  lugar  de  su  reaidencia,  como  uno 
de  loa  hombrea  mis  inetrutdos.  Eale  concepto,  y  bus  relaciones  con  los 
que  estaban  en  ol  poder,  influyeron  en  su  nombramiento  para  aquel  dea. 
tino,  á  peaar  de  ser  español:  ninguno  sin  embargo  dudaba  de  sua  aentí- 
mientog  liberales.  D.  LúcatAlaman  había  catado  en  Europrt  por  el 
espacio  de  alguoa  alSoa,  y  no  había  lomado  ni  parte  ni  interés  en  las  re- 
voluciones qne  agitaban  su  patria,  Eslraflo  á  estos  grandes  sucesos, 
fué  nombrado  diputado  para  las  cfirtes  de  España  de  1820  y  1821.  To- 
mó parte  con  sus  compañeros  en  laa  proposiciones  que  se  hicieron  pa- 
ra establecer  gobiernos  indepcndífntes  en  América,  y  en  1823  llegó  a 
Veracruz  después  de  siete  aíloa  do  ausencia.  Sua  maneras,  aunque  es- 
tudiadas, de  decir  y  de  preseniarae  en  la  sociedad,  lo  han  adquirido  una 
reputación  de  hombre  de  importancia,  ea  un  país  en  que  la  civiliza- 
ción no  está  aun  adelantada.  Alaman  habla  con  alguna  facilidad;  pero 
nunca  profundiza  ninguna  cuestión,  y  menos  la  analiza.  En  otra  oca- 
sión diré  cuanto  baste  á  dar  á  conocer  este  personage,  presentando  sus 
acciones.  D.  Pablo  Llave,  canónigo  de  Valladolid,  igualmente  estraHo 
á  las  revoluciones  de  México,  diputado'en  las  cortes  de  España  de  1820, 
fué  hecho  tesorero  de  !a  catedral  de  Valladolid  de  Michoacan  por  el 
partido  liberal.  Yo  no  sé  que  haya  hecbo  ningún  servicio  á  au  país. 
Es  hombre  de  muy  pocos  recursos  mentales,  y  sin  ningún  género  do  ins_ 
truccion;  porque  aunque  se  ha  hablado  de  él  como  de  un  botánico  instrui- 
do, un  folíelo  que  publicó  en  México  sobre  las  plantas  indígenas  mani- 
fiesta todo  lo  contrario.  Aunque  ha  sido  fracmason  en  España,  en  A- 
mérica  se  ha  unido  al  partido  eclesiástico,  y  constantemente  ha  obrado  y 
votado  en  este  sentido.  No  es  este  el  único  ejemplo  de  eclesiásticos  a- 
mericaoos  que  fueron  liberales  en  EspaHa  y  seiviles  en  América,  D, 
José  Joaquín  Herrera  era  boticario  en  la  villa  de  Córdoba,  y  su  patrio- 
tismo le  hizo  tomar  las  armas  contra  los  españoles  en  la  guerra  de  in- 
dependencia. Se  distinguió  en  la  acción  de  aquella  villa  dada  contra  el 
coronel  Hevia,  en  la  que  murió  eale  gefe  español.  Herrera  es  hombre 
de  talentos  medianos,  de  mucha  honradez  y  de  seniimientoa  republi- 
canos. 

Al  mismo  tiempo  que  las  provincias  de  México  se  declaraban  estados 
independientes,  proclamando  el  sistema  áo  federaciojt,  el  vasto  territorio 
de  Otiaiemala  se  íepa  raba  •entera  mente  de  la  Dación  raericana.    £t  go- 
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neral  D.  Vicente  Filisola,  encargado  del  mando  de  aquellos  países,  em- 
peñado en  una  lucha  desigual  contra  la  opinión  altamente  pronunciada 
por  la  independencia  del  gobierno  mexicano,  y  un  numero  de  tropas  na- 
cionales muy  superior  al  que  tenia  Filisola,  y  que  se  aumentaba  diaria, 
mente,  se  vio  obligado  á  abandonar  el  territorio  de  Guatemala;  y  esta 
nueva  república,  tomando  el  nombre  de  República  del  Centro  de  Amé' 
rica,  y  declarándose  independiente,  entró  en  la  categoría  de  las  otras 
naciones  desprendidas  del  gobierno  español.  La  provincia  de  Chiapas, 
que  anteriormente  á  la  independencia  de  las  Américas  españolas  estaba 
comprendida  en  el  círculo  de  la  jurisdicción  del  presidente  de  Guatema- 
la; pero  que  tiene  relaciones  comerciales  con  Oajaca  y  Tabasco,  estados 
ambos  de  la  federación  mexicana,  no  entró  desde  luego  en  la  nueva  coali- 
ción de  las  provincias  del  Centro  de  América.  Su  posición  á  una  dis- 
tancia de  doscientas  leguas  de  la  capital  y  del  centro  de  las  operaciones 
por  caminos  intransitables,  no  permitía  que  las  tropas  de  los  guatemal- 
tecos pudiesen  atacar  á  las  de  los  mexicanos,  que  ocupaban  á  Ciudad- 
Real  y  otros  puntos  de  aquel  estado.  La  cuestión  no  debia  ventilarse 
por  las  armas,  y  aquellas  naciones,  que  estaban  en  aquella  época  hacien- 
do ostentación  de  respetar  los  derechos  de  los  pueblos  y  su  voluntad  es- 
presada por  sus  sufragios,  no  quisieron  remitir  el  resultado  á  una  guer- 
ra que  hubiera  sido  quizás  el  origen  de  odios  y  rivalidades  inestin- 
guibles.  El  agente  de  Guatemala  en  México,  D.  Juan  de  Dios  Mayor- 
ga,  propuso  el  arbitrio  de  la  votación;  y  el  congreso  mexicano,  después 
de  declarar  solemnemente  que  reconocía  la  independencia  de  la  Repúbli- 
ca del  Centro,  unida  el  año  anterior  al  imperio  mexicano,  arregló  el  roo- 
do  en  que  los  habitantes  de  la  provincia  de  Chiapas  habian  de  declarar 
si  pertenecerían  á  la  República  Mexicana  ó  á  la  de  Guatemala.  Nom- 
bráronse comisionados  por  ambas  partes,  y  el  resultado  de  la  votación 
fué  el  declararse  Chiapas  parte  integrante  de  la  nación  mexicana.  Este 
nuevo  estado  fué  agregado  después  en  el  catálogo  constitucional,  no  ha- 
biendo ocupado  lugar  en  el  acta  constitutiva  que  salió  en  enero  de 
1824. 

A  fines  del  año  de  1822,  el  gabinete  inglés  habia  enviado  á  México 
con  comisión  reservada  al  Dr.  Mackie,  con  el  objeto  de  que  informase 
á  su  gobierno  del  estado  político  de  Nueva-España,  así  como  M.  Poin- 
aett  habia  recibido  el  mismo  encargo  en  la  referida  época  por  el  gabine. 
te  de  Washington.  Sea  en  consecuencia  de  los  informes  de  M.  Mac- 
kie, sea  por  las  ecsigencias  políticas  de  Eurppa,  con  motivo  de  la  rea* 
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nñm  d«  los  rcprcMnianiM  d«  (■  Sanl>  Aliann  tn  Vmwii  m  diemsIiT» 
del  mbraa  alio,  y  de  la  innsion  hech*  por  el  rjjrctio  finni-í»  tn  U  P»- 
Dín<ula  esfwBola  para  tniíiuÍt  el  jwJtr  4t^Mo  í¡  K«'naudo  Vil,  ni 
m¡DÍsierioiaglé9,dttigidoenioncesporM.  CBantD^,rMoliÍ6ciiiiarA  Mé. 
ipueiM  do  M,  Lionel  H*r»f  y  y  M.  Ward,  qiio  do. 
irucciones  y  poden»  conTorina  A  Ini  cir- 
cuDSiaDcias,  habieodo  sido  nombrado  M.  Cirio*  CUorman  cónsul  g«w 
oeral,  qne  salió  con  aquellos  de  Portíroouih  en  ociubro  da  1823.  El  co- 
nii9ionndo  secrelo  Dr.  Mackie,  llegó  á  Londres  de  regreso  do  iii  eomi- 
aion  en  no?ieRibre  del  míamo  aflo,  llevando  á  D.  FrNncíico  do  Borj« 
Migoni  loB  despachos  de  agente  contidenríal  del  gobierno  de  Móxico 
cerca  del  gabiuoie  británico.  Eale  fué  el  principio  de  loa  rolaciiuiea 
diplomáticas  entre  ambas  naciones.  Va  en  novintnbreda  «iioano  ei 
ministro  de  relaciones  estertores  da  los  Esiados-Unidos  M.  Ilcnry 
Clay,  se  habia  preieotado  al  congreso,  moniriMlando  ja  opinión  del  ptc- 
sidenle  M,  Adnma,  para  que  se  hiciese  una  soleninn  y  franca  duclnrncion 
de  reconocimiento  de  la  independencia  de  aquellos  oslados.  Muy  honorí- 
fica fué  á  los  seniimienios  nobles  6  ilustrados  d<d  gabinete  da  Washing- 
ton aquella  conducta,  y  las  cámaras  legislalivaa,  ponctrndaí  dn  lo*  mis- 
raofi  principio»,  no  vacilaron  en  aprobar  la  piuposicion  del  p[eaid''nlo,  it 
escepcion  únicamente  de  M.  Randolf,  dipntndo  por  uno  ileloi  csinduadn 
Occidente,  que  combatió  la  medida,  tratando  h  los  mcxicanoa  con  la  mía* 
ma  urbanidad  con  que  posieriormenie  se  preaeotó  en  la  corlo  de  S.  Po- 
tersburgo,  dando  una  idea  muy  poco  ventajosa  do  cÍTÍIiiacion. 
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CAPITULO  XIV. 

Conspiración  de  Lobato. — Éste  acusa  como  principales  instigadores  de 
ella  á  D.  Mariano  Michelena  y  á  D.  Antonio  López  de  Santa-^ 
Anna.*^Unese  toda  la  guarnición  á  los  conspiradores.-^El  poder ' 
ejecutivo  abandonado  se  refugia  al  edificio  del  congreso. — D,  Félioí 
Merino^  comandante  del  7.°  de  infantería^  es  el  único  que  se  mantie^ 
ne  fiel  al  gobierno. — El  congreso  toma  medidas  para  apagar  la  se- 
dición.— Nota  pasada  por  el  ministro  inglés. —^Objeto  presumido  de 
esta  nota. — Algunos  diputados  sostienen  las  peticiones  de  los  subleva^ 
dos. — Firmeza  del  congreso. — El  general  Guerrero  es  llamado.-^ 
Opinión  que  manifiesta  acerca  de  la  sublevación. — Manda  desar* 
mar  al  general  Hernández  y  al  teniente  coronel  González. — Partid 
das  armadas  que  recorrian  el  pais. —  Vicente  Gomez.^^Sufin. — Res- 
tablécese  la  tranquilidad. — Castigo  de  los  conjurados. — Causas  que 
pudieron  dar  motivo  á  este  movimiento  contra  los  españoles. — Hace» 
se  general  el  deseo  de  su  espulsion. — Por  qué* — Continúa  el  congre- 
so la  discusión  del  acta  constitutiva. — Se  declara  la  independencia 
nacional  de  los  estados, — Partido  centralista  sin  apoyo. — Diputa~ 
dos  que  sostuvieron  la  discusión. — D.  Juan  de  Dios  Cañedo. — La 
nueva  constitución  adoptada  con  entusiasmo. — Observaciones. — La 
paz  pública  restablecida. — Guerrero,  Michelena  y  Dominguez  ocu* 
pan  interinamente  el podttkjeeiÉtino.'^Micheltna con  D.  Lúeas  Alo- 
man y  Arizpe  son  los  que  gobiernan.'^Michelena  se  hace  nombrar 
ministro  plenipotenciario  en  Londres. — Facultades  de  que  se  reviste 
para  disponer  de  los  fondos  del  préstamo. — D.  Agustin  de  Iturbide 
sale  de  Liorna  para  Inglaterra. — Una  tempestad  le  obliga  á  regre* 
sar. — Su  viage  por  tierra. —  Voces  esparcidas  de  un  proyecto  de  en- 
tregarle á  Fernando  VIL — Su  llegada  á  Inglaterra. — Sus  noticiaSé 
— iStt5  esperanzas. — Préstamo  contratado  por  Migoni. — Causa  de 
tus  desventajas.^^lnutilidad  de  su  inversión. — Desaprobación  del 
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gobierno  ingléi  de  la  conductn  de  Mr.  Hamej/,  agente  tuyo  tu  Jlfá- 
xiee. — NoMhramienlo  de  Mr.  Moritr. — InfriTmespoeo  ventajólos.— 
Conducta  de  Mr.  CanmAg — Aclo  arbUrarie  de  deipotitmo  de  D. 
Lúcaí  Atañan  contra  Mr.  Prúelle,  redartnr  del  ArctiÍTÍs[o.— 
Muerte  de  éite  en  Jalapa. — Bl  partido  iturbiduta  tama  vuelo  m  Ja- 
liíeo  y  Guadalajara  — Quiénes  eran  los  corifeos  dt  este  partido  en 
ofHeJ  esladn, — Actividad  del  partido  contrario  y  de  las  logias 
escocesas. — Proposición  de  nombrar  un  director  supremo. — Es  apro- 
bada.— Resultados  temíbUt  de  esta  medida, — Bravo  y  Negrete  mar. 
ck»K  coa  fucrsas  contra  Oua  lalajara — Nota  pasada  por  hurhidt 
al  congreso. — Preposición  de  D.  Francisco  Lombardo. 

Cuando  el  congreso  se  ocupaba  en  lai  bates  de  una  acta  eimitilvliva, 
que  orgonizate  cuanto  nntes  los  estados  nuevamente  salidos  de  la  revo- 
lución, y  que  sin  ninguna  regla  parn  gobernarse  ni  entenderse  cnire  el 
y  con  el  gobrtjrno  general,  presentaban  ia  imagen  del  caos,  lea  tropa» 
ecsistenies  en  la  capital,  abandonadas  á  si  mismas,  en  medio  de  la  rela- 
jación de  todos  los  resortes  de  la  administración,  csiimulndaí  por  algu- 
nos gefes,  se  dispusieron  á  formar  una  conspiración,  coyo  objeto  era  el 
pedir  al  congreso  una  ley  para  que  se  si^parasen  iodos  los  españoles  de 
loa  empleos,  El  gefe  ostensible  da  esta  conspiración  ora  el  brigadier 
D.  José  Marta  Lobato;  pero  este  individuo  acagó  después  como  á  moto- 
res principales  á  D.  Mariano  Michelena  y  á  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna.  Es  muy  difícil  snber  la  verdad,  Michelena  ocupaba  entonces 
una   plaza  en  el  poder  ejecutivo   como  suplente,  y  D.  Pedro  Celestino 


I 
I 


Neereie,  s 


inqui 


espaflol,  ( 


r;sp»Rol,  era  secretario  de  haci 
■a  de  haber  querido  separar  á 
I  planas.  Lo  que  es  cierto  y  m 
eta  que  dirigia  Michelena,  y  qui 


D,  Franera- 
Acusóá 


co  Arrillaga,  iguali 
Michelena  la  voz  públí 
para  ocapar  una  de  su 

bnbio  unn  sociedad  secreta  que  dirigia  Michelena,  y  que  de  este  conci- 
liábulo >:ilÍBn  varias  resoluciones  que  inlluian  en  laa  cosas  públicas.  £1 
suceso  de  Lobato  comenzó  en  23  de  enero  de  1824  por  la  noche,  en  el 
cuartel  de  los  Gallos  y  en  el  convento  de  Belén,  eo  la  ciudad  de  Méxi- 
co. Los  principales  represenianies  de  esta  sedición  fueron  Lobato,  el 
teniente  coronel  Stávoli,  lus  ofii:iales  Baíberia  y  un  capitán  Melgarejo. 
A  la  voz  do  las  tropas  que  ocupaban  aquellos  cuarteles,  luda  la  guarni- 
ción de  la  capital  acudió  en  masa,  y  las  piadas  guarnecidas  por  los  soU 
dadoi  quedaron  desieflu.  ,  Lai  cárceles  la  csn  de  Moneda,  el  PulaciOf 
To».  I.  S6 
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todo  fué  abandonado;  los  miembros  del  poder  ejecutivo,  viéndose  sin 
ningún  individuo  á  quien  comunicar  sus  órdenes,  tuvieron  que  refugiar- 
se al  edificio  del  congreso  para  estar  con  alguna  seguridad.  La  capital 
estaba  en  la  mayor  confusión,  porque  sin  haberse  disparado  un  tiro,  ni 
empeñado  un  combate,  amenazaba  una  conflagración  general;  solo  un 
cuerpo  mandado  por  D.  Félix  Merino,  el  7.®  de  infantería,  compuesto 
cuando  mas  de  doscientos  hombres,  rehusó  tomar  parteen  la  rebelión. 
Este  fué  el  único  que  podia  oponerse  á  mas  de  dos  mil  hombres  que  for- 
maron esta  trama. 

No  pudiendo  obrar  el  ejecutivo,  el  congreso  en  sesión  permanente  se 
ocupaba  en  apagar  la  sedición.     Se  hacian  alternativamente  promesas 
y  amenazas  á  los  rebeldes;  el  general  Santa-Anna,  que  corría  desde  un 
punto  al  otro,  ofreció  al  congreso  su  persona  y  su  espada;  el  agente 
inglés  M.  Harvey,  pasó  una  nota  al  ministro  de  relaciones  Alaman,  en 
la  que  á  pretesto  de  protección  de  las  propiedades  de  los  subditos  de  S. 
M.  B.,  reclamaba  contra  el  movimiento  tumultuario  de  las  tropas,  ha^ 
ciendo  una  especie  de  amenaza  de  retirarse  del  territorio  si  aquel  desór^ 
den  continuaba:  no  se  hizo  mención  en  el  congreso  de  esta  no- 
ta, i  PETICIÓN  DE  Alaman.     Los  que  sabian  hasta  donde  deben  estén* 
derse  las  relaciones  de  un  enviado  estrangero,  atribuyeron  esta  nota  con- 
fidencial á  un  artificio  de  Alaman,  para  intimidar  con  aquel  arbitrio  á 
los  sediciosos,  á  falta  de  todo  otro  recurso  en  el  gobierno.     Algunos  di- 
putados estaban  en  inteligencias,  con  aquellos,  y  sostenian  en  el  congre* 
so  el  proyecto  de  dar  un  decreto  para  separar  á  los  espafioles  de  sus 
destinos.     £1  congreso  se  mantuvo  firme;  se  negó  á  dar  ninguna  reso- 
lución sobre  la  demanda  hecha  con  la  fuerza  armada,  fundado  muy  ra- 
cionalmente en  que  un  decreto  semejante  seria  obrado  la  violencia,  y  no 
la  espresion  libre  de  los  representantes  del  pueblo.     Esta  firmeza  des- 
concertó á  Lobato  y  sus  cómplices;  no  se  atrevían  á  atacar  al  congreso, 
porque  esta  asamblea  era  muy  respetada  por  la  nación  entera;  era  la 
única  tabla  de  naufragio.     Las  tropas  sublevadas  permanecían  en  inac- 
ción en  sus  cuarteles,  mientras  el  gobierno  circulaba  órdenes  á  los  esta- 
dos para  reclamar  aucsilios.     El  general  Guerrero,  que  se  hallaba  en  ei 
Sur,  fué  llamado  á  la  capital.     El  nombro  solo  de  este  campeón  bastaba 
á  intimidar  á  los  revoltosos.     Guerrero  manifestó  desde  luego  que  era 
contrario  á  los  proyectos  de  las  tropas  rebeldes;  que  aunque  conocía  que 
la  opinión  pública  no  aprobaba  la  permanencia  de  los  españoles  en  los 
destinos  públicos,  por  la  desconfianza  que  inspirabaD,  jamas  entraría  ea 
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r  una  ley 


nincfun  acto  que  luviese  por  objeio  sncnr  p 

6  decreto  ruslquinra  del  cong'reso.  Al  general  Hernández  y  al  t( 
corone!  González,  (jue  por  ei  rumbo  del  Sur  de  México  habían  procla- 
mado la  mismo  mpdidH  que  Lobnin,  tos  había  mandado  desarmar. 

Mis  nn  por  eso  dejaron  de  ecíístir  otras  pariidos  ormadns  que  pedían 
lo  mismo,  y  bnjo  este  prelesio  cometían  varias  iropelfig  en  la  provincia 
de  Puebla,  bnjo  les  órdenes  de  Vicente  Gómez,  lemiblp  guerrillero  del 
tiempo  de  lo  revolución.  Lo  peor  era,  que  partidos  numerosas  de  la- 
drones infestaban  el  cnminode  Veracruz  S  México,  so  preiesto  de  pedir 
k  espulaion  de  españoles,  lo  que  perjudicaba  mucho  ni  comercio,  y  da- 
ba una  idea  muy  tríate  á  la  Europa  de  la  situación  del  país.  Posterior- 
mente este  Vicente  Gómez,  de  quien  no  volveré  6.  ocuparme,  fuá  dester- 
rado á  California,  en  donde  un  compañero  le  mató  de  un  tiro. 

La  presencia  y  oposición  de  Guerrero,  la  enérgica  conducta  del  con- 
greso, que  declaró  fuera  de  la  ley  á  los  disldenleii,  si  en  un  término  da- 
do  tío  dejaban  las  armas  y  se  eomeiian,  y  mas  que  todo,  la  debilidad  de 
los  directores  de  aquella  asonada,  hicieron  desaparecer  la  tempestad  al 
cabo  de  tres  díns.  El  teniente  coronel  Siávoli,  los  Barberis  y  otros  pocos 
se  mantuvieron  ñrmesensu  propÓJÍio;  pero  ya  no  podían  oponer  resisten- 
cia.    Lobato  había  cedido,  y  con  él  la  mayor  parte  de  las  tropa».     El 


poder  ejecutivo  entró  e 
prisioneros.  A  Siávoli 
pero  el  contireso  la  conr 
para  fuera  de  la  repúblíi 
Así  concluyó  la  conspir 
gefe  que  la  presidió,  f 
oriffen  i  este  primer  mo 
lencio  de  tres  aflos  en  ( 


,,  y  I., 


obstinados  fueron  hechos 
le  sentenciaron  en  el  momento  á  pena  capital; 
lUtó  en  otra  mas  suave,  y  salieron  desterrados 
a  éíte  y  otros  oliciales  cómplices  de  Lobato, 
icion  que  se  llamó  de  Lobato,  por  haber  sido  el 
i  se  profundizan  las  causas  que  pudieron  dar 
íimiento  contra  los  españoles,  después  de  un  si- 
I  parlieulsr,  es  decir,  después  de  que  hecha  In 
pronunciado  contra  ellosníngun  partido,  nin- 
prenta  misma,  no  es  difícil  encontrar  el  orí- 
a  acumulado  sobre  ellos  por  lo  conducta  cons- 


independencia  no  se  habi 
g'ina  facción,  ni  aun  la  ir 
gen  en  el  odio  que  se  hab 
laolemenie  hostil  que  sie'iieron  contra  liurbide,  y  contra  todas  las  me- 
didns  que  podían  conducir  al  establecimiento  de  un  gobierno  nacional  y 
libre.  Ecsistian  ademas  en  el  territorio  mexicano  gran  numero  de  pe- 
ninsulares qtie  habían  degollado,  mutilado,  empobrecido  á  muchos  in- 
dividuos y  &  multitud  de  familias  en  el  periodo  de  la  revolución,  y  Is 
presencia  de  estas  personas,  las  mas  colocadas  en  empleos  lucrativos,  y 
<Kru  eoriquecidas  con  el  fruto  de  sus  rapiñas,  irritaba  á  los  mexicanos, 


\ 
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que  DO  creian  hecha  enteramente  la  independencia,  mientras  estuviesen 
sus  antiguos  opresores  participando  del  mando,  y  disfrutando  de  las  ren- 
tas que  produce.  Este  sentimiento,  hasta  cierto  punto  nacional,  dege- 
neraba luego  en  las  clases  bajas  de  la  sociedad.  Los  bienes  mismos  de 
los  españoles  llegaban  á  ser  un  objeto  de  su  codicia  y  de  su  envidia;  y 
de  esta  manera  fué  formándose  esa  opinión,  que  después  se  hizo  un  par- 
tido formidable,  cuya  divisa  era:  Fuera  los  españoles^  que  se  desenvolvió 
con  tanta  fuerza  como  violencia  posteriormente.  No  es  fácil  deslindar  has- 
ta qué  punto  puede  llamarse  nacional  un  sentimiento  que  con  mucha  fa. 
cuidad  se  confunde  con  el  deseo  de  obtener  empleos  que  otros  tienen.  Es 
evidente  que  sin  este  estímulo  la  independencia  no  se  hubiera  conseguido 
tan  fácilmente,  porque  generalmente  los  pueblos  obran  muy  pocas  re- 
ces por  ideas  abstractas,  por  teorías  de  gobiernos,  por  esperanzas  que  no 
se  palpan.  Glue  los  gefes  de  la  nación,  antiguamente  constituida,  asen- 
tada sobre  hábitos  inveterados,  costumbres  respetables,  usos,  religión, 
propiedades,  leyes,  comercio,  en  suma,  fundada,  por  decirio  así,  sobre 
una  serie  de  siglos,  al  ver  invadida  su  independencia  por  estrangeros 
que  amenazan  la  subversión  de  todo  lo  que  mas  aman  y  respetan,  invo- 
cando el  patriotismo,  subleven  las  masas,  y  hagan  nacer  un  entusiasmo 
general,  se  comprende  muy  bien  y  se  esplican  los  motivos;  pero  que  en 
un  pais  sin  civilización,  en  el  que  se  mantienen  las  leyes,  las  costumbres, 
los  hábitos,  la  religión,  las  preocupaciones,  un  sacudimiento  general  ar- 
roje el  gobierno  establecido,  organice  otro,  y  declare  su  independencia 
de  la  metrópoli,  es  difícil  el  esplicarlo  sin  ocurrir  á  aquel  deseo  innato 
que  tienen  todos  los  hombres  de  mejorar  de  suerte,  sustituyéndose  en  lu- 
gar de  los  que  disfrutan  ciertas  comodidades.  Los  que  para  contestar  á 
este  raciocinio  aleguen  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  no 
merecen  ninguna  atención. 

Tranquilizada  la  capital,  el  congreso,  que  habia  trasladado  al  palacio 
▼ireinal  el  lugar  de  sus  sesiones  por  aquellos  dias,  volvió  á  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  y  continuó  su  ^discusión  sobre  el  acta  consiiiutiva. 
y^  Este  documento  era  una  declaración  anticipada  de  los  principios  adop» 

tados  para  el  gobierno  de  la  federación,  en  que  se  contenian  las  bases  del 
sistema  que  deberían  sentarse  en  la  constitución  federal,  y  como  una  ga« 
rantía  de  que  el  congreso  habia  entrado  francamente  y  de  buena  fe  en 
la  forma  de  gobierno  que  habian  pedido  loa  estados.  Se  declaraba  la 
Moberania  nacional,  la  independencia  de  los  estados  de  México,  Puebla, 
Oaj^ca,  Yucatán,  Tabasco,  Veracruz,  Jalisco,  Cluerétaro,  San  Luis  Po» 
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toíí,  ZicilBcas,  Durango,  Chihnabua,  N,  León,  Coahuila  y  Tejas,  Oc 
eidetiie,  Tamaulipas,  Valladolid  y  auarinjuato:  en  la  conaiitueion  se 
altailló  Chiapat.  Se  estableció  la  independencia  del  poder  judicial,  la 
organización  de  loi  poderes  ejecutivo  y  legislativo,  la  inloleraneia  reli- 
giosa, losfiterot  del  clero  y  de  la.  milieia,  y  oíros  artículus  íecundarioí. 
Ln  sanción  de  este  dei^rtiu  constitucional  y  eu  inmediata  publicación  era 
ana  medid»  que  demandaban  imperiosamente  las  circunstancias,  y  así 
apareció  á  los  cuatro  meses,  como  sí  hubiera  siJo  preciso  hacer  un  gran 
esfuerzo  para  copiar  artículos  de  la  constitución  española  y  de  la  de  los 
Estados-Unidos  del  Nnrie,  y  darles  una  forma  regular  y  ordenada. 
Las  discusiones  fueron  largas  y  acaloradas;  la  mayor  parte  de  los  dis- 


os  indigestos  y  poco  coníenienies.     El  partido   ct 

Htralisfa.  comba- 

n  retirada,  porque  fué  derrotado  desde  Ina  primerai 

i  votaciones.  Ra- 

Arizpe  era  el  corifeo  del  partido  federal;  lugar  qu 

e  Je  cedieron  sus 

Btenian  ¡as  diecu- 

es  loa  diputados  D,  Juan  de  Dios  Cafledo,  D.  Prís 

iciliano  Sánchez, 

RT'jon,  Velez  y  otros.  CaHedo  habia  sido  miembro  de  las  cortes  espado- 
las  en  1321,  y  manifestado  en  ia  tribuna  algún  desembarazo  y  facilidad 
para  hablar.  Sus  frases  son  claras,  sus  concepiog,  aunque  comunes,  los 
piojenta  con  gracia  y  novedad,  y  muchas  veces  mezcla  el  chiste  y  el  sar- 
casmo con  oportuna  felicidad.  Es  uno  de  loa  mexicanos  mas  instroi- 
dos;  y  con  menos  versatilidad  de  carácter  y  opiniones,  baria  un  hombre 
de  estado  sumamente  filil  &  su  patria.  En  otra  parte  hablaré  del  Sr. 
Sánchez,  de  Jalisco,  honor  de  su  estado  por  sus  luces  y  patriotismo. 

La  acta  constitutiva  fué  recibida  con  eniusiasmo  por  los  que  en  los 
nuevos  estados  representaban  la  opinión  pública.  Los  directores  de 
loa  asuntos  organizaron  las  eleciones  pata  la  formación  de  legislaturas, 
y  en  donde  aun  no  las  habia,  comenzaron  á  lomar  una  marcha  mas  re- 
gulnr  todas  las  cosas,  que  habían  permanecido  hasta  e 
confusión.     Grande  era,  á  la  verdad,  el  embarazo  en  ( 

!  los  poderes  y  de  la  dirección  de  los  negocios, 

o  da  federacina  era  nuevo  para  muchos  de  ellos;  no 

ir  ideas  sobre  una  forma  de  gobierno,  de  la  que  no 

i3  libros  políticoa  franceses  y  españoles  quecircU' 


ban  loa  encargados 


laban  e 


n  ocupado 

I  México.     Esta  forma  de 


luy  poco  campo  & 
o  siglo  la  Europa 

continental.     No  habiendo  sido  la  consecuencia  de  doctrinas  abstracta! 

ni  de  dÍBcusiones  metafísicas,  sino  del  eatudo  de  cosas  ea  los  Estados- 
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Unidos,  de  la  material  situación  de  las  relaciones  é  intereses  sociales 
antes  de  la  emancipación  de  aquel  vasto  territorio,  las  autoridades  han 
ido  naturalmente  y  sin  violencia  poniéndose  en  so  lugar,  y  las  leyes  y 
las  disposiciones  constitutivas  que  han  venido  después  de  la  ecsistencia 
de  los  gobiernos  nada  han  alterado,  en  vez  de  que  en  muchas  naciones 
de  Europa  y  América,  las  constituciones  y  las  leyes  orgánicas  han  crea- 
do y  dado  ecsistencia  á  un  estado  de  cosas  que  no  habia  ni  hubiera  ve- 
nido por  el  curso  natural  de  los  acontecimientos.  Esta  observación  es 
muy  importante,  y  debe  servir  para  esplicar  los  obstáculos  que  se  en- 
cuentran á  cada  paso  en  esas  sociedades  en  donde  todo  es  facticio  y  efec- 
to de  sistemas  inventados  ó  mal  imitados.  Y  si  en  las  naciones  que 
han  dado  á  luz  estos  sistemas  se  marcha  con  tanta  dificultad,  y  se  espe- 
rimenta  un  continuo  roce  entre  las  diferentes  ruedas  de  la  gran  máqui- 
na social:  si  los  mismos  creadores  de  esas  hipótesis  convertidas  en  té- 
sis  constitucionales,  tienen  necesidad  muchas  veces  de  volverse  atrás,  de 
detenerse,  de  apelar  á  antiguas  tradiciones,  ó  usos  establecidos,  al  auai- 
lio  mismo  de  la  superstición  .para  poder  hacer  marchar  el  estado  cons- 
tituido sobre  sus  nuevos  teoremas  políticos,  ¿qué  deberá  acontecer  con 
esos  hombres  lanzados  repentinamente  en  la  carrera  política,  colocados 
por  la  magia  revolucionaria  á  la  cabeza  de  los  destinos  de  su  patria,  sin 
entender  ni  lo  que  son,  ni  lo  que  harén,  ni  lo  que  podrá  suceder?  Estas 
consideraciones,  que  solo  las  indica  el  historiador,  son  una  materia  de  re- 
flecsiones  profundas  é  interesantes  para  el  político  y  el  filósofo. 

El  sistema  federal  fué  jurado  y  reconocido  en  toda  la  república;  el 
voto  general  se  habia  cumplido,  como  'se  espresaban  los  corifeos  de  es- 
ta doctrina;  la  paz  pública  estaba  restablecida  en  la  estension  del  terri- 
torio,  y  el  poder  ejecutivo  desempeñaba  sus  funciones  tranquilamente 
después  de  la  asonada  última.  El  ministro  Llave  habia  partido  para 
su  casa  en  Córdoba,  huyendo  de  los  peligros  del  ministerio  amenazado 
en  la  pasada  revolución.  El  poder  ejecutivo  estaba  desempeñado  por 
los  Sres.  Guerrero,  Domínguez  y  Michelena,  porque  los  propietarios 
estaban  en  comisiones-fuera  de  México.  Es  necesario  que  los  lectores 
se  enteren  de  lo  que  hizo  entonces  Michelena.  Este  último  lo  hacia 
todo  con  D.  Lúeas  Alaman  y  el  diputado  Arizpe,  porque  Domingues, 
hombre  octogenario,  de  un  carácter  débil  y  condescendiente  á  pesar  de 
su  estromada- honradez  y  probidad,  y  Guerrero,  constantemente  atacado 
de  los  dolores  y  hemorragia,  efectos  tristes  de  la  herida  que  recibió  po- 
cos meses  antes  y  de  que  he  hablado,  inhábil  para  dedicarse  con  cons» 
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tancis  á  lo*  asuntos  públicoa,  no  podían  oponer  resisiencin  al  sistema 
de  intrigas  que  dirigía  el  gnbinele.  Micbelcns,  aprovechándose  del 
abandono  que  lodos  hablan  hecho  M  supremo  poder  en  una  manoi,  so 
hizo  nombrar  general  de  brigada,  y  conferir  el  ancargo  de  ministco 
plenipotenciario  en  Londres,  aun  cmindo  no  habla  tratados  ees í fíente», 
ni  de  conaiguienle  Méxii^o  egtnba  reconocido  como  nación  íadependien- 
te  por  aquel  gobierno.  Pero  esto  no  importaba  á  Micheiena.  Se  dífi  á 
sí  mi  amo  las  inalrucciones  quecrej-ó  útiles  y  convenientes,  no  al  bien 
de  la  nación,  sino  &  sus  intereses,  para  compra  de  buques,  de  vesiua- 
TÍos,  de  armamento,  &c.;  y  con  estas  fuculladea  omnímodas  para  dispo- 
ner de  los  productos  del  primer  préstamo  en  que  la  nación  iba  á  empe- 
Bnrse,  pnriló  para  Europa  en  marzo  de  1824.  De  esta  manera,  en  la  Re- 
pública Mexicana  «e  disponía  ya  de  caudales  que  se  tomaban  á  un  inte- 
rés subido,  desiiaándoloa  á  objetos  fiívolos,  inútiles  ó  ficiicios. 

El  20  de  noviembre  de  1823,  D.  Agustín  de  Ituibide,  que  «e  hallaba 
en  Liorna,  noticioso  de  las  dimensiones  que  ocurrían  in  México  y  de  la 
voz  levantada  contra  la  ecslsiencia  del  congreso  eoiiUiluytnte,  como  he- 
mos visiD,  se  hizo  á  la  vela  en  un  buque  inglés  para  Londres;  pero 
obligado  por  una  fuerte  tempestad  á  regresar  al  puerto  el  barco  en  qua 
iba,  se  determinó  á  partir  por  tierra  &  principios  de  diciembre  siguien- 
te, y  atravesando  rápidamente  el  Ptamonte,  en  lugar  de  tomar  por  Fian' 
cia,  se  dirigió  á  Ginebra,  y  siguiendo  yor  la  orilla  derecha  del  Rhln, 
entró  por  los  Países- Bu  jos,  y  embarcándose  en  O^tende,  llegó  á  Ingla- 
terra en  31  del  mismo  mes.  M.  Mickd  Joseph  Quin,  amigo  del  Sr. 
Iturbide,  dice  en  el  prefacio  de  las  Memorias  de  é.'ie,  que  varios  avisas 
secretos  de  que  se  trataba  de  entregarle  á  Fernando  Til,  le  obligaron 
á  salir  de  Italia,  eviiar  la.  entrada  en  Francia  y  ponerse  á  salvo  eu  la 
nación  única  que  entonces  ofrecía  en  Europa  garaniías  y  hospitalidad 
á  todos  los  emigrados  por  asuntos  polfíicos.  Yo  no  pronuncio  mi 
juicio  acerca  de  este  hechc;  mas  Id  salida  posterior  de  Iiutbide  de  Lon- 
dres para  las  costas  de  México,  hace  formar  la  presunción  de  que  ya 
tenia  un  proyecio  de  regresar  á  s»  pala.  En  el  Posl^Sciiplum  de 
sus  Memorial  dice:  "El  tiempo  que  ha  trascurrido  después  de  haber 
"  concluido  este  escrito,  me  ha  ofrecido  la  ocasión  de  observar  que  loa 
"  acontecimientos  ocurridos  en  México  después  de  mi  salida,  confirman 
"  plenamente  todo  lo  que  yo  había  dicho  con  respecto  al  congreso.  Se 
"  le  ha  visto  prolongar  la  duración  de  sus  aesiones,  á  fin  de  apoderarse 
"  da  todos  los  podetea  y  de  fotmBr  una  coasiitucioD  confoime  á  sus  Ae- 
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"seos.  Esta  conducta  es  incompatible  con  la  autoridad  limitada  que 
"  se  le  coDfírió,  y  manifiesta  su  menosprecio  por  la  opinión  pública  y 
*'  por  las  representaciones  enérgicas  que  le  han  dirigido  las  provincias 
"  para  que  se  limitase  á  formar  una  nueva  convocatoria.  De  aquí  ha 
"  resultado  que  las  provincias,  para  forzar  al  congreso  á  condescenderi 
'*  han  ocurrido  á  medidas  violentas,  tomando  las  armas  y  rehusando  obe- 
"  decer  á  las  órdenes  de  esta  asamblea  y  á  las  del  gobierno  que  ha  for- 
"  mado.  Este  hecho  ofrece  una  prueba  inequívoca  de  la  mala  opinión 
^  que  el  pueblo  tiene  de  la  mayoría  de  los  diputados.  La  convoca* 
"toria  de  un  nuevo  congreso  pide  necesariamente  tiempo  y  gastos,  y  de 
''  consiguiente  se  puede  inferir,  que  el  pueblo  no  hubiera  ocurrido  á 
"  este  espediente  nunca,  si  hubiera  visto  la  mayoría  de  los  actuales  di- 
"putados  como  legisladores  sabios,  virtuosos  y  moderados,  6  sí  la  cod. 
"ducta  de  estos  diputados  después  de  su  nuevo  ingreso  en  el  santuario 
"de  las  leyes,  hubiese  sido  conforme  al  bien  general,  en  lugar  de  estar 
"  subordinada  á  siis  ambiciosos  y  siniestros  designios." 

Esto  escribía  el  Sr.  Iturbide  poco  antes  de  salir  de  su  retiro  de  Lior- 
na, en  donde  tecibia  noticias,  y  aun  invitaciones,  según  afirma  Quin,  á 
quien  es  regular  se  las  haya  comunicado.  Iturbide  estaba  lleno  de  la 
idea  de  su  poder  y  de  su  prestigio:  creía  que  las  revoluciones  que  se  ha- 
cían en  su  patria  no  tenian  otro  objeto  ni  mira  que  su  restablecimiento, 
y  media  los  proyectos  de  todos  los  mexicanos  por  los  de  Bustamante, 
Ctuíntanar  y  su  compadre  D.  Juan  Gómez  Navarrete,  redactor  del 
Águila  Mexicana.  Lleno  de  estas  ilusiones,  arastrado  por  el  amor  tan 
natural  que  tienen  todos  los  hombres  á  su  país  natal,  preocupado  con 
el  ejemplo  de  los  rápidos  triunfos  de  Napoleón  cuando  su  desembarco 
en  Cannes,  y  olvidando  su  terrible  caída,  y  mas  que  todo  la  funesta  ca- 
tástrofe del  rey  Murat,  se  arrojó  de  nuevo  en  el  golfo  de  la  política  y 
de  las  revoluciones.  En  Londres  encontró  nuevos  incentivos:  en  Bath 
reeibió,  según  el  testimonio  de  M.  duin,  cartas  de  México  en  las  que 
se  le  instaba  del  modo  roas  eficaz  para  que  volviese  cuanto  antes  á  aquel 
territorio.  "  Sin  ninguna  mira  de  elevación  personal,  dice  su  amigo, 
^'  solo  consideró  la  independencia  de  México  que  había  tenido  la  gloria 
"de  fundar,  y  resolvió,  aun  cuando  solo  tuviese  que  servir  como  un 
"  aimple  soldado,  tomar  un  fusil,  y  en  caso  necesario  derramar  hasta  la 
"  ultima  gota  de  su  sangre  en  defensa  de  una  causa  tan  sagrada." 

En  7  de  febrero  contrató  D.  Francisco  de  Borja  Migoni  con  la  casa 
de  B.  Qoldsmtth  y  compafiía,  el  préstamo  para  qae  había  sido  autoriza- 
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igreso  mexicano,  en  Iniutnade  3,200,000  lí. 
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cer  an  aquella  épocn.  El  mal  no  provcnia  de  los  rérminoa  de  In  con- 
trata, aino  de  la  resolución  áe  hacer  el  préstamo,  cuando  laa  medidaa  de 
economía  en  el  pais  hubieran  aido  auficienies  para  saiiafacer  las  neeeii- 
dadaí  del  momenlo,  coma  lo  manifestó  el  uso  que  tñ  hilo  de  los  pro- 
ductos de  eate  empeíio,  conaumidos  en  lu  mayor  parte  sa  nrtrculna  inú- 
tiles, como  lo  vetemos  después. 

He  indicado  que  la  caaa  de  R.  P.  Sinplea  proporcionó  al  ((obíerno 
de  México  la  suma  da  cerca  de  un  millón  d> 
pues  con  tus  producías  del  préstamo  de  Lónd 
las  hipotecas  queeceigi6.     En  eaio  negocia 
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e  Londres  eo  julio  de  este  aílo,  embarcándose  en  Porismouih,  M. 
Morier  había  viajado  en  el  Oriente  y  escrito  algunas  observaciones  curio, 
tas  sobre  UPcrsia  y  demás  provincias  del  Aain  Meridional.  El  un  inglés 
bailante  insíruido,  de  modales  francos  y  urbanos, y  muy  afnble,  E?ie  juicio 
es  unto  mas  imparcial,  cuanto  que  loa  informea  que  di6  de  México  áiu  ga- 
binete 00  fueron  muy  ventajosos  ni  paÍ4,  y  qaizés  fué  mas  levero  con  res- 
pecio  £  los  mexicanos  que  io  que  merecían.  El  cono  tiempo  de  sti  mnn- 
lion  en  la  capital,  y  laclare  de  personas  con  quienes  ir>t6,  no  daban  aufí- 
cieotü  materia  para  juzgar.  Pero  nada  os  mas  común  que  estos  jnieioa 
que  lo*  eatrangeros  forman  ¡obre  los  pu^ibloa  que  visitan,  hablando  de  In* 
poblaciones  como  se  pronuncia  sobre  la  clase  del  terreno,  las  produccio- 
nea  nalunilea  y  otroi  obíi^as  que  no  pardea  admitir  modifícacío 


TroK. 


27 


210  REVOLUCIONES 

las  costambres  y  disposiciones  morales  de  los  individaos.  M.  CanDÍng 
no  obró  de  acuerdo  con  los  informes  de  M.  Morier;  pues  á  pesar  de 
ellos  continuó  dando  órdenes  para  formalizar  los  tratados  que  debian 
producir  el  reconocimiento  de  la  independencia  mexicana  un  poco  mas 
tarde. 

Por  este  tiempo  cometió  D.  Lucas  Alaman  un  acto  de  arbitrariedad 
y  tiranía  en  nombre  del  gobierno,  de  que  era  secretario  de  relaciones. 
Habla  llegado  á  México  un  afío  antes  un  francés  llamado  M.  Prisetie, 
emigrado  de  su  pais  en  tiempo  de  la  restauración;  sugeto  bastante  ins- 
truido en  varios  ramos  de  literatura,  y  amante  de  la  libertad.     Prisetie 
creyó  que  en  una  nación  en  la  que  se  habla  establecido  la  libertad  de 
imprenta  como  una  de  las  principales  bases  constitucionales,  no  habría 
ningún  peligro  en  escribir  siempre  que  se  respetasen  las  leyes;  y  que  en 
el  caso  de  faltar  á  alguna,  sojuzgarla  ai  culpable  por  las  que  reglaban 
el  uso  de  esta  facultad  respetable.     Estableció  un  periódico  titulado  el 
Archivista^  en  el  que  insertaba  todas  la  disposiciones  legislativas  y  de. 
cretos  que  podía  adquirir;  acompafiando  siempre  algunas  reflecsiones, 
las  mas  juiciosas  y  eruditas,  ya  sobre  los  mismos  decretos,  ya  sobre  jpo- 
lítica  en  general.     El  periódico  era  interesante,  y  de  consiguiente  de 
suma  utilidad  en  un  pais  en  que  son  raras  esta  clase  de  producciones. 
Es  verdad  que  no  siempre  caminaba  de  acuerdo  con  el  gobierno,  y  aun 
algunas  veces  se  ocupó  en  censurar  las  providencias  que  no  parecían 
legales  á  los  editores;  pero  ¿qué  otra  cosa  es  la  libertad  de  imprenta,  ni 
qué  uso  mas  útil  tiene,  que  el  de  combatir  la  marcha  de  los  gobernan- 
tes, cuando  no  es  conforme  á  los  intereses  públicos?    El  Sr.  Alaman 
encontró  un  medio  fácil  de  libertarse  de  este  censor  importuno.     Espi- 
dió una  orden  para  que  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  fuese  M.  Prú 
sette  conducido  fuera  de  la  capital  al  rumbo  de  Veracruz  con  una  es- 
colta de  soldados,  y  que  llegado  al  puerto  se  lo  embarcase  para  un  pala 
estrangero.     Paralítico,  sin  recursos,  hombre  de  mas  de  cincuenta  afios, 
sumamente  sensible,  Priseíte  salió  de  México  en  la  forma  que  he  di- 
clio,  y  murió  al  poco  tiempo  en  Jalapa,  en  donde  habla  sido  detenido 
por  la  compasión  que  inspiró  su  situación  á  D.  Guadalupe  Victoria  y 
D.  Sebastian  Camacho.     La  providencia  se  cubrió  con  *el  velo  de  que 
los  estrangeros  no  deben  mezclarse  en  las  cuestiones  políticas  de  los 
otros  países,  y  este  negocio  quedó  así. 

El  aspecto  que  iban  tomando  las  cosas  en  el  estado  de  Jalisco  y  ciu- 
dad de  Ouadalajara,  comenzaba  ya  á  inspirar  recelos  al  gobierno  de 
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México.  El  partido  iturhidiiia,  que  parecía  haber  desaparecido  con 
su  gpfe,  tomaba  un  consistencia  alarmante.  Loa  generóles  Bustsman- 
te  y  Q,u¡ntaDar,  tie  los  cuales  éste  era  gobernador  del  estado  y  el  otro 
tenia  el  mando  de  las  arma»;  un  coronel  polaco  llamado  de  Rosemberg, 
amigo  y  coníidenle  de  Iiurbide;  D.  Eduardo  García,  pariente  del  ex- 
emperadoi;  D.  Antonio  J.  Valdes,  habanero  sumamente  afecto  á  los 
mismos  iniefeses,  sugelo  de  mucha  actividad,  dotado  de  algunas  cuali- 
dudes  briilanies,  editor  de  un  periódico  que  sostenía  el  partido;  D,  José 
Manuel  de  Herrera,  ex-ministro  de  relaciones  del  imperio,  y  oculto  en 
casa  de  D.  Toribio  González,  canónigo,  provisor  y  muy  afecto  &  Itur- 
bide;  todos  estos  eiiaban  &  la  cabeza  de  una  facción,  que  bajo  las  apa- 
riencias de  federación,  irabnjnbn  por  el  tetiablecímiento  del  héroe  de 
Iguala,  Mnnienian  con  él  correspondencia,  y  alimentaban  sus  espe- 
ranzas trabajando  activamente  pora  prepararle  el  camino.  Loa  que  ha- 
bian  contribuido  tanto  á  la  caida  de  este  cnudillo,  veian  el  riesgo  que 
amenazaba,  y  obraban  con  la  mayor  actividad  para  neutralizar  los  es- 
fuerzas de  los  que  procuraban  una  reslauracion.  £n  esta  ocasión  obré 
también  eñcazmente  el  partido  escocés.  Se  acordó  en  las  logias  que  se 
hiciese  en  el  congreso  una  proposición  para  que  se  nombrase  u«  lupre- 
mo  direcloT  que  se  encargase  del  poder  ejecutivo,  apoyándose  en  que  el 
estado  de  disolución  que  amenazaba  á  la  república,  ecsigia  la  concen- 

go  se  hacia  mayor  por  el  aumento  del  poder  é  influencia  de  los  ilurbi- 
disiHS  en  Jalisco,  los  republicanos  y  borbonistas  se  aprocsimaban  mas 
por  el  Ínteres  común  de  repeler  un  enemiga  de  ambos.  Esto  hizo  que 
el  proyecto  de  supremo  director  luvleae  boga,  y  que  comenzase  á  dis- 
cutirse en  el  congreso.  El  proyecto  fué  aprobado  en  )a  mayoría  de  sus 
artículos;  y  el  general  Bravo,  encargado  de  pasar  á  Guadalajara  con 
tropn  armada  para  contener  los  progresos  de  una  fuccioa  que  se  hacia 
temible,  era  el  que  se  crcia  destinado  pata  ocupar  la  primera  magistra- 
tura proyectada.  Grande  era  la  agitación  de  los  espíritus,  y  muy  va- 
cilantes Isa  opiniones  de  los  que  hablan  profesado  de  buena  fe  el  nuevo 
orden  de  cosas,  ¿Quiénes  eran  mas  temibles  entre  los  iturbidisías  y 
los  ceatTalistas?  Esta  era  la  cuestión  dificíl  de  resolver,  Loa  ftdi- 
ralisliís  temian  que  una  institución  tierna  todavía,  por  decirlo  asi,  no 
desapareciese  ul  aspecto  de  un  dictadur^  que  armado  de  un  poder  enér- 
gico desplegase  fuerzas  militares  concentradas  sobre  esos  grupos  de  le- 
gislaturas, cuya  ecsiaiencia  de  dos  días  solo  era  debida  á  la  distracción, 
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digámoslo  asíj  en  que  se  hallaban  los  soldados,  que  habian  sido  faaita 
entonces  los  que  dispusieron  de  los  destinos  del  pais.  Si  por  un  decre- 
to se  creaba  un  poder  militar,  y  entraban  bajo  su  imperio  esas  tropas 
que  participaban  del  espíritu  de  las  localidades  que  ocupaban,  y  que 
desde  este  momento  serian  solo  un  instrumento  pasivo  del  dictador,  se 
aventuraba  la  ecaistencia  del  sistema  recien  establecido,  haciendo  mas 
verosímil  esta  conjetura  las  opiniones  que  profesaba  el  genera!  Bravo, 
que  seguramente  no  eran  las  que  podían  inspirar  mayor  confianza  á  los 
federalistas. 

En  este  intermedio  el  general  Bravo  marchaba  en  compafiía  del  ge- 
neral Negrete,  á  la  cabeza  de  tres  mil  hombres,  á  deshacer  la  facción 
de  Guadalajara.  En  esta  ciudad  se  preparaban  á  una  obstinada  defen- 
sa, y  se  habia  conseguido  alucinar  á  lus  habitantes  del  estado,  con  la 
idea  de  que  la  división  de  México  que  marchaba  contra  la  capital,  tenia 
el  proyecto  de  destruir  el  sistema  federal,  cuyo  principal  apoyo  se  de- 
cían ser  los  individuos  que  he  referido.  Muchos  tenian  esta  opinión 
aun  en  el  seno  mismo  del  congreso  general,  y^las  cosas  se  presentaban 
-tan  envueltas  en  misterios,  que  nadie  podía  saber  la  verdad.  Mientras 
Bravo  marchaba  sobre  Quadalajara  á  combatir  el  partido  iturbidísta, 
llegó  á  México  la  noticia  de  que  el  Sr.  Iturbide  estaba  en  Londres,  y  ai 
congreso  una  nota  que  éste  le  dirigió,  manifestándole  que  los  motivos 
que  le  habian  obligado  á  abandonar  su  pacífica  mansión  en  Liorna,  era 
la  noticia  cierta  que  tenia  de  que  se  preparaba  una  espedicion  contra  la 
independencia  de  México,  y  que  la  Santa  Alianza  no  era  estrafia  á  esta 
empresa.  Que  no  podiendo  ver  con  indiferencia  los  riesgos  que  de  nue- 
vo  amenazaban  á  su  patria,  no  creía  cumplir  para  con  ella  si  no  ofrecía 
al  congreso  su  espada  como  un  soldado.  El  congreso  recibió  con  sor- 
presa esta  comunicación  inesperada,  á  la  que  se  acordó  no  contestar;  y 
por  el  contrario,  el  diputado  Lombardo  hizo  una  proposición,  para  que 
en  el  caso  de  que  Iturbide  intentase  regresar  al  territorio  mexicano,  se 
le  considerase  fuer  a  de  la  ley:  frase  cuya  rigorosa  significación  aun  no  se 
aabe  cual  es.  Es  de  notar,  que  mientras  el  Sr.  Iturbide  escribía  en  Eu- 
ropa que  las  disensiones  de  su  pais  le  obligaban  á  volver  á  él  para  tran. 
quíHzarlo,  dirigía  á  México  notas,  esponiendo  que  la  invasión  que  ame- 
nazaba la  independencia,  le  obligaba  á  salir  de  su  retiro  para  aucsilíar 
á  au8  conciudadanos. 


CAPITULO  XV. 


£¡  congruo  declara  á  Iturbidt  futra  de  la  Ity. — CajiiulacioA  dt  Bra- 
vo con  las  disidentes. — Busíamante  y  Quiníanar  »on  desUrrados. — 
J}.  Edgardo  García  y  Rosemberg  son  pasados  por  las  armas. — 
Restablécese  la  ¡ranquilidad,  y  con  este  motivo  se  desecha  la  idea  de 
la  creación  devn  director  supremo. — Brava  falla  á  la  capilulacimt 
qve  había  firmado. — D.  Agustín  de  IlurHde  espera  en  Londres  con- 
testaciojus  de  México. — Papel  moneda  que  hace  eslampar. — Se  em- 
barca para  las  costas  de  México. — Carla  dirigida  á  M.  Quin  des- 
pués de  embarcado. — Se  induce  de  ella  que  sv  objeto  era  apoderar- 
se del  manda  absaltto. — Cítales  eran  sus  iateneiones  según  M.  Quin. 
— instancias  que  según  éste  selehitcian  állv/rbidc. —  Vatitinio  de  M, 
de  Pradl  sobre  el  regreso  del  ex^emperador. — Llegada  de  éste  á  So- 
lo la  Marina. — litirbide  permanece  incógnito  á  bordo. — Desembar- 
ca Beneski  para  tsplorar  la  opinión. — D.  Felipe  de  la  Garza. — Se 
manifiesta  adido  á  Iturbide. — Desembarco  de  éste. — Salida  de  Itur- 
bidé  para  Padilla. — Recibimiento  que  le  hacen  les  habitantes — Dt- 
ertta  el  congreso  st¿  muerte. — Se  la  intima  Garza. — Es  pasado  por 
las  armas  en  la  plaza  pública. — Ecshoriaeion  qjte  hace  el  pueblo. — 
Pide  por  su  espasa  é  hijos.— .Diferentes  sensaciones  que  causa  en 
México  la  noticia  de  la  muerte  de  Iturbide. — CircuTupeccion  del 
congreso  y  de  las  escritores  en  estas  circunstancias. — Síftiaeíon  ac- 
tual de  la  familia  de  Ilurbide  — Otros  conspiradores. — El  general 
Andrade. — Basiliso  Valde», — Su  muerte. — Movimiento  contra  los  es- 
pañoles  en  Oajaea. — D.  Guadalupe  Vicloria,  comisionado  para  so- 
focarlo, logra  restablecer  la  tranqw,lidad. 

La  proposición  de  D,  Francisco  Lombardo  fué  aprobada,  y  sh  espi- 
dió en  abril  de  1824  ese  decrclo  atioz,  que  como  todos  los  de  su  clase, 
debetiin  proscribirte  del  diccionario  de  la  legislación  y  del  idioma  po- 
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lítico.  El  general  Bravo  acercándose  á  Guadalajara  entró  en  relacio- 
nes y  convenios  con  los  gefes  disidentes,  y  después  de  haber  celebrado 
una  solemne  capitulación,  por  la  que  Bravo  debería  ocupar  la  ciudad 
con  sus  tropas,  Bustamante  y  Quintanar  deberian  quedar  libres  de  toda 
responsabilidad,  ambos  generales  fueron  desterrados  á  las  costas,  y  otros 
gefes  subalternos  castigados  con  otras  penas  menores.  D.  Eduardo  Gar- 
cía y  el  coronel  Rosemberg,  que  no  quisieron  deponer  las  armas  y  se 
sostuvieron  con  constancia  en  la  ciudad  de  Tepic,  fueron  hechos  prisione- 
ros y  pasados  por  las  armas  inmediatamente.  De  esta  manera  se  des- 
truyeron las  esperanzas  de  los  iturbidistas  en|  la  república,  y  desapare- 
cieron también  los  pretestos  para  continuar  el  proyecto  de  crear  el  «t^- 
premo  director.  El  triunfo  del  general  Bravo  hubiera  sido  glorioso  y 
puro,  si  no  hubiese  faltado  á  la  capitulación  hecha  con  Cluintanar  y 
Bustamante,  quienes  pudieron  haberse  resistido  y  puesto  la  república 
en  convulsión,  si  hubiesen  tenido  mas  constancia  en  llevar  adelante  sus 
comenzados  proyectos.  Mas  habiendo  cedido,  sea  por  temor,  sea  por 
patriotismo  ó  cualquiera  otra  causa,  es  evidente  que  debió  respetarse 
religiosamente  el  convenio  celebrado  con  ellos,  y  en  cuya  virtud  cedie- 
ron el  campo  y  dejaron  las  armas,  Menos  escandaloso,  aunque  mas 
cruel,  fué  el  procedimiento  con  García  y  con  Rosemberg.  Se  alegan 
para  estas  ejecuciones  las  leyes  espafiolas  sobre  sediciones  y  conspira- 
ciones, no  teniéndose  presente  la  enorme  distancia  que  hay  entre  una 
monarquía,  que  establecida aobretantos  títulos  de  obediencia  y  de  hecho^ 
obedecida  sin 'Contradicción  ni  opiniones  divergentes^  hace  sentir  todo  el 
peso  de  la  autoridad  despótica  sobre  las  cabezas  de  cualesquiera  que 
osasen  trastornar  el  orden  establecido,  y  los  gobiernos  que  recientemen- 
te se  forman  de  los  escombros  de  una  grande  revolución,  en  donde  cada 
uno  alega  títulos  á  su  soberanía.  Yo  no  sé  si  un  gobierno  popular  po. 
dia  consolidarse  con  actos  de  rigor,  siguiendo  la  misma  política  que  los 
tiranos  do  Jas  naciones.  Mas  si  el  gobierno  subsiste  por  el  voto  gene- 
ral y  la  espontánea  elección  de  la  mayoría,  ¿qué  necesidad  tiene  de  em- 
plear los  suplicios  para  consolidarse?  No  es  así  como  se  han  maneja- 
do los  directores  de  una  nación  vecina,  cuya  prosperidad  y  ostensión  de 
goces  sociales  es  el  argumento  mas  fuerte  que  se  presenta  diariamente 
contra  los  actos  de  tiranía  de  todos  los  paises. 

Cuatro  mesee  estuvo  D.  Agustin  de  Iturbide  en  Londres  esperando 
contestaciones  de  México,  y  preparando  el  viage  que  iba  á  conducirle 
al  término  fatal  de  su  carrera.    Mandó  grabar  é  imprimir  una  suma 
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fuerte  do  papel  moneda,  varias  proclamas  en  que 
nos  á  la  paz  y  al  orden;  hizo  un  pequeflo  présiam 
que  le  condujese,  y  después  de  haber  colocado  sei 
renles  escuelas,  Salló  con  su  muger,  dos  hIjO!  de 
Beneslt',  su  sobrina  D.  Ramón  Malo,  y  su  capel 
fermeniDclon  la  república,  dominaní 
tendidos  por  todns  parles,  y  á  los  m 
dentor.  Pero  ¡ah,  cuén  diferente  e 
do  había  desaparecido  como  hemos 


ahij< 


I  en  dife- 


CB,  y  no  ecsisiinn  in[ 
una  dÍQasiín,  cuya  di 
guno.     Todo  esio   I 


edad,  el  coronel 
Connlderaba  ea 
pariidafioa  en  Jalisco  y  es- 
espetándole  como  á  su  re. 
el  estado  de  loa  coeaíl  Su  parií- 
íto:  el  congreso  biibia  dado  la  ley 
anos  estaban  entusiasmados  por  la  repübli. 
e  pudiesen  sostener  el  reala bieci míenlo  de 
^nmera  no  hnHa  dejado  tras  sí  vestigio  al- 
7  lo  ignornba  el  Sr.  Iturbide,  y  sin  usar  de  la  pre- 
lucion  de  pasar  primero  á  un  país  inmediato  para  conocer  la  situación 
i\  pueblo  fi  donde  se  dirigis,  y  cuya  aparición  soln  debía  causnr  una 
ivolucion,  en  su  modo  de  pensar,  se  embarcó  en  Southamton  para  las 
)sias  de  Mésíco  direciamenle  en  II  de  mayo  de  1824,  en  un  bu'jue  ín- 
lés  mercante.  Al  dirigirse  á  bordo  dirigió  á  M.  ftuin  una  caria  en 
Je  le  decía;  "Es  probable  que  se  mnniftslarán.diTersas  opiniones  sobre 
mi  viage  luego  que  se  sepa,  y  que  algunas  sería  ine?acta$.  Yo  quie. 
ro  dar  á  V.  á  conocer  la  verdad  de  una  manera  aulénlica— Por  una 
desgracia  sumamente  lamentable  las  principales  provincias  están  se- 
paradlas en  este  momento  de  México;  lis  de  Guatemala,  Nueva-Gali- 
cia,  O.ijaca,  Yucatán  y  dueréinro  testifican  suficieniemenie  este  he. 
cho,  Semejante  estado  de  coaaa  capone  la  mdepeudencla  del  país  á 
los  mayores  peligros;  si  por  desgracia  la  perdiese,  pernianecerta  en  la 
esclavitud  por  muchos  siglos. — Diferentes  partidos  del  país  que  me 
considernn  necesario  al  esinbleeimiento  de  la  concordia  y  á  la  conso- 
IldscioQ  del  gobierno,  han  solicitado  mi  regreso.  A  la  verdad  no  ten- 
go tan  veninjosa  opinión  de  mí  misino;  pero  como  se  me  esegura  que 
en  mi  poder  está  contribuir  4  reunir  un  gran  número  de  intereses  de 
aquellas  provincias,  y  á  calmar  las  pasiones  ecsaliadas,  riue  deben  pro- 
ducir la  mas  desastrosa  anarquía,  parto  con  esta  intención,  sin  que  me 
eacite  otra  ambición  que  la  de  hacer  la  felicidad  de  mis  compatriotas  y 
llenar  las  obligaciones  que  debo  al  pais  en  que  he  nacido:  obligaciones 
que  han  recibido  mayor  fuetzacon  1<i  independencia  de  mi  patria. 
Cuando  abdiqué  la  corona  de  México  lo  hice  con  placer;  mis  senti- 
mientos aoD  ahora  los  mtsmot.    Sí  contigo  reaUxar  *i  plan  dei  modo 
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"  que  deseoj  México  ofi'ecerá  muy  pronto  el  aspecto  de  uo  gobierno  coiu 
*'  solidado,  y  de  un  pueblo  reunido  en  opiniones  y  trabajando  bácia  ua 
*<  mismo  objeto:  todos  los  babitantes  dividirán  las  cargas,  que  no  recae- 
**  rian  mas  que  sobre  un  corto  número,  si  el  gobierno  actual  prolongase 
"  su  ecsistencia,  y  las  transaciones  comerciales  del  país  tomarían  una 
"  estension  y  estabilidad  de  que  actualmente  están  privadas. — No  dudo 
<<  que  la  nación  inglesa,  que  sabe  pensar,  probará  fácilmente  después  de 
"  estos  detalles,  cuál  será  le  situación  política  probablemente  de  aquel 
X  **  país." — Concluye  recomendando  sus  hijos,  cuya  separación  da  un  nue- 
vo testimonio  de  los  sentimientos  queaniman  su  corazón. 

Esta  carta  manifiesta  claramente  que  Iturbide  iba  á  apoderarse  del 
gobierno  de  México  y  á  dar  una  constitución  al  pais;  su  amigo  Ctuin 
ha  publicado  que  el  ánimo  del  ex-emperador  era  establecer  institucio- 
nes análogas  á  las  de  Inglaterra,  en  cuanto  el  genio  de  la  nación  loper^ 
mitiese,  lo  cual  equivale  á  decir  todo  lo  contrario,  pues  hay  menos  ana- 
logía entre  estos  dos  paisas  que  entre  México  y  la  China.  ¿Q.ué  tiene 
de  común  la  nobleza  antigua,  poderosa  é  ilustrada  de  Inglaterra  con  los 
títulos  hereditarios  comprados  por  comerciantes  de  Ultramar  á  los  re- 
yes de  España,  ó  adquiridos  por  actos  de  servilismo  degradado?  ¿Clué 
comparación  entre  una  isla  rodeada  de  puertos  los  mejores  del  mundo, 
á  un  continente  cuya  riqueza  territorial,  cuando  la  haya,  será  como  la 
de  la  Pcrsia  6  otros  paises  mediterráneos?  En  suma,  ¿qué  punto  de 
contacto  6  qué  relación  puede  encontrarse  entro  uno  y  otro  pais?  Itur- 
bide queria  sin  duda  lisonjear  de  aquella  manera  el  orgullo  de  algunos 
ingleses,  que  solo  veían  por  sus  deseos  de  influencia  comercial  en  el  rei- 
no de  México,  y  esperaban  conseguirla  por  este  caudillo.  Mas  no  ha- 
ciendo á  mi  propósito  entrar  en  discusiones  que  pueden  ofrecer  contro- 
versia, sino  únicamente  presentar  los  hechos  como  hechos,  las  conjetu- 
ras como  tales,  y  las  consecuencias  de  los  acontecimientos  como  los  tes- 
tigos que  deponen  de  la  conducta  de  los  personages,  me  limito  única- 
mente á  referir  lo  que  han  dicho  6  escrito  los  individuos  de  quienes  ha- 
blo. Y  para  quo  se  vea  que  lo  que  he  avanzado  anteriormente,  no  es 
cosa  de  mi  invención,  copiaré  lo  que  dice  M.  Q.uin.  "Durante  la  mao- 
"  sion  de  Iturbide  en  Inglaterra,  ha  estudiado  con  cuidadosos  institucio- 
"  nes,  y  manifestado  por  ellas  una  grande  admiración.  Ha  espresado 
"  también  el  mas  vivo  deseo  de  mantener  relaciones  políticas  y  córner^ 
"  eidles  de  las  mas  estrechas  con  nuestro  gobierno,  y  no  puede  dudarse 
"  que  el  écsite  de  su  empresa  vendrá  á  ser  una  fuente  de  grandes  ven- 


"tajas,  DO  soto  pa: 
"  glÉí." 

No  debo  pnsar  ■ 
de  las  vivas  insianci 
greaar  &  aquel  país. 
"  la>  costas  de  Méxí 
"  carlasenqneaelei 
"  le  decía  que  la  república  federal  qi 
a  ua  pequefEo  número  de  provi 
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sino  aun  pura  el  pueblo  ii 


silencio  lo  que  dice  este  mismo  iadivíduo  acerca 
que  se  hacinn  á  Iturbide  desde  Mé:(ico  para  re- 
'  No  había  un  solo  buque  de  los  que  llegaban  de 
á  Inglaterra,  que  do  trajese  un  gran  númeTO  de 
mba  de  la  manera  raaí  fuerte  íi  volverá  su  país,  Se 
había  organizado,  solo  compren, 
idas  entre  sí  por  un  lazo  muy 


"débil:  que  el  partido  realista  ó  borbonisia  empleaba  lodos  los  resurtes 
"de  la  intriga  para  alimentar  disensiones  intestinas,  A  las  cuales  había 
"  dado  origen  la  reciento  contra-revolución,  y  que  no  se  encontraba  en- 
"  ire  loa  republicanos  un  solo  hombre  de  bastante  energía,  talento  é  in- 
"  fluencia  personal  para  organizar  un  gobierno,  que  si  no  fuese  durable, 
"  tuviese  al  menos  la  ventaja  de  ser  popular.  Los  autores  do  estas  car- 
"  las  lamentaban  las  desgracias  do  un  pueblo  ain  confianza  en  sus  gefe», 
"  y  hacían  el  cuadro  mas  triste  de  la  aituncion  del  país.  Conjuraban  á 
"  Iturbide  en  nombre  de  la  patria,  de  sus  amigos,  de  aua  parientes  y  de 
"  su  anciano  padre,  á  los  que  había  dejado  en  México,  y  en  virtud  del 
"juramento  solemne  que  había  hecho  de  asegurar  la  independencia  de 
"  au  país,  á  que  regresase  á  salvarlo  otra  vez  de  su  ruina — Iturbide, 
"  coQtintJa  el  mismo,  había  conservado  relaciones  que  no  le  permitían 
"  dudar  que  Fernando  Vil  tenía  intención  de  hacer  una  nueva  tentativa 
"  para  reconquistar  al  monos  una  parte  de  las  antiguas  colonias.  Sabía 
"  positivamente  que  esta  tentativa  seria  favorecifJa  por  todos  los  roíem. 
"  broB  de  la  Santa  Alianza,  y  que  la  oposición  de  Inglaterra  á  tomar 
''  parte  en  an  congreso  sobre  los  apuntos  de  América,  era  el  único  oba- 
"  lícuto  que  les  impedía  obrar  abiertamente.  No  ignoraba  todo  cuan- 
"  to  se  hacia  y  podía  hacerse  por  intrigas  secretas  y  medios  bien  em- 
"  pleados  de  corrupción,  y  que  sí  la  Francia  no  podia  dar  prestados  sus 
"  buquesy  tropaaákEspaña.como  lo  había  prematuramente  ofrecido, 
"  podría  muy  bien  ponerse  de  acuerda  con  las  otras  potencias  continen- 
"  tales,  para  suministrar  secretamente  á  Fernando  los  medios  de  equi. 
'■  par  nuevas  espediciones,  mientras  que  agentes  misteriosos  soplasen  el 
"  fuego  de  la  discordia  en  los  estados  americanos," 

No  he  querido  omitir  nada  de  cuanto  pueda  contribuir  á  presentar 
como  eseusabie  el  regreso  de  Iturbide  á  su  patria,  de  dondo  había  sido 
desterradoun  ano  antes,  venia  que  le  acababan  de  proscribir,  y  yo  no  sé 
Ton.  t.  28 
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8i  acusar  mas  la  imprudencia  de  este  caudillo,  que  sia  otra  ajruda  quo 
la  de  su  mug^er,  dos  niños  y  uu  capellán,  se  va  á  abandonar  en  manos 
de  gentes  desconocidas,  que  debía  considerar  harian  un  mérito  de  entre- 
garle  á  sus  enemigos;  ó  la  indigna  decepción  de  los  que  le  llamaban  sin 
tener  ni  los  medios  de  sostenerle,  ni  el  valor  al  menos  para  sufrir  la 
suerte  que  le  tocase  en  empresa  tan  aventurada.  Aun  los  que  menos 
podían  apreciar  las  circunstancias  de  aquel  país,  auguraron  muy  triste- 
mente del  resultado  de  esta  tentativa.  M.  De  Pradt  escribió  entonces 
con  motivo  de  la  salida  de  Iturbide  de  Liorna,  y  poco  antes  de  verificar 
su  embarque  en  Southampton,  que  era  muy  factible  que  este  caudillo 
encontraría  en  las  costas  de  México  la  misma  suerte  que  el  rey  Murat 
en  las  de  Ñapóles  en  1815,  y  este  artículo  fué  traducido  por  D.  Loren- 
zo de  Zavala,  y  remitido  al  periódico  el  Sol  en  el  mes  de  julio,  antes  de 
la  catástrofe  de  Iturbide,  acaecida  en  19  de  dicho  mes.  Todos  los  que 
veían  la  disposición  de  ios  ánimos,  que  eran  testigos  del  entusiasmo  re- 
publicano, que  todo  lo  arrastraba;  que  no  podían  dejar  de  conocer  el  res* 
peto  y  veneración  que  se  habia  adquirido  el  congreso  por  la  consonancia 
con  que  obraban  con  la  mayoría  pronunciada  de  la  nación:  los  que  velan 
que  los  iturbidislas  solo  podían  medrar  á  la  sombra  de  los  federalistas,  á 
quienes  so  habían  acogido,  era  necesario  que  fueran  muy  necios  para  creer 
que  Iturbide  sería  recibido  en  un  país  en  que  no  podía  ya  permanecer  sino 
como  gefe.  Sí  sus  falsos^amígos,  en  lugar  de  incitarle  á  que  regresase,  se 
hubieran  dedicado  á  hacerle  una  pintura  fiel  del  estado  de  la  nueva  re- 
pública; si  en  vez  de  hablarle  de  anarquía,  de  desórdenes,  de  disolución 
social,  le  hubícien  descrito  el  fuego  de  los  jóvenes  republicanos,  el  fa- 
natismo de  libertad,  el  desarrollo  de  nuevos  intereses,  de  pasiones,  de 
pretensiones,  como  otros  tantos  obstáculos  á  la  monarquía  ó  al  gobier- 
no de  uno  solo  bajo  cualquier  denominación,  hubieran  evitado  una  des- 
gracia lamentable,  y  un  crimen  en  los  que  la  causaron. 

A  mediados  de  julio  llegó  Iturbide  á  Soto  la  Marina,  y  Beneski 
recibió  orden  de  desembarcar  el  primero,  é  investigar  el  estado  de  la 
opinión  y  la  disposición  de  los  espíritus.  £1  Sr.  Iturbide  no  se  dio  á 
conocer,  y  parece  que  tomó  un  nombre  estrangero;  pero  no  estoy  cierta 
de  esta  circunstancia.  Mas  ¿cómo  podía  permanecer  oculto  ó  descono- 
cido por  mucho  tiempo  un  personage  que  habia  llenado  el  país  con  su 
nombre,  y  mandádolo  por  dos  años?  La  noticia  de  su  llegada  á  Lon- 
dres habia  alarmado  á  los  horhonistas  y  republicanos^  como  hemos  vis- 
to, y  el  gobierno  había  dado  órdenes  severas  para  queso  vigilase  en  la» 
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costas  eobra  tu  llegada,  y  se  ecsaminaaeo  todas  las  embarcaciúnea.  Be- 
neaki  fué  conocido,  y  Is  primero  que  le  preguntaron  fué  noticias  de 
Iturbide.  Prevenido  el  brigadier  D.  Felipe  de  !a  Garza  de  la  llegada 
deBeneski,  lehizo  muchas  preguntas  acerca  del  emperador,  como  él 


le  llamaba.     Beti 


ski  le 


1  siempre  procurando  t 


irle  inte- 


rés y  compasión  por  aquel  gefe,  que  había  hec 
patria.  "  Yo  desenria  verle,  dijo  Oarza,  y  ciertamente  e 
mí  un  apoyo,  porque  es  el  único  que  puede  arreglar  las  cosas  entre  no- 
sotros," Estas  ú  otras  frases  equivalentes  indujeron  á  Beaeskí  á  con- 
fiar á  Garza  la  venida  de  Iturbide  en  su  mismo  boque,  y  su  ecsistencJa 
i  bordo.  Yo  no  respondo  de  la  verdad  do  estos  hechos,  que  me  han  si- 
do referidos  por  testigos  presenciales;  pero  ¡o  que  no  liene  duda  es,  que 
Garza  recibió  á  Iturbide  muy  bien,  y  aun  le  confiú  el  mando  de  la 
escolta  que  le  conducia  á  PadÜla,  capital  del  estado  de  los  Tamaulipasi 
y  residencia  de  la  legislatura.  Lo  que  al  parecer  debió  haber  becho> 
fué  intimar  á  Iturbide  la  orden  de  snjir  inmediatamente  en  el  mismo  bu- 
que en  que  había  venido,  haciéndole  saber  la  resolución  del  congreso 
general  tomada  tres  meses  antes,  y  de  que  no  podia  tener  coDOcimienlo 
habiendo  salido  de  Londres  un  mes  después  du  haberse  espedido  aquel 
decreto  bárbaro  y  auti-coostitucional.  Hasta  ahora  un  velo  oscuro  ha 
cubierto  las  primeras  entrevistas  de  Garza  y  de  Iturbide.  Arabos  mar- 
charon á  Padilla,  quedando  la  señora  su  eaposa,  el  capellán  y  su  sobri- 
no en  el  puerto.  La  llegada  de  Iturbide  á  Padilla  causó  una  impresión 
vin,  y  una  sensación  que  en  otra  población  mas  numerosa  hubiera  cier- 
tamente evitado  su  catástrofe  desgraciada,  y  ¡quién  sabe  hasta  donde  hu- 
bieran ido  á  parar  loa  resultados  nacidos  del  entusiasmo  por  su  persona 
presente!  Mas  en  una  villa  de  tres  mil  habitantes,  en  que  el  congreso 
era  lodo,  la  resolución  de  aquella  pequeña  asamblea  no  estuvo  sujeta  & 
contradicciones.  El  dio  19  de  julio,  D.  Felipe  de  la  Garza  se  presentó 
al  Sr.  Iturbide,  y  le  dijo  fríamente  que  estaba  preso,  y  que  el  congreso 
habia  resuelto  que  fuese  pasado  por  las  armas  en  virtud  de  la  ley  que  lo 
declaraba  proscripto.  Inútiles  fueron  todas  las  rellecsiones  que  hizo  el 
deagraciado  caudillo;  inútiles  sus  protestas,  sus  razonamientos,  el  recuer- 
do de  sus  servicios,  de  aquellos  servicios  cuyo  fruto  era  la  independen- 
cia del  país,  y  la  ecsistencia  de  aquellas  mismas  autoridades  que  le  con- 
denaban. Cinco  diputados  habian  pronunciado  la  senteoctade  su  muer- 
te, ejerciendo  el  poder  judicial  de  la  manera  mas  inaudita  y  atroz.  El 
héroe  de  IgwUa  fué  fusilado  en  la  plaza  pública  de  Padilla,  á  presencia 
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de  un  pueblo  lleoo  de  estupor.  Antes  de  morir  ecshortó  á  lo8  que  le 
escuchaban  á  obedecer  las  leyes  y  procurar  la  paz,  y  suplicó  que  se 
respetase  á  su  esposa,  cuya  situación  reclamaba  la  compasión,  de  todo 
hombre  que  no  hubiese  perdido  toda  la  sensibilidad  de  que  la  naturaleza 
dotó  á  la  especie  humana. 

La  noticia  de  este  grande  acontecimiento  se  esparció  inmediatamente 
por  toda  la  estension  de  la  república.  A  México  llegó  el  26  de  julio 
por  la  via  de  Tampico  la  comunicación  del  desembarco,  y  dos  horas  des- 
pués la  de  la  ejecución  del  caudillo  por  la  via  directa  de  Padilla.  He  bu 
do  testigo  de  la  ecsaltacion  y  gozo  de  los  indignos  mexicanos  que  abor- 
recian  en  Iturbide  al  libertador  de  su  patria.  Un  personage  que  hoy 
ocupa  un  puesto  importante,  me  dijo  en  los  corredores  de  palacio,  con 
aire  de  ironía:  Así  acaban  los  ambiciosos.  Yo  le  contesté:  Dios  quiera 
no  sea  el  principio  de  grandes  calamidades.  La  generalidad  de  la  po- 
blación recibió  la  noticia  con  tristeza,  y  el  congreso  guardó  silencio 
acerca  de  un  acontecimiento  que  no  podia  tomarse  en  consideración  sin 
condenar  á  los  autores  de  la  catástrofe.  La  prensa  misma  se  espresó 
con  mucha  circunspección,  y  solo  declamaba  contra  los  que  tan  vilmen. 
te  habian  comprometido  á  este  indiscreto  gefe.  La  familia  que  había 
venido  con  él  pasó  en  el  mismo  buque  á  los  Estados-Unidos  del  Norte, 
en  donde  permanece  hoy  la  señora  con  sus  hijos,  dando  el  ejemplo  de 
grandes  virtudes  domésticas,  y  de  una  elevación  de  alma  digna  de  las 
Sempronias  y  Cornelias.  £1  hijo  mayor,  de  edad  de  veinte  y  tres  afios 
en  el  dia,  después  de  haber  recibido  su  primera  educación  en  Inglateira 
y  pasado  á  servir  6  las  órdenes  del  general  Bolívar,  ha  sido  nombrado 
últimamente  secretario  de  la  legación  mexicana  cerca  de  los  Estados^ 
Unidos  del  Norte.  El  congreso  mexicano  asignó  á  la  viuda  ocho  mil  pe- 
sos de  renta  anual,  con  cuya  cantidad  vive  económicamente  en  Greorge- 
Town,  cerca  de  Washington,  atendida  su  numerosa  &mUia. 

Pocos  meses  antes  de  este  suceso,  varios  partidarios  de  Iturbide,  á 
cuya  cabeza  estaba  el  general  D.  Antonio  Andrade,  formaron  iin  plan 
de  conspiración,  que  tenia  por  objeto  restablecer  su  dinastía.  Fueron 
acusados  como  cómplices  en  esta  conspiración  D.  Manuel  Reyes  Yera* 
mendi,  D.  José  Santoyo  y  dos  ó  tres  mas.  JDel  descubrimiento  de  esta 
trama  resultó  que  se  desterrase  fuera  de  la  república  al  general  Andra. 
de,  padre  de  una  numerosa  &milia  y  antiguo  oficial,  que  habia  hecho 
una  carrera  honrada,  aunque  no  patriótica,  bajo  las  banderas  del  rey  de 
Espafia,  en  su  patria,  peleando  contra  los  insargentee.    Andpade  tenia 
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rpDca  ea  que  fué  educado,  y  una  adhe- 


todaa  las  preocupaciones 
tion  ciega  al  gobieroo  tnonárquica.  Murió  en  el  clima  ínhoGpitalario 
da  Guayaquil,  á  donde  fué  conducido,  y  no  hubiera  podido  sobrevivir 
mucho  tiempo  en  UD  paia  republicano.  Los  demás  aufrieroQ  diferentes 
prisiones.  No  así  un  oficial  Hamado  Baatliao  Valdes,  que  en  aquellos 
días  fué  aprehendido  por  un  robo  ea  que  le  sorprendieron.  Parece  que 
este  hombre  no  estaba  habituado  á  este  género  de  vida,  y  que  una  nece- 
sidad le  impulsó  á  cometer  aquella  vil  acción.  Avergonzado  de  verse 
perseguido  judicialmente  por  un  ocio  tan  bajo,  creyó  poder  encontrar 
una  muerte  ain  esta  mancha,  declarándose  conspirador;  y  profesando 
públicamente  su  adhesión  á  Ilurbide,  provocaba  é  una  sedición  en  el 
cuartel  en  que  estaba  arrestado.  Sus  mismos  compaíleroa  de  armas  cre- 
yeron ser  menos  indecoroso  el  que  fuese  ejecutado  pot  conspirador  un 
oficial  que  habla  anteriormente  adquirido  el  aprecio  de  muchos  por  bue- 
nas acciones.  Juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  fué  sentenciado  &  pe. 
na  capital  como  conspirador,  y  pasado  por  las  armas  en  la  plaza  de  la 
Paja,  en  una  madrugada.  Por  la  maHana  su  cadáver  ensangrentado 
aterrorizó  á  los  que  deseaban  resucitar  el  nombre  y  poder  de  Iturbidey 
su  dinastía.  Se  creyó  entonces  que  la  política  del  gobierno  habia  sido 
ofrecer  este  espectáculo  de  sangre  á  los  conspiradores,  sin  haber  man- 
chado sus  manos  castigando  de  esta  manera  delitos  políticos.  |Pluguie- 
se  al  cielo  que  los  partidos  y  tas  facciones  en  sus  triunfos  ee  contenta- 
sen con  castigos  menos  terribles! 

La  muerte  de  Ilurbide,  la  destrucción  de  su  partido  en  Jalisco  y  en  Mé- 
lico, la  organización  de  los  gobiernos  de  los  estados,  la  marcha  unifor- 
me del  congreso  con  las  ecaígencias  del  momento,  hablan  restablecido 
la  calma  en  toda  la  república,  que  solo  fué  interrumpida  momentánea- 
mente por  un  movimiento  principiado  en  el  estado  de  Oajaca  por  el  coro- 
nel D.  Antonio  León  y  su  hermano,  ambos  estimados  en  su  pais  y  res- 
petados por  su  vbIoi  y  servicios  patrióticos.  Resucitaron  el  proyecto 
de  quitar  á  loa  espaflolea  de  los  empleos;  plan  que,  como  hemos  visto, 
proclamó  Lobato  en  la  capital,  y  había  sido  el  objeto  de  una  representa- 
ción leidaen  el  congreso  en  II  de  diciembre  de  1823,  firmada  por  mas  de 
cien  oficiales  y  varios  paisanos.  El  general  D.  Guadalupe  Victoria,  qua 
habia  pasado  á  México  á  ejercer  sus  funciones  en  el  poder  ejecutivo,  fué 
encariñado  de  pasar  á  Tehuacan  para  tranquilizar  aquel  movimiento,  que 
podia  volver  á  incendiar  la  república,  en  donde  esta  cuestión  era  la  pie- 
dra de  toque,  y  el  resorte  mas  poderoso  para  ecsaltar  los  ánimos.     Vic- 


222  REVOLUCIONES 

toria  salió  de  México  en  8  de  agosto,  y  antes  de  un  mes  ya  había  con- 
seguido que  los  disidentes  depusiesen  las  armas  sin  haber  derramado 
una  sola  gota  de  sangre.  Todos  habían  sido  testigos  en  aquella  pro- 
vincia de  los  servicios  hechos  á  la  causa  de  la  independencia  y  de  la  li- 
bertad por  este  general,  ó  al  menos  de  su  decisión  constante  y  nunca  in. 
terrumpída  en  favor  de  la  causa  nacional.  Ninguno  podía  acusarle  de 
adicto  á  los  españoles,  ni  menos  á  su  gobierno,  y  de  consiguiente,  al  ver- 
le declararse  contra  un  proyecto  de  aquella  naturaleza,  se  persuadieron 
los  mas  ecsaltados  que  no  era  tiempo  ó  no  convenia  obrar  de  aquel  mo- 
do. Los  corifeos  mismos  de  esta  rebelión  depusieron  las  armas,  y  escu- 
charon la  voz  de  las  leyes  y  del  gobierno  por  el  órgano  de  D.  Guada- 
lupe Victoria.  Éste  tuvo  la  gloria  de  regresar  á  México,  no  habiendo 
dejado  tras  sí  resentimientos  que  vengar,  ni  desgraciados  que  llorasen  la 
pérdida  de  sus  padres,  amigos  ó  deudos. 


DX    NCEVA-EüPAÑA. 


CAPITULO  XVI. 


Ohregon  nombrado  ministro  plenipoteneiario  cerca  de  los  Estados-  Uni- 
áoi. — Su  carácter  j/  servicios. — Bast  de  la»  relaciones  diplomáticas 
de  ¡os  Esíados-Ünidos  Mexicanos  con  los  Estados- Unidos  del  Norte- 
— Engrandtcimimto  de  esta  república. — Por  qué  medios. — Predic- 
ción del  conde  de  Aranda. — Llegada  de  Miokelena  á  Londres. — /n- 
version  que  hace  de  los  fottdos  del  préstamo. — Fragata  Libertad. — 
Fragata  Victoria. — Berganíin  Bravo. —  Mágitina  del  Torpedo. — 
Redamación  del  senador  Alpuche  tontra  Michelena. — D.  José  Igna- 
cio Esteva. — El  general  Cortés,  comisionado  en  loi  Estados-Uni- 
dos para  compra  de  buques. — Compromiso  en  que  lo  puso  el  gobierno, 
— Comportacií)n  generosa  de  D.  Ricardo  Mead. — Corbeta  Tepeyac- 
— Pérdidas  del  erario  en  1824. — Ministros  que  en  este  año  dirigían 
los  negocios. — Ley  del  congreso  para  el  nombramiento  de  presidente 
y  vice-presidente  de  la  república. — Son  nombradas  D,  Gnadalwpe 
Victoria  y  D.  Nicolás  Bravo. — Individuos  nombrados  para  el  supre- 
mo tribunal  de  justicia. — Gustosa  tranquilidad  que  lució  en  aquella 
época  sobre  la  república, — Defecto  grave  de  la  constitución. — Com- 
paración con  la  de  los  Estados-Unidos  del  Norte. — Riesgo  de  dejar 
en  manoj  de  la  legislatura  el  nombramiento  de  presidente. — El  con- 
greso general  se  ocupa  de  la  constitución  federal. — Los  estados  de 
las  suyas  particulares. — D.  Prisciliano  Sánchez. — Sus  principias  y 
educación. — Su  cuestión  con  los  'canónigos. — Teran,  ministro  de  la 
guerra, — Plantificación  y  ordenación  de  sus  oficinas. — Talentos  que 
manifestó  en  estos  trabajos. — D.  Ignacio  Esteva,  ministro  de  hacien- 
da.— Ofrecimientos  de  M.  Ricíard. — Quién  era  este  individuo, — 
Nuevo  préstamo  contratado  por  los  Sres.  Manning  y  Marskall. 
— Crédito  que  adquiere  en  landres  el  papel  mexicano. — Partido 
anti-federal  en  el  congreso. — Esperanzas  vanas  que  sBStenia.~—Con- 
l  del  ñslema  federal  en  aquellos  ettados.—Sancion  solemne 
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que  recibe  enSÍ  de  enero  de  1824: — Ventaja  que  ofrecen  el  territo» 
torio  y  el  clima  á  los  hombres]induttriosos  que  quieran  establecerse  en 
él,^Mejoras  que  deben  esperarse  de  la  educación  de  las  ultimas  cía* 
ses. — D.  Guadalupe  Victoria  toma  posesión  de  la  presidencia. — Fa- 
cultades  estraordinarias  que  le  concede  el  congreso  al  tiempo  de  su 
disolución. — Qué  uso  hace  de  ellas. — Injusticia  cometida  con  el  espa* 
ftol  Espinóla, — México  declarada  capital  de  los  Estados  Mexicanos. 
— Nueva  legislatura. — Leyes  de  hacienda. 

L  mediados  de  este  afio  fué  nombrado  enviado  plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  de  los  Elstados-Unidos  D.  Pablo  Obregon,  de  qaien  he  ha. 
blado  otra  yez  con  motivo  de  la  disputa  ocurrida  el  dia  de  la  apertura 
de  las  sesiones  del  primer  congreso  mexicano,  sobro  el  asiento  de  prefe- 
rencia que  ocupó  el  Sr.  Iturbide.  Obregon  era  un  hombre  de  modales 
decentes  y  de  mucha  honradez.  Se  manejó  con  la  debida  circunspec- 
ción, y  fué  muy  estimado  en  el  pais.  Nuestras  relaciones  diplomáticas 
con  el  gabinete  de  Washington  están  reducidas  por  ahora  á  un  peque, 
ffo  círculo.  No  cenemos  que  temer  esas  guerras  de  conquista,  esas  sor- 
presas que  son  tan  comunes  en  Europa  entre  naciones  gobernadas  por 
soberanos,  cuyas  disposiciones  las  cubre  el  velo  del  misterio  hasta  el  mo- 
mento de  la  ejecución.  En  las  relaciones  diplomáticas  que  comienzan 
á  formarse  entre  las  nuevas  repúblicas,  es  muy  difícilíprever  la  marcha 
que  tomarán  los  intereses  respectivos.  No  será  ciertamente  el  capricho 
ó  la  ambición  de  algún  conquistador  lo  que  ocasione  la  guerra,  ni  la 
ocupación  de  un  pais:  es  necesario  buscar  el  origen  de  las  disensiones 
en  muy  diferentes  causas,  y  estudiar  hacia  qué  punto  se  dirige  la  ambi- 
ción del  pueblo--rey,  no  como  en  la  república  romana,  en  la  que  la  ca- 
pital lo  era  todo,  y  los  municipios  solo  los  primeros  entre  los  subditos, 
siendo  las  provincias  esclavos.  La  conquista  de  los  Estados-Unidos 
puede  ser  la  conquista  de  la  industria  y  de  la  civilización,  reunida  á  la 
fuerza  espansiva  de  una  población,  que  busca  en  las  regiones  meridio- 
nales la  riqueza  y  dulzura  del  clima.  Veamos  como  han  aumentado  su 
territorio  desde  la  época  de  su  independencia  de  tres  maneras  diferentes. 
La  primera  ha  sido  por  las  compras  parciales  que  han  hecho  á  los  in- 
dios, que  obligados  á  retirarse  de  las  cercanías  de  una  población  civili- 
zada y  hostil,  incapaces  de  oponer  una  resistencia  tenaz  y  metódica  co- 
mo es  el  ataque,  creen  que  lo  mejor  que  pueden  hacer  es  vender  el  ter- 
reno que  ocupan,  y  pasar  á  buscar  en  los  mas  remotos  bosques  del  Oes* 


U  y  del  Norte  lugares  en  que  establecerse.  Ya  bemos  visto  cuanlaa 
discasionM  ha  prodocMo  en  los  congresos,  legislaturas  y  penó  Jicos,  ese 
modo  de  adquirir,  que  ni  es  enteramente  TÍolrnto  ni  enierunieate  volun. 
tario.  Li  segunda  adquisición  impártante  que  ban  hKcho  aquellos  es. 
lados,  es  la  de  la  Luisiana.  N^ipoleoa  babia  podido  atruiicur  etia  in- 
mensa y  rica  colonia  de  las  manos  de  lus  reyea  de  España,  eu  laB  que 
era  improductiva,  y  la  vendió  á  los  Estados-Unidos  i^n  1 802,  por  doca 
millones  de  pesos.  La  tercera  adquisición  ba  sido  ¡u  de  Ins  Floridas  en 
1819.  L»  venta  que  bnbia  hecho  Nepoleon  a  los  Bmericanos  del  Nor- 
te de  la  Luisiann,  destiiTió  en  ellos,  dice  un  escritor,  la  idea  de  apode- 
raree  de  las  FlnriJas.  Kn  la  demarcación  de  liiniíes  de  la  Luieiana, di- 
ce otro  escritor,  en  vex  de  confesar  los  Esta  dos- Un  idos  rrnncamenle  que 
habia  maieria  de  dudas  rnionables,  pretendieron  establecer  derechos  in- 
coniesiabies.  Pero  luego  apoyaron  su  derecho  sobre  reclamacioneaqua 
hicieron  por  los  dufios  que  alegaron  baber  mcibido  varios  negociantes 
de  los  estados,  por  apresaiiiiantos  y  detenciones  do  propiedades  hechas 
poi  parte  de  los  eapafloles.  Muchos  aflos  duraran  las  conteatncionet 
sobre  demarcación  de  limites  é  indemnizaciones  sobre  apresamientos,  y 
tuvieron  su  término  cuando  los  Esta  dos- Un  idos  acoparon  la  isla  de 
Amelia,  Panzacola  y  S.  Marco?,  y  obligaron  en  cieila  manera  al  gnbí- 
neLe  de  M'<dcid  á  concloír  el  tratado  de  %2  de  febrero  de  1319,  por  el 
que  eaie  gobierno  cedió  las  Floridas  á  los  Estad  os- Un  i  Jos.  "Eíla  re- 
pública fi-dural  ha  nacido  pigmea,  decia  el  conde  de  Aranda  á  Cárloi 
III  en  I7&3,  y  bu  necesitado  el  apoyo  y  la  fuerza  do  dos  estados  tan  po- 
derosos como  la  España  y  la  Francia  para  lograr  su  independencia^ 
tiempo  vendrá  en  que  llegará  á  ser  gigante,  y  aun  coloso  muy  temible 
en  aquellas  vastas  regiones....  Su  primer  paso  será  apoderarse  de  las 
Flofidaa  para  dominar  el  golfo  de  ¡México...."  Cuando  refiera  el  es- 
tado de  las  negociaciones  sobre  limileí  pendiente  entre  los  Ejtados- 
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I  Eiíailos-Unidos  del  Norte,  haré  algunas  re^ 
:en  de  los  mismos  tucesos  ocurridos,  y  de  la  impolítica 
I  que  se  ba  manejndo  aquel  negocia, 
le  ano  llegó  á  Londres  en  la  corbeta  de  S.  M.  B.  Va.' 

a  del  gobierno  de  la  Oran   Bretaña.     Encargado  ds 
irniamenio  y  vestuarios,  compró  á  precios  subidos,  sea 
imieoloa  ó  por  olto   motivo,  la  fragata   Liberiad,  em- 
barcación empleada  eo  el  giro  de  la  India  Oiiental,  de  mas  de  mediana 
ToM.  I.  3S 
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edad,  y  poco  á  propósito  para  hacerla  de  guerra;  la  fragata  Victoria  y 
el  bergantín  Bravo,  que  aunque  igualmente  antiguos,  tenían  el  mérito 
de  ser  buenos  para  el  ña  á  que  se  destinaban.     Compró  Michelena  ade- 
mas un  mil  vestuarios,  no  solamente  viejos  é  inútiles,  sino  de  cuerpos 
diferentes,  según  resultó  de  los  informes  que  posteriormente  mandó  to- 
mar el  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  G.  Pedraza,  cargando  á  treinta 
y  cinco  pesos  cada  restuario.  Diez  mil  carabinas,  y  otros  efectos  de  que 
no  hago  mención  por  no  tenerlos  presentes,  fueron  también  objetos  del 
empleo  del  dinero  del  primer  préstamo.     Entre  estos  ocupa  un  lugar 
preferente  la  máquina  del  Torpedo,  que  llamó  el  mismo  Michelena  al 
bergantin  Guerrero,  en  la  que  dio  por  cargo  contra  la  república  cin- 
cuenta mil  pesos.   Este  buque,  armado  con  dicha  máquina,  nunca  pare- 
ció, á  pesar  de  haberse  invertido  efectivamente  la  cantidad  espresada;  y 
en  el  afio  de  1825  fué  muy  ruidoso  el  espediente  formado  por  recla- 
maciones del  senador  Al  puche  contra  Michelena,  tanto  por  esta  máqui- 
na como  por  la  inutilidad  de  los  vestuarios.     Michelena  había  comuni- 
cado al  gobierno  mexicano  que  se  había  convenido  con  M.  Fulton,  de 
Londres,  para  que  le  proporcionase  este  poderoso  agente,  á  fin  de  enw 
plearlo  en  los  ataques  que  se  preparaban  al  castillo  de  San  Juan  de  U- 
lüa,  en  poder  de  los  españoles  todavía  en  aquella  época.     Lo  cierto  es 
que  el  desembolso  de  los  cincuenta  mil  pesos  fuertes,  ó  diez  mil  libras 
esterlinas,  se  hizo,  y  la  máquina  de  Fulton  nunca  pareció.     Lo  mas  ra« 
ro  es  que  hasta  hoy  ni  Michelena  ha  dado  cuenta  de  la  inversión  de  di- 
cha cantidad,  ni  el  gobierno  de  México  se  ha  ocupado  en  pedir  una  ea- 
tisfaccion  á  este  agento  suyo.     Lo  cierto  es  que  el  primer  uso  que  se  hi- 
zo de  una  parte  considerable  del  dinero  del  préstamo,  que  costaba  á  la 
nación  el  doble  de  la  suma  producida,  fué  en  los  objetos  y  de  la  mane- 
ra que  he  referido.  En  la  época  correspondiente  veremos  cómo  fué  dea- 
apareciendo  todo  el  producto  del  préstamo  en  que  está  en  el  día  empe- 
ñada la  República  Mexicana;  debiendo  anticipar,  porque  este  es  el  tiem* 
po  de  anunciarlo,  que  D.  José  Ignacio  Esteva  fué  el  que  dispuso  de  loA 
resultados  de  los  dos  préstamos  hechos  por  la  casa  de  Goldsmitb,  y  la 
de  Barclay,  Richardson  y  compañía,  de  Lóndrea 

D.  Eugenio  Cortés,  general  de  marina  mexicano,  había  sido  comieío- 
aado  por  el  gobierno  del  Sr.  Iiurbide  para  comprar  en  los  Estados- 
Unidos  algunos  buques,  para  formar  una  escuadrilla  de  fuerzas  sutiles 
que  pudiesen  hostilizar  al  enemigo,  é  impedir  el  acceso  de  las  embarca- 
ciones españolas  que  veniao  al  castillo  con  víveres,  municiones  y  efeo* 
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toi  comorciales,  quaae  introducían  poi  conltabnndo  después.  Como  el 
gobierno  mexicano  en  nfuella  épocn  no  lenia  .fandoí  disjtonibleí,  et 
Sr,  Corté*  Iuto  necesidad  de  lomar  á  crédito  diez  lonchas  cañoneras,  y 
las  golelas  Ig-uala  y  Anáhuac,  con  vario;  pertrechos  que  sirvieron  des- 
pués en  la  rendición  del  cnstillo.  Desgraciadamente  no  llegaron  á  Cor- 
lee los  fondos  que  esperaba  para  el  pngo  de  las  sumas  á  que  ascendió 
«1  costo  de  estos  Htiículos,  y  tuvo  neciaidud  de  sujetarse  i,  la  prítion  que 
ta  seoieJHoies  casos  sufren  los  deudoi 
que  babia  manireslndo  en  España  tu 
Ift  libertad  y  de  los  liberales  de  ambc 
la  íunia  que  debía  el  gobierno  mexii 
cer  ó  comprados  por  Cortés,  y  éaie 
fianza.  La  cantidad  íué  le 
pues,  y  M.  Mead  descargadi 
>e  hnbia  lomado  pi 
nado.     Al  aSo  sigí 
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rapntlas 


Mead,  i 
favor  de  bt  cansa  de 
ofreció  por  fiador  de 
10  por  los  buques  mandados  ha. 
lió  de  la  prisión  en  vinud  de  la 
ititfecba  algunos  meses  des- 
iponsabilidad  que  generosamente 
gobierno  mexicano  y  el  bonor  d*  fiu  comisio- 
regreaó  Cortés  á  los  Estados~Unidos 


de 


To  encargo  de  comprar  ó  mandaí 
la  república,  y  segan  se  me  ha  asegurado,  M.  Manníng  fué  encargado 
igualmente  por  el  ministro  Esteva  para  comprar  varios  atiiculos  desti- 
nados &  la  malina,  resultando  rivalidad  entre  los  dos,  dio  motivos  a  qu»> 
JM  de  parte  de  Cortés,  que  siendo  empleudo  de  la  nación,  sentia  se  ocu- 
pase otro  individuo  estransero  con  perjuicio  del  erario,  qua  debia  pagar 
comisión  ni  Sr.  Manning.  Pero  esto  no  era  esirsfio,  porque  siempre  se  ba 
buscado  el  modo  de  bacer  mayores  los  gastos,  aumentando  los  empleados. 
Teníamos  en  loa  Eaiados-Unidoe  al  Sr.  D.  Pablo  Obtegon,  encarga- 
do de  negocios  ó  ministro  plenipotenciario,  y  sin  necesidad  de  multipli- 
car comisionados,  hubiera  sido  mas  obvio  el  arbitrio  de  valerse  de  él. 
EaelsegundoTiage  que  hizo  este  general  Cortés  á  los  Estados  en  1825, 
eompró  el  bergantin  Gutrrero,  uno  de  los  mejores  barcos  de  guerra  qii* 
ba  tenido  la  república,  y  mandó  construir  la  corbeta  Tepeyac,  que,  co- 
mo veremos  en  su  lugar,  nunca  llegó  á  conseguirse  que  sirviese  á  Mé- 
xico, después  de  haber  gastado  en  su  construcción  mas  de  doscientos  mil 
pesos.  Diíícil  es  seguir  la  marcha  tortuosa  que  se  adoptó  desde  el  sfio 
de  1324  en  todas  los  ramos  de  administración,  y  las  pérdidas  ijue  se  hi- 
cieion  sufrir  al  erario  nacional,  cubierto  entonces  con  el  producto  de  loa 
préstamos.  Pero  basta  ir  recorriendo  saperíicialmente  los  hechos  que 
refiero,  y  que  están  testificados  por  documentos  ecsisteotes  en  lo»  archi- 
vo* dd  gobierno,  parB  coaveacene  do  <)ue  loe  malaa  qu«  hoy  süigw  á 


288  REVOLUCIONES 

la  República  Mexicana,  han  tenido  en  la  mayor  parte  su  origen  en  loa 
abusos  escandalosos  de  la  época  á  que  me  refiero.  ¿Quiénes  eran  en- 
tonces los  que  dirigían  los  negocios  públicosl  ¿En  manos  de  qué  per- 
sonas estaba  depositado  el  ministerio?  Alaman  era  ministro  de  relacio- 
nes interiores  y  esteriores;  Esteva,  minisiro  de  hacienda;  Teran  algún 
tiempo  y  luego  Pedraza,  de  la  guerra;  y  D.  Pablo  de  la  Llave  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos.  Mientras  habia  dinero  en  Londres  para 
contentar  la  avaricia  de  muchos,  se  marchaba  con  tranquilidad  y  el  go- 
bierno se  decia  sabiamente  dirigido. 

Por  el  mes  de  agosto  de  este  ano  de  1824,  dio  el  congreso  general 
dos  decretos  constitucionales  que  organizaban  las  elecciones  de  presiden- 
te y  vice-presidente  de  la  república,  y  de  los  magistrados  que  habían  de 
componer  la  suprema  corte  de  justicia.  Estas  leyes,  que  formaron  después 
parte  de  la  constitución  federal,  se  anticiparon  á  la  publicación  de  aquel 
eódigo,  porque  no  habiéndose  aun  terminado,  y  urgiendo  la  organiza- 
ción de  los  supremos  poderes,  se  creyó  conveniente  hacerlo  de  aquel  mo- 
do.  Por  estas  leyes  las  legislaturas  de  los  estados  debían  proceder  en  1.* 
de  setiembre  del  mismo  afío  al  nombramiento  de  aquellos  magistradoa, 
quedando  al  congreso  general  la  facultad  de  elegir  en  caso  de  que  alga, 
no  no  reuniese  la  mayoría  absoluta,  entre  los  que  tuvieran  la  respectiva. 
Las  legislaturas  de  los  estados  procedieron  desde  luego  á  las  elecciones» 
y  fué  nombrado  D.  Guadaluft  Victoria  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos mexicanos;  D.  Nicolás  Bravo^  que  no  reunió  la  mayoría  absoluta, 
pues  solo  obtuvo  nueve  votos,  fué  electo  vice-prcsidente  por  el  congre- 
so en  concurrencia  con  Z).  Vicente  Overrero^  que  reunió  cinco.  Para 
la  corte  suprema  de  justicia  salieron  electos  Z>.  Miguel  DomingueZj  D. 
Isidro  Yañez^  D.  Ignacio  Godoy,  D.  Juan  G  Navarrete,  D  Joaquín 
ÁPÜes^  D.  Pedro  Velez,  D.  José  Antonio  Méndez,  Z>.  Manuel  Peña  y 
Pefta,  Z>.  Juan  Guzman,  y  f  ara  fiscal  D.  Juan  Bautista  Morales,  Todos 
estos  individuos,  si  seesceptúa  el  último,  nombrado  por  empefios  de  Vic* 
ioria^  eran  antiguos  abogados,  respetables  por  sus  costumbres  y  probi- 
dad: muchos  de  ellos  se  han  distinguido  por  sus  conocimientos  é  ilustra- 
ción. Z).  Juan  Guzman  desempeñó  el  ministerio  de  relaciones  algunas 
veces  en  ausencia  ó  enfermedades  del  Sr.  Alaman,  y  siempre  con  tino  j 
aprobación  de  todos.  En  cuanto  al  nombramiento  hecho  en  los  sefiores 
D.  Guadalupe  Victoria  y  Z>.  Nicolás  Bravo^  ninguno  podrá  negar  que 
aquella  fué  la  espresion  del  voto  público  en  la  época  en  que  se  verificó. 
Ambos  eran  patriotas  respetables  por  sus  servicios  á  la  causa  nacional,  y 
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opresores  y  de  los  Tencidos  rebeldes;  en  donde  el  ínteres  de  la  superiori- 
dad DO  es  solo  el  punto  de  honor  de  la  opinión,  ni  mucho  menos  el  de- 
seo deltr  i  unfo  de  los  i^riTiapiof,  sino  el  de  la  ambición,  y  lo  que  es  peor, 
de  las  venganzas?  Es  necesario  que  una  lucha  terrible  se  entable  entre 
los  pretendientes:  que  la  colisión  sea  tanto  mas  Tiolenta,  cuanto  que  los 
ingreses  que  se  versan  son  mas  graves  y  personales;  cuanto  que  se  dis- 
puta de  la  paz  doméstica,  de  la  libertad  individual,  de  la  ecsistencia  mis- 
ma. ¿Cómo  ha  de  dejar  de  palparse  la  esactiiud  de  estas  reflecsiones 
por  ilustres  mexicanos,  que  al  fin  se  reunirán  á  poner  un  remedio  á  los 
males  de  su  patria?  En  los  Estados-Unidos  del  Norte,  concluida  la 
elección,  los  ciudadanos  no  tienen  que  lomer  ni  que  esperar  del  nuevo 
presidente.  No  puede  éste,  ni  ciertamente  piensa  nunca  en  ello,  perju- 
dicar á  ningún  vecino  ni  causarle  el  mas  pequeño  daño  en  su  persona, 
en  su  propiedad,  ni  interrumpirle  el  libre  uso  de  ninguno  de  sus  dere- 
chos individuales.  Pero  ¿^e  podrá  decir  otro  tanto  de  la  República  Me- 
xicana? I  Ah!  Muchas  veces  la  dulzura  misma  del  carácter  del  gefe  no 
preservaba  á  los  vencidos  de  los  efectos  de  la  persecución. 

Pero  si  en  vez  de  poner  en  manos  de  las  legislaturas,,  que  muchas 
veces  solo  se  gobiernan  por  facciones,  esta  elección,  se  hubiese  dado  á 
una  clase  respetable  de  la  sociedad,  que  son  los  propietarios  de  una  caa- 
tidad  asignada  en  bienes  raices,  se  habria  hecho  ma»  popular  el  nombra^ 
miento^  mas  difíciles  las  intrigas  y  menos  sujetas  á  contradicción  laa 
elecciones.  ¿Cliié  cosa  mas  justa  y  racional,  en  efecto,  que  dejar  en  las 
man¿a  de  los  hombres  mas  interesados  en  la  conservación  de  la  paz  j 
del  orden  la  asignación  de  loa  que  deben  regir  los  destinos  del  país  en 
que  viven?  La  forma  misma  de  gobierno  popular,  proclamada  taa 
pomposamente  en  hi  constitución,  parecía  ofrecer  estos  resultados;,  por- 
que los  verdaderos  representantes  de  un  pueblo,  son  aquellos  que  por  su 
industria  ó  por  la  de  sus  padrea  han  podido  adquirir  un  medio  de  vivir 
y  de  contribuir  con  sus  bienes  á  la  estabilidad  de  la  sociedad  en  qua  vi«. 
ven.  Mas  poniendo  las  elecciones  en  el  arbitrio  de  las  legislaturas,  es 
casi  imposible  conseguir  que  la  elección  no  sea  el  resultado  de  manio- 
bras del  poder,  que  en  México,  en  donde  el  espíritu  público  es  casi  nulo^ 
obra  eficazmente  sobre  uo  corto  número  de  dípiftadoa  deloaostadoi^ 
muchos  de  ellos  militares  ó  oclesiásiíees,  dependientes  por  consigujeynte 
derlas  BUtofidades  respectivas*  Un. oficial  quiere  un  grado,  y  un  clérigo» 
un  curato,  y  siendo  los  que  tienen  mas  influencia  en  las  legislaturas,  sa- 
caremos por  conaecueacia  qno  las  oleeoioiMS>  no  sarán  el  resultado  del 
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equilibrio  de  loa  intereses  sociales,  sino  de  las  clases  privilegisiIsB.  Y 
iqué  será  en  Isa  legislaturas  en  que  bay  empleados  del  gobretno  TederBl, 
ó  en  donde  sus  dipuiados  eapeían  algua  destino  del  nuevo  presideue} 
Los  legisladores  deben  entrar  en  el  ecsámen  de  lodos  estos  diferentes 
constituciones,  y  abrazar  un  sistema  de  elecciones  rnns  franco  y  popí^- 
Inr,  si  no  quieren  dejar  este  elemento  mas  de  discordia  contra  los  me- 
xicanos. 

El  congreso  general  se  ocupaba  en  formar  h  constitución  federal,  y 
las  legislatuias  de  los  estados  se  dedicaban  ¿  hacer  las  de  loa  mismos 
estados.  La  de  Jalisco  ofreció  cuestiones  Bumameoie  acaloradas,  por- 
que en  el  ariículo  7,°  habiun  hublaJo  de  los  bienes  del  clero  de  una  ma- 
nera poco  conforma  á  la  disciplina  de  la  Iglesia  romana.  Esto  estada 
que,  como  he  dicho,  se  distinguió  desde  el  principio,  asi  por  >u  celo  y 
ecsaltDcion  en  favor  de  las  nuevas  instituciones,  como  porque  habia  eo 
él  varios  individuos  instruidos  que  dirigían  loa  negocios,  nombró  luego 
que  fué  desterrado  U.  Luía  Quintanar,  su  gobernador  interino,  á  D. 
Priscíliano  Sánchez  gobernador  constitucional.  Sánchez  estaba  de  di- 
putado en  el  congreso  general,  en  donde  habia  descubierto  un  talento  y 
energía  no  muy  común  entre  los  mexicaooa.  Nacido  de  padres  suma- 
mente pobrss  en  la  villa  de  Composlela,  de  la  provincia  de  Guadalajara, 
habia  entrado  á  servir  en  un  convento  de  religiosos  en  calidad  de  dona, 
do.  Él  mismo  contaba  que  la  obra  primera  de  política  que  llegó  á  aut 
manos  fué  la  de  M.  Benjamín  Constant,  que  leyó  con  avidez  ea  su  nii»- 
mo  convento.  En  este  intermedio  se  hizo  la  independencia,  y  Sánchez, 
aprovechándose  de  cuantas  ocasiones  se  lo  presentaban  para  leer,  sacu- 
dió con  el  húbito  moniísiico  las  preocupaciones  que  le  habian  conduci- 
do al  claustro.  Una  imaginación  viva,  comprensión  fácil,  carácter  fran- 
co, maneras  dulces,  aui^que  embarazadas,  hacían  de  este  mexicano  un 
lUgelo  distinguido;  pero  su  celo  ardiente  por  la  libertad  y  su  aplicacioQ 
constante  al  trabajo  le  cleraron  entre  los  primeros  de  sus  conciudadanos. 
Tuvo  varias  contestaciones  bastante  vivas  con  los  canónigos  de  aquella 
catedral;  porque  Sánchez  qoeria  que  sus  contemporáneos  hubiesen  lle- 
gado ul  grado  de  ilustración  que  él  tenia.  Las  materias  de  estas  dís. 
putas  eran  acerca  de  límites  de  autoridad,  en  que,  como  es  fácil  de  con- 
cebirse, se  discuten  las  cuestiones  sobre  las  doctrinas  y  lecciones  de  los 
Hildebrandos,  Alejandros  é  Inocencios  por  una  parte,  y  por  la  otra  so. 
bre  los  principios  de  los  Montesquieu,  Rousseau  y  Vaiel:  cualquiera 
percibirá  la  enorme  diiiancin  que  separa  á  los  contendientes.    Bl  coiu 
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greso  gfeneral,  adonde  se  lleró  la  cuestión  sobre  el  artículo  7.*,  determina 
que  se  mantuviese  suspenso  hasta  que  una  ley  general  arreglase  el  pa- 
tronato, y  en  ella  las  relaciones  y  límites  de  ambas  potestades. 

Cn  el  ministerio  de  la  guerra  había  sustituido  al  general  D.  Joaquín 
Herrera  D.  Manuel  Mier  y  Teran,  de  quien  ya  se  ha  hablado  en  esta 
historia.  Este  nuevo  ministro  arregló  en  mucha  parte  las  oficinas  del 
ministerio,  que  no  podían  haber  recibido  mucha  perfección  en  la  serie 
de  desórdenes  en  que  estuvieron  los  negocios,  especíulmente  si  se  con-< 
sidera  que  aun  las  piezas  materiales  en  que  debían  colocarse  las  ofici- 
nas no  se  habían  destinado  á  este  objeto,  permaneciendo  todo  en  cierta 
especie  de  provisionalidad.  En  aquellas  nuevas  repúblicas,  en  que  no 
se  marcha  sobre  las  huellas  de  los  predecesores,  es  necesario  suponer 
que  á  cada  paso  se  encuentran  obstáculos,  tanto  mas  difíciles  de  vencer, 
cuanto  que  son  de  una  naturaleza  artificial,  por  decirlo  así:  obstáculos 
de  fórmulas,  obstáculos  de  rutinas:  embarazos  materiales  que  no  venee 
el  genio  ni  el  trabajo.  En  esos  viejos  gobiernos,  en  que  todo  está  ar» 
reglado,  poco  hace  al  caso  para  la  marcha  económica  de  los  negocios, 
cualquiera  que  sea  el  ministro  ó  gefe  de  la  oficina.  Hay  mesas,  hay 
archivos,  hay  oficiales  iOcKruidos,  hay  arreglo,  y  un  servicio  metódico 
y  ordenado.  En  México  era  necesario  crearlo  todo,  y  en  esta  parte 
trabajó  mucho  el  Sr.  Teran,  ademas  de  otros  objetos  á  que  destinó  su 
atención.  No  estoy  en  el  caso  de  hablar  con  instrucción  sobre  varios 
detalles  de  sus  trabajos  ministeriales;  mas  por  la  Opinión  que  tengo  de 
sus  talentos,  actividad  é  instrucción,  es  quizá  uno  de  los  mas  aptos  para 
desempeñar  las  funciones  de  este  encargo  en  la  República  Mexicana. 

Al  Sr.  D.  Francisco  Arrillaga  le  sucedió  D.  Ignacio  Esteva,  por  el 
mes  de  agosto  de  este  afio,  en  el  ministerio  de  hacienda.  Arrillaga  ha- 
bía mantenido  con  muchas  dificultades  el  crédito,  y  habia  emprendido 
el  préstamo  con  la  casa  de  Goldsmith  y  compañía,  como  hemos  visto. 
Poco  antes  de  salir  de  la  secretaría  de  hacienda,  un  tal  M.  Richards^ 
que  habia  pasado  á  México  con  varias  mercancías  hasta  la  suma  de 
trescientos  mil  pesos,  ofreció  al  gobierno  aucsi  liar  lo  en  sus  necesidadeS| 
siempre  que  se  le  diese  alguna  comisión  sobre  las  negociaciones  que 
girase,  y  el  gobierno,  á  quien  la  presencia  de  las  necesidades  urgentes  no 
permitía  ecsaminar  condiciones,  enlabió  desde  luego  relaciones  con  Ri« 
chards,  que  no  era  mas  que  un  comisionista  de  la  casa  de  Barclay,  Her-* 
ring  Richardson  y  compañía  para  vender  efectos,  sin  poderes  nüaculip 
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ladfs  deentrar  en  ninguQs  espocul^icion  de  préstamos,  Locíerio  «sque 
Richard)  dio  cunnio  puda,  obmniendo  cnmision  de  eniabist  un  nuevo 
préstamo;  y  ann  aturdirnienio  de  lU  porte  ó  habilidad  de  la  caía  que  lo 
habíliió,  ella  fué  privado  de  toda  intervención,  y  el  gobierno  de  Mélico 
coniinuó  laa  nceocincíonet  con  \o»  Sres.  Maaamg  y  Marehail,  encarga» 
dos  do  la  casa  Ricburdíon  y  cornpaüía  de  Londres,  para  hacer  un  nue- 
vo préiíamo.  El  niinidro  Esteva  coniinuó  esia  negociación  principia 
do  en  tiempo  de  Arrilln|!n;  y  mientras  nuestras  relaciones  diploniáticaí 
conlínnaban  su  curso,  el  crédito  de  la  nueva  R.'pÚblica  Mexicana  subia 
en  Londres  por  las  relacionea  ecsageradas  de  riqueza  que  haciad  los 
nuevos  especuladores,  Richards,  para  dar  idea  déla  abundancia  de 
oro  y  plata  del  país,  adquirió  varias  piedras  con  vetas  de  estos  meielea 
de  un  peFO  esiraordinano,  que  en  efeola  dan  á  conocer  cuanto  puede  es- 
plotar«e  de  aquellas  regiones.  La  vista  de  esta  riqueza  nativa,  por  de. 
cirio  así,  produjo  un  entusininio  general  en  Londres,  cuyos  rfiiclos  tris. 
les  BH  han  esperimeniadu  después,  Pur  entonces  los  valrs  meiicanoa 
subieron  hasta  84,  y  el  préstamo  de  3,200,001)  librns  al  6  por  100,  que 
en  México  contrató  el  gobierno  con  la  casa  de  Barclay,  Herring  Ri- 
cbnrdíun  y  compañía,  por  medio  de  sus  agentes  Manning  y  Marshali, 
■e  vendía  en  Lóndies  en  7  de  febrero  de  1825  á  la  casa  de  Goldamiib 
y  compañía  al  precio  do  SSj  por  IDO.  Pero  la  causa  principnl  de  es- 
la  subida  esuaordinaria  fué  la  declarncioD  que  en  principios  del  aflo 
hizo  M.  Ciinning  ai  cuerpo  diplomático,  sobre  reconocer  la  índependen- 
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En  el  congreso  general  habia,  como  he  dicho,  un  pariído  anii-fede. 
al,  que  no  pudiendo  nunca  equilibrar  tas  votaciones,  procuraba  retar- 
lar  el  término  en  que  se  diese  la  constitución.  Esperaba  sin  duda  qtie 
nanteniendo  la  nación  en  provisionalidrtd  podría  volver  sobro  sus  pasos 
n  gobierno  central,  último  aailo  de  los  monarquistas 
<s  defensores  del  poder  militar,  Loa  ealados  reclamnbon  lo  cons- 
is  juaio  que  darla  á  la  mayor  brevedüd,  paro  entrar 
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en  un  orden  regular  y  salir  del  caoe  en  que  estaba  la  nación,  aun  des- 
pués del  acta  contliluliva.  Muy  equivocado  ero  el  cálculo  de  los  que 
creían  que  después  de  haber  estado  en  posesión  de  su  soberanía  y  ad- 
raoion,  retrogradasen  los  estados  y  volviesen  á  prosternarle  de 
nuevo  delante  de  In  capital  y  du  sus  dÍTeciorc$.  La  adquisición  de 
los  derechos  es  una  cosa  ri/al  y  efectiva,  pues  acerca  en  los  puntos 
iaianies  de  Ja  capiíal  el  ceniro  de  tai  Ifaniacionei  de  negocios, 
ToH.  I.  30 
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cuya  conclusión  ecsígia  en  otro  tiempo  caminar  muchas  leguas,  hacer 
muchos  gastos  y  esperar  muchos  afíos.  Ved  aquí  otra  conquista  he- 
cha por  los  progresos  de  la  ilustración,  cuyas  consecuencias  son  muy 
trascendentales.  El  sistema  federal,  esa  forma  de  gobierno  que  reco* 
noce  en  los  estados  diferentes  que. lo  componen  derechos  de  independen- 
cia para  su  administración  interior,  y  en  el  gobierno  general  solo  el  re- 
sultado de  las  convenciones  hechas  entre  sí,  recibió  su  sanción  solemne 
en  31  de  enero  de  1824,  y  su  completa  organización  en  4  de  octubre 
del  mismo  afío,  con  la  constitución  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos, 
jurada  aquel  dia  por  sus  diputados.  Estos  confirmaron  un  hecho  esta^ 
Mecido  recientemente,  es  verdad;  pero  que  ecsistia  y  necesitaba  lega, 
tizarse,  y  recibir  una  forma  y  una  sanción.  Cluizá  hubiera  sido  mejor, 
mucho  mejor,  no  hablar  de  ciertos  objetos  que  mantienen  en  dependen- 
cia los  estados,  y  omitir  varios  artículos  reglamentarios  enteramente 
ágenos  de  un  código  federal.  Pero  los  diputados,  cuyas  intenciones 
eran  las  mas  patrióticas,  no  podian  alcanzar  lo  que  da  el  tiempo  y  la 
esperieneia.  t.La  revolución  verificada  en  este  periodo  es  uno  de  aque- 
llos cambios  durables  legítimos  y  que  merecen  ser  conservados  en  la 
memoria  de  la  humanidad,  porque  contribuyó  mucho  á  mejorar  la  suer- 
te de  la  clasa  numerosa,  y  abrió  una  puerta  mas  á  los  adelantos  pro- 
gresivos. 

Al  aventurar  algunas  reñecsiones  sobre  la  situación  política  de  la 
República  Mexicana,  y  acerca  de  su  suerte  futura,  es  difícil  resistirse  á 
concebir  esperanzas  lisonjeras  sobre  un  pais,  que  dotado  de  diferentes 
climas,  de  diversas  fisonomías,  de  producciones  tan  variadas,  ofrece  en 
toda  su  superficie  una  acogida  favorable,  con  muy  pocas  escepciones, 
á  los  que  quieran  encontrar  recompensados  sus  trabajos,  estérilmente 
empleados  en  otras  regiones.  La  situación  geográfica  de  aquel  vasto 
territorio  ecsigiá  la  creación  de  una  ferma  de  gobierno  capaz  de  pro- 
veer á  las  atenciones  y  necesidades  sociales  de  sus  habitantes;  porque  no 
podia  ni  debia  esperarse  que  después  de  haber  hecho  tan  costosos  sacri- 
ficios por  la  independencia,  se  entregasen  servilmente  en  los  brazos  de 
los  que  quisiesen  llamarse  sus  gefes.  Esta  aserción  está  comprobada 
con  los  sucesivos  trastornos  que  ha  esperimentado  el  pais,  y  la  constan- 
te adhesión  á  los  principios  conquistados,  especialmente  el  de  la  indepen^ 
dencia  y  federación.  Otras  mejoras  vendrán  en  proporción  de  que  la 
ilustración  vaya  haciendo  progresos,  y  cuando  comience  á  desaparecer 
una  ciase  abyecta  de  la^sociedad  que  hasta  hoy  participó  muy  poce  de 
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las  veniajas  que  ha  adquirido  el  país  con  su  iinlependeDcía  y  nuevos  ais- 
lemas  de  gobieíDo.  Li  ¿tplolacion  del  hombre  sobre  el  hatnbre,  coma 
se  eaplican  algiinoí  econotiiiaias,  es  la  mas  difícil  reforma  que  se  puede 
hacer  en  la  raza  humana.  Por  desgracia  de  los  mexicanoi,  liena  rai- 
cea muy  profundas  todavía  este  abuso  corroedor  de  k  felicidad  social; 
mas  aquel  pueblo  está  en  la  carrera  progresiva,  y  do  bay  nada  que  pue- 
da hacerlo  retrogradar. 

D.  Guadalupe  Victoria  lomó  posesioa  del  gobierno  y  prestó  juramen- 
to en  el  seno  del  congreso  en  eaie  mes  de  octubre  de  1824.  Bastante  be 
hablado  del  carácter  de  esie  personagc,  á  quien  se  puede  aplicar  lo  que 
decia  Tácito  de  Galva:  Ipsi  médium ingeniínn,  magit  extravitia,  ijiiam 
cum  virtitlibns.  £n  efecto,  todo  lo  que  han  dicho  contra  él  los  folle- 
liaias  ha  sido  un  tejido  de  embustea  y  calumniaa.  Victoria  tomó  las 
riendas  del  gobierno  de  la  república,  y  el  congreso,  que  acababa  de  dar 
la  constitución  á  la  nación  y  6jaiIo¡en  ella  los  líniitea  de  loa  poderes, 
asegurado  los  derechos  de  loa  ciudadanos  y  de  loa  estados,  removido 
con  estas  medidas  iodo  temor  y  toda  desconüanzj  pública,  al  mea  si- 
guiente, en  laa  vísperas  de  disolverse,  dio  un  decreto  por  el  que  reves- 
tía al  presidente  ie  facultada  estraordinaria»  para  imponer  cierta  cla- 
se de  castigos  á  los  ciudadanos  que  tuviese  por  aoapcchosos.  Jamaa 
hubo  menos  preieatos  para  una  medida  semejante,  ni  la  república  ofre- 
ció el  aspecto  de  mayor  calma  y  tranquilidad.  La  medida  se  atribuyó 
á  D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  que  tenia  entonces  mucha  influencia  en 
el  congreso,  quíeu  por  congraciarse  con  el  presidente  espuso  la  libertad 
de  aus  conciudadanos  á  los  ataques  del  poder;  pero  Victoria  nunca  fué 
ni  perseguidor  ni  vengativo.  £i  decreto  de  facultades  estraordinariaa, 
dado  bajo  el  pretesto  de  asegurar  el  sistema  federal,  alarmó  á  los  par- 
tidarios del  centralismo,  que  entonces  eran  pocos  y  estaban  reducidos  á 
la  defensiva.  El  ministerio  estaba  dividido  entre  Alaman  y  Teran,  que 
eran  tenidos  como  de  este  partido,  y  Esteva  y  Llave,  que  en  realidad 
no  hablan  aido,  ni  pertenecían  maa  que  á  sf  mismoa.  Victoria  usó  de 
estas  facultades  con  mucha  parcimonia,  ó  por  mejor  decir,  no  hizo  uso 
de  ellas:  porque  aunque  6.  un  emigrado  espnflol  llamado  D.  J.  M.  Ea- 
pfnola,  se  le  obligó  á  salir  de  la  república,  con  notoria  injusticia  y  sin 
ninguna  causa,  esta  fué  obra  esclusiva  de  D.  Ignacio  Esteva,  su  minis- 
tro favorita,  en  odio  de  la  persona.  Publicaba  en  Tampico  un  periódi- 
co titulado  el  Filántropo,  en  que  sostenía  principios  liberales.  Po, 
aquel  tiempo  llegó  £  México  ia  escíclica  de  León  XII  contra  la  iude> 
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pendencia  de  lat  Améficas  espafiolas,  y  en  favor  de  la  deminaeion  de 
Fernando  Vil:  ecabortaciones  que  siempre  se  deben  esperar  de  aquel  orí- 
gen.  La  encíclica  contenia  poco  mas  ó  menos  Ja  doctrina  de  los  papaa 
comprendida  en  el  sermón,  que  según  el  testimonio  de  Othon  de  Flesin- 
ga,  predicó  Adriano  IV  en  el  campo  del  emperador  Federico  Barbara* 
ja,  cuando  este  conquistador  derramaba  á  torrentes  la  sangre  italiana. 
Derramar  la  sangre  por  mantener  el  poder  de  los  príndpeSy  no  en  eo^ 
meter  un  crimen^  es  vengar  los  derechos  del  imperio.  Espinóla  publicó 
aquel  documento,  que  la  política  tímida  del  gobierno  de  Victoria  hubíe* 
ra  deseado  se  mantuviese  oculto,  y  ved  aquí  el  motivo  de  la  espulsíon 
de  este  emigrado  espafiol,  cuya  pobresa  y  falta  de  recursos  no  bastaron 
á  preservarle  de  este  golpe.  Espinóla  pasó  á  Nueva  Orleans,  en  don- 
de sostiene  la  noble  causa  de  la  libertad  con  sus  escritos,  y  la  de  la  in- 
dependencia de  un  pais  en  que  había  recibido  este  perjuícro.  Aon  teQ<- 
dré  que  hablar  de  dos  estrangeros  indignamente  espelidos  en  la  admi- 
nistración de  Victoria;  pero  no  en  uso  de  facultades  estra ordinarias. 
Sin  embargo,  no  oírecia  la  sociedad  las  garantías  que  se  hablan  ofreci- 
do y  jurado;  la  idea  sola  de  que  á  un  ciudadano  se  le  podia  obligar  á 
salir  de  su  casa  para  ser  trasportado  á  quinientas  ó  mil  leguas,  era  bas- 
tante para  sembrar  el  descontento,  y  daba  derecho  á  reclamar  constante- 
mente por  el  restablecimiento  de  los  artículos  constitucionales  que  atri* 
huían  solo  á  los  tribunales  la  facultad  de  aplicar  las  leyes  criminales 
y  civiles.  Se  advertía  en  Victoria  mucho  empefio  en  retener  esta  es- 
pecie de  dictadura,  que  conservó  por  cerca  de  afio  y  medio. 

En  esta  época  se  hizo  también  otra  ley  que  ocasionó  acaloradas  dis* 
cusiones,  y  que  quizá  es  una  de  las  que  mas  han  contribuido  á  mante- 
ner el  sistema  de  federación:  hablo  de  la  que  declaró  la  ciudad  de  Mé^ 
xico  distrito  federal.  La  capital  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  ha^ 
bia  venido  á  ser,  por  un  abandono  del  gobierno  general,  una  parte  del 
estado  de  México,  por  estar  colocada  en  el  centro  de  dicho  estado.  Era 
una  estravagancia  pretender  que  una  ciudad  construida  con  las  contri» 
boeíones  y  riqueaas  de  todas  las  provincias  en  los  trescientos  afios  ante* 
riores  á  la  independencia;  en  la  que  se  habían  acumulado  capitales 
eonsiderables,  y  formado  los  edificios  públicos  que  servían  á  los  iriba^ 
nales  y  autoridades  de  la  Nueva-Espafia,  viniese  á  ser  la  capital  de  un 
estado  al  separarse  y  hacerse  independientes  las  provincias,  perdiendo 
de  este  modo  aquellas  d  derecho  que  tenían  á  los  edificios  púbiicoa 
monumentos,  teuplos)  establecinnisiilas  de  todos  géaeros,  y  al  terreno 
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SB  de  la  federación,  y  ved  aquí  una 
rio  collar.  D.  Lorenzo  de  Zavala 
ot  una  mayoría  marcada,  fué  adop- 
ciudad  de  México  es  la  capital  de  los 
nos,  como  antea  habia  sido  de  lu  Nuevu-BapaHa. 
e  noviembre  «e  ctrruw)  Jm  «etioues  del  congreso  gene. 
!  enero  de  18'¿5,  e!  poder  legislativo,  dividido  en  dos  ca- 
ía suyas  con  las  formalidadL-s  que  prescribe  el  leglamen- 
luy  pacífícsB  estas  sestonea.  £1  congreso  constituyente 
I  ley  orgánica  de  hacienda,  en  la  que  arreg'aba  el  siste. 
cionef,  dejando  á  los  estados  aquellas  que  parecía  porte. 
r  puramente  lóenles,  y  atribuyendo  á  la  ¡esoreifa  geoe- 
os  de  las  aduanas  matíiiroaa,  loa  de  la  renta  del  (abaco  y 
correos,  las  salinas,  Ires  millones  de  contingentes  repartidos  entre  loa 
estado»,  y  otros  cortos  producios  de  ramos  generalea.  Se  crearon  co- 
misarh*  generales  eu  lugar  de  iaiendenciu,  dando  á  esios  nuevos  em- 
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pleados  algunas  atribuciones  mas  que  á  los  intendentes  en  la  intervención 
de  las  revistas  y  ecsámen  de  las  cuentas  de  los  regimientos.  Se  crea- 
ron dos  contadurías  mayores,  una  de  la  tesorería  general,  cuyas  obliga- 
ciones son  ecsaminar  las  cuentas  y  los  prespuuestos  de  ios  secretarios 
de  hacienda,  y  dar  cuenta  con  sus  resultados  á  la  comisión  inspectora 
de  la  cámara  de  diputados,  que  es  considerada  como  una  especie  de  ju- 
rado de  acusación,  que  presenta  á  la  cámara  su  fallo  acerca  de  las  di- 
ferencias suscitadas  entre  el  ministro  y  el  contador  general,  y  otra  de 
crédito  público,  cuyos  objetos  serán,  cuando  llegue  el  tiempo,  ecsami- 
nar las  cuentas  de  las  oficinas  de  cuenta  y  razón  de  este  ramo.  Lo  ra- 
ro es  que  este  último  establecimiento,  cuyos  costos  no  bajpn  de  treinta  á 
cuarenta  mil  pesos  anuales,  se  puso  en  planta  inmediatamente,  aunque 
no  tiene  objeto  por  ahora,  solo  para  mantener  empleados,  que  es  la  en- 
fermedad epidémica  de  todos  los  pueblos  descendientes  de  españoles. 
£n  este  afio  de  1825  comenzaron  á  tomar  un  vuelo  rápido  el  comercio 
y  las  minas,  y  á  aumentarse  la  circulación,  de  manera  que  daba  espe- 
ranzas de  ver  resucitar  dentro  de  poco  tiempo  la  antigua  opulencia,  coa 
las  ventiyas  de  la  libertad. 


CAPITULO  XVU. 

Nota  paiada  por  M.  Caitning  al  cutrpo  diplomátieo  tohrt  el  reconocí' 
míenlo  de  tas  repúblicaí  americanas. — Efecto  eitraordinario  gue 

produce  esta  noticia  en  Inglaterra. — Enorme  tulñda  de  las  acciones 
de  minas. — Salida  para  México  de  los  Sres.  Ward  y  Mi 
tículo  del  tratado  á  que  la  Inglaterra  se  niega  á  suscribir. — En  qué 
circitnslanciat,  y  los  efectos  que  catira. — Pasos  dados  por  la  España 
para  obtener  el  aucsilio  de  las  potencias  estrangeras  contra  la  inde. 
pendencia  dt  la  América. — Conducta  de  Canning  en  estas  circnnS' 
tancias. — Razones  presentadas  por  los  liberales  españoles  para  no 
haberse  prestado  al  reconocisnienío  de  la  indept?ideneia. — Refu- 
tación. 

En  priacipios  de  eataaRo,  M.  Canning*,  minÍBiro  de  relaciones  estran- 
geras del  gobierno  británico,  paaó  una  nota  al  cuerpo  diploiuático,  en  la 
que  anunciaba  la  deiermínacioa  lomada  por  el  gobierno  de  S.  M.  de  en- 
trar en  tratados  con  las  repúblicas  de  México,  Colombia  y  Buenos-Ai- 
res. Esta  declaración  produjo  un  efecto  maravilloso  sobre  el  pueblo  in- 
glés, que  esperaba  sacar  ventajas  considerables  de  sus  especulaciones 
sobre  México.  Comenzaron  desde  el  momento  á  formar  compaflias 
de  minas,  á  que  corrían  £  suscribirse  con  entusiasmo.  Era  en  efecto 
muy  natural  este  movimiento,  como  consecuencia  de  la  situación  da 
un  estado  de  plétoro,  por  decirlo  asi,  con 
r  darles  un  curso  productivo,  con  brazos 
ingenieros,  mineralogistas;  con  sus  alma. 
nanda,  y  sus  manufacturas  casi  paraliza- 
nerales  ricos  de  oro  y  plata,  sin  poderse 
9,  escasez  de  máquinas  y  desconltnn;!»  de 
resultados,  con  una  población  de  siete  millones,  privada  de  un  golpe 
del  comercia  de  la  P^iosula,  necesitada  de  loa  artículos  manufuctura- 
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dot  en  Earope;  todo  etto  ofrecía  las  maa  hahigfieftas  asperansas.  La9 
acciones  do  minas  subieron  enormemente  por  la  concurrencia  de  com- 
pradores, de  manera  que  llegaron  á  venderse  á  tres  veces  su  valor  no- 
minal. En  estas  circunstancias  fué  cuando  el  crédito  mexicano  llegó 
á  la  altura  á  que  le  hemos  visto  anteriormente,  y  en  que  no  podia  sos- 
tenerse, por  no  haber  sido  un  progreso  natural  sobre  bases  sólidas,  de- 
biendo seguir  la  misma  suerte  que  las  otras  especulaciones.  M.  Ward 
partió  de  Londres  para  México  á  principios  de  enero  con  instrucciones 
do  su  gobierno  para  concluir  el  tratado  de  amistad  y  comercio  en  com- 
pafiía  de  M.  Morier,  como  en  efecto  lo  hicieron  á  mediados  de  este  afio, 
aunque  por  entonces  sin  un  resultado  favorable,  por  no  haber  querido 
el  gabinete  inglés  suscribir  al  artículo  en  que  se  establecía  que  el  pa^ 
bellon  cubriese  la  mercancía,  que  es  la  mácsima  favorita  de  loa  Eftta- 
dos-Unidos  del  Norte.  Voy  ahora  á  poner  á  los  lectores  en  estado  de 
conocer  las  circunstancias  en  que  el  gabinete  de  S.  James  tomó  esta  re- 
solución, preservando  quizá  con  ella  á  las  Américas  de  males  que  eD^* 
toncos  se  le  preparaban  por  parte  de  la  Santa-Alianza,  invitada  por  el 
rey  de  España.  Lo  que  sigue  es  serado  de  los  Apuntes  sobre  los  prin* 
eipales  sucesos  que  han  influido  en  el  estado  actual  de  la  América  del 
Sur,  de  que  he  hablado  en  el  prólogo  de  este  tomo. 

^^  Por  octubre  de  1823,  el  príncipe  Polignac,  en  nombre'del  gobierno 
francés,  y  á  consecencia  tal  Tez  de  alguna  insinuación  de  la  regencia  de 
Madrid,  ó  del  Sr.  D.  Fernando  Vil,  6  con  ocasión  que  le  dieron  sus 
comunicaciones  con  el  gabinete  británico,  manifestó  á  éste  que  se  hallan 
ba  pronto  á  entrar  en  una  franca  esplicacion  de  los  votos  da  S.  M.  Crf^ 
tianísima  relativos  á  la  América  espafíola.  Canning,  diciendo  que  e) 
gabinete  inglés  no  tenia  sentimientos  disfrazados  ni  reservas  roentalei 
en  el  negocio,  contestó  remitiéndose  á  su  neta  de  81  de  marzo.  Tsnpo^ 
niendo  que  en  1810  la  España  había  solicitado  la  mediación  inglesa  en- 
tre ella  y  sus  colonias,  en  contradicción  á  lo  que  aseguró  en  24defebre« 
ro  de  1824  Liverpool,  sobre  que  la  España  había  estado  siempre  i>ajo 
todas  formas  de  gobierno  desechando  la  mediación  que  la  Inglaterra  le 
estuvo  constantemente  proponiendo  desde  dicho  año  de  1810,  añadió 
Canning,  que  el  envío  de  cónsules  á  la  América  Meridional  se  comuni- 
có al  gobierno  español  en  diciembre  de  1823:«.  ••  que  esto  era  en  Tin- 
tad de  la  libertad  de  comercio  que  el  gobierno  español  concedió  á  la 
Inglaterra,  cuando  le  pidió  su  mediación  en  18Í0«  •  •  •  que  en  esta  con- 
eesion  iba  subentendida  la  lácUa  derogación  de  las  antiguas  leyes  09 


lad\M,  t[ue  coa  arreglo  á  tilo,  ei  gobierno  inglés  hobia  pedido,  y  e| 
gobierno  español  otorgado  el  pago  de  Ini  reeluinacioaes  del  tratado  da 
12  de  marzo;  y  en  fin,  qua  la  Inglaterra  declaraba  qoe  cualquiera  tea- 
lativa  que  ae  hicie«e  para  disputarlo  la  referida  libertad  de  comercio,  ó 
para  renovar  viejit  prohibiciones,  teria  seguida  de  un  reconocimiento 
pronto  é  ilimitada  de  la  independencia  ds  los  oslados  españoles  de  la 
América,  como  el  mejor  tnedio  de  cortar  desdft  luego  la  tentativa. 


1  Península  e 
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"  En  diciembre  de  1824,  el  conde  de  Or»l¡( 
del  gobierno  rspafíol,  airibuyendo  &  la  rebeli' 
tres  anteriores  aSos,  el  malogramiento  da  loa 
mantener  la  tranquilidad  en  Costa-Firme,  reconquisi 
del  Rio  do  la  PUia,  y  conaeryar  el  Perú  y  la  Nueva-España., 
esperando  que  los  aliados  de  S.  M.  C.  le  ayuJotian....  á  t 
principios  del  orden  ydo  la  legitimidad,  atiya  subver: 
en  América,  ae  comunicarla  pronutmente  á  Europa:  '' 
solttcion  del  Sr.  D.  Fernando  VH,  de  inráar  á  los  gal 
ros  é  íntimos  aliados  á  una  conferencia  en  Pnris,  cor 
píen  i  patencia  rioa,  unidos  á  loa  de  S.  M.  C,  pudieaeo 
pafia  en  el  arreglo  de  los  negocios  de  las  provincial 
lie  América. ...  adoptando  de  buena  fe  las  medidas  n 
TB  conciliar  los  derechos  y  los  justos  intereaes  de  la  < 
y  de  au  soberanía,  con  los  que  las  circunstancias  hubier 
favor  de  otras  naciones."  Aunque  la  Inglaterra  no  parece  que  era  del 
nfimero  de  las  potencias  invíiadas,  ^in  embargo,  la  copia  de  la  invita- 
cion  ú  los  gabinetes  de  París,  Austria  y  Rnsia,  que  fué  entregada  ea 
Madrid  á  Acouri,  dio  motivo  á  la  contestación  de  M.  Canniog  de  30 
de  enero  de  1325.  En  esta  conteaiacion  de  Canning,  por  la  que  la  In- 
glaterra, sin  negarse  á  los  éueaoi  oficios  sobre  la  única  base  que  le  pa- 
iccia  ya  posible,  se  eacuaaba  á  una  conferencia  que  preveía  no  habia 
de  ser  mas  fruciuoia  que  lo  fué  la  del  congreso  de  Aquísgran  en  1316 
sóbrela  propia  materia,  y  que  en  nada  había  de  alterar  tus  resolucio- 
nes tan  esplíciía mente  mostradas,  se  incluía  una  cláusula  notable.  "  La 
corte  de  Madrid  debe  tener  entendido,  que  en  cuanto  al  reconocí  miento 
de  la  independencia  de  los  nuevos  estados  de  América,  la  voluntad  de 
a.  M.  B.  no  estará  indefinidamente  sujeta  á  la  de  S.  M.  C.  y  que  por 
Les  de  pocos  mtseí,  c  o  asid  oración  es  de  una  naturaleza 
mplia,  consid  ente  iones  que  abracen  loa  intereses  esenciales  de  Im 
ToM.  1.  81 
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subditos  de  S.  M.  B.,  y  las  relaciones  del  antiguo  con  el  nuevo  mundo^ 
podrian  triunfar  del  sincero  deseo  que  hoy  anima  al  gobierno  inglés  de 
abandonar  la  prioridad  á  la  España.  "  No  me  arrojaré,  continúa  el 
Autor  de  los  Apuntes,  á  deslindar  esta  alusión  de  Canning;  pero  lo  que 
nadie  ha  dejado  de  ver  es,  que  á  los  muy  pocos  meses  de  ella,  Canning 
recibió  la  noticia  de  la  batalla  de  Ayacucho,  á  la  que  no  tardó  en  se- 
guir el  reconocimiento  que  el  gobierno  inglés  hizo  de  los  nuevos  esta-» 
dos  americanos. " 

£s  evidente,  que  á  no  haber  sido  las  enérgicas  declaraciones  de  los 
gobiernos  de  Inglaterra  y  Estados-Unidos  del  Norte,  de  no  permitir 
9ue  la  España  fuese  ayudada  en  sus  empresas  de  reconquista  por  nin- 
guna otra  potencia,  la  Francia  de  entonces  hubiera  hecho  con  poca  di- 
ferencia lo  que  hizo  en  la  Península,  ó  al  menos  lo  hubiera  emprendí- 
do.     En  aquella  época  la  propaganda  de  la  Sania-Alianza  estaba  en 
todo  su  fervor:  ios  resultados  de  sus  trabajos  en  Ñapóles,  el  Piamonte 
y  España,  parecían  animarla  á  continuar  la  cruzada  en  las  Américas 
rebeldes  á  su  soberano  legíiimo,  según  el  idioma  adoptado  por  ellos,  y 
sin  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  los  mares  de  América  se  hu- 
bieran visto  cubiertos  de  embarcaciones  que  conducían  nuevos  conquis- 
tadores á  aquel  continente.     El  lenguaje  de  M.   Canning,  aunque  algo 
pomposo  y  enfático,  contenia  sin  embargo  el  efecto  positivo  de  prokU 
hir  la  intervención  de  cualquiera  otra  potencia  en  los  asuntos  de  Ultra- 
mar.    "  Yo  consideré,  decia  este  ministro  á  los  Comunes  en  12  de  di- 
ciembre de  1826;  yo  consideré  la  España  bajo  otro  nombre  que  el  de 
España:  yo  consideré  aquella  potencia  como  España  é  Indias,    Yo 
miré  á  las  Indias  y  traje  allí  á  la  ecsistencia  un  nuevo  mundo^  y  de  es. 
ta  manera  enderecé  la  balanza  del  poderJ'     El  lenguaje  es  algo  poé- 
tico y  ecsagerado;  pero  no  puede  dudarse  que  si  Canning  no  dio  ecsis- 
tencia á  los  nuevos  estados,  que  independientemente  de  este  reconocí, 
miento  la  tenían,  México  entre  todos  el  primero,  consolidó  su  indepen. 
dencia  dejando  solo  á  la  España  la  empresa  imposible  de  subyugarlos. 
Claro  es  que  esta  conducta  no  es  efecto  de  generosidad,  ni  del  convenci- 
miento de  la  justicia,  ni  la  consecuencia  del  reconocimiento  de  un  dere- 
cho.    La  nación  inglesa  tiene  intereses  muy  importantes  en  entrar  ea 
relaciones  comerciales  y  de  amistad  con  nuevos  estados  que  proporcio. 
nan  á  sus  efectos  un  mercado  que  debe  producir  muchos  millones. 
Había  invitado  á  la  España  á  usar  de  la  prioridad,  y  aun  se  convenia 


en  que  sacase  de  un  reconocí  míenlo  oportuno  lodas  las  Tenlsjat  que 
cieriümenle  hnbrin  cansfguido  en  los  cuatro  aHos  poíieriores  á  la  índo- 
pendencía.  Pero  el  gobierno  de  laa  cortes,  lo  mismo  que  el  del  rey, 
han  manifestado  la  misma  repugnancia,  la  misma  obsiinacion  y  el  de- 
seo mismo  dfl  una  reconquisin  ioasequible.  Creo  que  en  una  obra  co- 
mo esta  no  aera  fuera  de  propósito  oir  las  razones  en  que  se  fundaban 
los  liberales  españoles  pnra  no  hacer  el  reconocimiento,  alegadas  por 
uno  de  ellos,  qua  fué  diputado  y  roinisiro  en  aquella  época,  y  hoy  emi- 
grado por  la  CBDBB  constitucional. 

"  La  cuestión  verdadera  se  reduce  6.  invw\\güt  si  el  alzamiento  de 
las  colonias  espaflolas  del  continente  americano,  procedió  de  estar  ellas 
de  suyo  dispuestas  ya  para  la  emancipación  que  el  tiempo  indefectible- 
mente debia  detraer,  ó  si  ha  habido  hechos,  y  cuates  sean  éstos,  que  han 
precipitado  la  emancipación  antes  de  lo  que  debiera  esperarse.  Que 
las  colonias  pspaüolas  del  continente  americano  no  estaban  aun  do  suyo 
dispuestas  para  la  emancipación,  parece  demostrarlo  su  situación  actual, 
en  la  que  sucedténdose  sin  cesar  unas  ¿  otras  las  revoluciones,  ni  han 
logrado  consolidar  gobiernos  estables,  n¡  dejado  por  consiguiente  de 
hallarse  siendo  presa  de  la  anarquía.  Por  lo  menos,  de  lo  que  seme- 
jante situación  parece  no  dejar  duda  es,  deque  las  espresadat  colonias 
no  estaban  dispuestas  para  constituirse  cu  repúblicas.  Y  si  lo  contrario 
se  hubiese  TeriRcado,  ellas  offeceriaa  á  nuestros  ojos  un  fenómeno  bien 
estraordinario  en  política,  el  solo  que  en  su  género  se  habría  observado 
basta  ahora  en  el  mundo,  cual  seria  el  de  pueblos  que  sin  previa  opor- 
tuna preparación  pasasen  súbitamente  á  regirse  por  íniiítucJones  de- 
moeráiicBS. 

"  Lt»  hábitos  monárquicos  contraidos  por  laa  colonias  espallolai  du- 
rante mas  de  tres  siglos,  la  práctica  ignorancia  del  mecanismo  sutil  de 
otra  forma  de  gobierno,  el  estado  de  sos  luces  y  costumbres,  tan  distante 
de  la  simplicidad  primitiva  como  de  los  conocimientos  refinados  que  Ite- 
ran á  los  hombres  al  mando  de  la  igualdad,  el  recuerdo  mismo  de  loa 
emperadores  6  Incas  que  se  conservaba  tan  grabado  entre  los  indios,  pa- 
rece  que  da  margen  á  creer  que  quizá  la  independencia  de  lai  colonial 
espaKoIas  del  continente  americano  se  habría  realizado  mejor,  si  en  ellai 
se  hubiese  preferido  el  establecimiento  de  monarquías.  jMaa  cuál  ora 
el  momento  de  inleatar  dicho  establecimiento?    Hé  aquí  el  punto  en 
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que  podrian  tal  vez  no  estar  de  acuerdo  el  yerdadero  cosmopolita,  el 
peculador  estrangero,  el  patriota  americano  y  el  patriota  español.  Na- 
tural ea  que  este  último  deseara  que  la  independencia  del  continente  am^ 
ricano  del  Sur  se  retardase  lo  mas  que  fuese  posible,  al  paso  que  aque« 
líos  otros  desearían  acelerarla.  Pero  el  momento  habia  de  llegar  pre- 
cisamente, y  nunca  podia  estar  ya  muy  lejos,  en  que  aun  todo  ilustrada 
patriota  español  hubiera  de  convencerse  de  la  necesidad  de  la  aeparaeioD 
de  la  metrópoli  y  sus  colonias  del  continente  americano,  ó  bien  de  la 
imposibilidad  de  evitarla;  y  entonces  la  mutua  conveniencia  habria  dic* 
tado  los  términos  recíprocos  de  conservar  relaciones  útiles  éntrelas  par- 
tes que  fueran  de  un  mismo  imperio,  y  que  pasando  á  dividirse  en  esta- 
dos diferentes,  no  por  eso  olvidarían  los  vínculos  fraternales  que  las  luu 
bian  unido  primero.  Si  el  momento  de  la  separación  era  realmente  ya 
llegado  de  suyo  cuando  la  separación  se  ha  ejecutado,  ningua  cargo 
debe  hacerse  á  los  que  en  él  manejaron  los  negocios  públicos  de  Eapa- 
Üa,  porque  en  vano  es  resistir  lo  que  es  necesario  ó  imposible  de  evitar. 
Si  no  era  llegado  de  suyo  y  la  separación  se  ha  precipitado  en  dafio  de 
la  España,  á  quien  convenia  retardarla,  y  en  dafio  de  laa  mismas  colo- 
nias españolas  del  continente  americano,  á  quienes  coovenia  que  tu 
emancipación  de  la  metrópoli  fuese  organizando  en  ellas  gobiernos  mo- 
nárquicos, análogos  á  sus  luces  y  costumbres,  la  culpa  de  los  malea 
ocasionados  en  lo  sucedido,  deberá  esclusivamente  recaer  aobre  los  que 
á  la  tendencia  natural  de  dichas  colonias  hacia  su  emancipación^  alia* 
dieron  un  prematuro  impulso  para  su  movimiento  insurreccional  coa 
dirección  democrática,  y  sobre  los  que  fueron  aumentando  violencia  á 
este  impulso,  6  no  supieron  contenerle." 

Un  escritor  americano  no  puede  dejar  de  hacer  algunas  observacio- 
nes  sobre  las  reñecsiones  del  escritor  peninsular,  así  para  sostener  la 
justicia  de  la  causa  americana,  que  es  la  de  los  principios  de  la  sobera- 
nía nacional,  como  para  acusar  ante  la  posteridad  la  política  nez^nOj 
estrecha  é  injustificable  de  los  que  dirigieron  los  negocios  públicos  en 
España,  durante  el  último  periodo  constitucional. 

Para  probar  el  autor  peninsular  que  las  colonias  antes  españolas  dü 
corUinente  americano  no  estaban  de  suyo  aun  dispuestas  á  emancipari€^ 
alega  las  continuas  revoluciones  ea  que  han  estado  aquellos  paiaes,  do 
habiendo  logrado  consolidar  gobiernos  estables.  Ved  aquí  el  mismo 
argumento  que  hacen  los  ministros  de  la  SaiUor-Alianza  á  los  constit». 
cionales  españoles;  y  si  no  me  engaño^  coa  mayor  fundamento.    "Yo- 
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•cHtos,  tes  iicta,  |ao  podéis  «oslen  er  uns  formn  de  (gobierno  conforme  i 
las  luces  dñ  la  Europa  civilizada,  porcjua  no  ealais  al  nivel  de  eus  eono- 
ctinteotoG  ni  de  sus  costuiobres.  La  libertad  eotre  vosoiroB  coaduce  á 
la  anarquía,  y  do  habéis  podido  maateneroa  en  pnz  ni  coDseiv.ir  la  trao. 
quilidad  en  la  Península  duranta  el  periodo  consiitucioDil.  Por  el  con- 
tó, iqué  bormosa  peispeciiva  ia  de  la  EtpaSa  en  la  actualidad!    To- 


do está  en  la  mayor  cali 
mar  clubs  y  predicar  la  an 
&  útiles  trabajas,  prestando 
de  Fernando  Vil."  Lo  ir 
ses  los  patronos  de  la  resta 
lenguaje,   irrita  á  los 


y  ios  babilc 


n  for. 


rquía  en  Is  Fontanaó  Loreucini.ie dedican 
na  obediencia  racional  al  paternal  gobierno 
imo,  poco  mas  6  menos,  dicen  &  los  france- 
ración,  y  á  fe  que  lejos  de  convencer  eaie 
nan  mas  el  periculoiaM  iiberlaiem  quam 
quittum  tenitium.  Cosa  estraña  es,  que  elogiando  el  autor  de  que  ha- 
blamos el  talento,  patrioíisvio  y  saber  del  conde  de  Aranda,  por  haber 
aconsejada  á  Carlos  III,  hace  cuarenta  y  ocho  anos,  que  le  dcsprendie- 
u  de  lodas  sus  poiesioties  del  eontinente  americano,  eontervando  lola- 
tnente  las  islas  de  Cuba  y  Ptitrto-Rico,  y  que  formase  tres  reinos,  uno 
en  México,  otro  eD  el  Perú  y  el  tercero  en  Costa-Firme,  poniendo  tres 
príncipes  de  su  familia  para  reinar  en  ellos,  crea  ahora  que  las  revolu- 
ciones de  aquellos  paises  parecen  deviostnir  que  no  están  aun  de  iuyo 
dispuestas  para  la  independencia,  ¡Qué  escusa  podrán  alegar  los  direc- 
tores constitucionales  de  la  EspaHn  por  no  haber  seguido  el  consejo  del 
conde  de  Aranda?  YieiMiiW)  g*lBliwi»et  y  sucesos  indicaron  posie- 
riotmenie  que  era  el  único  camino  que  debería  leguirsel  Pero  muy 
distantes  estaban  de  adoptar  esta  marcha  política  franca  y  liberal,  cuan- 
do el  escritor  de  que  hablo,  emigrado  español,  hace  todos  los  esfuerzos 
posibles,  y  empeña  toda  su  lógica  para  probar  que  las  cortes  españo- 
ias  no  han  tenido  la  mas  pequeüa  iofluencia  en  la  emancipación  de  las 
Araéricaa  antes  españolas,  y  que  por  el  contrario,  Lord  Liverpool  ha- 
bía dicho:  "Que/ueron  mas  obstinadas  que  los  gobiernos  absolutos  de 
EspaHa  en  negarse  al  reconocimiento  de  la  independencia  de  las  colo- 
nias." Yo  habia  sido  testigo  de  un  hecho  que  probaba  esto,  cuando  fuf 
nombrada  en  las  cortea  individuo  de  la  comisión  que  debia  dar  att  dícifí- 
men  sobre  la  esposicton  que  hicimos  los  diputados  americanos  en  mayo 
de  1821.  EISr.  Paul,  diputado  por  Caracas,  individuado  la  misma  comi- 
aion,  y  yo,  convenimos  en  que  era  inútil  tomar  parteen  ladiscusionenque 
los  Sres.  Yaadiola  y  conde  de  Toreno,  individuos  igualmente  de  la  mis- 
mo, habian  manifestado  decididamanie  qie  las  cóiies  no  tomarían  aqtiel 
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negocio  en  consideración.  £1  decreto  de  las  cortes,  de  febrero  de  1822, 
que  he  citado  al  principio  de  este  voIámeD,  acredita  lo  mismo.  |Guán 
diferente  hubiera  sido  la  suerte  de  los  constitucionales  si  hubiesen  reco- 
nocido el  hecho  ecsisteote  de  la  independencia,  y  entrado  en  relaciones 
amistosas  con  aquellos  estados!  (Quizá  no  comerían  hoy  los  emigra^ 
dos  espafioles  ios  peces  del  Sena  y  del  TámesisI  Y  si  hubiesen  sido 
vencidos  en  la  lucha,  habrían  encontrado  un  asilo  en  la  nueva  patria 
que  hubieran  llamado  á  la  ecsisienda. 
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CAPITULO  XVIII. 


Lentaur,  comandantñ  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  bombardea  á  Ve- 
racTuz. — Situación  de  esta  ciudad. — Emigración  de  su*  habitanlet. 
— Prolongación  de  las  hostilidadei. — El  comandante  de  la  plasa. 
Barragan,  pone  todo  sa  conato  en  cortar  todaí  lai  comunicaciones 
con  el  castilla. — Recibe  el  congreso  la  noticia  de  la  aprocHoiacion 
de  las  fuerzas  españolas. — Temoreí  gue  infunde. — Salo  quinientos 
hombres  desembarcan  en  el  castillo. — Particular  situación  de  etta 
fortaleza. — Por  qué  no  era  de  la  utilidad  que  los  españoles  presu- 
mían.— El  brigadier  Copinger  sucede  al  general  Le-naur  en  el  man- 
do de  ella. — Espera  auciilios  de  la  Habana. — Los  americanos  se 
preparan  á  combatir  la  escuadrilla  que  se  espera.-^hlegada  á  Vera- 
cruz  del  ministro  de  hacienda  Esteva. — Quién  era  éste  svgeio, — Sus 
principios,  su  carrera,  y  circunstancias  que  le  llevaron  al  poder. — ■ 
Sus  pocos  eaTtocimieníoi. — Perjuicios  que  causó  al  erédita  interior  y 
etterior  del  pais. — Los  aucsilios  de  que  fué  portador  Esteva  comuni- 
can nueva  vida  á  las  preparativos  contra  la  escuadrilla  española. — 
Situación  terrible  de  las  españoles  que  guarnecían  el  castillo. — El 
general  Copinger,  intimado,  promete  entregar  la  plaza  si  no  es  so. 
corrido. — Entusiasmo. — Llegada  de  la  escuadrilla  española. — Re- 
gresa ala,  Habana  en  vista  de  las  fuerzas  superiores  dispuestas  á 
atacarla. — D.  Pedro  Sains  de  Baranda,  comandante  de  la  escuadra 
americana. — Si*  actividad  y  servicios. — Capitulación  del  castillo. — 
Rehenes  mutuamente  entregados. — Generosa  asistencia  que  se  dio  á 
los  heridos. — Llegada  á  México  de  M.  Poinsetl,  como  ministro  pleni- 
potenciaria de  su  gobierno. — Carácter  y  virtudes  de  este  diplomático, 
— Sus  viages  y  servicios  á  la  causa  de  la  libertadtn  América. — Ene- 
migos que  se  concília  en  México, — Por  qué'— Victoria  separa  poli. 
ticamente  á  Teran  del  ministerio  de  la  guerra. — Nombra  á  Pedra- 
%a  interinamente.— Causa  que  te  había  formado  á  este  patriota, — 
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Composieian  del  ministerio  de  hómbrei  de  iodos  tos  partidósi'-^Per' 
juicios  que  causa. — Salida  de  Alaman  del  ministerio. — Ramos  Ariz^ 
pe  desea  entrar  en  el  ministerio  de  justicia, — Medio  de  que  se  vale  La 
Llave  para  introducirle. — Alaman  se  retira. — Oposición  de  carac' 
teres  entre  Alaman  y  Arizpe. — D,  José  Espinosa  de  los  Monteros.-^^ 
D.  Sebastian  Camacho.  , 

A  fines  de  1823,  el  nuevo  comandante  del  castillo  de  S.  Juan  de  Uláa, 
Lemaur,  abandonando  la  senda  pacífica  y  de  humanidad  que  habia  se- 
guido el  mariscal  de  campo  D.  José  Dávíla,  á  quien  habia  sucedido  en 
el  gobierno  de  la  cindadela,  comenzó  á  lanzar  bombas  sobre  la  plaza  de 
Veracruz.  £1  comercio  se  trasladó  a  AI  va  fado,  villa  distante  de  aque- 
lla plaza  doce  leguas,  sobre  el  rio  del  mismo  nombre,  y  con  un  fondea- 
dero muy  malo,  como  todos  los  de  aquella  costa.  Cinco  ó  seis  mil  hom- 
bres inermes,  mugeres,  niños  y  ancianos  obligados  á  desamparar  una 
ciudad  bombardeada  desde  una  fortaleza  que  la  domina,  buscaban  asilo 
por  todas  partes,  y  no  podian  encontrarlo.  Veracruz  está  colocada  sobre 
la  playa,  y  rodeada  de  arenales  estériles  y  ardientes  por  el  espacio  de 
dos  leguas,  en  donde  se  encuentran  lugares  pequefios  y  chozas  misera- 
bles, ¿dué  podian  hacer  aquellos  desgraciados  habitantes  en  tan  tristes 
circunstancias?  Arrojados  de  sus  casas  por  una  repentina  lluvia  de  ba- 
las, anduvieron  errantes  por  algunos  días,  esperimentando  toda  especie  de 
penalidades  y  de  privaciones.  Muchos  fueron  á  Jalapa,  distante  treinta  le- 
guas, otros  á  Córdoba  ü  Oriza  va,  villas  igualmente  distantes,  y  los  mas 
á  la  de  Al  varado,  en  donde  se  estableció  provisionalmente  el  comercio. 
Teracruz  es  una  ciudad  construida  á  costa  de  muchos  millones  de  pesos, 
cuyos  edificios,  aunque  pequefios,  están  fabricados  con  gusto  y  elegan- 
cia. El  castillo,  que  está  en  una  isla  distante  menos  de  una  milla  de  la 
ciudad,  y  que  la  domina  completamente^  es  una  de  las  mejores  fortifica-' 
cienes  que  ha  hecho  el  gobierno,  espafiol  parja  tener  sujetos  á  aquellos 
habitantes,  mas  bien  que  con  él  objeto  de  defender  el  puerto  de  algún 
ataque  esterior.  Esta  fortaleza  se  piroveia  de  víveres  y  municiones  de 
la  Habana,  cuyos  buques  de  mayor  porte  no  podian  ser  atacados  por 
nuestras  débiles  y  nacientes-  fuerzas  marítimas.  Por  el  espacio  de 
dos  aftos  en  que  duraron  las  hostilidades,  interrumpidas  algunas  ve- 
ces por  capricho  ó  cansancio,  todos  los  ataques  estaban  reducidos  á 
un  cafíoneo  continuado  de  la  ciudad  al  castillo  y  del  castillo  á  la 
ciudad.     Claro  es  que  esta  última  debía  sufrir  mucho  en  sus  edifi« 
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cioa,  mieotriis  que  el  canillo  no  recibía  ningún  daflo,  ó  era  muy  po- 
co.    Las  geaerales  Barragan,  SanUt-Anna  y  Victi 
cion  de  un  valor  cílérJl  delante  da  los  líetgoa  cjuti  c 
enemigo.     Las  [ro|)aa  mexicanas  a 
serenidad,  la  niisniu  iiurepid^z.     Mas  ui  las  tr 
raban  ul  aaaho,  ni  las  castellanas  inientaban  u 

daño  á  los  edificios,  morían  algunos  de  resultas  de  lus  heridas,  iodo  sin 
mas  fruto  que  el  de  hacer  mas  penosa  y  triste  la  ecsi^tenciu, 

Veracrm  estaba  desierta  de  sus  antiguos  habitantes,  y  aolo  la  ocupa- 
ban las  tropas,  niguna  gente  pobre  y  muy  pocos  comerciantes  que  no  tía- 
bian  querido  abandonar  sus  casas.     El  comándame  general  D.  In 
Barragan,  después  de  la  ida  de  Victoria  &  desempeñar  la  presidencia, 
procuraba  de  lodos  modos  impedir  las  camunicaeíones  de  la  guarnic 
del  castillo  con  los  de  las  costas,  que  alguna  vez  por  el  ii 

n  ganado  vacuno  y  lanar,  frutas 
anfculüs  que  pagaban  á  peso  de  oro  en  la  fortaleza,  en  que  so- 
:  habla  los  víveres  salados  y  afiejos  que  llevaban  de  la  Habana, 
ase  dealimenloa  no  podía  dejar  de  causar  graves  enfermedades 
en  un  pais  tan  caliente  y  mal  sano.     Barragar 

género  de  guerra  que  dabia  hacerse  á  los  enemigos,  y  bu  empeño  ma- 
yor fué  el  levantar  guarda-costas,  y  poner  vigías  y  destacamentos  am- 
bulantes, encargados  de  impedir  cualquier  género  de  comunicación  con 
et  cBsiitlo. 

El  U  de  agosto  de  1824,  el  secretario  de  la  guerra  dio  cuenta  al  con- 
greso en  sesión  secreta,  de  que  por  oficio  recibido  de  Veracruz  se  parti- 
cipaba al  gobierno,  que  una  espedjcion  española  se  aprocsimaba  á  tas 
costas  de  la  reptíblica,  y  que  esta  noticia  habin  sido  comunicada  por  un 
bergantín  inglés  que  llegó  á  la  isla  de  SacriGcios,  Muy  frecuentes  e- 
tan  ka  alarmas  en  que  estaba  la  nación  durante  este  periodo,  asi  por  tas 
noticias  que  llegaban  de  Europa,  poco  después  de  la  intervención  arma- 
da de  la  Francia  para  destruir  las  instituciones  liberales  en  ta  Península 
ospanota,  como  por  la  proporción  que  ofieeia  el  casiilio  de  Ulúa  pa- 
ra hacer  depósitos,  aunque  momentáneos,  de  tropas  enemigas.  La  es- 
cuadra de  que  he  hablado  condujo  ul  castillo  quinientos  hombres  para 
reemplazar  la  guarnición,  muy  disminuida  con  ta  mortandad  que  espe-* 
en  la  mayor  parle;  de  manera,  que  esta  posesión 
o  español  para  aumentar  sus  gastos,  y 
Virwi  un  espacio  de  una  milla  cuadrada, 
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de  agua  y  de  enemigos;  porque  después  que  se  rompieron  las  hostilida- 
des y  se  paso  el  comercio  á  la  villa  de  Alvarado,  ya  no  percibian  ningu- 
nas contribuciones  los  españoles  que  lo  ocupaban,  y  no  podían  salir  en 
sus  lanchas  sin  esponerse  á  ser  hechos  prisioneros  por  nuestros  guarda-^ 
costas.  Los  que  quisieron  persuadir  al  gobierno  espafiol  que  S.  Juan 
de  Ulúa  seria  en  América  lo  que  Oran  ó  Ceuta  en  África,  ó  Qibraltar 
para  los  ingleses  en  Espafía,  desconocían  enteramente  las  posiciones  y 
circunstancias  diferentes  de  estas  fortalezas.  Uláa  está  sobre  rocas  es. 
téríles,  aislado,  sin  ningún  aucsilio  prócsimo,  rodeado  de  escollos,  y  es- 
puesto á  los  vientos  nortes,  que  cuando  soplan,  impiden  el  acceso  á  las 
embarcaciones,  á  no  ser  que  sean  muy  prácticos  los  pilotos.  Afiádase 
á  estos  inconvenientes,  el  temperamento  tan  desagradable  y  mal  sano  de 
las  costas  entre  los  trópicos,  y  se  deducirá  si  es  practicable  la  ocupa- 
ción por  largo  tiempo  de  un  punto  semejante,  teniendo  por  enemigos  á 
los  habitantes  del  continente. 

En  el  mes  de  agosto  de  1825,  en  consecuencia  de  las  precauciones 
tomadas  por  los  gefes  que  mandaban  la  plaza,  el  castillo  no  recibía  ví- 
veres ni  ninguna  clase  de  aucsilios,  y  la  guarnición  estaba  reducida  á 
menos  de  cuatrocientos  hombres,  la  mayor  parte  enfermos.  Mandaba 
esta  fortaleza  el  brigadier  D.  José  Copinger,  que  había  sucedido  al  ge- 
neral Lemaur,  quien  continuó  el  mismo  sistema  de  hostilidades  contra 
la  ciudad,  y  quizá  con  mas  vigor.  Mas  los  víveres  comenzaban  á  esca- 
sear, y  estaban  ademas  corrompidos  en  mucha  parte.  Copinger  espera- 
ba aucsilios  de  la  Habana,  que  en  esta  época  habían  tardado  mas  de  lo 
ordinario;  pero  en  la  isla  de  Sacrificios  y  otros  puntos  de  la  costa,  se 
preparaban  todos  los  buques  para  empeñar  una  acción  coa  la  escuadri- 
lla española,  en  el  caso  de  que  se  presentase  conduciendo  aucsilios  como 
se  anunciaba.  El  ministro  de  hacienda  D.  J.  I.  Esteva  bajó  entoncea 
á  Veracruz  y  Alvarado  para  contribuir  á  la  empresa  de  hacer  capitular 
á  la  guarnición  española  y  entregar  el  castillo.  Esteva  no  era  militar 
ni  hombre  de  conocimientos;  pero  tenia  mucha  actividad,  relaciones  coo 
las  personas  de  mas  influencia  en  aquellos  puntos,  y  quería  igualar  au 
reputación  á  los  destinos  á  que  lo  había  elevado  su  íntimo  amigo  el  pre- 
sidente. Fué  oficial  de  patriotas  en  tiempo  de  la  guerra  de  independen- 
cia; pero  oficial  de  patriotas  realistas^  que  es  lo  mismo  que  decir  de  las 
tropas  que  hacian  ó  debían  hacer  la  guerra  á  los  patriotas  nacionales. 
Jamas  la  hizo  sin  embargo,  porque  no  era  hombre  de  armas  tomar,  j 
quería  vivir  pacíficamente  cuidando  su  pequeña  librería,  y  haciendo  cor- 
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IRS  Utilidades  vendiendo  novenas  y  vidna  de  sanios.  Era  astuto,  y  no 
dejaba  de  tener  tacto  de  hombres  y  da  negocios:  la  circunstancia  de  ha- 
ber pasado  el  general  Victoria  muchas  vece»  &  Veracruz,  présenlo  á 
Esteva  ocasión  de  introducirse  con  este  gefe,  y  algunos  pequeños  servi- 
cios que  lo  prestó  aumentaron  sus  relaciones.  Elevado  Victoria  al  po. 
der  ejecutivo,  aun  antes  de  ser  presidente,  influyó  para  que  Esteva  fuese 
sustituido  en  lugar  de  Arrillaip  en  e\  ministerio  de  hacienda,  y  loa  que 
conocian  á  este  nuívo^tfiticiero,  se  admiraban  de  verle  llamada  á  un 
destino  que  ecaige  conocimientos  económicos,  y  una  vasta  capacidad  pa- 
ra abrazar  los  diferentes  remos  que  forman  un  orden  cualquiera  do  ad- 
ministración. Esteva  no  era  para  esto,  como  lo  manifestó  posteriormen- 
te, habiendo  sido  el  que  causó  en  mucha  parta  !a  ruina  de  nuestro  cré- 
dito en  el  eiterior,  y  la  miseria  en  el  interior.  No  es  tiempo  de  ha- 
blar de  eíio. 

La  llegada  de  Esteva  á  Veracruz  con  órdenes  amplías  del  presidente 
y  con  caudales  para  obrar  contra  el  enemigo,  dio  mayor  movimiento  á 
loa  preparntivos  que  se  hacían  para  atacar  la  escuadrilla  española, 
Los  nortes  favorecieron  por  su  parte,  y  su  puede  decir  sin  hipérbole,  que 
los  españoles  peleaban  contra  los  dioses  y  contra  los  hombres,  teniendo 
contra  sí  la  hambre,  tas  enfermedades,  el  fuego  y  balas  de  loa  ene- 
migos, un  mar  embravecido  cubierto  do  arrecifes,  una  atmósfera  abrasa- 
dora, y  sobre  lodo,  la  ignorancia  de  ai  serian  ó  no  aucsiüados,  al  ver  que 
se  retardaban  ios  socorros  acostumbrados  de  la  Habana.  El  general 
Copinger,  á  quien  en  estas  circunstancias  se  intimó  capitulación,  dio  un 
término  de  cierto  número  de  dias,  dentro  del  cual,  si  no  recibía  los  socor- 
ros de  tropas  y  víveres  que  esperaba,  entregarla  la  fortaleza,  evacuándo- 
la con  toda  su  guarnición  con  ios  honores  debidos.  Convenidos  en  es- 
entre  las  dos  plazas  únicamente,  lodos  los 
lebian  dirigirse  á  Bla:ar  la  escuadrilla  espa- 
,  lo  que  se  verificó  dos  ó  tres  dias  antes  de 
ido  en  el  tratado.  Eotonces  se  vio  que  los 
ismo  valor  en  el  mar  que  en  tierra.  D.  Pe- 
ndente de  la  escuadrilla  de  la  república,  di- 
rigió con  actividad  sus  buques  sobre  los  del  enemigo,  salíéndole  al  en. 
cuentro.  Todos  los  buques  mercantes,  las  lanchas  cañoneras  y  los  que 
habla  comprado  el  Sr.  Micholena  en  Londres  sirvieron  en  esta  vez.  La 
escuadrilla  española  no  quiso  empeñar  un  combate  á  vista  de  la  supe- 
liotidaij  4<l  páiMflro  de  la  meiieana,  y  su  comandante  juzgé  sin  duda 


to,  y  celebrado  un  armis 
esfuerzos  de  los  mexicaí 
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mas  prudente  regresar  á  ia  Habana,  aumentar  sus  faer2a8  j  Tolver  ai 
ataque.  No  sabía  la  situación  en  que  se  hallaba  la  guarnicioQ  del  cas- 
tillo de  Ulúa,  aunque  debía  suponerla,  después  de  muchos  meses  de  fal- 
ta de  aucsílios,  desprovista  de  todo  y  en  las  ultimas  estremidades.  Al- 
gunas embarcaciones  mercantes  de  ios  Esuidos-Unidos  introducían  ¥Í- 
Teres  á  todo  riesgo  en  la  fortaleza;  pero  en  estas  circunstancias,  algunas 
que  se  aventuraron  á  entrar  fueron  apresadas  por  los  buques  mexicanoe, 
de  manera,  que  la  guarnición  del  castillo  no  tenia  ningunas  esperanzas 
de  mejorar  su  situación:  una  pequeña  goleta  que  lo  consiguió,  no  impi- 
dió que  el  general  espafiol  cumpliese  su  oferta.  La  retirada  de  la  es- 
cuadrilla enemiga  y  el  plazo  cumplido,  determinaron  al  brigadier  Co- 
pinger  á  entregar  por  capitulación  la  cindadela  de  S.  Juan  do  U16a,  lo 
que  se  verificó  en  15  de  setiembre  con  el  coronel  D.  Antonio  Juílle,  que 
le  firmó  por  parte  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos.  La 
guarnición  debía  ser  conducida  á  la  Habana  en  buques  nacionales  con 
sus  armas,  y  los  soldados  enfermos  asistidos  en  los  hospitales  de  Vera- 
cruz.     Todo  se  cumplió  religiosamente. 

Los  oficiales  mexicanos  D.  Ciríaco  Vázquez  y  D.  Mariano  Barbabosa, 
fueron  enviados  á  la  Habana  en  rehenes  para  el  cumplimiento  de  las  mu- 
tuas eátipulaciones,  y  otros  dos  oficiales espafio les  permanecieron  en  Ve« 
racruz.  El  general  Copinger  y  sus  tropas  fueron  tratados  con  todos  los 
miramientos  y  consideraciones  debidas  al  valor  y  buena  fe  con  que  ha- 
bían cumplido  sus  promesas;  y  era  un  espectáculo  interesante  ver  á  los 
mexicanos  dando  acogida  á  los  que  habían  destruido  en  parte  una  de  las 
mas  bellas  y  ricas  ciudades  de  la  república.  D.  Pedro  Sainz  de  Baran- 
da, comandante  de  la  escuadrilla  mexicana,  obró  en  estas  circunstancias 
con  la  mayor  actividad,  y  sus  trabajos  contribuyeron  en  gran  parte  á 
poner  en  movimiento  la  escuadra. 

De  esta  manera  entró  en  poder  de  los  mexicanos  esta  fortaleza,  cuya 
posesión  era  no  solo  inútil,  sino  perjudicial  á  los  españoles,  causando 
únicamente  muchos  males  á  los  mexicanos  y  españoles  mismos  es- 
tablecidos en  Veracruz,  dueños  de  las  casas  mas  bellas  de  aquella  ciu- 
dad. Muchos  fueron  los  perjuicios  que  esperimentaron,  siendo  víctimas 
del  furor  de  sus  mismos  paisanos,  que  bombardeaban  la  plaza  habitada 
por  antiguos  comerciantes  españoles,  la  mayor  parte  adictos  al  orden  de 
cosas  anterior,  que  les  proporcionaba  el  comercio  de  monopolio,  y  les 
daba  la  superioridad  de  que  estaban  en  posesión.  Estas  consideraciones 
obraron  sobre  D.  José  Dávila,  para  que  hubiese  guardado  el  sistema  de 


DE    UrETA-EBPiS 

moderación,  que  hizo  permanecer  en  unn  « 
plazas  enemigas  por  mus  de  dos  aSos,  aiii  io 
era  nii  puderoso  aucsiiio  parn  el  caeiillo  ratsmo,  que,  como  hemos  vigío, 
sacaba  provecho  de  los  derechos  que  imponía  á  los  efectos  que  en  él  se 
despoailaban,  y  á  los  buques  que  buscaban  abrigo  de  los  vientos  del  Nor- 
te cerca  de  sus  marallas. 

A  principios  do  este  año  llegó  £  México  M.  J.  R.  Poinietl,  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estndos-Unídos  del  Norte  cerca  del  gobierno  da 
la  república.  Aunque  aquellos  estados  habían  hecho  un  reconocimiento 
voluntario,  esplícito  y  Tronco  de  la  independencia  de  México,  no  habían 
entablado  todavía  relaciones  ds  amistad  y  comercio,  muy  diferentes  de  la 
Oran  Bretalia,  quo  comenzó  por  tratados  de  esta  naturaleza,  conside- 
rando implícito  el  reconocimiento  da  nacionalidad  por  este  mismo  he- 
cho, y  por  el  recíproco  nombramiento  do  ministros  diplomáticos  por  las 
dos  partea  contratantes.     En  ambos  gobiernos  había  las  mismas  dispo- 
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íes,  porque  ecsialia  el  mismo  ínteres;   pero  el  de  los  Kstados-Uni- 
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pa,  fa  obligan  á  entrar  en  relaciones,  alianzas  y  tratados  que  ta  ligan  al 
sistema  continental.  M.  Poinselt,  i 
meros  ciudadanos  de  su  país,  por  sus  conocimientos,  experiencia,  destinos 
que  ha  ocupado  y  desempeñado  siempre  con  aplauso  de  sus  conciudada- 
nos. Había  viajado  mucho  en  la  América  del  Sur,  y  servido  como  pu- 
do á  la  causa  de  In  índepeodencia  de  Chile,  en  donde  luvo  relaciones 
muy  [mimas  con  los  Carreras,  patriotas  ilustres,  aunque  desgraciados, 
en  aquella  hermosa  provincia.  También  había  viajado  en  Europa  y 
parte  de  la  Asia  menor,  habiendo  contraído  muchas  conecsiones  honro- 
sas en  Rusia,  especinlmente  en  S.  Peiersburgo.  Poinselt  es  un  diplo- 
mático, cuyas  cualidades  principales  son  un  golpe  de  ojo  seguro  y  cer- 
tero pttra  conocer  los  hombre»,  medir  sus  talentos  y  pesar  su  valor;  una 
franqueza  reservada,  por  decirlo  así,  do  manera,  que  en  sus  conversacio. 
nes  cualquiera  cree  ver  una  especie  de  abandono,  por  el  modo  natural 
y  verdadero  con  que  trata  los  asuntos,  reservando  únicamente  lo  que  le 
parece;  pero  nunca  mintiendo  ni  haciendo  reservas  mentales.  Su  amor 
á  la  libertad  nace  del  convencimiento  que  tiene  de  no  ser  una  cuestión 
absltacta  ni  una  Utopia  puramente  metafísica,  habiendo  visto  sus  venta- 
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jas  prácticas  en  el  dichoso  pueblo  de  que  es  ciudadano,  y  de  consiguien- 
te obra  siempre  en  el  sentido  mas  liberal.  Poinsett  ha  conservado  con- 
migo una  amistad  no  interrumpida;  pero  si  el  ligero  cuadro  que  he  tra- 
zado de  su  carácter  parece  apasionado,  apelo  á  sus  mismos  enemigos 
para  que  pronuncien.  Después  le  veremos  perseguido  por  el  mismo 
partido  que  hizo  la  guerra  á  Iturbide,  y  llamado  por  su  gobierno  á  peti- 
ción del  mismo  general  Guerrero,  en  odio  del  cual  fué  quizá  por  lo  que 
tuvo  mas  que  sufrir. 

D.  Guadalupe  Victoria,  á  poco  de  estar  en  la  presidencia,  se  propuso 
separar  del  ministerio  de  la  guerra  á  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  con 
quien  en  consecuencia  de  antiguos  resentimientos,  no  conservaba  la  me- 
jor armonía,  ó  quizá  porque  no  hay  muchas  simpatías  entre  estos  patrio- 
tas. Bajo  el  pretesto  de  una  comisión  que  requeria  conocimientos  cien- 
tíficos y  de  genio,  le  envió  al  estado  de  Veracruz,  encargando  interina- 
mente el  ministerio  á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  Este  ultimo  habia 
estado  de  gobernador  del  estado  de  Puebla  y  de  comandante  militar,  y 
se  le  separó  de  este  último  destino  en  consecuencia  de  un  consejo  de 
guerra  á  que  se  le  sujetó  por  haber  obrado  con  lentitud  en  la  persecu- 
ción de  unos  salteadores,  y  no  haber  dado  escolta  á  unos  estrangeros  ata- 
cados por  éstos.  El  espíritu  de  partido  se  mezclaba  en  todas  estas  cosas, 
y  Pedraza  no  era  bien  visto  por  los  centralistas  y  borbonistas^  por  ha- 
ber sido  constante  amigo  de  Iturbide,  lo  cual  es  una  virtud.  D.  Pedro 
Lanuza,  fiscal  de  la  causa,  pidió  la  absolución  del  acusado,  y  D.  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza  fué  absuelto  y  restituido  á  todos  sus  honores.  El 
presidente  Victoria  llevó  á  la  presidencia  la  mácsima  de  componer  su 
ministerio  de  individuos  pertenecientes  á  los  partidos  que  dividían  la  re- 
pública, creyendo  así  equilibrar  su  influencia  y  neutralizar  sus  efectos. 
El  resultado  de  esta  política  debia  ser  una  absoluta  paralización  de  to- 
dos los  negocios,  porque  cada  ministro  creia  ver  en  las  medidas  del  otro 
un  ataque  á  su  partido,  y  de  consiguiente  no  habia  la  coherencia  que  da 
la  fuerza  de  acción,  y  la  energía  tan  esencial  en  el  poder  ejecutivo.  En 
el  Correo  de  la  Federación  de  1."  de  enero  de  1827,  publiqué  un  artí* 
culo  editorial  que  presentó  al  ministerio  como  era  entonces.  Pedraza 
entró  pues  al  ministerio  de  la  guerra,  y  Teran  conoció  que  no  se  le  que- 
ría en  aquel  destino.  D.  Lúeas  Aiaman  continuaba  en  el  ministerio  de 
relaciones;  pero  no  estaba  contento  ni  con  Victoria,  ni  con  Pedraza,  ni 
con  Esteva.  De  Llave  habia  formado  la  idea  esacta  de  su  incapacidad^ 
y  no  hacia  de  él  ningún  caso.     Aunque  el  presidente  deseaba  deshacer* 
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'.     Pero  Vic- 
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■e  de  Alnman,  quizá  por  la  luperioridad  ipii  éste  tenia  sobre  todot  tUoi, 
y  á  preieiio  de  que  Ib  opinión  pública  le  acusaba  de  monarguista,  no  ac 
resoWia  á  deciraelo  fraocamenie,  y  como  por  otra  parte  no  podia  ocu- 
parle en  una  comiaian  como  á  Teran,  por  no  ser  militar,  lo  tnantenia  á 
eu  tado  á  pesar  suyo.  Al  ño  se  présenlo  un  camino  para  hacer  ealit  & 
esto  caballero  de  un:i  plaza  que  él  mismo  do  rcienia  qnJzá  sino  por  con- 
descender con  el  partido  que  lepresentaba,  j  (]ue  había  hecho  una  pér- 
dida con  la  salida  de  Teran. 

D.  Miguel  Ramos  Ai  izpe,  canónigo  de  la  catedral  de  Puebla  de  lo» 
Angelei,  de  quien  ya  he  hecho  una  pequefla  descripcio 
trar  en  ei  ministerio  de  justicia  y  negocios  e 
Pablo  de  ia  Llave,  quien  no  solo  cedia  vol 
que  tenia  empello  en  que  Arizpe  fuese  puesto  e 
loria  sentía  repugnancia  en  este  nombramíenli 
rácler  impetuoso  y  dominante  de  cele  eclesiástico.  Sin  embargo,  Llave 
acertó  6  conseguir  que  Arizpe  fuese  colocado  de  oficial  mayor  de  aque- 
lla secretaría,  así  como  otro  había  conseguido  que  D.  José  Espinosa  de 
loa  Monteros  Jo  fuese  en  la  misma  plaza  en  la  secretaría  de  relaciones. 
Ambos  vinieron  después  al  ministerio.  El  objeto  era  acercar  á  Arizpe 
al  presidente  y  ponerlos  en  contacto,  coando  fuese  al  despacho  en  lugar 
del  roinisiro,  que  á  propósito  se  fingía  enfermo  ó  hacía  algunas  ausen- 
cias para  conseguir  este  objeto.  Entonces  fué  cuando  Alemán  se  resol- 
vió á  separarse.  Ecsislía  desde  el  tiempo  que  esttivíeron  en  Espafla  una 
secreta  rivalidad,  una  antipatía  fuerte  entre  estos  dos  individuos,  como 
ecsisle  siempre  entre  personas  que  aspiran  á  unos  mismos  destinos,  á 
conseguir  el  sufragio  de  la  opinión  6  el  favor  de  los  que  dirigen  los  des- 
tinos  de  las  naciones.  Nada  habla  de  coman  entre  estos  dos  individuos, 
Arizpe  es  violento,  Aiaman  astuto;  Arizpe  es  franco,  Alaman  reservado; 
Arizpe  arrostra  los  peligros,  Alaman  los  evita;  Arizpe  es  generoso,  Ale- 
mán avaro;  Arizpe,  como  lodos  los  hombres  do  imaginación  fuerte,  no 
obra  con  método  ni  orden;  Aiaman  es  minuciosamente  arreglado  y 
melódica:  de  consiguiente,  Arizpe  tiene  amigos,  Alaman  no  los  llene; 
por  úliiroo,  en  Alaman  todo  es  artificio,  en  Arizpe  iodo  natural.  Ved 
aquí  dos  caracteres  enteramente  opuestos,  y  ea  imposible  que  queriendo 
ambos  dirigir  los  mismos  negocios  se  mantengan  unidos.  Alaman  b< 
bandonó  el  campo,  y  poco  después  fué  nombrado  D.  Miguel  Ramos  A- 
rizpe  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  por  renuncia  que  hÍio 
D.  Pablo  de  la  Llave.    El  mínisleijo  de  relaciones  fué  desempeBado 
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interinamente  por  el  Sr.  D.  José  Espinosa  de  los  Monteros,  abogado 
muy  distinguido  y  respetable  por  su  probidad,  ilustración  y  amabilidad, 
aunque  nimiamente  tímido  y  escrupuloso  para  obrar,  lo  que  hacia  muy 
lento  el  despacho  de  los  negocios.     Poco  tiempo  después  fué  llamado 
D.  Sebastian  Camacho  á  desempeñar  el  ministerio  de  relaciones.     Ca- 
macho  había  sido  diputado  en  el  primer  congreso  y  pertenecido  al  par* 
tido  de  Fagoaga.     La  cortedad  de  su  genio  y  sus  pocos  conocimientos 
no  le  habían  permitido  hacer  un  papel  que  llamase  la  atención,  y  su  es- 
tado  valetudinario  le  obligaba  á  estar  ausente  mucho  tiempo  de  las  se- 
siones.    De  consiguiente  no  fué  entonces  conocido,  ó  al  menos  no  lo  fué 
de  manera  que  fijase  la  atención  de  los  observadores.     Pero  Camacho 
tiene  lo  bastante  para  ser  notable  de  provincia.    £n  el  estado  de  Vera- 
cruz  kabia  hecho  conocimiento  con  el  presidente  Victoria,  y  fundado 
un  periódico  titulado  el  Oriente  de  Jalapa,    Victoria  procuraba  siem- 
pre rodearse  de  hombres  medianos,  6  que  no  le  contradijesen,  porque  es 
hombre  que  desea  ser  tenido  por  el  primer  estadista  del  país.     Ningu- 
no pensaba  en  México  que  Camacho  pudiese  ser  llamado  al  ministerio 
porque  á  la  verdad  nadie  lo  creia  capaz  de  desempef^arlo  con  acierto. 
Pero  Victoria  tenia  la  virtud  de  hacer  hombres  grandes  de  la  nada,  y 
convertir  las  piedras  en  hijos  de  Adán.     Debemos  confesar,  sin  embar- 
go, que  nada  es  mas  difícil  que  la  elección  de  altos  funcionarios  en  aque- 
llos países:  porque  ademas  de  la  escasez  de  hombres  de  estado,  de  la 
dificultad  de  reunir  las  cualidadee  necesarias  para  ser  digno  de  un  en- 
cargo tan  importante,  la  funesta  división  de  partidos  hace  casi  imposi* 
blo  una  baena  elección.     £1  presidente  fluctúa  entre  unos  y  otros,  y  si 
echa  mano  de  los  de  una  parte,  los  de  la  otra  hacen  una  guerra  terrible. 
Lo  peor  de  todo  es,  que  las  divisiones  ecsistentes  entre  las  facciones  no 
son  cuestiones  de  doctrinas,  ni  de  principios,  ni  de  formas  de  gobierno: 
allá  las  personas  son  los  principios  y  loa  cosas,    Camacho  reemplazó 
á  D.  Lúeas  Alaman  después  de  dos  meses  de  interinidad. 
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CAPITULO  XIX. 


D.  José  María  Alpueke  é  Infanti. — Concibe  ti  jiroyecíd  Ae  las  logia* 

yorkinas.—Mrjía,  Esteva  y  Arizpe  apoyan  eite  froyecto. — Par- 
ie  qi¿e  lava  tn  él  M.  Poinsetl. —  Vuelo  que  loma  eita  nueva  i 
dad. — Su  injtuencia  en  lo»  negociot  políticos. — Pierden,  la  tuya  las 
logias  eteocesas. — Dssereion  de  los  mitmbros  de  esta  sociedad. — Ob- 
jeto yfintí  (jae  se  propusieron  los  yorkinoi  en  la  creación  de  ¡a  su- 
ya.— D.  Francisco  Calderón  gobernador  de  la  Puebla  délos  An- 
geles.— Su  carácitr  y  ¡ercicios. — Rejltcsionet  sobre  la  constante  in- 
jiuencia  de  la  fuerza  armada  en  los  negocios  interiores  de  la  repú- 
blica,— Conducta  del  ejército  anglo-americano  en  circunilattcias 
idénticas.— Eílado  continuo  de  oscilación  que  deberá  prolongarse 
mientras  eciisia  la  infiuencia  de  la  fuerza  armada. — Boga  en  que 
están,  las  logias  yorkinas. — Principales  sugeies  que  las  componian. 
— Logias  escocesas. — Quiénes  estaban  al  frente  de  ellas. — Pugna 
terrible  entre  ambas  ociedades. — MuUipUcacion  de  los  periódi- 
cos en  todos  los  estados  mexicanos. — Llegada  de  M.  Sant-Angelo 
á  México. — Sus  ideas. — Obra  que  publica. — Digresión  sobre  el  con- 
greso anfietiónico. — Atrnpellamienío  ejecutado  contra  Sant-Angelo. 
— Muerte  de  su  hijo. — D,  Sebastian  Camacho  nombrado  ministro 
plenipotenciario  en  Londres. — Firmn  el  tratado  de  amistad  y  comer- 
cio.— Suspensión  de  pagos  de  la  casa  de  Barclay. — De  la  de  Golds- 
mith. —  Triste  desperdicio  de  ambos  empréstitos  — Responsabilidad  de 
los  que  los  han  manejado. — Influencia  en  la  suerte  de  aquel  pais. 


En  el  mes  de  setiembre  de  esie  aBo  de  1825,  D.  Joié  María  Alpuche 
é  Infante,  cura  de  tina  parroquia  del  estado  de  Tabasco  y  senndor  por  el 
mismo  esiadü,  formó  el  proyecto  de  crear  una  sociedad  de  franc-masones. 
bajo  el  rito  de  los  ntitiguos  masones  de  York,  uno  de  lo»  conocidos  en 
esta  secta.  El  ministro  Esteva,  que  necesitaba  un  apoyo  nriifieial  pan 
Ton.  I.  33 
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mantenerse  en  el  ministerio,  abrazó  con  ardor  la  concepción  de  Al  puche, 
y  muchos  individuos  que  vieron  en  el  establecimiento  de  una  sociedad  se- 
mejante un  punto  de  reunión  para  discutir  intereses  nacionales,  y  quizá 
privados,  entraron  en  el  proyecto.  Copiaré  lo  que  sobre  este  particu- 
lar he  dicho  en  un  folleto  que  publiqué  en  los  Estados-Unidos  del  Nor- 
te. "El  año  de  1825,  D.  José  María  Alpuche,  hombre  notable  en  los 
sucesos  de  México,  por  su  fíbra  indomable  y  ecsaltado  celo  por  el  siste- 
ma federal,  en  unión  del  coronel  D.  José  Antonio  Mejía,  del  ministro 
Esteva,  del  oñcial  mayor  que  era  entonces  del  ministerio  de  justicia  D. 
Miguel  Ramos  Arizpe,  y  otras  personas,  formaron  el  proyecto  de  crear 
logias  yorkinas  en  contraposición  de  las  escocesas,  que  trabajaban  con 
ciertas  personas  para  gobernar  el  pais.  El  presidente  Victoria  entró  en 
este  proyecto,  y  su  íntimo  amigo  Esteva,  secretario  de  hacienda,  fué  el 
gefe  principal  de  las  primeras  sociedades.  Cada  uno  tenia  sus  mirasen 
dicho  establecimiento:  el  que  esto  escribe  fué  invitado  y  entró  sin  nin- 
gún designio.  Se  formaron  desde  luego  cinco  logias,  y  después  de  es- 
tablecidas, se  suplicó  al  Sr.  Poinsett,  ministro  plenipotenciario  de  los 
Estados-Unidos  en  México,  ocurriese  por  conducto  de  sus  amigos  por 
las  grandes  cartas  reguladoras.  Este  paso,  y  la  instalación  de  la  gran 
logia,  fué  toda  la  intervención  que  tuvo  este  americano,  calumniado  por 
los  aristócratas  y  varios  agentes  europeos  en  México,  que  han  tenido 
mas  parte  que  él  en  los  asuntos  del  pais.  La  formación  de  las  logias 
yorkinas  fué,  es  verdad,  un  suceso  muy  importante.  El  partido  popu- 
lar se  encontró  organizado,  y  se  sobrepuso  en  poco  tiempo  al  partido  es- 
cocés, que  se  componía  en  su  mayor  parte  de  personas  poco  adictas  ai 
orden  de  cosas  establecido.  El  número  de  logias  llegó  á  ciento  treinta: 
se  crearon  en  todos  los  estados,  y  se  abrió  la  puerta  al  pueblo,  que  en- 
traba con  fanatismo.  Al  principio  se  reduelan  las  tenidas  á  ceremonias 
del  rito,  y  á  tratar  sobre  obras  de  beneficencia  y  funciones;  pero  después 
se  convirtieron  en  juntas  en  que  se  discutían  los  asuntos  públicos.  Las 
elecciones,  los  proyectos  de  ley,  las  resoluciones  del  gabinete,  la  coloca, 
cion  de  los  empleados,  de  todo  se  trataba  en  la  gran  logia,  en  donde  con- 
currían diputados,  ministros,  senadores,  generales,  eclesiásticos,  gober- 
nadores, comerciantes,  y  toda  clase  de  personas  que  tenían  alguna  in- 
fluencia. ¿Q.ué  podia  resistir  á  una  resolución  tomada  en  una  sociedad 
semejante?  Victoria  mismo  comenzó  á  temer,  y  aunque  conservaba  una 
grande  influencia  por  medio  de  Tornel,  Esteva  y  otros  servidores  suyos, 
conocía  que  esta  era  puramente  precaria."     Cito  este  documento,  que  ha 
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•ido  nÜBpme  ea  MéTico,  emno  «as  pane  <1«  te  CTtfokc  ranMon  ét 
h  época  de  qii«  hablo. 

Hemos  T)«o  fMablecida  4«sda  ol  principrn  da  )•  indapaBdMNia  aaa 
•ociedad  «ecreta  i)d«  m  ululaba  d«l  A»iigm» rilo atmít,  «a  la  que  m  ha- 
bían filiado  loa  gcoeta lea  Barragan,  Braro,  Negreta,  Gohinrti,  Taran, 
7  oíros  muchos,  qoe  fonaaTon  ese  pnitida  que  tomó  la  di 
rilo  á  que  peneoecia  su  secta  masónica.  Auuque  con  la  caida  de  linr. 
bidé,  debida  en  mucha  parte  á  loa  irab<ijoa  do  «IM  duba,  t  el  aeiablaei- 
mieoiode  la  forma  federal,  creada  contra  sus  esftiersos,  se  habían  separa- 
do muchos  miembros  de  la  asociación,  continuaban  sin  embargo  ic 
do  aaa  influencia  marcada  sobre  el  gobierno  y  el  congieso;  consecuatk 
cia  naiaral  de  la  marcha  ordenada  que  seguían  como  el  teauliado  da  aua 
discusiones.  Muchos  de  los  que  proyectaron  la  craaciou  d«  la  nueva 
asociación  masónica  bnbian  concurrido  é  las  logias  escocesas,  y  hecho 
pane  principal  de  sus  oficiala.  Los  generales  Filisola,  Co[ltiSBr,.Paf 
res;  los  coroneles  Aburio,  Bsaadre,  Mejis,  Toinel,  Chaiero,  varios  di. 
putados,  el  ministro  Estera,  iodos  estos  fueron  venerables,  ccladoroa  y 
miembros  de  la  sociedad  estácese,  y  conocían  sus  secretas,  su  metcba  y 
sos  intencionesj  y  todos  estos  entraron  á  componer  lu  niocincion  yoikí- 
DS.  La  deserción  fué  tan  general  y  siniullAnen,  quealgUDas  logias  ce- 
lebraron sesiones  para  trasladorse  con  sus  nrchivoi  y  patamvnlos  al  tai 
ifue  nofia,  abandonando  la  seda  apartido  eicocct,  cuino  en  tone  es  comen- 
zó á  llamarse.  jA  qué  podremos  atribuir  esta  repentina  versatilidad? 
Los  desertores  alegaban  que  no  podían  conlinuar  perteneciendo  ú,  una 
sociedad  que  tenia  por  objeto  restablecer  la  monarquía.  £1  general  D. 
Maoue]  Gomei  Pedraza  abandonó  posto  ñor  mentó  la  misma  ntociacioii, 
sin  entrar  en  la  nueva,  alegando  que  los  ntcacttti  quetiau  una  dÍHattxa 
esírangera.  Alpuche,  Esteva  y  Vicioria,  que  fueron  los  primeros  em< 
peñados  en  dar  ecsísteucia  áesie  proyecto,  previeron,  y  con  eaociitud, 
que  si  se  organizaba  una  sociedad  en  coutiaposicion  á  lu  olrn,  llevando 
consigo  el  nombre  áejederal,  era  evidente  que  dentro  do  puco  tiempo 
arruinarla  los  proyectos  é  inutilizaría  las  trabajos  de  los  tieocttts.  Ví&> 
11  un  apoyo  en  esta  sociedad,  y  croia  fürinurlu  usíinis- 
tma  de  federación,  quo  siempre  creía  en  riesgo  por  las 
is  centralistas,  á  pesar  de  RUS  facullsdes  osiraotdinnrías. 
i  que  una  sociedad  popular  no  tiene  Imiiics  vn  sus  pro- 
a  que  D,  Nicolás  Bravo,  que  babia  sillo  su  rivni  pnru  la 
presidencia,  y  al  mismo  tiempo  vice-piesideate  de  la  república,  vra  el 
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gefe  de  la  sociedad  escocesa,  y  que  los  miembros  de  éaXa.  procuraban  en 
^odas  ocasiones  elevarlo  sobre  sus  contemporáneos.  Bravo  habia 
hecho  una  espedicion  á  Jalisco,  en  la  que  obrando  como  un  agente  del 
gobierno  general,  hubiera  cumplido  con  disipar  todos  los  temores  de  una 
contra-revolución,  separando  á  los  partidarios  de  Iturbide;  mas  la  seve- 
ridad con  que  se  manejó,  atribuida  á  inspiraciones  del  general  Negrete, 
y  mas  que  todo,  del  partido  que  le  hacia  su  instrumento,  habia  dismi- 
nuido mucho  la  popularidad  que  le  adquirieron  sus  antiguos  servicios  y 
padecimientos.  Pero  en  una  nación  en  que  las  instituciones  y  las  leyes 
acababan  de  nacer;  eñ  que  todos  los  que  gobernaban  parecian  pedir  por 
favor  los  actos  de  obediencia  debidos  á  las  autoridades;  en  donde  las  fac- 
ciones, echando  mano  de  cualquier  pretesto,  crean  y  destruyen  alterna- 
tivamente los  gobiernos;  en  un  pais  en  el  que  se  habian  visto  suceder  eo 
cuatro  afios  cinco  formas  administrativas,  desde  el  vireinato  hasta  la  re- 
pública federal;  el  presidente  creia  necesario  un  nuevo  estribo  que  sostu- 
viese su  autoridad  y  la  de  las  leyes.  Este  fué  el  principio  y  el  origen 
del  establecimiento  de  las  logias  del  rito  de  York,  cuyo  engrandeci- 
miento repentino  asustó  poco  después  á  sus  mismos  autores,  y  coyas  des- 
avenencias y  divisiones  dieron  luego  un  triunfo  sangriento  á  ios  anti- 
guos escoceses. 

Por  este  tiempo  fué  nombrado  gobernador  del  estado  de  la  Puebla  de 
los  Angeles  D.  Francisco  Calderón,  en  lugar  de  D.  Manuel  G.  Pedra- 
ZB.  Este  es  un  antiguo  oficial,  que  sirvió  bajo  el  mando  de  los  espa- 
ñoles en  la  guerra  de  la  revolución,  y  de  los  honrados  militares  que 
solo  han  hecho  mal  cuando  el  rigor  de  la  disciplina  les  ha  obligado  á 
causarlo.  Durante  su  gobierno,  aunque  corto,  ha  hecho  todas  las  me- 
joras que  ha  podido  en  aquel  estado,  y  se  le  debo  el  beneficio  de  haber 
construido  el  camino  del  Piñal,  guarida  en  otro  tiempo  de  salteado- 
res, y  hoy  un  parage  fácil  y  agradable  sobre  el  camino  de  Veracraz 
á  Méxica  Este  general  debe  ocupar  lugar  en  una  historia  destina- 
da á  dar  á  conocer  los  personages  de  este  periodo.  Constantemen- 
te adherido  á  la  obediencia  pasiva,  debe  ser  colocado  á  la  cabeza  de 
los  que  han  seguido  esta  marcha  poco  peligrosa  y  nunca  compróme* 
tida;  pero  que  inspira  á  los  gobiernos  respecto  de  los  que  la  siguen 
una  confianza  útil  en  los  gefes  subalternos  sobre  que  se  apoyan,  j 
la  garantía  mas  segara  de  su  estabilidad.  A  esta  categoría  pertene- 
cen Calderón,  D.  Manuel  y  D.  José  Rincón,  D.  Zenon  Fernandez  y 
otros  pocos.    Por  cuenta  de  estos  gefes  no  hubiera  ctido  el  gobiar-. 


DO  espaBol:  aubeislíria  el  piso  de  Iguain,  el  imperio  de  Ilurbide,  y 
cualquier  gobíecno  que  te  tainbli?zea  y  al  que  preMen  obediencia.  £! 
tráaaiio  del  siíiema  colonial  al  estado  de  independencia,  ea  á  mi  mo. 
do  de  ver  el  único  caso  en  que  pudo  disculparse  á  las  iropas  y  ge- 
fes  nacionales  voUer  el  frenle  contra  el  gobierno  que  Jos  paga  y  diri- 
ge. Es  tan  gtenáp,  u¡i\  sublime  y  uaiversal  el  sentimiento  de  aaciooB- 
lidad,  que  puede  compararse  al  que  en  la  eiclavilud  doméstica  tiene 
constantemente  el  infeliz  mortal  de  quien  dispone  un  propieiario.  £s, 
pues,  no  !olo  disculpable,  sino  laudable  y  aprobado  por  el  sufragio  ge- 
neral, esc  abandono  de  los  ejércitos  de  las  banderas  que  oprimen  sa 
país,  para  sostener  y  pelear  bajo  el  pabellón  de  sus  conciudadanos.  Es. 
lo  han  hecho  en  lodiis  circunstancias  loa  hombres  mas  patriotas  y  dis- 
tinguidos, cubriendo  de  gloria  «u  nombre.  ^Quién  no  admira  en  el  día 
esos  heroicos  polacos,  que  pugnan  con  tnnlo  ardimiento  por  sacudir  el 
yugo  de  la  Rusia,  para  hacer  su  independencia  y  restituir  á  la  tierra  do 
sus  padres  tu  antigua  nacionalidad!  Los  nombres  de  los  Skizyneckii 
Oielgud,  Chlapow.<ki,  serán  el  mas  bello  ornamento  en  la  historia  de 
los  hombres  ilustres.  Pero  hecha  ya  la  independencia,  y  entregado  el 
manejo  de  los  negocio»  á  los  legíiinioa  represeninnlea  de  la  nación, 
cualquier  género  de  intervención  de  la  fuerza  armada,  cualquiera  porte 
que  tome  en  la  resolución  de  los  negocios,  es  un  fiieotado  contra  lo  so- 


beranÍH  nacional;  es  ui 

1  delito  contra   la  co 

na,  contra  la  moral;  ei 

<,  en  una  palab^ra,  el  establecimiento  de  le  tiranía 

militar,  mas  dura  que 

todos  los  despotismo: 

s  conocidos.    Esta  es  la  opor- 

lunidnd  de  hacer  una 

observación  sumam 

ente  importante,  que  daré  á 

conocer  á  los  mexicaí 

IOS  Is  marcha  que  ( 

debieron  lomar  sus  negocios 

públicos,  y  las  causas 

de  su  eslta?to. 

Los  que  se  pusierot 

1  á  dirigir  la  revoló 

cioD  de  los  Esiados-Unidoa 

del  Norte,  y  mandaroi 

a  el  ejército  con  lai 

lia  gloria  como  valor,  en  el 

momento  en  que  se  tei 

rminó  la  lucha  sang 

ritma  con  los  ingleses,  y  se 

evacuó  el  territorio  de 

Ib  Union,  se  retirar' 

in  á  sus  casas  sin  esperar,  ni 

mucho  menos  eosigir 

de  la  nación  grados 

militares,  pensiones  ni  em- 

pieos.     Aquel  pueblo 

grande  y  virtuoso  a 

signó,  es  verdad,  una  canii- 

dad  pnra  recompensas, 

y  nlgunsí  tierras  di: 

itribuibles  enire  los  heroicos 

ciudadanos  que  se  hab 

íro  inutilizado  y  den 

ramado  su  sangre  en  defensa 

de  la  libertad.     ¡Qué  i 

josamnsjusiay  raci 

ouall     Mas  nunca  los  gen&. 

ralea  y  gefes  aspiraran 

.  á  mandos  ni  ascensí 

DS  militares,  ni  condecorncio- 

Dea  de  oingun  género.    Es  verdad,  cooto  dice  Carina  BoUa,  que  opu- 
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sieron  alguna  repugnancia  á  que  se  disolviese  ol  ejército  antea  de  que 
recibiesen  sus  pagas  atrasadas,  á  pretesto  de  que  el  congreso  no  cumplí- 
ria  con  ellos.  Pero  las  ecshortaciones  oportunas,  enérgicas  y  llenas 
de  patriotismo  del  inmortal  Washington,  desarmaron  su  resistencia,  y  se 
retiraron  á  sus  casas  á  esperar  que  el  gobierno  cumpliese  con  la  prome- 
sa de  darles  media  paga  por  vida  á  los  oficiales  y  generales,  y  las  pen- 
siones que  pertenecian  por  la  ley  á  los  inválidos.  Entre  los  mexica- 
nos, los  oficiales  del  ejército  se  apoderaron  de  la  revolución  y  de  sus 
frutos:  muy  pocos  son  los  que  se  han  contentado  con  percibir  los  suel- 
dos cuantiosos  que  disfrutan;  los  gobiernos  de  los  estados,  las  comandan- 
cias generales,  los  primeros  destinos  de  la  república  apenas  bastan  para 
satisfacer  su  ambición.  ¿Por  qué,  si  desean  aspirar  á  los  destinos  civi- 
les, no  renuncian  la  carrera  de  las  armas,  tan  propia  á  inspirar  descon- 
fianza en  los  paises  libres?  Ved  aquí  el  mayor  escollo  para  las  institu- 
ciones de  los  mexicanos,  y  para  el  natural  desenvolvimiento  de  un  sis- 
tema republicano  popular.  En  vez  de  disolver  el  ejército  aquellos  le- 
gisladores, como  debieron  hacerlo  después  de  la  toma  del  castillo  de 
Ulüa,  han  consagrado  los  fueros  militares,  y  creado  en  los  estados  co- 
mandancias militares;  institución  capaz  por  sí  sola  de  aniquilar  el  siste- 
ma federal.  Estos  comandantes  militar es^  sucesores  de  los  antiguos 
capitanes  generales^  tenientes  de  rey,  gobernadores  militares  del  go- 
bierno colonial,  residen  en  las  capitales  de  los  estados,  con  tropa  arma- 
da á  su  disposición,  y  autorizados  para  castigar  ciertos  delitos  privile- 
giados,  como  los  de  conspiración,  cuadrillas  de  ladrones  y  otros,  ¡Mons- 
truosa mezcla  de  instituciones  militares  y  republicanas!  De  aquí  na- 
cen perpetuas  contestaciones  entre  las  autoridades,  y  un  choque  conti. 
nuo,  cuyos  resultados  son  al  menos  agriar  los  espíritus  y  disponerlos 
para  la  guerra  civil.  ¿Gtué  se  propusieron  los  legisladores  mexicanos 
al  crear  esas  autoridades  militares  en  los  estados,  debiendo  haberlos  re* 
ducido  á  las  plazas  fronterizas  ó  á  las  fortalezas  marítimas?  £1  pro- 
yecto fué  presentado  al  congreso  por  una  comisión  compuesta  de  mili- 
tares, naturalmente  interesados  en  conservar  su  antigua  influencia,  y 
los  diputados  fundadores  de  la  federación,  no  echaron  por  esta  vez  la 
visUi  sobre  los  Estados-Unidos  del  Norte,  su  modelo,  en  donde  la  clase 
militar  está  reducida  únicamente  á  obedecer  las  órdenes  del  congreso  y 
del  presidente  en  las  fronteras,  sin  tomar  nunca  parte  en  las  transacio- 
nes políticas  de  los  ciudadanos  americanos.  ¿Gtué  parecería  en  un  es- 
tado de  la  Union  un  comandante  militar,  corriendo  de  un  punto  á  otro 
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del  estado  á  preteslo  de  aucsiliar  á  esta  o  la  otra  autoridad,  y  con  el  ob- 
jeto verdadero  de  influir  en  laa  elecciones  de  diputados  6  presidente,  por 
el  terror,  ó  por  otros  medios  igualmente  reprobados?  Que  los  mexica- 
nos mediten  sobre  eeio,  y  pongan  el  remedio  antes  que  llegue  á  tomar 
raices  entre  ellos  una  república  militar,  que  es  cierinmenle  el  peor  de 
tos  gobiernos,  pues  do  ea  mas  que  el  perpetuo  imperio  de  la  fuerza  sus- 
tituido &  la  voluntad  de  los  ciudadanos. 


IB  sociedades  ynrkinas  fué  un  llamamiento  ni 
OQirn  las  clnsea  previlegiadas.     Las  dos  aso- 


El  establecimiento  de 
pueblo  para  organizarse 
elaciones  parecían  dos  ejércitos  lanzados  el  uno  contra  el  otro  en  toda 
la  eslension  de  la  reptiblica:  gran  mal  por  cierto;  pero  ¡quiénes  hablan 
dado  el  ejemploí  Yo  no  hago  aquí  el  papel  de  acusador,  refiero  iro- 
parcialmenie  loa  sucesos.  Hemos  visto  que  el  general  D.  Nicolás  Bra- 
ro  era  el  gran  maestre  do  la  asociación  escocesa:  los  yorkinos  eligie- 
ron á  D.  Ignacio  Esteva,  representante  de  Victoria  y  su  ministro.  Per- 
lenecian  ademng  á  esta  sociedad  Ramos  Arizpe,  Zavala,  los  generales 
Guerrero,  Filisola,  D.  L.  Cortázar,  Parres,  Zenon  Fernandez,  Coda, 
líos,  Buslamante  (D.  Anastasio),  Bonilla,  los  cornneles  D.  Juan  Andra- 
de,  D.  Mariano  Arista,  D.  Ignacio  Inclnn,  Borja,  Chavero,  y  una  por- 
ción de  oficiales  de  menor  graduación.  Hobia  también  muchos  eclo- 
aiásiicoa  seculares  y  regulares,  y  como  he  dicho  anteriormente,  gober- 
nadores, diputados  y  senadores;  ciudadanos,  en  ñn,  de  todos  oficios  y 
condicione!.  Se  dieron  á  las  logias  tos  nombres  mas  propios  para  se- 
ducir, como  Independencia,  FedcTolisla.,  India  Azieca:  habia  frecuen- 
tes banquetes,  reuniones  numerosas  en  que  se  confundían  y  mezclaban 
indistintamente  todas  las  clases  de  ciudadanos:  un  entusiasmo  general 
se  había  apoderado  de  muchos  hombres,  qtie  veían  cu  aquel  estableci- 
miento su  felicidad:  los  pretendientes  de  emplí 
que  los  distribuían;  los  liberales,  uua  columi 
délas  instituciones;  los  grandes  empleados,  u 


s,  un  fácil  acceso  &  los 
fuerte  de  la  libertad  y 
sosten,  un  apoyo  en  la 


fuerza  de  la  opinión;  los  ricos  y  grandes  propietarios,  un  asilo  en  las 
turbulencias  políticas;  y  muchos  el  espíritu  de  novedad  y  la  moda.  Los 
generales  Muzquiz,  Teran,  Barragan,  Berdejo,  Anaya;  los  coroneles 
Landero,  Facío,  Portilla,  Correa,  Brisucla,  Barbabosa,  Castro  y  oíros 
permanecieron  siempre  en  su  partido,  y  opusieron  la  constancia  tí  los 
combates  del  partido  popular.  En  eate  año  nació  esa  funesta  clasifica- 
ción de  soTkinos  y  ticoceus,  bajo  cuyos  nombres  hao  combatido  en  ia 
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república  durante  cinco  años  las  ambiciones  disfrazadas  de  sus  directo- 
res. En  los  papeles  que  publicaban  los  segundos,  para  acusar  á  los 
primeros  como  la  causa  de  estos  desórdenes,  declaran  con  tanta  impu. 
dencia  como  ignorancia,  "que  estando  gobernadas  las  cosas  públicas 
por  los  escoceses^  la  nación  marchaba  tranquilamente  á  su  prosperidadí 
pero  en  el  momento  en  que  los  yorkinos  intentaron  tomar  parte  en  la 
dirección  del  gobierno,  el  desorden  y  la  anarquía  se  introdujeron  en 
todas  partes."  Así  se  esplícaba  la  legislatura  de  Jalapa,  en  un  mani- 
fiesto publicado  para  justificar  algunas  medidas  violentas  que  tomó,  co- 
mo veremos  á  su  tiempo.  Este  lenguaje  era  literalmente  copiado  de 
las  proclamas  de  los  vi  reyes  españoles,  que  decian  con  mas  razón  "que 
la  Nueva-Espafía  estaba  en  una  calma  y  tranquilidad  imperturbable; 
en  tanto  que  los  españoles  gobernaban  el  pais,  y  que  los  nacidos  en  él 
no  tomaban  parte  en  los  negocios,  y  solo  obedecían,  nada  perturbó  el 
orden  y  sosiego  público;  mas  luego  que  éstos  comenzaron  á  reclamar 
el  derecho  natural  que  tenian  para  gobernarse  y  dirigirse,  principió  la 
lucha  y  desapareció  la  paz."  Ved  aquí  un  modo  raro  de  argüir  para 
retener  el  poder  y  el  monopolio  de  los  destinos  públicos,  y  un  argumen- 
to nuevo  para  culpar  á  los  que  reclaman  loque  les  pertenece.  Esto 
mismo  dice  también  Fernando  Vtl  de  España  á  los  liberales,  acusán- 
dolos de  perturbadores  y  anarquistas,  solo  porque  éstos  no  quieren  que 
él  y  sus  favoritos  sean  los  únicos  arbitros  de  los  destinos  de  la  nación  es- 
pañola. La  cosa  mas  insignificante,  los  negocios  personales,  se  hacían 
materias  de  discusiones  públicas,  objetos  de  combate  entre  los  partidos. 
Seria  una  parcialidad  culpable  el  decir  que  uno  de  ellos  tenia  siempre  ra- 
zón. Ambos  obraban  con  imprudencia,  sin  miramientos,  por  puro  deseo 
de  sobreponerse  al  otro.  Cuando  el  ministro  Esteva  regresó  de  Yeraeruz, 
después  de  la  rendición  del  castillo  de  Ulúa,  las  logias  yorkinas  de  la 
capital  dispusieron  recibirlo  como  un  general  que  acababa  de  ganar 
una  gran  victoria  sobre  el  enemigo.  Los  escoceses  por  su  parte  atribu- 
yeron á  Barragan  todo  el  triunfo,  y  ved  aquí  un  motivo  de  disputas,  de 
injurias,  de  calumnias  y  de  discordia.  Barragan  habia  estado  constan- 
teiftente  trabajando  en  la  costa,  y  haciendo  esfuerzos  para  impedir  la 
entrada  de  víveres  al  castillo. '  Esteva  bajó  cuando  ya  la  íalta  de  víve- 
res y  otras  causas  obligaban  al  comandante  á  rendirse:  un  fuerte  norte 
coincidió  oportunamente  con  la  llegada  del  aucsilio  de  la  Habana,  y  la 
vista  de  nuestros  buques,  que  sin  otros  preparativos  que  el  arrojo  y  va- 
lor de  loe  mexicanos,  se  echaron  á  la  mar,  hizo  desaparecer  la  fuerza 
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«a«(DÍgi.    (tlníM  era  el  vf%t*á«r  dt  CIiía.*   T«doa  cootribgytron,  Im 
elenuDlM  imtíutr*. 

Los  periódicos  te  babian  kuit>«Dtado  en  U  lepábiica,  y  se  eooocin 
que  el  paeblo  lomaba  gusio  é  inlet^a  en  la  lectura  de  ellns.  Ea  Yuca, 
taa  había  el  Yue*teeo  y  oiroj  en  Veracrtiz,  et  MtTcurio,  que  comenal 
á  redactar  en  Alrarado  D-  Rainoa  Ceruti,  emigrada  cspaRol,  y  uno  ilw 
los  mas  adictos  si  panido  popular.  En  Jalapa,  D.  Sebatlian  Camar.h» 
había  creado  el  Oñeate,  que  continuó  íaliendo  después  da  su  entrada 
ai  miniaierto  de  relaciones,  En  México  se  publicaba  el  ÁguHoy  el 
Sei,  y  poco  después  el  Corrto  d«  la  fedtracioH,  que  fué  bifia  abril  de 
de  1889  el  órgano  da  lai  logias  yorkintu.  como  lo  fué  el  Sol  siempre 
de  las  ttcocetat.  En  Guadalajars,  en  Puabln,  en  San  Luis,  Dajacn, 
Valladolid,  habla  perióilico;;  y  deepues  ae  han  ido  creandúen  Duran- 
jo,  Sonora  y  demás  oslndnr,  aun  los  mas  remólos  y  pequeflos.  A  fines 
del  año  de  1S2S  llegó  A  México  A-  O.  de  Snni-Ancelo,  emigrado  nn- 
polllano,  uno  de  los  ardientes  entusiastas  liberales  entro  los  italianos. 
Proscrito  de  su  pnls  por  sus  escrilos  rapubliflnnot,  creyó  encontrar  nnii 
nueva  patria  en  una  república  unciente,  que  parecía  ofrectir  nsílo  i  lo- 
dos  ios  que  por  su  amor  ñ  la  libertad  hubieran  *h\o  perseguidos  por  lu 
tiranía.  Sant-An^elo  creyó  hacer  un  servicio  linporitinte  al  país  quu 
le  había  reclbilo,  d«EcubrÍéndole  los  pelígtoa  que  d  su  modo  il»  enten- 
der amenamban  su  libertad  ú  Indepenilencia.  Habin  visto  un  Europa 
dirigirse  toda  la  marcha  de  los  negocios  bajo  la  políticit  de  In  Santa- 
Alianza:  habió  visto  desaparecer  en  !u  patria  las  intiitucianes  librea,  nn 
consecuencia  de  una  conferencia  da  los  aliados  en  Laybach;  que  laa  ba- 
yonetas  austríacas  no  habían  dejado  á  los  liberales  pinmonlosca  y  napo- 
litanos el  tiempo  síqulern  de  pensar  en  di'fenderii>.  En  EapnRa,  A  don- 
de habín  pasado,  fué  teíiigo  ilespiies  do  la  eniriidn  de  las  tropas  francu- 
sas  para  obrar  en  el  mismo  sentido,  y  este  hombro  do  iaiuyinacíon  vi- 
va, de  una  libra  irriinble,  huyendo  con  sus  tomoreí  ni  nuevo  mundo, 
creía  ver  correr  traa  sf  las  cinco  potenciiis  pnra  íc  á  destruir  las 
lias  de  la  libertad  en  todas  partes,  "Es  ii 
Alianza  deje  germinar  estas  repúblicas  n 
é  inundará  tas  Américas  de  esos  «ándalos  del  Norte,  que  hnn  citin- 
guido  en  el  antiguo  continente  todo  sentimiento  de  libertad."  Lleno  do 
estas  ideas,  concibió  el  proyecto  de  publicar  un  libro  titulado:  La$  cua- 
tro dúcufiones  del  congruo  dt  Panamá. 

l-dn  lectores  saben  qneel  general  Bolívar  bnl)ix  concebido  el  pro)cee< 
Ton.  u  8í 


s  pnra  íc  á  d< 

mpoRible,  decía,  que  la  8auta> 
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to  de  formar  un  congreso  anfietiónico  en  el  centro  dé  lat  repúblicas 
americanas,  por  adoptar,  según  él  se  espresaba,  una  marcha  uniforme 
en  la  política  que  deberian  seguir,  en  oposición  á  la  que  en  Europa 
habían  adoptado  las  grandes  potencias  que  componían  la  Santa-Alianza. 
Este  proyecto  del  general  Bolívar  esperimentó  grandes  contradiccio- 
nes. Los  gobiernos  de  Buenos-Aires  se  negaron  á  enviar  sus  diputados 
6  agentes;  los  Estados-Unidos  del  Norte  lo  hicieron  con  ciertas  reser- 
vas y  condiciones,  y  por  último  no  tuvo  ninguna  consecuencia.  £1  go. 
bierno  de  México  envió  á  D.  Mariano  Michelena,  que  había  regresado 
de  Londres,  y  á  D.  José  Domínguez,  ministro  que  fué  del  Sr.  Iturbide. 
En  el  mes  de  agosto  de  1826  volvieron  á  México,  en  consecuencia  de 
haber  resuelto  la  mayoría  de  los  concurrentes,  que  se  trasladarían  á  cele- 
brar sus  sesiones  á  la  villa  de  Tacubaya,  distante  tres  millas  de  la  capi- 
tal, en  lugar  de  Panattié,  para  remover  todo  motivo  de  sospecha  acerca 
de  la  influencia  de  que  según  algunos  quería  apoderarse  el  Libertador 
de  Colombia,  y  á  causa  también  del  temperamento,  que  es  sumamente 
mal  sano  en  aquel  punto.  Basta  por  ahora  lo  dicho  para  continuar  la 
relación  del  suceso  de  Sani-Angelo^  que  fué  muy  ruidoso  en  el  tiempo 
de  que  voy  hablando. 

En  sus  Discusiones  sobre  el  congreso  de  Panamá,  tocó  este  escritor 
varias  cuestiones  interesantes,  y  entró  en  el  ecsámen  de  la  política  de 
los  gabinetes  de  Europa,  á  los  que,  como  debe  suponerse  en  un  hombre 
resentido  por  las  persecuciones,  no  trató  con  muchos  miramientos.  Ha- 
cia muy  oportunas  reflecsiones,  así  como  las  había  hecho  antes  M.  Big- 
non  en  su  famosa  obra  de  Gabinetes  y  pueblos,  y  llamaba  la  atención 
de  los  americanos  sobre  la  marcha  política  de  las  potencias  continenta- 
les, cuya  tendencia  era  perseguir  por  todas  partes  los  sistemas  de  liber- 
tad, y  establecer  las  bases  y  consecuencias  de  la  legitimidad,  del  dere^ 
cha  divino  y  del  jesuitismo^  Las  premisas  oran  verdaderas;  pero  ei  O- 
céano  y  la  Qran  Bretaña  no  permitían  que  las  consecuencias  fuesen 
esactas;  y  de  consiguiente,  los  temores  que  se  esforzaba  á  inspirar  M. 
Sant-Angelo  no  eran  comunicables  á  todos.  Su  obra  no  hubiera  tenido 
ninguna  consecuencia  sobre  la  política  del  país,  ni  le  habría  sido  á  él 
mismo  perjudicial,  si  no  hubiese  hablado  contra  los  abusos  que  cometió 
la  administración,  y  publicado  una  parte  de  las  causas  que  hicieron  que 
D.  Mariano  Michelena  regresase  á  México,  después  del  mal  recibi* 
miento  que  le  hizo  en  Londres  el  ministro  Cánning.  Sant^Angelo  y 
su  traductor  Zavala,  cargaron  fuertemente  al  gobierno  acerca  de  la  po- 
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Iftica  misteriosa  que  seguía,  y  de  la  faiiu  de  noticias  en  que  estaba 
Ca  de  Jos  sucesos  importantes  do  Europa.  Entonces  el  mínisiro  Ramos 
Arizpe  influyó  para  que  con  Sanl-Angelu  se  hiciese  lo  mismo  q 
mÍDistro  Alamaii  habia  hecho  con  M.  PriseUr.  El  1."  de  julio,  el  go- 
bernador del  dislrito  federal  D,  Francisco  Molinns  del  Campa,  recibió 
una  orden  firmuda  por  el  secretario  del  interior  D.  Sebastian  Garnacha, 
para  que  con  una  escolia  de  caballería  hiciese  conducir  á  O.  de  Sant- 
Angelo  basta  el  puerto  de  Veracruz,  en  donde  se  le  deberia  hacer  em' 
barcar  para  fuera  de  k  república,  tai  facuttaiti  edraordinaTiai  ta 
hablan  quitado  ya  al  presídeme,  y  no  hay  una  ley  ni  arlículo  ronstitu- 
cional  que  conceda  al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  desterrar  á  los  e». 
trangeroa  por  solo  su  capricho,  ó  cuando  lo  crea  oportuno,  (¡uc  es  lo 
mismo,  Pero  no  faltaron  escritores,  que  sobre  la  mácsima  absurda  y 
destructora  de  toda  libertad,  de  que  el  gobierno  podia  hacer  todo  lo 
que  no  le  prohibia  la  constitución,  atribuyeron  el  presidente  la  facultad 
ilimitada  de  desterrar  á  los  estrongeros.  De  este  número  fueron  D.  José 
María  Tori\el,  D.  Andrés  duiniana  y  loa  editores  del  Sol;  aunque  con 
este  motivo  yo  habia  puesto  en  aquel  mismo  periódico  en  aquellos  días 
un  articulo  en  que  combalia  el  derecho  imaginario  ilel  gobíernq,  y  en 
que  decia  quo  átU  siempre  dormía,  y  tolo  desptrlalia  para  hacer  mal. 
D.  Juan  de  Dios  CaHedo,  D.  J,  M.  Alpuche,  D.  A.  J.  Valdés,  D.  Pa- 
blo  Villavicencio,  D.  R.  Ceruli  y  otros,  escribieron  fuertemente  contra 
este  acto  arbitrario.  El  gobiernq  llevó  adelante  su  providencia,  y  el 
desgraciado  Sanl-Angelo,  con  un  hijo  de  diez  y  ocho  afios  de  edad,  fue- 
ron espulsados  de  la  república  con  violencia  y  sin  ningunos  recursos. 
Al  pasar  por  la  costa,  en  una  esUicioa  tan  calorosa  como  mal  sana,  que 
fué  el  mes  de  agosto,  el  joven  Sanl-Angelo  fué  atacado  de  la  liebre  a. 
marilla,  y  este  desgraciado  padre  tuvo  que  aer  testigo  de  la  muerte  de 
8u  hijo  en  el  buque  que  los  conduela  á  New-York.  ¡Tfisie  recompensa 
de  su  cela  por  la  libertad!  Después  se  ha  establecido  en  esta  ciudad,  en 
donde  no  tendrá  que  temer  un  nuevo  atropellamiento. 
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pasar  á  Londres  á  conclair  este  negocio.  Por  el  mes  de  julio  6  agosto 
partió  de  México,  quedando  encargado  por  inierim  del  ministerio  de  re- 
laciones el  Sr.  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  de  quien  he  In. 
blado.  El  presidente  Victoria  no  quiso  nombrar  un  propietario  en  el 
ministerio,  dejando  en  interinidad  una  plaza  tan  importante,  solo  por 
cumplir  con  las  afecciones  de  amistad  que  profesaba  á  Camacho;  can. 
sando  un  atraso  perjudicial  á  los  negocios,  que  nunca  se  despachan  con 
la  misma  rapidez  cuando  los  encargados  de  ellos  no  son  propietarios. 
El  Sr,  Camacho  llegó  á  Lóndres*en  octubre  de  1826,  y  en  el  mes  de 
noviembre  siguiente  firmó  el  tratado  de  amistad  y  comercio,  que  fué 
luego  ratificado  por  las  dos  partes. 

En  el  mes  de'  agosto  de  este  afto,  la  casa  de  Barclay,  Herring,  Ri- 
chardson  y  compafíía,  de  Londres,  que  contrató  el  préstamo  el  año  an- 
terior  con  el  gobierno  mexicano,  suspendió  sus  pagos,  protestando  le- 
tras por  valor  de  mas  de  80,000  libras,  giradas  por  el  ministro  de  ha- 
cienda de  México  D.  Ignacio  Esteva.  Ya  en  el  mes  de  febrero  del 
mismo  afio  habia  acaecido  lo  mismo  con  la  casa  de  Goldsmith  y  com- 
pafiía  por  una  suma  de  cerca  de  20,000  libras,  y  el  gobierno  de  Méxi- 
co habia  tomado  providencias,  embargando  los  efectos  que  el  agente  de 
esta  casa,  M.  Tute,  tenia  en  aquella  república.  La  quiebra  de  la  casa 
de  Qoldsmith  debió  haber  hecho  al  ministro  Esteva  cauto  acerca  de  los 
fondos  que  la  nación  mexicana  tenia  en  Londres,  para  proveer  á  su  se- 
guridad. Pero  hubo  abandono  en  las  precauciones  que  debian  tomar, 
se,  así  como  mala  economía  en  la  administración,  como  lo  hemos  vis- 
to, y  el  crédito  de  aquellos  estados  recibió  este  golpe  terrible  sobre  los 
que  se  le  hablan  dado.  Uno  de  ellos  fué  la  cantidad  de  63,000  libras, 
que  D.  Vicente  Rocafuerte,  encargado  de  negocios  en  Londres  después 
del  regreso  de  D.  Mariano  Michelena  á  México,  sacó  de  la  casa  de 
Barclay  y  compañía  á  cuenta  de  la  República  Mexicana,  para  suplir  á 
la  de  Colombia,  sin  orden  ninguna  del  gobierno  de  México,  y  sin  nin- 
gún interés,  cuando  esta  república  pagaba  el  6  por  100,  y  habia  toma- 
do el  capital  al  86.  De  esta  manera  entre  quiebras,  buques  viejos,  ves- 
tuarios inservibles,  préstamos  hechos  sin  interés  ni  esperanza  de  pago, 
órdenes  del  ministerio  para  gastos  inútiles  y  pagos  de  deudas  atrasadas, 
desapareció  la  suma  de  22,860,000  pesos,  que  seria  todo  lo  que  la  na« 
cion  áeh\&  recoger  para  contraer  una  deuda  de  82,000,000  de  pesos, 
que  gravitan -sobre  ella,  y  que  se  aumentan  cada  dia  por  no  pargarsó 
los  dividendos*    Los  que  comparando  las  diferentes  fases  que  han  tenk 
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la  República  Mexicana,  elogian  aquella  aiTininialr 
srror  nmy  grave;  porque  seria  lo  mismo  que  dec 
ro,  que  teniendo  un  aFlo  de  abundancia,  sembiai 
•A  aflo  anterior,  se  entregase  &  todos  los  pli 


¡ulpable  k 
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1  los  préatomos,  y  que  no  solnmenie  no  loa  mano- 
que  de  la  manera  que  se  ha  visto  hizo  desapare- 
cer aquella  suma,  que  bien  manejada  pudo  dar  tiempo  á  consolidar  un 
sistema  de  remas  en  la  República  Mexicana.  HesefSalado  muchas  cau. 
Eaa  de  lis  discordias  que  hnn  agitado  y  que  quizás  agitarán  aquel  bello 
pais;  pero  ninguna  es  mas  digna  de  la  atención  de  loa  gobiernos,  que 
aquellas  que  tienen  su  origen  en  abusos  de  esta  naturaleza.  Los  legis- 
ladores deben  llamar  á  su  presenciii  á  cuantos  han  tenido  pane  en  la 
administración  de  los  negocios  públicos,  y  por  un  ccaámen  riguroso  de 
BU  conducta,  denunciarlos  &  la  nación  tales  como  han  sido.  Es  muy 
triste  suerte  la  de  los  pueblos  que  ven  desaparecer  el  fruto  de  los  traba- 


jos de  dos  ó  tres  generaciones,  «i. 
sus  contribuciones.     Por  deagra 


saber  la  inversión  que 
ii  e!  espíritu  de  partido 


e  ha  dado  á 


cha  [larte  en  los  juicios  que  se  pronuncian  en  tiempo  de  fucciones.  Mai 
los  repreaeniantea  del  pueblo,  ¿no  se  desprenderán  alguna  vez  de  esas 
afecciones  mezquinas,  de  esas  pasiones  miserables  que  desvirtúan  sus 
discusiones,  y  alejnn  la  verdad  y  la  justicia  del  augusto  saniuarío  de  las 
leyes?    Debemos  esperarlo,  y  quiza  no  está  muy  remoto  este  tiempo. 
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CAPITULO  XX. 

Logias  yorkinas  y  escocesas  frecuentadas  solo  por  ambiciones  privadas, 
— Llegada  á  México  de  M.  Alejandro  Martin. — El  gobierno  de 
México  le  niega  el  exequátur. — Por  qué. — Es  nombrado  formalmen^ 
te  por  su  gobierno  y  admitido. — D,  Tomas  Murfi  nombrado  cónsul 
general  en  Paris. — D.  Eduardo  Gorostiza  nombrado  encargado  de 
negocios  cerca  del  rey  de  los  Paises^Bajos, — Navio  Asia  y  bergan- 
iin  Constante,  españoles. — Sublévanse  las  tripulaciones  y  entregan 
los  buques  al  gobierno  mexicano. — Grandes  sumas  gastadas  en  el  na- 
vio  Asia. — Su  inutilidad. — Obstáculos  insuperables  que  impiden  á  la 
república  de  México  crear  una  marina. — Estado  de  los  negocios  e- 
elesiásticos  en  la  época  de  que  se  va  hablando. — D.  José  Fonte^  arzo^ 
bispo  de  México. — D.  José  Joaquin  Pérez,  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles. — D.  Ángel  Alonso  y  Pantiga. — S.  Martin^  obispo  de  CMa- 
pas. — Diminución  del  clero  en  la  estension  de  la  república, — Con- 
ducta  honorifica  que  ha  observado  durante  la  revolución,'-^ El  cris- 
iianismo  útil  reducido  á  su  primitiva  simplicidad. — Terribles  efec- 
tos de  la  superstición. — Terrible  división  de  partidos  en  Durango. 
'—Anarquía  en  aquel  estado. — El  congreso  de  la  Union  decide  la 
cuestión. — La  interpretación  del  decreto  ofrece  nuevos  desórdenes. 
— Nueva  providencia  del  congreso  apoyada  de  la  fuerza. — ElecciO' 
TUS  del  estado  de  México, — Pificultades  que  esperimentan. — Medios 
de  que  se  vahan  los  partidos  para  habérselas  favorables. — Toluca^ 
punto  de  reunión. — Intrigas  del  partido  escocés  para  separar  al  elec- 
tor  D.  Lorenzo  de  Zavala. — Es  nombrado  secretario, — Modo  de 
producirse  que  tuvo  con  los  electores.^ Buen  efecto  que  causa. — Elecm 
eiones  popular es.^-^No  producen  el  resultado  que  se  esperaba. — Dis' 
gusto  en  Yucatán. — Rivalidad  entre  Mérida  y  Campeche. — Con- 
clusion  favorable  de  estos  acontecimientos.^^ Breve  descripción  de  es- 
ie  estado, — Establecimiento  inglés, — Isla  de  Cozumel. — Perjuicios 


D«  inrsTA'-MPAffA.  9T\ 

MMtonadot  al  conurcio  dt  Ymeatan  ton  la  rendicio»  del  tmHüo  dt 
8.  Jua»  de  Vlúa, — PremmibU  prosptridad  de  eile  eilado. — Prottin- 
eia  de  Peterítiá. — CitctiMn  dt  ¡ímiles. — Californias. — Cuofion  de- 
licada.— Progresos  de  la  imasioit  rusa  por  aquellas  cosías. — Tratado 
presumido  con  la  España. — Opinionet  diversas. — Diicvtionts  sotrt 
linilts  eoit  M.  PoimeU — Lentiludts. — Bstableeimienlo  proyeclado 
por  el  general  Lallemand. — Resultados  de  eslt  proyecto, — irrv.pei»- 
*es  de  los  Yaguas  y  de  los  Mayos  tu  el  estado  de  Occidente. — Guer- 
ra peligrosa  que  hacen  — Inutilidad  de  los  medios  adoptados  por  la 
repúbHea  para  terminarla. — Correo  de  la  federaeion,  periódico  del 
partido  yorkino. — Personalidades. — Mal  gusto  é  ignorancia  de  los 
escrilores. — Congreso  de  Panamá. — Reunión  de  algunos  diputados  en 
México. — Inutilidad  y  poca  conveniencia  de  este  congreso. — Parti- 
das de  ladrones. — Ley  escepcional  propuesta  contra  ellos — Aproba- 
da por  el  congreso. — Estensiva  á  los  facciosos. — Facultad  peligrosa 
del  presidente  de  la  República  Mexicana. — Como  está  entendida  en 
los  Estados-Unidos  del  Norte. — Relaciones  con  la  Silla  Aposlóliea. 
— Nuncio  del  papa  en  Chile, — Proyectos  que  llevaba. — Cómo  salió 
de  agüella  república. — Cómo  de  la  de  México. — El  Dr.  Varquex 
nombrado  comisionado  en  Roma. — Resultados  de  su  misión. — Pro- 
vecho obtenido  por  la  república  de  la  conducta  tortuosa  del  papa. 


El  espíritu  de  partido  ae  había  organizado  en  dos  grandes  masas  co- 
mo hemos  visto,  y  la  inmensa  mayoría  Je  In  nación  no  tomaba  parle 
en  eslaa  agitaciones,  en  que  los  hombrea  que  predicaban  mas  pairíotis. 
mo  eran  loa  que  menos  servicios  hacían  li  stts  conciudadunog.  La  ma- 
yor parte  de  los  directores  de  estas  sociedades,  y  los  mas  acalorados 
partidarios,  eran  lo  que  debe  llamarse  en  el  idioma  de  los  economistas, 
hombres  improductivos.  Empleados  6  aspirantes  S  destinos  públicos, 
poblaban  las  logias  yorkinas  y  escocesas/  los  generales  que  ambiciona- 
ban mandos  de  algunas  plazas,  ó  ascensos  6  grado  superior,  6  quizás 
la  presidencia  do  la  república:  senadores  y  diputados  que  procuraban 
ser  ministros,  ó  reelectos  en  aiis  destinos:   minieiros  que  esperaban  con- 
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recriminaciones,  y  ae  acusaban  ante  el  público  las  unos  6  los  otros.  Las 
instituciones  franc-masónicas  tienen  muy  diferentes  objetos  y  resulta- 
dos ea  los  países  en  que  no  salen  de  sui  Ifmiles  consiiimivos.     Loi  ne- 
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gocios  políticos  no  son  materia  de  discusiones  en  las  logiar.  el  düigiie 
invicem  de  San  Juan  Evangelista  hace  la  principal  regla  de  su  con-^ 
ducta;  y  es  un  escándalo  para  ellos  ese  abuso  que  en  otros  paises  se  ha 
hecho  de  la  institución  por  los  pseudo-franc^masones. 

En  este  año  de  1826  llegó  á  México  M.  Alejandro  Martin,  cónsul 
general  francés,  nombrado  únicamente  por  el  almirante  de  la  Martini- 
ca. Esta  circunstancia  hizo  que  se  le  negase  el  exequátur,  lo  que  era 
muy  justo  por  parte  del  gobierno;  pero  no  el  que  se  le  hiciese  salir  de  la 
república,  como  lo  intentó  el  Sr.  Camacbo.  Una  carta  que  con  este  mo- 
tivo escribí  al  presidente,  manifestándole  lo  impolítico,  arbitrario  é  in- 
justo de  esta  medida,  le  hizo  variar  de  resolución,  aunque  contra  la 
opinión  de  su  ministro.  El  gobierno  alegaba,  que  no  habiendo  recono- 
cido la  Francia  la  independencia  ni  celebrado  tratados;  no  estando  por 
otra  parte  M.  Martin  revestido  con  títulos  del  ministerio  francés,  sus 
credenciales  no  eran  suficientes  para  reconocerlo  como  tal.  La  admi- 
nistración de  Carlos  X,  que  no  quería  dar  ningún  paso  que  pudiese  ser 
interpretado  como  dirigido  á  reconocer  la  nacionalidad  de  México,  ni 
de  los  otros  estados  independientes  de  las  Aroéricos  del  Sur,  obligada 
por  las  reclamaciones  de  su  comercio  en  aquellos  paises  á  nombrar 
agentes  comerciales  ó  cónsules,  ocurría  primero  al  arbitrio  de  que  es- 
tos nombramientos  fuesen  hechos  por  otras  autoridades  subalternas,  para 
que  no  pudiese  la  Santa-Alianza  ó  el  monarca  español,  reclamar  deque 
entraba  en  relaciones  con  sus  subditos  rebeldes.  La  repulsa  del  gobier- 
no mexicano  era  muy  racional,  y  poco  después  M.  Martin  recibió  sus 
despachos  en  forma  y  el  exequátur  de  aquella  república.  Como  en  Mé- 
xico no  hay  persona  ninguna  notable  á  la  que  no  se  atribuya  pertene- 
cer á  uno  de  los  partidos  que  dividen  el  país,  se  dijo  generalmente  que 
M.  Martin  era  del  partido  escocés.  Las  personas  que  mas  frecuentaba, 
y  ser  el  agente  de  un  gobierno  borbónico,  hicieron  quizá  formar  este 
juicio  á  los  que  dieron  origen  á  estas  voces.  La  conducta  de  los  agen- 
tes diplomáticos  y  cónsules  en  aquella  república,  tomando  naturalmente 
el  color  de  los  gobiernos  que  representan,  ha  dado  regularmente  moti-» 
vo  á  imputaciones  mas  ó  menos  fundadas. 

Habiendo  el  ^gobierno  francés  nombrado  cónsules  en  México,  el  de 
aquella  república  hizo  cónsul  general  en  París  á  D.  Tomas  Murfi,  es- 
pafiol  que  había  vivido  mucho  tiempo  y  contraído  matrimonio  en  la 
Nueva-Espafia;  que  fué  diputado  en  las  cortes  de  la  Península  en  1821, 
y  había  manifestado  constantemente  adhesión  ásu  patria  adoptiva.    La 


o  ejemplo  di 


política  ORCOra  y  misteriosa  del  gabín 
época  con  resppclo  á  laa  Américaa  del  E 
nes  dipioinSiicfls  entre  la  Francia  y  Ins  i 
tensión,  á  pesar  de  los  eafuerzos  de  los 
presentaciones  dp|  comercio  francés,  y  del  poder 
ierra,  de  los  Paijes-Bajos,  y  de  otras  naciones  coniinenlaleí  que  habían 
hecho  ya  tratados  con  U  Re^túbllca  Mexicana  En  1829,  el  Sr.  D.  Ma-= 
nuel  Eduardo  Goroüiza  habia  sido  eiicargudo  por  orden  del  gobierno, de 
México,  comunicada  por  D.  Mariono  Michelena,  dtf  entablar  relai;ione* 
de  amistad  y  comercio  con  el  gobierno  de  los  Paiscs-Bajos,  y  ponetior' 
mente  recibió  el  nombtamipnlo  en  forma  de  encargado  de  negocios  eer* 
ca  de  S.  M.  el  rey  de  Holanda.  Muestras  teiaciones  diplomáticas  se 
esiendian  rápidamenie  en  la  Europa,  y  eoIo  las  potencias  que  rompo* 
nian  la  Sania-Alianza  no  querjen  reconocer  la  legitimidad  do  aquellos 
gobiernos  americanos  nacidos  de  la  revolución.  Sin  enibargo,  ya  es  ha- 
bla adelantado  el  que  la  España  estuviese  reducida  á  sus  solos  esfueizoii, 
lo  que  equivale  á  decir  que  la  independencia  de  los  estados  de  las  Aitiéri- 
cas  del  Sur  estaba  asegurada  para  siempre,  contulerandQ  la  nulidad  del 
gobierno  espaüol,  y  la  absoluta  imposibilidad  en  que  se  encuentra  do 
emprender  una  reconquista. 

En   el  mes   de  junio  del  añ[ 
del  PacfRco  en   Monterey,  el  i. 
paBoles,  cuyas  tripulaciones  y  ttopas 
nado  á  los  comandantes  en  las  aguas 
Teñir  á  entiegarse  al  gobierno  mexici 
quisicion  no  era  de  mucha  importancia,  aunqi 
'  su  singularidad.     Los  buque 


ñor  se  presentaron  sobre  las  costas 
Asia  y  el  bergantín  ComlaiUt,  es- 
ubievaron,  y  habiendo  aband». 
las  islas  Filipinas,  resolvieron 
como  lo  veriñcaron.  La  ad- 
!  el  suceso  debía  llamar 
paSBioD  á  Aciipulco,  y 
el  gobierno  cometió  la  torpeza  de  habilitar  y  hacer  carenar  el  nnvío  pa> 
radirigirloal  Golfo  Mexicano,  remontando  el  Cabo  de  Hornos,  gastando 
en  esta  inútil  eapediciou  mas  de  trescientos  mil  pesos,  fuera  de  doscien. 
tos  mil  que  causó  de  costos  en  Valparaíso  el  mismo  navio,  y  que  pagó 
después  el  gobierno  á  los  que  hicieron  los  suplementos  en  aquel  pticrio. 
Para  dar  una  idea  ligera  de  los  despilüirros  de  aquella  admioií [ración, 
basta  recordar  que  en  soto  este  ramo,  el  de  marina,  se  han  consumido,  sin 
DÍDguaa  utilidad,  quinientos  mil  pesos  en  el  navio  Asia,  doicieni»*  cin- 
cuenta mil  en  la  corbeta  Tepeyae,  ycineuania  mil  en  la  máquina  d-'l  7Vr- 
pñdo.  Estos  dos  últimos  buques  nunca  llegaron  á  las  costos  de  Udxico, 
porqae  no  habiemlo  podido  Mitracer  el  gobierno  Meucano  cinoutoi* 
ToH.  I.  85 
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mil  pesos  mas  que  se  debían  por  la  Tepeyae,  este  buque  fué  vendido  en 
1830  al  gobierno  ruso,  en  una  cantidad  equivalente  á  la  suma  que  se  de- 
cía deber  el  de  México,  después  do  haber  estado  tres  afios  en  el  De- 
laware.     Ya  he  dicho  antes  que  el  bergantín  Guerrero^  ó  la  máquina 
del  Torpedo^  bajo  cuyas  dos  denominaciones  se  dio  el  cargo  de  cincuen- 
ta mil  pesos,  nunca  se  supo  su  paradero,  aunque  el  Sr.  Michelena  dijo 
á  los  cargos  que  se  le  hicieron,  que  estaba  en  el  Témesis,  y  que  al  Sr. 
Rocafuerte  le  habia  dejado  el  encargo  de  enviarlo  á  Veracruz.  El  navio 
Asiay  después  de  los  gastos  referidos,  fuera  de  los  de  tripulación,  gratifi- 
caciones y  sueldos  de  retiros  á  los  que  lo  entregaron,  fué  abandonado  en 
el  puerto  de  Veracruz,  en  donde  actualmente  se  halla  absolutamente  in- 
servible.    ¡Cuánto  mejor  hubiera  sido  aprovecharse  desde  el  principio 
de  su  valor,  vendiéndolo,  como  lo  propusieron  varios  individuos  al  go- 
biernol     Quizá  una  vanidad  ridicula  y  perjudicial  de  tener  un  navio  de 
línea  en  la  armada  mexicana,  tuvo  parteen  estas  absurdas  providencias. 
Hay  varias  causas  para  que  la  nación  mexicana  no  pueda,  al  menos 
por  ahora,  emprender  con  écsito  levantar  una  fuerza  marítima.     La  fal- 
ta absoluta  de  puertos,  bahías  y  buenos  fondeaderos  en  el  Seno  Mexica- 
no, que  es  en  donde  la  atención  de  su  comercio  y  de  sus  relaciones  po- 
líticas se  dirige,  es  un  grande  obstáculo  para  mantener  escuadras.  Pe- 
ro si  esta  falta  de  la  naturaleza  pudiese  suplirse  con  el  arte,  á  fuerza  de 
gastos  y  trabajos  importantes,  la  escasez  de  su  comercio,  los  pocos  capi- 
tales que  ecsisten  y  el  estado  político  del  pais,  obligan  á  abandonar  ideas 
imposibles  de  realizar.  Las  naciones  á  quienes  el  género  de  sus  produc- 
ciones las  obligaba  á  ir  á  buscar  diferentes  puntos  para  sus  cambios,  se 
hallan  en  la  precisión  de  tener  escuadras  y  hacerse  potencias  marítimas 
para  proteger  su  comercio.     Los  Estados-Unidos  del  Norte  y  la  Ingla. 
térra  cubren  los  mares  en  ambos  hemisferios  con  sus  embarcaciones,  y  sos 
principales  intereses,  6  al  menos  una  parte  muy  considerable,  están  con- 
fiados á  la  marina.     En  la  República  Mexicana  las  principales  produc- 
ciones son  el  oro,  la  plata,  la  cochinilla,  el  aftil,  y  un  corto  número  de 
otros  artículos  que  las  otras  naciones  envían  á  buscar  á  sus  puertos,  que 
bajo  éierto  aspecto  se  asimilan  por  lo  mismo  á  las  naciones  orientales 
del  Asia.    Algunos  estados  de  la  misma  república,  coyas  producciones 
no  tienen  el  aprecio  que  los  artículos  referidos,  cómo  son  Yucatán  y  Ta- 
basto,  en  que  ademas  hay  fondeaderos  ó  rios  navegables,  como  en  el  últi- 
moj'haíi  hecho  algunos  mas  progresos  enla  navegación,  y  son  en  los  que 
te  construyen  mejores  embarcaciones.    Todos  los  esfuerzos  pues  de  Jos 
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n  baré  una  reseña  rápida  del  estado  en 
que  estaban  los  negocios  eclesiásticos  en  la  época  de  que  voy  hablando. 
El  arzobispo  de  México  D.  Pedro  Fonie,  español  de  nacimiento,  había 
observada  hasta  el  liempo  del  Sr.  Itutbide  aquella  políiica  astuta  y  aco- 
modaticia, por  decirlo  así,  que  es  tan  conveniente  á  las  personas  que  de- 
sean conservar  sus  empleos  y  dignidades.  Prestó  juramento  á  la  inde- 
pendencia en  IS2¿  en  el  seno  del  congreso,  y  no  dio  motivo  ninguno  de 
queja  á  las  autoridades.  Pero  había  formado  el  proyecto  de  salir  del 
pais  desde  que  tuvo  noticia  que  el  gabinete  de  iMadrid  no  aprobaba  las 
transaciones  entre  Iiurbide  y  O-Donojú.  A  este  bfcclo  pietegió  una  vi- 
sita en  su  diócesis,  dirigiéndose  al  rumbo  de  Tampico,  desde  donde  pi- 
dió pasaporte  para  dirigirle  á  un  pais  neutral  con  el  objeto  de  reparar 
su  salud.  Concedido  el  pasaporte,  se  embarcó  para  los  Estad os-Un id oe, 
y  desde  allí  para  la  Península,  en  donde  ha  permanecido  disfrutando  de 
la  confianza  de  su  soberano  D.  Fernando  VIL  De  consiguiente,  la  si- 
lla metropolitana  de  México  está  abandonada  por  su  prelado,  que  ba 
preferido  vivir  en  el  seno  de  los  enemigos  de  sus  ovejas  y  del  tirano  de 
su  grey.  £1  gobierno  de  México  ha  callado  á  lu  vista  de  estos  actos  de 
traición,  y  últimamente  recibió  una  repulsa  del  pupa  por  haber  querido 
declarar  vacante  aquella  silla  arzobispal.  Los  obispos  de  Jalisco,  Oc- 
cidente, N.  León,  Durango,  Oajaca,  Chiapas  y  Yucatán  han  ido  mu. 
riendo  sucesivamente.  El  Sr.  Abad  y  ftueipo,  obispo  electo  de  Valla- 
dolid,  habia  abandonado  ¡u  silla,  á  pretesto  de  pasar  á  consagrarse  á  la 
Península,  El  de  la  Puebla  de  los  Ángeles  sobrevió  á  todos  basta  el 
año  de  18*23.  Este  era  uno  de  los  sesenta  y  nueve  que  ñrmaron  la  re- 
presentación á  Fernando  Vllen  1SI4  para  que  aboliese  la  constitución^ 
■tinque  era  presidente  en  las  cortes,  y  de  consiguienie  estaba  niaa  obli- 
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gado  á  sostenerla.  Él  mismo  referia,  que  no  habiendo  entrado  al  prin- 
cipio en  la  coalición  de  los  que  de  esta  manera  vendieron  la  libertad  á% 
su  patria,  fué  llamado  por  el  conde  de  Matañorida,  el  que  le  habló  en 
estos  términos:  *'Vd.  sabe  que  varios  diputados  han  representado  á  S. 
M.  pidiendo  la  destrucción  de  la  constitución  y  la  reposición  de  las  co- 
sas al  estado  en  que  estaban  antes  de  la  guerra:  la  firma  de  vd.  seria 
muy  importante,  por  el  lugar  que  vd.  ocupa,  y  por  su  influencia.  Elija 
vd.  entre  la  mitra  de  la  Puebla  de  los  Ángeles,  su  patria,  ó  un  encierro 
por  muchos  años  en  un  convento."  D.  Antonio  Joaquin  Pérez  confesaba 
que  no  se  halló  capaz  de  resistir  á  un  lenguaje  tan  enérgico  como  se- 
ductor, y  ofreció  su  firma.  Esto  mismo  hizo  D.  Ángel  Alonso  y  Pan- 
tiga,  diputado  por  Yucatán,  á  quien  se  le  dio  en  premio  una  canongía, 
y  el  obispo  S.  Martin,  de  las  Chinpas.  jClué  triste  seria  la  suerte  de  la 
humanidad  si  dependiese  de  hombres  semejantes!  ¡Cuentos  eclesiásticos 
prefirieron  entonces  las  cárceles  y  las  persecuciones,  conservando  intac. 
to  su  honor  é  inmaculada  su  reputación! 

Los  gobiernos  de  las  diócesis  fueron  quedando  en  poder  de  loscabiL 
dos  eclesiásticos,  que  también  han  perdido  muchos  desús  miembros.  El 
de  Yucatán  solo  tenia  un  canónigo,  el  de  Chiapasdos,  muy  pocos  el  de 
N.  León,  y  muy  disminuidos  los  de  Puebla,  México  y  Guadalajara.  Es 
muy  singular,  y  por  tanto  mas  honorífico  al  clero  mexicano,  que  en  lo 
general  haya  abrazado  los  intereses  de  los  pueblos  como  suyos  propios. 
Muy  pocas  son  las  ocasiones  en  que  el  gobierno  ha  tenido  necesidad  da 
tomar  algunas  providencias  para  que  se  corrigiese  á  algún  eclesiástico^ 
por  haber  provocado  al  desorden  ó  desobediencia.  Los  cabildos  de  Mé- 
xico y  Jalisco  han  dado  repetidos  ejemplos  de  un  patriotismo  ilustrado 
y  religioso,  especialmente  cuando  la  encíclica  de  León  XJi  en  fiívor  de 
Fernando  VIL  Entonces  escribieron  pastorales  dignas  de  los  dias  mas 
brillantes  de  la  Iglesia,  y  llenas  de  unción,  de  doctrina  y  de  libertad. 
Hombres  semejantes  merecen  los  elogios  de  la  posteridad,  y  na  iriboto 
de  reconocimiento  del  filósofo,  cualesquiera  quesean  sus  opiniones  acer- 
ca de  la  ecsistencia  de  esos  estableo  i  miemos  de  los  tiempos  de  baifaarie. 
Entre  estos  eclesiásticos  hay  algunos  de  saber  y  probidad,  coya  coodoe- 
ta  evangélica  hace  honor  á  la  religión  y  al  estada  Es  qaisá  ana  ém 
las  mayores  desgracias  del  país,  el  qae  haya  MMiyor  Binero  4e  loe  fM 
no  conocen  ni  el  espirita  éñ  la  religión  qae  professa,  ai  tienes  las 
lumbres  poras,  ni  pueden  cnsefiar  ona  voral  sabliac^  m  inspirar 
mieatoa  noUesy  fcnwüinAMi  ceMBMMMMtb.  II&MoUoaini«lt« 
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,el,e¡o 


r  objelí 
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Desde  el  aflo  anterior  comenzó  á  TormarGe  en  el  estado  de  Durango 
una  división  entre  los  partidos  allí  ecsistentes,  tan  fuerte  y  obstinada,  que 
lo)  contendientes  no  se  sujetaban  después  de  hechas  las  elecciones  al  jui- 
cio de  la  mayoría,  único  arbitrio  que  termina  hs  diferencias  y  hace  sub* 
sislir  loa  gobiernos  populares.  Protestas  de  nulidad,  declaraciones  de 
insubsistencia  é  ilegalidad  hechas  por  la  legislatura,  actos  arbitral  ios  del 
gobernador  del  estado,  todo  hacia  un  caos  y  cauauba  tal  confusión,  que 
al  fin  produjeron  un  desenlace  peligroso. 

Concluida  la  constitución  de  aquel  estado,  y  disuello  el  congreso  cona- 
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dos  á  los  estravíos  de  uno  solo  que  estaba  en  la  mas  completa  anarquía. 
El  congreso  general  di6  un  decreto  que  arreglaba  las  elecciones  por 
aquella  sola  vez,  dejando  al  cuidado  de  la  legislatura  ya  establecida  ar- 
reglar definitivamente  todo  lo  concerniente  á  esta  cuestión  capiuil,  esa 
base  elemental  de  los  gobiernos  representativos,  la  ley  de  eleccioneSy  eo 
la  que  el  legislador  debe  procurar  que  haya  la  mayor  claridad  posible. 

El  decreto  del  congreso  general  aumentó  las  dificultades.     Cuando 
en  los  directores  de  los  partidos  no  hay  buena  fe,  y  se  proponen  mandar 
á  todo  trance,  es  muy  difícil  restablecer  la  paz  y  la  buena  armonía  eo» 
tre  los  ciudadanos.     Cada  partido  queria  que  la  ley  hubiese  sido  dada 
en  su  favor,  y  la  interpretaba  á  su  modo.     £1  estado  permaneció  en  er* 
te  estado  de  anarquía  cerca  de  dos   afíos,y  su  gobernador,  el  Sr.  Baca 
Ortiz,  no  acertaba  á  reorganizar  aquella  sociedad  desordenada.     Cluízá 
DO  hubiera  sido  difícil,  si  este  magistrado,  desprendiéndose  él  mismo  de 
todo  espíritu  de  partido,  y  dando  ásus  actos  y  providencias  mas  energía 
y  magestad,  hubiese  separado  las  influencias  perjudiciales  y  dejado  obrar 
al  pueblo  con  toda  libertad.     En  esta  querella  entraban  intereses  de 
familias  ricas,  intereses  de  españoles,  intereses  del  clero,  y  las  masas  eran 
las  que  menos  parte  tomaban  en  cuestiones  que  tocaban  muy  de  cerca  al 
orden  y  la  quietud  pública,  y  en  las  que  ambas  partes  alegaban  la  vo- 
luntad  general.     Diez  ó  doce  personas  eran  á  lo  mas  las  que  figurabao 
en  estas  escenas  escandalosas;  y  un  estado  dé  cerca  de  trescientos  mil  ha- 
bitantes, capaz  por  su  ostensión,  riqueza  territorial,  y  por  sus  minas,  de 
una  población  de  cinco  millones,  se  vio  espuesto  á  entrar  en  una  guer- 
ra civil  por  las  cuestiones  sobre  mando  entre  algunas  familias.  La  tran- 
quilidad y  el  orden  constitucional  se  restablecieron  en  el  alio  siguien- 
te, por  otro  decreto  del  congreso  general,  acompañado  de  algu(^a9  tropas 
que  debian  hacerlo  ejecutar  en  caso  de  resistencia.     Melancólico  es  re- 
ferir estos  sucesos,  que  parecen  retratar  las  funestas  escenas  de  las  repd. 
blicas  italianas  en  la  edad  media,  y  las  querellas  de  los  papas  con  loa 
emperadores  y  con  el  pueblo.     Sin  embargo,  hay  en  favor  de  nueatrot 
nuevos  estados  enormes  ventajas.     El  ejemplo  de  las  naciones  civiliza- 
das, las  lecciones  de  las  obras  políticas  y  morales,  el  testo  de  las  institu- 
ciones adoptadas,  la  imprenta,  y  el  contacto  con  los  pueblos  cultos  coo 
que  se  hace  el  comercio,  todo  enseña  y  promueve  rápidamente  los  pro- 
gresos de  la  naciente  ilustración  de  aquellos  paises. 

A  fíne^de  este  año  hubo  un  suceso  notable  en  el  estado  de  MéxicO| 
que  contribuyó  mucho  á  las  grandes  revoluciones  ocurridas  posterior'*' 
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oleres  social,  por  decirlo  así,  en  que  sal- 
buscar  otro  género  de  intereses  moa  pal- 
íate. En  Marida  de  Yucatán  distribuían 
muerzos  fi  los  indios;  en  México  repartían 
lardienie.  Los  mas  osados  entraban  en  los 
os  candidatos  de  su  partido,  y  regularmen- 
es.  Creo  que  no  es  este  el  modo  mas  con- 
uena  representación  nacional.  Debe  com- 
dIo  la  población  numérica,  sino  la  masa  de 
csisien  en  la  sociedad,  y  sacar  un  resultt 


compuesto  de  estas  bases;  Población,  propiedad,  ideas  ó  f.utrpo  moral, 

'   porque  loa  representantes  de  estas  tres  cosas  deben  suponerse  los  moa 

ioterendoa  en  la  prosperidad  de  la  dhcíod.  .  El  bilí  de  .refofiq^  pt«i,^ 
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lado  últimamente  en  Inglaterra,  abraza,  si  no  me  equivoco,  estas  treaba* 
ses;  porque  disminuye  los  privilegios  de  los  boraugmongers  y  los  abusos 
de  las  elecciones  populares,  y  estiende  la  base  de  las  elecciones  en  pro- 
porción de  la  estension  que  ha  tomado  la  propiedad  con  el  trascurso  de 
los  tiempos. 

La  ley  del  estado  de  México  sefialaba  para  el  lugar  de  las  elecciones 
la  ciudad  de  Toluca,  punto  central,  y  una  de  las  mas  bellas  poblaciones 
de  la  república.  Allí  concurrieron  noventa  y  siete  electores  del  estado 
de  México,  cuya  población  es  de  un  millón  de  habitantes.  Entre  estose- 
lectores  estaba  D.  Lorenzo  de  Zavala,  que  habia  sido,  como  hemos  visto, 
diputado  en  España,  en  los  dos  congresos  constituyentes  de  la  nación 
mexicana,  y  era  entonces  senador  en  una  de  las  cámaras  de  la  ünion. 
Muchas  eran  las  intrigas,  las  mentiras,  los  enredos,  los  chismes  entre  los 
agentes  dedos  partidos  que  se  disputaban  las  elecciones,  y  eran  el  eseom 
ees  y  el  yorkino.  El  primero  tenia  en  su  apoyo  al  congreso,  al  gober- 
nador Muzquiz,  y  á  todas  las  autoridades:  el  segundo  solo  contaba  con 
la  opinión.  Se  hicieron  muchas  tentativas  para  escluir  á  Zavala  del  co- 
legio electoral,  y  no  se  consiguió:  fué  nombrado  secretario,  y  después  de 
la  primera  junta  preparatoria,  invitó  á  los  electores  á  celebrar  una  reu-> 
nion  para  conferenciar  acerca  de  las  personas  que  seria  conveniente  ele. 
gir  representantes  del  estado,  así  en  el  congreso  general  como  en  la  le-< 
gislatura.  Convino  una  mayoría,  y  verificada  esta  reunión  abrió  la  se- 
sion  de  este  modo:  ^^Señores,  los  electores  de  los  partidos  serán  siempre 
el  juguete  de  los  intrigantes  de  la  capital,  si  no  se  resuelven  á  pensar 
por  s!  mismos,  y  á  determinar  sus  nombramientos  por  su  propia  con- 
ciencia  y  observaciones.  ¿Cluién  de  ustedes  no  conoce  los  que  han  sido 
buenos  patriotas,  ciudadanos  ilustrados,  y  los  mas  aptos  para  obrar  en  be- 
neficio público?  ¿Por  qué  han  de  ser  ustedes  el  instrumento  de  las  ma^ 
niobras  de  los  esplotadores  de  la  sencillez  de  sus  conciudadanos?  Hay 
un  medio  fácil  y  sencillo  para  hacer  una  elección  verdaderamente  po- 
pular. Reúnanse  los  electores  de  cada  partido;  propongan  candidatos,  y 
los  que  en  otra  asamblea  preliminar  á  las  elecciones  reúnan  la  mayoría 
de  sufragios,  comprometámonos  á  hacerlos  dipotados."  Esta  manifesta- 
ción franca  y  democrática  convenció  á  casi  todos  los  electores  de  que  ha- 
bia buena  fe,  como  lo  vieron  hasta  el  fin,  en  que  salieron  electos  dipu- 
tados naturales  de  los  pueblos  del  estado,  con  muy  pocas  escepcionet, 
con  lo  cual  quedaron  satisfechos,  pues  ellos  mismos  hicieron  Ifts  eleCi* 
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cíoDes  en  reí  de  que  ante 
de  ser  nombrados. 

Estos  elecciones  de  Toli 
nadn  par  el  partido  popul: 
á  las  esperanzas  y  deseos  d 
de  personas  que  hnbinn  sido 


lias  listas  ( 

afueran  consideradas con)( 

,  y  debo  conftsar  que  no 
los  pueblas  Se  creyó  qu 
:idns, educadas  y  nuirids 


una  vjetoriB  gA- 

correspondieron 
:  echando  mano 
entre  las  clases 


que  el  gobierno  e^paRol  había  vilipendiado, 
hacer  leyes  que  esieadissen  los  beneficios  sociales  hasta  esa  tnasa  pri- 
Tsda  de  bienes,  de  instrucción,  de  goces,  y  que  harian  reformas  saluda- 
bles en  las  leyes  coloniales,  que  son,  dfspues  de  la  rarmacion  de  los  nue- 
vos gobiernas,  las  que  rigen  en  los  tribunales  á  íilta  de  otras  mejores. 
Nadn  hicieron.  Mns  (lun  no  es  líempo  de  entrar  en  esia  materia,  que 
pertenece  al  año  1827,  época  con  la  cual  daré  principio  al  segundo 
lomo,  por  el  suceso  memorable  de  la  conspiración  de\  Padre  Artnas¡ 
llamada  así  por  haber  sido  el  principal  actor  en  ella  un  religioso  fran- 
ciscano de  este  nombre. 

En  el  estado  de  Yucatán  hubo  un  «imulacro  de  revolución,  proveni- 
do de  celos  entre  hs  dos  ciudades  principales  de  aquella  península,  Mé- 
rída  y  Cnmpecbe,  ysin  ningún  preiesto,  al  menos  importante.  Esla  tjl- 
tima  ciudad  fué  sitiada  por  mns  de  dos  mil  hombres,  que  bajo  las  órde- 
nes de  D  José  Segundo  Carbajal  salieron  desde  Mérida  &  hacer  aquel 
O  fué  de  tan  poca  consecuencia,  que  no  se  cuenta  haya 
habido   ningún  muerto,  y  solamente  uno  ó  dos  herido!.     Los  gefe*  se 

;ilÍaron,  y  se  lenninó   pacífica  '  ~ 

de   los  estados  que  ha 

y  en  donde  felizmente  no  ha  corrido  la  sangre  de  suj 
porque  no   ha  habido  en  él  guerra  civil,  y  por  hnbers 
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el  que  quedaron  tranquilos  por  el  tratado  de  París  en  1783.  En  1709^ 
cuando  la  guerra  entre  Espafia  é  Inglaterra,  se  formó  una  espedicion 
bajo  el  mando  de  D.  Arturo  0-Nell,  irlandés  de  nacimiento  y  capitán 
general  de  aquella  provincia.  Un  pufiado  de  tropas  inglesas  metidas  y 
atrincheradas  en  las  márgenes  del  rio  Tinto  y  en  las  lagunas  de  Baca- 
lar, aucsiliadas  por  unos  cuantos  buques  enviados  de  Jamaica  hicieron 
resistencia,  y  0-Nell,  sin  haber  dado  siquiera  un  ataque,  dejó  á  los  in- 
gleses en  sus  pantanos  y  retiró  todas  las  tropas.  La  constancia  y  el 
trabajo  de  estos  colonos  ha  conquistado  sobre  la  naturaleza  un  terreno 
enfermizo,  cenagoso,  un  clima  de  fuego,  habitado  por  reptiles  ó  insectos 
venenosos,  en  una  costa  de  malos  fondeaderos  para  buques  mayores,  en- 
tre el  golfo  de  Honduras  y  la  bahía  de  la  Ascensión.  En  frente  de  es- 
ta costa  hacia  Nueva-Espafía  hay  una  isla  desierta  de  veinticinco  á 
treinta  leguas  de  circunferencia,  llamada  Cozumely  á  cinco  ó  seis  leguas 
de  la  Tierra-Firme,  abundante  en  caza,  pesca  y  maderas  preciosas. 
Esta  isla  pertenece  al  estado  de  Yucatán;  pero  es  de  temer  que  si  se  a- 
bandona  por  mucho  tiempo,  la  ocupen  algunos  de  los  muchos  aventure- 
ros que  salen  de  Europa  á  huscar  en  donde  vivir  mejor. 

Yucatán  recibió  un  perjuicio  muy  grande  después  de  haberse  roto  las 
hostilidades  con  el  castillo  de  U16a,  por  haber  interrumpido  su  comercio 
activo  y  sumamente  ventajoso  que  hacia  con  la  Habana,  en  donde  consu. 
mia  sus  pobres,  pero  abundantes  producciones.  Los  cueros  de  gana, 
do  vacuno  y  sus  carnes,  el  sebo,  la  manteca,  los  cueros  de  venado,  loa 
sacos  de  henequén  ó  pepita,  el  jabón  y  otros  efectos  naturales  ó  industria- 
les se  consumian  en  la  isla  de  Cuba,  y  se  hacia  un  comercio  de  mas  de 
800,000  pesos  de  esportacion.  Tiene  ademas  el  palo  de  Campeche,  que 
se  conduce  directamente  á  Europa,  y  el  ramo  de  tabacos,  que  se  equi. 
vocan  con  los  de  la  Habana,  y  que  quizás  llegarán  á  igualarlos  con  el 
tiempo.  Si  esta  península,  que  en  toda  su  parte  central  no  tiene  un  so- 
lo arroyo,  lo  que  hace  el  terreno  sumamente  árido,  estuviese  regada  de 
aguas  como  Tabasco,  seria  uno  de  los  mas  ricos  é  importantes  estados 
de  la  confederación  mexicana.  Sin  embargo,  cuando  la  masa  inmóvil 
de  sus  habitantes,  esa  raza  degradada  por  trescientos  aftos  de  esclavitud, 
comience  á  participar  de  las  ventajas  de  la  sociedad  y  del  movimiento 
que  comunican  las  pasiones  y  las  nuevas  necesidades  que  nacen  de  la  ci- 
vilización, Yucatán  será  uno  de  los  pueblos  mas  significantes  en  el  Se- 
no Mexicano,' y  sus  embarcaciones  serán  conocidas  en  los  puertos  de 
Europa.    La  ciudad  de  Campeche  es  una  de  las  mas  bellas  de  América* 


DB    NDBTA-XSPAltA.  fiSS 

Antet  de  concluir  esiearií 
piloto  pendiente  emre  lar  epúblí 
Unidos  Mexicanos.  EcsJsiee 
Tas  y  el  de  Guntemnla,  la  pro' 

raigmas  circunsiancjas  en  que  «siaba  el  estado  de  Chiapn;  antes  de  su 
agregación  voluntaria  á  In  Union  Meiicnna.  El  Peíen  (que  así  es  co- 
mo  sa  llama  comunmrnie)  está  poblado  originar iamenie  por  indios  yu- 
catecos, como  lo  manifissia  el  idiomn  y  coBtumbres  de  sus  habitantes,  y 


iiloíobre   Yucatán,  debo  hablar  de  un 

ín  del  Centro  de  América  y  los  Esiados- 
nlre  el  estado  de  Yucatán,  el  de  Hondu- 
¡ncia  de  Pelenitzá,  que  ^e  halla  en   laa 


bre,  que  es  de  origen  de  la  lengua  maya, 
calan,  y  en  lo  militar  y  político  era  go- 
loridades  de  Guatemala.     La  población 

está  la  mayor  parte  sobre  las  orillas  de 
I  que  Torina,  no  pasará  de  quince  mil  al- 

á  grandes  distancias  de  las  poblaciones 
lOco  civilizada.  Quizá»  en  el  dia  noofre- 


la  etimología  misma  de  su  non 

Pertenecía  al  obispado  de  Yi 

befnado  por  el  presidente  y  a 

de  esta  pequeña  provincia,  qu 

un   hermoso  lugo  y  en  las  ialn 

mes,  y  su  estado  de  nislamifnt 

importantes,  la  hacen  pobre  y 

eeria  muchas  dificultades  una 

glaae  los  límites  de  las  dos  repúblicas  por  aquel  punto,  aíi  como  por  el 

lado  de  la  célebre  ciudad  del  Palenque,  cuyas  ruinas  han  dado  materia 
á  conjeturas  muy  nvenluradaí;  pero  no  absolutamente  desnudas  de  vero- 
«imililud.  En  1827  el  Sr.  Victoria  comisionó  al  Sr.  D.  Domingo  Fa- 
jardo, vicario  que  fué  muchos  aflos  en  aquella  provincia,  y  diputado 
por  el  estado  de  Yucainn  en  e!  congreso  general,  para  que  pasase  á  dicha 
provincia  y  le  informase  del  estado  de  sus  negocios,  de  la  disposición  de 
sus  habitantes,  y  de  otras  cosas  relativas  á  las  colonias  inglesas  de  la 
costa  de  Honduras,  con  las  que  están  limítrofes.  El  Sr.  Fajardo  cum- 
plió con  su  comisión,  y  es  probable  que  el  gobierno  mexicano  se  ocu- 
in  oportunidad, 


Hay  otras 
BÍeir,yquon. 
dos  Me) 


n  toda 


vidad  d 


D?,  y  n 


inosas  y  difíciles  de  tran- 
ierno  de  loaE^tados-Uni- 
19  personas  encargadas  de 
:s  de  las  Californias  con 
con  los  Estados-Unidos 
mo  de  una  obra  titulada 
1820,  ha  habido  repetidas 
m  tratado,  por  el 

cual  la  Rusia  debÍ6  obtener  de  la  EspaRa  las  dos  Californias.  £1  tiem- 
po ha  üjado  las  inceriidumbres  del  público.  En  el  día  ya  se  sabe  que 
haycoQcluido  un  tratado  en  Viena  entre  loa  plenipotenciarios  rusos  y 


concluir  los  tratados.  Una  es  la  de  los  límiti 
la  Rusia,  y  la  otra  la  de  Tejas  y  N.  México 
del  Norte.  "Ha  habido,  dice  el  autor  anóni 
UEuTope  et  ses  cohnies,  publicada  en  Paris  en 
veces  cuestiones  en  Lúndres  acerca  di 


I 
I 
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el  Sr.  Pizarro,  ministro  de  S.  M.  C.  Las  iriTasiones  de  los  rusos  so^ 
bro  la  costa  N.  £.  de  las  CaliforDÍasson  muy  rápidas.  Ta  han  ocupa- 
do el  Norfolck  Sound,  y  quinientas  leguas  de  costas  al  Sur  de  la  villa  de 
Colombia  han  recibido  sus  leyes.  Así  es  como  so  han  aprocsimado  á 
las  Californias.  Bodega,  que  está  solo  á  treinm  leguas,  es  el  puerto  mas 
avanzado  desde  donde  los  rusos  se  disponen  á  entrar  en  posesión  de  es- 
te  vasto  territorio,  en  cambio  del  cual  no  sabemos  qué  ha  obtenido  la  Es-* 
paña.  Parece  que  jh  se  han  establecido  en  la  Boeyada.  Pero  como 
las  Californias  son  mas  convenientes  y  útiles  á  los  Estados-Unidos,  los 
políticos  preven  que  serán  objeto  de  rivalidades.  En  cuanto  á  la  In^ 
glaterra,  que  habia  tenido  pretensiones  sobre  este  pais,  de  que  tomó  po-i 
sesión  Sir  Fr.  Drakeen  1578,  parece  que  al  menos  por  el  momento  ha 
abandonado  el  campo." 

De  esta  manera  se  espresa  aquel  autor,  cuya  obra,  aunque  está  llena 
de  inesactitudes  acerca  de  las  plazas  y  lugares  que  describe,  y  aun  da 
muchos  hechos  que  refiere,  es  sin  embargo  uno  de  los  libros  que  mas 
han  circulado  en  Europa,  y  es  cierto  que  habia  adquirido  algunas  noti^ 
oías  secretas.  No  deben  los  gobiernos  de  la  República  Mexicana  per- 
der un  momento  para  aclarar  esta  materia  importante.  El  autor  de  loa 
Apuntes  para  la  historia  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados  de 
la  América  del  Sur^  de  quien  he  hablado  anteriormente,  conjetura  que 
los  buques  podridos  que  dio  la  Rusia  á  la  Espafta  para  la  espedicioo. 
que  se  frustró  en  1819,  pudieron  haber  entrado  en  parte  para  el  pago 
de  las  Californias.  Hay  sin  embargo  ^muy  fuertes  razones  para  dudar 
de  la  ecsistencia  de  este  convenio,  y  la  primera  es,  que  ni  la  Rusia,  oi 
los  Estados->Un idos,  ni  la  Inglaterra  han  hecho  mención  de  él  después 
de  doce  ofíos  que  se  supone  haberse  concluido,  Quizá  en  el  gabinete 
de  Washington  podrá  haber  documentos  qne  satisfaciesen  al  de  Méxi- 
co acerca  del  particular,  y  no  es  creibte  que  se  escape  á  la  política  de 
la  administración  el  usar  de  todos  los  recursos  para  adquirir  estas  noti- 
cias. Nuestras  relaciones  diplomáticas  aun  no  ecsistcn  con  la  Rusia: 
el  autócrata  de  San  Petersburgo  se  presta  menos  dócil  á  entrar  en  reía* 
clones  con  las  nuevas  repúblicas  americanas,  que  con  los  restos  mieera- 
bles  de  los  antiguos  griegos,  que  se  baten  y  hacen  esfuerzos  para  resaci- 
tar  lo  que  ha  pasado  para  siemprct  El  interés  y  las  simpatías  han 
vencido  la  repugnancia  á  los  principios  revolucionarios,  que  en  Grecia 
eoqip  en  América  han  sublevado  las  almas  generosas  á  sacudir  un  yu-t 
go  de  hierro,     ¡Quiera  el  cielo  que  el  triunJÍo  de  la  Polonia  sobre  ana 
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opresores  dé  di  déspota  del  Norie  odb  lección  terrible  para  que  apren- 
da á  reapelnr  los  derechos  de  Ins  pueblos! 

En  1826  el  gobierno  de  México  entró  «n  discusiones  con  M.  Poin- 
selí  acerca  ilel  tratado  de  límites  hecho  con  D.  Luis  de  Onis,  represen- 
[nnte  del  eobierno  español  cerca  del  gabinete  de  los  Eatadon-Unidos 
del  Norte.  PArecin  evidente  qoe  todos  los  tratados  concluidos  con  el 
gobierno  español  antes  de  la  independencia  y  el  establecimiento  del  go- 
bierno nacional  en  Mélico,  no  podian  ser  materias  de  controversia.  Pe- 
ro en  mi  modo  de  ver,  hubo  alguna  torpeza  en  el  modo  de  iniciar  esta 
a  por  parte  de  M,  Poin^elt  había  suma  astucia  y  suil- 
sefíalado  cierto  tiempo,  como  se  hace  siempre  en  ta. 
los,  pasado  < 


cuestión,  asf  con 
leza.  Se  habia 
les  casos,  para  r; 
litar  otro  period( 
Espinosn  de  los  Mrani< 


EU. 


^adod 


9  D.  Juon  Jo!é 


1  mui^ha  lentitud  en  lodns  sus  casis,  co- 
íinico  dí'fifClo  (]ue  quizás  tenia,  nacido 
de  suma  escrupolosídad,  y  de  cierta  pereza  muy  común  en  los  climas 
del  Medio-dia.  Por  fillimo  concluyó  las  copias,  instrucciones  y  poderes, 
y  lo  entregó  lodo  cerrado  y  sellado  al  mismo  M.  Poínsett  para  que  lo 
remiiip.se  á  los  Esiados-Unidos,  Después  de  tantas  dilaciones,  el  resal- 
lado fué  que  el  ministro  mexicano  cerca  de  aquella  repüblica  no  reci- 
bía los  poderes  ad  hoc,  y  no  habiendo  el  tiempo  sufieieme  para  ocurrir 
por  estos  documentos  antes  que  se  terminase  el  plazo  dado  para  hacer 
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día  permitir  aquel  establecimiento,  y  el  general  se  vio  obligado  á  aban- 
donar la  empresa.  El  autor  de  la  Europa  y  sus  colonias^  que  he  citado^ 
dice  que  entonces,  haciendo  alusión  á  este  suceso,  varios  diputados  ame- 
ricanos formaron  un  congreso  en  Nacodoches,  en  el  que  resolvieron  ad- 
judicarse aquella  provincia,  en  aquella  época  dependiente  del  gobierno 
espafiol.  Yo  no  tengo  conocimiento  de  este  congreso,  y  el  general 
Lallemand  mismo,  á  quien  he  preguntado  acerca  de  este  hecho,  me  ha 
contestado  que  tampoco  sabia  de  él.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  los 
americanos  del  Oeste  pasan  con  mucha  frecuencia  los  rios  Sabino  y  Co- 
loradOj  y  forman  establecimientos  en  aquella  tierra  deliciosa. 

La  circunstancia  de  haberse  prestado  M.  Poinsett  á  pedir  á  las  gran- 
des logias  de  los  Estados-Unidos  las  cartas  de  regularizacion  de  las  nue- 
vas logias  yoikinas,  fué  el  principio  del  odio  que  concibieron  contra 
este  ministro  los  del  partido  contrario.  Le  atribuyeron  la  dirección  de 
todos  los  negocios  y  maniobras  del  partido  popular,  y  los  peródicos  del 
otro  bando  le  acusaban  de  haber  faltado  á  la  primera  obligación  de  un 
ministro  estrangero,  que  es  la'  de  no  mezclarse  en  las  cuestiones  in- 
teriores del  pais  en  que  ejercen  su  misión,  y  en  donde  no  están 
de  consiguiente  sujetos  á  las  leyes  comunes.  La  acusación  en  el 
fondo  era  injusta,  y  como  la  acompañaban  de  injurias  groseras,  y 
la  revestían  de  cuentos  y  calumnias,  era  ademas  absurda  y  ridicula. 
Como  estos  sucesos  se  desenvolvieron  en  ios  afios  de  1827  y  siguientes, 
me  reservo  para  su  tiempo  referir  ios -hechos  y  todas  las  circunstancias 
notables  que  los  acompañaron,  poniendo  á  los  lectores  en  estado  de  co- 
nocer los  hombres  que  figuraron  y  las  cosas. 

Las  tribus  bárbaras  que  colindan  con  el  estado  de  Occidente,  conoci- 
das b»jo  los  nombres  de  Yaquis  y  Mayos,  han  hecho  en  los  años  de 
1825  y  1826  una  guerra  desoladora  á  los  habitantes  de  los  presidios  y 
misiones  de  aquellas  comarcas.  £1  gobierno  español  hacia  de  tiempo  en 
tiempo  tratados  con  estas  naciones  nómadas,  reducidos  á  que  no  pasarían 
de  ciertos  límites  señalados,  á  que  se  les  permitiría  concurrir  á  los  mer- 
cados coloniales,  á  que  recibirían  ciertas  gratificaciones  en  tabaco  ü 
otros  efectos;  y  sobre  estas  y  otras  condiciones  se  mantenían  en  paz,  has- 
ta el  tiempo  que  bnjo  cualquier  pretesto  6  sin  él  rompían  de  nuevo  las 
hostilidades,  matando  cuantos  hombres  encontraban,  saqueando  y  que- 
mando las  poblaciones  y  haciendo  una  guerra  de  bárbaros.  En  estos 
últimos  años  pretestaron  la  dureza  con  que  les  trataba  el  coronel  Urrea, 
antiguo  militar  que  había  hecho  el  servicio  por  muchos  afios  en  aque« 


Uoi  presidios,  y  que  conocía  muy  biei 
debía  bacer.  El  gobierno  de  la  Un 
mando  de  las  iropaa  en  aquel  esludo,  y 
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poblaciones  en  donde  poder  ser  atacados,  desconociendo  el  lemor  de  loa 
peligros  y  de  In  muerip;  ved  aquí  enemigos  mns  temibles  que  loa  be- 
duinos que  en  el  dia  hicen  tantos  estragoJ  en  Ins  tropas  espedioionarias 
de  los  fianceses  en  las  costas  de  Argel.  Los  Y»quii  y  Mayos  uo  son 
antropófagos;  pero  ¿qué  importa  que  no  devoren  á  los  prisioneros  des- 
pués de  matarlos,  ai  nada  escupa  á  su  furon  aongitioniii^í  £1  carácter 
feroz  de  aquellas  tribus  celosas  de  su  independencin,  no  h»  podido  sua- 
vizarse á  pesar  de  tantos  eTioa  de  contacto  con  las  poblaciones  que  las 
rodean  y  de  los  esfuerzos  de  loa  misioneros.  Enemigos  en  otro  tiempo 
del  gobierno  espaHol,  no  han  variado  después  de  becba  la  independen- 
cia del  país,  porque  aborrecen  los  sacrificios  que  ecsige  el  estado  sucÍhI, 
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la  decencia 'publica  y  á  la  conciencia^  A  falta  de  datos  ae  fingían  heehoe, 
se  fraguaban  columnias,  y  los  hombres  eran  presentados  en  los  peri6< 
dicos  con  los  coloridos  que  dictaban  las  pasiones  de  los  escritores.  Es- 
to ha  sucedido  en  todas  partes,  y  es  inútil  describir  acontecimientos  ge- 
nerales que  son  comunes  á  todos  los  pueblos  en  revolución.  Pero  hay 
circunstancias  particulares  que  nacen  de  la  educación,  carácter,  costum^ 
brea  y  estado  de  ilustración  de  un  pueblo.  £1  mexicano  habia  estado 
oprimido  siempre;  no  recibió  otro  género  de  educación  que  el  de  las  na- 
ciones esclavizadas  y  supersticiosas.  ¿Qué  podía  producir  de  lumino. 
80,  de  útil,  de  benéfico,  cuando  el  espíritu  de  facción  hubiera  por  sí  so^ 
lo  bastado  para  hacer  desaparecer  los  resultados  de  las  mas  juiciosas  y 
científicas  reflecsiones?  Hombres  que  no  hablan  recibido  ninguna  cla- 
se de  instrucción,  que  no  conocían  ni  su  propio  idioma,  y  que  habían 
tomado  las  primeras  lecciones  del  derecho  constitucional  en  los  perió- 
dicos, abrazaban  la  carrera  de  escritores  públicos,  y  llenaban  las  co- 
lumnas de  los  diarios  de  ese  frasismo  insulso,  insípido  y  fastidioso, 
compuesto  de  espresiones,  que  si  en  su  principio  produjeron  el  entusias- 
mo por  su  novedad  y  las  grandes  y  fatídicas  cosas  que  encerraban,  re- 
petidas después  por  las  gentes  ignorantes  han  perdido  su  fuerza,  su  dig- 
nidad y  aun  su  significación.  Así  es  que  los  periódicos  redactados  por 
semejantes  gentes  corrompen  el  gusto  del  pueblo,  hacen  odiosa,  ó  al 
menos  desagradable  la  libertad  de  imprenta,  estravían  el  espíritu  públi- 
co y  alimentan  los  odios  de  los  partidos.  Es  muy  difícil  que  un  hom*' 
bre  de  gusto  y  que  desea  ilustrar  su  espíritu  con  alguna  maten  útil, 
pueda  leer  hasta  el  fin  un  periodo  entero  de  esos  impresos  estravagan- 
tes.  Por  desgracia  de  la  nación,  no  tienen  ni  aun  el  mérito  de  conser- 
var la  pureza  de  la  lengua  castellana,  cuya  belleza  original  la  hace  tan 
acreedora  á  los  cuidados  de  los  hombres  ilustrados  de  los  países  en 
que  se  habla. 

He  hablado  por  incidencia  de  la  llegada  de  los  plenipotenciarios  al 
congreso  dé  Panamá,  de  regreso  de  su  misión,  con  el  resultado  de  ha- 
ber acordado  la  asamblea  reunida  en  aquel  istmo,  que  se  continuasen 
las  sesiones  en  Tacubaya.  Hemos  visto  que  los  gobiernos  de  Buenos-* 
Aires  se  negaron  á  tomar  parte  en  esta  asamblea,  y  ahora  vamos  á  ver 
cómo  acabó  de  deavanecerse  este  proyecto,  que  al  principio  abrazaron 
con  entusiasmo  algunos  hombres  ilusos.  Los  Estados-Unidos  del  Nor- 
te, invitados  á  enviar  sus  plenipotenciarios,  convinieron  en  verificarlo^ 
ain  por  eso  comprometerte  á  tomar  otra  parte  que  la  de  testigos  pcuivoi^ 
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por  decirlo  uf,  mienrras  que  el 
utados  no  conúcíernn  los  objelos  y  lenden 
Panamá  no  conciii rieron,  y  el  enviado  ín^téi  fué  inviíado  &  lomar  par- 
le en  Ihs  deliberaciones,  aunqiiR  no  sé  de  cieno  qué  hubo  con  reípeclo  á 
eaie  gabinete.  A  Mélico  llegaron  por  parte  de  los  Estadoa-Unidoj,  MM. 
Sergeant  y  Poinseil,  por  Ouatemala  tos  Sres.  Larrazabal  y  Mayorgn. 
por  Colombia  lus  Sres.  Gual  y  Sama  María,  por  México  los  Sim.  Do- 
mínguez y  Michelena.  Eslo)  enviados  permanecieron  en  México  ain 
poderse  reunir,  así  porque  no  habia  quien  lo  hiciese,  como  porque  en 
realidad  la  aíamblea  no  lenia  ningún  objeto  piéctico.  Ninguno  creia 
que  la  América  estuviese  amenazada  por  la  Europa,  y  de  consiguiente 
una  oliania  ofensiva  y  derensiva  hubiera  sido,  ademas  de  ridicula,  qui- 
X  de  celos  comerciales.  Una  alianza  ademas  ecís- 
nlre  Colombia  y  México;  aliania  que  habia  costado 
bien  caro  í  esta  úluma.  La  Espada  estaba,  como  está  y  estará  siem- 
pre, en  la  imposibilidad  de  formar  una  espedition  que  no  sea  capaz  do 
epúblicas.  No  hsbia  puts 
poderoso  que  pudiese  ha- 
omun  con  los  Anfi>:iiones, 
nuy  prácticos  y  prúcsiinoa 
;on  la  Santn-A lianza,  for- 
a  revolución  franccta,  que 
amenazaba  á  todos  loa  reyes,  continuada  contra  In  conquista  de  Napo- 
león, y  sistematizada  líItiiDamenle  pata  opouerae  á  los  progresas  do  laa 
ideas  liberales  puestas  en  acción  en  el  Medio-dia  de  Europul  Algunos 
creyeron  que  las  miras  del  general  Bolívar,  autor  del  proyecto,  fueron 
al  principio  que  se  le  nombrase  el  gefe  de  una  asociación  de  laa  nuevas 
lepúblicaa  contra  las  tentativas  de  la  Espafla,  y  aun  do  la  Santa-Alian- 
za, sumamente  amiiouzantea  después  del  congreso  de  Veronn-  Solo 
Dios  sabe  la  verdad.  Loa  plenipotenciarios,  cansados  de  esperar  en 
México,  se  retiraron  á.  sus  estados,  y  el  proyecto  de  la  grande  asocia- 
ción muri6en  su  cuna. 
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En  el  afio  de  1823  á  24,  diversas  pariidu  de  ladronea  que  iofesUiban 
los  caminos  de  Veracruz,  Puebla  y  México,  obligaron  al  gobierno  í 
proponer  al  congreso  un  proyecto  de  ley,  por  el  que  se  sujetase  ¿jui- 
cios militares  á  los  salteadores  en  cuadrillas,  &  ña  de  abreviar  loa  trá- 
mites, porque  se  habia  obsecrado  qqu  dolor,  q^e  ^iiucbos  de  estoa  (;ri- 
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minales,  aprendidos  y  presos  en  las  cárceles,  quedaban  impunes,  pues 
al  cabo  de  dos  ó  tres  años  que  sus  causas  estaban  pendientes,  encontra- 
ban  siempre  ocasión  para  fugarse;  y  no  era  estrafio  ver  en  las  cárceles 
de  México  individuos  que  habian  sido  corridos  dos  ó  tres  veces  en  un 
mismo  delito,  sin  haber  sido  sentenciados  por  el  primero.     La  espedi- 
cionde  los  juicios  militares  evitaba  estos  inconvenientes,  y  tenia  ademas 
las  ventajas  de  presentar  los  castigos  prócsimos  á  la  cuips,  y  el  ejemplo 
de  la  pena  aplicada  inmediatamente.     Se  imputaba  á  la  legislación  cri- 
minal lo  que  era  consecuencia  de  las  costumbres,  y  de  hábitos  contrai- 
dos desde  muy  atrás,  y  se  buscaba  un  remedio  á  los  males  que  afligían 
el  pais.    Algunos  creyeron  conveniente  resucitar  el  tribunal  de  la  Acor-* 
daday  tribunal  terrible  de  circunstancias,  creado  en  tiempo  del  virey 
Gal  vez,  y  que  tenia  por  objeto  castigar  con  prontitud  á  los  ladrones, 
que  se  habian  multiplicado  mucho  en  aquella  época;  pero  que  fué  abo- 
lido después,  por  los  actos  de  arbitrariedad  ejercidos  por  sus  jueces,  y 
reclamados  por  aquel  virey.     Muy  difícil  es  la  situación  de  los  legisla- 
dores, en  una  nación  cuyas  costumbres  apenas  pueden  sostener  las  ins- 
tituciones que  se  han  adoptado.     Se  ven  muchas  veces  obligados  á  dar 
leyes  de  escepcion,  contradiciendo  con  ellas  los  principios  fundamenta- 
les consignados  en  la  constitución.     El  congreso  mexicano  did  el  de- 
creto que  le  pidió  el  ejecutivo,  y  ademas yi¿«r<m  considerados  en  la  mis^ 
ma  clase  los  facciosos  aprendidos  con  las  armas  en  la  mano  por  partí- 
das  militares.     Hijos  legítimos  de  los  españoles,  los  mexicanos  no  qui- 
sieron desprenderse  de  la  herencia  de  sus  padres.     En  abril  de  1821, 
las  cortes  habian  dado  una  ley,  con  motivo  de  las  partidas  áefeotas  que 
comenzaron  á  levantarse  por  las  Castillas  y  la  Cataluña;  ley  que  suje- 
taba á  la  jurisdicción  militar  á  los  facciosos.    En  México  no  concurrían 
las  mismas  circunstancias,  porque  ni  habia  un  rey  que  trabajaba  en  se- 
creto contra  el  congreso,  ni  una  Santa-Alianza  que  amenazaba  con  una 
invasión,  ni  ínteres  en  la  masa  del  pueblo  contrario  al  del  gobierno  ec-   ' 
sistente. 

Pero  las  clases  privilegiadas  son  siempre  agresoras  de  los  derechos 
de  la  comunidad.  Los  militares  veían  en  esta  ley  una  estension  indefi- 
nida de  sus  facultades  judiciales,  y  ademas  de  una  confirmación  de  sus 
fueros,  el  aumento  de  autoridad  sobre  los  demás  ciudadanos.  Este  de- 
creto fué  reproducido  en  setiembre  de  1826,  y  la  soberanía  de  los  esta- 
dos recibió  con  él  uft  golpe  formidable.    ¿Cómo  puede  concebirse  en 
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ereclo,  que  un  tribunal  militar  ejerza  en  un  estado  funciones  judicii 
Hobro  ciudadnRoa  de  aquel  estado  en  cierta  cloee  de  delítns,  sin  vei 
esto  una  manifieiti  usurpación  de  sus  derechoa  de  administración  i 


rior  independiente?  Estas 
trnosa,  y  los  representantes  de  los  eaiados, 
algunas  venes  cómplices  en  ellu,  dejan  qi 
jante  conira-principio.  Cuando  on  enero 
sujeto  á  la  jurisdiceion  militar,  yo  reclamt 
Clon,  que  aquella  causa  debía  ser  juzgada, 
por  la  corte  suprema  de  justit^ia,  Los  edil 
la  doctrina,  no  con  razones,  sino  acusando 
rian  sostener  al  padre  Arenas.  Después  vei 
lo  pudieron  paia  persuadir  que  no  ecaisiia 
por  loi  miamos  cómplices. 


de  aquella  ley  n 
testigos  de  esla  infracción,  y 
Je  el  tiempo  sanciono  aatne- 
de  1827  el  padro  Arenas  fué 
!  por  el  Correo  de  la  Federa- 

:oresdel  Sol  combatieron  es- 
á  loa  del  Correo  de  que  que- 
remos quienes  hicieron  cunn- 
.  una  conspiración  confesada 


Hay  entre  los  artículos  de  In  conatitucion  de  los  Catados  de  la  Union 
mexicana  uno  que  por  mucho  tiempo  causará  desavenencias  entre  el 
gobierno  general  y  los  de  los  estados,  y  que  pudiera  amenazar  la  ruina 
misma  de  la  forma  federal,  si  por  desgracia  ae  colocase  en  la  presiden- 
cia un  hombre  ambicioso  y  emprendedor.  Este  magistrado  tiene  facultad 

time  conveniente,  sujetándolas  á  la  Ordenanza  del  ejército,  y  recibiendo 
aus  sueldos  en  este  caso  de  cuenta  de  la  federación.  En  los  Eaiados- 
Unidos  del  Norte  el  preaidenie  es  por  la  constitución  comandante  en  ge- 
fe  de  las  milicias  de  los  estados,  cuando  ésta»  han  sido  puestas  pac  eí 
congreso  general  eri  servicio  activo  de  los  mismos  Estados- Unidos;  pero 
el  presidente  no  tiene  por  tí  la,fiicuUad  arbitraria  de  usar  de  laa  milicias, 
como  sucede  en  el  gobierno  mexicano.  La  tendencia  militar  que  hay 
en  esta  república,  herencia  trifte  y  peligroaa  de  la  administración  colo- 
nial, arrastra  traa  ai  las  inatitucionea  y  loa  principios,  menoi  poderosos 
todavía  que  la  fuerza  del  hábito  y  de  la  educación. 


Uno  de  loa  objetas  de  que  te  ocupó  el  congreso  r 
de  haberle  entablado  la  marcha  eonslílucional,  fué  el  de  I 
que  debinn  entablarse  con  la  Silla  Apostólica.     La  políiic: 
servado  la  curia  romana  con  respecto  á  loa  nuevos  estados 
rica  católica  roinanH,  ha  sido  absolutamente  conforme  á  las  miras  de  la 
Sonto- Alianza.     La  influencia  poderosa  del  gabinete  austríaco  y  las 


después 
i  rolacionea 
que  ha  ob- 
ie  la  Amé- 


292  RETOLUOIONES 

ricas  limosnas  de  laEspafia,  ademas  de  la  repugnancia  natural  de  los 
papas  á  las  repúblicas  democráticas,  eran  motivos  muy  poderosos  para 
que  la  Sede  Apostólica  no  se  manifestase  mas  dócil  que  los  otros  sobe- 
ranos del  continente  europeo,  en  entablar  relaciones  con  los  nuevos  go- 
biernos. Algunos  pasos  dio  por  su  parte  para  tentar  si  era  posible 
un  retroceso  de  aquellos  pueblos  hacia  sus  antiguas  cadenas.  Un  obis- 
po in  partibus  llamado  Mossi  fué  enviado  en  calidad  de  nuncio,  y  con 
poderes  misteriosos  á  la  república  de  Chile.  Este  prelado  comenzó 
á  manifestar  sus  proyectos  y  las  instrucciones  que  llevaba  de  la  cor- 
te romana,  para  obrar  en  favor  del  gobierno  de  Fernando  VIL  Pero 
las  autoridades  de  Chile  hicieron  salir  á  aquel  emisario  sagrado,  el 
que  habiéndose  dirigido  por  la  costa  del  Sur  á  la  República  Mexicana, 
fué  conducido  secretamente  con  una  escolta  á  uno  de  los  puertos  del 
Golfo  Mexicano,  en  donde  se  le  embarcó,  manifestándole  que  seria  muy 
peligroso  el  que  regresase  á  cualquier  punto  de  la  América  en  donde 
su  presencia  pudiese  creerse  sospechosa.  Ya  hemos  visto  la  tentativa 
de  la  encíclica  de  León  XII,  dirigida  á  México ;  siendo  lo  mas  estre- 
no, que  al  mismo  tiempo  estuviese  Su  Santidad  en  correspondencia  con 
el  presidente  de  la  república  de  Colombia,  que  Bolivar  recibiese  cartas 
del  papa,  y  que  se  confirmasen  los  obispos  que  habia  propuesto  para 
aquellas  diócesis.  ^ 

El  ^congreso  mexicano  se  ocupaba  de  las  oscuras  é  intrincadas  cues- 
tiones  de  los  concordatos:  se  discutían  en  aquellas  asambleas  políticas 
esas  materias  que  han  ocupado  por  mas  de  diez  siglos  los  espíritus  de 
la  mitad  del  género  humano,  y  mientras  se  terminaban  las  instruccio- 
nes que  deberían  darse  al  enviado  que  habia  de  ir  á  Roma,  se  creyó 
eonveniente  no  perder  tiempo  para  dar  á  Su  Santidad  testimonios  cons- 
tantes de  la  viva  solicitud  de  los  mexicanos  para  conservar  sin  inter- 
rupción los  vínculos  de  unidad  que  los  unieron  siempre  con  la  cabeza 
de  la  Iglesia  católica.  Fuá  nombrado  el  Dr.  Vázquez,  eclesiástico  ilus- 
trado y  de  buenas  costumbres  del  obispado  de  Puebla  de  los  Angeles, 
para  desempefiar  esta  comisión.  Después  veremos  que  á  fuerza  de 
constancia  por  su  parte,  y  en  consecuencia  de  los  triunfos  de  los  mexi- 
canos sobre  las  tropas  del  rey  de  Espafia,  obtuvo  que  la  curia  romana 
accediese  en  parte  ásos  pretensiones.  ¿Cómo  ha  podido  la  Silla  Apos- 
tólica ver  con  indiferencia  que  en  los  nuevos  estados  de  la  America 
vayan  desapareciendo  los  obispos,  y  que  por  conecaiones  temporales  ha* 
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ya  desoído  por  mucho  tiempo  los  ruegos  de  aquellos  pueblos,  que  le  pe- 
dían continuar  sus  relaciones,  para  proveer  las  sillas  episcopales  vacan- 
tes? Un  beneficio  importante  ha  resultado  sin  embargo  á  aquellos  pue- 
blos. £1  escandaloso  tráfico  de  las  bulas  ha  desaparecido,  y  los  ame- 
ricanos católicos  se  han  acostumbrado  á  vivir  sin  este  artículo  de  co- 
mercio espiritual,  tan  estrafío  al  evangelio  como  perjudicial  á  las  cos- 
tumbres. jPueda  la  ilustración  conseguir  otros  triunfos  como  este  so- 
bre la  superstición  y  el  engafio! 
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CAPITULO  XXI. 

Celo  de  las  autoridades  de  los  estados  eit  favor  de  la  instrucción  pri^ 
maria. — Establecimiento  de  una  escuela  normal  lancasteriana. — 
Su  fin. — Progresos  aunque  lentos  de  la  civilización. — Conspiración 
descubierta  en  la  isla  de  Cuba. — Emigración  de  varias  personas  á 
México. — Proyectos  de  los  emigrados. — Instalación  de  una  junta. 
^^Objeto  que  se  proponian. — Nombramiento  de  diputados  que  rc- 
presenten  los  diferentes  distritos  de  la  isla  de  Cuba. — Petición  Ae- 
cha  al  congreso  mexicano. — Cómo  es  admitida.^^ Discusión  en  el 
senado. — Bases  propuestas  para  llevar  á  cabo  el  proyecto, — Recur* 
sos  con  que  la  república  contaba  para  emprenderle. — Dificultades 
que  se  ofreceii. — Abandono  del  proyecto, — Disolución  de  la  junta  de 
los  emigrados.^^Recapitulacion. — Conclusión. 

Desde  que  los  estados  comenzaron  á  organizarse,  se  ha  advertido  en 
las  autoridades  locales  un  celo  laudable  por  los  progresos  de  la  ense- 
fianza  primaria,  convencidas  quizás  de  que  esta  es  la  base  de  la  liber- 
tad, y  de  la  civilización  su  compañera.  En  todos  los  pueblos  en  que 
no  habia  escuelas  de  primeras  letras,  se  establecieron;  pero  por  desgra- 
cia no  se  encontraban  maestros  capaces  de  hacer  progresar  á  la  juven. 
tud,  como  debe  esperarse  de  sus  felices  disposiciones.  Las  antiguas 
rutinas,  lod  hábitos  de  esclavitud,  la  falta  de  limpieza,  el  mal  método,  la 
escasez  de  libros  elementales  y  de  buenos  modelos;  lodo  esto  ha  hecho 
que  la  marcha  sea  lenta  y  poco  conforme  á  las  instituciones  adoptadas. 
En  1822,  varios  ciudadanos,  entre  ellos  D.  José  María  Fagoaga,  D. 
Manuel  Codorniü,  D.  José  Moran,  y  posteriormente  D.  Francisco  Afo- 
linos  y  otros,  crearon  y  estimularon  una  escuela  normal  lancastcriana 
que  llamaban  del  Sol^  cuyo  nombre  parecia  ligarla  á  alguna  de  las  so- 
ciedades secretas,  bajo  cuya  protección  se  decia  levantada:  se  denominó 
Sociedad  lancasteriana  la  de  los  miembros  que  la  compusieron,  cuyos 
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ofrecía  grandes  leaullados.  Mu- 
de donde  ban  aalido  poslerioT- 
de  la  federación,  y  propagado  el 
lil  para  los  primeroa  rudimentos 
quB  todo  lo  contamina,  cuando 
mítes  de  una  decente  discusión, 
dio  por  úliimo  en  tierra  con  esta  institución  benéfica,  cuyo  restableci- 
miento, á  la  creación  de  otra  semrjanie,  podía  ser  uno  do  ios  objetos  en 
que  deben  ocuparlo  los  verdaderos  patriotas.  Por  lo  general  se  advier- 
te algún  progreso  en  loa  adelantos  de  la  civilización,  de  lo  que  es  un 
indicio  seguro  el  número  de  periódicos  que  salían  á  luz  después  de  cin- 
co anos  de  independencia,  que  abraza  el  periodo  de  que  hablo  en  este 
tomo.  Tres  diarios  de  pliego  salían  en  México,  cuando  cuatro  aHos 
antes  apenas  podían  so°(eneree  dos,  que  daban  dos  ó  tres  números  á  la  ae- 
mana.  Hnbia  ademas  papeles  públicos  en  Yucatán,  Oajaca,  Veracruz, 
Jalapa,  Valladolid,  Puebla,  Guadalsjara  y  Durando,  Posteriormente 
veremos  aumentarse  estos  conductos  por  donde  loa  ciudadanos  eapresan 
sua  resentí  míenlos  y  sus  opiniones,  descubren  su  alma  al  intentar  pin- 
tar la  de  loa  otros,  dan  idea  del  catado  de  la  civilización,  de  las  cos- 
tumbres y  de  la  situación  política  del  país,  y  conducen  á  fuerza  de  sa- 
cudimientos y  del  choque  de  intereses  á  reaultndos  útiles  á  tas  siguíen' 
les  generacioncE,  que  aprenden  en  los  eeiravios  y  aberraciones  de  sus 
padres  á  evitar  los  escollos  en  que  éstos  se  estrellaron. 

De  resultas  de  haberse  descubierto  en  la  isla  de  Cuba,  en  el  aSo  de 
16¿d;  una  conspiración  que  so  tramaba  para  hacerla  independiente,  va- 
rios bijos  de  aquel  paia  emigraron  á  México.  No  habiendo  podido 
conseguir  su  objeto  en  su  patria,  formaron  una  asociación  que  llamaron 
Junta  promotora  de  la  libertad  ciíbana.  Los  principales  agentes  de 
esta  sociedad  oran  D.  Antonio  Abad  Iznaga,  O.  José  Teurbe  Tolón, 
D.  Roque  do  Lara,  D.  Pedro  Lemua  y  otros  emigrados,  &  los  que  se 
agregaron  otros  hijos  de  la  isla  que  estaban  empleados  en  México  dea- 
de  mucho  tiempo  antes,  como  D,  José  Antonio  Unzueía  y  D.  Antonio 
J.  Valdéa.  En  4  de  Julio  de  este  aHo  se  instalaron  en  junta  y  forma- 
ron una  acta  en  que  decían:  "  Reunidos  en  las  casas  del  esiinguido  con- 
vento de  Ijelcn  y  sala  de  sesiones  de  la  sociedad  lancasieriana  lodos  los 
hijos  y  vecinos  de  la  isla  de  Cuba  que  nos  hallamos  en  México,  toman- 
do en  consideración  la  tuerte  fatal  fí  que  se  hallan  reducidos  nuestros 
hermonoa  los  habitantes,  de  aquel  rico  suelo,  por  I&  bárbara  don 
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que  los  tiene  oprimidos  con  mengua  del  nombre  de  americanos,  cuan* 
do  todos  los  habitantes  de  la  referida  isla  arden  en  los  deseos  de  líber'- 
it4i  Qu^  °o  pueden  alcanzar  por  la  tropa  que  los  subyuga,  al  menos  que 
alguno  de  los  nuevos  estados  de  la  América  les  estíenda  una  mano  pro- 
tectora, en  cuyo  caso  no  habria  uno  solo  que  no  corriese  á  hacer  causa 
común  para  proclamar  sui^mancipacion*.»*  Conociéndose  que  la  opi- 
nión general  de  aquellos  habitantes  estaba  manifestada  repetidas  veces, 
no  solo  para  hacer  su  independencia,  sino  hacerla  con  ayuda  de  los 
mexicanos,  con  quienes  se  hallan  identificados  por  todas  las  simpatías 
que  pueden  ligar  un  pueblo  con  otro:  considerando  que  no  es  posible 
que  por  sí  mismos  den  el  menor  paso  á  la  preparación  siquiera  de  los 
medios  que  los  salven  de  la  abyección  en  que  se  hallan  y  les  faciliten 
arribar  al  suspirado  rango  de  libres,  por  cuanto  su  actual  despótico  go- 
bierno vela  ansioso  sobre  todos  ellos  para  castigar  hasta  el  sueño  del 
sacudimiento;  meditando  ademas  que  semejante  orfandad  ecsige  im- 
periosamente que  los  cubanos  que  por  fortuna  nos  hallamos  en  esta 
tierra  clásica  de  la  libertad,  y  cuyo  gobierno  y  habitantes  se  alegrarían 
de  conourrir  á  romper  las  cadenas  que  ligan  á  sus  hermanos,  elevando, 
los  á  la  dignidad  á  que  ellos  han  subido,  acordaron  unánimemente  su. 
plir  en  México  lo  que  en  la  isla  de  Cuba  no  podian  lograr,  nombran- 
do una  junta,  que  con  el  nombre  de  promotora  de  la  libertad  cubana^ 
trabaje,  active  y  logre  la  realización  de  aquellas  esperanzas,  cerca  del 
séptimo  gobierno  de  la  federación,  en  quien  todos  descansamos  con  en- 
tera confianza  que  conseguirá  que  el  Águila  de  los  Aztecas  remonte 
su  vuelo  magestuoso  sobre  la  antigua  Cubanacan^  en  cuya  virtud,  y  á 
fin  de  llenar  aquel  intento  del  modo  mas  solemne,  y  que  los  miembros 
de  que  esta  junta  haya  de  componerse  tengan  un  carácter  tan  popular 
como  ser  pueda,  y  su  representación  lleve  todo  el  prestigio  y  solidez 
necesaria,  se  acordó  que  dicha  junta  constase  de  tantos  vocales  cuantos 
son  los  partidos  en  que  se  hallan  divididas  las  dos  provincias  de  la 
Habana  y  Cuba,  figurando  cada  uno  un  diputado,  y  dando  uno  mas  á 
las  capitales  de  esas  mismas  provincias,  de  suerte  que  siendo  las  indica- 
das secciones  políticas  hasta  en  número  de  diez  y  nueve,  han  de  ser 
veinte  y  uno  los  diputados  electos.  Por  consecuencia,  y  penetrados  los 
cubanos  presentes  de  que  los  pasos  y  medidas  que  han  acordado  y  van 
espresados  en  esta  acta,  eran  acordes  con  los  sentimientos  de  sus  ya  zu 
tados  hermanos,  y  que  ellos  han  de  ratificar  después  lo  que  nosotros  va« 
mos  á  practicar  ahora;  nosotros  todos  en  nuestros  nombres  y  en  el  d« 
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ificipioá  plnntear  nuestras  ya  manifesla- 
igida  presidente  &  D.  Juan  Antonio  Un- 
nandez  de  Velazn,  procedieron  á  las  elec- 


ta Providencia,  vamns  á  dni 
das  ÍDienciones,  y  habiendo 
zuela,  y  secretario  á  D.  José  I 
clones,  &c,  "  Siguen  luego  de  esin  inanera: 

"  J,  A.  Uozueta  y  Joan  Dominguez,  por  la  ciudad  de  la  ünbana^ 
general  Manuel  Gual  y  Antonio  Mozo  de  la  Torre,  por  la  ciudad  de 
Cuba;  José  Teurbe  Tolón,  por  Matanzas;  Antonio  José  Valdés,  por 
Puerio-Príncipe;  Roque  Jacinto  do  Lara,  por  Saoti-Spiritus;  Antonio 
Abad  Iznaga,  por  Triniílaii;  Tomas  Ganzilez,  por  Villa-Clara;  Nicolás 
TellfiZ,  por  Holguin;  José  Dario  Rouset,  por  San  Antonio;  Juan  Pérez 
Costilla,  por  Saniiaiio;  Antonio  Ferrern,  por  Bejucal;  Antonio  María 
Valdés,  por  Juannjay;  Pedro  Lemtis,  por  Bdyanio;  Juan  Amador,  por 
Gunnabacoa;  Manuel  Fernandez  Madruga,  por  Guiñes;  José  María 
Pérez,  por  Jaruco;  Juan  de  Zequeira,  por  B.iracoo;  José  Agustín  Pe- 
rolla,  por  Filipinas;  Pedro  de  Rojas,  por  San  Juan  de  los  Remedios.  " 
De  esta  manera  se  organizaron  y  dieron  'principio  á  sus  sesiones  estos 
patriotas  prófugos  del  suelo  en  que  nacieron,  Mut:iiOS  generales  me- 
xicanos, muchos  diputados  y  senadores  fueron  invitados  y  lomaron  par- 
le activa  en  el  proyecto.  El  presidenm  D.  Guadalupe  Victoria  lu  apo- 
yaba, y  queria  que  las  cámaras  le  autorizasen  para  eoviar  una  cspedi- 
cion  á  la  Habana  para  procurar  á  los  hijos  de  la  isla  el  apoyo  que  de. 
seaban  para  ponerse  en  raovimienlo.  En  el  estado  de  Yucatán  el  ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  había  empteadido  hacer  una 
espedicion  por  su  cuenta,  riesgo  y  responsabilidad,  hasta  el  punto  de 
llegar  á  embarcar  quioieolos  hombres,  que  según  ae  dijo  entonces,  de- 
bían ocupar  ei  Morro  y  la  Caballa,  en  donde  serian  recibidos  sin  resis- 
tflncin.  Quieti  era  esta  una  estraiugetna  para  apoderarse  de  aquellas 
tropas,  ó  tal  vez  Sanin-Anna  no  quiso  ni  correr  estos  riesgos,  ni  locur- 
rir  en  la  grave  responsabilidad  á  que  lo  espDOÍa  un  paso  para  el  que 
no  estaba  Buiorizado.  La  cosa  do  pas6  de  aquí,  En  México  los  aso- 
ma espoaicion  al  congreso,  pidiendo  tropas  y  dinero  pn- 
Ei  presidente  informó  favorablemente  sobre  el  asunto, 
independencia  de  aquella  isla  del  gobierno 
I  enemigo  natural  de  la  República  Mexicana 
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pendencia,  la  tranquilidad  de  aquellos  estados.  Esta  era  la  razón  pri- 
mera y  fundamental  para  estimular  la  empresa.  Muy  cómodo  era  ade- 
mas á  la  república  descargarse  do  unas  tropas  que  gravitan  sobre  ella, 
consumen  su  erario  y  amenazan  las  instituciones. 

Las  bases  presentadas  en  el  senado,  en  donde  la  cuestión  fué  ven. 
tilada  por  primera  vez,  estaban  concebidas  en  los  términos  siguien- 
tes: "El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  se  obliga  á  pro- 
teger la  independencia  en  la  isla  de  Cuba  sobre  las  siguientes  ba- 
ses:  1.*  La  nación  cubana  es  independiente  de  la  española  y  de  cual- 
quiera otra.  2.*  Adoptará  un  gobierno  republicano.  3.^  La  isla  de 
Cuba  satisfará  la  deuda  que  contrajere  con  los  Estados-Unidos  Me- 
xicanos, causada  por  los  aucsilios  prestados  en  la  causa  de  su  inde- 
pendencia. 4.*  El  gobierno  independiente  de  la  isla,  asignará  á  los 
militares  espedicionarios  de  la  República  Mexicana,  premios  corres- 
pondientes á  sus  servicios  dentro  del  primer  año  después  de  instalado 
el  congreso,  haciéndose  efectivos  en  los  plazos  en  que  ambos  gobiernos 
se  convinieren.  5.*  La  isla  de  Cuba  no  concederá  mayores  ventajas 
en  sus  tratados  comerciales  á  otra  nación,  que  las  concedidas  á  las  re- 
públicas protectoras.  7.*  El  ejército  destinado  á  la  espedicion  se  deno- 
minará:  Protector  de  la  libertad  cubana.  8.*  Su  primer  deber  será 
proteger  las  personas  y  propiedades  de  los  habitantes,  sea  la  que  fuere 
su  clase,  condición  ú  origen.  9.*  Las  tropas  que  formarán  este  ejérci- 
to serán  libres  pnra  quedar  en  el  servicio  de  la  nación  cubana,  6  regre- 
sar á  su  patria.  10.  Para  la  asignación  de  premios  se  considerarán  tres 
épocas:  1.  Los  que  se  reunieren  dentro  del  primer  mes  al  ejército  pro- 
tector. IL  Los  que  lo  verificasen  los  quince  días  posteriores  á  este  pri- 
mer mes.  IIL  Los  que  lo  hiciesen  en  los  quince  días  siguientes.  11. 
Los  empleados  civiles  y  eclesiásticos  serán  conservados  en  sus  destinos, 
á  no  ser  que  hagan  esfuerzos  para  mantener  el  yugo  colonial.  12.  El 
general  en  gefe  será  investido  de  todas  las  faculudes  necesarias  para  dic- 
tar las  órdenes,  providencias  y  decretos  que  ecsijan  las  circunstaocias 
hasta  lograr  la  independencia.  13.  Luego  que  se  poeda  reunir  ao  con^ 
greso  de  representantes  de  la  isla,  le  entregará  el  mando  y  dirección 
de  los  negocios.  14.  Los  gobiernos  do  México  y  do  Gubanacan  arre- 
glarán el  modo  y  tiempo  de  evacoar  el  territorio  de  h  iala  laa  tropia 
aacsiliares.     México,  8  de  octubre  de  1886.''    >  ;    i     ■ .-:» 

Estas  son  las  proposicionee  qaeaeMjeltn«l>á:k^t4*líbei^eitlln«l0l4N^ 
nado,  y  fueron  materia  de  lergaeyMkll      p 


a  antoncM alguDos  leaiosde  loa  préstamos  hechos  en  Lón- 
diei,y  DUD  no  se  snbia  tgue  la  casa  de  Bu  relay,  Uciring,  Richardson  y 
compaflía  había  suspendido  sus  pagoa  eo  el  mes  de  agosto  aiiierior. 
Había  en  eila  casa  medio  millón  de  libras  esterlinas;  en  el  puerto  de  Ve- 
raoru'z  los  buques  que  habían  sido  comprados  en  los  Eatudos-Unidos  y 
en  Londres;  mucho  eniusiasriia  en  las  tropos,  cepccialmenle  en  U$  de 
Yucatán;  disposición  eo  los  habilatiLes  de  k  isla  de  Cuba;  y  auD  se  ase- 
guruba  que  uno  de  los  regímitnlos  (el  de  Turiagona)  se  prcatarin  gus- 


jntra  sí  u 


ana  parte  nur 
cpntada  entre 
do,  se  npodert 
ion  frustrarse 
TÍesgudn.  Li 
que  habiao  hi 


m  |>uarnicion  bien  disciplí 
.pilan  general  de  la  isla,  It 
iero  de  buques  á  la  nuet 
umeroia  de  In  poblaeior 
re  lus  Iransaciones 


lirada, 

i,  la  escuadrilla  de  la  Habana 
uestra,  y  sobre  lodo,  ci  temor  d 
;ion,  cuya  suerte  In  condena  á  n 
cisiiudes  sociales,  soliendo  de  sa 


ivoy 


de  la  revolución;  ved  aquí  los  inconvenientes  que  hicíe- 
8  proyectos  ya  muy  adelantados  de  aquella  empresa  ar- 
acion  mexicana  necesitaba  dcdirarie  á  curar  las  heridas 
ID  canlot  aüos  de  revolacion  ni  cuerpo  social,  y  temía 
lanzarse  en  la  carrera  de  conquistas,  y  empeHdrse  en  ooeTos  compromi- 
aoa  antea  de  establecer  su  crédito,  formar  sti  hncienda,  mejorar  gus  ca- 
minos y  consolidar  sus  instituciones.  La  pérdida  de  sus  buques  y  tropas 
hubiera  quizá  animado  ú  una  eapedicíon  sobre  las  costas  de  la  repúbli- 
ca, la  que  con  el  desaliento  causado  por  una  derrota,  hubiera  tal  vex  podi- 
do volverá  ocupar  el  castillo  ó  alguna  plaza  de  aquellas  coatas.  El  pro- 


ingunos  resultados,  y  li 
Habia  también  un  obstáculo  di 
so,  aunque  nunca  llegó 
£1  gabinete  de  Washingti 
blic 

basiante  EÍgnifii:atiraS.      Esl 
ca  conocen  aquellos  SD^accs 
jeto  de  grandes  contiendas,  a 
tiluyee«  por  tí  misma  en  nación 
■u  posición  geográfica,  sus  adi 
fitcilidud  de  trasportarlas,  todo  h. 


se  disolvió  li  loa  tres  meses. 

,leZB,  q;iizá  el  mas  podero- 
ifesiarsG  de  una  manera  bástame  clara. 
lataba  conforme  con  que  las  nuev.it  repú- 

Hubo  acerca  de  esta  materia  comiiíonea 
Illa,  cuya  importancia  comercial  y  poltti- 
publicanos  y  los  ingleses,  debe  aer  el  ob- 
laliendo  del  estado  de  colonia  no  se  cous- 
independiente.  Su  riqueza  territorial 
iiablea  puertos,  sus  producciones  y  la 
:ede  esta  tierra  dichosa  el  objeto  de  un 
intern  universa!.  Es  muy  dudoso  que  si  la  iníluencin  de  la  Gian  Bre. 
ulta  no  BttBvieM  apoyada  por  una  fueíaa  maríiiuiB  tan  respetable,  y  au 
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resolución  en  mantener  aquella  isla  independiente  de  cualquiera  nación 
del  nuevo  continente  no  fuese  tan  esplícita  y  terminante;  es  muy  dudoso, 
repito,  que  no  hubiese  corrido  ya  la  misma  suerte  que  las  Floridas  6  la 
Luisiatía.  Suerte  feliz,  si  te  considera,  como  debe  ser,  la  que  toca  á  lo3 
habitantes  que  entran  en  los  goces  de  la  roas  amplia  libertad  social,  7 
reciben  del  nuevo  gobierno  el  derecho  de  gobernarse  por  sí  mismos. 
¿Q,ué  son  en  efecto  la  Luisiana  y  las  Floridas  después  de  haber  salido 
del  yugo  colonial,  sino  países  libres  y  felices,  que  hacen  progresos  rápi- 
dos hacia  la  prosperidad,  y  en  donde  la  abundancia  se  ha  sustituido  á 
la  pobreza  de  sus  antiguos  habitantes?  Semejantes  conquistas  deben  ser 
el  objeto  de  los  votos  del  filósofo  y  de  los  amigos  de  la  humanidad. 

Hemos  recorrido  el  espacio  de  diez  y  ocho  afios,  y  visto  suceder  rá-* 
pidamente  los  acontecimientos  mas  importantes  que  pueden  trastornar 
una  sociedad,  cambiando  la  fisonomía  moral  y  el  aspecto  político  de  un 
pueblo;  tomando  sucesivamente  los  nombres  de  Nueva-Espafía,  irope- 
rio  del  Anáhuac  y  Estados-Unidos  Mexicanos.     Desde  el  gobierno  vi- 
reinal  hasta  la  república  democrática,  desde  la  forma  seroi-monárquica 
hasta  el  sistema  sublime  de  una  federación  popular,  en  la  que  son  lla- 
mados al  ejercicio  de  derechos  políticos  todas  las  clases  de  ciudadanos 
con  igualdad,  el  espacio  es  inmenso  é  inconcebible  el  tránsito.  Ecsisten, 
sin  embargo,  en  esa  vasta  región  gobiernos  organizados  por  constitucio- 
nes'dadas,  y  \ñ6 fórmulas,  IñsfraseSj  \hb  palabras^  los  nombf'es^  los  iUtélos^ 
en  suma,  todas  las  apariencias  constitucionales  de  la  república  de  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte;  aunque  falta  mucho  para  que  las  cosas,  la  esen- 
cia del  sistema,  la  realidad  corresponda  á  los  principios  que  se  profesan. 
Cuando  el  cura  Hidalgo  proclamó  en  setiembre  de  1810  una  revolw 
cion,  el   pueblo  mexicano  ignoraba  enteramente  el  objeto  y  tendencias 
de  este  movimiento  tumultuario.     Viva  la  América  y  la  Virgen  de 
Guadalupe,  fué  el  grito  dado  en  el  pueblo  de  Dolores,  y  diez  mil  indios 
mal  armados  y  medio  desnudos,  agrupados  al  rededor  de  sus  corifeos, 
obraban  por  un  sentimiento  desconocido  y  corrian  á  destruir  á  sus  opre- 
sores.    Compárese  este  ciego  movimiento  á  los  primeros  esfuerzos  de 
los  habitantes  de  Boston,  cuando  la  guerra  de  independencia;  el  ataque 
*^de  Guanajuato  con  la  batalla  de  Lexinton,  primeros  en  ambos  paiscsen 
que  la  sangre  americana  selló  para  siempre  la  separación  de  las  metro-* 
polis  y  sus  colonias:  obsérvese  el  curso  de  ambas  revoluciones:  á  Was- 
hington, Franklin,  Mongomery,  por  una  parte;  á  Hidalgo,  Morolos  j 
Matamoros  por  la  otra;  á  los  primeros  proclamando  la  independeficia.p 


rA-ZflPAflA.  301 

la  UbíTiad;  á  los  tegundos  la  religión  y  lot  dereehoi  de  Fernando  Til; 
entrando  aquellos  en  slianziis  con  las  primerea  potencias  de  Europa; 
abandonados  éstos  á  sí  miamos:  reuniéndose  todos  los  ciudadanos  ame- 
ricanos al  pabellón  nacional  para  combatir  á  loa  ingleseí;  divididos  loa 
mexicanos  entre  los  realistas  y  los  insurgentes,  y  aubdivididos  estos  mis- 
mos en  innumerables  racciones.  Recuérdese  lo  que  eran  los  norte- 
americanos antes  de  su  independencia,  eti  estado  do  clíillzacion,  ia  for- 
ma de  sus  instiiuciones,  la  esiension  de  su  comercio,  la  homogeneidad 
de  castas,  igualdad  de  clases,  de  fortunas  y  aun  de  capacidad  moral;  y 
lo  que  eran  loa  mexicaooa  esc laí izados,  auperaiiciosos,  divididos  en  di- 
ferentes castas,  desiguales  en  consideraciones  Eociales,  mucho  mas  desi- 
gualea  en  propiedades,  riquezas  y  empleos.  Por  úiiirao,  véase  á  los  pri- 
meros apelando  al  juicio  de  todas  las  naciones  civilizadas,  y  proclaman- 
do delante  del  género  humano  los  principios  mas  amplios  de  indepen- 
dencia nacional,  y  libertad  civil  y  religiosa,  en  esa  acta  memorable  de  4 
de  julio  de  1776;  monumento  el  mas  glorioso  erigido  al  culto  de  la  filó- 
loga y  de  la  felicidad  de  los  hombres:  y  por  la  otra  parte  ese  plan  da 
Iguala,  si  bien  el  mas  oportuno  en  las  circunstancias  y  á  propósito  para 
el  fin;  una  transacion  con  las  preocupaciones,  educación,  hábitos  y  esta- 
do de  superstición  del  pais:  un  tratado,  digámoslo  así,  entre  la  civiliza- 
ción y  la  ignorancia;  un  convenio  entre  la  libertad  y  el  despotismo,  en- 
tre la  igualdad  y  el  privilegio.  Sobra  e^lns  bases  se  consumó  la  inde. 
pendencia  mexicana;  y  desde  su  perfecta  consagración  no  ha  dejado 
aquel  pueblo  de  continuar  su  movimiento.  Puesto  en  marcha,  digá- 
moaloasí,  desde  1808,  ha  ido  dirigiendo  sus  pasos  aun  término  cuya 
distancia   era  grande,  y  estaba  sembrada  de  obaiáculos,  ni  parecer  insu- 


pe  rabies.     Todo 
al  principio,  sob 
ligiosa,  de  la  qui 
autoridades,  y  ui 

el  sistema  colonial  estaba  fundado,   como   he  dicho 
re  el  terror  y  la  ignoraneia,  ligado  con  la  creencia  re- 
a  era  mácsima  fundamental  la  obediencia  pasiva  á  las 
na  especie  de  culto  al  monarca:  era  por  consiguiente 

muy  difícil  construir  de  sus  escombros 
lo  choque  con  los  nuevos  elementos  qu' 

falta  de  consistencia  en  la  organizacior 
merced  de  las  facciones  que  se  suceden 

un  edificio,  sin  escitar  un  violen. 
B  entraban  en  esta  composición, 
uevas  ropübiicBB  de  América  de 
i  de  sus  gobiernos,  entregados  á 
como  las  olas  del  Océano.  Pero 

(qué  nación  (ai  ae  escepttian  únicamenie  los  Estados-Unidos  del  Norte) 
no  ha  estado  sujeta  al  emprender  grandes  reformas  á  esas  vicisitudes  y 
convulsionesl     La  Francia  con  toda  su  ilustración,  monarquía  absolu- 
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ta  eD  1788,  monarquía  coDStitucioaal  en  1793,  república  en  1793,  anar- 
quía en  1794  y  95,  república  consular  hasta  1804,  imperio  militar  hasta 
1814,  restauración  interrumpida  en  1815,  restablecida  hasta  1830:  |cuáQ 
tas  escenas  no  ha  visto  representar  sobre  su  teatro  político!  Veniam 
demv4y  petamusque  vicissim. 

En  el  tiempo  que  abraza  este  volumen,  México  ha  visto  arrestar  al 
virey  Iturrigaray,  principio  do  los  grandes  movimientor,  ha  visto  al  cu- 
ra  Hidalgo  levantar  el  estandarte  de  la  revolución,  y  nueve  afios  de  san- 
grientos combates,  de  escenas  do  horror,  de  una  guerra  fratricida,  sin 
otro  fruto  por  entonces  que  abrir  y  dejar  pendiente  la  gran  cuestión 
de  la  independencia,  y  cambiar  el  corso  de  la  vida  civil  de  lot  mexica* 
nos;  crear  un  partido  nacional  y  reunir  á  un  centro  común  las  opinio- 
nes y  los  intereses  sobre  un  punto  esencial.  Ha  visto  aparecer  á  Itur- 
bide  representando  un  papel  brillante,  abrazando  una  noble  causa;  con- 
siguiendo su  triunfo,  quererlo  convertir  en  su  provecho,  haciéndose  em- 
perador. Ha  visto  caer  á  este  caudillo,  salir  espatriado,  y  últimamente, 
ejecutado  en  un  lugar  retirado  y  poco  conocido.  Ha  visto  romper  é 
invalidar  los  planes  que  llamaban  una  dinastía  entrangera,  y  elevar  so- 
bre sus  ruinas  la  república  federal.  Ha  visto  por  ultimo  al  pueblo  me- 
xicano en  continuas  agitaciones,  teniendo  un  periodo  muy  corto  de  tran- 
quilidad y  reposo,  concibiendo  grandes  esperanzas  y  viendo  un  porvenir 
fecundo  en  prosperidad  y  abundancia.    La  nación  mexicana  tiene  ya  na 

• 

nombre,  una  ecsistencia,  una  historia.  Para  que  los  lectores  no  carez- 
can en  esie  Ensayo  histórico  de  los  documentos  mas  interesantes  que 
dan  á  conocer  el  carácter  de  la  revolución  en  los  primeros  afios,  se  in- 
sertarán á  continuación,  el  acta  solemne  de  la  declaración  de  la  indt' 
pendencia^  dada  en  Chilpancingo  en  6  de  noviembre  de  1813:  el  ota- 
nifiesto  del  llamado  congreso  de  Chilpancingo^  de  la  misma  fecha:  ama 
especie  de  protesta  del  general  D.  Ignacio  López  Rayon^  acerca  de  es- 
ta declaración;  y  una  proclama  de  este  mismo  gefe  dada  en  19  de  agos- 
to de  1814,  con  motivo  del  decreto  de  Fernando  VH  dado  en  4  de  mayo 
de  aquel  año,  cuando  abolió  la  constitución  de  1812.  Estos  documen- 
tos son  sumamente  interesantes,  porque  dan  á  conocer  las  personas  que 
entonces  dirigian  la  revolución,  y  el  grado  de  ilustración  en  que  se  ha- 
llaban. Si  se  consideran  las  circunstancias  que  las  rodeaban  y  el  .esta- 
do del  pais  en  aquella  época,  no  podrá  negarse  que  estas  actas  dan  un 
testimonio  de  patriotismo,  de  valor  y  de  ilustración  que  debe  hacer 
eterna  la  memoria  de  estos  individuos. 


*^sa>  "  o '  I  ■[>  u  <» 


DE  urEvA-EapAfiA. 


^@^sS)^s^SSk<^^^ 


QUE  SE   HACE  MENCIÓN  EN   LA  CONCLUSIÓN 


QAPOTiigQ.©   iaN7a¡íaa©i!ii, 


Aela  ¡olemne  de  la  dectaraeion  de  la  independen 
SepUntrional. 


El  congreso  de  Anáhuac,  legitimameoto  instalado  en  la  ciudad  de 
Chilpancíogo  de  la  Atnéiica  Seplentriooal,  por  las  provÍDcías  de  ella, 
declara  aolemaemenie,  á  presencia  dd  SeRor  Dios,  áfbilro  moderador 
de  los  imperios  y  aulor  de  la  sociedad,  que  loa  da  y  loa  quila  aegun  los 
dosignioa  ioeacrulables  de  au  Providencia,  que  por  las  presentes  cir- 
cuastaacias  de  la  Europa,  ha  recobrada  el  ejercicio  de  su  soberanía  u- 
surpado:  que  en  lal  concepto  queda  roía  para  sienipre  jamas  y  disueíta 
la  dependencia  del  (rooo  espaflol:  que  ea  arbitra  para  establecer  las  le- 
yes que  te  convengan*  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad  interior:  para 
hacer  la  guerra  y  paz,  y  establecer  aliaoiaa  con  los  monarcas  y  repú- 
blicas del  antiguo  coniinenle,  no  menos  que  para  celebrar  concordatos 
con  el  sumo  pontífice  romano  para  el  régimen  de  la  Iglesia  católica, 
apostólica,  romano,  y  mondar  embajadores  y  cónsules,  que  no  profesa 
ni  reconoce  otra  religión  mas  que  la  católica,  ni  permitirá  ni  tolerará  el 
aso  p&blico  ni  aecreto  de  olu  ilguiii:  qne  protegerá  coa  todo  su  poder, 
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y  velará  sobre  la  pureza  de  la  fé,  y  de  sus  demás  dogmas  y  conserTacion 
de  los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de  alta  traición  á  todo  el  que 
se  oponga  directa  ó  indirectamente  á  su  independencia,  ya  protegiendo 
á  los  europeos  opresores,  de  obra,  palabra,  ó  por  escrito,  ya  negándose 
á  contribuir  con  los  gastos,  subsidios  y  pensiones,  para  continuar  la 
guerra  hasta  que  su  independencia  sea  conocida  por  las  naciones  estran- 
geras;  reservándose  al  congreso  presentar  á  ellas  por  medio  de  una  no- 
ta ministerial,  que  circulará  por  Lodot'loa  gabkíetes  el  manifiesto  de  sus 
quejas  y  justicia  de  esta  resolución,  roconocida  ya  por  la  Europa  misma. 
— Lie.  Andrés  Quintana^  vice-presidente. — Lie.  Ignacio  Rayón  -^LiOé 
José  Manuel  de  Herrera. — Lie.  Carlos  María  Buslamante. — Dr,  José 
Sísto  Verduzco. — José  María  Liceaga. — Lie.  Cornelio  Ortiz  de  Zá^ 
rate^  secretario. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpancingo,  á  6  diasd^l  mes  de 
noviembre  de  1813. 


NüM.  11. 


Manifiesto  del  congreso  de  Chilpancingo  al  declarar  la  independenciaé 

Conciudadanos:  hasta  el  afio  do  1810  una  estrafia  dominación  tenia 
hollados  nuestros  derechos,  y  los  males  del  poder  arbitrario,  ejercido 
con  furor  por  los  mas  crueles  conquistadores,  ni  aun  nos  permitian  in. 
dagar  si  esa  libertad,  cuya  articulación  pasaba  por  delito  en  nuestros  la- 
bios, significaba  la  ecsistencia  de  algún  bien,  6  era  solo  un  prestigio  pra« 
pió  para  encantar  la  frivolidad  de  los  pueblos.  Sepultados  en  la  estu- 
pidez y  anonadamiento  de  la  servidumbre,  todas  las  nociones  del  pacto 
social  nos  eran  estraflas  y  desconocidas,  todos  los  sentimientos  de  felí-^ 
cidad  estaban  alejados  de  nuestros  corazones,  y  la  costumbre  de  obede- 
cer,  heredada  de  nuestros  mayores,  se  habia  erigido  en  la  ley  única, 
que  nadie  se  atreviaá  quebrantar.  La  corte  de  nuestros  reyes,  mas  sagra^ 
da  mientras  mas  distante  se  hallaba  de  nosotros,  se  nos  figuraba  la  man- 
sión de  la  infalibilidad,  desde  donde  el  oráculo  se  dejaba  oir  de  cuando 
en  cuando,  solo  para  aterrarnos  con  el  magestuoso  estruendo  de  su  voz. 
Adorábamos,  como  los  atenienses,  un  Dios  no  conocido^  y  así  no  sospe- 
chábamos que  hubiese  otros  principios  de  gobierno,  que  el  fanatismo 
político  que  cegaba  nuestra  razoñ,  Habia  el  trascurso  de  los  tiempoi 
arraigado  de  tal  modo  el  hábito  de  tiranizarnos,  que  los  tireyes,  lai 


audiencias,  loi  capitanea  generales,  y  los  demás  ministroB  subalternos 
del  monarca,  disponían  de  las  vidas  y  haberes  de  los  ciudadanos,  sin 
trHg;)asar  las  leyes  consignadas  en  varios  códigos,  donde  se  encuenitaa 
para  lodo.  La  lagíslaclon  de  Indias,  mediana  en  parte,  pero  pésima  en  < 
eii  lodo,  se  habla  concertido  en  norma  y  rutina  del  despotismo;  porque 
la  misma  complicación  de  sus  disposiciones  y  la  impunidad  de  su  infrac- 
ción, asegurabnn  á  los  magistrados  la  protección  de  sus  escesos  en  el 
uso  de  su  autoridad;  y  siempre  que  diridian  con  los  privados  el  fruto  de 
sus  depredaciones  y  rapiñas,  la  capa  de  !a  ley  cubría  todos  los  crímenes; 
y  las  quejas  de  loa  oprimidos,  ó  no  eran  escuchadas,  ó  se  acallaban 
prestamente  con  las  aprobaciones  que  sallan  del  trono  para  honrar  la 
inicua  prevaricación  de  los  jueces.  ¿A  cu&i  de  éstos  vimos  depuesto  por 
las  vejaciones  y  demasías  con  que  hacian  gemir  á  los  pueblos!  Deudo- 
res de  su  dignidad  á  la  intriga,  al  favor  y  á  las  mas  viles  artes,  nadie 

bisa  servido  para  elevarse  á  sus  puestos,  les  servían  también,  lanío  para 
manlenerae  en  ellos,  como  para  solicitar  la  perdición  de  los  que  repre- 
sentaban sus  maldades. 

¡Dura  suerte  á  k  verdad!  ¿Pero  habrá  quien  no  confíese  que  la  hemoa 
padecido!  ¿Dónde  está  el  habiíanie  de  América  que  pudo  decir;  Yo  me 
he  ecsimido  de  la  ley  general  que  condenaba  á  mis  conciudadanos  á  loe 
rigores  de  la  tiranía!  íQ.^é  ángulo  de  nuestro  suelo  no  ha  resentido 
los  efectos  de  su  mortífero  inllujo!  ¿Dónde  las  mas  injustas  esciusivas 
no  nos  han  privado  de  los  empleos  en  nuestra  patria,  y  de  la  n 
tervencion  en  los  asunios  públicos?  ¿Dónde  las  leyes  rurales  no  han 
esterilizado  nuestros  campos!  ¿Donde  el  monopolio  de  la  metrópoli  no 
ba  cerrado  nuestros  puertos  á  las  introducciones  siempre  mas  ventajosas 
de  los  estrangeros!  ¿Dónde  los  reglamentos  y  privilegios  no  han  des- 
lerrado  laa  arles,  y  béchonos  ignorar  hasta  sus  mas  sencillos  rudimen- 
toül  ¿Dónde  la  arbitraria  y  opresiva  imposición  de  c 
ha  cegado  las  fuentes  de  la  riqueza  pública!  Colonos  nacidos  para  con- 
tentar la  codicia  nunca  satisfecha  de  los  espaHoles,  se  nos  reputó  desde 
que  estosorgulloBos  señores,  acaudillados  por  Corles,  juraron  en  Zem- 
poala  morir  ó  arruinar  e!  imperio  de  Moctezoma, 

Aun  duraria  la  triste  situación  bajo  que  gimió  la  patria  desde  aquella 
época  funesta,  si  el  trastorno  del  trono  y  la  cstincion  d' 
ñame  no  hubiese  dado  otro  carácter  á  nuestras  relaciones  con  la  Penín' 
aula,  cuya  repentina  insurreccíun  hiao  esperar  á  la  América,  que  uria 
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considerada  por  los  nuevos  gobiernos  como  nación  libre,  é  igual  á  la 
metrópoli  en  derechos,'  así  como  lo  era  en  fidelidad  y  amor  ai  soberano. 
£1  mundo  es  testigo  de  nuestro  heroico  entusiasmo  por  la  causa  de  Es. 
paña,  y  de  los  sacrificios  generosos  con  que  contribuimos  á  su  defensa. 
Mientras  nos  prometimos  participar  de  las  mejoras  y  reformas  que  iba 
introduciendo  en  la  metrópoli  el  nuevo  sistema  de  administración  adop- 
tado en  los  primeros  periodos  do  ia  revolución,  no  estendimos  á  mas 
nuestras  pretensiones;  aguardábamos  con  impaciencia  el  momento  feliz, 
tantas  veces  anunciado,  en  que  debian  quedar  para  siempre  despedaza- 
das las  infames  ligaduras  de  la  esclavitud  de  tres  siglos. 

Tai  era  el  lenguaje  de  los  nuevos  gobiernos;  tales  las  esperanzas 
que  ofrecían  en  sus  capciosos  manifiestos  y  alucinadoras  proclamas.  El 
nombre  de  Fernando  Vil,  bajo  el  cual  se  establecieron  las  juntasen  Es- 
pafia,  sirvió  para  prohibirnos  la  imitación  de  su  ejemplo,  y  privarnos 
de  las  ventajas  que  debia  producir  la  reforma  de  nuestras  instituciones 
interiores.  El  arresto  de  un  virey,  las  desgracias  que  se  siguieron  de  es. 
te  atentado,  y  los  honores  con  que  la  junta  central  premió  á  sus  princi- 
pales autores,  no  tuvieron  otro  origen  que  el  empeño  descubierto  de 
continuar  en  América  el  régimen  despótico,  y  el  antiguo  orden  de 
cosas  introducido  en  tiempo  de  los  reyes.  ¿Clué  eran  en  comparación 
de  estos  agravios  las  ilusorias  promesas  de  igualdad  con  que  se  nos  pre- 
paraba  á  los  donativos,  y  que  precedian  siempre  á  las  enormes  esaccio- 
nes decretadas  por  los  nuevos  soberanos? 

Desde  la  creación  de  la  primera  regencia  se  nos  reconoció  elevados 
á  la  dignidad  de  hombres  libres,  y  fuimos  llamados  á  la  formación  de 
las  cortes  convocadas  en  Cádiz  para  tratar  de  la  felicidad  de  dos  mun* 
dos;  pero  este  paso  de  que  tanto  debia  prometerse  la  oprimida  América, 
se  dirigió  á  sancionar  su  esclavitud,  y  decretar  solemnemente  su  inferio- 
ridad respecto  de  la  metrópoli.  Ni  el  estado  decadente  en  que  la  pusa 
)a  ocupación  de  Sevilla  y  la  paz  de  Austria,  que  convertida  por  Bona- 
parte  en  una  alianza  de  familia,  hizo  retroceder  á  los  ejércitos  franceses 
á  estender  y  fortificar  sus  conquistas  hasta  los  puntos  litorales  del  Me- 
dio*dia;  m  la  necesidad  de  nuestros  socorros,  á  que  esta  situación  suje^ 
taba  la  Península;  ni  finalmente,  los  progresos  de  la  opinión  que  empe- 
zaba á  generalizar  entre  nosotros  el  deseo  de  cierta  especie  de  indepen- 
dencia, que  nos  pusiese  á  cubierto  de  los  estragos  del  despotismo;  nada 
fué  bastante  á  concedernos  en  las  cortes  el  lugar  que  debíamos  ocupar, 
7  á  que  nos  impedían  aspirar  el  corto  número  de  nuestros  representan- 
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les,  loa  vicios  de  su  elecc 
(anlB  integridad  y  energi 
racQS,  antea  que  ninguna 
ticias;  reconoció  sus  den 
junta,  dechado  de  moden 


lulidadea  da  que  con 
se  lamentaron  los  Incas  y  los  Mejiaa.  Ca- 
ira proviacia,  nlzú  el  grito  contra  estas  injus- 
:ho3,  y  se  armó  para  defenderlo».  Creó  una 
ion  y  sabiduría,  y  cuando  la  insurrección,  co- 
mo plnnta  nueva  en  terreno  fértil,  empezaba  á  producir  frutoB  de  liber- 
tad y  de  vida  en  aquella  parte  de  América,  un  rincón  pequeño  de  lo  in- 
terior de  nuestras  provincias  se  conmovió  á  lii  voz  da  eu  párroco,  y 
nuestro  inmenso  coniinente  se  preparó  á  imitar  el  ejemplo  de  Vene- 
zuela. 

¡Qué  variedad  y  vicisitud  de  sucesos  han  agitado  desde  enlonces  nues- 
tro pacfSco  suelo!  Arrancados  de  raíz  los  fundamEntos  de  la  sociedad;  di- 
sueltos los  vínculos  de  !a  antigua  servidumbre;  irritada  por  nuestra  reso- 
lución la  rabia  de  los  tiíanoj;  ínciectosaun  de  la  gravedad  do  la  empresa 
que  babiamos  echado  sobre  nuestros  hombros;  todo  se  presentaba  á  la  ima- 
ginación como  borroroEo,  y  á  nuestra  inespcriencia  como  imposible.  Ca- 
minábamos sin  embargo  por  entre  loa  infüriuniosque  nos  afligían,  y  ven- 
cidos en  todos  los  encuentros,  aprendíamos  &  nuestra  costa  á  ser  vencedo. 
res  algún  dia.  Nada  pudo  contener  el  ímpetu  de  los  pueblos  al  principio. 
Los  mas  atroces  castigos,  la  vigilancia  incansable  del  gobierno,  sus  pes- 
quisas y  cautelosas  inquisiciones,  encendían  mas  la  justa  indignación  de 
los  oprimidos,  á  quienes  se  proscribia  como  rebeldes,  porque  no  que- 
rion  ser  esclavos.  ¿Cuál  es,  decíamos,  la  sumisión  que  se  nos  ecsige! 
Si  reconocimiento  el  rey,  nuestra  fideliddd  se  lo  asegura;  si  nucsilio  á 
h  metrópoli,  nuestra  seguridad  se  lo  flanquea;  ai  obediencia  á sus  leyes, 
nuestro  amor  al  orden  y  un  hábito  inveterado  nos  obligarán  á  su  ob- 
servancia, si  contribuimos  á  su  sanción  y  se  nos  deja  ejecutarlas. 

Tales  eran  nuestras  disposiciones  y  verdaderos  sentimientos.  Pero 
cuando  tropas  de  bandidos  desembarcaron  para  oponerse  á  lan  justos 
designios:  cuando  á  las  órdenes  del  rirey  marchaban  por  lodos  los  luga- 
res, precedidas  del  tenor  y  autorizadas  para  1^  matanza  de  los  aracnca- 
nos:  cuando  pot  esta'conducta  nos  vimos  reducidos  entre  la  muerte  ó  la 
libertad,  abrazamos  este  último  partido,  Iristemeuie  convencidos  de  que 
no  hay  ni  puede  haber  paz  con  los  titanos. 

Bien  vimos  la  enormidad  de  ¡dificultades  que  teníamos  que  vencer, 
y  la  densidad  de  las  preocupaciones  que  era  menester  disipar.  ¿Es  pot 
ventura  obra  del  montcnto  la  independencia  de  las  naciones?  ¿Se  pasa  tan 
fácitmente  de  un  estado  colonial  al  rango  loboranoí    Pero  esto  «tito 
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peligroso  muchas  veces,  era  el  único  que  podía  salvarnos.  Nos  aven* 
turamos,  pues,  y  ya  que  las  desgracias  nos  aleccionaron  en  su  escuela, 
cuando  los  errores  en  que  hemos  incurrido  nos  sirven  de  avisos,  de  cir- 
cunspección y  guias  del  acierto,  nos  atrevemos  á  anunciar  que  la  obra  de 
nuestra  regeneración  saldrá  perfecta  de  nuestras  manos  para  esterminaf 
la  tiranía.  Así  lo  hace  esperar  la  insUilacion  del  supremo  congreso,  á  que 
han  concurrido  dos  provincias  libres,  y  las  voluntades  de  todos  los  ciu- 
dadanos  en  la  forma  que  se  ha  encontrado  mas  análoga  á  las  circuns-. 
tancias.  Ocho  representantes  componen  esta  corporación,  cuyo  núme- 
ro irá  aumentando  la  reconquista  que  con  tanto  vigor  ha  emprendido  el 
héroe  que  nos  procura  con  sus  victorias  la  quieta  posesión  de  nuestros 
derechos.  La  organización  del  ramo  ejecutivo  será  el  primer  objeto 
que  llame  la  atención  del  congreso,  y  la  liberalidad  de  sus  principios, 
la  integridad  de  sus  procedimientos  y  el  vehemente  deseo  por  la  felici- 
dad de  los  pueblos;  desterrarán  los  abusos  en  que  han  esUido  sepuluido9, 
pondrán  jueces  buenos  que  les  administren  con  desinterés  la  justicia, 
abolirán  las  opresivas  contribuciones  con  que  los  han  estorsionado  las 
manos  ávidas  del  fisco,  precaverán  sus  hogares  de  la  invasión  de  los 
enemigos,  y  antepondrán  la  dicha  del  último  americano  á  los  intereses 
personales  de  los  individuos  que  lo  constituyen. 

¡Clué  arduas  y  sublimes  obligaciones!  Conciudadanos,  invocamos 
vuestro  aucsilio  para  desempeñarlas;  sin  vosotros  serian  inútiles  núes, 
tros  desvelos,  y  el  fruco  de  nuestros  sacrificios  se  limitaría  á  discusiones 
estériles,  y  á  la  enfadosa  ilustración  de  mácsimas  abstractas  é  incondu- 
centes al  bien  público.  Vuestra  es  la  obra  que  hemos  comenzado,  vues- 
tros los  frutos  que  debe  producir,  y  vuestras  las  bendiciones  que  espe- 
ramos por  recompensa,  y  vuestra  también  ^la  posteridad  que  gozará 
de  los  efectos  de  tanta  sangre  derramada,  y  que  pronunciará  vuestro 
nombre  con  admiración  y  reconocimiento. 

Lie.  Andrés  Quintana,  vice-presidente.— £ic.  Ignacio  Rayón. — Lie. 
José  Manuel  Herrera, — Lie.  Carlos  María  de  Bustamante. — Dr.  José 
Sisto  Verduzeo, — José  María  Liceaga. — Lie,  Cornelio  Ortiz  de  Z&^ 
raiey  secretario. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Ghilpancíngo,  á  6  dias  del  mes  de  n^ 
Tiembre  de  1813  afios. 
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Eipoñsiort  del  Sr.  D.  Joié  Ignacio  Rayón  al  congrtto. 


Señor.— El  dia  C  de  noTÍem 
V.  M.  el  proyecto  de  decreto  se 
cia  de  esia  América  Septenirior 
pues,  los  riesgos  de  semejnnie  i 
dóV.  M.  suspender  la  publicac 
sucesos  públicos,  y  una  discusic 
congreso  en  materia  tan  árdu: 
que  corre  impresa,  y  no  puedo 
que  esponer  á  V.  M.  dift; 
miento  práclico  de  la  opi 
tiles  y  cavilosos  raciacin 

Desde  los  primeros  dii 
ultrajes,  se  oyó  e!  voló  ui 


re  de  este  mÍEmo  aTIo  fué  presentado  á 

re  declaraciao  de  absoluta  ¡ndependen- 
I:  yo  espuse  entonces,  y  he  repelido  des- 
solucion.  Con  presencia  de  ellos  acor- 
an de  la  acta,  hasta  que  el  orden  de  los 
profunda  y  mas  detenida  ilustraran  al 
é  importante.  He  visto  sin  embargo 
lenos,  en  cumpjimienio  de  mis  deberes, 
;nte  mi  dictamen,  apoyado  en  el  conoci- 
de  loa  pueblos,  y  no  en  especulaciones  fú- 


03  dias  en  que  se  alarmfi  la  nación  para  vengar  los 
oío  universal  para  la  erección  de  un  cuerpo  sobera- 
0  la  felicidad  común,  fuese  fiel  depositario  de  los  de- 
rechos de  Fernando  VII,  Los  memorables  gefes  Serenísimos  Hidalgo 
y  Allende,  aprovechando  loa  momentos  que  diiban  de  sí  las  urgentes  a- 
tenciooes  de  aquella  época,  consagraron  sus  desvelos  £  trazar  los  pla- 
nes de  laa  augusto  edificio  con  Ib  estension  y  grandiosidad  que  se  recla- 
maba. Sobrevinieron  incidentes  inesperados  que  burlaron  sus  esperan- 
zas: los  pueblos,  no  obstante,  mantenidos  con  firmeza  en  medto  de  tantos 
vaivenes,  lucharon  con  la  arbitrariedad  del  gobierno  que  los  ha  oprimi- 
do; pero  jamas  quisieron  ofender  Ja  autoridad  de  un  rey  que  ha  sido  sa. 
grado  aun  en  sus  corazones. 

Nada  ecangero,  seCIor;  referiré  en  prueba  de  esta  proposición  un  he- 
cho público,  debiendo  asegurar  á  Y.  M.,  que  no  ha  aído  el  único  en 
su  especie,  En  ¡a  villa  del  Saltillo,  punto  a  donde  el  aBo  de  181 1 
se  dirigió  el  ejército  disperso  en  Calderón,  esparció  la  malignidad 
ó  la  imprudencia,  que  el  generalísimo,  altamente  indignado  con  los 
tiranos,  iba  a  romper  cuantos  lazos  habinn  estrechad 
de  Américx  con  bu  metrópoli,  d 

>u  total  independencia  del  trono  de  los  Botbones.     Apeo 
ga  esta  voz,  desertó  de  nuestras  bander 

soldados,   repitiéndose  en   loa  dias  erguientes  la  deserción,  y  notándo- 
la generalmente  un  diígustosobtenfianera  peligroso.     Aun  pasó  ad». 
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lante  el  estragfo,  y  fueron  terribles  sus  consecuencias.  Los  desertores 
engrosaron  el  partido  débil  de  los  enemigos  en  aquel  rumbo,  y  cundid 
la  desconfianza  y  el  dafío,  hasta  cometer  el  enorme  atentado  de  aprisio- 
nar en  Béjar  al  benemérito  Aldama,  y  en  Acatita  de  Bajan  á  los  pri- 
meros gefes,  aqueUos  mismos  que  poco  antes  entre  las  balas  y  riesgos 
supieron  rendir  pruebas  incontestables  de  reconocimiento  y  buena  f& 
Las  ulteriores  vicisitudes  de  la  guerra  pusieron  á  la  patria  en  continuas 
alternativas  de  gloria  y  abyección;  pero  constantes  los  pueblos  en  sus 
primeros  sentimientos,  ni  doblaron  el  cuello  al  yugo  de  los  opresores, 
ni  desmintieron  su  amor  al  influjo  de  Fernando.  Así  lo  palpé,  sefíor, 
en  el  discurso  de  un  ñfio  que  recorrí  gran  parte  de  las  provincias  pria- 
cipalesdel  reino,  y  convencido  de  que  esta  era  la  voluntad  general,  pro- 
moví en  Citácuaro,  y  se  acordó  que  la  junta  gobernase  en  nombre  de 
Fernando  VII,  con  lo  cual  se  logró  fíjar  el  sistema  de  la  revolución  y 
atacar  en  sus  propias  trincheras  á  nuestros  enemigos.  Aquí  es  de  re- 
cordar el  ofício  que  tomó  Calleja  en  Cuantía,  contraido  á  poner  de  ma- 
nifiesto las  razones  políticas  que  obligaron  á  la  junta  para  tomar  esta 
resolución.  ¿Con  qué  coloridos  se  pintó  en  la  Gaceta  de  México  seme^ 
jante  hallazgo?  ¿Y  á  cuántos  incautos  sedujo  este  acontecimiento?  Por 
fortuna  la  opinión  estuvo  en  favor  nuestro,  y  el  gobierno  universalmen- 
te  desconceptuado.  Pasó  por  impostura  de  los  gachupines,  empeñados 
siempre  en  vilipendiar  á  la  nación  y  acriminar  á  sus  autoridades;  pero 
de  tal  manera  se  conmovieron  los  ánimos,  que  en  Sultepec,  Tlalpuja- 
hua,  Pázcuaro  y  otros  lugares,  fué  necesario  ocultar  la  autenticidad  del 
ofício,  y  llevar  adelante  la  idea  de  que  era  negra  imputación  de  aquel 
gobierno  mentiroso. 

Y  ¿qué,  señor,  tan  constante  integridad  es  triste  efecto  de  la  servi- 
dumbre en  que  ha  vivido  trescientos  años  ha  la  nación?  Nada  menos: 
Ifl^  actual  situación  política  de  n,i)esfcros  negocios  hace  temer  justamen- 
te que  la  abierta  decoración  de  independencia  ocasione  daños  irre- 
parables. Hallándose  apenas  en  equilibrio  nuestras  fuerzas  con  la« 
del  partido  opuesto,  ostigados  ademas  los  habitantes  de  este  suelo  con 
I09  horrores  de  esta  guerra  prolongada,  ¿será  remoto  que  con  cual- 
quiera aucsílio  de  ultramar  sucumba  la  nación,  y  sea  juzgada  como 
infiel,  rebelde  y  sediciosa?  íY  hasta  qué  esceso  la  deprimirían  en- 
tonces su^  tiranos?  ¿Q,ué  pueblo  dejaria  de  ser  condenado  á  la  mas 
triste  desolación?  No  así  con  la  conducta  circunspecta  que  se  ha  obser- 
vado hasta  ahora.     Cierta  inviolabilidad  caracteriza  i^u^  estos  dominios, 


PE  hpbta-éípaSa. 
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Sil 

n  bien  notorias 
cortes,  el  eg. 
pafiol  Blanco  Wite,  Mier,  Alvareí  y  otros  escriiorea  públicos,  confor- 
mes con  el  dictamen  de  loa  gabrnetcs  esirsngeroa,  han  sabido  vindicar  & 
In  AméiicB  de  la  nota  de  infidente  y  de  rebelde,  con  que  la  quisieron 
difamar  sus  adversarios,  demostrando  unánimes  la  necesidad  en  que  se 
halla  de  maoiener  en  depósito  los  derechos  de  un  legitin 
parado  del  trono  con  violencia.  Y  ¿prevalecería  el  vigor  de  sus  di 
cursos,  disipado  el  principio  en  que  se  apoyaron? 

Supóngase,  sin  embargo,  que  nuestras  armas  victoriosas  triunfaron  p 
tin  de  los  opresores.  Un  cálculo  ligero  y  sencillo  puede  demostrar 
debilidad  y  languidez  á  que  es  preciso  quedemos  reduci 
la  masa,  enorme  de  los  indios,  quietos  hasta  nhora  y  unidos  con  los  de- 
más americanos  en  el  concepto  de  que  solo  se  trata  de  reformar  el  po- 
der arbitrario,  sin  sustraernos  de  la  dominación  do  Fernando  Vil,  se 
fermentará,  declarada  la  independencia,  y  aleccionados  en  la  actúa!  lu- 
cha, harán  esfuerios  por  restituir  sus  antiguas  monarquías,  como  des- 
caradamente  (o  pretendieron  el  ano  anterior  los  ilascaltecas  en  su  re- 
presentación al  Sr.  Morelos.  Ademas,  ¿quién  garantirá  la  rivalidad  de 
las  potencias  estrafias,  principalmente  de  la  Inglaterra,  acreedora  do  la 
moribunda  Espafln  de  una  inmensa  suma  de  millones,  de  que  solo  pue- 
de reintegrarse  con  las  posesiones  del  codiciado  reino  de  México?  ¿Se- 
ra creíble  6  seguro  que  nos  ofrezca  su  alianza!  ¿Preferirá  desde  luego 
el  reembolso  y  partido  á  que  le  instarán  los  restos  de  sus  aliados  pe- 
ninsulares, sin  otro  prelesto  que  nuestra  declarada  independencia. 

En  vista,  señor,  de  tantos  males  y  peligros,  ¿caáies  son  las  veniajai 
y  bienes  contrapuestos  que  inclinan  lo  balanza  en  favor  de  la  publica- 
ción del  decreto!  En  tres  y  mas  aHos  que  el  nombre  de  Fernando 
VII  se  ha  puesto  al  frente  de  nuestras  tropas  y  deliberaciones,  ¿qué  do- 
minio titánico  ha  ejercido  sobre  noiottos,  6  qué  contribución  onerosa 
ha  podido  agravar  el  reconocimiento?  Variarse,  pues,  de  sistema  sin 
que  intervengan  razones  y  motivos  poderosos,  es  introducir  novedades, 
cuyas  consecuencias  suelen  ser  muy  funestas  y  ruinosas  al  estado.  Nos 
hallamos  en  posesión  de  tan  deseada  independencia:  ninguno  kaosado 
alUraTla:  no  ocurre  halla  ahora  necesidad  de  suscitar  su  pudlicacion. 
¿Para  qué  aventurarse  V.  M.  en  sancionar  una  ley  que  revoquen  uná- 
nimes las  provincias?  ¿A  qué  esponer  !a  ciega  obediencia  de  ios  pue- 
blos con  una  acta  solemne,  que  envuelve  en  Sf  todos  loa  derechos  de  la 
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representación  soberana,  cuya  legitimidad  y  complemento  ee  superior  á 
nuestras  circunstancias?  Permanezcamos,  como  Venezuela,  en  espec- 
tativa  de  otras  menos  angustiadas,  y  acaso  la  sucesión  de^acaecimientos 
favorables,  ministrará  á  V.  M.  arbitrios  para  publicar  la  elevación  de 
la  patria  al  rango  sublime  de  la  independencia,  de  tal  manera,  que  la 
reconozcan  y  respeten  las  demás  naciones. — Ignacio  Rayón, 


NÚM.  IV. 
Proclama  de  D.  Ignacio  Rayón  á  los  europeos. 

Europeos  que  habitáis  en  este  continente:  la  vicisitud  que  caracteriza 
todos  los  establecimientos  humanos,  presenta  á  vuestros  ojos  una  ínter** 
rumpida  alternativa  de  males  y  de  bienes,  de  victorias  y  desgracias.  La 
España  es  el  gran  cuadro  en  que  vemos  por  espacio  de  siete  afios  re* 
presentadas  todas  las  decoraciones  de  esta  vida  miserable:  ejércitos  triun* 
fantes  repentinamente  vencidos:  pueblos  aerrojados  en  el  fango  de  la 
servidumbre,  levantados  á  la  cumbre  de  la  libertad  y  del  heroismo:  un 
monarca  amado,  sentido  y  llorado  generalmente  por  su  cautividad,  vueU 
to  ya  á  vuestro  seno;  pero  hecho  el  objeto  de  vuestra  ecsecracion  y  ana. 
toma;  sangre  y  lágrimas  derramadas  á  torrentes:  desdichas  y  miserias 
sin  cuento*  •  •  •  )Ahl  Tal  es  la  perspectiva  que  se  ofrece  á  vuestros  ojos^ 
y  que  no  puede  dejar  de  conmover  á  los  hombres  mas  helados  6  insen- 
sibles. Dad  ya  una  mirada  sobre  la  que  os  ofrece  este  sucio  empapado 
con  la  sangre  de  sus  hijos,  inmolados  por  vosotros. 

Disteis  sin  duda  al  universo  el  espectáculo  mas  agradable  de  unión  y 
fraternidad  en  la  capital  de  México,  en  los  memorables  dias  29,  30  y  31 
de  julio  de  1808,  en  que  recibimos  la  noticia  de  la  conmoción  en  masa 
de  Espafia,  causada  por  el  arresto  de  Fernando  VII  en  Bayona;  no  creis- 
teis  que  la  Península  pudiese  arrojar  las  huestes  francesas  que  la  ocu- 
paban, ni  que  volviese  á  su  trono  el  rey,  y  proclamasteis  sin  embozo  la 
independencia  de  América,  creyéndoos  felices  en  este  seguro  asilo;  pero 
apenas  supisteis  que  los  franceses  habian  sido  vencidos  en  Bailen,  cuan- 
do á  vuestra  humillación  sucedió  el  orgullo,  y  á  la  fraternidad  que  ha- 
béis jurado,  el  menosprecio  mas  insultante  y  ofensivo.  Desde  entonces 
ya  no  nos  visteis  como  hermanos,  sino  como  unos  seres  destinados  para 
vuestra  servidumbre;  entendisteis  que  nuestras  corporaciones  principales 


trataban  de  erigir  una  junta  suprema  conservadora  de  nuestra  spguri- 
dnil,  y  esta  resolución,  que  pasó  por  heróiira  tn  la  aniigua  £«paCa,  se 
vio  como  la  mna  criminal  y  ofensiva  de  los  derechos  de  la  mogesiad 
en  la  América.  Noi  llamasteis  traidores^  arroslaílcís  con  la  mayor  tro- 
pelía y  escándalo  la  persona  del  vírey  Iiurrignray:  sepultasteis  en  las 
cárceles  á  Iu3  mas  beneméritos  ciudadanos,  haciendo  morir  á  alguno 
de  ellos  al  ri^or  de  un  veneno:  mandasteis  á  Espafia  &  otros  confi- 
nados, sin  la  menor  audieni^ia  judicial  ni  recurro  de  apelación;  erigis- 
teis iribuiiales  revolucionarios  por  todas  las  cnpilalts  de  provincia: 
resolvisteis  hacer  morir  en  un  dia  á  lodo  americano  de  luces  6  pres- 
tigio: levantasteis  cuerpos  militaros  llamados  de  patriotas,  y  olvidasteis 
da  lodo  punto  lo  que  debíais  á  nuestra  amistad  y  á  nuestra  hospitalidad  ge- 
nerosa. 


tiempo  i)ue  obrabais  de  este  modo  incivil  y  desconocido, 
abamos  parte  en  vuestras  querella?,  senifnmos  vuestros  ma- 
les, llorábamos  k  prisión  del  monarca,  y  no»  apresurábamos  á  socorrer 
la  Península,  mandando  baila  á  nuestros  caros  hijos  para  que  peleasen 
entre  las  filas  españolas  por  vuestra  libertad.  Mas  de  80  millones  de 
pesos,  ya  de  cuenta  de  pariicularM,  ya  de  la  hacienda  pública,  ya  de  lio- 
nalivDS,  pasaron  á  Espaüa  de  ambas  Américas,  y  esta  conduela  libera- 
líjima  y  sin  ejpmplo  en  la  historia,  lejos  de  desarmaros,  os  irritaba 
mas  y  iiins.  Pera  el  esceso  de  vuestro  enojo  subió  á  su  colmo,  cuando 
entendisteis  que  la  junla  central,  menos  por  afecto  hacia  nosotros,  que 
por  la  esperiencia  lomada  á  los  Estados-Unidos  do  América  de  su  pa- 
sada revolución,  y  por  las  relaciones  del  comercio  de  Cádiz,  declaró 
parte  integrante  de  la  monarquía  á  los  dominios  de  América,  y  les  con- 
cedió que  pudi'Sen  nonibrar  un  diputado  por  cuda  víreinaio;  gracia  mez- 
quina ivive  Dioíl  gracia  improporcionada  á  nuestros  grandes  servicios, 
y  una  fidelidad  tan  comprobada.  Entonces  procurasteis  impedir  la  eje- 
cución de  este  decreto;  pero  siéndoos  casi  imposible  por  su  publicidad, 
pusisteis  en  movimiento  vuestras  malas  artes,  para  que  fuesen  do  repre- 
s  nuestrosaqilellos  españoles,  que  lejos  de  conspirar  á  nuestra 
común,  fuesen  á  sacar  de  aquel  congreso,  como  de  la  cnja  de  Pan- 
todos  loa  males  que   pudieran  sobre 


Agolado  nuestra  sufrimiento,  dimos  al  fin  la 
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nal,  y  comenzamos  á  pedir  con  las  armas  lo  qtie  no  Se  nos  había  per- 
mitido implorar  con  los  ruegos  mas  humillantes.  Sin  embargo,  en  el 
esceso  de  nuestra  indignación  nos  mostramos  dóciles  y  moderados;  ofre- 
cimos buen  trato  á  los  europeos  que  conducíamos  en  nuestro  ejército 
prisioneros,  quienes  comian  abundantemente,  cuando  los  beneméritos 
oficiales  y  soldados  ayunaban:  os  presentamos  un  parlamento  en  la  mon- 
taña de  las  Cruces,  y  le  hicisteis  fuego  violando  el  sagrado  derecho  de 
la  guerra:  repetimos  otro  al  virey  Venégas,  y  ni  aun  quiso  oírlo,  despre- 
ciándolo con  injurias  y  sarcasmos  asquerosos,  y  que  degradarían  al  ta- 
bernero mas  insolente:  mancillasteis  nuestra  reputación  religiosa,  tan 
justamente  adquirida,  llamándonos  hereges,  ateístas;  y  os  valisieis  dé 
vuestros  obispos  europeos,  para  que  nos  reputasen  por  tales,  y  fulmi- 
nasen anatemas.  Por  vosotros  se  violó  el  sigilo  sacramental  de  un  mo. 
do  que  escandece,  y  se  hará  increíble  á  nuestros  hijos.  Colocasteis  en 
vuestros  ejércitos  sacerdotes  que,  tcfíidas  sus  manos  con  nuestra  sangre, 
pasaban  al  altar  á  inmolar  la  víctima  de  propiciación,  y  á  rendirle  gra- 
cias por  nuestra  ruina. 

¿Mas  acaso  esos  procedimientos  desconocidos  en  los  anales  de  la  bar- 
barie, bastaron  para  ahogar  nuestros  sentimientos  de  humanidad  y  com- 
pasión? Nada  menos:  vosotros  la  escitabaís,  y  nosotros  os  brindamos  en- 
tonces con  la  paz  y  reconciliación,  porque  lamentábamos  vuestra  dureza 
y  ceguedad.  La  nación,  representada  por  una  junta  que  mereció  el  su- 
fragio de  todo  americano,  os  presentó  un  plan  de  paz  y  guerra,  tan  jus- 
to y  comedido,  tan  equitativo  y  prudente,  como  pudiera  haberlo  dictado 
el  mismo  Orocio,  pues  se  ajustó  á  los  ápices  de  aquel  derecho  de  gen- 
tes tan  celebrado  de  la  culta  Europa.  ¿Mas  quién  de  nuestros  nietos 
creerá  lo  que  hicisteis  con  esta  manifestación  de  nuestra  bondad,  y  coa 
este  testimonio  de  nuestra  filantropía?  {Arrojarlo  al  fuego  por  mano  de 
verdugol.,,»  |Hacer  que  la  Inquisición  y  los  obispos  lo  proscribiesen 
como  un  libro  herético!  ¡Ah,  pueblos  del  mundo  culto,  yo  os  llamo  en 
nombre  de  la  humanidad  afligida  para  que  presenciéis  este  espectáculo 
doloroso!  (Mirad  como  se  ultraja  á  una  nación  soberana:  mirad  como  se 
confunde  con  las  gabillas  de  bandoleros  y  asesinos  que  degradan  la  es- 
pecie de  los  hombres!  |Mirad  como  se  agotan  los  sarcasmos  y  se  abusa 
de  las  bellísimas  frases  del  idioma  de  los  Alfonsos  y  Fernandos,  para 
herirla,  degradarla  y  envilecerlal  ¿Y  es  esta  la  filosofía  y  educación 
que  recibisteis  de  la  sabia  Europa  de  que  os  llamáis  hijo&?  ¿Así  proce* 


den,  Olí  pronuncia 
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(aWo  SUS  magisirndas  íobre  los  pretensiones  jus- 


,  .       .         ,  ni  eacm:har  sus 

(]uerellssí,...  |Hutnaniilndl....  ¡FiiosofinV  Mirad,  repito,  etloa  ultra- 
jes; pero  si  vosmras  os  preparáis  para  condenar  á  sus  autores,  los  ame- 
rjcanoi  se  aprestan  para  perdonarlos  y  olvidarlos  eternamenie. 

Españoles,  no  íon  estos  ínfortuoios  los  que  escitan  mi  seneibilidai^i 
yo  os  veo  correr  ansiosos  en  pos  de  una  felicidad  que  do  enconlrasieis. 
Aclamasteis  al  congreso  de  Cádiz  para  qun  os  salvase;  jurasteis  la  ob- 
servancia de  una  constiiiicion  que  os  dio,  y  que  mirasteis  como  la  fuen- 
te de  vuestra  felicidad  futuro;  mas  vosotros  fultaateis  al  juramento,  vio- 
lándola muy  luego  en  la  parte  relativa  á  la  libeitad  de  la  imprenia.  Os 
prometisieis  que  vuestro  rey  seria  el  primer  ciudadano  espaflol;  pero  os 
engañasteis  en  vuestra  esperanza,  pues  resístiéodoae  abierlamenia  i 
guardar  esü  código,  os  ha  dejado  confundidos  y  eepuestofi  á  ser  el  blan- 
co del  patiidu  llamado  se.Tv'd,  que  apoyasteis  con  vuestra  aprobación  y 
juramenloí.  El  decreto  de  i  de  mayo  dado  en  Valencia,  os  coloca  en 
el  estado  en  que  os  hallabais  cuando  el  valido  Godoy  disponía  de  vow- 
Iros  á  su  capricho;  y  ahora  sois  tan  esclavos  de  un  déspota,  como  lo  fue> 
ron  vuestros  antepasados.  Estos  son  los  frutos  que  babeís  cogido  de 
vuestras  lágrimas  y  sacrificios  hechos  por  aquel  Fernando,  en  cuyo 
nombre  habéis  inmolado  mas  de  cien  mil  americanos.  Recorred  nue*- 
tras  campiñas,  y  las  veréis  desoladas:  nuestras  propiedade?,  y  las  veréis 
inválidas;  nuestros  templos,  y  los  veréis  saqueados  y  profjnados;  veréis 
poiuido  lo  mas  santo,  holladu  lo  mas  sagrado,  y  derramada  por  lodoa 
los  ángulos  de  la  vasta  América  la  sangre,  el  duelo  y  la  rouerie. 

Míraos  y  contemplaos  ahora  esclavos  de  vtiestros  gefes  espalioles,  y 
cargados  con  el  odio  de  los  pueblos  que  oprimisleía.  ¿Adóode  ¡reis, 
miserables?  {Q'té  tierra  os  dará  uoa  acogida  favorable!  ¿Qué  padre  os 
uairá  á  su  hijnl  (Qué  nmo  os  confiará  sus  intereses,  ai  vuestra  presen- 
cia misma  trae  consigo  la  memoria  de  vuestra  odiosa  conducta!  ¡Uué  di- 
versa seria  ahora  vuestra  suerte,  si  os  hubieseis  unido  con  nosotros,  si 
hubiésemos  formado  un  cuerpo  político  ajustado  por  las  relaciones  de 
religión,  de  leyes,  de  co'tunibres  y  de  idiomaíí  Todos  formaríamos  nna 
nación  colmada  do  riquezas;  teodríamos  un  ejército  numeroso,  una  e»> 
cuadra  que  cuidase  de  nuestras  costa?;  viviríamos  en  el  seno  de  la  abun- 
dancia, y  seij^iiioí  el  obje;»  ^o  Ja  «flff jili#  ^e  Ifií  ofimavfíf  •  ■  •  Acordaos 
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que  08  brindamos  con  la  paz;  acordaos  de  que,  antes  de  indisponernos, 
un  colega  mío  erigió  una  medalla  para  perpetuar  nuestra  fraternidad 
simbolizada  en  tres  manos,  y  no  cesó  de  clamar  en  tiempo  por  la  paz  y 
la  unión.  ¿Q.ué,  no  os  movieron  estas  efusiones  de  nuestra  magnanimi- 
dad? ¿Ni  las  lágrimas  de  los  pueblos?.  •••  ¿Nisusdone¿?  ¿Ni  el  sacrifi- 
cio de  nuestros  hijos  por  vuestra  libertad?  ¿Ni  nuestra  moderación  y  su- 
frimiento en  medio  de  tantos  ultrojes? 

¡Oh  espafiolesi  Ya  os  habéis  desengañado  de  que  somos  hombres  y 
no  máquinas;  ya  habéis  visto  que  nuestra  moderación  no  es  apatía  in- 
sensible, ni  nuestra  urbanidad  afectuosa  es  bajeza;  hemos  destruido 
vuestros  ejércitos  á  merced  de  nuestra  constancia,  valor  y  sufrimiento; 
á  nuestra  intrepidez  debemos  las  armas  mismas  con  que  ahora  pelea- 
mos; los  hemos  ganado  brazo  á  brazo;  capaces  somos  de  disciplina,  y 
de  elevarnos  á  la  cumbre  del  poder.  Acordaos  de  la  memorable  jorna- 
da de  Agua  de  Q,uichula  en  que  combatimos  á  campo  raso  con  vues- 
tros mas  famosos  veteranos;  acordaos  de  la  de  Tenancingo,  de  Zitácua- 
ro,  de  Zacatecas,  de  la  Barca,  de  Zacoalco,  de  Piñones,  de  Hunjua- 
pam,  de  Cuautla  Amilpas,  de  Cosfeomatepec,  de  Oiizava,  de  Oajaca, 
de  la  raya  de  Goatemala,  de  Acapulco,  de  Izficar,  de  Tistla,  de  las 
Cruces,  y  de  otras  muchas  que  nos  ^harán  honor  en  las  páginas  de  la 
historia.  ••• '' 

Pero  olvidemos  por  ahora  la  memoria  de  acontecimientos  y  prez  ga- 
nados con  sangre  de  hermanos,  y  entrando  vosotros  á  cuentas  con  voso- 
tros mismos,  decidnos:  ¿acaso  renunciáis  á  nuestra  amistad?  Nosotros  os 
abrimos  el  corazón  y  los  brazos  para  recibiros;  mostraos  pues  dóciles  y 
moderados  en  vuestras  pretensiones,  y  consolaos  con  que  formaremos  un 
pueblo  y  una  familia  de  hermanos;  yo  os  llamo,  españoles,  y  reunido 
con  los  dos  colegas  que  me  acompañan,  reclamaremos  todos  la  bondad 
del  soberano  congreso  mexicano,  y  nos  dedicaremos  á  haceros  tan  feli- 
ces como  á  nosotros  mismos.  Aprovechaos  del  momento;  olvidad  a- 
quella  patria  tn  que  están  anidados  los  cuidados,  los  odios  y  la  injusti- 
cia; donde  el  padre  es  desconocido  de  su  hijo,  y  todos  son  embatidos  por 
el  oleage  de  lá'tíranía  absoluta. •••  No  esperéis  á  vernos  unidos  coa 
nuestros  aliados;  tal  vez  entonces  no  podramos  otorgaros  lo  que  ahora 
os  concedemos -gUétosos.  '  Pénfetraos  de  la  rectitud  de  nuestras  intencio- 
nes, y  creed  qué  mi  ambición  se  Ifttiitará  aceros  felices,  y  á  gozarse  con 
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vuestra  dicha  en  el  seno  de  mi  familia.  Temblad  al  acordaros  de  los 
desastres  de  la  anarquía,  y  obrad  de  modo  que  hagáis  olvidar  á  los  ame- 
ricanos tocio  lo  pasado.  No  perdáis  de  vista  la  buena  fé  y  el  honor;  y 
sabed  que  cimentada  la  reconciliación  sobre  estas  bases,  vuestras  vidas, 
vuestras  propiedades,  y  cuanto  amaiá  de  mas  precioso,  quedará  al  abri- 
go de  las  leyes,  y  cada  uno  de  nosotros  será  un  fiscal  que  invigile  sobre 
su  observancia. 


Lie.  Ignacio  Rayón. 


Cuartel  general  de  Zacatlan, 
agosto  19  de  1814. 


Por  mandado  de  S.  E  , 
Ignacio  CamachOj  secretario. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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hecha  en  el  congreso  para  nombrar  emperador  á   Iturbide.     Enérgica 
oposición  de  algunos.     Inutiliz>ida   por  la  efritería  de  las  tribunas  y  de 
tas  gentes  mezcladas  entre  los  diputados.     Conducta  de  Iturbide  duran- 
te esta  sesión.     La  nación  no  se  hubiera  opuesto  al  nombramiento  de 
Iturbide.     Cual  era  el  estado  de  ta  opinión  en  Nueva-Espafia  con  res- 
pecto al  aistema  republicano.     Cuestiones    propuestas  á  los  ayunta- 
mientos por  D.  Lorenzo  Zavala.     Felicitaciones  de  las  provincias.  Su 
procedencia.     Medios  que  pudieran  haber  hecho  mas  sólido  el  nombra- 
miento de  Iiurbide.     Causas   principales  de  su  caida.     Ridicula  paro- 
día  de  los  imperios  europeos.     Impresión  que  hacía  en  los  mexicanos, 
y  contraste  con  las  nuevas  ideas  que  la  Europa   propagaba.     Cuales 
eran  los  deseos  de  los  verdaderos  patriotas.     Iturbide  se  propone  por 
modelo  á  Napoleón,  y  el  congreso  á  las  cortes  de  España.     Proclama 
digfoa  de  atención  publicada  por  el  congreso.     Estado  triste  en  que  se 
hallaba  el  erario  público.     Llegada  á  México  de  D.  Servando  Mier. 
Se  declara  enemigo  de  Iturbide.     Opiniones  sobre  esta  ocurrencia.  Plan 
de  revolución  en  casa  de   D.   Miguel  Sanla-<María.     Individuos  que 
componían  esta  reunión.     Torpeza  del  ministerio  en  estas  circunstan- 
cias.    Prisión  de  varios  diputados.     Efecto  que  causa  en  la  opinión  la 
arbitrariedad  del  gobierno.     El  congreso  pide  cuenta  de  su  conducta  á 
los  ministros.     Contestación  frivola  del  de  relaciones  estrangeras.   Ino- 
cencia de  loft  diputados  patentizada.     Arbitrariedad  del  gobierno  de  Itur- 
bide.    Provincias  disidentes.     Prisión  de  varios  diputados  de  Guatema- 
la,    Movimiento  de  oposición  de  D  Felipe  de  la  Garza.     Es  indulta- 
do por  Iturbide.     Proclama  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza.     Disídoa- 
cía  entre  el  emperador  y  el  congreso.     Proyecto  presentado  por  D.  Lo- 
renzo Zavala.     Aspecto  bajo  el  cual  se  consideró  este  proyecto.     Jud* 
ta  ilegal  reunida  por  Iturbide.     Proposición  adoptada  en  ella.     Dicta- 
men de  la  comisión  del  congreso.     Este  desecha  las  proposiciones  del 
gobierno.     Estado  de  la  opinión  pública.     Disolución  prócsima  del  es- 
tado    126 
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Disolución  del  congreso.  El  general  Cortnzar  encnr|;BdD  de  eítn  eo- 
miaion.  Rechmacion  de  dl^iiiiof  dipulndoK.  Debilidad  del  prestdriilo 
y  mayorfa  del  congreso.  Cótoo  refiere  IiurbJde  eaie  hecho  en  au«  Mc- 
mnriHs  Omiiion  que  pndece.  Su  Tinge  A  Vcrscius.  Su  regr«ao  á 
México.  Subli-racion  del  j^eneral  SiintR— Annn.  Lq  junin  ineiituyenie 
trnipisa  aus  airibucion<>9.  Enérgica  reclninncion  de  I.).  Lorenro  Ziiva. 
In,  sojienidn  por  otros  miembros.  La  nncion  Ptnplrzn  á  devronfinr  de 
IlurbiJe.  Klude  U  promesii  que  hiibiH  hecho  'le  ronvocnf  un  nuevo  con- 
greso Se  Apodera  de  ios  raudales  de  tn»  conditcln».  Cómo  in  discul- 
pa en  sus  Memorin».  Préslnmo  de  trienio  milloties.  D.  Guodniupe 
Vietnria  loma  parte  en  la  sublevación  de  SrtiiiR-Annn.  Oupn  rl  Fúta- 
le Nacional.  Su  conlestncion  A  Snnts-Annn  ñ  ln  proposición  dn  aban, 
donar  el  territorio  mexicano.  Conducta  de  Echáv^rri  en  ol  mando  del 
ejército  del  eobierno.  Creación  di^l  pnpel  moneda.  Efectos  que  cniíss. 
Rumores  injuriaaos  contra  el  empTodur  y  loi  miniíiroi.  Snlida  do  Mé. 
xico  de  loa  generales  Guerrero  y  Bravo.  Sun  sorprendidos  por  un  des- 
tacamento. Contturindel  olrcial  que  le  mandaba.  Se  dirii;<-n  i  Ini  pro. 
TÍncins  del  Sur.  El  gobierno  comisiona  á  D.  Epiucio  Sánchez  para 
perseguirles.  Descripción  de  los  pintor.  Acción  en  el  pueblo  de  Jal* 
rootonga.  Herida  de  Guerrero  y  muerte  de  Sánchez.  Fueixaa  ron 
que  contaba  Itur bidé.     Sus  diiposicione 149 
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Empiezan  á  circular  en  México  rumore»  de  la  deserción  de  lo»  gene- 
rales. Plan  de  los  sublevados  dirigidrt  por  liig  logisr.  Acta  denomina- 
da de  Casíi-Mnía.  Nulidades  de  este  doctimenlo.  Bravo  y  Guerre- 
ro no  loman  pane  en  él.  Consternación  qup  producen  estos  aconteci- 
mientos en  los  partidarios  del  emperador.  El  llamado  fjcrr.ilo  liberta, 
dor  ocupa  las  provincias  de  Veracruz,  Puebla  y  México.  Cumpoita- 
cion  de  Negrete  en  la  comisión  que  le  confío  Inubide.  Cómo  se  espli- 
cs  este  mismo  sobre  estos  acornee  i  miemos.  Falsedad  de  los  rumores 
calumnio-os  esparcidos  conirn  Tiuibide  Ln  provincia  y  el  ejército  a- 
bnndonan  ni  emperador.  D.  .Manuel  Gómez  P^drazn,  comandnnie  ge- 
neral de  México.  Nívarreto  y  Valle,  mioi,tros.  Sítion  eslrnoidina- 
ría  de  l.i  junta  ínsiiiuyenle.  Discurso  del  emperador  Confusión  en 
México.  Iturbide  se  traslada  í  Taotbaya.  Nuevo  modo  de  produ- 
cirse en  la  sesión  di*!  26  de  f^brein,  Nuevas  pr-  lensiones  de  tos  suble- 
vado». Coniradicrion  actual  de  étloi  con  sus  opiniones  anteriores.  El 
emperador  reone  el  antiguo  congreso,  Inoportunidod  y  peores  conse- 
cuenciiis  de  esta  medida,  Abdri-ncion  del  emperador,  Ette  documen. 
lo  pasa  á  ona  comi^i^n  del  concrew.  So  dictamen.  Oiiinion  partieu. 
lar  de  tos  diputados  D.  R^f^el  Man^itio  y  D,  José  Marín  Becerra.  Ma. 
yoría  republicana.     Cómo  ae  esplica  Iturbide  acerca  de  su  abdicación. 
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Contradicciones  en  que  incurre  en  esta  relación.  Reflecsiones  acerca 
de  la  conducta  política  del  emperador.  Vaticinio  de  Mr.  Poinsett.  De- 
creto del  congreso  declarando  nula  la  creación  del  imperio,  y  de  nin- 
gún valor  el  tratado  de  Iguala.  Manifiesto  publicado  por  Iiuibide  an- 
tes de  su  saudade  México.  Reflecsiones  acerca  de  este  documento. 
Bravo  escolta  al  ex-emperador  hasta  el  puerto.  Su  comportacion.  La 
de  D.  Guadalupe  Victoria  en  estos  momentos.  Espresion  que  le  hizo 
Iturbide  al  tiempo  de  embarcarse ^ •••  163 
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D.  Agustín  de  Iturbide  se  embarca  para  Italia.  Queda  el  estado  en 
la  mayor  confusión.  Nombramiento  de  un  poder  ejecutivo.  D.  José 
Ignacio  Grarcía  Illueca,  ministro  único.  El  congreso  pierde  la  fuerza 
que  habia  adquirido  en  los  momentos  críticos  de  la  disolución  del  im- 
perio. Nueva  división  de  los  partidos.  Los  iturbidistas  se  unen  coa 
el  de  los  republicanos  federalistas.  Los  horbonistas  con  el  nuevo  crea- 
do llamado  de  los  centralistas.  Agréganse  á  este  último  partido  lotet- 
pafíoles,  la  aristocracia  y  el  clero.  Pénense  al  fronte  de  él  los  genera- 
les Bravo  y  Negrete.  Apuros  del  erario.  Medidas  que  se  proponen 
para  ocurrir  á  las  urgencias  del  estado.  Bancarrota  del  tabaco.  Prés- 
tamo de  ocho  millones.  Contribución  personal.  Amortización  de  la 
deuda  flotante.  Utilidad  de  estas  leyes  administrativas.  Los  iturbidis- 
tas y  federalistas  logran  limitar  las  facultades  del  congreso  á  una  nueva 
convocatoria.  Periódico  titulado  el  Águila  Mexicana.  El  Jm,  otro 
periódico.  Tendencia  y  mira  de  estos  periódicos.  £1  Sol^  periódico 
de  los  centralistas.  Cómo  estaban  escritos  estos  diarios.  Personali- 
dades. Triunfo  de  los  federalistas.  Los  gefesdel  ejército  divididos  en 
opiniones.  Las  provincias  de  Guadalajara  y  Yucatán  se  declaran  in- 
dependientes. Las  demás  provincias  siguen  este  ejemplo.  El  congre* 
80  publica  la  nueva  ley  de  elecciones.  Paralización  de  esta  medida  por 
efecto  de  la  disidencia  de  las  provincias.  Llegada  á  Veracruz  de  Os- 
ees é  Irisarri,  comisionados  del  gobierno  español.  Nuevo  partido  qué 
se  forma  en  la  provincia  de  Guadalajara.  Hacen  cabeza  de  él  los  ge- 
nerales Q,uintanar  y  Bustamante.  Planes  ocultos  de  este  partido  para 
restablecer  el  trono  de  Iturbide.  Guadalajara,  centro  de  los  federalis- 
tas. Nombramiento  de  diputados  con  arreglo  á  la  nueva  ley  de  elec- 
ciones. Instalación  del  nuevo  congreso.  Diputados  que  compon ian 
los  diferentes  partidos  que  se  manifestaron  en  él.  Ministerio.  Arrilla- 
ga.  D.  Lúeas  Alaman.  D.  Pablo  Llave.  Herrera.  Guatemala  se 
declara  independiente  con  el  título  de  República  del  Centro.  Chiapas 
declarada  parte  integrante  de  la  nación  mexicana.  Comisionados  in- 
gleses. Principio  de  las  relaciones  de  Nueva-Espafta  con  la  Inglater- 
ra.    Con  los  Estados-Unidos • ••  189 
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Conspiración  de  Lobalo.  Eale  acusa  como  principales  insiigadores 
de  elJu  á  D.  Mariano  Michelena  y  é  D.  Amonio  López  de  Santo-Anna. 
Úncae  toda  la  guarnición  á  los  conspitodores.  El  poder  ejecutivo  a- 
bandonado  se  refugia  al  edificio  del  congreso.  D.  Félix  Merino,  co- 
mandonle  del  7."  de  infantería,  es  el  único  que  se  maniieae  fiel  al  go- 
bierno. £1  coni^reso  lomn  medidas  para  apagar  la  sedición.  Nota  pa- 
inglés.  Objeto  presumido  deesia  nota.  Algunos 
is  peticiones  de  los  sublevados.  Firmeza  del  coh- 
leral  Guerrero  es  llamado.  Opinión  (|iie  manifiesta  a- 
levacion.  Manda  desarmar  al  genera!  Hernández  y  al 
á  González.  Partidas  armadas  que  recorrien  el  país. 
Tícente  Gómez.  Su  fio.  Restablécese  la  tranquilidad.  Castigo  de 
los  conjurados.  Causas  que  pudieron  dar  motivo  á  esle  movimieolo 
contra  los  espaHoles.  Hácese  general  el  deseo  de  eu  espulaion.  Por 
qué.  Coniinúa  el  congreso  la  discusión  del  acta  consiiiuiiva.  Se  decta. 
la  ia  independencia  nacional  de  ios  estados.  Partido  centralista  sin  a- 
~'  '  que  sostuvieron  la  diacuGion.  D.  Juan  de  Uios  Ch- 
:onstitucion  adoptada  con  eniusiasmo.  Obiervacio- 
La  paz  pública  restablecida.  Guerrero,  Michelena  y  Domínguez 
poder  ejecutivo,  Michelena  con  D.  Lúeas  A- 
quB  gobiernan,  Michelena  se  hace  nombrar 
en  Londres.  Fnculiadea  de  que  se  reviste  pa- 
:r  de  los  fondos  del  préstamo.  D.  Agusiin  de  Itittbide  sale  de 
ta  Inglaterra.  Una  tempestad  le  obliga  á  regresar.  Su  vin- 
arra. Voces  esparcidas  de  un  proyecto  de  entregarle  á  Fer. 
Su  llegada  á  Inglaterra.  Sus  noticias.  Sus  esperanzas, 
contratado  por  Migoni.  Causa  de  sus  desventajas.  InulilU 
inTersioD.  Desaprobación  del  gobierno  inglés  de  la  conduc- 
.  Harvey,  agente  suyo  en  México,  Nombramiento  de  Mr. 
Morier,  Informes  poco  ventajosos.  Conducta  de  Mr.  Canning.  Ac- 
to arbitrario  de  despntismo  de  D.  Luces  Alaman  contra  Mr.  Prísetie, 
redactor  del  ArchiDista.  Muerte  de  éste  en  Jalapa.  £1  partido  itur- 
bidista  loma  vuelo  en  Jalisco  y  Guadalajara.  Quiénes  eran  los  cori- 
feos de  este  partido  en  aquel  estado.  Actividad  del  partido  contrario  y 
de  las  logias  escocesas.  Proposición  de  nombrar  un  director  supremo. 
Es  aprobada.  Resultados  temibles  de  esta  medida.  Bravo  y  Negreie 
marchan  con  fuerzas  contra  GuadaLjare.  Nota  pasada  por  Iturbide 
al  congreso.     Proposición  de  D.  Francisco  Lombardo 200 
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£1  congreso  declara  á  Iturbide  fuera  de  la  ley.  Capitulación  de 
Bravo  con  los  disidentes.  Biistamnnlo  y  Ctuinlnnar  son  desterrados. 
O.  Eduardo  Carcia  y  Rosemberg  soa  pasados  por  lu  armas.     Resla- 
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blécese  la  tranquilidad,  y  coq  este  motivo  se  desecha  la  idea  de  la  crea<» 
cion  de  un  Director  Suprtmo.  Bravo  falta  á  la  capitulación  que  ha- 
bia  ñrmado.  D.  Agustin  de  Iturbide  espera  en  Londres  contestacio- 
nes  de  México.  Papel  moneda  que  hace  estampar.  Se  embarca  para 
las  costas  de  México.  Carta  dirigida  á  M.  Q,uin  después  de  embarca* 
do.  Se  induce  de  ella  que  su  objeto  era  apoderarse  del  mando  ab- 
soluto. Cuales  eran  sus  intenciones  seoun  Mr.  Quin.  Instancias  que 
según  éste  se  le  hacían  á  Iturbide.  Vaticinio  de  M.  de  Pradt  sobre  el 
refirreso  del  ex-emperador.  Llegada  de  éste  á  Soto  la  Marina.  Itur* 
bidé  permanece  incógnito  á  bordo.  Desembarca  Bene^ki  para  esplo- 
rar la  opinión.  D.  Felipe  de  la  Garza.  Se  manifiesta  adicto  á  Itur- 
bide. Desembarco  de  éste.  Salida  de  Iturbide  para  Padilla.  Reci- 
bimiento que  le  hacen  los  habitantes.  Decreta  el  congreso  su  muerte. 
Se  la  intima  Garza.  Es  pasado  por  las  armas  en  la  plaza  pública. 
Ecshortacion  que  hace  al  pueblo.  Pide  por  su  esposa  é  hijos.  Dife. 
rentes  sensaciones  que  causa  en  México  la  noticia  de  la  muerte  de  Itur-« 
bidé.  Circunspección  del  congreso  y  de  los  escritores  en  estas  circuns- 
tancias. Situación  actual  de  la  familia  de  Iturbide.  Otros  conspirado-* 
res.  £1  general  Andrade.  Basiliso  Valdes.  Su  muerte.  Movimieo. 
to  contra  los  españoles  en  Oajaca.  D.  Guadalupe  Victoria,  comisio- 
nado para  sofocarlo,  logra  restablecer  la  tranquilidad* •••• 213 
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Obregon  nombrado  ministro  plenipotenciario  cerca  do  los  Estados-* 
Unidos.  Su  carácter  y  servicios.  Base  de  las  relaciones  dípiométicns 
de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  con  los  Estados-Unidos  del  Norte. 
Engrandecimiento  de  esta  república.  Por  qué  medios.  Predicción 
del  conde  de  Aranda.  Llegada  de  Michelena  á  Londres.  Inversión 
que  hace  de  los  fondos  del  préstamo.  Fragata  Libertad.  Fragata 
Victoria,  Bergantin  Bravo.  Máquina  del  Torpedo.  Reclamación 
del  senador  Alpuche  contra  Michelena.  D.  José  Ignacio  Esteva.  El 
general  Cortés,  comisionado  en  los  Estados-Unidos  para  compra  de  bu- 
ques.  Compromiso  en  que  lo  puso  el  g^obierno.  Comportacion  gene- 
rosa de  D.  Ricardo  Mead.  Corbeta  Tepeyac.  Pérdidas  del  erario  en 
1824.  Ministros  que  en  este  afío  dirigían  los  negocios.  Ley  del  con- 
greso para  el  nombramiento  de  presidente  y  vice-presidente  de  la  repú- 

^  blica.  Son  nombrados  D.  Guadalupe  Victoria  y  D.  Nicolás  Bravo. 
Individuos  nombrados  para  el  supremo  tribunal  de  justicia.  Gustosa 
tranquilidad  que  lució  en  aquella  época  sobre  la  república.  Defecto 
grave  de  la  constitución.     Comparación  con  la  de  los   Estados-Unidos 

-  del  Norte.  Riesgo  de  dejar  en  manos  de  la  legislatura  el  nombramien- 
to de  presidente.  El  congreso  general  se  ocupa  de  la  constitución  fede- 
ral. Los  estados  de  las  suyas  particulares.  D.  Prisciliano  Sánchez. 
Sus  principios  y  educación.  Su  cuestión  con  los  canónigos.  Teran, 
ministro  de  la  guerra.  Plantificación  y  ordenación  de  sus  oficinas^ 
Talentos  que  manifestó  en  estos  trabajos.     D«  Ignacio  Esteva,  minis* 
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Ito  áe  hacienda.  Ofrecimientos  de  M.  Richard.  Q.ui6a  era  ene  indi- 
viduo. Nuevo  préíiamo  coniratado  por  los  Sres.  Muniiíng  y  Mitrthaíi. 
Crédito  que  adquiere  en  Lóndies  el  papel  mexicano.  Piulido  inii-fe- 
deral  en  el  congreso.  EspRrnnzas  vnnus  que  aoBienia,  Conveninncm 
det  aistemn  federal  en  aquellos  estado*.  Sar.cion  aolemno  (giio  ri^cibeen 
31  <le  enero  dit  1824.  Venlaja  que  ofrecen  el  lorrilorio  y  el  clima  Ú  lo* 
hoinbrps  índusiríosos  que  quieran  eiiableccfse  en  6\.  Mrjora»  qua  de- 
ben esperarse  da  la  educaiiioa  de  las  últimas  claser.  D.  tiundalupo 
Viciaría  loma  posesión  de  la  presidencia.  Pnculindei  eiiraordinnriei 
que  le  concede  el  congreso  al  tiempo  de  su  disniucion.  Qué  uio  haue 
de  ellas.  Injusticia  cometida  con  el  español  E«p!nnla.  MéxirodecU. 
rada  capital  de  los  Estados  Mexicanos.  Nueva  legislatura.  L''yes  da 
hacienda. ...•>.... >  .'¿'¿3 
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Nota  pasada  por  M.  Canniag-  ni  cuerpo  diplamáiico  sobre  el  recono- 
cimiento de  las  ri'jjúblicas  amcricanae.  Efecio  eetni ordinario  que  pro- 
dai^e  esia  noticia  (.'o  Inglaterra.  Enorme  subida  de  laa  acciones  de  mi- 
nas. Salida  para  México  de  los  Sres.  VVard  y  Moriír.  Articulo  del 
tratado  á  que  la  [nglaterra  se  niega  á  suscribir.  En  qué  ciicuoiían- 
cias,  y  los  efectos  que  causa.  Padoa  dados  poi  la  EapatU  para  ubleiisr 
el  aucsilio  de  las  potencias  estrangeraa  contra  la  independencia  de  la 
América-  Conducta  de  Canning  en  estas  circunitancias.  Rszono* 
presentadas  por  los  liberales  «¡tpafioles  para  no  haberse  prestado  ni  re. 
coaocimiento  de  la  independencia-     Refutación '¿29 
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Lemanr,  comandante  del  castillo  de  8.  Juan  de  Ullia,  bombardea  é 
Terscruz.  Situación  de  «sta  ciudad.  Emigración  de  bus  hnbilantts. 
Prolongación  de  las  hostilidades.  El  comandante  de  la  jiliiza,  Barraban, 
pone  todo  (Q  conato  en  cortar  todas  las  comunieacionea  con  el  castillo. 
Recibe  el  conereso  la  noticia  de  la  aproeaimaciún  de  la*  fuerzas  «(pa- 
liólas. Temores  que  inruoiJe.  Solo  quii)ienios  hombro*  deaembarcan 
en  el  castillo.  Particular  situación  de  esta  fortaleza.  Por  qaé  ao  etn 
de  la  utilidad  qae  los  españoles  presumían.  El  brigadier  Copmger  tu. 
cede  al  general  Lemaiir  en  el  mando  de  ella.  Espera  aucsilios  de  k 
Habana.  Los  americanos  se  preparan  &  combalif  la  escuadrilla  que  t« 
espera.  Ll'gada  s  Veracruz  del  miottiro  de  hacienda  Este**.  Quién 
era  ene  augeto.  Sus  prmcipios,  tt>  cntiet».  y  eircotutaociat  ijue  lo  ll«- 
varon  al  poder.  Sui  poco*  coooei miento*  Perjuicios  que  íautíi  al  cté. 
dito  iaierior  j  eMeiíor  de]  p^it.  Ijm  «ucsilios  de  que  fué  poiudur  Ea- 
Mn,  cosDBnkan  naera  vida  j  loa  prepanMiros  evatim  la  rMiisilrills  t*. 

B5ola.     Sitmcioa  lerrille  de  los  etpafloles  ^ne  gaaro*«ian  fI  cutiillo. 
I  genaral  Cvjiioger,  iDiimado,  promete  cUrrpt  U  |»laza  ii  no  m  to' 
eorrida.     Eamaimno.    LkgmU  tí  la  ttemtinUm  lapiAola.     R«g>flM 
Tea.  I.  49 
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á  la  Habana  en  vista  de  las  fuerzas  superiores  dispuestas  á  atacarla.  D» 
Pedro  Saina  de  Baranda,  connandante  de  la  escuadra  americana.  8u 
actividad  y  servicios.  Capitulación  del  castillo.  Rehenes  mutuamen* 
te  entregados.  Generosa  asistencia  que  se  dio  á  los  heridos.  Llegada 
á  México  de  M.  Poinsett,  como  ministro  plenipotenciario  de  su  gobier- 
no. Carácter  y  virtudes  de  este  diplomático.  Susviages  y  servicióse 
la  causa  de  la  libertad  en  América.  Enemigos  que  se  concilla  en  Mé- 
xico. Por  qué.  Victoria  separa  políticamente  á  Teran  del  ministerio 
de  la  guerra.  Nombra  á  Pedraza  interinamente.  Causa  que  se  habia 
formado  á  este  patriota.  Composición  del  ministerio  de  hombres  de  to- 
dos los  partidos.  Perjuicios  que  causa.  Salida  de  Alaman  del  minis- 
terio. Ramos  Arizpe  desea  entrar  en  el  ministerio  de  justicia.  Medio 
de  que  se  vale  La  Llave  para  introducirle.  Alaman  se  retira.  Oposi- 
ción de  caracteres  entre  Alaman  y  Arizpe.  D.  José  Espinosa  de  los 
Monteros.     D. Sebastian  Camacho* •••• ••••••- .247 

CAPÍTULO  XIX. 

D.  José  María  Alpuche  é  Infante.  Concibe  el  proyecto  de  las  lo- 
gias yorkinas.  Mejía,  Esteva  y  Arizpe  apoyan  este  proyecto.  Parte 
que  tuvo  en  él  M.  Poinsett.  Vuelo  que  toma  esta  nueva  sociedad.  Su 
influencia  en  los  negocios  políticos.  Pierden  la  suya  Jas  logias  esco- 
cesas. Deserción  de  los  miembros  de  esta  sociedad.  Objeto  y  fines 
que  se  propusieron  los  yorkinos  en  la  creación  de  la  suya.  D.  Fran- 
cisco Calderón,  gobernador  de  la  Pueblada  los  Ángeles.  Su  carácter 
y  servicios.  Reflecsiones  sobre  la  constante  influencia  de  la  fuerza  ar« 
mada  en  los  negocios  interiores  de  la  república.  Conducta  del  ejército 
anglo-americano  en  circunstancias  idénticas.  Estado  continuo  de  os- 
cilación, que  deberá  prolongarse  mientras  ecsista  la  influencia  de  la 
fuerza  armada.  Boga  en  que  están  las  logias  yorkinas.  Principales 
sugetos  que  las  componian.  Logias  escocesas.  Quiénes  estaban  al 
frente  de  ellas.  Pugna  terrible  entre  ambas  sociedades.  Multiplicsr 
cion  de  los  periódicos  en  todos  los  estados  mexicanos.  Llegada  de  M< 
Sant- Angelo  á  México.  Sus  ideas.  Obra  que  publica.  Digresión  so* 
bre  el  congreso  anfictiónico.  Atropellamiento  ejecutado  contra  Sanu- 
Angelo.  Muerte  de  su  hijo.  D.  Sebastian  Camacho  nombrado  minis- 
tro plenipotenciario  en  Londres.  Firma  el  tratado  de  amistad  y  comer^ 
ció.  Suspensión  de  pagos  de  la  casa  de  Barclay.  De  la  de  Qolds« 
mith.  Triste  desperdicio  de  ambos  empréstitos.  Responsabilidad  da 
los  que  los  han  manejado.     Influencia  en  la  suerte  de  aquel  pais.  •  «257 

CAPÍTULO  XX 

Logias  yorkinas  y  escocesas  frecuentadas  solo  por  ambiciones  priva- 
das. Llegada  á  México  de  M.  Alejandro  Martin.  El  gobierno  de 
México  le  niega  el  exequátur.  Por  qué.  Es  nombrado  formalmeate 
por  su  gobierno  y  admitido.     D.  Tomas  Murfi  nombrado  c6nsul  gene*' 
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Tal  en  Parií.  D.  Eduardo  Gorostiza  nombradn  encargado  de  negocios 
cerca  del  rey  de  los  Patse!~Bsjos.  NhvÍo  Asia,  y  berganiin  Constan. 
(«,  empanóle!.  Sublévanse  las  Irjpulaciones  y  entregan  loa  buquei  si 
gobierno  mexicano.  Grandei  sumas  gastadas  en  el  navln  Asia.  Su 
inutilidad.  Obiiáculoi  insuperables  que  impiden  á  la  república  de  Mé- 
xico crear  una  marina.  Bsiado  de  los  negocios  ecleaiásticos  en  la  épo- 
ca de  quo  ae  va  linblnndo.  D.  Pe.lro  Ponte,  arzobispo  de  México.  D. 
Antonio  Joaquiri  Pérez,  de  la  Puebla  de  los  Ángeles,  D  Ángel  Alonso 
y  Pantiga.  S.  Martin,  obispo  de  Chiapas.  Diminución  del  cleio  en  la 
eitension  de  la  república.  Conducta  honoitfii'a  que  ha  observado  du. 
tanie  In  revolución.  El  crisiinniamo  úiil  reducido  á  su  primitiva  aim- 
pliodad.  Terribles  efectos  de  la  superstición.  Terrible  división  de 
parijdoa  en  Durango.  Anarquía  en  aquel  estado.  El  congreso  de  la 
Union  decide  la  cueítion.  La  interpretación  del  decreto  ofrece  nuevos 
deidrdencs.  Nueva  providencia  del  congreso  apoyada  de  la  fueria. 
Elecciones  del  eslndo  de  México.  Dificultades  que  esperimentan.  Me- 
dios de  que  se  valían  loa  partidos  para  bacérselaa  favorables.  Toluca, 
punto  dfí  reunión.  Intrigas  del  partido  escocés  pata  separaral  elector 
D.  Lorenzo  de  Zavala.  Es  nombrado  secretario.  Modo  de  produ- 
cirse que  tuvo  con  los  electores.  Buen  efecto  que  cnuea.  Elecciones 
populare».  No  producen  el  resultado  que  se  cBpernba.  Disgusto  en 
Yucaun.  Rivalidad  entre  Mérida  y  Campeche.  Conclusión  favora- 
ble de  estos  acontecimientos.  Breve  descripción  de  este  estado.  Esta- 
blecimiento inglés.  Isla  de  Coxumel.  Perjuicios  ocasionados  al  co- 
mercio de  Yucatán  con  la  rendición  del  castillo  de  S.  Juan  de  Uiúa. 
Ptesiimible  prosperidad  de  este  estado.  Provincia  de  Peterilzá.  Cues- 
tión de  límites.  Californias.  Cuestión  delicada.  Progresos  de  le  in- 
~        ■  ■■  'a  Eepafla. 


tes  con  M.  Poinseii. 
general  Lallemand.  Re- 
s  Yaguas  y  de  los  Mayos 
K-a  que  hacen.  Inutilidad 
terminarla.  Correo  déla 
Personalidades.  Mal  gus- 
de  Panamá.     Reunión  de 


Opiniones  diversas.  Discusiones  sobre  lím 
liiudes.  Establecimiento  proyectado  por  el 
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en  el  estado  de  Occidente.  Ouerra  peligí 
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federación,  perJÚJico  del  partido  yoikino, 
to  é  ignorancia  de  loa  escritores.  Congresi 
algunos  diputados  en   Mélico.      Inutilidad  y  poc 

congreso.  Partidas  de  ladrones.  Ley  escepcional  propuesta  con- 
tra elloa.  Aprobada  por  el  congreso.  Hstensiva  á  los  facciosos.  Fa- 
cultad peligrosa  del  presidente  de  la  República  Mexicana.  Cómo  está 
entendida  en  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Relaciones  con  la  Silla 
Apostólica.  Nuncio  del  papa  en  Chile.  Proyectos  que  llevaba.  Có- 
mo salió  de  aquella  república.  Cómo  de  la  de  México.  El  Dr.  Váz- 
quez nombrado  comiaiooado  en  Roma.  Resultados  de  su  misión.  Pro- 
vecho obtenido  por  la  república  de  la  conducta  tortuosa  del  papa. .  .270 
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■^dOS  encmigus  de  las  r(.'farma3  nacionales;  los  interesados  en 
la  subsJBlencia  de  los  abusos,  y  en  que  la  república  permanezca  es. 
tacionaria;  es  decir,  aquellos  que  quisieran  que  la  revolución  de  la 
independencia  ae  hubiese  hecho  en  solo  su  beneficio;  que  creen  con- 
seguido ya  el  grande  objeto  social  con  sus  sueldos,  empleos  ó  bene- 
ficios, He  lerantar&n  con  furor  contra  esta  obra,  y  aprovechándose 
det  candor  nacional;  pretendiendo  abusar  de  la  ignorancia  del  pue. 
falo,  llamar&n  al  honor  mexicano  en  defensa  de  su  causa,  y  confun- 
dirán, como  han  hecho  siempre,  el  ínteres  público  con  sus  intereses 
primados,  "Ved,  dirán  á  los  ignorantes,  como  este  mexicano  des- 
naturalizado ataca  la  religión,  ridiculiza  vuestras  costumbres,  des- 
acredita á  los  hombres  mas  emineotea,  y  os  presenta  entre  las  na- 
ciones civilizadas  como  hombres  incultos  y  sin  virtudes.  Conde- 
nad al  anatema  al  libro  y  al  autor. 

Pero  yo  que  nunca  he  adulado  al  poder  de  las  autoridades,  ni  li- 
sonjeado las  pasiones  del  pueblo,  solo  me  he  propuesto  ser  útil  á 
éste,  manifestándole  las  circunstancias  en  que  se  halla,  no  querién- 
dolo adormecer  con  palabras  cuyos  efectos  no  parecen.  Cuando 
el  ilustre  Feijó  descubría  los  defectos,  supersticiones  6  ignorancia 
de  la  nación  española;  cuando  Jovellanos  pintaba  con  tanta  gracia 
como  Daturalidad  las  inclinaciones  viciosas  d«  la  misma  nación; 
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cuando  Uqmimq!m^.9Jk m. C^rt«i,.Pyrfaaay»  V^'AlHe^'^.^s 
Girácteree,  Yoktabe  en.  «ué  Konsbcet,  RowtiiKó'gn*!»  tMwrfcws 
escritos,  ridiculizaban  las  costumbres  francesas,  tronaban  contra  los 
abusos  de  la  superstición:  cuando  el  profundo  Pascal  pulverizaba  el 
jesuitismo:  cuando  Hume,  Scot,  Pope,  Byron  y  otros  han  presenta, 
do  al  mundo  en  espectáculo  los  escándalos  de  la  corte,  las  cruelda- 
des de  sus  conciudadanos,  la  intolerancia  de  Jas  s^^sj^por  último, 
cuando  los  escritores  mas  ilustres  de  fas  naciones  civilizadas  han 
creido  que  el  mejor  bien  que  se  puede  hacer  á  la  humanidad  es  des- 
cubrir  sus  faltas  para  enmendarlas,  sus  errores  para  corregirlos:  yo, 
aunque  de  muy  lejos,  he  querido  imitar  á  aquellos  grandes  hoijíibret. 
Los  pueblos  tuvieron  siempre  una  escuela  de  costumbres  en  sus 
teatros,  tuvieron  satíricos  que  los  reprimian,  y  escritores  de  todos 
géneros  que  los  conduelan,  ó  al  menos  les  enseñaban  el  camino  de 
la  verdad,  poniendo  al  lado  el  cuadro  de  sus  vicios  y  defectos. .  Aun 
no  hay  en  la  República  Mexicana  teatro  nacional»  ni  satíricos,  ni 
grandes  escritores.  £1  uso  que  se  hace  de  la  libertad  de  imprenta, 
ademas  de  que  generalmente  degenera  en  personalidades  que  irci. 
tan  sin  corregir  y  no  pueden  ser  útiles  en  manera  alguna  para  for- 
mar el  gusto,  no  puede  ser  suficiente,  aun  cuando  los  periódicos 
fueran  bien  escritos;  porque  la  impresión  que  hacen  es  transitoria 
y  de  poca  duración.  Sirva  esto  por  ahora  de  contestación  aotici. 
pada  á  las  prevenciones  que  se  procurarán  hacer  contra  mí  7  mi 
libro. 

Hubiera  querido  no  hacer  mención  nunca  de  mí  en  esta  historia. 
Pero  habiendo  figurado  en  la  escena  bien  ó  mal,  he  debido  salir 
con  mis  documentos,  y  la  relación  ingenua  y  franca  de  mis  accio- 
nes.  Por  otra  parte,  como  la  calumnia  me  ha  perseguido  tanto,  no 
he  creido  que  ninguno  se  atreverá  á  negarme  el  derecho  de  defen* 
derme. 
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CimsideraeioTies  sobre  lo  esjmetto  en  ti  tomo  pTÍmero. — Anuntin  de 
grandtt  trastornos. — ImpaTcialidad  fiel  autor  de  esta  obra  eotto  heM' 
&re  público.- — Teitlaliva  de  eonspiraciajt  del  pudre  Artnai. — Co%. 
duela  politiea  del  general  Mera. — fítolinot  p  Toriul  Ustigos.— Pri- 
sión de  Arenas. — Alarma  de  los  patriotas. — Los  eseuceae»  niegan 
la  conspiración, — Los  yorkinoe  la  pojuleran. — Autpas  prisiones. — 
Arresto  de  los  generales  Echávart i  y  Ncgfele. — /njmliíia  del  go~ 
bierrtü. — Falsat  alarmas  de  los  yorkinos. — hos  corojitlti  Attdradt, 
Romero,  Fado  y  Arago,  fiscales  de  los  nos. — Conftiion  de  éstos  de 
la  ecsiiíencia  de  la  conspiración. — Pedraza  obra  con  actividad  por 
descubrir  cómplices. — ÍVueno  partido  pedfacists, — Aperlrtra  de  las 
sesiones  dil  coiigreso  general  en  1827. — Diputados  en  su  mayor  par. 
í«  yorkinos. — Elecciones  de  Toluca  y  Yueala». — Esfuerzos  délos 
etcocesea  para  anular  las  primeras. — Conversación  de  D.  Cayetano 
Portugal  con  r,l  ouíor. — Nombramiento  de  éste  para  el  gobierno  del 
estado  de  México. — Servicios  del  autor. — Invoca  el  jisicio  i>apaTciaí_^ 
de  tos  lectores. — Situación  dtl  estado  de  México  hasta  182^. — ^fll., 
Melchor  Mvtquiz.  —  Si*-,  economía  p  Áonradfz.—;,Li¡nii¡MÍ0ft,fl4j 
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cuentas  en  la  quiebra  de  la  casa  de  Herring,  Richardson  y  eompO" 
flía,  de  Londres. — Falsas  relaciones  de  Esteva  como  ministro  de  ha- 
cienda,— Cargos  de  los  editores  del  Sol  á  este  ministro, — Sus  abu- 
sos,— Intrigas. — Patrocinio  de  los  yorkinos.^—D.  Sebastian  Cama- 
cha  en  Parisi — Compromisos  del  gabinete  de  las  Tullerias  para  con 
el  comercio. — Mistificación  hecha  á  Camacho  en  el  tratado  que  fir- 
mó.— Reflecsiones  sóbrelos  tratados* — Dignidad  de  las  cámaras  de 
México  en  esta  materia. — Proyectos  de  Esteva  para  dejar  el  minis- 
terio.— Los  motivos  de  esta  deserción. — Su  nombramiento  para  la 
comisaria  de  Veracruz. — D.  Tomas  Salgado. — Su  carrera  ycarác^ 
ter. — Es  nombrado  ministro  de  hacienda. — Situación  en  que  halló 
este  ramo.-^Tentativas  de  los  escoceses. — Representación  sediciosa 
de  la  espoté  def^Sr.  líeg^ett, — Juicio ^hu  estW  ^gptsj^n.— Ifu- 


tuas  recriminaciones  entre  los  partidos. — Los  españoles  unidos  siem^ 
pre  á  los  escoceses. — Imprudencia  de  éstos  en  negar  la  conspiración. 
-^Folíelo  intitulado:  Los  malvados  se  descubren,  &c.— jSu  insoletim 
cía  y  descaro. — Errores  y  faltas  de  unos  y  otros.— -Su^  malas  conse» 
cutncias. 

Hemos  visto  en  el  tomo  primero  al  pueblo  mexicano  levantarse  del 
estado  de  nulidad  política  á  que  estaba  reducido,  hasta  el  de  formar  una 
nación  independiente,  y  colocarse  á  la  par  de  la  república  de  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norte  en  el  orden  social,  así  como  lo  está  en  su  posición 
geográfica.  Hemos  comenzado  á  ver  algunos  anuncios  de  las  conmo- 
ciones interiores  que  amenazan  este  pais,  cuya  organización  interior  se 
creyó  establecida  sólidamente  con  la  constitución  federal  de  1824,  y  la 
instalación  de  las  autoridades  y  corporaciones  que  prescribe.  Vamos 
ahora  á  entrar  en  un  periodo  de  trastornos  y  facciones,  en  que  los  dos 
partidos  de  que  he  hablado  principiaron  á  disputarse  los  honores»  los 
empleos,  y  el  manejo  de  los  negocios:  un  periodo  en  el  que,  abandonan- 
do  los  trámites  constitucionales,  las  dos  partes  beligerantes  se  lanzaron 
á  la  arena  para  disputarse  la  presa,  no  ya  por  medio  de  intrigas,  de  ma- 
nejos de  palacio,  de  discusiones  y  debates  razonados,  sino  en  el  campo 
de  batalla,  buscando  en  las  bayonetas  el  apoyo  que  no  se  encontraba  en 
la  justicia  de  la  causa,  y  oponiendo  la  fuerza  brutal  al  imperio  augusto 
de  las  leyes.  Los  lectores  imparciales,  tanto  estrangeros  como  nacio- 
nales, advertirán  que  no  obstante  de  que  el  autor  perteneció  á  uno  de  los 
partidos  que  despedazaban  la  nación  mexicana,  nada  ba  omitido  de  cnan. 


DK   NnXVA-BBFJiJtA. 

to  pueda  dar  á  conocer  loa  errores,  los 
ceaos  de  los  unos  y  de  los  oí 

El  dia  ty  di-l  mes  de  enero  de  1827,  un  religi 
de  S.  Diego  llamado  Fray  Joaquín  Arenas,  se  di 
nació  More,  comandante  militar  del  diairiio  fede 
xieo,  á  quien  después  de  los  primeros  saludos,  e 
liiicaa,  dijo:  "El  triste  tsiado  ea  ^ae  se  halla  la  religión  c 
pueblo  fiel  y  calólico  como  ha  sido  el  mexicano  bajo  la 
cion  española,  y  la  entera  ruina  que  amenaza  á  l<i 

.  B»b¡., 
entrada  de  libros  hnréiicos,  y  ei  nb:indono  de   la  auloi 
nuestro  subcruDD  el  Sr.  D.  Fernando  V[I,  dabencsiiu 
de  honor  y  aniiguo  servidor  del  rey,  como  V.  S.  lo  ei 
plan  que  se  ha  formado  para  restablect 
do  á  ver  ii  podemos  coninr  con  V.  S., 
manejan  esta  giave  empresa." 

iHti  grave  no  poJia  resolví 
iupijcaba  esperase 
ñas  se  retiró,  amenazándole  con  que  en  i 
niD,  pues  la  conjuración  estaba  ya  forniai 

El  general  Mora  sin  perder  tiempo  pasó  á  comunicar  el  suceso  con 
todas  sus  circunstancias  al  presidente  D,  Guadalupe  Victoria,  y  el  go- 
bierno resolvió  que  Mura  concurriese  á  la  hora  señalada  y  convenida 
con  el  fraile  Arenas,  y  que  ademas  se  colocasen  ires  testigos  de  manera 
qne  pudiesen  oir  sin  ser  vistos  cuanto  este  eclesiástico  pudiei  ' 
para  ser  aprendido  iít  fraganli  y  poder  acreditar  i 


crimen.     Uno  de 


estos  lesiigos  era  D.  Joí 
le  y  dipuiudo  de  la  cámi 
otro  D.  Francisco  Molí 
Dispuesias  las  cosas  i 
entró  desde  luego  con  r 


a  Tornel 
re  de  representa 
IOS  del  Campo,  gobernad» 
n  la  furmn  dicha,  Arenas 


io  privado  del  presiden 
1  estado  de  Veracruz, ; 
ordeldisi 


ral. 


o  faltó  á  la  cita,  y 
r  en  materia,  "¡aué 
tal,  mi  generel,  esclamó;  ha  pensado  vd.  ya  bien  lo  que  debe  hacer?"  Mo- 
ta le  dijo  que  necesitaba  tener  conocimiento  de  la  eslension  del  proyec. 
[o*  de  los  que  tomaban  pane  en  él,  de  loa  caudales  y  tropas  con  que  te 
contnba;  en  fií),  le  añidió;  "Esplique  vd.  lodo  cuanto  pueda  contribuir  á 
ilusirerme,  porque  ya  ve  vd,  que  un  hombre  de  mi  clase  y  de  mi  edad 
nb  puede  coinpcometeisQ  sin  saber  cómo  y  deque  manera."  £nu>acea 
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Arenas  lo  espuso  larg^amente,  que  el  plan  era  hecho  en  Madrid;  que  «i 
rey  Fernando  habia  nombrado  un  comisioTiado  regio^  que  se  hallaba  ea 
el  territorio  mexicano  con  amplios  poderes  para  obrar;  que  habia  mu- 
chos generales,  canónigos,  comerciantes,  y  otros  personages  compro- 
metidos y  juramentados;  y  ^'después  que  vd.  se  ligue  por  juramento,  aíla*> 
dio,  conocerá  la  estension  del  proyecto,  y  la  seguridad  del  écsito."  To- 
do esto  lo  decía  con  tal  aire  de  confianza,  que  parecía  inverisímil  que 
fuese  una  invención  cuyo  desenlace  le  seria  funesto.  No  pudo  el  gene- 
ral Mora  sacarle  los  nombres  de  ninguno  de  los  cómplices,  y  él  mismo 
decia  ignorar  el  del  comisionado  regio,  que  era  un  gran  personage  que 
viajaba  incógnito  en  el  pais.  Mora  hizo  en  estas  circunstancias  la  se- 
fial  convenida,  y  apareciendo  los  testigos,  fué  aprendido  el  P.  Arenas, 
que  reprodujo  lo  mismo  que  habia  dicho,  y  amenazó  á  sus  aprensorea 
con  una  prócsima  venganza.  Este  hombre  era  de  malas  costumbres,  y 
no  se  concibe  cómo  pudieran  hacer  confianza  en  él  personas  que  en  el 
caso  de  tener  una  vasta  conspiración  entre  manos,  debian  suponerse  muy 
prudentes  y  diestras  para  valerse  de  hábiles  instrumentos  y  cómplieet 
sagaces.  Pero  ¿qué  podia  esperarse  de  un  hombre  que  á  la  primera 
visita  se  descubría  con  un  gefe  á  quien  debia  suponer  fiel  al  gobierno 
nacional,  é  incapaz,  como  lo  son  todos  los  generales  mexicanos,  de  hacer 
traición  á  la  independencia  nacional?  Esto  parecia  muy  estrafio  á  todos, 
y  dio  origen  á  discusiones  en  los  periódicos;  discusiones  que  influyeron 
quizá  mas  de  lo  que  pensaban  los  directores  de  los  partidos  para  enceo- 
der  el  fuego  de  la  revolución. 

Puesto  en  prisión  el  P.  Arenas,  y  divulgado  el  suceso  con  los  comen- 
tarios con  que  siempre  se  adornan  y  revisten  estos  acontecimientos,  loa 
mexicanos  comenzaron  á  temer  en  efecto  la  ecsistencia  de  una  vasta 
conspiración  que  amenazase  su  libertad  é  independencia.  Las  gentes 
que  hacen  consistir  todo  su  mérito  y  capacidad  en  dar  importancia  á  te- 
mores infundados,  esparcían  voces  siniestras,  fingían  haber  visto  armas 
ocultas,  haber  leído  papeles  signific;ativos,  haber  presenciado  reuniones 
y  asambleas  nocturnas.  Todo  se  atribuía  á  los  españoles,  y  los  del  par- 
tido ^ar^jm?  ecsageraban  los  progresos  de  la  conspiración,  para  hacer 
recaer  la  odiosidad  sobre  los  del  partido  escocés^  á  quienes  creían,  ó  fin- 
gían creer  cómplices  de  aquel  atentado.  Los  escoceses  por  su  parte,  en  vez 
de  presentar  los  hechos  como  eranr  en  sí,  en  vez  de  hablar  racionalmen- 
te acerca  de  aquella  estravagaote  tentativa,  negaban  la  ecsistencia  del 
hecho  mismo;  atribuían  el  suceso  á  un  artificio  de  los  yorkmos;  apare^*^ 


uhnn  creer  i]ue  era  un  dramn  reprixentado  para  darse  ¡mporlnnem;  y 
llegntou  S  decir  que  b1|  minifllro  de  loa  Ejiadog-ÜDidoB  Mr.  PoJDseK, 
había  aeonsejudo  al  P,  Arenua  dieae  mjuel  paso.  ]Tnn  ciegos  son  los 
partidos  en  >u  furor! 

Entre  tiiolo  ae  procedía  á  auevaí  priaionea,  y  los  ttyañoUt  oran  mira- 
dos en  todaí  parles  como  agentes  de  In  supuesta  gran  conspiraciori.  Un 
Inl  D:  Miinuel  Segura,  otro  llamado  David,  un  religioso  dominico  lla- 
mado Martínez  y  otros  espaOoles,  fuBron  arrestados  en  virtud  de  inter- 
rogatorios que  sa  hicieron.  El  día  22  de  marzo,  el  ministro  de  la  guer- 
ra D.  Manuel  Gomex  Pedraza  despachó  orden  para  que  fuesen  apren- 
didos los  generales  D.  Pedro  Celestino  Negrele  y  D.  José  Echávnrri,  y 
conducidos  el  primero  al  castillo  de  Acapulco,  y  el  segudno  al  de  Puro- 
te,  bajo  una  fuerte  escolla.  Ya  otro  general  espaflol  llamado  Arana 
había  sido  arrestado  anteriormente. 

La  prisión  de  estos  personajes  alarmó  estraordinariamente  al  pueblo, 
y  toa  papeles  públicos,  especial  mente  el  Correo  de  la  ftdera':ioti  y  algu- 
nos sueltos  que  salían  de  la  sentina  yorkina,  inflamaban  mas  los  áni- 
mos, inTentuado  columoiaa  y  suponiendo  crímenes  á  los  generales  pri- 
sioneros, y  á  oíros  espatloles,  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  opinionesi 
inbon  ya  parle  en  los  negocios  públicos,  ni  pensaban 
La  determinación  tomado  coiirespecto  ñ  los  ge. 
nerales  Negreta  y  Ecbávarri  era  notoriamente  injusta  y  arbitraria;  pues 
ai  se  quería  averiguar  su  complicidad,  no  era  seguramente  el  medio 
mas  oportuno  el  retirarlos  i  cien  leguas  del  lugar  en  donde  debían  estar 
los  testigos,  privándolos  al  mismo  tiempo  del  aucsilio  de  sus  familias,  y 
de  sus  medias  de  defensa.  Este  aclo  sa  creyó  esc  tusiva  mente  obra  de 
D,  Manuel  Qomez  Pedrazi,  que  no  pertenecía  á  los  yoikinos;  pero  que 
deseaba  formarse  un  piirtiJo,  persiguiendo  en  estos  generales,  á  pretes- 
lo  de  conspiradores,  los  enemigos  del  Sr.  Iiurbide,  y  lisonjeando  las  ven- 
ganzas populares  en  estos  gcf'.-s,  qua  do  eran  amados  por  la  multitud. 


I 


iucargó  la  foi 
róñeles  Andrnde,  Ri 
gias  yorkinas,  el  ú 
Arenas,  Martínez  y 
ellos  iDÍsm 


ts  causas  á  oficiales  del  ejército:  los  co~ 

Arago,  Fació,  los  tres  primeros  de  las  lo- 

escocés,  eran  los  fiscales  de  estos  acusados. 

a  confcsabon  que  había  un  plan  de  couspira- 

ían  parle  en  él;  peto  que  no  podían  descubrir 

nayores  esfuerzos 


Clon,  qiti 

SUS  cómplices.     El  gobierno  se  agitaba,  hacia  los 

por  descubrir  delincuentes,  y  Pedraza,  alma  de  lodo  este  movímie 

tuuia  creer,  ó  procuraba  persuadir  que  había  eacontrado  el  hilo  de 
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TÍadna  que  debía  conducir  al  descubrimiento  de  aquella  terrible  conspi- 
ración. Ecsistian  pues  tres  elementos  que  obraban  en  sentidos  diferen- 
tes, y  que  es  necesario  hacer  observar  desde  ahora.  £1  partido  escocés 
que  he  dado  ya  á  conocer;  el  partido  yorkíno  de  que  be  hablado  con  os- 
tensión; y  el  que  llamaré  de  Pedraza,  porque  separado  de  las  logias  es- 
cocesas,  á  que  había  pertenecido,  y  convertido  repentinamente  en  perse- 
guidor de  sus  antiguos  compañeros,  no  por  eso  se  unió  á  los  segundos, 
que  sin  embargo  le  parecieron  mas  dóciles  instrumentos.  Estos  son 
hechos  que  presento  sin  el  menor  disfraz,  porque  no  siendo  mi  ánimo 
inculpar  á  ninguno,  deseo  que  los  lectores  juzguen  á  cada  uno  por  sus 
acciones:  así  como  yo  me  sujeto  al  mismo  severo  é  imparcial  tribunal 
de  mis  conciudadanos  por  las  mías,  como  representante  también  en  estas 
escenas  que  voy  á  referir. 

El  congreso  general  había  abierto  sus  sesiones  en  U*  de  enero, 
con  los  nuevos  diputados  venidos  de  los  estados  para  formar  la  segun- 
da legislatura  constitucional.  Mas  de  la  mitad  de  sus  miembros  lo  eran 
también  de  la  sociedad  áeyorkinos^  y  muy  pocos  solamente  de  las  logias 
escocesas.  Las  protestas  que  se  habían  hecho  acerca  do  la  nulidad  su- 
puesta de  las  elecciones  hechas  en  Yucatán,  Toluca  y  otros  estados,  fuo- 
ron  declaradas  insubsistentes,  y  el  decreto  dado  por  la  legislatura  cons- 
titucional del  ultimo  para  anular  el  nombramiento  hecho  en  los  indiví- 
dos  que  debían  sustituirlos,  fué  igualmente  declarado  nulo  é  insubsis- 
tente por  anti-conslítucional.  En  los  estados  se  formaban  las  legislata. 
ras  de  yorkinos  en  la  mayor  parte,  y  por  una  desgracia,  inevitable  coan- 
do gobiernan  las  facciones,  muchos  individuos  no  tenían  otro  título  pa- 
ra ser  colocados,  que  el  estar  filiados  en  las  logias  del  partido  dominante. 
Este  era  un  mal  grave,  al  que  no  contribuí  poco,  arrastrado  por  el  tor- 
rente revolucionario.  D.  Cayetano  Portugal,  diputado  por  Jalisco,  e. 
clesiástíco  digno  del  aprecio  de  sus  conciudadanos  por  su  honradez  é  i* 
lustracion,  me  reconvenía  amistosamente  de  haber  organizado  la  canom 
lia.  El  mal  verdadero  y  efectivo  era  el  no  haberla  instruido  en  lugar 
de  haberla  organizado. 

En  marzo  fui  nombrado  gobernador  del  estado  de  México,  después 
de  haber  sido  senador  y  diputado  los  afios  anteriores.  Este  nombra- 
miento fué  consecuencia  del  triunfo  del  partido  yorkino  en  las  eleccio- 
nes de  Toluca  de  que  he  hablado,  y  como  una  recompensa  á  los  servi- 
cios que  presté  como  elector  y  director  de  dichas  elecciones.  Yo  ha* 
bia  sido  electo  diputado  en  Yucatán  en  1814  para  las  cortes  de  EafNi- 
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fia,  y  fuf  preso  cusodo  el  rey  volvió  y  destruyó  las  ¡DStilucionea.  Eb 
1820  fuf  electo  diputado  para  loa  mismas  corles,  y  desempeñé  eale  en- 
cargo  como  se  ha  visto.  En  1822  partí  con  el  mismo  encarco  al  con- 
greso conatiiuyenie  mexicano;  en  el  segundo  congreso  constituyente  dea' 
empefié  la  misma  comisión,  y  era  presidente  de  aquella  asamblea  cuan- 
do su  publicó  ta  constilucioH  federal,  En  loados  aflos  siguientes  pasé 
al  senado,  y  de  éste  en  IS27  al  gobierno  de!  estado  de  México.  A  otros 
pertenece  juzgar  sobre  mi  carácter  y  servicios.  He  refurido  algunos 
de  mis  hechos  sencillamente:  ahora  se  roe  verá  en  el  curso  de  este  nue- 
vo periodo  obrar  en  una  esfera  mas  grande,  y  descubrir  mis  ideas.  De- 
seo únicamente  ser  juzgado  con  la  imparcialidad  y  decencia  con  que  lo 
hago  cuando  hablo  do  mÍ9  conciudadanos,  y  sobre  hechos,  y  no  sobre 
calumnias.  ¿Qué  cosa  mas  justa  puedo  pedir  el  que  ha  tenido  la  des- 
gracia de  hacer  papel  en  las  escenas  sangrientas  que  han  despedazado  su 
paisT  Si  el  espíritu  de  partido  se  mezcla  en  este  juicio,  merecerá  el  des- 
precio de  la  posteridad. 

Durante  loa   tres  aKos  en  que  las  autoridades  del  estado  da  México 
habían  gobernado,  esto  Bs,  desde  la  creación  del  síítema  federal,  concen. 


s  IJnic 


sMé} 


is  caminoí 

1  estaban  abondonadc 

ningún  e 

slablecimiento  liierar 

de  dicho 

eitado  en  la  capital, 

guna  mejora  en  el  csteríor. 
cuelas  recibían  pocas  mejora 
yectó.  Residiendo  los  podi 
ron  necesidad  de  hacer  ningunos  gasios,  ó  al  menos  fueron  muy  pocos 
los  desembolsos  que  ecíigia  el  preparar  los  lugares  en  que  debían  ejer- 
cer sus  funciones.  Y  como  por  otra  pane  tuvieron  el  ingreso  de  los 
caudales  del  distrito  federal,  antes  de  la  ley  que  atribuyó  estas  rentas  á 
la  federación,  acumularon  una  suma  da  cerca  de  doscientos  mil  pesos, 
cuando  tuvieron  necesidad  de  abandonar  sus  funcione?.  D.  Melchor 
Muxquiz,  gobernador  entonces  da  dicho  estado,  hombre  económico  y 
honrado,  hacia  como  Federico  I,  padre  del  Gran  Federico,  un  mérito 
muy  grande  en  acumular  numerario  sin  distribuir  lo  en  cosas  titiles.  Tal 
era  la  situación  de  Ua  cosas  del  estado  de  México,  de  que  me  ocuparé  & 
su  tiempo  rápidamente. 

A  principio  de  este  año,  la  casada  Barclay,  Herring,  Richardson  y 
compaflía  presentó  bajo  su  firma  al  Sr.  Camacho  las  cuentas  del  prés- 
tamo que  contrató  con  el  gcbietno  de  México,  y  confesó  deber  al  espresa- 
do gobierno  la  suma  de  446,000  libras  esterlinas,  equivalente  á  la  cuar- 
ta parte  del  producto  del  préstamo   contratado  con  la  misma  caes.  En 
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este  año  económico,  el  ministro  de  hacienda  Esteva  habia  presentado  en 
su  memoria  un  ingreso  escedente  á  la  salida  de  mas  de  medio  mÜlon 
do  pesos,  satisfechas  todas  las  necesidades  y  obligaciones  de  la  nación. 
Los  editores  del  Sol  hacían  cargos  terribles  é  incontestables  á  )a  admi. 
nístracion  acerca  del  uso  que  se  hacia  de  los  caudales  del  préstamo,  de 
los  pagos  mandados  hacer  contra  leyes  espresas;  acerca  de  las  letras  gi« 
radas  sobre  Londres  y  sobre  Veracruz  á  premio  menor  que  el  corriente 
y  últimamente  acerca  de  las  bancarrotas  de  los  prestamistas,  que  compro- 
metian  tos  fondos  de  la  república  y  la  preparaban  su  descrédito.  Pero 
Esteva  contestaba  de  una  manera  evasira,  y  atribuía  á  espíritu  de  partid 
do  lo  que  en  realidad  podia  tener  este  principio,  lo  que  se  descubría  por  el 
modo  con  que  se  hacían  los  cargos,  mezclándolos  con  apostrofes  ¡ndeco. 
rosos,  con  diatribas  amargas,  en  vez  de  limitarse  á  los  hechos  y  al  aná- 
lisis de  las  cuestiones  financieras.  Los  yorkinos  creían  ver  en  los  ata* 
ques  dados  á  Esteva  una  guerra  declarada  á  ellos  mismos;  y  el  astuto 
ministro  procuraba  confundir  siempre  su  causa  con  la  del  partido  qne 
lo  sostenía.  Después  veremos  á  este  mismo  gefe  de  los  yorkinos  aban- 
donar su  partido,  buscar  y  encontrar  apoyo  en  las  filas  de  los  esco^ 
ceses. 

D.  Sebastian  Camacho,  después  de  haber  concluido  el  tratado  con  In- 
glaterra, hizo  un  viage  á  París,  y  emprendió  entrar  en  nombre  de  la  re. 
pública  en  tratados  con  el  gabinete  de  las  Tu  Herías.  El  ministerio 
francés  comenzaba  ya  en  aquella  época  á  comprometerse  con  la  opinión 
pública  acerca  del  asunto  importante  del  reconocimiento  de  las  nuevas 
repúblicas  americanas,  ecsígido  por  las  necesidades  de  su  comercio,  y 
retardado  por  las  concesiones  de  familia  y  las  opiniones  privadas  de  la 
dinastía  reinante.  Fué  necesario  buscar  algún  arbitrio  para  contentar 
al  comercio,  deslumhrar  al  ministro  mexicano  y  dejar  ilesos  los  princi- 
pios de  la  legitimidad.  Creyóse  poder  hacer  una  especie  de  tratado  de 
comercio  reducido  únicamente  al  simple  permiso  de  la  entrada  de  los 
buques  de  la  República  Mexicana  en  los  puertos  de  Francia,  al  nombra^ 
miento  de  cónsules  por  ambas  partes,  y  á  ecsigir  por  la  de  aquella  repú- 
blica las  ventajas  de  la  nación  mas  fovorecida.  Semejante  convenio  so- 
lo tenia  por  resultado  las  ventajas  de  los  comerciantes  franceses,  sin  com- 
prometerse en  nada  las  opiniones  del  gobierno;  sin  reconocer  en  los  me- 
xicanos la  nacionalidad,  el  derecho  de  nombrar  ministros  y  agentes  di- 
plomáticos, ni  la  legitimidad  de  sus  gobiernos  establecidos,  y  de  sus  ins- 
tituciones.    En  este  paso  manifestó  Camacho  mucha  falta  de  conoei« 
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miemos  diplomáticos,  y  lo  peor  de  todo,  una  debilidad  poco  conveniente 
al  ministro  de  una  repúblíco,  (¡iie  habiendo  hecho  por  st  aok  bu  iade' 
pendencin,  no  necesita  andar  mendigando  ni  tratados 
tos  &  raedin»;  pues  !i  te  ecsamina  profundamente  la  materia,  siendo  nu- 
lo e!  comercio  activo  que  hace  la  nación  mexicana,  la  ulilidad  de  los 
tratados  es  para  los  que  por  las  garantías  y  ventajas  que  ofrecen,  hacen 
en  su  territorio  un  tráfico,  benéfico  á  ambas  partes  á  la  verdad;  pero  mas 
positivamente  lucrativo  á  los  esirangeros.  Muy  justo  y  conforme  al  de- 
recho de  gentes  es  el  arreglo  de  estas  relaciones,  y  la  sanción  d 
convenios.  Mas  ¿cuántos  mexicanos  disfrutan  en 
ras  de  las  ventajas  reciprocas  que  en  ellos  se  enipulaní  ¿Qué  número 
de  buques  de  aqui^lla  república  concurren  á  los  puertos  de  Francia  6 
Inglaterra!  Es  siemjire  el  contrato  del  pubrecon  el  rico,  del  fuerte  con 
el  débil.  Otros  tratados  dejó  pendientes  con  los  Paises-Bajas  y  el  Han- 
nover  e¡  Sr.  Comacbo,  y  regresó  á  México  á  mediados  de  este  aflo.  El 
iraiado  con  el  gabinete  francés  no  tuvo  ningún  efecto.  Las  eámnrasno 
io  lomaron  en  consideración,  y  el  gobierno  mexicano  manífetió,  guar- 
dando silencio  sobre  este  tratado,  la  dignidad  y  decora  que  le  corres- 
pondian. 


soltado  de  lus  quiebras  hechas  p<!r  las 
9  terribles  responsabilidades  que  de- 
para satisfacer 


El  temor  de  ver  sobre  sí  el  r 
casa»  prestamistas  de  Londres,  y  li 
bian  seguir  á  la  escasez  de  fondos 
cas,  después  délas  pomposas  manifesiacíones  de  abundancia,  prosperi- 
dad y  aumento  en  los  ingresos  de  que  habia  babfado  en  las  [res  memo- 
rias que  habia  presentado  á  las  cámaras  legislativas,  obligaron  á  Efle- 
vo  &  buscar  un  retiro,  en  que  evitando  los  primeros  choques,  pudiese  al 
mismo  tiempo  disfrutar  de  una  renta  vitalicia  y  de  un  empleo  que  fue. 
ae  para  él  lo  mas  conveniente.  Este  era  la  comisaiia  del  estado  de  Ve- 
racrüz,  plaza  á  que  debia  ser  destinado  alguno  de  loa  muchos  merito- 
rios y  honrados  servidores  de  las  antiguas  intendencias,  y  que  por  la 
ley  debia  darse  á  un  cesante.  Renunció  pues  D.  Ignacio  Esteva  el 
minisierio,  y  nombrado  en  su  lugar  D.  Tomas  Salgado,  fué  nombrada 
el  primero  para  la  plaza  de  comisario  da  que  he  hablado. 


I 

I 


El  Sr.  Salgado,  antiguo  abogado  de  México,  era  entonces  juez  de  ha- 
cienda; esto  es,  uno  de  los  magistrados  que  debían  aplicar  las  leyes  de 
«ste  ramo  en  laa  diferencias  que  ae  suscitasen  entre  los  parlicularet 
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y  ]a  tesorería  nacional.  En  su  destino,  y  cuantos  tuviesen  relación  á 
su  profesión  de  abogado,  el  Sr.  Salgado  era  y  es  muy  acreedor  á  la  es- 
timación y  aprecio  de  sus  conciudadanos,  y  de  cuantos  le  conocen.  Pe* 
ro  en  materia  de  alta  administración,  en  inteligencia  de  cambios  y  va- 
lores, de  relaciones  mercantiles,  de  arreglo  de  contribuciones,  de  crédi- 
to público,  de  circulación,  él  mismo  manifestó  modestamente  al  presi- 
dente que  carecia  de  las  nociones  suficientes  para  desempeñar  un  de.^ti- 
no  tan  espinoso.  Por  otra  parte,  no  ignoraba  el  caos  en  que  Esteva  de- 
jaba el  ministerio,  sin  ningún  arreglo,  sin  un  sistema  de  administra- 
ción, sin  orden  en  los  trabajos,  sin  método  en  el  despacho,  abando- 
nándolo todo  en  manos  de  D.  José  María  Pavón,  oficial  mayor  de  la 
aecretaría,  que  si  bien  era  honrado  y  laborioso,  no  podía  desenredar  el 
cúmulo  de  negocios  con  que  el  ministro  recargaba  su  despacho,  ni 
dar  vado  á  los  compromisos  en  que  se  había  implicado.  Salgado 
entró  en  el  ministerio  en  14  de  febrero  de  1827,  cuando  ya  no  ha- 
bía dinero  disponible  de  los  préstamos:  cuando  llegaban  letras  protesta- 
das de  las  casas  de  Barclay,  Herríng,  Richardson  y  compañía  de  Lon- 
dres, y  de  la  de  Goldsmith,  de  cantidades  recibidas  y  gastadas  en  tiempo 
de  Esteva,  y  giradas  contra  las  referidas  casas:  cuando  los  ingresos  de 
las  aduanas  marítimas  comenzaban  á  disminuirse,  porque  los  efectos  in- 
trodifcidos  en  abundancia  el  año  anterior,  eran  mas  que  suficientes  para 
los  consumos  del  país:  cuando  el  crédito  se  alteraba  notablemente  eo 
consecuencia  de  estos  sucesos,  y  mas  que  todo,  por  el  abandono  con  que, 
como  habían  observado  los  negociadores  de  los  boTtos  mexicanos,  se  ma- 
nejaban los  caudales  de  la  nación:  por  último.  Salgado  entraba  cuan- 
do Esteva  salía  para  huir  los  efectos  de  la  bancarrota  que  había  pre- 
parado. 

En  medio  de  este  caos  de  administración,  el  partido  escocés  se  prepa- 
raba á  conmover  la  república  en  sus  fundamentos  por  medio  de  sacudid 
mientes  violentos:  los  yorkinos  la  alarmaban  con  las  ecsageraciones  con 
que  pintaban  la  conspiración  de  Arenas,  y  el  ministerio  Pedraza  (que 
así  llamaremos  porque  éste  lo  dirigía  todo)  aumentaba  las  alarmas  por 
su  parle.  La  esposa  de  D.  Pedro  Celestino  Negrete  hizo  una  esposi- 
eion  con  motivo  de  la  prisión  de  este  general,  que  era  mas  bien  una  pro- 
vocación á  la  revolución,  que  un  alegato  juicioso  y  racional  para  recla- 
mar sus  derechos  ultrajados.  Los  partidos  buscan  siempre  un  pretesto 
plausible  para  desahogar  su  furor  y  hacer  progresar  aus  ideas.     Nada 
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era  mas  justo  que  el  que  la  Sra.  Oiavarrieta  de  Negrete  hiciese  valer 
los  fueros  de  ciudadano  mexicano  bollados  en  la  persona  de  su  esposo- 
Muy  natural  era  que  hablase  con  calor  al  gobierno  que  habia  cometido 
el  atentado;  que  usase  de  la  imprenta  y  se  dirigiese  é  la  nación  para  de. 
mostrar  la  injusticia  de  los  que  así  abusaban  de  la  fuerza  publica  contra 
la  inocencia.  Pero  prestó  su  firma  á  una  facción  que  debilitaba  la  justi- 
cia de  su  causa  por  el  modo  con  que  se  espresaba,  y  daba  pretestos  plau- 
sibles al  partido  contrario  para  publicar  que  se  deseaba  la  revolución;  y 
ocasión  al  gobierno  vilipendiado  para  reprimir  la  audacia  con  que  se  le 
insultaba.  No  se  contenia  el  partido  escocés  en  sus  calumnias  contra 
los  yorkinos^  ni  éstos  contra  los  de  aquel.  Ecsistia  un  hecho  innegable, 
un  gran  crimen^  una  conspiración  descubierta.  Hablan  sido  presos  va- 
rios eclesiásticos  y'paisanos  españoles  en  Puebla,  en  Oajaca  y  otros  pun- 
tos, y  se  habían  descubierto  pruebas  evidentes  de  complicidad.  Ved 
aquí  un  pretcsto  para  que  los  yorkinos  acusasen  á  todos  los  españoles,  y 
divulgasen  que  los  escoceses  trataban  de  restablecer  la  monarquía. 

Los  españoles  se  unian  naturalmente,  y  como  por  instinto,  á  estopar- 
tido,  que  los  sostenia  con  imprudencia;  pues  no  se  limitaba  á  una  defen. 
sa  racional,  sino  que  negándolo  todo,  daban  ocasión  á  creer  que  tenían 
i'ntores  en  ocultar  un  hecho  pábJico  y  notorio,  un  hecho  en  que  interve- 
nía como  fiscal  del  principal  reo  (el  P.  Arenas)  D.  Antonio  Fació.  £n 
marzo  de  este  año  salió  á  luz  un  folleto  titulado:  Los  malvados  se  descvr 
bren  cuando  meiws  se  imaginan^  en  el  que  con  indecible  impudencia  se 
aseguraba  ser  tramas  de  \os  yorkinos  la  conspiración  descubierta;  decían 
que  éstos  habían  falsificado  sellos  del  rey  de  España  para  fingir  cons- 
piraciones y  atribuirlas  á  los  escoceses^  y  con  la  mayor  insolencia  ataca- 
ban al  gobierno  y  provocaban  la  revolución.  Si  el  sistema  de  la  ca- 
lumnia y  de  intrigas  estaba  organizado  en  este  partido,  en  el  otro  había 
tal  confusión  y  desorden,  que  no  era  posible  entenderse.  Todos  querían 
destinos  públicos,  todos  se  creían  con  derecho  á  intervenir  en  la  admi- 
nistración, todos  se  erigían  en  jueces  y  censores  de  las  autoridades.  Si 
ios  escoceses  negaban  la  ecsistencia  do  la  conspiración,  y  la  atribuían  á 
manejos  de  los  yorkinos,  éstos  acusaban  á  los  primeros  5Ín  escepcion,  de 
borbonistaSy  de  traidores,  de  anti-independientes,  ¿Ctuíén  podía  creer 
de  buena  fe  que  los  generales  Rravo,  Barragan  y  Muzquiz,  aunque  fi- 
liados en  las  logias  escocesas,  trabajasen  por  la  monarquía  y  contra  la 
independencia?    Si  los  escoceses  preparaban  reacciones  para  resistir  las 
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órdenes  del  gobierno  y  organizar  un  sistema  militar,  los  yorkinos^  mo- 
viendo las  pasiones  y  escitando  el  odio  y  las  venganzas  populares,  soca- 
baban  el  edificio  social,  proclamando  la  espulsion  del  suelo  de  la  repú- 
blica de  pacíficos  habitantes,  á  pretesto  de  ser  espafioles,  causando  al 
mismo  tiempo  que  la  ruina  de  innumerables  familias  mexicanas,  una 
pérdida  enorme  de  capitales  y  de  brazos  útiles  á  la  nación.  Los  esco' 
ceses  se  dirigian  á  la  tiranía  militar;  los  yorkinos  al  despotismo  de  las 
masas.  Veamos  ahora  cómo  se  fueron  desenvolviendo  estos  partidos,  y 
cómo  manifestaron  sus  tendencias. 


CAPÍTULO  II. 

EsUva, parle  jtara  su  deslino, — Barragan,  gobernador  y  comandante 
geníralde  Vtracruz — D.  Ramón  Ceruli,  tsf.riíor  dtl  Mercurio. — 
Logiaí  yorkinas  establecidas. — Ataques  dados  á  la  constitución  por 
la  legislatura  y  Barragan. — Amenazas  á  Ceruli. — Salida  forzada 
de  Esteva. — Proyectos  de  sedición  de  los  escoceses, — Manijieilo  de 
la  legislatura. — Conducta  pattiótica  y  firme  de  D.  José  Rincón. — 
Divisiones  entre  este  gefe  y  Barragan. — D.  Vicente  Guerreio  envia- 
do á  Jalapa. — Tranquiliza  los  movimientos. — Disensiones  en  Duran- 
go.~D.  José  Baca  Orliz. — Su  conducía. — Legislatura  del  estado  de 
México. — Decreto  promovido  por  illa  para  esputsioH  de  españoles. — 
Denuncias  fingidas  de  conspiraciones. — Refiecsiones  sobre  esto. — O- 
poiieion  del  autor  á  las  medidas  de  pTOícripeion. — Comparación  con 
flfroi  proscripciones. — Cargos  hechos  al  autor  por  la  gran  logia 
yorkiaa. — Sai  contestaciones. — Individuos  gue  sostenían  la  espaliion. 
•^Los  que  la  reprobaba». — Decreto  para  separar  á  los  españoles  de  lui 
destinos. — Refiecsiones. — Movimiento  del  coronel  González  en  Ajusco. 
— Comprometida  situación  de  D.  Lorenzo  de  Zavala. — Complicidad 
del  viee-gobernador. — Reyes  Veramendi. — Movimientos  en  Toluea, 
Acapulco  y  Apam. — Diferencia  de  opiniones  entre  los  diputados  del 
estado. — Refiecsiones. — Indiferencia  de  Victoria  y  de  Pedraza  sobre 
estos  movimientos. — Las  tranquilizan  Guerrero  y  Zavala. — Discu- 
sión de  la.  ley  de  espultion  en  las  cámaras  de  la  Vnion. — Razones  en 
pro  y  contra  de  la  medida. — Discurso  de  Zavala  á  la  legislatura 
del  estado. — Diputados  implicados  en  los  movimientos. — Refiecsiones. 
— Sentencia  de  los  conspiradores  contra  la  independencia. — Inocencia 
y  libertad  de  los  generales  légrete  y  Echávarri. — Dudas  acerca  de 
la  criminalidad  de  Arana. — Licenciado  Bocanegra,  asesor  de  es. 
la  causa. — Nuevos  escesos  de  los  escoceaea. — Creación  de  los  no- 
Teoorios.— SiíJ  directores.— El  Observador.— Periódico  de  tos  caco- 


18  RETOLUCIONES 

ceses. — Sus  auiores.^-^Su  mérito  y  defectos, '^Reiolucian  de  los  esco- 
ceses de  atacar  al  gobierno. — Los  españoles  los  favorecen* — Su  orga- 
nización.— Plan  de  Tulancingo,  ó  de  Montano. — Salida  de  los  con^ 
jurados  de  México. — Armijo  y  Barragan  los  ayudan. — Teran^  Mo^ 
ran  y  Hernández. — Dudas  acerca  de  su  conducta. — Actividad  de 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza. — Reflecsiones.'^Bravo^  presidente  de 
la  logia  de  novenarios. — Gastos  hechos  por  los  españoles. — General 
Guerrero. — Nombrado  para  atacar  á  los  conjurados. — Sus  fuerzas  y 
recursos. — Los  de  los  enemigos. — Su  posición. — El  ataque.^^La  der~ 
rota. — Suerte  de  Barragan  y  Armijo. — Reflecsiones. — Destierro  de 
los  conjurados. — Razones  para  haber  tomado  esta  medida. — Consi* 
deraciones  acerca  de  la  diferencia  con  que  los  dos  partidos  tratan  á  los 
vencidos. — Anécdota  del  tiempo. — D.  Francisco  Molinos. — D.  José 
María  Tornel. — Destierro  de  Mr.  Lissaute  ydeD.  Gines  Quintana. 

Nombrado  D.  José  Ignacio  Esteva  comisario  del  estado  de  Veracraz, 
partió  para  su  destino  en  abril  6  mayo  de  este  afto.  Era  gobernador 
del  mismo  estado  D.  Miguel  Barragan,  de  quien  ya  se  ha  hablado  lo 
bastante  para  poder  formar  idea  de  sus  opiniones,  capacidad  y  carácter. 
Estaba  encargado  igualmente  del  mando  de  las  armas^  y  reunia  de  con- 
siguiente la  comandancia  militar  al  gobierno  político.  Eo  el  estado  de 
Veracruz  el  partido  escocés  tenia  una  influencia  decisiva  por  el  gober- 
nador, la  mayor  parte  do  los  miembros  de  la  legislatura,  y  casi  to- 
dos los  comerciantes  españoles  obraban  en  este  sentido,  y  pertenecían  á 
sus  logias.  Un  periódico  titulado  el  Mercurio,  dirigido  por  D.  Ramón 
Ceruti  y  escrito  en  el  sentido  contrario,  y  dos  logias  yorkinas  fandñáñs 
por  D,  Ignacio  Basad  re,  era  todo  el  apoyo  de  este  partido  en  aquel  estado; 
muy  diferente  de  los  de  Jalisco,  S.  Luis,  Querétaro  y  México,  gobernados 
enteramente  bajo  la  influencia  de  éstos.  Los  ataques  á  la  constitución  y 
las  vias  de  hecho  dieron  principio  en  el  estado  de  Veracruz.  La  legisla- 
tura se  reunió  en  sesiones  estraordinarias,  solo  para  dar  un  decreto  de 
eepulsioQ  contra  D.  Ignacio  Esteva,  empleado  por  el  gobierno  federal, 
y  natural  del  mismo  estado.  Barragan  publicó  este  anti-KSonstitueional 
y  escandaloso  decreto,  y  lo  comunicó  á  Esteva,  manifestándole  su  re- 
solucioTí  de  hacerlo  cumplir,  y  de  emplear  la  fuerza  en  caso  necesaríor 
|Co8a  estranal  Barragan  iba  en  este  caso  á  servirse  de  la  fuerza  mili- 
tar que  el  gobierno  federal  le  tenia  confiada,  para  hacer  desobedecer  una 
orden  de  aquel  mismo  gobierno.    Barragan  era  también  instrumento 


BE   ITUSTA-ESPAflA.  |9 

de  un  poTlido  que  lo  impulsaba  &  obrar  de  aquella  manera,  y  eD  tiempo 
de  facciones  no  bsy  deber  ni  obligación  que  no  atrepellen  los  que  tie- 
nen la  desgracia  de  comprometerse  en  los  parií'ios.  D.  Ramón  Ceru- 
ti,  amenazado  por  unos  cuantos  oñciales  de  ser  aieainado,  ej  no  dejaba 
el  perjudico,  ^e  vio  obligado  á  pasar  á  México,  abandonando  el  campo, 
y  mudando  el  título  del  diario  en  el  de  Noticioso,  que  aun  subsistió  por 
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-  daño?,  causó  un  escándalo  grave  en  toda  la  repúblíc 
poco  á  consumar  el  descrédito  del  partido  que  hab 
modo.  Pero  dado  el  primer  poso  era  difícil  detenerse,  porque  una  vez 
saltada  la  barrera  de  la  ley,  parece  que  la  propia  seguridad  obliga  á 
buscar  apoyo  en  una  fuerza  esirafla.  Los  grneíalea  Ssnin-Anna,  Bar. 
ragan  y  Berdejo  formaron  el  proyecto  de  dar  urt  grito  contra  el  gobier- 
no, como  dicen  en  el  país,  y  variar  las  instiiucionea,  Contaban  para  esta 
empresa  con  el  7."  batallón  de  infiinlería,  mandado  por  D,  Félix  Meri- 
no, que  acababa  de  regresar  de  Yucatán  para  continuar  á  Nucodoches, 
en  donde  decían  entonces  los  escocesa  habian    reunido  tropas  loa  norte- 
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oprobio  y  de  ignominia  á  sus  autores,  y  el  mas  miserable  que  haya  sa- 
lido á  luí  después  del  principio  da  las  levoluciones  del  pais.    El  pre- 
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Bidente  Victoria  vio  en  aquellos  preparativos  una  amenaza  á  los  pode« 
res  generales,  y  quizás  no  hubiera  tomado  ninguna  resolución  para  con- 
jurar la  tempestad,  á  no  haber  ocurrido  un  incidente  bastante  serio  en 
la  plaza  de  Veracruz.  Era  comandante  de  la  fortaleza  de  Ulúa  D.  Jo' 
sé  Rincón,  militar  honrado,  y  que  no  conoce  mas  ley  que  la  subordina- 
ción á  los  gefes,  y  el  respeto  mas  inviolable  á  la  disciplina  militar.  Uo 
oñcial  llamado  Soto  puso  en  manos  de  Rincón  documentos  que  daban  ud 
testimonio  inequívoco  de  la  ecsistencia  de  un  plan  de  conspiración  con- 
tra el  gobierno  general,  cuyo  objeto  no  se  sabia  cual  seria;  pero  jamas 
se  sospechaba  que  fuse  en  favor  de  una  forma  monárquica.  Era  mas 
bien  un  ciego  impulso  de  substituir  á  lo  ecsistente  otras  personas,  otras 
cosas:  era  esa  inquietud  que  todos  esperimentan  en  una  sociedad  nueva- 
mente reconstituida;  esa  ansiedad,  ese  deseo  de  mudar  de  situación.  Era 
también  un  secreto  instinto  de  la  clase  militar  á  tomar  el  mando  y  di- 
reccion  de  los  negocios.  El  coronel  Rincón  se  dirigió  entonces  ai  pre^ 
sidente  Victoria,  manifestándole  que  la  unidad  nacional,  el  rigor  de  la 
disciplina  y  el  honor  militar  le  obligaban  á  no  obedecer  las  órdenes  del 
comandante  general  del  estado  D.  Miguel  Barragan,  y  que  desde  aquel 
momento  habia  dado  orden  al  batallón  número  9,  que  estaba  de  guarni- 
nicion  en  la  plaza  y  el  castillo,  de  que  no  se  obedeciese  ninguna  orden 
que  él  mismo  no  comunicase.  Al  comandante  general  Barragan  le  ne- 
gó abiertamente  la  obediencia. 

Este  era  ya  un  principio  de  guerra  civil,  y  presentaba  el  aspecto  de 
combates  prócsimos  entre  las  autoridades  militares  del  estado.  Enton- 
ces el  presidente  comisionó  al  general  D.  Vicente  Guerrero  para  que  pa- 
sase á  cortar  á  aquellas  diferencias.  Guerrero  tenia  un  nombre  nacio- 
nal adquirido  por  antiguos  y  constantes  servicios;  á  un  carácter  pacífico 
y  dulce,  reunia  la  popularidad  que  estas  mismas  cualidades  le  habían  ad- 
quirido.  Pasó  en  efecto  á  la  villa  de  Jalapa,  teatro  de  los  principales 
sucesos,  y  el  lugar  en  que  residían  los  poderes  del  estado  de  Veracruz. 
A  su  presencia  desaparecieron  todas  las  inquietudes:  Barragan,  Santa-^ 
Anna  y  otros  gefes  del  partido  contrario  al  gobierno,  lejos  de  manifestar 
ninguna  oposición  á  las  resoluciones  supremas,  protestaron  que  obedece- 
rian  cuanto  ordenase  el  presidente,  y  que  D.  Ignacio  Esteva  seria  recibido 
á  desempeñar  sus  funciones  de  comisario  general.  Algunos  oficiales  que 
habian  manifestado  malas  disposiciones  fueron  trasladados  de  unos  puntos 
á  otros:  los  batallones  7.  ®  ,  3.  ®  y  4.  ®  salieron  bajo  las  órdenes  de  D. 
Manuel  Rincón,  hermano  de  D.  José:  unos  cuantos  fueron  procesados 
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inguna  coniecuenf  ia,  y  de  eale  modo  te  terminó  por  entonces  aque- 
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nes,  nada  hay  que  temer.     Pero  qua  cuando  intefTÍeneo  ka  bayoneta* 

y  las  fuccioiies  armadas  bajo  una  disciplina,  la  sangre  de  los  ciudadanos 

corre,  y  ia  esclavitud  es  el  término. 

tslc  aun,  la  legislaluia  del  estado  de  México 
Ilion  de  espulsion  de  espnñoles  del  lerrito- 
3  nnleriormenie  que  el  partido  yorhino  pre- 
ba  ^eneraliiar  en  loa  estados  U  opinión  de 
)cin  para  la  seguridad  de  la  libertad  é  inde- 
visto  también  cuanto  ayudó  á  este  proyec. 
a  del  P.  Arenas,  ramificada  en  Putbia,  Oa- 
lo  procuró  dar  con  la  prisión  de  loa 


Por  el  mes  de  agosto  di 
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rales  Echávarri,  Negrete  y  Arana.  Gobernador  del  estado  de  A 
xico,  recibía  yo  diariamente  denuncias  de  que  los  espaColes  de  Cuerna- 
vaca,  Cuauíia  de  Amilpas  y  LUnos  de  Apam  reunínn  armas,  y  se  prepa-' 
raban  6.  la  reacción  general  que  debia  haber  para  destruir  Ins  auiorida> 
des  nacionales  y  levantar  sobre  &ua  ruinas  el  dominio  odioso  de  los  pe: 
ninsulare*  y  de  Fernando  VIL  Esto  mismo  hacían  y  decían  al  preii- 
líente  D.  tíuadalupe  Victoria,  y  doy  lestimonio  de  estos  hechos  como 
testigo  ocular,  y  uno  de  loa  principales  adores  en  los  acontecimientos 
que  refiero.  Todos  eran  ficciones  de  partido,  en  liis  que  no  me  remuer- 
de la  conciencia  hftbet  lomado  paite,  sino  para  oponerme  á  laa  demiu 
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8ía8,  y  puedo  decir  cod  certeza,  haberlas  algunas  veces  desvanecido  y  re- 
chazado. Pero  ¿quién  podía  desimpresionar  al  vulgo  fácil  en  creer  lo 
verdadero  y  lo  fulso,  lo  cierto  y  la  dudoso?  ¿Cómo  podía  desvanecerse 
la  opinión  de  que  los  españoles  residentes  en  el  país  trabajaban  por  res- 
tablecer su  dominación,  cuando  se  les  había  visto  constantemente  hacer 
todos  los  sacrificios  posibles  en  las  épocas  anteriores  en  £ivor  de  la 
misma  causa?  Ninguno  podia  creer  que  en  efecto  estuviesen  satisfechos 
con  el  cambio  de  orden  de  cosas  y  de  sistema.  Mas  muy  grande  es  la 
distancia  entre  el  descontento  y  la  conspiración;  entre  los  deseos  y  la  eje^ 
cucion.  ¿Era  justo  castigarlos  por  sus  intenciones,  é  imponer  penas  por 
malos  pensamientos? 

Aunque  uno  de  los  principales  directores  entre  los  yorkinos,  me 
opuse  á  los  proyectos  de  espulsion,  y  circulé  á  las  legislaturas  de  ios 
Estados-Unidos  Mexicanos  una  manifestación  contra  esta  medida,  por 
la  que  en  mi  opinión  se  faltaba  á  las  promesas  hechas  en  el  plaft  de  Igua- 
la, á  los  pactos  del  tratado  de  Córdoba,  y  á  laS  garantías  ofrecidas  en  la 
constitución  á  todos  los  ciudadanos  mexicanos:  se  cometía  un  acto  de  in- 
justicia contra  una  clase  de  habitantes,  imponiendo  penas  graves  sin  can- 
sa: se  proscribía  una  porción  de  familias  inocentes:  se  castigaba  en  ca- 
da espaffol  padre  de  familia  cinco  ó  seis  mexicanos:  se  destruían  mu- 
chas  fortunas,  se  estraian  otras  del  territorio,  y  se  empobrecía  el  pais  en 
muchos  millones  de  pesos,  en  población,  y  brazos  útiles  é  induslriosoe, 
Pero  ¿qué  puede  la  débil  voz  de  la  razón  contra  el  torrente  de  las  fiíc- 
ciones?     La  derogación  del  edicto  de  Nantes  por  fanatismo  religioso:  la 
espulsion  de  los  moriscos  y  judíos  de  £spafia,por  espíritu  de  intoteren* 
cía  y  odio  heredado  contra  los  conquistadores  del  pais:  las  persecucio- 
nes contra  los  puritanos  y  después  contra  los  católicos  en  Inglaterra; 
todos  esos  escasos  cometidos  contra  ciertas  clases  de  personas  por  moti- 
vos políticos  ó  de  religión,  si  no  justifican,  disminuyen  al  menos  á  la 
vista  de  las  naciones  una  falta  en  que  incurrieron  los  pueblos  mas  civi- 
lizados, ¿duién  creería  que  mi  circular  fuera  el  principio  de  mis  gran- 
des desgracias  y  persecuciones?  La  gran  logia  me  llamó  á  su  seno  pa- 
ra hacerme  cargos  severos  acerca  de  que  sostenía  á  los  espafioles,  mien- 
tras que  éstos  me  hacían  personalmente  una  guerra  perpetua,  y  no  omi- 
tían medios  de  perjudicarme.  Yo  contesté  á  los  que  así  me  reconvenían, 
que  no  podia  entrar  en  ligas  ni  partidos  en  que  se  iiUentaba  una  injusm 
iicia:  que  no  hay  libertad  en  donde  no  se  respetan  los  principios;  y  qut 
tn  mi  opinión  era  un  crimen  que  no  quedaría  impune  el  proscribir  tanr 
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tai  familias  y  derramar  la,  desolación  en  las  casas  de  laitlot  mtxica- 
nos.  Sosteninn  In  espul.'ion  en  la  cárnnra  de  diputado»  D.  José  María 
Tofneí,  D.  Juan  Tameí,  D.  Ramón  Pacheco,  D.  Jo*é  Manual  Herré- 
ra,  D.  Anasiasio  Cerecero,  D.  laidto  Rafael  GonJra,  y  oíros  de  que 
ahora  no  lengo  memorín.  En  el  senudo  D.  José  Sisio  Verduzco,  D. 
Jua  nNepotnuceDo  Acoíia,  D.  J.  N.  Roaains,  D,  Demetrio  del  CiistiÜo. 
Contra  la  espuUion  se  pronunciaron  con  energía  y  calor  en  la  cámara 
da  represeotmites,  D.  Andrés  y  D.  Maiíaa  auintana,  D.  Manuel  C.  Re- 
jon,  D.  Cayetano  Portugal,  D.  Fernando  del  Valle,  D.  José  IgDacio 
Eipinosn,  D.  Juan  da  Dios  CaBedo:  en  la  de  acnndorea,  D.  Fritocifico 
Molinos  del  Campo.  D,  Ignacio  Paz,  D.  Francisco  Tarrazo  y  otros. 
Ern  un  esfuerzo  de  filosofíny  de  civismo  hacer  frente  á  lo  multitud  y  con- 
trarrestar una  opiniori  pública /acticio  esprcsada  con  amenazas  y  furor. 
En  enero  de  1324  hnbin  ocurrido  una  asonaiia  en  México  pidiendo 
la  separación  de  loa  espartóles  de  sus  destinos,  como  recordman  los  lee. 
lores:  en  3  ds  agosto  da  1337,  et  congreso  de  la  UaJon  díó  una   ley, 
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-espondiao  á  sus  destinos; 
quellos  que  les  eran  inmediatos  en  la  eicala,  sin  por  eso  obtener  mayor 
aueldo.  Esta  medida  parecía  deber  contentar  á  ios  que  la  reclamaban, 
y  quitaba  todo  prctesto  de  influencia  y  abuso  que  pudiesen  hacer  los  pe- 
ninsulares en  sus  deslinos,  Pero  los  partidos  son  insaciables  en  sus 
pretensiones,  y  cuando  alcanzan  una  concesión  aspiran  á  coasegnir  o- 
tra.  La  noche  del  1 1  de  diciembre,  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Gon- 
zález, uno  de  los  mas  crueles  partidarios  entre  los  antiguos  insurgentes, 
se  puso  á  la  cabeza  de  dos  mil  hombres  en  el  pueblo  de  Ajusco,  á  seis 
leguas  de  México,  y  Formó  un  plan  de  expulsión  de  espádales,  protes- 
tando DO  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  que  no  saliesen  de  la  repú- 
blica, Esta  resolución  la  comunicó  por  una  nota  que  pasó  á  D.  Lo. 
renzo  de  Znwsla,  gobernsdor  del  estado,  residente  en  la  ciudad  de  Tlal. 
pam   [S.  Agutim  de  las  Cuevas),  dos  leguas  de  distancia  del  pueblo  de 
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t&do,  once  habían  provocado  la  ley  de  espulsion:  el  vice-gnbernador  del 
mismo,  D.  Manuel  Reyes  Veramendí,  era  uno  de  los  mas  fuertes  y  aca- 
lorados propugnadores  de  la  espulsion,  y  el  gobernador  tenia  motivos  muy 
fundados  para  creer  que  la  asonada  de  Ajusco  era  obra  de  Reyes  y  de  al* 
gunos  diputados  del  estado.  Esta  era  la  triste  situación  en  que  se  hallan 
ba  D.  Lorenzo  Zavala,  amenazado  por  hombres  que  habian  dado  en  otros 
tiempos  testimonios  de  ferocidad,  comprometido  por  una  mayoría  de 
la  legislatura  y  sin  ningún  recurso  por  lo  pronto.  Al  mismo  tiempo 
el  teniente  coronel  Espinosa  levantó  en  los  llanos  de  Apam  quinientos 
hombres  de  caballería  para  responder  al  mismo  intento,  y  se  preparaba 
en  todo  el  estado  de  México  un  movimiento  en  este  sentido.  D.  Pas- 
cual Mufiiz  y  D.  Ramón  Parres  hicieron  otro  tanto  con  dos  mil  hom- 
bres en  el  valle  de  Toluca;  y  los  del  Sur  en  Acapulco,  bajo  las  órdenes 
del  general  Montes  de  Oca  y  coronel  Alvarez.  £1  1.®  de  octubre  dio 
la  legislatura  del  estado  de  México  el  decreto  de  espulsion  de  todos  los 
españoles  del  territorio  de  aquel  e:ftado,  haciendo  escepcion  de  los  física 
y  moralmente  imposibilitados  á  salir,  y  aucsiliando  con  cierta  suma  á 
los  que  no  tuvieran  los  medios  de  verificarlo.  El  mas  vehemente  pro- 
movedor de  este  bárbaro  decreto  era  D.  Epigmenio  de  la  Piedra,  cara 
de  Yautepec,  partidario  en  otro  tiempo  del  gobierno  español.  Pero  es- 
taban en  contra  de  la  medida  otros  eclesiásticos  moderados,  y  eran  ios 
señores  Lope  de  Vergara,  Caraalmuro  y  Castoreña.  La  mayoría  di6 
la  ley,  y  el  gobernador  no  pudo  hacer  observaciones,  porque  teniendo 
al  consejo  de  estado,  presidido  por  el  vicc-gobernador,  en  contra,  y  bas- 
tando la  mayoría  de  la  legislatura  para  que  una  ley  se  publique,  y  obli- 
gue su  sanción,  su  oposición  hubiera  sido  inútil,  y  quizás  habría  aamen«. 
tado  la  irritación,  que  ya  se  manifestaba  lo  ba&tanie.  En  el  estadp  de 
México  residían  los  españoles  mas  ricosde  la  república,  y  las  fincas  va- 
liosas que  les  pertenecían  comenzaron  á  decaer.  Aun  tenían  el  re- 
curso de  pasar  á  habitar  al  distrito  federal,  que  es  la  ciudad  de  México^ 
sin  poder  entrar  en  el  territorio  del  estado,  que  rodea  aquella  pequeña 
área.  Entre  los  españoles  que  había  en  el  estado  se  hallaban  los  que 
en  el  año  anterior  habian  entregado  el  navio  Asia  y  el  bergantín  Cons- 
tante á  la  República  Mexicana.  ¿Qué  injusticia  mas  notoria  que  hacer 
salir  á  estos  hombres,  que  no  solamente  habían  venido  á  buscar  hospíla^ 
lídad,  sino  que  hicieron  traición  á  su  gobierno,  para  hacer  un  gran  servia, 
oio  al  que  ahora  los  arrojaba  de  su  seno?  Nada  hay  ma  sciego  y  temible 
que  los  partidos  en  acción.  Son  ingratos,  son  injustos,  son  crueles,  son  san* 
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^¡narios,  j  tos  escesos  de  Us  rriBrai  son  mai  terribles  que  los 
ranoí,  porque  síenilo  el  reiullado  de  las  pasiones  de 
y  de  diversos  intereses,  la  esploeion  es  mas  violenta.  Felizmente  ton 
de  poca  duración;  en  vez  de  que  los  efectos  del  despotismo  organizado 
no  tienen  ni  término  ni  límur-. 

Los  tumultos  de  Ajusuo,  Apnm,  Toluca  y  Aceputco,  eran  un  funes- 
to ejemplo  para  loda  la  república:  el  gobernador  Zavala  ocurrió  ni  pre. 
lidente  Victofia,  y  le  hizo  presente  su  aituacion  apurada  y  lo  peligroso 
que  era  dejar  ctecer  aquellos  desórdenes.  El  inínisiro  Pedrazn  no  lo- 
maba ninguna  providencia  para  oponer  una  fuerzn  organizuda  á  teas 
masas  informes  de  honibres  armados  en  tumulto  y  desorden,  que  no  se 
podía  prever  hasta  donde  llegarían  sus  pretensión e?.  £1  general  Guer- 
rero pasó  á  Tliilpam  á  procurar,  en  unión  de  Z«»ala,  disolver  esos  cuer- 
pos de  gentes  que  coman  de  un  pumo  á  otro  arrojnndo  á  los  espKfiules 
de  sus  casas,  y  que  aunque  por  entonces  no  comeiiaii  desórdenes  sobro 
jas  prapiedndes  de  loa  ciudadanos,  echaban  mano  de  las  rentas  del  esta- 
do en  las  ndminiatiociones.  Se  dijo  li  los  gefes  ó  cabeíaa,  "que  el  con- 
greso general  tomarla  aquelUí  materia  en  considerncíon,  y  su  resolución 
seria  llevada  á  efecto.  Pero  que  las  peticiones  con  la  fuerza  armada  tenían 
todo  el  carScler  de  la  violencia  y  llevab.in  consigo  la  nota  de  nulidad." 
Consiguieron  estos  dos  individuos  que  se  disolviesen  aquellas  masas  en 
Ajuscoy  Toliica,  y  que  iodos  se  retiraran  á  sus  casas  esperando  la  deci- 
sión del  congreso  general.  Mas  permanecieron  armados  Acapulco  y 
Apam,  En  l&s  cámaras  de  la  Union  se  díscmió  la  cuestión  fon  mucho 
calor  por  ambos  partidos.  \jíí  escoceses  y  los  ímpnrciales  sostenían, 
fundados  en  principios  de  justicia,  de  conveniencia  y  de  razón,  "que  el 
congreso  general  no  tenia  facultad  para  dar  una  li=y  en  que  se  imponía 
una  pena  tan  grave  como  el  deatierro  á  iina  considerable  porción  de 
ciud.idanos  mexicanos,  como  ernn  tos  españolea  avecindados  en  el  país 
después  de  muchos  aíSos,  con  hijo?,  esposa?,  familias  numerosos  y  bio- 
nes  adquiridos  lecalmente.  Los  españoles  habían  penído  l5  estoblecer- 
Be  cuando  aquel  país  era  pnrte  He  la  monarquía  espnflola:  hHbinn  ad. 
quirido,  ó  mejordicho,  conservado  sus  derechos  civiles  y  polínicos,  v  con 
el  plnn  de  Iguala  se  había  estipulado  que  permanecerían  como  los  de- 

"Entraron  en  la  nueva  sociedad  formada  en  1621:  como  los  hijos  del 
pais  contribuyeron  &  la  independencia,  unos  aclívamenie  con  sus  cauda- 
les, oíros  con  sus  servicios  como  militares:  c 
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de  la  mayor  confianza,  y  no  te  había  advertido  qae  ¿litasen  á  sos  debe, 
res:  pues  si  unos  cuantos  traidores  á  sus  juramentos  habian  proclama^ 
do  la  ruina  de  las  instituciones  6  cooperado  para  el  restablecimiento  del 
sistema  colonial,  en  lo  general  no  se  notaba  el  mismo  espíritu." 

Los  yorkinoi^  hablando  á  las  pasiones  y  á  la  imaginación,  esponían: 
'*Q,ua  los  españoles  no  habian  cesado  de  conspirar  contra  la  independen- 
cia nacional  desde  qne  pasado  el  primer  momento  de  sorpresa  habian 
▼nelto  á  sus  antiguas  esperanzas.  Recordaban  los  sucesos  de  Juchi  y 
Tolnca,  cuando  las  tropas  eípedicionarias  intentaron  en  abril  de  1822 
restablecer  la  dependencia;  pintaban  con  los  mas  fuertes  coloridos  las  e^ 
cenas  sangrientas  de  la  pasada  revolución;  invocaban  los  manes  de  las 
víctimas  ilustres  sacrificadas  por  las  manos  de  los  espalloles,  que  disfra- 
taban  tranquilos  en  el  seno  de  la  nación  que  habian  despcdszado,  de  las 
riquezas  que  habian  usurpado  en  las  guerras  civiles.  Yo  no  voy  á  la 
ciudad^  decía  uno  de  los  ecsaliados,  por  no  ver  al  asesino  de  mis  padres» 
Las  familias  arruinadas,  las  viudas  y  huérfanos  que  pedían  venganza, 
y  la  justicia  nacional  hollada,  á  la  que  se  debia  una  reparación  corres- 
pondiente á  la  grandeza  de  los  males.  Muchos  oradores  remontaban 
hasta  Hernando  Cortés,  y  se  constituían  defensores  de  los  manea  de 
Guatimotzín  y  Moctezuma.  Pero  el  proyecto  horrendo  de  la  última 
conspiración,  ese  atentado  en  que  era  imposible,  según  decían,  que  no  fue- 
fe  el  resultado  de  combinaciones  profundas  y  de  una  complicidad  gene- 
ral, era  suficiente  causa  para  que  el  congreso,  acordándose  de  que  la  so- 
lud  del  pueblo  es  la  suprema  ley^  decretase  la  general  espulsíon  de  los 
espafioles."  La  ecsaltacíon  era  estraordinaria,  y  el  presidente  Victoria 
nada  hacia  para  contenerla.  El  general  Guerrero  influía  cnanto  podía 
para  que  so  diese  la  ley  de  espulsíon;  Pedraza  hacia  otro  tanto,  aunque 
con  monos  franqueza;  y  en  medio  de  tantos  clamores,  2^vala  era  el  úni- 
co que  entre  los  del  partido  yorkino  se  atrevía  á  oponer  su  voz  contra 
aquel  grito  de  ostracismo  general.  He  referido  lo  que  contestó  á  los 
cargos  que  se  le  hicieron  en  Ins  logias;  oigamos  ahora  lo  que  decía  á  la 
legislatura  del  estado  cuando,  abrió  sus  sesiones  estraordinarias,  en  el 
discurso  de  apertura. 

"Sucesos  sumamente  desagradables  y  de  funesta  trascendencia  han  o- 
bligado  al  gobierno  y  diputación  permanente  á  reuniros  antes  do  la  épo- 
ca que  se  había  pensado.  Al  acudir  á  buscar  remedios  á  los  males  quea- 
fligen  al  estado,  os  encontráis  con  una  fuerza  armada  dentro  del  mismo, 
que  lejos  de  proponerse  sostener  las  leyeS|  intenta  darlas  á  las .  legisla^ 


turas  de  la  Union,  y  obligaros  á 
mo  loa  cuerpos  legislativos  ain  li 
común  como  no  ecsisienles,  pnre 

larlas.     Sin  embargo,  la  preauoi 
los  armados  cederá  a 
medidas  qne  ésms  loi 
%  bailaren  pai 
será  ii 
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T  el  conduelo  de  sus  peticiones;  y  co- 
'tad  son  conaideíados  en  el  derecho 
que  el  acto  solemne  de  dar  principio 
rja  al  mismo  tiempo  ¿er  el  de  cer- 
D  de  que  el  ecsaltado  entusiasmo  de 
ie  sus  legisladores,  y  la  de  que  taa 
1  lino  y  prudencia  de  que  han  dado 
I  ejecutivo  de  q 


inrrucluosB  esta  convocación  anticipada.  Con  el  dolor  mas  ■profiin- 
do  05  anuncio,  que  «mcAai  personal  cuya  prineipal  obligación  es  la  de 
majitener  el  orden  y  el  reipeto  religioso  á  Itu  leyes,  si  no  han,  tomado 
parte  directamente  en  estos  movintienlos,  mucho  menos  han  empleado  su 
influencia,  autoridad  ni  recursos  para  comprimirlos.  No  esifi  quizás 
remoto  el  tiempo  en  que  et  ejecutivo  deacorrerá  el  velo  que  cubre  mis- 
terios de  iniquidad;  y  vosolros,  leglsladorea,  aplicareis  mano  fuerte  á  cu- 
rar los  males  que  afligen  é  la  patria.  Por  ahora  se  necesitan  leyes  re. 
presivaa  que  restituyan  la  pa: 


sn  que  deben  e 
1  Un  de  la: 


r  las> 


cien.  Los  preiestoa  de  loa 
magia  después  que  los  conj 
lomado  ya  conocimienlo  de 
nos  tienen  siempre  espediio 
con  [aa  armas  en  la  mano  y 
los  poderes  y  auioridadea,  a 
yor  insulto  á  su  civilizacior 


iudedano 
políticas 


ta  perauB- 
aegurldad;  bienes  lodos  que 


lalquiera  que  sea  tu  denom 
vimienioB  tumultuarios  han  perdido  su 
90S  de  loa  estados  y  el  de  la  Union  han 
I  causas  y  consecuencias.  Los  ciudada- 
derecho  de  petición;  pero  las  reuniones 
I  actitud  hostil,  imponiendo  condiciones  & 
el  oprobio  del  nombre  mexicano,  el  ma- 
la amenaza  maa  terrible  á  las  libetladea 
y  á  las  instituciones  republicanas." 

Atí  hablaba  D.  Lorenzo  de  Zavnla  &  la  legislatura  del  estado  de  Mé- 
xico  en  diciembre  de  1827,  cuando  por  varios  punios  del  mismo  estado 
y  de  la  repüblica  se  pronunciaban  con  fuerza  armada  por  la  espnlaíon 
de  loa  español  es.  Los  diputados  Del  Rio,  Poriílla  y  Piedra,  y  el  vice- 
gobernador Reyes  Veramendl,  habían  cooperado  é  los  movimientos  tu- 
multuarios; y  estos  eren  loa  misterios  de  iniquidad  á  que  hacia  alusión 
en  su  discurso.  £1  congreso  general,  movido  por  los  agitadores,  dio  el 
primer  decreto  do  espulsion  de  los  eapaSolea  del  territorio  de  In  repú- 
blica eo  20  de  diciembre  de  este  miamo  aflo.  Las  hijas,  las  esposas,  las 
hmilias  de  loa  eapulaoa  corrían  de  uno  á  otro  punto  implorando  la  ele- 
ID  encía  de  los  legisladores.     Hicieron  espoaiciones  enérgicas,  pidieron 
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al  presidente  Victoria  apoyo  en  sus  infortunios; ,  pero  no  encontraban 
quien  escuchase  sus  reclamos,  y  apenas  puede  creerse  cómo  el  corazón 
de  ios  mexicanos,  tan  noble,  tan  generoso,  tan  compasivo,  resistia  al  es* 
pectáculo  que  presentaban  estas  familias  desoladas  que  reclamaban  un 
derecho  como  se  pide  una  gracia;  que  esponian  sus  desgracias,  y  no 
inspiraban  compasión;  que  manifestaban  sus  hijos  pequeños,  la  miseria 
y  abandono  en  que  iban  á  quedar,  ó  la  obligación  de  seguir  la  suerte  do 
un  padre  desventurado  en  paises  desconocidos,  y  no  hacian  revocar  una 
resolución  tan  bárbara.  |Tanto  el  espíritu  de  facciones  desvirtúa  el  ver- 
dadero carácter  del  hombre,  y  sustituye  á  la  razón  los  efectos  de  las 
pasiones! 

Mientras  este  fermento  agitaba  los  espíritus,  armaba  las  pasiones  y 
ponia  en  movimiento  los  intereses,  las  causas  contra  los  acusados  de  cons» 
piracíon  continuaban  su  curso.  Fueron  sentenciados  á  pena  capital 
los  religiosos  Martínez  Méndez,  y  Arenas,  D.  Manuel  Segura,  y  otro  paí« 
sano  llamado  David,  cuyas  sentencias  se  ejecutaron  en  la  capital  de  Mé- 
xico. En  Oajaca  se  verificó  lo  mismo  con  otros,  y  posteriormente,  es- 
to es,  en  1829,  en  Puebla;  habiendo  sido  agraciados  algunos  de  la  pena 
capital  por  el  presidente  de  la  república  D.  Vicente  Guerrero,  en  virtud 
de  facultades  que  entonces  tenia.  Los  generales  Negrete  y  Eehávarri 
eran  trasladados  de  unos  á  otros  puntos,  manteniéndolos  en  continua 
alarma  sin  poderles  probar  ninguna  cosa.  Afortunadamente  para  ellos 
y  para  la  causa  de  la  justicia,  no  aparecia  ningún  indicio  que  pudiese 
ofrecer  un  pretesto  á  esos  miserables  que  hacen  su  carrera  sobre  las  per- 
secuciones de  los  hombres  notables.  Su  inocencia  era  tan  palpable,  y 
sus  defensores  hacian  valer  sus  razones  con  tanta  evidencia,  que  no  era 
posible  resistir  por  mas  tiempo  á  las  pruebas  que  presentaban.  El  tri- 
bunal los  declaró  inocentes,  y  era  necesario  ponerlos  en  libertad.  Mas 
se  habia  dado  ya  la  ley  de  cspulsion  de  españoles,  y  el  gobierno,  apro* 
vechándose  de  esta  coyuntura,  los  hizo  salir  déla  república,  después  do 
haber  sufrido  un  año  de  prisiones  é  incomodidades.  No  sucedió  lo  mis- 
mo con  el  general  Arana.  Fué  sentenciado  á  pena  capital,  aunque  so- 
gun  el  juicio  de  abogados  imparciales  é  ilustrados,  la  causa  no  prestaba 
mérito  para  esta  pena.  Al  Lie.  D.  José  María  Bocanegra,  asesor  de  la 
causa,  toca  el  justificarse  ante  la  posteridad  de  este  hecho  grave;  pues 
no  solo  se  trata  de  la  vida  de  un  hombre,  sino  de  apreciar  si  un  tribunal 
de  la  nación  mexicana,  compuesto  de  militares,  y  dirigido  por  un  abo* 
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gado  qQe  ha  obtenido  los  primeros  empleos,  comeiió  6  no  ui 
jurídico. 

A  mediados  de  esio  aHo  de  1827,  para  contraponer  loa  e. 
panldo  nuevo  al  yorkina  que  loa  había  abrumado,  formafon  uno  socie- 
dad llamada  de  Ioí  noeenarios.  Parece  que  para  Tacílitar  proséliios,  ca- 
da uno  da  los  miembros  de  su  gran  consistorio  debia  catequizar  nueva 
individuos,  que  debían  tener  otros  nueve,  y  mi  multiplicarse  indeñnída- 
mente,  poniéndose  lodos  á  disposición  de  los  grandes  directores,  entre 
los  cuales  estaban  Bravo,  Tígle,  y  no  sé  sí  D.  Francisco  Molinos  del 
C«mpo,  aunque  evidenlemenie  era  de  este  ptirtíHo,  Crearon  un  perió- 
dico semanal  titulado  ol  Observador,  dirigido  por  el  Dr.  D.  José  Miría 
Mora,  D.  Francisco  Molinos  del  Cdmpo,  D.  Mimuel  Crpgcencio  R-joo 
y  D.  Francisco  8:incl)e:í  de  Tagle.  Este  es  uno  de  los  periódicos  de 
partido  que  hiin  murecillo  alguna  reputiicinn.  por  el  estilo  con  que  esta- 
ba escrito,  y  Ins  materias  de  que  se  ocupaba,  Aunque  no  estnbii  ecsen. 
to  de  personalidades,  atacó  con  vigor  y  fuerza  de  raciocinio  Itisubusosdel 
pariido  popular,  y  espuso  con  mas  clarídud  los  derechos  hollados  por 
los  escesos  de  las  fiiccionas.  La  razón  liene  un  imperio  tal  cobre  el 
hombre,  que  aunque  en  ciertas  circunstnnciaB  su  voz  sea  menusprecisda, 
el  reinordirnieniu  al  Gn  iriunfa  entre  el  tumulto  de  las  pasiones,  y  nin- 
gún servicio  es  mas  útil  á  la  causa  de  la  humanidad,  que  el  de  los  hom- 
brea ilustrados  y  ñlósofus,  que  en  medio  de  las  persecuciones  que  aborta 
la  anarquii  ó  el  despotismo,  hacen  valer  los  derechos  de  la  C:>pecíe  huma, 
na.  Pero  loa  esfuerzos  de  estos  escritores  son  ineñcace^  cuando  el  es- 
píritu da  partido  sa  mezcla  on  su  conduela,  y  entonces  algunas  frases 
de  sus  discursos  dan  motivo  &  pensar  que  no  el  bien  genenil,  sino  alguna 
mira  particular,  dirige  la  pluma  del  escritor.  Ved  aquí  el  escollo  que  duba 
evitar  todo  el  que  se  proponga  servir  la  causa  de  la  jusiieia  y  de  la  razón, 
ultrnjada  por  los  escesos  de  las  ficciones.  £!  Obsernaiior  era  el  eco  de 
un  partido,  y  procuraba  cubrir  su  objeto  verdadero,  que  era  el  triunfo  de 
éste  sobre  el  otro,  embelleciendo  olguns 

prestando  otras  el  tono  de  la  aátira  contra  el  vjcio,  revistiéndose  quiziiB 
del  saco  austero  de  la  moral,  reclamando  siempre  los  derechos  sociales  del 
ciudadano;  pero  trabajando  sin  cesar  al  ñn  por  las  ventajas  de  un  pariido  y 
procurando  destruir  el  otro.     Ademas,  cuando  los 

el  fondo  sufii:ienLe  de  saber  é  instrucción,  al  fia  se  degenera  en  la  decla- 
mación, ó  en  esa  fraseología  tan  insignifi.:ante  como  insufrible,  triste 
fruto  y  ef-^cio  inevitable  de  k  edacaeiott  de  periódicos,  que  es  por  dea- 

TOM.    I. 
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gracia  la  de  muchos  escritores  ea  los  nnevos  estados.    Esto  sucedió 
con  el  Observador. 

Los  escoceseSj  que  veian  inútiles  sus  esfuerzos  para  sobreponerse  á 
sus  adversarios  por  las  vias  legales  y  tranquilas  de  las  elecciones  popa- 
lares,  formaron  por  último  la  desesperada  resolución  de  tomar  las  armas, 
y  la  de  destruir  las  instituciones  y  arrojar  las  autoridades  para  colocarae 
al  frente  de  los  negocios  y  dirigir  la  república. 

Su  nueva  sociedad  se  había  estendido  en  los  estados  de  Veracruz,  Pue- 
bla y  Quanajuato.  No  eran  muchos  sus  prosélitos;  pero  habia  entre 
ellos  varias  personas  ricas:  los  espafioles  fueron  también  de  este  partido, 
y  ellos  los  que  suministraron  sumas  considerables  para  hacer  la  revolu* 
cíon.  Adviértase  que  esta  rebelión  á  mano  armada  nada  tenia  de  co» 
mun  con  esas  asonadas  tumultuosas,  en  que  reunidos  algunos  centenaref 
de  hombres  mal  armados  y  sin  ninguna  disciplina,  todo  se  hacia  por 
impulsos  del  momento.  Aquí  se  verá  que  había  general  en  gefe,  es- 
tado mayor,  tesorería,  en  fio,  todo  cuanto  constituye  una  fuerza  organi- 
zada.    £1  movimiento  comenzó  de  esta  manera. 

Mientras  el  teniente  coronel  D.  Pedro  Espinosa,  de  quien  he  habla- 
do poco  antes,  vagaba  con  doscientos  hombres  por  los  llanos  de  Apanü 
hasta  Pachuca,  se  publicó  bajo  el  nombre  de  un  administrador  de  la 
hacienda  de  D.  Ignacio  Adalid,  llamado  D.  Manuel  Montano^  en  di- 
ciembre, un  plan  que  comprendía  cuatro  artículos,  i"  Espulsion  de 
españoles.  2.°  Salida  de  Mr.  Poinsett,  ministro  de  los  Estados-Uoidoi, 
de  la  república.  3.®  Estincion  de  sociedades  secretas.  4.*  Remoción  de 
D.  Manuel  Gómez  Pedrazi  del  ministerio  de  la  guerra.  Este  plan  cor- 
rió impreso  en  México  suscrito  por  Montano^  y  todos  sabían  que  Man^ 
taño  era  una  persona  insignificante,  un  tesuiferro,  y  que  otros  eran  loe 
que  lo  sostendrían.  No  tardó  mucho  en  descubrirse  quienes  eran  ioi 
verdaderos  autores  y  sostenedores  del  plan  de  Montano;  pues  ei  día  ai* 
guíente  comenzaron  á  salir  de  México  con  dirección  al  pueblo  de  Tulan- 
cíngo,  los  generales  Bravo  y  Berdejo,  los  coroneles  Correa,  Gutierres, 
Tres-Palacios,  Castro,  Alvaro  Muñoz,  y  otros  muchos  oficiales  del  par- 
tido escocés  6  novenario.  D.  Antonio  Fació  se  ocultó  por  mochos  diat, 
y  ni  el  gobierno  ni  los  de  so  partido  sabían  en  donde  se  había  refugia- 
do. En  el  estado  de  S.  Luis  Potosí  el  general  D.  Gabriel  Armijo,  y  en 
el  de  Veracruz  el  general  Barragan,  correspondieron  al  mismo  grito  de 
alarma  adoptando  el  plan.  Se  decía  que  los  generales  Moran,  Santa- 
Anna,  Teran  y  Hernández  estaban  igualmente  comprometidos,  la  ler- 
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dad  biatórica  no  puede  descanRar  lobre  voces  ?Bgas  y  asercíonet,  sin 
mas  prueba  que  \n  presunción  que  nace  de  laa  opiniones  que  profesi 
los  individuos.     Teran,  Hernández  y  Moran  no  hicieron 
mieaio:  esie  úhimo  recibió  en  su  casa  á  los  conapiíadores.     El  primero 
no  es  bombre  que  osa  aventurar  mucho  en  tales  caso»,  aunque  no  deja 
de  comprometer  á  loa  demás.     Santa-Annn  hiibia  venido  á  pre 
una  feria  á  Zacailon  de  las  Manzanas,    on  las  cercanías  de  Apaní;  esto 
es,  del  teatro  de  los  suceso;.  Lo  veremos  luego  obrar  contra  los  rebeldes. 
Lo  quo  sí  es  incooiestable  fué,  que  muchas  caniidadcs  en  oro  le  sumi- 
niíiraron  por  los  eapaBoles,  y  que  no  omitieron   ningún  paao  para  qus 
■e  lograse  el  golpe. 

D.  Manuel  Gomei  Predaza  desplegó  en  aquellas  circunalancias  una 
actividad  que  suplia  muy  bien  la  indolencia  del  presidente  Victoria.  D. 
Nicolás  Bravo,  vice-ptesidente  de  la  república,  general  de  división,  an- 
tiguo patriota,  colocado  al  frente  do  una  fuccion  armada  para  pedir  la 
remoción  de  un  secretario  del  despacho,  y  que  ge  diese  pasaporte  al  mi- 
nistro de  una  nación  amiga,  vecina  y  poderosa,  prestaba  motivos  para 
hacer  reQecsiones  muy  melaocólicas  acerca  del  porvenir  da  la  repúbli* 
ca.  {Qué  estado  de  cosas  es  este,  en  (]ue  la  segunda  persona  de  la  na- 
ción se  nrma  contra  el  gobierna  legitimo  para  ectigir  de  él  á  la  fuerza 
lo  que  se  le  oniojrt  pedii!  Lo  mas  raro  era  que  el  plan  en  que  se  ecsi- 
gia  la  estincion  de  las  sociedades  secretas,  hnbiii  sido  formado  en  la  de 
los  novnariot,  que  se  reunían  en  casa  de  D.  Nicolás  Bravo,  calle  de 
la  Perpetua.  Ademas  del  atentado  que  se  cometía  en  pedir  con  las  ar- 
mas en  la  mano  una  providencia  cualquiera,  el  delito  se  hace  mayor,  sí 
le  considera  que  siendo  atribución  constitucional  del  presidente  de  la 
república  nombrar  los  secretarios  del  despacho,  se  atacaba  una  de  las 
principíles  facultades  de  eale  magistrado  con  semejante  demanda.  Do 
manera,  que  en  este  acto  de  rebelión  se  alropeliabín  todas  las  leyes,  for- 
mando un  motín  militar  contra  las  nuioiidadcs  esiablecid'is:  se  compro- 
metía la  paz  esierior  de  la  república,  alenlando  contra  ¡a  persona  del 
ministro  da  una  nación  vecina  y  respetable:  se  alncaba  un  derecho  cons- 
tilucionnl  del  presidente,  á  quien  toca  separar  lióremenU  los  secreisriot 
dei  gobierno,  y  se  cometía  un  acto  de  mala  fe,  pidiendo  la  eslincion  de 
sociedades  secretas,  cuando  todos  estos  proyectos  emanaban  de  una  so- 
ciedad secreta.  Todo  llevaba  el  carácter  de  la  perfidia,  de  la  felonía  y 
d«  la  traición.  El  artículo  L",  que  pedia  la  espuision  de  españoles,  solo 
eia  para  cubrii  los  proyectos  de  aubveisioa  que  ecsiaitan.     No  se  nece- 
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sita  mas  praeba,  que  la  de  qae  los  espafioles  hacian  todos  los  gastes  de 
esta  conspiración,  y  que  los  corifeos  de  ella  eran  sus  mas  celosos  par- 
tidarios. 

El  general  D.  Vicente  Guerrero  fué  nombrado  por  el  gobierno  para 
salir  á  atacar  á  los  rebeldes,  que  bicieron  su  cuartel  general  en  Tulan- 
cingo.  Este  es  un  pueblo  distante  veinte  y  cinco  leguas  de  la  capital 
federal,  en  el  estado  de  México,  de  diez  á  doce  mil  habitantes,  situado 
al  pié  de  una  colina,  que  podía  protegerlo  de  un  primer  ataque  con 
gruesa  artillería;  pero  que  no  es  punto  fortifícable.  Los  rebeldes  do 
habían  tenido  tiempo  para  prepararse  á  la  defensa,  pues  que  entre  la  sa-^ 
lida  y  la  derrota  no  mediaron  ni  quince  dias.  Guerrero  partió  casi  al 
mismo  tiempo  que  Bravo,  y  llevaba  al  menos  tres  mil  hombres,  cuando 
Bravo  no  tenia  ni  quinientos.  Parecia  natural  que  Bravo  evitase  todo  ' 
encuentro  con  el  enemigo,  mientras  que  los  conspiradores  de  los  otros 
puntos  comenzaban  á  distraer  la  atención  del  gobierno;  en  vez  de  que 
esponiéndose  á  una  derrota,  se  ahogaba  en  su  cuna  la  revolución.  Aon* 
que  Guerrero  contaba  con  mayor  número  de  tropas,  con  todos  los  re- 
cursos del  gobierno  y  con  la  gritería  del  partido  democrático,  la  fac 
cion  de  Bravo  no  dejaba  de  ser  temible.  Ninguno  dudaba  que  algu- 
nos gfenorales  de  opinión  estaban  en  el  secreto  de  la  conspiración,  y  que 
tomarían  parte  conforme  fuese  presentando  la  causa  probabilidades  de 
buen  écsíto.  Pero  D.  Nicolás  Bravo  no  tenia  ni  el  genio  ni  la  capa- 
cidad conveniente  para  dirigir  una  empresa  tan  difícil  como  arriesgada. 
Creyó  que  encerrándose  en  Tulancingo  daría  tiempo  á  los  comprome- 
tidos en  la  capital  y  los  estados  á  pronunciarse  en  el  mismo  sentido;  y 
que  el  gobierno,  amenazado  por  varios  puntos,  baria  retirar  las  tropas 
que  se  destinasen  á  sitiarlo,  para  proveer  á  la  seguridad  de  la  capital. 
Su  cálculo  fué  errado,  y  los  resultados  funestos  para  Bravo  y  su  facción. 
Tuinncingo  fué  atacado  el  6  de  enero  de  1828,  y  después  de  una  muy 
débil  resistencia,  en  que  el  número  de  muertos  no  pasó  de  cinco  6  seis, 
y  el  de  heridos  de  otros  tantos,  fufaron  hechos  prisioneros  todos  los  gefea 
de  la  rebelión.  El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que  ha- 
bía ido  al  campo  del  general  Guerrero,  sirvió  activamente  en  esta  ac- 
ción contra  los  facciosos,  aunque  evidentemente  éstos  contaban  con  ta 
cooperación.  Los  generales  Barragan  y  Armijo  corrieron  la  misma 
suerte  que  Bravo  y  Berdejo.  Barragan  había  salido  huyendo  de  Ja- 
lapa, y  en  vez  de  dirigirse  á  Veracruz,  al  castillo  de  Uiúa,  ó  á  otro 
punto  fortificabie,  se  refugió  á  una  hacienda  con  unos  cuantos  naciona- 
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leí,  en  donde  fué  hecho  prisionero  sin  resistencia.  Se  le  condujo  á  Mé- 
xico á  ter  juzasdo  por  los  tribunales  que  e^iablecen  lae  leyes.  Al  ver 
obrar  atl  á  estos  generales,  se  formará  el  lector  Uqb  idea  muy  Irísle  de 
tus  la  lentos. 

Tal  fué  el  término  de  la  fimosa  conspiraeion  llamada  de  T^lancin- 
go  6  de  Montano,  fortnada  tan  fuera  de  tiempo  como  n 
una  de  las  fjrcionea  que  han  despedazado  la  Repúbliun  Mexicana.     El 

porlunídad  de  los  proyectos  que  emprenden.  El  puebla,  óal  i 
una  ernnde  muyorfn,  estaba  infatuada  con  Ins'promesas  populares  i 
yoTkinoí,  que  habían  echado  mano  del  pretesto  que  parecía  mas  i 
nal,  y  era  el  do  ai^abar  de  sacudir  el  yiigo  de  los  gachupines,  comt 
se  esplicaban,  Treicicnios  mil  criollos  querían  entrar  á  ocupar  el  lu- 
gar que  tuvieron  por  trescientos aflos  setenta  mil  eapafioles,  y  la  facción 
f/OT&inn,  que.  tenia  esla  tendencia  en  todn  su  estension,  halagando  las 
esperanzas  y  los  deseos  de  lo  muchedumbre,  era  un  torrente  que  no  po- 
dia  resistir  la  facción  escocesa,  compuesta  de  los  pocos  españoles  que 
habían  quedado,  y  de  las  criollos  que  parlicipaban  de  ¡US  riquezas  yde- 
senban  un  gobierno  menos  popular.  En  la  acción,  ó  mas  bien,  inac- 
ción, pero  derrota,  de  Tulancingo,  las  bolsas  de  los  prisioneros  estaban 
llenas  de  onzas  de  oro  que  los  españoles  hablan  repailido  con  profu- 
sión. Esie  es  un  hecho  incontestable.  Pero  ¿podía  haber  mayor  ab- 
surdo, que  constituirse  agentes  armados  de  los  espafloles  residentes  en 
el  país,  haciendo  una  revolución  en  su  fiívor,  cuando  en  todos  los  esta- 
dos ma^as  armadas  pedían  su  espulsion,  y  las  legislaturas  la  decreta- 
ban? Después  veremos  caer  á  los  yorkinos  por  su  propio  peso,  por  sus 
esiravíos,  por  sus  desórdenes,  y  cuando  ya  no  podían  entenderse  entre 
af.  La  masa  de  la  población  que  no  toma  parte  en  esas  intiigna  y  mo- 
vimientos de  los  partidos;  ete  ninsa  invisible  que  no  hnbln,  que  do  griía, 
qae  no  alborota;  pero  que  produce  valores,  que  trabaja  úliimenle,  que 
observa  en  silencio  la  marcha  de  los  directores,  so  cansa  de  sufrir  el 
yu^o,  los  engaños,  la  perñün  da  una  facción,  y  poniéndose  el  Indo  de 
la  otra,  la  hace  triunfar  de  sucooiraria.  Condenada  á  ser  el  juguete  de 
ambas,  al  menos  se  venga  alteruatívaraenie  de  la  una  por  la  otra,  y  cas- 
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Los  prisioneros  fueron  ( 
ios  tribunales.      Los   generales   Bravo  y  Biirreean   debían   ser   previa- 
mente juzgados  ante  una  de  laa  cámaras  de  la  üaion,  como  jurado  de 
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acusación  del  vice-presidente  de  la  república,  y  de  los  gobernadores  de 
los  estados.  La  discusión  ante  la  cámara  de  diputados,  en  donde  se  en- 
tabló la  acusación,  solo  sirvió  para  manifestar  hasta  donde  conduce  el 
estravío  de  la  razón  en  tiempo  de  facciones.  Los  diputados  Tagle,  Es- 
pinosa, Rejón  y  otros  sostenian  que  no  habia  lugar  á  formar  causa  á 
estos  gefes  de  facción  cogidos  en  una  acción  con  las  armas  en  la  mano. 
No  es  estrafío.  Catilina  se  presentó  en  el  senado  á  ejercer  las  augus- 
tas funciones  y  á  disputar  con  el  cónsul  que  lo  acusaba,  al  mismo  tiem- 
po que  tenia  á  los  facciosos  sus  cómplices  á  cinco  leguas  del  Capitolio. 
Los  diputados  que  habian  conspirado  con  Bravo,  ¿podian  dejar  de  sos- 
tenerlo en  la  cámara  de  que  eran  miembros?  Yo  no  sé  si  Catilina  hup- 
biera  tenido  la  audacia  de  hacer  su  defensa  desques  de  la  derrota  de 
Pistoya.  Su  muerte  en  la  acción  evitó  quizás  este  nuevo  escándalo  á 
aquella  república. 

La  mayoría  de  dos  tercios  declaró  haber  lugar  al  juicio,  y  las  causas 
de  estos  dos  generales  pasaron  á  la  corle  suprema  de  justicia,  mientras 
los  otros  cómplices  eran  juzgados  por  los  tribunales  que  designa  la  ley. 
Era  grande  el  fermento  que  habia  en  la  república  después  de  la  derro- 
ta de  los  facciosos  y  su  prisión.  Los  vencedores,  especialmente  los  que 
por  falta  de  ilustración  no  calculaban  sobre  los  resultados  funestos  que 
producen  las  medidas  de  terror,  pretenditm  que  todos  los  principales 
gefes  fuesen  castigados  con  la  pena  capital.  Kn  realidad  esta  es  la  que 
las  leyes  imponen  á  los  que  toman  las  armas  contra  su  gobierno,  y  mu- 
cho mas  á  los  militares,  contra  los  que  en  estos  casos  las  Ordenanzas 
del  ejército  son  sumamente  rigurosas.  ¿Pero  se  habia  de  conducir  al 
patíbulo  á  hombres  que  habian  adquirido  tantos  títulos  al  aprecio  de  suf 
conciudadanos  y  á  la  gratitud  nacional  con  sus  anteriores  servicios? 
¿Habia  de  derramarse  la  sangre  de  tres  generales  de  división,  eqtre  los 
cuales  estaba  el  vice-presidente  de  la  república?  Estas  consideracio- 
nes eran  de  mucho  peso,  y  el  presidente  Victoria  y  el  general  Guerrea 
ro,  ambos  antiguos  compañeros  y  amigos  de  Bravo;  ambos  dotados  de 
sentimientos  dulces  y  humanos,  juzgaron  mas  oportuno  buscar  fuera  de 
las  leyes,  y  con  la  sanción  de  la  asamblea  nacional,  un  arbitrio  para 
evitar  la  triste  catástrofe  de  tantas  víctimas,  sin  dejar  por  eso  impune  uo 
atentado  contra  la  legítima  autoridad  del  presidente  de  la  república,,  y 
un  ataque  tan  escandaloso  á  la  constitución  federal.  £1  gobierno  pro- 
puso al  congreso  general  el  destierro  temporal  fuera  del  territorio  de. la 
república,  de  todos  los  facciosos  cogidos  con  las  armas  en  las  manoSi  4 


cuyo  delito  estuviMs  comprobado  íuñcreniemenle.  Esia  medida  fué 
adopiads:  ae  prescribió  el  máximum  de  íem  nRoe:  íc  dejó  al  juicio  del 
presidente  el  lugar  y  el  tiempo  que  se  nsignase  á  cada  uno,  y  la  pensión 
que  se  ie  seCliilaba  para  munienerse.  Bravo  y  Barragan  salieron  por 
el  puerto  de  Acapulco  para  Guayaquil,  aunque  su  deslino  eia  &  Chile: 
Armijo  quedó  en  la  república,  á  prctesto  de  enrermedad,  y  algunos  ofi- 
ciales heridos  en  la  acción  permanecieron  tranquilos  sin  que  se  les  mo- 
lestase. 
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equívocos  de  los  partidos,     Posieiioritiente  veremos  como   eeie   mismo 

general,  olvidando  la  clemencia  usada  con  él,  QO  endulza  por   eso   sus 

No  seré  quizá  desagradable  á  lo»  lectores  ni  ageno  del  carficter  de 
este  Ensayo,  referir  una  curiosa  anécdota  de  esta  época.  En  el  mes  de 
diciembre  de  IS'27,  cuando  sallan  los  oficiales  partidarios  de  la  fdccion 
para  formar  su  cuartel  general  en  Tulancíngo,  el  senador  D.  Francisco 
Molinos  del  Campo  partió  igualmente  de  México,  mientras  Bravo  y  sus 
compafíeros  obraban  por  el  Norte.  El  hecho  no  podia  pasar  de  una 
la  amistad  Satima  eoiis  Molinos  y  Biavo,  en  las 
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opiniones  manifestadas  por  el  primero,  y  mas  que  todo  en  la  coinciden^» 
cia  de  su  salida  de  la  capital  al  mismo  tiempo  que  los  facciosos.  Salie- 
ron de  México  para  perseguir  á  Molinos,  Zavala  y  el  comisario  gene- 
ral D.  Ignacio  Martínez,  comisionado  por  el  presidente.  Alcanzaron  á 
Molinos  cerca  de  Cuajimalp»,  en  compañía  de  un  licenciado  Cluintero, 
igualmente  partidario  de  los  revoltosos.  £1  primer  encuentro  fué  desa- 
gradable entre  personas  de  opiniones  tan  opuestas  y  en  circunstancias 
tan  críticas.  ^'Vea  vd.,  Sr.  Molinos,  dijo  Zavala,  el  efecto  de  lasrevolu. 
clones:  un  senador,  antiguo  compañero  mió  como  vd.  lo  es  y  ha  sido, 
DO  puede  entrar  en  el  estado  que  gobierno  sin  que  yo  me  vea  en  la  ne- 
cesidad de  lanzarlo  de  él  inmediatamente. — En  efecto,  mi  amigo,  lestos 
son  los  efectos  de  las  revoluciones!  Y  ¿cómo  remediarlos?— Ya  no  es 
tiempo,  duizás  dentro  de  poco  veremos  derramar  sangre  mexicana  por 
mexicanos. — Este  es  mí  dolor. — Yo  también  lo  siento  indeciblemente. 
I — Pero  ¿vd.  me  lleva  preso?  dijo  Molinos. — No  señor,  replicó  Zavala: 
únicamente  prohibo  á  vd.  en  estos  dias  entrar  en  el  estado  de  México. 
¿Por  qué? — Porque  ecsiste  en  algunas  parles  de  este  estado  una  revolu- 
ción promovida  por  un  partido  á  que  se  dice  que  vd.  pertenece. — Yo 
DO  pertenezco  á  ningún  partido. — Vd.  ha  escrito  en  el  sentido  del  par. 
tido  de  que  hablo,  y  esto  es  bastante. — Yo  he  escrito  con  mis  ideas  y 
mi  opinión. — También  yo  tengo  las  mias,  y  esta  es  una  de  ellas.  Vd. 
ha  salido  al  mismo  tiempo  que  muchos  oficiales  que  van  á  levantar  ar- 
mas contra  el  gobierno  constitucional,  y  la  hora  y  la  ocasión,  todo  hace 
creer  que  vd.  lleva  un  intento  semejante.  Molinos  fué  conducido  á 
México,  y  el  asunto  no  tuvo  ninguna  consecuencia. 

D.  Francisco  Molinos,  nacido  en  la  provincia  de  Caracas  y  avecin- 
dado en  México  desde  su  tierna  edad,  ha  servido  al  pais  con  sus  luces  y 
conducta  patriótica.  Si  pudiese  desprenderse  del  espíritu  de  pedantería 
que  algunas  veces  lleva  hasta  el  ridículo,  y  de  un  si  es  no  es  de  vani- 
dad y  presunción.  Molinos  tendría  mas  concepto  entre  los  mexicanos. 
Padeció  por  la  causa  de  la  independencia,  fué  después  diputado  á  las  cor* 
tes  de  España  como  hemos  visto,  luego  gobernador  del  distrito  federal 
y  senador  en  las  cámaras  do  la  Union.  A  Molinos  sucedió  en  el  go- 
bierno del  distrito  federal  D.  José  María  Tornel.  Este  ha  hecho  un 
papel  muy  subalterno  en  las  revoluciones  del  pais,  y  sin  embargo  ha 
obtenido  cargos  elevados,  mas  bien  por  servicios  personales  que  públi- 
cos. Sirvió  al  presidente  Victoria  de  secretario  privado,  y  de  aquí  ha 
venido  el  principio  de  su  carrera.    Digo  el  principio  de  su  carrera,  por- 
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mas  puede  decirse  cuandu  juzga  oporiuno  usar  del  fJc/o. 
frívole  hace  la  parte  mus  notnble  de  este  indit 
eípeciácuioen  lo*  Eatados-Uiiidos  del    Nortí 
otras  raltas 
ce  cuando  habla 
píos  sumí  mientes, 

Ücacioncs  de  loa  diferentes  gobiernos 


'  inspirado  por  algui 


potenciarlo. 
I  esiruHo  á  sus  pro- 
puede  hacerse  del  caráC' 
mandado  imprimir  c«rii- 
ivió  y  que  se  hicieron  la 
guerra  a  muerte.  £1  público  perdona  errores  de  opinión,  extravíos  del 
espíritu;  pero  nunca  las  infidelidades  á  U  conciencia  por  seguir  itiia  du 
la  Fortuna.     £1  público  conoce  la  diferencia  qu«  hay  entre  un  hombra 


que  renuncia  a  un 
ó  afecciones,  ó  que 
que  triunfan.  Esi 
W  el  carácter  de  un 
Antes  de  lermmr 


',  finge  lonerlaí  ci 
límenle  cuando  se  pin. 


e  dos  hechos:  uno 
I  Tornel  siendo  goberna- 


e  sacrifica 

iniendo  ni   unoa  ni  o 

lecsione*  ocurren  nal 

bre  tal  como  Tornel. 

:  capítulo  referiré  b 
es  la  espulsion  que  hizo  sufrir  D.  José  Mar 
dor  del  distrito,  á  Mr.  Lissauile,  francés  de  nacimiento,  naturalizado  en 
los  Estados-Unidos  Meiicanos,  ó  al  menos  declarado  ciudadano  del  es- 
pado de  Jalisco,  en  donde  era  director  del  Instituto  y  profesor  de  maie- 
máiicas  nombrado  por  el  gobierno  del  mismo  esiado.  Se  habia  publi- 
cado un  periódico  titulado  el  Tribuno  en  Is  ciudad  de  Ouadalajara,  en 
el  que  se  combatían  con   alguna  ecsaliacion  las  pretensiones  del  clerOi 


I  sccre 


ejus 


cin  Ramos  Arizpe.  Aunque  no  aparecía  como  redactor  Mr.  LUiauCU, 
el  gobierno  general  sospechaba  que  de  su  pluma  salían  los  artículos 
mas  fuertes  y  mas  razonados.  Esto  bastó  para  que  se  librase  una  or- 
den por  la  que  LisíauiU  dchia  salir  de  la  república.  Refugióse  en  U 
ciudad  de  México  bnjo  lu  protección  del  coronel  Alinonie,  quien  lo  re' 
enmendó  al  gobernador  del  estado  de  México  D.  Lorenzo  de  Zavals,  ps- 
■ando  en  consecuencia  á  Tlalpam,  en^donde  éste  se  hallaba.  Mientrai 
ae  mantuvo  eo  la  casa  de  este  magisirado  estuvo  con  loda  segundad,  y 
ToM.  ir.  6 
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muchas  veces  concarría  con  Tornel  y  otros  de  sus  persegaidores  á  la 
misma  sociedad  y  en  la  mesa  misma.     Pero  un  día  que  tuvo  necesidad 
de  pasar  al  distrito  á  evacuar  algunas  diligencias,  el  gefe  político  Tor- 
nel echó  mano  de  él  y  lo  hizo  salir  custodiado  hasta  el  puerto  de  Vera- 
cruz,  en  donde  se  le  embarcó  para  N.  Orleans.     Después  regresó  este 
ilustrado  estrangero  en  tiempo  de  Guerrero,  y  casado  en  el  país,  lo  sir- 
ve  con  sus  doctrinas  y  buenas  costumbres,  ocupando  su  destino  en  Gua- 
dalajara.     Poco  antes  había  D.  Miguel  Ramos  Arizpe  procurado  la  es- 
pulsión  de  D.  Oines  Quintana^  diputado  que  fué  en  las  cortes  de  Espa- 
fia»  emigrado  después  de  la  destrucción  de  las  libertades  en  la  Penínsu- 
la, y  siempre  celoso  defensor  de  la  causa  popular.     Zavala  lo  había  he- 
cho juez  de  letras  de  la  ciudad  de  Toluca,  en  donde  á  pesar  de  su  cali- 
dad de  esj^a^oZ  era  respetado  porsus  luces,  incorruptibilídad  y  buenas  cos- 
tumbres, y  estimado  por  su  sincero  amor  á  la  independencia  y  liberta- 
des nacionales.     El  origen  de  su  desgracia  fueron  algunos  artículos 
que  publicó  relativos  á  los  abusos  de  la  curia  romana,  en  los  que  pre- 
dicaba" las  doctrinas  de  los  Villanuevas,  Gersones  y  Van-Spens.     Esto 
fué  bastante  para  aplicarle  la  ley  de  espulsion  de  españoles.     Murió  de 
vómito  en  Veracruz  en  1828. 


CAPITULO  III. 


El  Sr.  Salgado  laU  del  Ministerio  de  kaeiertda, — Snlra   el  Sr.  Gar. 
cía. — Permanece  un  mes. — Los  vtolivot  de  tita  conduela— Esteva 

própurita  para  ocapar  de  nutro  tsia  plaza. — Nuevas  detgraciat  con 
su  ingreso, — Clasificación  de  créditos  pastóos  de  la  nación. — Reco- 
nocimiento de  la  deuda, — Esfuerzos  iaütiles  para  organizar  tste  ra- 
mo.— Entrada  de  Etleva  al  ministerio  por  segunda  vez. — Omisio- 
nes de  D.  Francisco  García. — Cargas  por  fu  silencio, —  Medidas  rui- 
nosas adoptadas  por  Esteva  para  hacer  los  pagos  necesarios. — Pér- 
didas considerables  del  erario, — Utilidades  de  los  agiotistas. — Sus- 
pensión de  pagos  de  dividendos. — Principio  del  crédito  de  D.  Ma. 
nuel  G.  PpdTaza.^OTÍgen  de  su  partido. — Reflecsiones. — Candi- 
datos para  la  presidencia. — Nuevas  pinceladas  sobre  Guerrero. — Pe- 
draza. — Su  carrera  f  carácter. — Divisiones  entre  los  yoikmos. — Sus 
causas, — Los  partidos  ocupan  las  corporaciones. — Los  principales  en 
ambos  partidos. — Gondra. — Cerecero. — Almonle. — D.  Juan  de  D. 
Cañedo. — Espinosa  de  los  Monteros. — Diversos  géneros  de  masone- 
ría.— Pedracislas. — Abusos  de  imprenta. — Oferta  hecha  á  Zaeala 
para  la  vice-prtsideneia. — Reflecsiones. — Medios  adoptados  para 
las  elecciones. — Influencia  militaT  en  ellas. — Tropas  en  Tlalpam. 
— Contestaciones  entre  el  gobernador  Zavala  y  los  agentes  del  go- 
bierno general.— Predieeion  del  gobernador  del  estado  de  México 
sobre  los  funestos  resaltados  de  estas  medidas.—- Intrigas  de  algunos 
diputados  del  estado. — Conducta  hostil  de  siete  de  ellos  contra  el  go- 
bernador.— Nota  oficial  del  presidente   déla  legislatura. — Rtfíec. 


El  Sr.  Salgado,  ministro  de  bnciendo,  después  de  haber  lomado, como 
hemos  visio,  con  repiignnncia  nquella  carril  pesada  y  comprometida, 
maoifettó  con  repetición  &I  presidente  que  no  podía  contiDuar  desempe 
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flándola.  La  oportanidad  que  se  le  presentó  de  haber  sido  nombrado 
para  una  plaza  de  ]a  corte  suprema  de  justicia,  vacante  por  no  haber  te- 
nido D.  Francisco  Tarrazo,  nombrado  para  ella,  la  edad  que  ecsige  la 
ley,  lo  sacó  de  aquel  destino,  en  el  que  no  hizo  nada  positiva* 
mente  de  malo  ni  de  bueno  durante  su  permanencia  de  siete  meses.  Fué 
nombrado  en  su  luguar  D.  Francisco  García,  de  quien  he  hablado  en  el 
primer  volumen.  García  aceptó  con  repugnancia,  y  solo  permaneció 
un  mes,  en  cuyo  tiempo  se  dedicó  á  ecsaminar  el  caos  do  la  administra- 
tracion,  y  se  retiró  atónito  á  la  vista  de  la  imposibilidad  de  ponerle  un 
remedio  sin  arrostrar  grandes  trabajos  y  grandes  compromisos,  teniendo 
quizás  después  el  disgusto  de  retirarse  sin  conseguir  el  fruto  de  sus  ta- 
reas. Entonces  Esteva  cantó  un  nuevo  triunfo,  fundado  en  que  él  solo 
podia  dirigir  aquel  ministerio,  y  que  solo  él  tenia  el  talento  de  encontrar 
recursos  para  cubrir  las  necesidades.  Vamos  ahora  á  verlo  hacerse 
cargo  de  la  dirección  de  la  hacienda,  y  traer  consigo  una  nueva  calami- 
dad, igualmente  destructora  de  las  rentas  públicas  que  los  préstamos  que 
manejó  y  habian  desaparecido. 

Desde  el  mes  de  junio  de  1824  se  hizo  una  clasificación  general  de  la 
deuda  interior  de  la  república,  reconociéndose  como  legítima  y  sagrada, 
así  la  que  contrajeron  los  vi  reyes  con  arreglo  á  las  leyes  ecsistentes,  co- 
mo las  obligaciones  de  los  gobiernos  insurgentes  ó  de  los  generales  de- 
clarados beneméritos  de  la  patria.     Este  decreto  acreditaba  la  buena  fe 
de  los  representantes  de  la  República  Mexicana,  y  daba  un  principio  de 
ecsistencia  á  su  crédito.     £1  autor  de  este  Ensayo  Histórico,  igualmen- 
te autor  de  aquel  proyecto  de  decreto,  propuso  posteriormente  otras  me- 
didas para  la  organización  de  las  oficinas,  creación  de  fondos  de  amor- 
tización é  intereses,  y  para  la  conversión  en  vales  ó  papel  circulante 
de  toda  la  deuda  interior,  lo  que  hubiera  dado  mucha  actividad  al  co- 
mercioj  y  circulación  interior.     Obstáculos  de  diferentes  géneros  ae 
opusieron  á  los  progresos  de  un  ramo  desconocido  en  el  pais.     De 
consiguiente  quedaron  como  un  capital  muerto  y  sin  movimiento  cer- 
ca de  cincuenta  millones  de  pesos  fuertes,  á  que  entonces  se  calcu- 
ló ascenderia  toda  la  deuda  interior.     El  valor  de  ésta  en  la  plaza  era 
puramente  nominal,  pues  no  tenia  ninguna  salida;  pero  cuando  se  tra- 
taba la  cuestión  del  pago  de  intereses  y  organización  de  las  oficinal 
de  crédito  público  y  creación  de  fondos  para  amortizarla,  se  esperí- 
mentaba,  como  era  natural,  un  pequefio  movimiento  que  ponia  en  m^ 
nos  de  los  capitalistas  ricos  al  3,  al  4  ó  5  por  ciento  los  créditos  re^ 
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conocidos  ó  reconocibles  que  teniaD  las  clases  pobres  e\ 

Bernardo  Gonzikz  Ángulo,  diputado  por  PuebU,  mexicano  ilusirado; 

pairioia,   petfaccionó  en  1828  el  proyecto  de  clasificación  y  a 

cion  de  crédiio?,  pago  de  iniereses,  creación  de  fondos,  y  enioncss  i 

mas  probiibilidad  de  buen  éP9Íto,  aumeniando  de  consiguiente  la  c 

tacion  de  los  documentus  que  ncreditabiin  la  deuda.     La  medida  v 

á  paralizarse,  y  la  deuda  interior  quedó  ei 

to,  que  fué  aumeniándose  en  proporción  de  que  se  olvidaba  irntar  de  su 

consolidación  y  pngo,  y  de  que  las  inquietudes  del  pnis  aumentaban  los 

obstáculos  á  las  Iransaetones  bursátiips  y  comerciales. 

En  el  último  tercio  del  afSo  de  1S27,  por  renuncia  de  D.  Francisco 
García,  que  desempeñó  un  mes  el  miniaierio  de  hacienda,  fué  llamado 
de  nuevo  D.  José  Ignacio  Esteva  á  ocupar  este  destino.  Salgado  ha- 
bia  comenzado  á  esperimenlar  la  falla  de  retursos  pura  cubrir  loa  gns- 
tas  ordinarios  de  la  administración.  García  hnbia  vislumbrado  las  pro- 
fundas Hagas  de  que  estaba  plagado  este  ramo  vital  de  la  ecaisiencia  del 
estado:  no  se  crey6  suficiente  para  curarlo,  y  veia  venir  un  cúmulo  de 
males  por  la  carencia  absoluta  de  organización  y  de  todo  orden  en  las 
rentas.  Hnbia  sido  llamado  al  ministerio,  porque  en  la  comisión  de  ha^ 
eienda,  de  que  era  miembro  en  el  senado,  analizó  con  alguna  escrupu- 
losidad las  memorias  que  presentaba  Esteva,  y  descubrió  muchos  de  los 
errores  de  su  administración.  Creyeron  todos  que  un  hombre  que  se 
habia  dedicado  &  estudiar  la  mnrcha  de  los  negocios  con  la  constancia 
y  acierto  que  manifestaba  Gircía  en  sus  largos  y  luminosoB  diciímenes 
presentados  al  senado,  pondría  en  claro  las  faltas  y  errores  del  ministro 
Esteva,  teniendo  en  sus  manos  los  archivos  y  todas  los  documentos  coa 
la  dirección  de  la  aecrelaifa.  El  presidente  Victoria,  dócil  entonces  á 
la  opinión  que  se  manifestaba  por  este  nombramiento,  ocurrió  á  los 
bancos  de  la  oposición  y  llamó  S  García  al  gabinete.  No  puede  en- 
tenderse cómo  este  individuo,  entrando  en  el  ministerio  y  permanecien- 
do un  solo  mea  en  él,  no  haya  dado  una  esplicacton  salisr^ctoria  de  con* 
duela  tan  esirana.  Algunos  supusieron  que  habiéndolo  llamado  Vic- 
toria de  mala  gana,  encontrándose  en  cada  momento  en  contradicción 
con  el  presidente,  no  teniendo  la  calma  ó  la  filosofía  necesaria  para  su- 
frir desaires,  luvo  por  mas  conveniente  retirarse.  Siempre  será  ua 
cargo  para  el  Sr.  García  el  no  haber  manifestado  é  la  nación  cual  era  el 
estado  de  la  hacienda  pública  al  separarse  del  niinísierio,  y  los  moii- 
*os  que  le  obligaban  Á  abandonar  la  empresa  de  reformar  los  abasos,  j 
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establecer  un  órdeD  cualquiera,  un  sistema  de  administración,  que  no 

ecsistia. 

La  retirada  de  D.  Francisco  Qarcía  hizo  decir  á  los  amigos  de  Es- 
teva, que  á  éi  solo  estaba  reservado  manejar  aquel  miuísterio,  y  los  em- 
pleados j  militares,  que  solo  recordaban  que  durante  la  administración 
de  éste  habían  sido  pagados  religiosamente,  sin  entrar  en  el  ecsámen  de 
si  esto  provenia  de  los  préstamos  estrangeros,  ni  averiguar  las  causas 
que  influían  en  la  actual  decadencia,  suspiraban  por  el  nuevo  nombra- 
miento de  £Meva.  La  estupidez  de  algunos  llegaba  hasta  compararlo 
con  Necker  restablecido,  bien  que  los  editores  del  Sol  no  dejaban  de 
hacer  sobre  esto  una  rechifla  justa  y  merecida. 

No  podia  Esteva  cubrir  las  necesidades  sin  nuevos  préstamos,  y  re- 
currió á  la  medida  ruinosa  que  tengo  anunciada.  Propuso  á  las  cá- 
maras que  se  le  autorizase  para  tomar  sobre  los  derechos  que  se  adeu- 
dasen en  las  aduanas  marítimas  dos  terceras  partes  en  numerario,  y  una 
en  créditos  reconocidos,  con  tal  de  que  se  anticipasen  las  sumas  necesa- 
rias en  dinero  efectivo.  Para  que  los  lectores  comprendan  con  mas  cla- 
ridad este  monstruoso  proyecto,  voy  á  poner  á  su  vista  dos  ejemplos  de 
los  préstamos  verificados  en  consecuencia  de  esta  autorización,  que  con- 
siguió Esteva  en  21  de  noviembre  de  1827  por  un  mes,  24  de  diciem- 
bre  del  mismo  aflo  por  seis,  y  posteriormente  cuantas  veces  lo  propuso, 
modificándose  siempre  la  ley  como  él  queria. 

En  18  de  junio  de  1828,  D.  Manuel  Lizardi  hizo  con  el  gobierno, 
en  virtud  de  la  autorización  mencionada,  el  contrato  siguiente. 

235,247  ps.  3  rs.    3  gr.  créditos  antiguos  á  85 

por  ciento 199,960  1  11 

125,002  ps.  1  rl.  11  gr.  créditos  de  tobaco  á  la 

par 125.002  1  11 

75,042  ps.  4  rs.    2  gr.  en  numerario 75,042  4    2 

Peso 400,005  O  O 


Tenemos  en  esta  operación  que  el  prestamista  daba  en  metálico  sola- 
mente la  cantidad  de  75,042  ps.  4  rs.  dos  granos,  para  recibir  sobre  las 
aduanas  de  Veracruz,  S.  Blas,  Tamaulipas,  y  las  comisarías  de  Do- 
rango  y  Zacatecas  la  suma  de  400,005  ps.  en  octavas  partes:  esdecir, 
en  cinco  ó  seis  meses  á  lo  mas.     Veamos  ahora  el  desembolso  qne 
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cía  el  prettsmisia.  Los  créditos  antigitoa  ó  aoteríores  &  la  independen - 
cíb,  de  que  eoiregaba  ¿  85  por  cíenlo  335,247  ps.  3  rs.  3  gr.,  que  con 
la  reducción  eran  133,960  ps.  I  rl.  U  ge.,  los  compraba  á  5  por  cien- 
to á  lo  rana,  y  le  costaban  de  consignienie  1 1,762  ,\\.  Los  créditos  de 
tabaco,  aunque  no  dice  de  qué  época,  suponiéndolos  modernos,  valían 
en  la  plaza  un  50  por  ciento,  y  compraba  la  suma  de  125,002  ps.  1  rl. 
11  gs.  que  entregó,  por  63,50 1  >  (no  hago  cuenta  da  los  granos  por  do 
hacer  maa  complicada  la  operación).  De  minera,  que  reunidas  estas 
dos  sumas  á  la  que  ecshibió  en  numerario,  resulta  que  hizo  el  desembol- 
so de  149,206  pesas  ruerles,  para  recibir  la  caniidud  efrciiva  de  400,005 
donlro  de  seis  meses;  y  resulta  también  que  la  tesorería  fué  socorrida  en 
ella  vez  por  75,042  pesos,  para  ser  privada  en  el  curso  del  aflo  econó- 
mico de  400,000  pesos  de  ingreso,'  efectivos.    Veamos  otro  ejemplo. 

D.  Ángel  González,  en  23  de  julio  de  1828  hízo  con  el  secretario  de 
hacienda  D.  Ignacio  Esteva  la  operación  siguiente, 

75,096  ps.  2  rs.    9  gr.  crédítosantiguosáSOpor 

ciento 60,077  O    7 

30,014  ps.  7  rs.  11  gr.  créditos  de  tabaco  á  la 

par 30,0(4  7  11 

35,000  ps.  en  numerario 35,000  O     O 

Pesos 125,092  O  6 


1 


Esta  caniHad  debía  pagarse  en  las  aduanas  de  Teracruz  y  Tamauli- 
pas.  Véaroos  cuanto  costó  á  la  hacienda  publica  la  adquisición  de 
35,000  pesos,  y  cuanto  desembolso  hizo  el  piesiamista  para  adquirir  la 
suma  de  135,092  petos. 

Los  créditos  antiguos  á  razón  de  5  por  ciento  en  la  cantidad  de  75,096 
ps.  reducidos  á  60.077,  coataron  al  prestamista  3,704  ps.  80  céntimos. 
Los  créditos  de!  tabaco  á  50  por  ciento  causaron  el  desembolso  de  15,007 
pesos  4  rs.,  y  habiendo  dado  en  numerario  35,000  pesos,  le  costé  toda  la 
negociación  59,711  pesos  4  rs.,  para  percibir  dentro  de  un  aRo  125,092 
pesos.  Reüecsiónese  ahora  cuanto  perdería  la  nación  hasta  fa  suma  de 
3,737,065  pesos  en  que  la  empeñó  D.  Ignacio  Esteva  sobre  las  adua- 
nes marítimas,  el  Caico  recurso,  ó  al  menos  el  principal  con  que  cuenta 
la  ünioo  para  sus  gastos  ordinarios. 

Loe  pagos  de  los  dividendos  de  los  préstamos  de  Londres  se  suspen- 
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dieron  desde  entonces,  lo  que  eqnÍTalía  á  an  principio  de  bancarrota; 
pero  el  descrédito  se  aumentaba  en  proporción  de  las  quiebras  que  es- 
perimentaba  el  erario  con  estos  ruinosos  contratos.  Esteva  pagaba  de 
este  modo  ios  sueldos  de  ios  empleados  y  las  dietas  de  los  diputados,  que 
era  su  principal  cuidado.  Se  proponia  después  de  acabar  de  arruinar 
á  la  nación,  ocupar  un  destino  sin  responsabilidad,  retirado  de  los  com-* 
promisos  de  los  negocios  y  de  los  partidos.  Dejémoslo  por  ahora  para 
entrar  en  la  relación  de  sucesos  mas  ruidosos,  á  que  no  contriboia  poco 
este  desorden  en  la  administración. 

La  conspiración  del  P.  Arenas  terminó  con  el  castigo  de  los  colpa- 
dos  y  de  los  que  no  lo  eran,  y  procuró  al  ministro  de  la  guerra  Pedra- 
za  una  popularidad  que  amenazaba  ya  rivalizar  la  del  general  D.  Vi- 
cente Guerrero,  ídolo  de  la  plebe  y  corifeo  entonces  de  los  yorkinos» 
Aumentó  mucho  el  crédito  de  Pedraza  la  actividad  con  que  se  manejó 
en  el  suceso  de  Tulancingo;  y  aunque  Guerrero  habia  sido  el  gefe  de 
la  espedicion  contra  los  fücciosos,  ningún  general  creia  que  este  caudi- 
llo tuviese  capacidad  para  dirigir  grandes  masas,  ni  la  suficiente  ins- 
trucción para  estar  á  la  cabeza  de  la  nación.  La  ambición  que  habia 
preparado  y  dado  impulso  á  la  facción  de  Tulancingo,  debía  tener  otros 
representantes  después  de  la  desaparición  de  aquellos  actores.  Siempre 
el  poder  tiene  candidatos^  y  siempre  éstos,  moviendo  las  pasiones  de  las 
clases  y  de  los  individuos,  poniendo  en  choque  los  intereses,  y  en 
frente  unos  de  otros  á  sus  mas  osados  partidarios,  causan  las  conmo- 
ciones de  que  hemos  visto  tan  repetidos  ejemplos  en  todos  tiempos,  y 
mas  que  nunca  en  nuestros  dias.  Arrojados  de  la  república  por  en- 
tonces Bravo  y  Barragan,  que  intentaron  despojar  del  poder  al  legítimo 
presidente  Victoria,  se  presentaron  á  la  palestra  Guerrero  y  Pedraza, 
no  ya  para  hacer  la  guerra  á  un  gobernante  cuyo  periodo  constitucio- 
nal espiraba,  sino  para  disputarse  entre  sí  la  presidencia,  á  cuyo  puesto 
debia  ser  llamado  el  sucesor  de  D.  Guadalupe  Victoria  en  el  mismo 
afto  de  1828  para  entrar  en  i.^  de  abril  de  1829. 

Debia  hacerse  la  elección  de  presidente  y  více-presidente  de  la  repú- 
blica en  I.**  de  setiembre  de  1828  por  las  legislaturas  de  los  estados  con- 
forme á  la  constitución  federal;  sobre  cuya  disposición  ya  he  hecho  aU 
gunas  reflecsiones  en  el  tomo  primero  con  alguna  ostensión.  FaeroB 
anunciados  desde  luego  como  candidatos  los  generales  D.  Vicente  Gner- 
rero  y  D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  Bastante  se  ha  hablado  del  prime- 
ro para  darlo  á  conocer;  aftadiré  sin  embargo  algunas  pinceladas  maa 
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acerca  de  este  personage,  cuyo  fin  irfigico  le  ha  hecho  desaparecer  pn- 
ra  liempre  del  teatro  político,  en  que  ha  figurado  mni  de  lo  que  le  cod- 
venis.  Guerrero  ntnaba  ln  claae  íi  que  pertenecía,  que  era  la  de  los  in- 
dígenas, y  al  entrar  en  los  primeros  rangos  de  la  sociedad,  no  hizo  lo 
que  muchos  de  su  clase,  que  hacen  ostentación  do  deipr 
de  menosprecio  de  la  estirpe  que  les  dio  el  ser.  Esta  inclinación  tan 
noble  como  natural  lo  conducia  regularmenie  al  estremo  de  huir  la  so- 
ciedad do  las  gentes  cíviliündas.  en  la  que  no  podia  encontrar  los  atrae. 
tiTos  en  que  los  demás  hombres  educados  en  dulces  y  agradables  frivo- 
lidades pasan  el  tiempo,  ni  en  las  sociedades  en  donde  se  tratasen  cties- 
tiones  abstractas  6  materias  políticas.  Su  amor  propio  se  sentia  humi- 
llado delante  de  las  personas  qua  podian  advertir  los  defectos  de  au  edu- 
cación, los  errores  de  su  lenguaje  y  algunos  modales  rústicos.  No  obs- 
tante, dolado  de  una  esquisila  susceptibilidad,  en  los  asuntos  graves  obra- 
ba con  un  impulsti  estrnordinario,  y  pasaba  sobre  sus  defectos  como  so- 
bre ascuas  para  manifestar  sus  opiniones  y  sus  sentimientos.  Mas  co- 
mo esto  era  para  él  un  estado  violento,  volvía  a  au  nalurnl  aislamiento 
lueg-o  quí  podia,  "¡  Ab  mi  amigol  me  decin  algunas  veces  en  el  campo, 
cuando  andábamos  solos,  ¡cuánto  mejor  es  esia  soledad,  esie  silencio,  es- 
ta inocencia,  que  aquel  tumulto  de  la  capital  y  de  los  negocios!"  Cuan- 
tas veces  podia  iba  S  almorzar  ó  comer  bajo  de  un  árbol  en  la  hacienda 
de  los  Portales,  á  dos  leguas  de  México.  ¿Cómo  un  hombre  semejsn- 
ta  ambicionó  la  presidencia  rodeada  de  tantos  peligrosa. . .. 

D.  Manuel  Gómez  Pedtaza,  au  competidor  para  la  presidencia,  fué 
un  oficial  de  milicia  del  tiempo  dol  gobierno  colonial,  que  no  conocía 
mas  que  las  Ordenanzas  del  ejército  y  la  severidad  de  la  disciplina.  La 
regularidad  de  sus  costumbres,  sus  modales  mecánicos,  una  fisonomía  d- 
nómala,  por  decirlo  así,  su  economía  de  palabras,  y  las  apariencias  de 
estoicismo,  le  han  hecho  un  petsonagc  notable  en  una  nación  en  que 
son  raros  semejantes  caracteres.  Es  activo  y  laborioso;  ai  tuviese  genio 
é  instrucción,  deberían  esperarse  algunos  trabajos  útiles  de  su  aplica- 
ción. En  cuanto  á  la  moralidad  de  au  carácter  y  la  calificación  de  sus 
opiniones  políticas,  los  lectores  podran  pronunciar  el  fallo  que  resulta 
de  los  hechos  que  so  refieren  en  esta  hiilorla.  Los  hechos  darán  testi- 
monio de  la  verdad, 

Del  seno  mismo  de  ¡os  yorkinos  salió  el  germen  de  la  división  y  de 
la  nueva  guerra  civil.     Los  generales,  con  las  escepciones  que  veró- 
nios,  los  coroneles,  loi  eclesiásticos  mas  notables,  loa  grandes  propieis. 
ToK.   II.  7 
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líos,  icHJos  los  restos  del  pariítlo  veocido  en  Tulancingo,  por  fitiimo,  lu  I 
persoQ33  que  con  pretensiones  de  cultura  y  civilizncíon  abominaban  la  * 
presidencia  de  un  hombre  que  ni  era  blanco,  ni  podía  alternar  en  loa 
círculos  de  la  bella  sociedad  con  el  desembarazo  y  naturalidad  que  dan 
la  educación  y  el  hábito:  las  señoras  de  cierta  clase,  que  no  podian  to- 
lerar ni  ver  sin  despecho  y  envidia  ocupar  un  lugar  distinguido  entre 
ellas  á  una  familia  de  color  mas  oscuro,  todo  en  ün,  todo  el  resto  de  las 
antiguas  preocupaciones  y  repugnancias  por  una  clase  de  gentes  opri- 
mida y  despreciada,  junto  á  que  el  candidato  no  podía  suplir  las  faltu 
que  se  le  notaban  con  la  elevación  del  genio,  la  energía  de  carácter,  ni 
alguna  de  esas  cualidades  brillantes  que  cubren  los  defectos,  formfi  con- 
tra la  elección  de  Guerrero  un  partido  formidable  entre  la  nueva  aristo- 
cracia mexicana.  Los  españoles  vinieron  también  al  aucsilio  del  par- 
tido de  Pedraza,  y  en  esta  vez  iguaimenie  emplearon  iodo  hu  influjo  y 
relaciones  para  que  saliese  electo  con  preferencia  á  su  rival,  I 

Las  cámaras  legislativna,  así  orno  las  demás  corporaciones,  se  diru  i 
dieron  entre  los  dos  candidatos.  En  la  de  diputados  se  habían  declai»  ' 
do  abiertamente  por  el  general  Guerrero,  D.  Isidro  Rafael  Oondra, 
D.  Juan  Nepomuceno  Almoate,  D.  Ignacio  Basadre,  D.  Anastasio  Ce- 
recero, D.  Manuel  Herrera  y  otros  menos  notables.  El  primero  de  es- 
tos es  uno  de  los  hombres  que  se  han  distinguido  en  esta  época  tempestuo- 
sa por  sus  talentos,  modales  dulces  y  agradables,  y  una  constante  aplica' 
cion  aiirabajoy  al  estudio.  El  espíritu  de  partido  solo  pudo  haberlo  stroa- 
trado  &  ser  uno  de  los  mas  constantes  sostenedores  de  la  ley  de  eapulsion 
de  españoles.  D.  Anastasio  Cerecero  es  el  mismo  de  quien  he  hablado  en 
el  primer  volumen  como  complicado  en  una  conspiración  ridicula  que  se 
internó  contra  Iturbide,  y  que  dio  ocasiona  este  gefepara  atropellar  mu- 
chos diputados.  Cerecero  tiene  un  talento  claro  y  facilidad  para  espresar 
sus  conceptos,  in  valor  civil  superior  al  de  lodos  sus  conciudadanos  j 
espírilu  emprendedor.  Pero  ni  la  voz,  ni  la  conformación  física  han  veni- 
do al  aucsilio  de  estas  brillantes  cualidades,  que  tampoco  éi  ha  procu- 
rado perfeccionar.  Dolado  de  una  alma  sensible  y  apasionada,  como  la 
de  Camille  Desmouüns,  hubiera  cometido  las  mismas  faltas  en  bds  cir- 
cunstancias. Como  diputado  mexicano  pidió  la  espulsion  de  españoles, 
y  socorría  al  mismo  tiempo  ¡as  familias  de  los  emigrados.  D.  J.  N. 
Almonio,  hijo  de  un  personage  ilustre,  educado  en  el  campo  de  batalla 
entrólas  filas  de  los  patriotas  desdo  1910,  é  ilustrado  cOn  lecciones  útiles 
en  países  estrnngeros,  profundamente  impresionado  de  loa  males  qu«  «J6 
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■uftir  á  íu  patria  de  manos  de  las  españoles,  no  Im  podido  borrar  de  U 
memoria  sus  pasudas  atrocidades,  a>  el  gran  crimen  de  haber  sacrili- 
cada  la  heroica  víctima  á  quien  debió  la  vida  y  su  educación  cuidfl' 
da.  Aun  veia  en  los  espaíioles  los  perpetuos  procjovedores  dt 
desgracias  p&blicas.  Hu  Guerrero,  el  mas  respctabiu  residuo  de  los  an- 
tiguos patriotas.  Los  gobernadores  de  los  estados  de  México,  Zavala, 
de  Veracruz  Sania-Aima,  de  S.  Luis  Romero,  de  Durango  Baca  O r- 
úz,  de  Coahuila  Viezca,  de  Yucatán  López,  de  Michoacan  Salgado, 
oran  igualmente  adidos  ú  Guerrero  y  deseaban  que  fuese  electo  presi- 
dente, Pero  el  ministerio  se  habia  declarado  por  Pedraza.  Ocupa- 
ba el  de  telaciooes  D.  Juan  de  Dios  Oafledo,  y  babia  pasado  al  de  jus. 
ticia  el  Sr.  Espinosa  de  loa  Monteros.  Cañedo  se  declaró  desde  ei 
año  de  1 826,  siendo  senador,  contra  Ia9  sociedades  secretas,  y  Lacia 
cuanto  podia  por  conseguir  una  ley  que  iaé  proscribiese  con  penas  gra- 
íes.  En  el  fondo  este  ministro  toma  razón,  y  muchos  iniciados  en 
los  clitbí  pensaban  como  él;  pero  temían  quo  se  abusase  do  la  cre- 
dulidad de  los  unos,  para  hacer  triunfar  á  los  oíros.  Cafledo  obra- 
ba en  esto  de  buena  fe,  y  era  consecuente  á  sus  opiniones  manifesta- 
das en  las  corles  de  España  cuando  la  discusión  sobre  reuniones  po- 
pulares. Un  hombre  de  su  instrucción  y  talento  no  necesita  para  bri- 
llar en  la  sociedad  de  esosadminículos  que  sirven  por  lo  regular  á 
las  gentea  sin  mérito.  Pero  muchos  babian  subido  por  aquellos  e&- 
calonea  y  otros  querían  derribar  á  sus  predecesores.  Victoria  había 
sido  del  Águila  Negra;  Bravo  y  Barragan  eran  escocesa  y  novenarios: 
Pedraza  lo  bnbia  sido  también:  Michelcna,  Arizpe,  Esteva,  habían  pa- 
sado por  todos  los  ritoí:  Guerrero,  Zavalo  y  los  gobernadores  citados 
mas  arriba,  eran  yorkinos,  á  csccpcion  de  Sanla-Anna.  Eia  la  epide- 
mia de  la  estación.  Formóse  un  parlido  de  imparciaies  á  que  perie- 
neciau  Gómez  Farias,  CaHedo,  Remoa  Arizpe,  el  cura  del  Sagrario 
Posada,  y  otros.  Como  este  nuevo  partido  trabajaba  por  Pedraza,  te. 
nia  por  aucsiliares  á  muchos  yorkinos  adictos  á  este  ministro,  y  á  todos 
tos  escoceses,  que  detestaban  el  nombre  y  la  persona  de  Guerrero.  Ved 
aquí  ya  un  pariido  formidable  formado  en  un  momento,  aunque  com- 
puesto de  elementos  heterogéneos.  Solo  Victoria  parecia  imparcial  en 
esto  conflicto  de  opiniones,  y  como  aislada  en  este  océano  de  pasiones 
encontradas. 

Las  imprentas  vomitaban  calumoJaí,  injurias,  apostrofes  indecentes. 
Ni  la  vida  privada,  ai  ta>  daquoias  doraésuCM,  &i  los  miramieniot 
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bidos  al  bello  secso,  ni  el  respeto  que  ecaige  la  benevolencia  pübiiet, 
nada  se  respetaba  en  los  periódicos  y  papeles  sueltos.  Guerrero  y  Pe- 
draza  eran  el  objeto  de  los  tiros  y  de  la  maledicencia  entre  los  partidos 
beligerantes.  Si  se  atendiese  á  antiguos  servicios,  al  nombre  histórico, 
á  la  popularidad,  á  la  pureza  de  intenciones,  ninguno  debia  vacilar  en 
que  Guerrero  debia  ser  nombrado;  pero  si  se  consideraban  las  conve- 
niencias sociales,  las  disposiciones  morales,  la  energía  y  capacidad  meo» 
tal,  era  inconcusamente  preferible  Pedraza.  Invitado  D.  Lorenzo  de 
Zavala  para  tomar  este  partido,  y  estimulado  con  la  oferta  de  la  vice- 
presidencia,  tuvo  una  larga  conferencia  con  un  coronel,  hoy  general, 
que  habia  sido  comisionado  á  este  efecto.  £1  oficial  esponia  á  Zavala 
la  inconveniencia  que  resultarla  de  presentar  como  gefe  de  la  nación 
mexicana  un  presidente  que  no  pudiese  arengar  al  cuerpo  diplomático 
y  demás  corporaciones  en  dias  de  ceremonia;  que  se  rodearla  de  gentes 
imbéciles,  y  que  hiciese  del  capitolio  mexicano  una  posada.  Se  hacia 
consistir  el  honor  nacional  en  no  tener  un  gefe  tal  como  Guerrero. 

Se  acercaba  el  momento  de  las  elecciones,  y  los  espíritus  se  agitaban 
en  diversos  sentidos.  Anónimos,  ofertas^  amenazas,  súplicas,  todo  ae 
empleaba  desde  la  capital  con  los  diputados  de  las  legislaturas.  Hubie- 
ra sido  un  paso  de  desprendimiento  por  parte  de  Pedraza  separarse  del 
ministerio  de  la  guerra,  para  no  dar  á  entender  que  se  empleaba  la  in- 
fluencia que  da  esta  plaza  en  una  república  de  hábitos  militares,  para 
reunir  mayor  número  de  votos,  lo  que  en  realidad  sucedió.  Pero  le- 
jos de  hacer  esto,  empleó  otro  género  de  influencia,  como  vMnoaá  ver* 
lo  en  los  sucesos  que  siguieron.  £n  las  vísperas  de  las  elecciones,,  machos 
agentes  militares  se  habian  esparcido  por  los  estados,  y  á  la  capital  del  de 
México,  que  lo  era  entonces  el  pueblo  de  Tlalpam,  el  comandante  general 
D.  Vicente  Filisola  envió  un  destacamento  de  treinta  dragones,  á  las  ór- 
denes de  D.  Albino  Pérez,  partidario  de  Pedraza.  £1  gobernador  Zavala 
habia  pedido  dos  ó  tres  meses  antes  alguna  tropa  de  línea  para  persegnir 
unas  partidas  de  ladrones,  que  después  de  las  últimas  revoluciones  de  e- 
ñero  infestaban  las  cercanías  de  Chalco.  Pero  no  pudo  conseguir  di- 
cha tropa  entonces,  así  como  tampoco  anteriormente  cuando  se  jontafOQ 
á  gritar  armados  contra  los  espafioles  en  Ajusco,  Santiago  Tiangoisteo- 
go,  Acapulco  y  Apam.  La  víspera  de  las  elecciones  de  presidente  de 
la  república,  fué  la  ocasión  en  que  se  creyó  oportuno  enviar  el  deste- 
cemento.  Con  este  motivo  decia  2^vala  en  nota  oficial  al  comandante 
militar  Filisola  en  30  de  Agosto,  esto  ee,  dos  dias  antes  de  las  eieccid- 
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oes:  "Hk  llegado  en  la  mafinnade  hoy  nnocompafiia  de  caballerln 
del  num.  5,  sín  oficio  ni  comunicación  de  V.  S.  por  escrito,  y  c 
ha  dicho  su  comándame  D.  Albino  Pérez,  que  debe  permaní 
ciudad,  espero  que  V.  S.  me  diga  si  trae  algunas  órdenes  i 
que  no  pueden  comunicárseme,  lo  que  lengo 
nocer,  cuanto  que  hallándose  el  estado  de  México,  y  especia 
capital,  en  la  mayor  tranquilidad,  y  mas  que  todo,  debiendo 
las  elecciones  de  presidente  y  vice-presidente  de  la  repúblic 
maflnna  I."  do  setiembre,  es  de  mi  obligación  el  investigar  si  V.  S., 
quizás  el  supremo  gobierno  general,  llenen  alguna  razón  particular  pa- 
ra aumentar  la  fuerza  armada  en  tales  circunsiancins,  singularmente 
cuando  se  sabe  que  el  Sr.    ministro  de  In  guerra,  bajo  cuyas  órdenes 

las  tropas  del  ejército  permanente,  es  uno  de  los  candidatos. 

la  mayor  razón  en  dar  este  paso,  cuanto  que  habiéndose  en 
apuradas  negado  el  gobierno  general  á  enviar  tropa 
pedido,  en  el  dia,  en  que  absolutamente  no  la  creo  conve- 


e  verificar 
.  pasado 


están  todas 
Tengo  tar 


mayor  importancia  para  la 

En  la  misma  fecha  diri; 

dslupe  Victoria  una  cana 


han  situado  en  esta 
cuando  el  principal 
elecciones  se  bagan 
cíon  cuando  sepa  qui 
por  los  soldados  en 
presidente  de  la  república,  y  mas 
uno  de  los  candidatos?  Yo,  Sr.,  h< 
tra  este  abaso  de  autoridad,  y  haré 
mienzan  las  elecciones,  y  so  tolera 
que  vd.  no  (iene  parte  en  estas  n 
vd.  sorprendido  por  los  interesadi 
mo  me  dirijo  &  vd.   conñdencialme 


I  empeflo  decidido  en  aumentarla.     Dísi- 

1  cuestión,  cuya  resolución  la  creo  de  la 

erte  futura  de  la  república." 

el  mismo  Zavala  al  presidente  D.  Gua- 
cana  en  que  le  decía:  "Tengo  el  mayor  senti- 
L  vd.,  que  abusándose  del  nombre  del  gobierno,  se 
apitnl  del  estado  tropas  del  ejército  permanente, 
uidudo  de  un  gobierno  libre  debe  ser  el  que  sus 
:on  la  mayor  libertad  posible,  ¿t^ué  dirá  !a  na- 
el  congreso  del  estado  de  México  está  obsediado 
il  momento  de  la  elección  dn  presidente  y  více- 
)Uca,  y  mas  cuando  el  tHinisiro  de  ,1a  guerra  es 
Yo,  Sr.,  he  de  elevar  mí  voz  hasta  el  cielo  coo- 
nder  á  la  nación,  que  ai  asi  co- 
ibertad  no  podrá  durar.     Creo 


iobras 


y  q' 


luen  écsito. 
nifesttindoli 


jcho  es 
Por  lo  mis- 
1  la  franque. 


opinión  sobre  el  particular.     Tialpan  no  necesi- 
ta de  tropas,  pues  se  mantiene  en  la  mayor  iranquilidadj  y  siendo  ye 
gefe  supremo  del  eítado,  es  en  mi  opinión  una  ofensa  á  mi  delicadei 
antoridsd,  obsediar  la  capital  de  mi  estado  en  momentos  en  que  se  le. 


quiere  la  mal 
impuesto  para  c< 
gen  en 
aviiOJ  y 

perjoQn,  á  ti 
preeídeole 


implia  libertad.     Faitnria  áci 

a  la  peraona  da  vd.,  si  no  diese 

lunaiaacias  preseate;,  y  no  dudo  que  recibirá  < 

flecsioDes  como  el  resultado  de  uDa  veriíadera  adhes 

r  al  sistema  qtie  felizmente'  tíge  la  Daci 


•í  deberes  qae  me 
e  paso  que  ellos  ei 
ue  recibirá  vd.  eatoi  ~ 

Q  á  BU 

,."  El 
J,<-i<'n[1>i,  que  "  nada  era  mas 
aclamar  por  la  libertad  de  tas  elecciones,  y  procurai  que  M 
ID  los  nmuíaerní  de  Tiolcncia:  en  coasecueticia  bsbia  dado 
las  órdeues  para  que  se  retirasen  las  tropas."  Oigamos  ahora  las  comu- 
Dicacionea  oficiaies.  El  presidente  Victoria  había  pasado  la  caria  con- 
fidencial de  Zivala  á  sus  ministros,  y  do  consiguiente  era  naiursl  que 
éstos,  y  especíalmeale  Pedraza,  »e  irritasen  contra  aquel  funcionario  por 
la  libertad  con  que  hablaba.  El  ministro  de  relaciones  CaHedo  le  di- 
rigió eototices  una  nota  en  que  le  decia;  "Impuesto  el  presidente  de 
la  nota  del  gobernador  del  eRtado  de  México  dirigida  al  comándenle 
militar  Filisoln,  que  éste  trasladó  el  ministro  Pedraza,  y  este  ülrimo  á 
Cafledo,  relativa  &  investigar  los  motivos  quo  dieron  lugar  á  que  se  re- 
forzase el  destacamento  de  Tlalpam,  y  enterado  asimismo  de  las  obser-  i 
raciones  que  tuvo  á  bien  hacerle  en  su  carta  confidencial  del  mismo  ditt  I 
30  de  agosto,  acerca  del  abaso  del  nombre  del  supremo  gobierno  con 
que  en  su  concepto  (del  gobernador  Zavala)  se  dictó  aquella  providen- 
cia, con  objeto  de  privar  á  la  honorable  legislatura  de  la  justa  libertad 
que  debe  tener  en  el  acto  augusto  de  ejercer  Eu  f^icultad  electoral  para 
las  supremas  magistraluraa  de  la  república,  el  presidente  disponia  se 
manifestase  á  Zavala,  que  nunca  se  podio  persuadir  S.  E.  que  se  inter- 
pretase de  una  manera  desvavorable  una  providencia  que  solo  tuvo  por 
objeto  asegurar  la  tranquilidad  de  aquel  ñstado  y  la  libertad  de  su  hono- 
rable legislatura  en  los  momentos  de  la  elección  indicada,  cuyo!  sagra- 
dos objetos  han  hecho  redoblar  su  vigilancia  al  supremo  gobierno,  que 
como  V.  E.  sabe,  ha  dirigido  esciCacionei  á  los  de  los  esladot,  gut  deben 
contar  con  los  aucsiUo$  de  la  fuerza  armada  pare  conservar  el  orden 
en  el  desgraciado  evento  de  que  la  ecsaltacion  de  los  partidos  internase 
privar  á  las  honorables  legislaturas  de  su  libertad. — Deseoso  pues  el 
Esemo.  Sr.  presidente  de  no  desatender  estos  sagiredos  objetos,  y  de  con- 
ciliar con  ellos  lai  consideraciones  que  dispensa  &  V.  E.  (á  Zavala),  hs 
resuelto  que  el  destacamento  en  cuestión  salga  inmediatamente  de  U  ci 
pital  del  estado  (Tialpam)  á  situarse  en  la  villa  de  Coyoacan  (á  dos  le- 1 
guas),  con  el  £n  de  prestar  á  V.  E.  lo*  aucailios  que  direclamente  !•  1 
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á  SU  comándame  para  conservar  la  iranquilidad  de  esa  capital, 


pidií 

■prottger  la  libertad  de  la  hi 
también  los  que  solicilase  del  propio 
— El  presidenta  espera  que  en  esiii 
icsiimonio  de  s 
y  la  soeuridad 
en  favor  de  los 


I,  y  franquear  t 

con  el  objeio  indicado. 

idencia  verá  V.  E.  ui 

la  tranquidad  en  la  república, 

que  Ins  legislaturas  deben  emíiír  libremente  su  voto 

gnog  de  obtener  la  preaidencin  y 


topo  hallará  un  i 
t  observaciones  de  V.  E.— Esta 
3  Cafledo,  de  orden  del 
I,  y  que  ins- 
a  de  CoyoHf 


V ice— presidencia,  y  que  al  mis. 

nio  del  aprecia  que  le  merecen    las 

corauoicHcion  la  traslado,  ' 

presidente  6  esa  honorable  legislatura,  para  s 
truida  del  objeto  cod  que  queda  en  la  espresada  v 
fuerza  de  que  as  trata,  pueda  eo  su  casa  pedirle  el  n 

Como  estos  documentos  oficiales  y  aemi-oficiales  instruyen  n 
ta  é  im parcial tnente  que  lo  que  podía  hacerlo  cualquiera  relación  de  los 
sucesos  que  precedieron  y  prepararon  la  grande  revolución  de  la  Acor, 
dada,  he  creído  muy  oportuno  ponerlos  á  la  vista  de  los  lectores,  con. 
forme  los  imprimió  el  mismo  gobierno  general  en  el  Etpiritn  público, 
periódico  oficial,  en  5  de  setiembre  de  1828.  En  estas  contestaciones 
le  advierta  el  carácter  que  tomaba  ya  la  cosa  pública  con  motivo  de  las 
divisiones,  los  diversos  intereses  y  patiídos,  y  el  modo  de  trabajar  de  ca- 
da unn  de  ellos.  D.  Lorenzo  de  Zavala  escribió,  con  motivo  de  la  no- 
ta que  precede,  una  carta  confidencial  á  CaHedo,  en  que  le  decía;  "He 
recibido  la  comunicación  oficial  de  anoche,  en  que  se  sirve  vd.  manifes> 
tarme  fa  disposición  de  que  la  tropa  atmada  se  retire  de  este  punto  y  pa- 
se á  situarse  á  Coyoacan  Á  mi  disposición  y  de  la  honorable  legislatu- 
ra. Para  manifestar  ó  vd.  y  al  presidente  que  no  soy  cabiloso,  ni  mu- 
cho menos  afecto  á  poner  en  ridiculo  las  determinaciones  del  gobierno 
federal,  voy  á  iobresecr,  como  dicen  los  abogados,  sobre  este  negocio, 
aunque  rigorosamente  hablando,  no  debiayo  hacerlo.  ¿Es  posible  que 
vd.  firme  un  acoerdo  en  que  se  manda  poner  tropa  armada  á  disposi- 
ción de  una  iegislaturn?  ¡Ha  olvidado  vd.  los  principios  y  le  ha  tras- 
portado al  año  de  í)3  en  los  dias  del  terror?  ¿Tiene  otras  atribociooea 
el  honorable  congreso  que  legislar  y  elegir,  ni  yo  puedo  desenienderme 
de  que  ejerzo  el  poder  ejecutivo?  Confiese  vd.,  mi  amigo,  que  en  esto 
hay  algún  misterio.  Yo  todo  lo  observo,  y  me  reservo  hablar  en  Ib  opor- 
lunidad.  El  gobierno  general  ha  cerrado  los  ojos  sobre  muchas  cosas. 
¡fíias  quitra  qu»  m  tea  tilo  wvjp  furteito  para  vdi.  y  para,  la  patria! 
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jCuidado  con  Ins  revoltiñones!     He  cteido  oporluno  manifestar  en  car- 


ia pongamoB  así  en  contacto,  y  n 
da  lo  necesario.  !o  que  podfia  bI- 

ilnd  con  que  soy,  átc." 
de  eílos  documentos,  debo  adver- 
bI  ministeiio  ee  hnbian  procurado 


ta  particular  eílns  ¡den*,  para  qu 
nos  deviemoa  quizás  uno  del  otro 
terar  los  ginceros  soniimíenios  de  i 

Antes  de  continuar  cor 
llr  á  los  lectores,  que  los  partidarii 
en  !a  legislniurn  del  estado  de  México  dies;  votos,  contra  once  que  tenia 
el  partido  de  Guerrero,  y  que  por  conducto  del  presidente  de  la  legislatura, 
que  era  uno  de  losndicios  á  Pedrnza,  se  había  pedido  la  fuerza  armada  at 
gobierno  geaetal  sin  conocimiento  de  la  misma  legislatura,  cuya  rnayoríft' 
repugnaba  este  paso,  ni  del  gobernador  del  estado.  No  entro  en  averi- 
guar las  intenciones  de  unot  y  otros.  Pero  estando  cometido  el  cuida- 
do da  la  tranquilidad  del  estado  al  poder  ejecutivo,  que  es  el  gobernador, 
evidentemente  era  un  atentado  por  pune  del  preaidenie  de  la  legislatura, 
el  que  fuera  de  la  sesión  no  es  mns  que  un  hombre  privado,  ocurrir  á 
una  autoridad  cstraRa,  cual  era  la  federación,  á  pedir  el  aucsilio  de  tro. 
pa  permanente;  y  era  también  un  alentado  de  parte  de  loa  ministros  del 
gobierno  federal,  entrar  en  contesinciones  con  un  particular  en  un  estado 
independiente,  sobre  cosas  de  este  naturaleza  que  podían  comprometer  la 
tranquilidad  publica.  Veremos  en  la  nota  oficial  del  presídeme  de  la 
legislatura  ni  presidente  de  la  república,  un  dub  de  seis  diputados  recla- 
mando protección  de  un  gobierno  estraño,  pudíendo  ocurrir  al  goberna- 
dor, único  responsable  ante  la  nación  y  snlB  !a  míama  legislatura  de  la 
conservación  del  orden.  Veamos  ahora  la  contestación  de  D.  Juan  d9 
Dios  Cañedo  á  la  carta  anterior. 

"No  hay  misterio  n¡ng«noj,en  la  comunicación  oficial  que  dirigí  á 
vd.  á  noche.  Cuando  el  gobierno  ha  dictado  la  providencia  de  retirar 
la  tropa  á  Coyoacan,  ha  manifestado  su  desinterés  en  la  prúcaima  elec- 
ción, y  al  mismo  tiempo  ha  creído  necesario  para  proteger  la  libertad  de 
la  legislatura  en  caso  urgente, pswer  á  su  ditpoHc'ion  la  fuerza  armada, 
con  el  solo  objeto  de  proceder  con  entera  libertad  al  acto  de  la  elección. 
jQué  tiene  esto  de  estrafío,  amigo  mió!  ¿El  congreso  de  la  Union  no 
tiene  á  su  disposición  una  guardia,  que  recibe  sus  órdenes  directamente 
de  los  presidentes  respectivos  de  cada  una  de  las  cámaras?  Y  (diremos 
que  esto  se  opone  á  la  división  de  poderes,  porque  al  congreso  le  toca 
legislar?  Esta  es  la  respuesta  á  las  observaciones  de  vd.,  en  lo  cual  no 
aparece  en  mi  concepto  espíritu  ninguno  de  cabilacion,  pues  que  si  la 
animosidad  tle  los  partidos  pudiere  alguna  vez  poner  en  caestion  ta  li- 


I 


benad  da  loi  úeeioTt*.  c«a  esta  proTidMcia  ic«rrará  «I  g«bt«nte  k 
poerta  i  coa)<{QÍen  redamación.  AdMnat,  ti  «m  liMonble  l«citi«M- 
ra  aeccsiu  de  U  fuena  que  U  proteja  para  r]  acto  solo  it  la  eleccí«n, 
«t  inoy  reguiar  que  tc  <lirij*  á  rd.  fiar«  que  cnmpla  sn  ammlo-  En 
RStft  caan  soln  *•]  cj^vtívn  obrü.  P«r«  si  por  das^aota  mo  Mtuvirnw 
conformas  los  dos  poderes,  (que  aa  perdería  coa  qm  paiaaa  la  trti|n  á 
Tlalpam,  f^ra  impancr  ri  ónie»  y  trilar  leí  thiws  é  fii#  pudirratí  tt- 
lendertt  los  «"ODicndi^niHíl  E«o  «  prcTision,  amigo  mió,  y  no  temor. 
Vd.  en  mi  iagtt  habri.i  hecha  lo  mismosm  areciar  1*>  «tcenaide  lú> 
franceses  en  1793  Un  gobierno  mponsablede  la  tranquiliilnd,  en  ob- 
serracion  de  cuanto  sucede,  debe  prevenir  todoc  lo*  obnlcutoi  y  Acudir 
con  la  fiierxa  para  sostener  las  leyea  en  catas  como  osioa.  Sobre  lodo, 
debejjer  im parcial  siguiendo  U  miicainindB  nt»tri  «ifkrre^um.  De  ea- 
ta  snerle  se  evitan  Ins  revoluciones  y  ee  da  un  loslimooio  da  qiia  solo  la 
ley  mandn,  posponiendo  siempre  tt  elln  los  pirtidna  y  lo*  nmí^ot.  \r> 
gasto  mucho,  como  vd.  «abe,  do  que  nos  rntcndnmoi  confídeHíiainieniCi 
poniéndonos  en  contacto  para  hacernos  efplicacionea  da  ntieRiro»  prín* 
cipios;  pero  siempre  sobre  la  buena  fv  do  deoempenar  ntiMlreí  rHpoctU 
vos  deberes  tin  perjuicio  de  tos  pnriicitiareí  rentfmimlfl*,  Ae." 

Creo  que  no  es  necesario  llninnr  ín  atención  do  loa  lecclore»,  para  qiio 
noten  las  singiiliires  cláusulas  en  que  Cañedo  dtce  quo  ^lone  /<i  tropa  d 
dUpotiaon  de  la  legittutttTit,  y  pnra  jusliñcnr  cita  medida,  la  compara 
con  la  qae  se  pone  por  lo  regular  en  la  capital  ll  dispoaiclon  del  pTml- 
dente  del  congrego  general  en  el  cdifícro  de  Int  doi  cdmarna;  y  en  la 
otra  que  manifiesia  que  e*ia  tropa  ntttf  eiicnr^ndn  de  rritahUciT  ti  hTdin 
entre  lot  jiodertí  del  •■stado  «n  cain  de  dtievrdia,  lo  que  tolo  el  iiiponor' 
lo  es  una  ofensa  á  lus  personas,  un  ainquu  ni  sistema,  y  un  insultn  li  ti>- 
do  el  eatado.  AboiB,  sí  so  recuerda  ol  tarado  do  irritabilidad  «n  qua  fg- 
isban  los  espíriius,  la  dispoeicion  (an  hostil  de  los  dnimos,  loe  prO|iAsi. 
tos  provocativos  de  los  oljcinlos  y  soldadas  que  oütaban  decidiHos  en  sof* 
tener  al  general  Pedrnza;  se  vendrá  en  coflocimienin  de  que  la  perma- 
nencia de  tales  tropas  en  un  lugarejo  «Je  ruáronla  vecinos  bliincos,  y  al 
resto  de  indios  incapaces  de  penrar,  no  podía  dejar  de  alarmar  en  aque- 
llas circunilaocias.  La  principal  crn  que  el  gobernador,  lesponfabla 
de  toda  arden  y  de  toda  libertad  en  tu  eslado,  no  quería  lu  iropat,  y  qua 
■eis  diputados,  declarándole  en  hentlidad  cod  el  gobamadar  f' oeor* 
riendo  al  preaidenu,  cometían  tin  acto  de  traición  al  «atado  A  qna  p«r(»> 

TOM.    L.  A 


54  REVOLUCIONES 

necian,  ofendiendo  su  soberanía  é  independencia.  Vamos  á  confirmar 
esto  con  lo  nota  oficial  que  dirigió  el  presidente  del  congreso  al  presi- 
dente D.  Guadalupe  Victoria. 

"Aunque  en  circunstancias  menos  apuradas  (dice  D.  Vicente  Barque- 
ra, presidente  de  la  legislatura  en  aquel  mes)  pudiera  parecer  ageno  de 
mi  actual  representación  el  curso  oficial  á  V.  E.,  manifestándole  los  te* 
mores  fundados  que  ocupan  á  muchos  individuos  de  este  honorable  con- 
greso que  actualmente  presido,  no  lo  será  en  los  angustiados  momentos 
presentes,  en  que  ni  es  posible  reunir  estraordinariamente  el  congreso, 
ni  se  paede  dejar  correr  sin  esperanza  de  remedio  una  providencia  que 
ha  trastornado  á  todos  los  que  han  comprendido  las  miras  que  hayan 
movido  á  la  autoridad  que  la  ha  ganado. — De  acuerdo  con  otros  seis  de 
los  miembros  de  esia  asamblea,  hemos  creido  que  el  mal  podrá  remediarse 
tan  ejecutiva  y  prontamente  como  se  necesita,  dirigiéndome  yo  á  V.  E. 
para  manifestarle,  que  el  movimiento  popular  escitado  en  la  noche  del  23 
del  presente  dio  un  motivo  bastante  ^ara  dar  crédito  á  las  noticias  que 
por  muchos  conductos  habian  tenido,  de  que  por  el  medio  de  esos  mo- 
vimientos que  con  el  nombre  de  Víctores  son  unas  verdaderas  asonadas, 
se  trataba  de  oprimir  la  libertad  de  aquellos  diputados,  que  se  ha  creido 
no  se  hallaban  en  ánimo  de  votar  por  el  sufragio  de  la  legislatura  á  que 
pertenecen  á  favor  del  ciudadano  general  benemérito  de  la  patria  Vi- 
cente Guerrero:  que  por  este  medio  reprobado  se  les  pretendia  intimidar, 
y  reducir  su  representación  popular  á  una  vergonzosísima  esclavitud. 
Vieron  los  buenos  con  mucho  placer  la  prudencia  y  discreción  con  que 
se  habia  procedido,  mandándose  á  esta  ciudad  la  poca  tropa  suficiente 
para  que  los  partidarios  ecsaltados  se  moderaran,  y  nos  lisonjeábamoa 
de  tener  la  libertad  necesaria  para  emitir  nuestro  sufragio.— -Mas  |caán. 
ta  ha  sido  nuestra  sorpresa  esta  tarde,  al  ver  quede  improviso  se  ha  dic- 
tado la  medida  diametralmente  contraria:  que  se  nos  deja  desamparados, 
entregados  á  manos  de  un  partido  que  por  desgracia  domina  en  esta  po- 
blación, y  espuestos  á  ser  víctimas,  cuando  no  sea  del  furor  de  su  eesal- 
tacion  en  el  calor  de  un  desaire,  que  con  fundamentos  temen,  sí  del  es« 
carnio,  de  la  burla  y  la  rechifla  de  un  partido  que  comenzará  con  vi- 
vas y  aclamaciones,  y  quizá  terminará  con  sangre  y  muertel  Por  el  co- 
mandante  encargado  de  la  fuerza  que  aquí  se  habia  situado,  hemos  ss- 
do  instruidos  de  la  causa  que  ha  producido  esa  novedad  tan  inesperada. 
Ella  parece  no  ser  otra  que  la  comunicación  dirigida  á  V.  E.  por  el 
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BsiDo.  Sr,  gobernador  de  ene  estado,  nsegii rundo  que  Do  hay  motivo  el 
mas  remoto  para  que  se  crea  eapuesia  la  tranquilidad  pfibMca,  y  que  co- 
mo poder  ejecutivo  supremo  en  él,  responde  de  su  t 
podrá  ser,  y  do  hecho  creemos  que  llene  aqui  cuanto  i 
leullzarlo.  Pero  cuando  por  otra  parte  eMaroos  convencidos  de  que  se 
preparan  escandalosos  vicíores  para  el  moraenio  en  que  termine  la  elec- 
ción, y  aun  se  nos  asegura  que  personalmente  ha  salido  hoy  el  mismo 
gobernador  por  los  pueblos  inmediatos  á  preparar  al  efecto  los  ánimos 
de  lo9  ciudadanos,  consideramos  que  nos  hallnmos  en  peligro,  y  que  la 
prudencia  aconseja  eviiar  el  mnl  nniicipadamenie  cUBtido  ac  ha  podido 
prerer.  A  este  fio,  y  que  V.  £.  pueda  pensar  en  la  cesponrabilidad  en 
que  está  constituida,  ¿quién  tendrá  mas  razón  de  icmer,  gí  el  gobernador 
por  el  respeto  que  imponga  un  pié  respetable  de  tropa  á  tos  escesos  de 
un  pueblo  en  los  moviniienioJ  de  una  desordenada  alegría,  ó  el  presi- 
dente del  congreso,  que  de  acuerdo  con  los  compafieros  que  ha  podido 
reunir,  le  hace  presente  que  considera  espuesta  In  tranquilidad  sin  a. 
quel  freno?  La  imparcialidad  de  V.  E.  graduará  en  el  momento  ¡o  que 
considere  mns  racional  y  discreto,  y  en  Qsode  las  importanies  facultades 
que  esc  I  US  i  va  raen  te  le  atribuye  la  carta  federal  para  señalar  á  la  tropa 
el  lugar  que  estime  convenienie,  ae  seivirá  mandar  guarnecer  tsta  ciu. 
dad  mientras  pasan  los  primeros  momentos  de  la  ecsaltacion,  con  e!  mis. 
mo  pié  de  tropa  de  infantería  y  caballería  que  ha  marchado  hoy  de  a- 
qui,  y  que  esto  sea  con  tanta  ejecucioa,  que  no  llegue  la  maflana  del 
dia  siguiente  sin  que  se  hnya  remediado  el  mal  que  tememos;  pues  que 
de  otra  suene,  protesto  á  V,  E.  por  mí  y  por  los  seis  compaHerosnoun- 
ciados,  que  consideramos  perdida  lu  garantía  de  la  libertad  que  se  nos 
ha  dado,  para  emitir  francamente  nuestras  opiniones  y  sufragios  en  el 
congreso  del  estado  de  México." 


1  conocer  el  estruvío  &  que 
habia  sido  conducido  este  diputado  por  el  espirito  de  partido.  La  no- 
che del  23  salieron  quemandocohelcsy  grilando:  VivaD.  Vif-eníeGuer- 
tero,  unos  veinte  6  treinta  individuos,  y  habiéndose  dirigido  á  casa  del 
gobernador,  éste  les  mandó  retirara^  loque  hicieron  al  momento.  Bar- 
quera pasó  con  este  motivo  una  nota  al  gobernador,  reclamándole  la  li* 
bertad  para  la  votación  que  debia  hacerse  ocho  días  después,  y  el  go- 
bernador le  nseguió  que  nada  tenían  que  temer  ni  los  amigos  ni  los  des- 
afectos de  Gusrrcro  6  de  Pedraza,  y  que  á  su  cargo  estaba  cometida 
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la  tranquilidad,  y  á  su  hooor  y  responsabilidad  la  absoluta  libertad  de 
la  elección,  Pero  los  partidarios  de  Pedraza,  que  no  tenian  mayoría  en 
el  congreso  del  estado,  buscaban  todos  los  arbitrios  posibles  para  adqui* 
rirla,  como  se  advierte  con  la  simple  lectura  de  estas  discusiones.  Claro 
es  que  una  fracción  de  diputados  jamas  debia  dirigirse  á  un  poder  eetra. 
ffo,  como  era  el  presidente  de  la  Union,  como  para  suscitar  querella  al 
poder  ejecutivo  del  mismo  estado;  y  también  es  claro  que  el  gobierno 
general  no  debia  entrar  en  contestaciones  con  estos  individuos.  Veamos 
sin  embargo  lo  que  contestó  el  ministro  Cañedo. 

"En  contestación  á  la  nota  que  á  las  ocho  de  esta  noche  ha  dirigido 
V.  S.  al  Escmo.  Sr.  presidente,  solicitando  que  se  restituya  á  esa  ciu- 
dad el  mismo  pié  de  tropa  de  infantería  y  caballería  que  hoy  salió  de 
ella,  para  que  V,  S.  y  otros  miembros  de  esa  honorable  legislatura  pue- 
dan emitir  con  libertad  su  voto  en  la  prócsima  elección  de  presidente  y 
vice-presidente  de  la  república,  se  ha  servido  acordar  que  se  remita  á 
y.  S.,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  duplicado  del  oficio  que  en  la 
noche  de  ayer  y  por  el  mismo  estraordinario  que  llevó  el  pliego  del 
gobierno  de  ese  estado,  se  dirigió  á  la  honorable  legislatura,  partici- 
pándole, que  aunque  la  espresada  tropa  se  retiraba  á  Coyoacan,  por  re- 
clamación que  habia  hecho  el  gobernador,  quedaba  dispuesta  á  volver 
á  esa  capital  si  el  mismo  gobernador  lo  ecsigia,  ó  esa  misma  legislatura 
lo  estimaba  necesario  para  apoyar  la  libertad  que  debe  tener  en  la  refe. 
rida  elección.  Asimismo  ha  acordado  el  presidente,  que  á  la  oferta  que 
contiene  el  citado  oficio  se  añada,  que  si  V.  S.  estimare  desde  luego  »«. 
cesarlo,  para  que  se  pueda  verificar  libremente  la  reunión  de  los  miem^ 
hros  de  la  honorable  legislatura  que  preside,  que  pase  á  esa  ciudad  la 
mencionada  fuerza,  puede  V.  S.  pedirla  directamente  á  su  comandante, 
que  se  hallará  en  la  hacienda  de  S.  Juan^de  Dios  (á  media  milla  de 
Tlalpam),  pues  para  el  efecto  se  comunica  ahora  mismo  la  orden  opor- 
tuna; pero  que  verificada  la  reunión,  deberá  quedar  á  la  califieacion  de 
la  legislatura,  sí  la  tropa  debe  ó  no  permanecer  en  esa  ciudad,  segUA 
que  estime  que  su  permanencia  sea  favorable  ó  contraria  á  su  libeitaily 
quedando  allí  en  el  primer  estremo,  y  retirándose  en  el  segundo  á  Im 
espresada  hacienda,  con  la  misma  disposición  de  acudir  á  cualquier  lia* 
mamiento  del  gobernador  del  estado,  ó  de  esa  legislatura,  si  llega  el 
caso  de  considerarla  necesaria  para  apoyo  de  su  libertad."  El  gober* 
nador  Zavala,  á  quien  se  dirigió  copia  oficial  de  esta  nota,  contestó  di* 
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eieodo:  "Reprodusco  no  ntar  ccraforme  con  lot  ptineipíoa  adoptados 

por  ese  gobierno,  en  cuanto  á  poner  fuecza  arnnada  á  disposición  de 
an  cuerpo  legislativo,  y  mucho  menus  de  su  preeidenle.  Aforlunada- 
menle  los  amagos  (¡ue  se  lemen  oo  tendrán  efecto:  de  oira  manera  no 
lé  eo  qué  se  apoyaría  V.  E.  para  responder  á  los  cargos  que  deberían 
reaulisrlo  por  ausctibit  &  semejante  diipoBicion." 


»>IICD— >»!««' 


58  REVOLUCIONES 


CAPÍTULO  IV. 

La  legislatura  del  estado  reprueba  la  conducta  de  su  presidente, — £- 
lecciones  para  la  presidencia  y  vice^residencia, —  Verifieanse  en  el 
mismo  dia  1.®  de  setiembre  en  todos  los  estados, — Individuos  entre 
quienes  recayeron  los  sufragios, — Fermentación  popular, — Persecu» 
don  contra  el  general  Santa-Anna. — Suspensión  de  este  gefe  y  del 
ayuntamiento  de  Jalapa. — Proclama  del  regimiento  núm.  5. — /n* 
trigas  en  México. — Proclama  atribuida  á  Guerrero, — Su  conducta 
con  este  motivo. —  Victoria  invita  á  Guerrero  á  hacer  una  procktma 
contra  los  sediciosos, — Su  escusa. — Nuevas  intrigas. — Impreso  pu^ 
blicado  en  México  sobre  el  levantamiento  de  Santa^Anna.^^GTito 
sedicioso  de  este  general. — Ocv/pacion  de  Perote. — Manifiesto  atri~ 
buido  á  Sante^Anna, — Juicio  acerca  de  este  documento. — Decreto 
del  congreso  contra  este  caudillo. — D.  Lorenzo  de  Zavala.'^'JSus 
circunstancias  en  aquella  época. — Prevenciones  contra  él  de  parte 
de  los  pedracistas. — Diferentes  elementos  de  este  partido.-^Provi" 
dencias  del  gobierno  general. — Pequeña  acción  en  Tepeyahualco. — 
Error  de  Santa-Anna  en  no  haber  corrido  á  Puebla, — Otras  reflee^, 
siones. — D.  Manuel  Rincón. — Nombrado  para  atacar  á  Santa-An^ 
na  con  3.000  hombres. — Suplan  de  operaciones. — Injustas  ineuipa^ 
dones  contra  este  gefe. — Santa-Anna  desampara  el  eastiUo  de  Pe^ 
rote. — Entrégase  esta  fortaleza. — Acusación  en  el  senado  contra 
Zavala. — Fundamentos  de  ella. — Intrigas  para  que  se  le  deglarau 
en  causable. — Carácter  de  Zavala. — Su  conducta  oficial, — Ckmitgta-' 
don  del  gobierno, — Tranquilidad  de  Zavala. — Conferencia  de  éste 
con  Pedraza, — Otra  conferencia  entre  éstos  y  Guerrero, — Inútiles 
tentativas. — Declaración  del  senado  contra  el  gobernador  Zavala.''^ 
Juicio  sobre  su  conducta  política  en  esta  crisis. — Reflecsiones  acerca 
de  la  del  senado. — Nota  oficial  al  ministro  Cañedo. — Fuga  de  Za» 
val¿,'^El  general  Santa^AnTM  en  Oajaca, — Sus  apuros  en  el  cm^ 
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venlo  de  Santo  Domingo.— Oportunidad  para  hacer  cesar  agüella* 
diiensiones. — Nota  de  Santa-Anna  al  general  Rincón. — Acta  de 
lo»  ojicialti  de  SaTila-Arma. — Sus  nombres. — Rtiislencia  del  go~ 
bierno  general  á  un  acomodamiento. 

La  legislatura  del  estado  se  reunió  (ranquilametiie  al  9Ígiii«nie  din  1.' 
de  setiembre,  y  habiendo  reprobado  á  bu  presidente  la  conducta  quo  ha- 
bió tenido  de  entrar  en  relaciones  con  el  gobierno  federal,  no  estando 
autorizado  para  ello  por  ninguna  ley,  y  mucho  menos  por  la  miíma  le- 
gislatura, cuya  voz  usurpó  con  ofensa  del  carácter  de  la  primera  autori- 
dad liel  estado,  procedió  ó.  la  elección  do  presidente  y  vice-presidente  de 
la  república,  y  reunieron  la  mayoría  de  sufragios  D.  Vicente  Guerrero  y 
D.  Lorenzo  de  Zavala.  A  Barquera  se  siguió  causa  después  nnie  el 
congreso.  Así  se  dió  término  en  el  estado  de  México  i  este  ruidoso 
acontecimiento,  que  fué  el  anuncio  de  los  grandes  desastres  que  vinieron 
posteriormente.  En  este  mismo  día  se  procedió  también  á  la  elección 
de  dichos  supremos  magistrados  en  los  otros  estados,  y  resultaron  los 
votos  de  once  legislaturas  por  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  y  de 
nueve  por  el  Sr.  D.  Vicente  Guerrero,  habiéndose  distribuido  los  otros 
sufragios  entre  los  Sre?.  D.  Anastasio  Bustnmnnte,  D.  Ignacio  Godoy 
y  D.  Melchor  Muzquiz.  Durango  no  votó  por  no  haber  estado  aun 
reunida  su  legislatura,  en  consecuencia  de  las  disensiones  de  que  he  ha- 
blado anteriormente.  Volaron  pues  diez  y  ocho  estados,  y  dieron  irein- 
la  y  seis  sufragios,  como  debia  ser,  y  el  Sr.  Pedraza  reunió  la  mayoría 
que  ecsige  la  constitución,  quedando  de  consiguiente  nombrado  legíti- 
mamente presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos.  Esto  se  sabia 
eslraoficialmenie,  porque  los  pliegos  debían  dirigirse  cerrados  y  sellados 
al  presidente  del  consejo  de  gobierno  á  falta  de  vice-presidenle,  para 
abrirse  en  la  sesión  de  2  de  enero  del  aflo  prócsimo  de  1829.  Voy 
á  continuar  la  relación  do  esta  época  tempestuosa  con  motivo  de  estos 
sucesos,  sin  interrumpirlos,  para  poner  &  los  lectores  en  estado  de  co- 
nocerlos mejor. 

No  es  fácil  describir  el  estado  de  fermentación  en  que  estaban  los  áni- 
mos. El  nombramiento  hecho  en  el  general  Pedraza  era  legal,  y  no 
podía  atentarse  contra  él  sin  cometer  uu  gran  crimen  igual  al  que  ha- 
blan cometido  los  de  Tulancingo.  Pero  por  desgracia,  en  tiempo  en 
que  los  partidos  dirigen  los  negocios,  ó  por  mejor  decir,  cuando  los  par- 
tidos degeneran  en  facciones,  el  vencido  no  reconoce  los  derechos  del 
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atribuida  al  inflajo  y  á  la  eDemistad  de  Pedraza;  la  que  se  tenia  con  el 
gobernador  del  distrito  D.  José  María  Tornel,  suspenso  de  sus  funcio. 
nes  en  consecuencia  de  haber  declarado  el  senado  haber  lugar  á  forma- 
ción de  causa,  por  un  motivo  insignificante;  el  aparato  militar  que  se  des" 
plegaba  por  todas  partes,  y  ei  aspecto  sombrío  que  tomaban  todas  las 
cosas,  anunciaba  una  prócsima  convulsión. 

En  7  de  setiembre  se  publicó  en  México  un  papel  alarmante  titulado: 
Levaniamienio  del  general  Sanin^Anna^  ó  grito  de  libertad.     Esto 
impreso  anunciaba  ya  lo  que  dentro  de  tres  dias  había  de  acontecer  á  70 
leguas  de  distancia;  lo  cual  indica  que  los  que  en  México  dirigian  los 
negocios  en  favor  de  Guerrero,  tenian  correspondencia  con  Santa^Anna^ 
y  lo  estimulaban  á  obrar.     Sea  lo  que  fuere,  Santa- Anna  se  lanzó  de 
noevo  en  la  carrera  de  la  revolución,  y  con  ochocientos  hombres  se  di- 
rigió desde  Jalapa  á  la  foruileza  de  Perote,  quince  leguas  distante  de  es- 
ta villa,  y  recibido  con  salvas  de  artillería,  ocupó  aquel  punto.     Perote, 
como  saben  los  que  conocen  el  pais,  es  una  fortaleza  construida  por  los 
espafioles  en  el  punto  mismo  en  que  acaba  de  subirse  al  plano  que  se 
estiende  entre  los  brazos  de  las  grandes  cordilleras  de  los  Andes,  que 
entrando  por  Guatemala  se  dividen  al  Este  y  al  Oeste,  y  forman  ese  in- 
menso y  hermoso  plano  elevado  sobre  el  nivel  del  mar  hasta  2300  va- 
ras en  alganas  partes.     Los  espafioles,  que  temian  siempre  movimien. 
tos  por  parte  de  los  naturales  del  pais,  levantaban  por  precaución  en  va- 
ríos  puntos  del  interior  esos  castillos,  desde  donde  intimidaban  á  los  ha- 
hitantes,  y  ea  donde  también  mantenían  los  prisioneros  y  presidarios. 
Perote  es  sin  duda  una  de  las  obras  mas  costosas  y  mas  notables  en  es. 
te  género,  y  su  posesión  sumamente  importante  para  un  revolucionario 
cualquiera.    En  esta  fortaleza  se  retiró  el  general  Santa-Anna,  y  des- 
de ella  declaró  que  no  reconocía  el  nombramiento  hecho  en  D.  Manuel 
Qomez  Pedraza  para  la  presidencia  de  la  república:  y  que  solo  dejaría 
las  armas  cuando  el  general  D.  Vicente  Guerrero  fuese  sustituido  á 
aqnel.     Oigamos  lo  que  alegaba  para  justificar  tan  grande  atentado. 

"  Cuando  tranquilos  después  de  los  aciagos  sucesos  de  Tulancingo  y 
del  triunfo  do  la  patria  contra  los  esfuerzos  de  los  espafioles,  esperába- 
mos ver  marchar  la  república  á  su  prosperidad  bajo  el  imperio  de  las 
leyes:  cuando  con  la  renovación  de  los  altos  funcionarios  de  la  Union, 
esperábamos  ver  darse  nuevo  impulso  á  la  cosa  pública,  que  había  per- 
manecido en  un  suefio  de  cuatro  afios  bajo  la  imbécil  administración 

netunl;  y  cuando  renacían  por  todas  partes  nuevas  esperanzas  de  útilef 
Tox.  II.  9 
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reformas  coDÍormes  á  los  ^prog^resos  de  oaestra  oacieote  civíiiaeioii, 
hemos  visto  levantarse  sobre  nosotros  la  mas  terrible  temperad  qae 
hasta  ahora  haya  amenazado  la  repüblica.  La  fiíccion  derrotada  y  con- 
fundida con  la  desaparición  del  gobierno  espefiol,  que  levantó  la  cabe- 
za después  de  la  caida  del  desgraciado  Itorbide:  qoe  oprimiendo  por  al- 
gún tiempo  la  nación,  sucumbió  luego  á  la  voz  imperiosa  de  los  eMado»,' 
cuando  á  su  frente  proclamé  h  federación;  esa  facción  compuesta  en  an 
mayor  parte  de  espafioles  y  dirigida  por  ellos,  quedó  como  deatmida 
en  el  periodo  de  los  tres  primeros  anos  constitucionales  en  que  la  naekMi 
pareció  participar  del  mismo  sopor  que  su  gefe  D.  Guadalupe  Yídork. 
Los  débiles  esfuerzos  que  hacia  por  medio  de  algunos  periódicos  cono- 
cidos como  órganos  de  los  espafioles,  apenas  dejaban  percibir  sn  ecsia- 
tencia.  (Tan  débiles  eran!  Hasta  que  á  principios  del  afio  de  1827,  a- 
pareció  la  obra  de  sus  trabajos  ocultos  en  la  conspiración  llamada  del 
P.  Arenas,  descubierta  en  una  muy  pequefla  pane  por  la  precipitación 
é  imprudencia  de  este  fraile  corrompido. 

^^  Mas  desde  luego  se  apresuraron  á  cubrirla  los  altos  cómplices,  ver- 
daderos autores  de  tan  vasto  como  criminal  proyecto.  Loe  escritores 
asalariados  para  sostener  un  gobierno  tiránico  y  opresor,  multiplicaron 
sus  escritos  para  alucinar  ai  pueblo,  procurando  persuadirle  qoe  la  conspi- 
ración era  una  invención  de  los  patriotas  para  oprimirlos. — En  los  perió- 
dicos de  la  facción  se  daba  por  sentado  que  no  era  mas  que  una  fttálada; 
se  ponían  en  ridículo  los  esfuerzos  del  general  que  la  habia descubierto, 
del  gobierno  que  le  habia  dado  la  importancia  que  merecía,  y  de  los  tríbn- 
nales  que  descubrían  nuevoscómplicesen  los  personages  qoe  ya  acosaba  la 
opinión  pública.  Pero  la  lentitud  de  nuestros  trámites  judiciales,  adorme- 
ciendo el  primer  entusiasmo,  dio  tiempo  para  que  el  oro  de  los  espafioles  hi- 
ciese correr  un  velo  sobre  los  principales  autores,  y  solo  fueron  saerificadot 
á  la  justa  venganza  de  las  leyes,  un  general  y  cinco  ó  seis  agentes  moy  an- 
balternos.  La  nación  pidió  venganza  de  esta  criminal  apatía  en  el-  moda 
que  acostumbran  los  pueblos  en  tales  casos;  su  instinto  siempre  in&lible  le 
hizo  conocer  el  origen  del  mal  en  la  ecsistencia  de  los  espafioles  en 
nuestro  suelo,  y  dio  el  terrible  grito  de  espulsion.  A  esta  voz  magestno- 
sa  y  soberana  temblaron  los  enemigos  de  la  patria:  sus  esfuerzos  inití- 
les  se  ahogaron  en  el  torrente  impetuoso  de  mil  pueblos  que  en  masa 
pedian  el  remedio' de  los  males  en  esta  medida  salvadora,  y  el  congreso 
general  hubo  de  dar  una  ley  que  calmase  á  esta  nación  magaántann' J 


ífal  D.  NicolQsBraío. 
los  españoles  costó  di- 
Eua  hiJDí,  que 
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generosa,  cuyss  venganzas  ton  momeiitáneB5.     Ceaó  la  efervescencia 

con  esia  medida,  y  e^perábainuB  ver  el  rcmeJio  de  nuestros  malea  en 

el  cumplimienio  de  h  ley  confiada  al  poder  ej 

Bolea  creyeron  neutralizar  el  raovirarento  y  s 

revolución,  y  acertaron  á  comprometer  para 

za  á  un  hijo  beneinérilo  de  U  patria,  al  gei 

Todos  sabemos  el  écsito  de  eaia  tenlaiíva,  que 

Dero;  pero  en  la  que  la  patria  perdió  muchos  d 

menie  le  bahian  prestado  servicios  importantes. 

"  Parecía  desiruido  el  partido  anti-nacional  después  de  la  jornada  de 
Tulancingo,  cuando  en  las  elecciones  de  presidente  y  vice-presidenle 
de  la  Union  se  presentó  una  nueva  ocasión  á  los  españoles  y  á  sus  viles 
partidarios.  Un  minisiro  asiuio  é  intrigante,  que  hnbia  ocupado  en  el 
partido  escocés  un  lugar  disiinyuido;  que  habia  vuelio  loa  espaldas  á 
estos  mismos,  cuando  lu  creyó  úlil  á  sus  miras  ambiciosas,  y  que  habia 
■ervido  ardientemente  al  gobierno  espafiol,  peleando  contra  los  patriólas 
que  tosleaian  la  independencia,  debía  ser  para  los  realistas  un  instru- 
mento admirable  para  preparar  una  nueva  revolución.  En  efecto, 
ninguno  podia  ofrecerles  mayores  garantías  entre  los  que  racionalmen- 
te podían  ser  presentados  como  candidatos  p 
D.  Manuel  Gómez  Pediaza  habia  prestado 
mentos:  habia  sostenido  la  causa  de  su  sobe 
las  clases  privilegiadas,  siempre  inclinadas 
nunca  hizo  servicios  señalados  á  la  patria,  servicios  que  acredita- 
sen un  profundo  sentimiento  en  favor  de  lo.  independencia  y  liber- 
tad: por  último,  su  carácter  hipócrita  y  adusto  lo  hace  mas  propio 
para  la  tiranía  que  para  agente  ó  magistrado  de  un  gobierno  democrá- 
tico. A  este  pumo  se  dirigieron,  pues,  los  esfuerzos  de  los  españoles  y 
de  sus  adictos.  Se  emplearon  los  resortes  mas  poderosos  &  efecto  de 
sacarlo  presidente.  Ni  el  oro,  ni  la  seducción,  ni  las  amenazas,  ni  las 
oferias,  nada  so  omitió  de  cuanta  pudiese  triunfar  del  terrible  rival  que 
oponía  la  voz  de  la  nación,  el  benemérito  general  D.  Vicente  Guerrero, 
i  un  hambre  nuevo  y  desnudo  de  lodo  mérito,  cual  es  Pedraia.  Los  pa- 
triotas temblaron  por  el  resultado:  se  temia  que  muchos  diputados  cor- 
lompidos  tuviesen  bastante  impudencia  para  desoír  la  voz  general  pro- 
nunciada en  favor  del  padre  de  los  pueblos;  pero  jamas  llegó  á  creerse 
que  una  mayoría  de  ios  congresos  fuese  bastante  criminal  para  vender 
wraseatacion  augusta  á  viles  ioierotes  6  á  apaientes  lisonjas. 
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Mas  había  entre  nosotros  espafioles,  y  su  oro,  y  sus  viles  satélitet,  y  ta 
influencia  maligna  penetraron  hasta  el  santuario  de  las  leyes,  y  los  con- 
gresos de  diez  estados,  despreciando  los  clamores  de  ios  pueblos  y  las 
reiteradas  representaciones  de  ios  patriotas,  esciuyeron  al  héroe  del  Sur. 
"  £n  este  intervalo  ha  levantado  su  orgullosa  cerviz  la  espantosa  hi- 
dra de  la  tiranía.  LiOS  españoles  insultan  en  la  capital  á  los  beneméri. 
tos  mexicanos;  la  mayoría  del  senado,  vendida  á  esa  facción  liberticida, 
persigue  á  los  buenos  patriotas  con  ofensa  de  Ja  razón  y  'desprecio  de 
las  leyes;  la  cámara  de  diputados  intimidada,  suscribe  á  decretos  de 
proscripción,  semejantes  á  los  que  llenan  las  páginas  sangrientas  de  la 
anterior  revolución;  la  capital  ofrece  un  espectáculo  melancólico  de  pa- 
vor y  espanto,  por  el  terror  que  inspiran  esas  medidas  de  tiranía;  la  des- 
confianza, el  espionage,  las  prisiones,  el  luto,  el  llanto  son  en  el  día  la 
triste  suerte  de  los  mexicanos. 

"  £n  estas  circunstancias,  ¿cómo  habia  yo  de  permanecer  indiferente? 
^Cómo  habia  de  ver  á  sangre  fria  convertida  la  república  en  una  vat- 
ta  Inquisición,  y  mi  patria  libre  hecha  la  herencia  de  los  que  jamas  le 
hicieron  otra  cosa  que  males?  ¿Y  cuándo?  ¿En  qué  circunstanciad 
Cuando  sabemos  que  se  prepara  el  antiguo  opresor  á  intadir  nuestraa 
costas;  cuando  es  notorio  que  los  espafioies  trabajan  dentro  pof  dividir- 
nos, para  preparar  triunfos  á  su  monarca.  Cuando  un  gefe  imbécil  tie- 
ne entregadas  las  riendas  del  gobierno  al  nue?o  opresor  de  mis  compa- 
triotas. ¡No,  mexicanosl  Santa- Anna  morirá  antes  que  ser  indiferente 
á  tales  desgracias,  á  tan  grandes  males  en  su  patria.  Unios  á  mf  co- 
mo habéis  hecho  en  otras  ocasiones,  y  corramos  á  sacar  la  república  de 
la  opresión  que  la  aflige,  de  las  desgracias  que  la  amenazan." 

Este  documenta  circuló  en  México  pocos  dias  después  de  haber  d»« 
do  el  grito  de  Perote.  En  esta  proclama  se  puede  ver  el  lenguaje  apa« 
sionado  de  las  facciones,  y  el  color  de  las  que  entonces  despedazaban  el 
pais.  El  pronunciamiento  de  Santa-Anna  fué  el  1 1  de  setiembre:  la 
noticia  llegó  á  México  el  14:  el  17  dio  el  congreso  general  un  deereie 
declarando  á  Santa-Anna  y  sus  cómplices /uera  ¿€  ¿a  ley.  El  gene- 
ral se  mantuvo  en  Perote  haciendo  pequefios  movimientos  en  sus  eer¿ 
canias,  y  el  gobierno  general  preparaba  con  actividad  fuerzas  tofieien- 
tes  para  ahogar  aquella  insurrección,  y  hacer  desaparecer  con  Santa-* 
Anna  y  sus  cómplices  las  esperanzas  de  los  que  aspiraban  á  colocar  i 
Guerrero  en  la  presidencia.  Hasta  entonces,  esto  es,  hasta  fin  de  ■ft' 
tiembre,  nada  anunciaba  que  la  voz  del  general  disidente  faeee  patréei»' 
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i  evLilente  que  no  hubiera  lenido  buefi 
I  hubiese  conduüidQ  coa  mas  justifica- 
ción y  prudencia  en  sus  primeros  pasos.  Veremos  luego  como  el  cspl. 
ritu  de  persecución  aumenió  ios  descontemos,  y  obligó,  por  decirlo  ast, 
al  gobernador  del  estado  de  México  D.  Lorenzo  de  Zarala  í  pasar  á 
las  £1bs  de  los  enemigo!. 

Esie  magistrado  se  hallaba  en  Ib  mas  delicada  ailuacion.  Condena- 
ba el  movimiento  de  Sanla-Anna,  y  obraba  como  gefe  del  estado  con  la 
misma  imparcialidad  que  ai  fuese  enterameuie  esiraRo  &  los  partidos. 
Su  casa  abierta  para  Iodos,  ora  el  lu^ar  en  que  se  juntaban  los  indivi- 
duos que  profesaban  dífereniea  opiniones.  Los  gueTTtriít&s  6  pariida- 
tíos  de  la  presidencia  de  Guerrero,  y  los  fedracUla»  6  partidarios  de 
Pedraza,  disputaban  con  calor  en  la  eaaa  del  gobernador  Zavala,  y  un 
día  (18  deaetiambre)  en  que,  como  con  frecuencia  aconlecin,  comian 
juntos  con  él  unos  y  otros,  y  en  que  loa  primeros  hablaban  con  dema- 
siado calor,  manifestando  intenciones  hostiles,  y  sosteniendo  el  paso  dado 
por  Santa-Anna,  el  gobernador  Zavala  les  dijo;  "SeBores,  vdes,  podárn 
discurrir  aquí  como  mejor  les  parezca:  en  mí  casa  se  respetan  las  opi- 
niones, aun  laa  mas  estra  vaga  mea;  pero  espero  que  ninguno  se  atreverá 
i  usar  en    las  calles  de  un  lenguaje  que  pueda  alarmar,  ni  dará  motivo 


primero  que  todas  las  afeeciones."  Este  lenguaje  i 
por  los  partidarios  de  Pedrnza  que  estaban  presen 
las  prevenciones  que  se  tenian  contra  Zavala  eran 
rea  í  cuanto  pudiese  éste  hacer  para  manircsiar 
sostener  la  ley.   Esta  era  al 
jos,  por  esplicarme  así,  sobi 


1  des6rd«'n.  La  iey  oa 
lérgicu  fué  aplaudido 
!í;  pero  por  desgracia 
luy  fuertes,  y  superio- 
intencion  decidida  de 
ilontad,  y  aunque  cerraba  los  o. 
tempestad  que  se  Icvaniabn,  esto  era  mas 


bien  efecto  de  sus  condescendencias,  que  de  un  deseo  positivo  de  que  le  a- 
tacase  la  elección  legal  de  Pedraza.  Esta  elección  hnbia  levantado  al 
partido  Hcoíéí,  que  unido  á  los  i/orkinos  pedracisias,  formaron  una  tercera 
entidad.  Ya  desde  enloncea  se  hablan  descompuesto,  y  formado  diver- 
sas combinaciones  las  varias  fracciones  de  los  partidos  r|ue  dividieron  la 
república.  Los  títcríii/ij/fti  se  inclinaron  d  Pedraza,  así  porque  este 
oficial  habia  sido  amigo  de  tturbide,  como  porque  componiendo  en  ge- 
neral este  partido  gentes  cuyas  tendencias  son  fi  üQ  orden  gcrárquicOi 
velan  mas  la  posibilidad  de  este  arreglo  con  el  uno,  que  con  el  otro  da 
loa  contendientes. 
£1  gobierno  general,  en  el  que  Pedraza  obraba  como  miaiitra  de  Js 
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guerra,  y  con  la  influencia  que  ya  debía  darle  la  seguridad  de  que  eo 
abril  prócsimo  entraría  á  la  presidencia,  tomaba  providencias  activas  y 
rápidas  para  atacar  á  Santa-Anna.     Este  geíe  había  ocupado  en  el 
pueblo  de  Tepeyahualco  quince  mil  pesos,  que  se  remitían  para  aucsiliar 
las  tropas  de  Perote,  y  estendia  su  línea  á  algunas  leguas  de  esta  forta- 
loza  hacia  el  rumbo  de  México.     Parece  que  debió  en  aquellos  mo- 
mentos de  sorpresa  dirigirse  sobre  Puebla,  y  luego  á  la   capital;  puntoi 
en  donde  los  partidarios  de  Guerrero  hubieran  aucsiiiado  su  empresa. 
Mas  se  contentó  con  ocupar  la  cindadela  y  pueblo  de  Perote,  cometien- 
do en  esto  una  falta  militar  muy  grave;  pues  nadie  ignora  que  en  estas 
circunstancias  la  rapidez  en  los  movimientos,  la  osadía  y  la  actividad 
pueden  únicamente  dar  el  triunfo.     Guando  César  pasó  el  Rubicon,  do 
paró  hasta  el  Capitolio.    La  gran  falta  de  los  que  se  ponen  á  la  cabeza 
de  cualquier  partido,  es  la  de  esperar  el  ser  atacados,  perdiendo  de  esta 
manera  su  principal  ventaja,  que  es  la  de  la  sorpresa.  £1  gobierno  ge- 
neral organizó  una  división  de  3,000  hombres  bajo  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Manuel  Rincón,  y  esta  fuerza  marchó  sobre  Perote,  en  donde 
acampó  á  los  pocos  días  de  haber  ocupado  Santa-Anna  la  fortaleza. 
Este  general  Rincón  se  propuso  el  plan  de  sitiar  al  enemigo  sin  com- 
prometer un  ataque  por  asalto,  así  por  no  derramar  la  sangre  mexicana 
inútilmente,  como  porque  consideraba  que  en  los  primeros  momentos  de 
entusiasmo,  una  resistencia  obstinada  habría  espuesto  el  golpe;  lo  que 
ciertamente  hubiera  sido  funesto  á  la  causa  del  gobierno  que  sostenía. 
Acampó  sus  tropas  en  la  hacienda  del  Molino,  á  dos  tiros  de  cafioa  de 
la  fortaleza,  y  en  este  punto  hicieron  sus  escaramuzas  ambos  cuerpos, 
sin  ninguna  consecuencia.     Rincón  esperaba  traer  los  conjurados  á  la 
razón  por  medios  suaves,  siguiendo  en  esto  probablemente  las  io8tnic<« 
clones  privadas  de  Victoria,  y  las  inspiraciones  de  su  .propio  carácter. 
Su  conducta  circunspecta  fué  acusada  de  timidez,  y  aunque  logró  que 
Santa-Anna  abandonase  la  fortaleza,  dejándola  en  inanes  de  unos  cuan- 
tos, que  luego  la  entregaron,  se  continuó  acusando  la  lentitud  de  aquel 
gefe  como  efecto  de  pusilanimidad,  y  aun  de  adhesión  al  partido  de 
Guerrero.     Esto  último  á  la  verdad  era  una  calumnia. 

El  día  l.^'de  octubre,  el  senador  D.  Pablo  Franco  Coronel  presentó 
en  la  cámara  de  que  era  miembro  una  acusación  contra  el  gobernador 
del  estado  de  México,  reducida  á  que  este  funcionario  era  cómplice  en 
la  revolución  del  general  D.  Antonio  Liopez  de  Santa-Anna.  Elsta  a- 
cusacion  estaba  apoyada  en  dos  anónimoi  recibidos  de  un  punto  del  e»- 
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tado,  en  los  que  so  decía  que  Zavala  foraeniaba  la  revolncioa,  y  en  tres 
oficios  de  loe  comándenles  mililarea  de  Tescoco,  Tilla  y  Toluea,  todos 
subalternos  de  PedtazH,  en  los  que  so  auponia  que  hebia  morosidad  de 
pane  del  gobernador  díl  estado  en  comunicar 
bierno  general.  El  de  Tescoco,  que  lo  era  u 
el  decreto  de  proscripción  contra  Sanla-Anna 
basta  el  26  del  mismo  mes,  es  decir,  ocho  dias 
el  de  Tu!»,  que  era  un  tal  D.  Jesús  Aguado,  ei 
municado  el  gobernador  la  orden  que  i 
nernl,  do  tener  la  milicia  nacional  de  aquel  puebla  á  su  disposición;"  y  el 
de  Toluea  alegó  una  cosa  semejóme.  En  cuanto  S  loa  anónimos  nada  te- 
nia que  contestar,  supuesto  que  en  todos  los  códigos  de  las  naciones  ci- 
vilizadas, semejantes  documentos  son  considerados  como  no  ecsielentes. 
Al  cargo  del  retardo  de  la  publicación  de  la  ley  de  proscripción  contra 
Sonin-Anna,  contestó  Zavala  inseriando  la  comunicación  que  con  la 
fecha  del  19,  es  decir,  al  momento  que  recibió  el  decreto  del  ministerio 
correspondiente,  hizo  ¿  los  prefectos,  y  particularmente  al  del  distrito 
de  Méíico,  en  el  que  estaba  Tescoco,  para  que  se  publicase  dicho  de- 
creto. Hizo  mas:  remitió  por  estraordinario  al  distrito  de  Huejutla  las 
órdenes  del  gobierno  de  In  Union  relativas  á  reprimir  los  movimientos 
tumultuarios,  y  los  decretos  contra  los  rebeldes.  ¿Quién  creeria  que 
un  acto  semejante  de  buen  deseo  de  cumplir  con  la  l<'y,  hubiese  sido  in- 
terpretado como  un  paao  dado  en  furor  de  los  disidentes!  Se  dijo  que 
este  estraordinario  había  sido  dirigido  con  comunicaciones  al  general 
Santa-Anna.  Fué  arrestado,  y  se  averiguó  la  verdad,  esto  es,  todo  lo 
contrario.  Lo  mismo  aconteció  con  olro  dirigido  á  Cuernavaca.  To- 
das eian  sospechas;  y  esta  suspicacia,  y  la  desconfianza  que  se  tenia  de 
este  gobernador,  tanto  por  su  intimidad  con  Guerrero,  como  por  las  per- 
sonas que  lo  frecuentaban,  fueron  el  principio  de  grandes  calamidades. 
Zavala  tiene  entre  otras  uno  de  las  mayores  faltas  que  pueden  compro- 
meter y  perjudicar  á  un  hombre  público,  y  es  la  de  una  condescenden- 
cia ilimitada,  y  una  docilidad  que  se  confunde  con  la  inepcia  y  no  da 
idea  muy  ventajosa  de  su  firmeza.  Si  solamente  usase  de  esta  condes, 
cendencia  con  lo  suyo,  al  menos  el  perjuicio  seria  para  él  y  para  su  fa- 
milia; pero  cuando  se  hace  lo  mismo  coa  la  cosa  publica,  ya  es  un  prin- 
cipio de  grandes  errores,  y  aun  de  delitos.  Es  ademas  de  un  carácier 
irritable,  y  en  los  primeros  momentos  desús  Iraspoites  obra  sin  mira- 
ntieato,  y  lo  que  ei  peor,  fia  reHection.     Carece  de  esa  eoniiancía,  de 
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iñecsibilidad  que  es  Ir  coDsecuencta  de  un  sistema  unt- 
t,  de  principios,  y  de  lecciones  meiódieas  sobre  todos  los 
ávida.  Una  especie  de  abandono  perpetuo  en  Ib 
demás  hombres,  fué  el  escollo  en  qae  siempre  se  e»-   ^ 
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<s  poco  liaonje: 
de  nquel  üistrito.  Aunqi 
cia,  tengo  razones  para  < 
Yo  he  tomado  las  niedidc 
origen  de  la  noticia,  los  s 
mas  condi 
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je  manejaba,  basta  ver 
ministro  de  relaciones 
le  manifeslar  á  V.  E., 
Im  noiiciae,  que  be  re- 
I  estado  de  tranquilidad 


o  ida  d 


itud. 
ir  el 


■Bido  oportunaE  para  averigi 
getos  que  deban  ser  vigilados,  y  cuanto  sea 
mejor  servicio  de  la  patria.  Creo  sin  perjuicio  de 
),  que  seria  muy  conveniente  que  ae  pusiese  rn  Toluca  una  guarni- 
n  de  tropa  permanente.  El  prefecto  es  hombre  de  coofianía.  Los 
iiaa  dÍ!trÍLos  del  estado  se  mantienen  hasta  ahora  en  tranquilidad,  oun- 
;  leino  que  en  el  do  Acepulco  podrá  haber  movimienio*.  No  obs- 
te, es  de  esperar  que  la  permanencia  del  batallón  núm.  4  en  aque- 
i  punios  contendrá  á  loa  desconlenloa.  Sin  noticia  oficial  ni  estraofí. 
I  temo  igualmente  de  Choleo,  en  el  diatrito  de  la  prefectura  de  M6- 
o.  Ai  prefecto,  que  es  de  loda  confianza,  comunico  hoy  las  órdenes 
)rtuna»  pnra  que  cele,  y  oponga  siempre  la  fuerza  Irresisiibl' 


19  movimientos  que  se  hacen  fuera  de 
esplicaba  Znvale,  y  afi  obraba,  como 
>s  del  estado  de  México.  Esta  nota 
n  del  gobierno  general,  tuvo  por  coni 
lanifiestB  el  espíritu  de  orgullo  y  de  i 
lia  invulnerable.    "Se  ha  enterado  el  i 


lo  acreditaron  todas  las 
uncial,  quedebia  llamsr 
litación  la  aiguisate  car- 
llaneria  de  un  hombte 
que  ae  creia  invulnerable.  "Se  ha  enteradlo  el  preiidente  (dice  el  minis- 
tro Pedraza  á  Cüfledo)  por  la  carta  da  V.  E.  de  este  dia,  trascribiendo 
la  del  gobernador  del  estado  de  México,  de  lodo  lo  relativa  á  los  ami- 
gos que  se  comunican  de  Toluca,  de  Chalco  y  de  Acapulco,  aunque 
confiesa  no  ser  uficiales  las  noticias  que  ha  recibido:  rae  manda  decir  á 
V.  E.  para  noticia  del  gobernador,  que  cvantas  providencias  eeúgi  la 
■pública  tranquilidad  están  lomadas."  jCoía  raral  Se  perseguía  y 
calumniaba  6.  Zavala  porque  ae  suponía  que  no  obraba  en  el  sentido 
del  gobierno  ganetal,  y  que  protegía  los  movimientos  de  loi  (le«contea-_ 
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toe;  y  no  fe  bacín  ningún  aprecio  de 

las  que   manifestaba  el  mnyor  celo  por  U  C 

1  tiempo  de  partidos  todos  des 
ríos,  y  en  cada  uno  de  sus  puoí, 
sospecha  una  perfidia, 

1  sobre  lan  débilea  fundamentos  no  caus6  alarma  á  Za- 
vala,  que  nunca  podía  persuadirse  que  en  uun  asamblea  respetable,  Cjoi- 
puMia  al  raenos  de  veinte  y  ocho  senadores  que  entonces  aaisiian,  bu- 
biese  dos  terceras  panes  de  hombres  que  cerrasen  los  ojos  á  la  luz  de 
■ujuaiícia,  y  los  oidos  á  la  voz  de  la  razón;  que  ahogando  los sentimiea- 
tos  de  honor,  y  despreciando  los  gritos  de  la  opinión,  prouunciasen  uti 
fallo  contra  él.  Pedroaa  habla  solicitado  al  mismo  tiempo  una  confe- 
rencia con  Zavalu  por  medio  del  corone!  D.  Ignacio  Incian,  y  del  co- 
misario general  O.  Ignacio  Martínez,  ambos  pnriidariosé  íntimos  con- 
fideoles  de  aquel  ministro,  y  asiduos  observadores  de  la  conducta  del 
El  primero  Iey6  á  Zavala  udh  cartu  de  Pedraza  ru  la 
1  esta  conferencia.  Éste  se  prestó  tnuy  voluutaiiamenie  á 
i^on  el  ministro  de  la  guerra,  y  lo  verificó  precisamente  en 
«  en  que  se  intentó  su  acusacíoa  eu  el  senado.  Abrió  el 
la  coQversacioD  con  una  larga  apología  de  su  conductu  pU' 
ido  la  preaideuciu,  había  por  el  cun- 
e  procurasen  emplear  su  influencid  en 
bas  pratealas  de  civismo,  despren- 
mpió  diciéndole:  "No  estemos  en 


el  mismo  día  en  que  se  inteot 
Sr.  Pedram  la  coaversacion  ci 
Iftíca:  dijo  que  tejos  du  haber  s 
trario  suplicado  á  sus  amigos,  que 
que  no  fuese  electo.  Después  c 
dimiento  y  buena  fe,  Zavala  le 
estos  morneulos  en  estado  de  santificarnos,  ni  de  ocupar  el  tiempo  en  per- 
suadirnoa  mutuamente  de  nuestras  virtudes;  lo  urgente  es  remediar  los 
males  graves  que  hoy  afligen  á  la  patria,  y  apagar  el  fuego  revolu- 
cionaria que  se  enciende  por  lodris  parles:  á.  esio  he  venido,  y  para  esto 
ofrezco  á  vd,  contribuir  coa  todas  mis  fuerzas  é  InSuju.  Respondo 
igualmente  coa  el  del  Sr.  Guerrero,  cuya  cooperación  creo  sumamente 
importante."  £1  Sr.  Pedraza  interrumpió  diciendo  que  iMiaba  dispues- 
to á  renunciar  la  presidencia....  "No  se  trata  de  eso, contestó  Zavaln: 
vd.  ha  reunido  la  mayoría,  y  debe  entrar  constiiucionalin<;DlB  á  deserope- 
fiar  esta  magistratura  suprema;  yo  sostendrá  esto,  y  lo  mismo  lodos  los 
patriota;,  cuando  se  eonvtiicieitn  de  qvt  no  st  trata  de  «primir  á  lana- 
«ion.  Pero  es  n&:e»ario  que  vil.  dé  garantías  por  su  parle,  y  éalqi  se- 
rán, que  el  gobierno  consiga  una  ley  de  amnistia  acerca  de  las  oaurren- 
eia«  del  jceneral  Santa-Annoi  que  vd.  reDuncis  el  ministerio  de  I*  gu«r- 
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ra,  y  que  se  adopten  medidas  de  paz  y  de  recoaciliacioo."     £i  Sr.  Pe^ 
draza  se  opuso  á  esta  demanda,  alegando  que  era  honor  del  gobierno 
sostenerse  con  firmeza,  y  que  las  amnistías  enervaban  el  vigor  de  las  le- 
yes.    En  cuanto  á  la  renuncia  del  ministerio,  repuso  que  el   presidente 
Victoria  no  le  admitiría  la  renuncia,  que  ya  habia  hecho  varias  veces* 
y  que  no  encontraba  él  mismo  quien  pudiese  desempeñar  aquella  plaza, 
Zavala,  de  cuyu  manifiesto  publicado  en  México  saco  todo  esto,  dice 
que  á  esta  última  razón  representó  fuertemente  diciendo,  que  era  hacer 
un  agravio  á  la  nación,  suponerla  tan  escasa  de  hombres  que  no  pudie- 
se encontrarse  uno  capaz  de  sustituirlo.     En  cuanto  á  la  resistencia  de 
Victoria,  no  podia  éste  emplear  la  coacción  para  detenerlo  contra  su  to- 
luntad  en  un  puesto  en  que  ni  á  Pedraza  ni  á  la  nación  convenia  su 
permanencia.     "Le  aseguré,  continúa  el  manifiesto,  que  el  Sr.  Guerre- 
ro no  queria  la  presidencia,  y  mucho  menos  con  sacrificios  por  parte  de 
la  nación:  que  estarla  pronto  (Guerrero)  á  entrar  con  él  (Pedraza)  en 
una  conferencia,  á  que  yo  (Zavala)  concurriría;  y  habiendo  esta  oferta 
lisonjeádolo,  me  dijo,  que  estaba  pronto  á  retirarse  del  ministerio  y  soli- 
citar ante  las  cámaras  una  amnistía.     Pues  bien,  señor,  le  dije,  de  lo 
contrario  vd.  subirá  á  la  presidencia  sobre  cadáveres  y  sangre:  será  vd. 
mirado  con  horror,  y  la  nación  ó  será  su  esclava,  ó  vd.  su  víctima." 

Esta  entrevista  fué  á  presencia  de  D.  Ignacio  Martínez,  comisario 
general  de  México,  y  de  D.  Francisco  Robles,  rico  minero  é  individuo 
de  la  dirección  de  este  ramo.  Zavala  pasó  inmediatamente  á  ver  á 
Guerrero,  á  quien  le  comunicó  los  resultados  de  la  entrevista,  y  este  ge- 
neral, que  cuando  obraba  por  sí  mismo  queria  el  bien,  aceptó  gustoso 
la  conferencia  que  se  le  proponía,  la  que  quedó  convenida  para  la  no- 
che siguiente,  2  de  octubre  de  1828.  En  esta  segunda  conferencia  no 
hubo  ni  la  franqueza  ni  el  abandono  que  Zavala  esperaba  entre  estos 
dos  rivales.  Los  saludos  primeros  fueron  lánguidos  y  embarazados. 
Zavala  dio  principio  á  la  conversación  refiriendo  el  objeto  de  la  entre- 
TÍsta.  Pedraza  habló  en  seguida,  y  comenzó  disculpándose  acerca  de 
un  papel  sumamente  injurioso  que  su  suegro,  el  licenciado  Azcárate,  ha^ 
bia  publicado  contra  Guerrero  en  la  cuestión  sobre  la  presidencia.  Ma- 
nifestó el  respeto  y  consideraciones  con  que  siempre  habia  distinguido 
á  Guerrero,  cuyos  servicios  reconocía  toda  la  nación. 

Entró  de  nuevo,  como  la  noche  anterior,  en  esplicaciones  acerca  de  la 
presidencia,  para  que  habia  sido  nombrado  (esta  era  la  herida  que  Ter- 
tia  sangre  para  ambos  candidatos),  y  repitió,  aunque  fríamente,  que  si  si 
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bien  de  la  patria  lo  Bciigiese,  renunciaria  aquel  cargo.  Guerrero  ae  eafor- 
s6,  aunque  inútlIriK^nic,  en  DcuiíaTausBentimientos.  "Yo  nada  tengo  que 
hacer,  sino  obedecer  lai  leyea.  En  cuanto  á  Santa-Anna,  aRadíG,  nadie 
ignora  que  solo  puede  ser  movido  por  mirna  de  ambición,  y  que  ningún 
buen  patrióla  dtbe  coadyuvar  á  sus  movimienios  y  progresos."  Pedraza 
conoció  que  no  habla  en  este  lenguaje  mucha  sinceridad,  y  amboí  g 
se  separaron  quizás  mas  enemigos  que  antes.     Zavola  regresó  á  si 

ristado  de  ver  frustrarse  a 
Ilación,  y  desvanecidos  los  buenos  efectos  de  sus  palriólicas  lentalivas. 
Entre  lanío  ia  acusación  internada  contra  él  en  el  senado  se  llevaba 
adelante  con  ardor.  Claro  ea  que  Pedraza,  bajo  cuya  influencia  se  hacían 
todas  las  C09a9  en  el  poder  ejecutivo  y  en  las  dos  cámaras,  pudo 
golpe^que  se  preparaba  contra  Zavala.  Pero  se  quería  fí  toda  eos- 
irlo  del  estado  de  México,  y  ponerlo  en  k  imposibilidad  de  ¡n. 
los  negocios  públicos,  oun  cuando  para  esto  se  sacrificase  la 
La  cámara  de  senadores, sin  observar  los  formalidades  legales, 
i  el  domingo  6  de  octubre  haber  logar  á  formación  de  causa 
contra  él,  y  en  la  madrugada  del  dia  siguiente,  el  gobierno  general  en- 
vió un  deaiacanienlo  de  tropas  de  caballería  é  infantería  para  conducirlo 
desde  Tlalpam  á  México,  á  guisa  de  un  facineroso.  Veremos  como  re- 
fiere él  mismo  los  nconlecimientus  en  el  manifieiio  que  publicó  en  la 
República  Mexicana,  poco  después  de  estos  sucesos.  Eíle  documento 
no  ha  sido  desmentido  por  nadie  en  ningún  tiempo,  y  los  hechos  que  re- 
fiere tienen  toda  la  autoridad  digna  de  fe.  El  calor  con  que  está  escri- 
muy  n 


o  es  una  falla;  peí 

Es  muy  dificil  juzgar  con  ju! 
líones  políticas,  especialraenie 
os  impelen  i  obrar,  y  casi  no 

La  conduela  posterior  de  Za 
I,  porque  como  ciudada 


c  la  herida. 
s  hombrea  en  tiempo  de  convul. 

cuando  las  circunstancias  que  les  rodean 
:s  dejan  libertad  para  la  deliberación, 
ala  no  puede  jusiiflcnrae  en  este  aconie- 
o  debía  sujetarse  á  lea  leyes  que  reglan 
BU  país.  ¿Adonde  iriao  á  parar  los  gobiernos  y  Ins  naciones,  si  loa  in- 
dividuos calificasen  la  justicia  6  injusticia  de  tos  acios  que  ejercen  sobre 
ellos  los  tribuna  le.",  y  resistiesen  por  la  fuerza  6  provocasen  al  desorden 
cuando  pudiesen  tener  suficiente  influencia  para  hacerlo?  Muy  repren. 
«¡ble  fué  igualmente  la  precipitación  con  que  se  procedió  en  la  acusación, 

ni  gobernador  Zavala,  cuya  contesiacion  al  secretario 

Aedo,  hubiera  sido  entonces  la  única  defensa  que  le  era  permitida.  "A  las 
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cinco  de  la  mañana  de  hoy  ha  puesto  en  mis  manos  ei  comandante  de 
escuadrón  C.  Silvestre  Gamacho,  el  ofício  de  Y.  E.  de  anoche  á  las  dies, 
en  el  que  con  inserción  del  que  los  Esemos.  Sres.  secretarios  de  la  cá- 
mara de  senadores  dirigieron  al  Sr.  ministro  de  justicia,  se  sirve  Y.  E. 
prevenirme  entregue  el  gobierno  del  estado  con  arreglo  á  las  leyes,  á  fia 
de  quedar  espedito  para  el  cumplimiento  del  acuerdo  que  declaró  hsber 
lugar  á  la  formación  de  causa,  por  los  procedimientos  de  que  se  meaeu. 
só  antedicha  cámara. — El  aparato  escandaloso  con  que  se  me  ha  co- 
municado esta  orden,  rodeando  ignominiosamente  la  casa  de  mi  habita- 
ción numerosa  fuerza  de  infantería  y  caballería,  es  un  nuevo  y  solemne 
testimonio  de  las  infracciones  que  en  el  proceso  se  han  cometido  de  las 
leyes  mas  claras  y  evidentes  que  arreglan  los  procedimientos-de  esta  cla- 
se, al  mismo  tiempo  que  pone  mas  de  manifiesto  á  los  ojos  del  público 
la  influencia  que  el  ministerio  desacordado  y  ensordecido  ha  querido 
ejercer  en  este  negocio,  sacándolo  do  sus  quicios  para  darle  una  impof- 
tancia  que  por  sí  no  tiene;  porque  girando  por  sus  trámites  naturalaf, 
aparcceria  con  toda  la  frivolidad  y  pequenez  de  su  esencia.  Mas  como 
al  fin  este  ha  sido  un  pretesto  para  el  atropellamiento  de  mi  persona,  y 
el  comprometimiento  de  la  tranquilidad  y  decoro  del  estado  que  tengo  ei 
honor  de  mandar;  protesto  al  obedecer  tan  ilegal,  violenta  y  desconcer- 
tada  providencia,  reclamar  contra  el  ministerio  la  parte  que  ha  tenido 
en  tanto  cúmulo  de  atentados,  sin  perjuicio  de  usar  del  mismo  derecho 
contra  los  intrumentos  de  que  se  ha  servido,  prostituyendo  las  apar ien« 
cias  mal  salvadas  de  la  justicia,  á  miras  interesadas  y  tortuosas,  suma* 
mente  perjudiciales  á  la  patria."  Después  de  haber  dirigido  esta  nota 
Zavala,  escapando  poruña  puerta  falsa,  fugó  hacia  las  montafiaade 
Ajusco  en  compañía  de  Mr.  Latropiniere  y  tres  mas. 

Mientras  esto  pasaba  en  México  y  sus  cercanías,  el  general  Santa- 
Anna  se  hallaba  en  Oajaca,  adonde  se  habia  retirado,  sitiado  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  por  las  tropas  del  gobierno  al  mando  del  ge- 
neral D.  Manuel  Rincón.  En  estas  circunstancias  se  hablaba  con  mu- 
cha generalidad  de  la  espedicion  intentada  por  el  gobierno  espafiol  so- 
bre las  costas  de  la  república.  Santa-Anna  tuvo  un  arbitrio  decoroso 
para  salir  del  compromiso  en  que  se  hallaba,  y  el  gobierno  g^eneral  de- 
bió aprovecharse  de  esta  circunstancia  para  terminar  aquella  lucha  san- 
grienta sin  deshonor,  y  haciendo  entrar  á  los  rebeldes  en  el  orden»  Eq 
20  de  noviembre  decia  Santa-Anna  á  Rincón:  '^Tengo  la  satisfaccioD 
de  acompafiar  á  Y.  E.  la  acta  celebrada  hoy  por  la  oficialidad  de  le 
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iropa  que  etti  á  mis  órdenes,  eon  motivo  de  loi  fundAditi  rnion»»  qus 
tenemos  pars  creer  en  una  pr6c»imii  invaiion  de  pip«l\otr«  —  No  tt  In 
aciitiid  en  qoe  se  encuentran  Rneslrai  fuetsi*  In  que  no*  e*'imiiln  A  cUr 
esie  peso,  como  sin  fundamento  M  dijo  en  nnti  prnrUma  de  V.  K.  siibre 
Im  proposicioQes  hechas  en  8.  Junn  del  Estado;  e*  Anicammle  una  etprc- 
sion  de  nuestros  mas  puros  sentimiento*,  dirtadn  por  el  mM  ■eendruilo 
patriotismo,  y  ai  se  quiere,  dirigida  por  niiesira  édoptñda  ruotueion. 
Los  españoles  son  objeto  de  odio  par»  nosotros,  y  nsdn  desenmos  tanto 
como  el  que  ellos,  y  no  nuestros  compalrioia».  sesn  el  de  nuestin  vbIot. 
Crítica  es  la  siluncion  que  hny  (¡nsrds  el  cjéd-iio  fnlersl  pnre  peder 
at^udir  á  la  defensa  de  In  Independencia.  Dividido  en  opininn'H,  destro- 
zado eu  mil  pequeñas  fracciones  j  sltundo  Á  (grandes  dtnuinein»,  i<s  flii- 
camenie  im]io»ibIe  ocuparlo  en  Ib  dpfenin  del  pai«,  Lns  e»|iBflo|p»  hnn 
de  presentarnos  fuerzas  muy  supeiiores  al  deiembarcnr  aobrenueMío  ter- 
ritorio, y  ea  muy  sensible  que  por  un  AumArí,  y  pnr  los  misinoi  qut'  no» 
quieren  robar  nuestro  precioso  />on,  espontrnmns  los  ■nniificiiis  (le  mu. 
tos  s&os  y  de  tanta  sangre  derramada:  (quí  tufls  desirmcisa  quernnos, 
Sr.  general?  jCu&l  es  por  ña  el  término  de  una  luclm  fratricida,  qiM 
arrastra  consigo  la  ruina  de  innumerables  fiimiliisT  81  el  niilor  ^  es- 
tos horrores  los  hubiera  presenciado,  hubria  abjurado  (renunciado)  un 
puesto  mal  adquirida,  salpicado  con  la  sangre  do  ceutenares  da  viciinwa 
que  han  servido  í  tu  vez  á  la  causa  de  la  libertad.  Mn«  «ra  con  rioi 
esclavos  proeiímidos  del  déspota  Fernando  de  Borbon.  Alli,  Br.  gmt- 
ral,  allí  conocerá  la  república  nuestra  deciswn  pnr  su  felicidad:  allí  va- 
ra nuestro  entusiasmo,  y  aili  conocerá  que  todo  nuestro  d<:>seo  rio  es  otra 
que  aeeg'urar  su  cara  independencia. —  En  la*  prftposicinne*  que  por  con. 
ducto  de  V.  E.  dirigí  al  sopremo  gobierno,  iba  bien  eifresada  nuestra 
deferencia  á  su*  disposicioaea,  j  el  deKo  4e  ven^Dza  lo  draoyó  todo. 
Nosotras  estamos  resuelto*  á  morir,  lenemo*  «lecitmn  pars  («do;  pera 
<)oef  emoe  qoe  noestraa  arasoa  ae  empleen  oniia  laa  «OMQÍgoi  4b  la  pa- 
iri*.  y  00  contra  noeetroa  hermanos  " 

Et  ada  que  ea  eata  oeafioa  celebrwon  loa  eficñlaa  qva  ñtotnpéOa. 
han  •!  g«o(ral  BaMa-AssM,  manifltsta  im  iiifaiici— aa  «o  q««  a»  hallA* 
bu^  y  por  lauauaoMwfánrotMBa  aa  «mmcím  tn  mcb  obra,  4*^ 
daaia  i  analóar  km Mtríwmmi»  lo»  qw  fc—  i$aimáo  tn  ktauM.  laa- 
■abio  ^w  *•>;■■  •«  — brw  a4  féblieo,  fmn  nm*  1m 
la«  tmmf»tmr  m  cmÍocU  «■  l«ép«eaa  Mtaswea  j  pciü 
tiotm,  jj/ugm  mí*»tm  wnhM  4»  Iw  imtmÉ»m,yé»lmfhtd- 
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píos  Ó  diversos  intereses  que  han  arreglado  sus  pasos.  No  es  menos 
importante  el  conocimiento  de  este  documento  para  medir  la  política  de 
los  que  componían  el  gobierno,  y  eran  entonces  Pedraza,  Cafiedo  y  Vic» 
toria,  aunque  este  último  babia  casi  abandonado  la  dirección  á  los  dot 
primeros.  Santa- An na  estaba  entonces  reducido  á  la  mayor  estremi. 
dad,  sitiado  en  el  convento  de  Santo  Domingo;  pero  defendiéndose  con 
vigor  y  constancia,  y  haciendo  cada  día  nuevos  estragos  en  la  ciadad| 
teatro  de  acciones  sangrientas.  Sabia  él  y  sus  oficiales  que  una  ley  ios 
condenaba  á  ser  pasados  por  las  armas  sin  ningún  proceso  ni  otra  for- 
malidad; y  de  consiguiente  se  defendían  como  desesperados,  buscando 
al  menos  una  muerte  menos  ignominiosa  y  vengada  con  anticipación. 
¿El  gobierno  general  obraba  bien  cerrando  á  estos  individuos  todas  las 
puertas  para  una  conciliación,  y  haciéndoles  perder  toda  esperanza  de 
conservar  sus  vidas?  Menenio  Agripa  prefirió  la  dulzura,  y  por  un 
apólogo  hizo  entrar  á  sus  conciudadanos  al  orden,  y  Agesilao,  suponien- 
do equivocados  á  sus  soldados  rebeldes  en  la  inteligencia  de  sus  órdenes, 
prefirió  él  parecer  engañado  que  castigar  á  los  culpables.  No  son  es- 
tos por  desgracia  los  ejemplos  que  se  han  propuesto  seguirlos  gefea  me- 
xicanos en  la  represión  de  sus  revoluciones.  Aun  veremos  cosas  peo- 
res. Oigamos  por  ahora  á  los  gefes  y  oficiales  de  la  pequeña  dívition 
rebelde  del  general  Santa-Anna. 

^*£n  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  Oajaca,  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana  del  día  20  de  noviembre  de  1828,  reuni- 
dos por  disposición  del  Escmo.  Sr.  general  en  gefe  del  ejército  Liberta^ 
dor  todos  los  Sres.  gefes  y  oficiales  que  lo  componen:  S.  E.  manifestó 
varias  cartas  y  oficios  interceptados  en  la  noche  anterior,  que  dirigia  el 
Sr.  general  Rincón  á  varios  puntos,  los  cuales  documentos  testifican  las 
noticias  ya  adquiridas  de  una  prócsima  invasión  del  enemigo  eomon  á 
nuestras  costas.  También  hizo  S.  £.  compareciese  el  correo  qne  ha- 
bia  conducido  el  estraordinario  de  la  plaza  de  Veracruz  á  esta,  el  qne 
informó  que  en  aquel  punto  y  en  el  de  Campeche  se  estaban  haciendo  los 
mayores  preparativos  de  fortificación,  que  la  escuadra  enemiga  se  había 
avistado  por  la  sonda  de  Campeche,  y  que  las  costas  de  Yucatán  eran  el 
objeto  adonde  se  dirigían.  Glue  todo  esto  era  muy  valido  no  solo  en  Verá- 
cruz,  sino  en  Orizava  y  los  punios  de  su  tránsito.  Estas  noticias  no  pa« 
dieron  menos  que  causar  una  sensación  inesplicable  en  los  mexicanos 
que. componían  la  indicada  junta.  Mil  opuestos  sentimientos  comba* 
tian  á  cada  uno,  pues  si  bien  es  verdad  que  apetecen  todos  derramar  la 


bllima  gola  da  au  UDgre 
tado,  y  repiten,  odio  elern< 

cionul.  £1  FJérciio  dividido,  g 
laacias,  y  ea  ñn,  matáadoooa  herman 
tristes  y  funestos  para  b  causa  de  la  patria.  En  \i 
la  vitta  mil  y  mil  refleciionca  tan  Juiciuaaa  como  lleniia  de  lo*  iiicjuiea 
deseos:  cada  cual  quería  ofiecerse  en  lacriñciu  ui  lúa  nra«  do  In  pniriii 
cada  cual  proponía  medios  para  el  término  do  lus  desgracias  (|ua  ésta 
eeperimenta  en  la  actualidad,  y  de  las  muctio  muyorea  qua  tendrian  lu> 
gar  Bt  los  feroces  biJoB  do  Peluyo  prufuua  tan  nuestro  suelo  con  «ii  inmun- 
da planta.  La  situación  que  actualmente  guarila  uitjórciiu  Libtrlador,  y 
Ja  circunstancia  de  habersa  dicho  t{uu  el  din  5  del  ptoirnto  conreninios  tu 
iratados  en  el  put;blo  de  S.  Juan  del  Evlado,  impclidua  dul  temor,  rntai. 
dó  mucho  mas  de  lo  que  debiera  á  los  que  ettán  decididoa  á  morir  cto- 
yendo  que  así  hacen  el  (iliimo  servicio  que  deben  á  la  tierra  da  Ion  auto- 
CBS,  donde  por  furiuoa  vieron  la  pfimera  Iuí.  Empero  como  la  patria, 
y  no  mna  que  la  paltia,  y  In  santa  independencia  y  la  rtdoracion  son  al 
norte  de  nuestras  operaciones,  nos  avenimos  en  arrostrar  por  todo;  y  to- 
do desoírlo  por  atender  esclusiTsmente  al  objeto  primotitial.  Leídas 
algunas  proposiciones  y  diaculidns  toda*  en  medio  del  mes  patriótico 
eniusiaíoio,  se  ncordaiun  los  siguieniea  articulo*,  que  elevumo*  al  coniv 
cimiento  del  supremo  gobierno  de  la  lepüblica,  6  fin  deque  tenga  I  bien 
tomarlos  en  su  coDsidecacien  con  la  brevedad  que  ecsige  el  catado  ac- 
tual de  COM&. 

1."  £1  Eactno.  3r,  general  D.  Antonio  López  de  Saota-Anna  la  ao- 
meteá  las  órdenes  del  supremo  gobierno  con  toda  la  fuerza  que  buy  lieae 
ásuj  órdenes,  para  componer  ta  división  de  vanguardia  que  marche  abatir 
las  buBsleaeipanolai  á  Yucatán  ó  donde  convenga,  como  á  eaemigoa  do 
la  independencia  nacional. — 2.*  Pedimos  que  ningún  g«fe,  oficial  nilropft 
de  loa  que  componemoa  el  ejérciig  Libertador,  aéamot  separados  bajo  nio. 
gao  pretctto,  sí  no  fneae  en  loa  mooientuí  de  obrar  contra  el  «nemígo,  j 
siempre  á  las  órdeoM  M  Br.  SuU-Amw:— 3*  El  objeto  de  naeMro 
pronuneiamieoto,  sietMio  lanla,  jnHo,  y  boy  roas  que  DDr)Ca  Dcccaario,  ae 
decidirá  en  el  prócaimocoogreM)  (enetal,  á  cuyo  fallo  ooa  fomaumoa  re»- 
peUHMoa,  biea  uiteodidoaa  que  ai  la  «oberaKla  lojoiga  eiimÍMl,  rtoaas. 
jeUmoa  gamma»  i  bt  pMsaa  qoenoe  imposga^— 4.*  Para  arreglar  loa  futh 
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adoptarse  para  poner  término  á  los  males  presentes  y  marchar  sobre  el 
enemigo,  habrá  una  entrevista  en  el  intermedio  que  hay  del  portal  de 
la  plaza  al  convento  de  Santo  DomingOt  calle  recta,  á  presencia  de  am- 
bas fuerzas.  Las  personas  que  á  ella  concnrran  por  ambas  partes,  se- 
rán los  generales,  dos  gefes  y  un  oficial  por  ekisa — 5.*^  Teniendo  fon- 
dados motivos  para  creer  que  al  Escmo.  Sf .  presidente  de  la  república 
se  le  ocultan  negocios  de  la  mas  alta  importancia,  y  que  solo  el  Sr« 
ministro  de  la  guerra  los  despacha,  un  oficial  de  este  ejército  será  el 
conductor  de  esta  acta,  para  que  pueda  instruir  al  gobierno  de  incidentes 
también  de  importancia,  de  que  resultará  sin  duda  la  conclusión  de  los 
sucesos  in&ustos  que  devoran  hoy  á  la  oara  patria.-^Antonie  López  de 
Santa-Anna^—Mayor  general,  Francisco  Arce, — Comandante  del  fuer, 
te  Guerrero,  Pedro  Pantoja. — Comandante  de  artillería,  Ignacio  Or- 
tiz. — Comandante  de  las  compaflías  del  1.**  permanente,  José  María 
Bonilla. — Comandante  del  5.^,  José  Antonio  Heredie.— Comandante 
de  las  compaflías  de  Tres  Villas,  IDomingo  Huerta. — Comandante  del 
batallón  de  Jamiltepee,  Julián  González. — Comandante  del  batallón  de 
Tehuantepec,  Francisco  Ocampo. — Comandante  del  activo  de  Oajacay 
Joaquín  Canalejo. — Comandante  de  los  cívicos,  Manuel  Yazquez.-— 
Comandante  del  2,'*  regimiento,  Mariano  Arista. — Comandante  del  es- 
cnadron  de  Orizava,  Francisco  Tafur.— Comandante  de  la  caballería 
de  Tehuantepee,  Marcelo  Herrera. — Comandante  de  la  escolta,  Ildefoo. 
so  Delgado.-^Es  copia.— José  Antonio  Mejía. 

Este  paso  no  tuvo  ningún  resultado,  porque  el  gobierno  general  que- 
ría que  Santa-Anna  se  entregase  á  discreción,  lo  cual  equivalia  á  deeir, 
que  se  pusiese  en  manos  de  sus  enemigos  para  que  le  cortasen  la  ca-* 
beza. 


CAPÍTULO  V. 

El  gobernador  Zttvula  en  «na  fortidA  iirMnifA.— ■.Sk  fntUn»  »ñ  f)< 
cniid — MovimituM  dt  MonÍ€>  4*  Ota  ji  Atvnrf*  tn  Ae»pulir.-~ 
Proclama»  el  plan  de  Santa- Anua.— Otrtu  jiarhin*  *n  VÁñleii  y 
Apam. — Gobierno  mililir. — Sui  ttfatrxot  f&ra  ttvatitatl», —  Vifín- 
rta  no  ei  obra  de  «n  partido,— SjOitandiiatoiA^  IflüJI  iawn.^-ÜtJM- 
lo  de  táeoMlitueian. — R(fliietioJU$.~-Eitai  ño  dehUilant»  iltertim  U» 
Pcdraxa. — Entrada  de  Zavala  Á  MixitB.—Qfiio  d»  la  Aeoriiada 
— Atnrdiviitittn  del  gnbiemo.-^Cünfmiion  entre  lo*  fonjurudM.-^ 
Aparición  de  Lóbulo. —  Comiiionadoi  por  el  gobierno  para  Iran^i- 
lixar  la  iedicio»,~~Ridievlo  de  etta  medidit—Manifirtiii  de  Ü.  hif 
renzo  de  ZavaU. — Molivoi  que  tuvo  para  pvbttcatlo.^- liiertlo  d'  1 7 
de  leíiembre  contra  Santa-'Anna. — Ae^iaexon  eonira  Xuvala  en  »l 
senado. — Ditpotteion  del  etptrittí  páMieo,— 'Motil'»'  ipie  tuvo  X^ial» 
para  fugarte. — Alropellaníenlo  de  fu  cata  ydt  euperiona.-^'Molt' 
vode  tu  ida  á  la  Acordada  —Coneltttion  del  Manifieito.^Krfleeeio- 
ntt  tabre  él. — Sereprueba  tu  eondueta.—^e  eondiieendineiai  Mn  tot 
retalucionariet. — ComproniMi.—Loe  del  /[tniral  Pecosa,.— Otra» 
re/leetioneí  sobre  el  nanifierto  preínierto. — fimbarawe  del  general 
Pedraza  y  lapotieíonen  el  miaiilerio.  —  Lenidad  de  Vi'totta.^Ho' 
lieitvd  para  facultadei  ettraordinaria$.-~t)e«ñgar.ii>n  de  (at  r^mA' 
rae. — Coiteefwn  tardía  de  eUai.-~Puga  dt  Pedraxa^-AbandinM 
fiu  kate  Guerrero  de  ¡ot  nyoe. — RtjUeiionte  eobrt  eito — Toma  d* 
Ckap»Uefee—Rtiiiiei»n  de  la  taptUd—tda  Je  Viet«ria  á  la  Tiu- 
dadtla. — Cmfereneia  ron  SíaeeUa.—Mott«M  de  ia  revolueivH — fia- 
<jiu». — BtfúUMa  de  P%etía  y  Querélaro, — Coronel  i*.  J.  iuU  Cu, 
éaü»*. — ToMS  f«ftc  por  la  eaitea  d*  U  Aeardada.-^fltfMrre  eariee 
tMMiM4dñUn»r.—E*l«*ad»ftsielve  tfettot  déla  revi^t/von.-^ 
Eteet^t  t»mttedm  tm  üatr navaja— í«*  ¿«iUmm  íS«*al^  —  Vent4* 
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— Pronunciamiento  de  la  guanUeion  de  Puebla, — Tranquilidad^ 

— Apertura  de  las  sesiones  del  congreso  general. — Renuncia  de  Pe- 
draza. — Elección  de  presidente  y  vice-^residente. — Cruerrero  y  Bus* 
tamante. — Reflecsiones, — Llegada  de  Guerrero  á  México. — Lobato. 
— Su  carácter. — Su  muerte. — Discurso  de  Zavala  al  congreso  de 
México. — Conclusión  del  capítulo. 

Entre  tanto  Zavala  andaba  con  una  fmrtída  de  gente  armada  en  el  es- 
tado de  México,  sin  cometer  actos  de  hostilidad  ningunos,  y  solamen- 
te huyendo  de  las  partidas  de  tropas  que  se  destinaron  á  perseguirlo. 
En  el  pueblo  de  Ocuila,  distante  diez  y  ocho  leguas  de  la  capital,  publi- 
có una  proclama  en  la  que  decia: 

"  Elevado  por  los  sufragios  de  vuestros  representantes  al  supremo  go- 
bierno ejecutivo  del  soberano,  libre  y  poderoso  estado  de  México,  des- 
pués de  diez  y  ocho  affos  de  servicios  y  sacrificios  á  la  patria,  me  había 
consagrado  de  todos  modos  á  procurar  vuestra  felicidad,  promoviendo 
cuanto  estaba  en  mi  arbitrio  la  prosperidad  de  los  ramos  que  forman  la 
riqueza  de  las  naciones,  proporcionan  mas  goces  á  los  ciudadanos,  re- 
moviendo los  obstáculos  que  oponian  á  cada  paso  las  preocupaciones, 
las  costumbres  adquiridas  con  una  educación  bárbara  y  supersticiosa,  y 
escitando  á  los  legisladores  para  que  sustituyesen  á  las  leyes  coloniales 
que  nos  rigen,  en  la  parte  mas  esencial  de  la  vida  social,  otras  que  fue- 
ran mas  análogas  á  las  instituciones  libres  que  hemos  jurado  y  que  de- 
ben gobernarnos. 

'*  No  creia  deber  temer  ningún  ataque  de  parte  de  los  enemigos,  que 
de  mil  maneras  persiguen  á  los  que  hicieran  algún  servicio  á  la  patria, 
6  aquellos  de  quienes  puede  esperar  algo  por  sus  luces  y  espíritu.  Cum- 
pliendo con  mis  deberes  como  gobernador,  hacia  frente  con  energía  á 
los  ataques  repetidos  que  de  parte  del  gobierno  de  la  Union  sedaban  á 
la  soberanía  del  estado.  Ni  omití  dar  toda  la  publicidad  conveniente 
á  algunas  de  estas  contestaciones,  así  para  que  el  público  pronunciase  en- 
tre los  contendientes,  como  porque  juzgaba  útil  presentar  ejemplos  de 
semejantes  cuestiones  para  que  se  dilucidasen. 

"  Nunca  pude  presumir  que  el  ministerio  ocultase  un  resentimiento 

innoble  y  poco  generoso  por  semejantes  contestaciones.    Por  su  parte 

habia  entrado  en  la  lid  con  las  mismas  armas,  y  con  eso  creia  disipados 

todos  los  motivos  de  algún  oculto  rencor.    Me  equivoqué. 

^'  La  refiida  cuestión  de  la  |lresidencia,  en  la  que  todos  los  cindadaaoa 


DB  MrrrA-BSPAffA. 
de  la  república   hnn  mBDifeaiado  á  su  modo  sus 
offecia  una  ocasión  oportuna  al  n 
supuestos  agravios. 

"  Bl  griio  del  general  Saoia-Ann*,  contra  el  que  en  el  ejercicio  d« 
las  funciones  públicas  trabajé  constantemente,  y  en  cuyo  favor  no  se 
me  podi»  probar  haber  obrado  como  persona  privndn,  i^rosenlú  un  flan- 
co por  donde  se  me  dispuso  el  ntaqup.  Todos  sabían  que  bnbin  hecho 
pública  profesión  de  mis  opiniones  en  favor  del  benemérito  general 
Guerrero:  que  tenia  Intimas  conecsiones  y  relacione»  de  amistad  con 
los  q tío  pericnecinn  á  este  partido,  y  dp  consiguiente  quo  no  correspon- 
día á  la  franqueza  de  mí  carficier,  ni  6  la  hidalguía  con  que  debe  o- 
brar  un  republicano,  cerrar  mis  eomunicuciones  con  los  que  antei  las 
habia  tenido,  y  que  en  la  ocasión  presente  ae  esplicaban  con  mas  ó  me- 
nos libertad  60bre  el  pronunciamiento  del  3r.  Santa-Anna. 

"  El  gobierno  general,  abusando  inicunmenlo  de  esta  circunaiancia  en 
que  me  halluba  colocado,  preparó  un  piando  acusación  contra  luf  en 
la  c&mara  de  «ensdores,  en  donde,  como  es  público,  las  dos  terceras  par- 
les ban  declarado  de  una  manera  terrible  lus  hostilidades  &  cuantos 
pertenecían  ni  partido  de  la  oposición.  8e  hacinaron  documentos  insig- 
nilicantes  ,se  buscaron  miserables  que  fíngiesen  carias  y  anónimos  con- 
tra mi,  y  basta  el  derecho  innegable  que  tiene  lodo  gobierno  do  ar- 
rcilac  á  lus  que  ataquen  sus  garaatíus,  sirvió  do  título  da  acusación 
contra  mí.  Una  tedtpesiud  se  levantó  sobre  mí  cabeza,  y  el  senado,  sin 
darme  tiempo  de  contestar,  sin  querer  oírme  como  lo  previene  espresa- 
meiiie  el  reglamento,  angustiando  arbitraria  é  ilegalmente  los  términos, 
deularó  haber  lugar  &  la  formación  de  causn,  dando  con  este  paso  un 
nuevo  testimonio  de  lo  que  puede  el  espíritu  de  partido  en  tiempos  de 
efervescencia. 

"  Pero  el  senado  al  ñn  tenia  facultades  para  hacer  esta  declaración 
■  unque  salvase  varías  formalidades....  [mas  qué  facultades  tiene  el 
poder  ejecutivo  para  mandar  cercar  mi  casa  6  deshoras  de  la  noche  con 
tropa  armada,  y  ordenar  se  me  condujese  á  México  ignominiosamente? 
jDesdecufindo  el  presidente  ó  los  ministros  le  hallan  revestidos  del  po- 
der de  airopellar  á  los  ciudadanos  de  loe  estados,  y  mucho  menos  Á  sus 
•upremos  magistrados?  Entregado  yo  al  poder  judicial,  y  tocando  á  la 
suprema  corte  de  justicia  el  juzgarme,  ¡qué  intervención  tenia  el  po. 
der  ejecutivo  general!  ¿No  manifettaba  eeio  tener  deseo  devengarse  dfi 
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mi  persoDa,  y  al  mismo  tiempo,  no  era  an  ultraje  á  la  soberaDÍa  del 
tado  de  México? 

'^  Estas  consideraciones  me  hicieron  preferir  tomar  el  partido  de  ocoL 
tarme,  á  la  ignominia  de  dejarme  conducir  como  un  facineroso,  6  qui- 
zás á  un  sangriento  combate  que  ya  se  preparaba  á  mi  presencia,  pu** 
diendo  poner  en  combustión  el  estado:  los  que  conocen  la  influencia  que 
he  adquirido  sobre  la  clase  indígena,  los  que  saben  cuánto  podría  ha- 
cer hablando  una  sola  palabra  sobre  distribución  de  tierras,  me  harán 
justicia  sobre  el  resto  de  mi  conducui  política. 

"  £1  augusto  congreso  del  estado  ha  justificado  mí  conducta:  ha  visto 
lleno  de  amargura  atropellada  la  magostad  de  las  leyes  y  á  su  poder  eje- 
cutivo. Ha  reservado  para  un  tiempo  mas  tranquilo  elevar  su  voz  á 
la  nación,  para  acusar  ante  ella  semejantes  atentados,  y  yo  entre  tanto, 
queriendo  evitar  los  resentimientos  de  una  facción  armada,  rae  mantea-i 
go  en  vuestro  seno,  esperando  que  cuando  las  cámaras  se  renueven,  se 
haga  justicia  á  los  que,  cuanda  han  triunfado  en  nombre  de  la  nación 
defendiendo  sus  derechos,  han  sido  siempre  generosos  con  sus  pérfidos 
enemigos*" 

En  el  distrito  de  Acapulco,  el  general  de  brigada  Montes  de  Oca  y 
el  coronel  D.  Juan  Alvarez  habían  formado  un  cuerpo  de  gente  arma- 
da compuesto  de  las  milicias  provinciales  de  las  costas,  y  ocupando  la 
plaza  y  castillo  de  Acapulco,  proclamaron  el  mismo  plan  de  Santa- 
Anna,  y  el  cumplimiento  de  la  ley  de  espulsion  de  espafioles.  En  loa 
partidos  de  Chalco  y  Apam  había  movimientos  en  el  mismo  sentido,  y 
no  hay  duda  en  que  ecsistia  un  descontento  general  que  anunciaba  an 
prócsimo  desenlace.  La  tiranía  que  comenzaba  á  levantarse  sobre  el  ais- 
tema  militar,  no  estaba  todavía  bien  organizada,  y  encontraba  fuerte  re- 
sistencia en  una  parte  del  ejército  que  no  era  adicta  á  Pedraza,  y  en  el 
carácter  humano  y  tímido  de  Victoria,  que  oponía  siempre  su  veto  á  las 
medidas  de  terror  que  meditaba  el  ministerio,  y  que  ecsigian  sus  cir- 
cunstancias,  Victoria  no  había  sido  elevado  á  la  presidencia  por  un 
partido,  y  de  consiguiente  nada  temía  de  los  que  combatían  á  su  pre-> 
sencia.  No  estaban  en  este  caso  los  candidatos  de  1828.  81  había  ana 
mayoría  pequefia  de  votos  de  las  legislaturas  en  favor  del  Sr.  Pedraai 
había  otra  minoría  notable  por  el  Sr.  Guerrero,  y  el  partido  de  éste  pre- 
tendía que  la  mayoría  del  voto  público  estaba  igualmente  por  el  segun- 
da Este  es  un  defecto  de  la  constitución  que  debe  enmendarse,  para  e^ 
vitar  este  equilibrio  peligroso.    Porque  ai  se  deja  en  manos  de  lae  1^ 


(lialaturaB  la  eieccion  de  presídeme,  es  ticcesarto  procurar  quu  nunca 
pueda  decires  qua  las  legÍBlaiuras  han  votado  coDUa  h  opinión  nacio- 
nal lo  que  es  aumamenta  peligroso,  Si,  por  ejemplo,  los  peqoeflos  es- 
tados de  TnmauHpai,  Tabaico,  Q.uecélHro,  Sonora,  Sinaloa,  Nuevo- 
León,  Ctiibuabua,  Cuiihuila,  Veracruz  y  Chiopas,  formaD  una  mayo. 
ría  contra  ios  de  México,  Jalisco,  Miulioacan,  Pueblii,  &o.,  es  claro  igue 
la  mayoría  numérica  de  la  nación  será  joctificada  á  la  mayoría  Dumé- 
(ica  de  tos  eaiados,  y  que  dará  al  menoa  pretesloa  para  argüir  y  (osicner 
pretenaiones  ilegales.  (Quizás  seria  convcnieate  ucsigir  dos  terceras 
parles,  tanto  en  lita  eiecciouea  de  loa  estados,  como  en  las  du  la  cámara 
de  represen  [antes  para  la  elección  de  esta  alia  y  peligrosa  magistratura. 

Estas  reñecsiones  no  tienen  por  objeto  infinaar  en  nada  la  elección 
de  Pedraze,  que  fué  legíiima,  y  do  consiguiente  ateniainria  á  la  consii- 
lucion  la  revolución  que  Jo  despojó.  Pero  como  el  objeto  del  autor  du 
este  Ensayo  es  hacerlo  útil,  presentando  lo*  inronvenieniei  y  los  ruine. 
dio9,  no  ha  querido  omitir  estas  observaciones,  que  podrán  quizás  evi. 
tar  algunos  males  en  lo  sucesivo. 

Después  de  haber  corrido  Zavala  desde  el  6  de  octubre  por  varios 
puntos  de!  estado,  evitando  encontrar  la  tropa  que  lo  perscguio  por  to- 
das parles,  y  ascendía  al  menos  á  mil  quinientos  hombres,  entró  oculto 
en  México  la  noche  del  miércoles  29  di:l  mismo  mea,  favorecido  por 
D.  Mariano  Cerecero,  hermano  dt'l  diputado,  D.  Aguetío  Oallegos  y 
otros  individuos  del  pattido  popular.  En  esta  ciudad  permaneció  bas- 
ta el  30  de  noviembre,  en  que  el  coronel  del  bnlallon  de  Tres  Tillas  D. 
Saniiogo  García,  y  D.  José  Marín  de  la  Cadena,  coronel  de  un  cuerpo 
de  cívicos  de  la  capital,  y  el  cuerpo  de  artillería  de  los  mismos,  se  diri. 
gieron  al  edificio  de  la  Acordada,  depósito  de  un  numero  considerable 
de  caQones  y  du  mucho  parque;  capaz,  ademas,  de  resistir  los  primeros 
ataques.  Desde  allí  se  declararon  contra  la  presidencia  de  Padrasa. 
Oigamos  lo  que  sobre  eilo  dice  el  mismo  D.  Manuel  Goraei!  Pedrazo, 
en  su  Manifitiio  publicado  en  Nueva-Orlesas  en  17  de  mayo  de -este 
aflo  de  1831.  "  En  aquel  iniunte  era  preciso  obrar  con  la  velocidad 
del  rayo.  Tal  vez  si  hubieran  marchado  260  hombres  al  punto  de  la 
reunión  de  los  sediciosos,  la  revolución  habria  tomado  otro  sesgi^,  pero 
no  se  hizo  nst  la  sorpresa  ocupó  los  ánimos;  de  todas  partea  le  pedjaa 
informes,  y  no  se  lomaba  ninguna  providencia.  El  palacio  se  Ilen6 
de  toda  clase  d«  gentes;  el  gobierno,  déiiii  y  ñn  preitifio.  no  era  ya  ni 
un  atmalacro  de  poder.    Aaf  fué  qae  detpaeB  de  dos  boru  do  »  había 
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dictado  la  mas  leve  disposición.  LiOS  sediciosos  entre  tanto  iban  dere- 
cho á  su  fin,  con  tanta  mayor  facilidad,  cuanto  que  no  se  les  oponia  el 
menor  obstáculo.  A  las  diez  de  la  noche  previne  al  coronel  Inclan 
que  mandase  ocupar  la  Acordada  por  un  capitán  de  su  confianza  y  40 
hombres  de  su  batallón.  Se  hizo  así;  pero  el  coronal  García,  geíe  de 
dia,  bajo  tal  investidura,  sorprendió  sin  dificultad  aquel  destacamento,  y 
se  apoderó  de  un  edificio  fuerte,  depósito  de  cafiones  y  de  un  parque 
inmenso."  Véase  como  el  Sr.  Pedraza  confiesa  su  aturdimiento  en  las 
circunstancias  en  que  debia  manifestar  mayor  serenidad,  y  la  reflecsion 
necesaria  para  estinguir  en  su  origen  un  movimiento  que  no  tenia  nin- 
guna combinación,  ni  un  plan,  ni  gefes,  ni  recursos.  En  efecto,  la  Acor- 
dada estaba  en  un  completo  desacuerdo,  en  una  confusión  indecible.  D. 
José  María  Cadena  se  oponia  á  que  en  el  plan  que  se  adoptase,  se  pa. 
siese  la  esclusíon  de  Pedraza  del  ministerio  y  de  la  presidencia:  el  co- 
ronel Qarcía  insistía  en  este  artículo,  y  los  dos  gefet  estaban  ya  dividi- 
dos antes^de  principiar  las  hostilidades. 

El  brigadier  D.  José  María  Lobato  se  presentó  á  los  disidentes  y  se 
ofreció  á  tomar  el  mando  como  gefe  de  mayor  graduación.  Pero  Qar- 
cía se  resistió,  porque  todos  desconfiaban,  decía  él,  de  que  Lobato  los 
abandonase  como  lo  había  hecho  en  enero  de  1824.  De  esta  manera 
los  tres  estaban  divididos,  y  no  habia  ningún  orden  en  las  cotas.  D. 
Lorenzo  de  Zavala  fué  llamado  por  ellos  de  la  casa  de  D.  Juan  Lasca- 
no,  en  donde  se  hallaba  oculto,  y  llesfó  á  la  Acordada  en  estas  circuns- 
tancias alas  doce  del  día  l.^'de  diciembre,  y  cuando  D.José  María 
Cadena  se  habia  retirado  de  los  disidentes  y  presentádose  al  gobierno. 
Éste  aun  no  habia  tomado  ninguna  providencia  capaz  de  salvarlo.  Eú 
la  madrugada  de  aquel  día  envió  comisionados  á  D.  Ramón  Rayón  y 
á  D.  José  María  Tornel  para  que  persuadiesen  á  los  rebeldes  que  de- 
jasen las  armas.  Pero  ¿qué  garantías  se  ofrecían  á  unos  hombres  que 
habiendo  provocado  á  la  sedición,  y  ocupado  un  punto  con  armas,  se 
lea  invitaba  á  que  se  entregasen  á  ser  castigados?  Muchos  estaban 
presos,  y  otros  perseguidos.  Era  desconocer  enteramente  el  ínflu. 
jo  de  las  pasiones,  el  querer  disolver  una  banda  de  conspiradores 
con  figuras  de  retórica,  como  lo  pretendió  el  gobierno,  y  ejecutó  Tor- 
nel. Cuando  con  un  apólogo  se  apagaba  alguna  sedición  en  Jas 
naciones  antiguas,  los  ciudadanos  no  tenian  que  temer  ol  ser  fusi* 
lados  al  día  siguiente.  La  propuesta  fué  desechada  por  los  disiden- 
tes, y  ambas  partes  se  prepararon  al  ataque  con  el  mismo  ardor,     la* 
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■ertaré  á  coniinuacion  el  maniGesto  de  D.  Lorenzo  de  Znvaia,  jr  haré 

después  reflocaionea  acerca  de  un  documento  escrito  sobre  los  cañones, 
por  decirlo  bbí,  y  publicada  entorices. 

"  Al  presenianne  ¿a  nuevo  en  la  escena  políiica,  después  de  la  perse- 
cución utroz  que  suíciió  contra  mí  un  partido  que  nunca  perdona  a- 
gravios  supuestos  ó  Ti.Tdaderos,  creo  deber  á  mi  reputación  ultrajada 
por  los  enemigos  en  la  ecsaltacíon  de  las  pasiones,  á  mis  conciudada- 
nos y  á  los  estrangeros,  pre^tiitar  un  cuadro  de  los  principales  sucesos 
ocurridos  antes  del  6  de  odtiibre  último,  en  que  el  ejecutivo  de  la  fede- 
ración envió  una  escolla  de  sesenta  hombres  para  conducirme  á  Méxi- 
co, romo  se  podia  bacer  con  un  facineroso,  vilipendiando  en  mi  perso- 
na el  supremo  poder  ejecutivo  del  estado  de  México,  interrumpiendo 
las  augustas  funciones  que  ejercía  en  el  mas  solemne  y  respetable 
acto,  cunl  es  el  de  las  elecciones  que  presidia;  y  la  relación  circuns- 
cuslnnciada  de  los  que  siguieron  á  aquel  dia,  en  que  el  atropellamiento 
de  un  gobierno  inicuo  me  obligó  á  tomar  el  partido  de  fugarme;  co- 
mo de  Iu9  motivos  que  me  han  determinado  á  obrar  del  modo  que  lo 
he  becho,  tomando  un  partido  á  que  roe  impelió  la  fuerza  de  las  cir- 
lancias,  y  el  poderoso  esiímulo  de  sacudir  el  doble  yugo  impuesto 
é  lü  patria,  y  á  mí  personalmente.  £ste  rasgo  de  mi  vida  pública  tie- 
ne una  coneuejon  muy  íntima  con  la  historia  de  los  úhimos  aucesos  de 
la  república,  en  la  terrible  revolución  que  acaba  de  esperimentar,  y  cu- 
yas consecuencias  no  se  pueden  ^apreciar  todavía.  Esta  circunstancia,  y 
el  convencimiento  que  tengo  de  que  el  hombre  público  para  establecer 
su  reputación  sobre  bases  sólidas,  do  debe  valerse  de  supercherías  ni  de 
intrigas,  me  han  determinado  á  publicar  este  manifiesto  en  los  momen- 
tos mismos  en  que  los  personages  quo  han  intervenido  pueden  dai  testi- 
monio de  la  verdad  de  los  hecho?,  sean  del  partido  que  fueren.  Los 
escritores  públicos  se  han  entretenido  muchas  veces  en  dar  á  Inz  artí- 
culos que  tuvieron  por  objeto  manchar  mi  reputación,  publicando  ne- 
gras calumnias  contra  mí.  Todos  los  que  bao  sido  testigos  do  los  su- 
cesos ocurridos,  y  que  no  obran  de  mala  fe,  me  harán  justicia  y  pro. 
nuoctarfin  su  fallo,  sobre  lo  que  mas  apreciable  debo  ser  al  que  después 
de  una  carrera  de  diez  y  ocho  anos  de  servicios  y  padecimientos,  no  tie- 
ne otro  caudal  quo  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  la  buena  reputa- 
ción, que  vale  mas  que  todo  el  oro  del  universo. 

"  Después  de  que  por  las  noticias  venidas  de  los  estados  se  supo  quo 
el  8r,  D.   Manuel   Gómez  Pedraza  no  solamente  habia  tenido  mayor 
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número  de  votos  que  iiíogUDo  de  los  candidatos,  sino  que  reanió  ia  mt* 
yoría  absoluta  para  la  presidencia  de  la  república,  los  partidos,  que  de- 
bieron haber  callado  hasta  la  resolución  de  este  gran  negocio  por  la 
cámara  á  que  correspondía,  se  precipitaron  el  uno  sobre  el  otro,  dando 
el  vencedor  pruebas  evidentes  de  su  poca  generosidad  y  prudencia.  El 
grito  del  Sr.  general  Santa-Anna  en  Perote,  protegido  por  tropas  dis- 
puestas á  todo,  dirigidas  por  un  gefe  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  va- 
lor, y  provocado  por  las  persecuciones  suscitadas  por  una  legislatura 
que  tan  frecuentemente  ha  manifestado  su  inesperíencia  y  fiílta  de  cál- 
culo político,  dio  ocasión  al  partido  dominante  á  precipitarse  y  preci- 
pitar la  república  en  una  horrible  revolución.  En  vez  de  tomar  el  par- 
tido que  aconsejaba  la  prudencia  y  dictaba  el  buen  sentido,  que  era  el 
de  la  persuasión  y  de  los  medios  suaves,  se  armaron  las  cámaras  de  to- 
do el  poder  de  que  ciertamente  carecen,  constitucional  mente  hablan» 
do,  y  lanzaron  contra  el  joven  general  el  terrible  y  ominoso  decreto 
de  17  de  setiembre  del  afto  prócsimo  pasado,  declarándolo  fuera  de 
la  ley. 

*^  Esta  atroz  resolución  dada  por  el  congreso  de  la  Union,  con  la 
precipitación  con  que  se  fulminó,  sacudió  en  sus  fundamentos  la  socie- 
dad, como  sucederá  siempre  que  cualquiera  de  los  poderes  públicos,  es- 
cediéndose de  sus  facultades,  y  dejándose  arrastrar  por  el  ímpetu  de 
las  pasiones,  toman  resoluciones  de  alguna  importancia.  Tal  lo  era 
ésta,  en  que  se  intentaba  arruinar  las  esperanzas  de  un  partido,  que  en 
tantas  ocasiones  ha  triunfado  contra  los  esfuerzos  de  una  moribunda 
aristocracia. 

'^  El  aparato  y  prestigio  de  una  disposición  legal  pareció  autorizar  á 
los  corifeos  del  partido  vencedor,  para  toda  clase  de  persecuciones  con- 
tra los  que  pudiesen  considerarse  adictos  al  pronunciamiento  del  gene- 
aal  Santa-Anna.  Todos  sabian  que  yo  era  uno  de  los  que  mas  públi- 
camente habia  trabajado  porque  la  elección  de  presidente  recayese  en 
el  general  D.  Vicente  Guerrero.  Eran  públicas  las  contestaeionei 
que  habian  ocurrido  entre  el  ministerio  y  mi  gobierno  sobre  las  tropas 
que  se  enviaron  á  obsediarnos  durante  las  elecciones  de  1.*  de  setiem- 
bre: habia  yo  dicho  al  Sr.  Cañedo,  que  era  necesario  tener  cuidado 
con  lai  revolucionet:  habia  manifestado  la  energía  que  caracteriza  todos 
los  actos  de  mi  gobierno,  en  circunstancias  en  que  el  ministerio  todo  y 
el  presidente  mismo  habian  declarado  una  guerra  á  mi  persona.  Todo 
esto  prej^araba  ya  una  persecución,  en  que  el  gobierno  general  no  omíi* 
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tid  aingUn  puso  de  ios  que  pudierua  consumar  mi  ruina. 
laciones  inaa  inaignjficaiiiKi,  las  cosaa  mas  i  tiJ  i  fe  te  mes,  todo  se  ¡Dterprc' 
taba  Siniestrariiedle,  y  e!  comandadle  general  Filijola,  y  el  ministro 
Pcdraza,  y  los  senudures  Frunco  CüfuriBl,  Parias,  VargBS,  y  oíros  que 
ae  hubjun  propue^io  anear  á  Pedraza  presídeme,  formaran  iguulineule 
el  pldii  de  .inouadar  á  lúa  que  se  figuraban  que  podioo  con  algiia  ifi- 
ueso  oponer  ubsiáculos  á  su  proyeclo  favoiiio,  y  elevar  sobre  laí  ruinai 
de  muchos  peiriulas  el  imperio  de  su  pHrtido.  Sin  embargo,  yo  no  1b- 
llia  BÍiigaiia  pane  en  ul  prouunciuinieolo  del  general  Sunla-Annn;  y 
aunque  hubiera  dejado  que  la  eleccioa  recayese  en  el  3c.  Guerrero,  jd- 
IIIQ8  creí  que  debiese  usarse  del  medio  de  las  armas  para  baccr  suiir 
iriunfanie  un  partido.  Al  3r.  Sjota-Anna  corresponde  manifestar  los 
moiiros  que  le  detetinínuron  á  obrar  como  lo  hixo.  Lo  que  puede  ase- 
frente  do  la  opinión  pública,  y  que  lia  (euído  la  gloria  de  verla  desen- 
volverse bajo  sus  auspicios.  £1  éísilo  de  esia  última  ruvulucion,  tan  ge- 
neral como  simultáneamente  adoptada  por  los  eaiados,  y  el  haberla  em- 
prendido  en  las  circunitancias  en  que  lo  verificó,  confirman  en  el  joven 
general  la  previsión  y  el  valor  de  que  djó  ya  pruebas  en  aus  aoieiioreí 
pronunciamienius. 

"  Pero  los  tosleoedorvs  de  la  presidencia  del  Sr.  PediuEa  habían  ndiip- 
tado  un  siitema  de  opresión  calculada,  con  el  que  esperaban  reducir,  se- 
gún ellos  se  espresaban,  á  los  anarquistaa  al  orden.  Vo  veia  venir  la 
tempestad  sobre  ¡as  cubrzas  de  los  nuevos  (¡runos;  pero  preveis  también 
que  costaría  muchas  lágrimas  y  sacrificios  á  la  nación.  El  espíritu  publi- 
cóse esplieaba  de  una  manera  lan  sensible  y  cUta,  que  era  necesario  cer- 
rar los  oídos  para  oo  conocerlo.  Una  voz,  un  grito  universal  ae  oía  por 
todas  parles  contra  la  conducta  del  senado  y  mmiEteriot  ae  declamaba  con- 
tra la  loleraoeía  del  presidente;  pero  se  tronaba  contra  el  alaterna  de  oprc* 
síon  adoptado  por  sus  ministros.  En  efecto.  Ib!  fórmulas,  las  intrigas,  las 
vilezas,  loa  misterios,  y  hasta  el  aparato  sombrio  y  lúgubre  del  gobiei' 
no  eipafiol,  todo  se  babia  adoptado  bajo  el  nombre  de  república  federal. 
8e  habló  por  U  imprenta  con  la  enu-rgia  de  hombres  libres:  se  lea  dijo 
claramente  que  no  podía  subsistir  semejiinte  anomalía,  que  repugnaba  el 
■eniido  común.  £1  Sr.  Pedraia  creía  leoer  el  hilo  de  Atiadns  pata  salir 
da  aquel  labermio,  y  unas  veces  con  fiereza,  y  otras  con  dtsptecio,  coo- 
iMwba  á  las  insinuaciones  oficiales  ó  esitaoficiales  que  ae  le  haciau. 
"  Nada  de  esto  me  arredraba,  y  apiovechándonie  de  las  comanica* 
ToM.  II.  12 
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ciones  frecuentes  é  íntimas  que  tenia  el  Sr.  Pedraza  con  los  Sres.  IX 
Ignacio  Martínez,  coronel  Inclan  y  D.  Francisco  Robles,  se  roe  ofirt^ 
ció  entrar  en  una  conferencia  con  él,  por  una  entrevista  que  según  me 
dijeron  los  tres  Sres.  referidos  deseaba  tener  conmigo.     Así  se  verificó, 
y  aunque  los  individuos  que  tuvieron  conocimiento  de  este  paso,  se  opo- 
nian  á  él  suponiéndolo  un  lazo  que  se  me  tendia  para  aprehenderme  en 
la  capital,  nunca  llegué  á  creer  que  la  felonía  y  malicia  pudiese  llevar- 
se hasta  aquel  punto.     Y  ¿qué  hubiera  aventurado  con  que  abusando  el 
gobierno  general  de  un  paso  de  confianza  y  buena  fe  de  mi  parte,  me 
habiese  sorprendido  en  la  capital?     Li  revolución  se  hubiera  precipi- 
tado, y  la  nación  hubiera  condenado  en  setiembre  á  los  que  en  diciem- 
bre acabó  de  calificar. 

"El  dia    1.''  de  octubre,    en  que  el  senador  D.   Pablo  Franco  Coro- 
nel me  acusó  en  el  senado,  sirviendo  de  instrumento  á  Pedraza  y  á  to- 
da la  facción,  fué  precisamente  el  en  que  yo  entré  en  conferencia  con  el 
ministro  de  la  guerra.     Los  Sres.  Robles  y   Martínez  estuvieron  pre- 
sentes, y  son  los  testigos  menos  sospechosos  que  puedo  presentar  de  ei^ 
te  paso,  dado  en  obsequio  de  la  tranquilidad  y  del  orden.    Si  desde  en* 
tonces  el  Sr.  Pedraza  hubiera  deseado  el  bien  público,  y  procarado  h 
tranquilidad  y  la  conciliación,  las  cosas  hubieran  tomado  otro  cuno. 
La  revolución  se  corta;  el  Sr.  Guerrero  coopera  gustoso  al  feliz  térmi- 
no de  la  revolución,  y  el  valiente  Santa-Anna  deja  esa  espada  qne  Je» 
mas  se  ha  desenvainado  sin  suceso.     Pero  las  miras  eran  otrat.     8i 
quería  establecer  un  sistema  de  terror,  y  fundar  un  gobierno  sobro  ru- 
nas, sangre  y  cadáveres.     Las  persecuciones  se  aumentaron,  y  ae  pra^. 
curó  acelerar  el  curso  de  mi  causa  en  el  senado,  atropellando  todos  loi 
trámites  y  omitiendo  los  recursos  que  franquean  las  leyes  á  los 
dos.     Se  me  señalaron  términos  fatales:  se  espedían  estraordinarios 
da  dos  horas  por  el  ministro  interesado  en  mí  desgracia:  se  citsba  á 
sienes  estraordinarias  para  horas  incómodas,  y  se  declaraba  permaoi 
la  sesión  para  condenarme.     Tan  injusta,  tan  descarada  persecucÍ0A|  s» 
ra  el  asunto  de  todas  las  conversaciones,  y  solo  el  presidente  y  su  miiiiii 
terio,  con  una  facción  de  senadores,  desconocían  la  irritación  en  que  m 
hallaba  el  pueblo  libre. 

"  £1  día  5  de  octubre  último,  el  senado  tuvo  sesión  hasta  las  cineo.ás 
la  tarde,  á  pesar  de  ser  domingo,  con  el  único  objeto  de  condenanea^ 
En  este  día  presidí  las  elecciones  de  diputados  al  congreso  de  la  llniH^ 
y  tuve  la  satisfacción  de  influir  en  el  colegio  electoral  al  DombmnriMH 


da  loi  actuales  re  p  res  enlames  por  el  eaiado  de  México, 
é  ilustración  emula  ni  de  loa  dignos  diputados  de  ios 
federucinn. 

"  A  las  siete  de  la  noche  de  este  dia  recibí  un  eatriordiniirio  de  Mé- 
xico, por  el  qua  se  me  participaba  lu  decUrncioD  dnl  jurudo  de  haber 
lagar  á  la  foTnaeion  de  cauta.  Estaba  rodeado  de  muchos  patriotas 
electores  y  drpiitadoí,  fjiie  desda  este  momento  juraron  vengar  semejan- 
te injuria.  Me  invitaron  é.  resistir  con  la  fuerza,  y  me  hicieron  las  mas 
solemnes  protestns  de  acompañarme  en  mi  suerte.  También  recibí  en 
estos  momentos  de  amargura  testimonios  de  sincera  amistad  del  ilustre 
Guerrero,  ijue  consideraba  que  la  persecución  que  yo  sufria  seria  el 
preludio  de  la  suya,  y  da  las  grandes  desgracias  que  amenazaban  á  la 
patria. 

"  Al  manifestar  á  los 

convendría  que  fnefe  á  Méx 
nías  y  las  negros  imputacioi 
energía  de  que  he  dado  pruf 
las  pérfidas  maquinaciones  de  I 
cesario,  intentaban  persuadirla  t 
taba  en  efecto  persuadido  de  qu 
fuese  entre  cadenas,  intimidaria 
poder  y  del  aparato  de  las  leyes 
opresión  b»ja  las  fórmula 
la  noche  del  6  de  octubre. 

''  A  las  cuatro  de  la  mañana  del  6  se  rodeó  mi  casa  de  tropas,  y  el 
comandante  ds  la  partida  D.  Silvestre  Camacho  me  entregó  el  pliego 
que  coiiienia  e(  oñcio  del  secretaria  Cañedo,  que  va  inserto  en  la  cola 
correspondiente,  al  que  contesté  con  los  oficios  sig'uienies. 

"  El  gobierno  general,  al  comunicarme  la  declaración  del  senado,  de- 
bía limitarse  á  ponerme  á  disposición  de  la  corte  de  jueticia.  Pero  el 
Sr.  Victoria  y  su  ministerio  quisieron  cebar  sus  venganzas  tn  mi  per- 
sona, y  sin  esperar  ninguna  resolución  del  tribunal,  dispuíierun  que  se 
me  atropellase  y  condujese  á  la  capital  e»  medio  del  dio,  y  entre  ochen- 
ta soidndos,  como  un  ficineroso,  para  presentarme  en  espectáculo  en  la 
plaza  de  México.  Nuevo  lesiimonio  del  espíritu  que  animaba  á  hom- 
bres que  desconociendo  sus  altos  deberes,  estaban  en  el  caso  do  dar  al 
muDdo  pmebits  de  la  mu  estricta  imparcialidad.     Pero  Victoria  con- 


e  daban  tantas  pruebas  de]  interés  qua  loma- 
e  obligaban  con  sus  servicios,  les  decia  que 
ixico  a  desvanecer  las  imposturas,  las  calum- 
•s  que  se  me  hücian,  representando  con  la 
as  manifiestas  á  la  nación,  las  intrigas  y 
los  que  sin  ton  talemos  ni  el  prestigia  ne- 
1  de  que  tenían  derecho  para  dirigirla.  Es- 


miserables  que  circundados  del 
lollaban,  preparaban  un  sistema  de 
Tal  era  mí  resolución   eo 
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servaba  resentimientos  antiguos,  porque  jamas  le  hablé  con  otro  idioma 
que  el  de  la  verdad,  y  el  ministro  Cafiedo  creyó  que  destruyéndome  «• 
quitaba  del  medio  un  rival. 

"  Al  ruido  del  asedio  que  sufria  la  casa  del  primer  magistrado  del 
grande  estado  de  México,  toda  la  ciudad  de  Tlalpam  se  alarmó,  y  con* 
currieron  los  empleados,  los  cívicos,  los  electores,  los  diputados,  y  casi 
toda  la  población.  Se  me  suplicó  permitiese  levantar  una  fuerza  y 
combatir  á  la  tropa  que  tenia  rodeada  mi  habitación.  Yo  me  opuse  á 
todo  acto  de  violencia.  Todos  manifestaban  la  mayor  indignación;  y  el 
llanto  del  dolor  y  del  despecho  anunciaba  que  no  seria  visto  con  indife- 
rencia aquel  atentado.  ¡A.  vosotros  apelo,  ciudadanos  diputados,  que 
testigos  de  la  ignominia  que  sufria  el  gobernador,  elevasteis  una  voz  ter- 
rible y  espantosa  desde  la  tribuna  en  aquel  funesto  dial  ¡A  vosotros,  elec-r 
tores,  que  fuisteis  despavoridos  á  anunciar  á  vuestros  comitentes  los  es- 
cándalos de  que  habíais  sido  testigos!  Todos  vosotros  habéis  visto  el  si- 
lencio, el  luto,  la  confusión  y  el  abatimiento  mismo,  precursores  de  la 
venganza.  El  congreso  se  reunió,  y  diez  patriotas  diputados  hicieron 
temblar  el  salón  de  las  sesiones  con  la  voz  imponente  de  la  libertad,  que 
reclamaba  ultrajados  los  santos  derechos  de  la  patria.  Entre  tanto  aU 
gunos  amigos  me  persuadian  la  necesidad  de  la  evasión,  para  evitar  un 
golpe  que  estaba  preparado  por  un  partido  perseguidor,  cuyas  miras  eran 
quitar  del  medio  á  cuantos  podian  oponerse  con  suceso  á  sus  proyectos 
liberticidas.  Amigos  mas  moderados  me  aconsejaban  me  entregase  á 
las  manos  del  tribunal,  seguro  del  triunfo  de  la  inocencia.  Combatido 
entre  opiniones  contrarias,  me  resolví  por  último  á  evitar  de  pronto  el 
atropellamiento  que  me  amenazaba,  y  deliberar  con  mas  calma  en  las 
montañas  sobre  el  partido  que  convendria  tomar.  Así  lo  verifiqué,  aso-i 
ciado  de  mi  fiel  amigo  Mr.  ha.  Troupliniere,  que  se  resolvió  á  correr 
todos  los  peligros  que  en  tan  críticos  momentos  me  amenazaban. 

**£n  el  pueblo  de  Ocuila  trabajé  el  pequeño  manifiesto  que  va  inserto 
y  corrió  impreso  en  los  días  de  mi  persecución;  y  cuando  intentaba 
mantenerme  tranquilo  en  aquel  punto,  recibí  la  noticia  de  que  ei  coman- 
dante general  Filisola  habia  circulado  órdenes  para  mi  aprehensíoo% 
Evité  comprometer  un  lance  que  aumentase  los  males  de  la  patria,  y 
me  trasladé  á  otro  punto  que  me  pusiera  al  abrigo  de  las  persecncionea 
de  los  tiranos. 

''El  comandante  general  Filisola  empleó  cuantas  medidas  estuvieron  á 
su  alcance  para  aprehenderme.    £1  estado  de  México  estala  entregada 


iddo  la  r»públio. 


Peüra 


DS  NDErA-ERPAflA. 

u  diieccioa,  y  sui  órdenes  ernti  ejeciii.idaí  como 

foberano  absoluio.     Los  hiibiinmcs  del  estado  li 

i  llenos  do  lerror  y  del  despecho  que  produce  la 

í.     No  podian  coocebir  c6mo  se  habia  iraíforn 

gobierno  miliiar,  íjub  no  ofíecin  mas  garaniíns  c 

Yo  era  recibido  con  aprecio  y  cierto  respeio  religioso  quo 
va  raas  allá  de  la  hospital iilad;  y  sientpru  tenia  avisos  nniícipudu)  de  to- 
dos los  pasos  de  las  tropas  desimndns  i  períeguirme,  El  pueblo  veia  en 
mí  y  en  el  general  Sanis-Anna  los  úni.íos  «poyo»  de  eu  libertad,  mien- 
tras el  inmortal  Guerrero  ee  determinaba  á  ponerse  al  írt-nle  do  un  mo- 
vimiento qtie  se  deberia  hacer  simultáneo  y  general,  luego  que  psio  fn. 
dita  patriota  se  presentase  como  gefe.  Yo  conaerviiba  con  ál  eKcechas 
relaciones,  y  por  su  orden  me  resolví  á  entrar  á  México  para  obrar  en 
combinación  con  loa  patriotas  de  |n  cnpitni. 

"  Nada  manifiesta  mas  la  <;eiierel  disposición  en  que  se  hnlUban  los 
ánimos  de  sacudir  la  liranfa,  que  la  acogida  que  re  me  dio  en  México. 
Cuando  drbÍFin  temer  que  la  hospitalidad  concedida  A  un  proscripto  po- 
día exponerlos  á  las  perjpcucíones  de  los  déspotas,  se  presenlsbnn  de  to- 
das partes  ciudadanos  que  me  honraban  con  sus  ofi'ria»  generosaf.  Las 
casas  en  que  fui  acojido  se  llenaban  dinriamenie  de  personages  de  todas 
clases,  y  permanecía  en  medio  de  la  capital,  perseguido  por  el  gobierno, 
sin  que  éíte  pudiese  saber  mi  psrsdero.  Tan  cierto  es  que  el  poder  de 
ia  opinión  es  superior  á  los  esfuerzos  de  los  déspotas. 

"  Aunque  veia  fa  general  disposición  de  los  ánimos  para  im  sacudí. 
trastornase  los  planes  do  los  tiranos,  me  inclinaba  mas  bien 
is  legales  para  evitar  las  consecuencias  de  la  revolui-ion.  Pu. 
oi  impresos  que  tenían  por  objeto  inclinar  á  los  gobernantes  á 

medidis  de  suavidad,  por  medio  de  amnistías  y  iraniaciones  decoro. 
■as.  Pinté  los  peligros  que  amenazaban  al  gobierno,  si  insisiis  en  el 
sistema  de  rigor  que  con  ignorancia  de  su  posición  y  olvido  de  todos 
los  principios  había  adoptado,  imituodo  la  conducta  de  Fernando  Vil 
después  de  su  restitución  al  mando  absoluto.  El  presidente  y  lu  minis- 
terio y  las  cámaras,  se  hicieron  sordos  á  la  voz  enérgica  de  ia  ra/on,  al 
grito  de  la  opinión,  y  aun  á  !aa  amenazas  de  los  patriotas.  Todos  veían 
Ib  tempestad  que  se  formaba  lobre  lat  cabezas  de  los  que  solo  escucha- 
ban sus  reseotimieotos,  y  se  dejaban  arrastrar  por  una  ambición  mal 
combinad],  y  cuyas  tendencias  eran  contrarias  á  los  mas  caros  intereses 
á»  lo»  mexiCBOOs.  Por  ftltimo,  ■«  resolvía  Qsat  del  derecbu  sagrado  aun* 


miento  que 
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que  peligroso  de  la  insurrección,  al  que  apelan  los  pueblos  como  el  úl- 
timo recurso  á  los  males  públicos. 

"  No  fué  pues  el  deseo  de  colocar  al  general  D.  Vicente  Querreroen 
la  presidencia  la  causa  principal  del  movimiento  nacional.  Se  persua- 
dieron los  patriotas  que  este  genio  tutelar  de  las  libertades  sería  el  qne 
podria  presentar  mejores  garantías,  satisfacer  los  deseos  justos  de  loa 
pueblos,  y  dar  un  impulso  enérgico  á  las  reformas  útiles  que  en  vano 
86  han  esperado  en  el  periodo  dilatado  de  la  actual  administración.  Se 
temió  que  un  gobierno  despótico  sustituyese  al  débil  y  vacilante  que 
hemos  tenido;  pero  no  se  hubiera  atacado  por  vias  de  hecho  la  elección 
del  Sr.  Pedraza,  si  él  y  sus  partidarios  no  hubieran  tomado  el  camino 
del  terror,  resorte  sumamente  peligroso  para  los  que  lo  usan  en  los  go- 
biernos republicanos.  Muy  delicada  era  la  posición  del  Sr.  Pedraza 
después  de  haber  obtenido  una  mayoría  absoluta  de  sufragios  de  las  le- 
gislaturas, contra  el  voto  de  los  pueblos  manifestado  de  una  manera 
inequívoca.  La  ley  estaba  en  su  favor;  pero  la  opinión  le  era  entera- 
mente contraria.  Su  conducta  en  tales  circunstancias  debió  ser  el  cap- 
tarse el  afecto  público,  y  popularizarse  cuanto  fuese  posible.  Hizo  todo 
lo  contrario,  y  cayó. 

"  Mas  yo  debo  hablar  de  mí  mismo,  supuesto  que  mi  objeto  es  mani- 
festarme á  la  nación  tal  cual  he  sido  en  este  periodo  interesante. 

*^  Penetrados  de  la  necesidad  de  usar  del  medio  de  insurrección  para 
destronar  el  despotismo,  como  se  había  hecho  en  el  año  de  1822,  resol- 
vimos verificar  el  movimiento  en  la  capital  para  cortar  los  males  en  su 
raiz.  £1  general  Guerrero  se  oponia  de  todas  maneras  á  que  se  le 
nombrase  presidente,  y  solo  quería  que  se  restableciesen  las  libertadet 
públicas,  y  se  pidiesen  amnistías  y  transacíones.  Pero  las  revoluciones 
no  pueden  ser  detenidas  hasta  donde  se  quiere.  Son  torrentes  i[ue  todo 
lo  arrastran,  y  se  llevan  muchas  veces  de  encuentro  á  sus  autores.  La 
revolución  se  principió,  y  no  sabemos  aún  hasta  donde  se  detendrán 

*^  El  día  30  de  noviembre  por  la  noche  se  reunieron  en  la  Acordada 
los  cívicos,  los  del  batallón  de  Tres  Villas,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el 
coronel  D.  Santiago  García,  y  los  artilleros  de  la  guarnición  que  ocq- 
paban  aquel  punto.  D.  José  Manuel  Cadena  estaba  á  la  cabeza  de  ios 
cívicos,  y  el  Sr.  García  era  considerado  como  el  gefe  de  aquella  revo- 
lución. Yo  me  hallaba  oculto  en  casa  del  Sr.  D.  Juan  Lascano,  y  á 
las  doce  de  la  noche  recibí  una  comisión  do  los  pronunciados,  qne  me 
invitaban  á  ponerme  á  la  cabeza  de  aquel  movimiento.  El  general 


DI  ndeva-bhpaAa. 
Guerrero  me  habia  prevenido  que  no  hiciese  nads  hasta  que  me  av¡«a- 
te,  para  obrar  en  combioncion.  De  coosiguieDte  comeaié  que  esperaba 
las  órdenes  de  este  general,  que  se  consideraba  como  el  gefa  de  todos 
loa  pfonuQciados. 

"  A  las  doce  del  Jia  1."  de  diciembre  ae  me  remitió  un  parle  del  Sr, 
diputado  Cerecero,  por  el  quB  comunicaba  desde  Santa-Fé  que  el  geno. 
ral  Guerrero  se  hallab')  en  aquel  punía,  á  donde  lo  hnbia  escoliado  dr». 
de  Mélico,  en  compaHÍJ  úrí  -fneral  U.  José  Maila  Velazquez:  aflRdia 
que  vendrían  ambos  á  reunirse  á  los  pronunciados  en  el  mismo  día.  Es- 
te oficio  y  las  instancias  de  los  gefes  de  In  Acordada,  eti  donde  ya  ¿e  hii- 
llaba  el  general  D.  José  María  Lobato,  me  determinaion  á  iocorporar- 

''  As!  lo  verifiqué,  y  fui  recibido  con  aclamaciones  y  viras  de  mas  de 
doB  mil  valioniea  quo  ocupaban  aquel  punto.  Tuve  el  disgusto  de  en- 
contrar en  poca  armonía  á  los  apreciables  gefes  Lobato  y  García,  y 
después  de  una  hora  de  conferencia,  acordamos  que  el  Se.  Lobato  paio- 
se  á  la  Ciudadela,  y  que  permaneciese  García  en  la  Acordada. 

''  Se  habia  intimado  rendición  al  gobierno  sobro  la  baae  de  espuUion 
general  de  españoles,  en  el  término  de  24  horas.  Aun  no  «e  habia 
cumplido  cuando  llegué  á  la  Acordada,  de  donde  se  hiibia  separado  el 
Sr.  Cadena,  alegando  por  un  oficio  que  pasó  al  Sr.  Garcin,  que  no  et- 
laba  conforme  en  mucbos  puntos  con  las  ideas  de  los  oficiales  y  tropa 
prouuiiciadoa.  Yo  no  sé  ai  mi  presencia  infiuyó  en  alguna  manera  pa- 
ra reunir  los  ánimos  y  organizar  la  tropa,  que  estaba  en  el  desorden  na- 
tural en  estas  circunstancias.  Lo  que  puedo  asegurar  et,  que  todos  obe- 
decían mi  voz,  y  que  el  mismo  coronel  García  escuchaba  con  docilidad 
mÍB  prevenciones. 

"  Dispusimos  que  supuesto  que  el  gobierno  general,  lejos  de  qtierer 
entrar  en  contestaciones  con  nosotros,  se  preparaban  í  aiacarnoa  por  va- 
rios  puntos,  estábamos  en  el  caso  de  usar  de  todos  los  medios  de  defen- 
sa que  estuviesen  en  nuestro  poder.  £1  general  Lobato  estaba  encar- 
gado de  la  Ciudadela;  el  coronel  García  debería  marchar  mandando  las 
guerrillas  hacia  el  centro  de  la  ciudad;  y  yo  quedaba  encargado  de  Isi 
Acordada,  del  Hospicio  de  pobres  y  los  puntos  inmediatos.  Rompié- 
ronse los  fuegos  por  parle  del  gobierno,  al  medio  dia  del  2  de  diciem- 
bre, y  éste  aseguraba  á  las  cámaras  que  los  facciosos  serian  deshechos 
antes  de  muchas  horas. 

"  Entre  tanto  ae  reunían  &  nuotrM  Im  eiadattanoi  de  la  capital 


echoB  ^H 

ilqUG  ^H 


92  REYOLVCIONBS 

habían  dado  mayores  pruebas  de  patriotismo.  El  teniente  coronel  del 
8.®  regimiento  de  caballería  D.  Silvestre  Cnmacho  se  nos  incorporó  con 
una  partida  respetable,  y  de  los  punbios  inmediatos  del  estado  de  Mé- 
xico corrian  á  unírsenos  los  cívicos  que  el  gobierno  general  habia  lla- 
mado á  su  defensa.  El  pueblo  se  presentaba  en  masa^  y  era  necesario 
dispersarlos  para  economizar  la  sangre,  que  se  derramaria  á  torrentes 
con  aquella  multitud  desordenada. 

"  Al  dia  siguiente  se  presentaron  los  Sres.  generales  Velazquez  y 
Guerrero.  La  presencia  de  este  ilustre  caudillo  dio  nuevo  vigor  á  lut 
pronunciados,  y  aquel  dia  dio  varias  disposiciones,  cuyos  resultados  fue^ 
ron  útiles  á  la  empresa.  Por  la  noche  volvió  á  retirarse,  y  en  este  dit 
tuvimos  la  desgracia  de  que  fuese  herido  mortalmente  el  valiente  coro<. 
nel  García,  después  de  haber  dado  muestras  de  un  valor  heroico. 

^'  Yo  quedé  entonces  encargado  absolutamente  del  punto  de  la  Acor, 
dada,  y  el  Sr.  Lobato,  que  ha  manifestado  en  esta  ocasión  de  cuanto  es 
capaz  un  general  mexicano  lleno  de  los  puros  sentimientos  de  patrio, 
tismo,  hacia  prodigios  de  la  parte  del  Sur  de  la  ciudad,  avanzando  en 
medio  de  un  fuego  horroroso. 

'<  El  valor  y  el  patriotismo  triunfaron  al  cuarto  dia  (4  de  Diciembre) 
de  las  tropas  que  con  no  menos  valor  defendían  el  gobierno  del  Sr.  Pe- 
draza.  La  fuga  de  este  corifeo  del  partido  aristocrático,  la  noche  del  3, 
hizo  desmayar  á  sus  defensores,  y  se  rindieron  en  todos  los  puntos  que 
ocupaban,  quedando  solo  el  presidente,  al  que  habian  abandonado  sos 
ministros. 

*^  A  las  dos  de  la  tarde  de  este  dia  memorable,  el  Sr.  Victoria  se  dirí. 
gió  á  la  Ciudadela  para  arreglar  una  transacion  que  hiciese  menos  fu- 
nesta la  revolución  á  la  república.  Ya  era  tarde  para  remediar  todos 
los  males;  pero  no  para  evitar  que  continuase  la  anarquía.  El  Sr.  Lo- 
bato dejó  en  mis  manos  arreglar  por  parte  de  los  pronunciados  los  ar* 
tículos  sobre  que  habia  de  verificarse  la  pacificación.  Yo  quedé  puea 
con  el  presidente,  el  que  hizo  en  esta  ocasión  lo  que  siempre,  es  decir| 
nada;  ninguna  cosa. 

'*  A  la  noticia  que  llegó  á  la  Acordada  de  que  el  pueblo  y  parte  de 
la  tropa  se  habia  entregado  el  saqueo,  tomé  cuantas  providencias  estu- 
vieron á  mi  alcance  para  evitar,  ó  al  menos  disminuir  esta  nueva  cala- 
midad pública.  Envié  artillería  y  la  tropa  mas  disciplinada  para  cod«« 
tener  los  desórdenes.  Pero  mas  do  cinco  mil  hombres  de  los  barrica 
y  de  la  tropa  misma,  era  un  torrente  imposible  de  contener.     Yo  m« 
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coDsterné  á  la  riala  ds  las  terribles  escenas  que  produce  la  guerra  civil, 
y  deseaba  sioceramenie  mejor  haber  sido  víctima  de  la  tiranía,  si  sus 
efectos  se  hubieran  limitado  únicamente  &  mi  persona,  que  ser  testigo 
y  parle  en  aemejunlea  catástrofes. 

"  Por  la  noche  concurrimos  á  casa  del  presidente  varías  personas  in- 
teresadas en  que  el  gobierno  conlinuase  su  marcha  constituci 
Sr.  Victoria  no  hizo  mas  en  esta  conferencia  que  en  la  de  la  mafiana,  y 
nos  separamos  en  í»  misma  inceriidumbre  y  con  las  mismas  ansieda- 
des que  con  las  que  hablamos  entrado  en  pnbcio.  En  lodna  estas  con- 
ferencias y  en  las  siguientes,  solo  se  le  proponía  al  Sr.  Victoria  que  va- 
riase la  marcha  de  los  negocios,  y  que  pusiese  á  su  lado  ministras  que 
inspirasen  confíimza  á  la  nación,  por  su  patriotismo  y  por  sus  ídeae. 
Siempre  se  le  habló  con  la  mayor  moderación,  y  se  usaba  para  con  él 
del  lenguaje  decente  y  decoroso  que  reclama  su  representación,  aunqua 
con  franqueza  y  liberlpid  republicana. 

"  Al  tercer  dia  acerté  á  conseguir  que  fuese  nombrado  el  Sr,  Guer- 
rero para  el  ministerio  de  la  guerra,  y  hecho  esto,  me  despedí  de  la  ca- 
pital para  entrar  de  nuevo  en  el  gobierno  de  que  me  habia  suspendido 
una  r»ccton  destruida  por  las  armas  triunfantes  de  los  libetiadores.  Y 
«quién  creería  que  el  secretario  Cañedo  tuviere  valor  para  suscitar  cues- 
tiones sobre  la  IcgilimiJad  de  mi  reposición)  Pues  no  hay  duda  en  e- 
llo,  y  por  una  de  las  anomalías  del  gobierno  del  Sr.  Victoria,  lodos  los 
secretarios  del  despacho  manhnn  reconocido,  á  escepcion  de  Cefledo. 
Muy  fácil  es  adivinar  que  esto  representante  de  la  anterior  administra- 
ción y  del  régimen  arbitrario,  ha  querido  con  este  paso  no  reconocer  la 
revolución  ni  sus  efectos,  lo  que  trae  las  consecuencias  siguientes:  Prime- 
ra  el  Sr.  Guerrero  debe  ser  sujeto  á  causa,  por  haber  estado  en  la  A- 
cordada  como  grfo:  segunda,  el  Sr.  Santa-Anna  debe  ser  pasado  por  las 
armas,  porque  lo  puso  fuera  de  k  ley  el  decreto  de  17  de  setiembre  de 
1828;  tercera,  el  Sr.  Lobato  deba  sufrir  las  penas  de  Ib  misma  ley;  cuar- 
ta, lodos  ios  que  estaban  presos  por  cómplices  de  conspiración,  deben 
volver  á  sus  calabozos  por  esiar  ílegalmente  libres:  quinta,  es  necesario 
determinar  que  sean  puestos  en  prisión  lodos  los  que  se  han  pronuncín- 
do  en  México  y  en  los  demos  puntos  de  la  república. 

"  Corolarios  de  esta  proposición  absurda.    Nulidad  del  oombí 
to  en  el  general  Guerrero  para  la  presidencia,    Responsabilidad  del  eji 
cutívo  ó  del  ministro  que  nombró  á  este  general  secretario  de  la  guer 
.  Lobato  comandante  de  México,  y  después  de  Valladolid: 
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ponsabilidad  por  haber  reconocido  al  general  Santa- Anna  como  gefe 
de  un  ejército,  qne  según  el  Sr.  Cañedo  es  de  rebeldes.  Legalidad  de 
la  elección  en  el  Sr.  Pedraza  para  la  presidencia,  pues  solo  ba  sido  pri- 
vado de  ella  por  el  triunfo  de  la  revolución.  En  una  palabra,  el  Sr. 
Cafiedo  lo  que  intenta  es  provocar  una  reacción,  dando  por  nulos  todos 
los  actos  de  la  gloriosa  jornada  de  la  Acordada,  y  kacer  caer  sobre  sus 
autores  los  terribles  cargos  que  siempre  pesan  sobre  los  rebeldes. 

'^  Mexicanos:  aun  se  preparan  nuevos  ataques  á  la  libertad:  se  trabaja 
lentamente  para  hacer  la  contra-revolución.     Los  actos  de  la  Acordada 
han  sido  solemnemente  reconocidos  por  todas  las  autoridades,  y  en  se- 
creto un  partido  afecta  desconocerlos  como  legítimos,  para  mantener 
siempre  un  derecho  que  podremos  llamar  de  Postliminio  en  opinión  de 
los  que  creen  que  todo  lo  hecho  es  nulo.     Tales  son  lus  ideas  de  los 
que  hasta  ahora  se  niegan  á  pasar  como  legales  las  consecuencias  de 
una  revolución  que  se  ha  nacionalizado  de  una  manera  tan  general,  co- 
mo el  sistema  de  repúblici  que  adoptó  la  nación  después  de  haber  ata- 
cado el  imperio.     Los  adictos  al  emperador  intentaron  de  varios  modos 
restablecer  el  sistema  imperial,  y  fueron  castigados  severamente  por  el 
gobierno  que  se  llamaba  poder  ejecutivo.     En  ol  dia  se  promueve  Ja 
reacción  en  el  centro  mismo  del  ejecutivo,  y  el  presidente  6  disimula  y 
tolera  que  bajo  sus  auspicios  y  su  nombre  se  reorganice  una  facción  que 
no  puede  traer  sino  la  continuación  de  las  desgracias  públicas,  ó  él  mis- 
mo coadyuva  á  levantar  de  sus  ruinas  un*|0irtido  que  ha  sido  reducido 
á  la  nulidad. 

"  Este  sistema  de  equilibrio  que  constantemente  ha  seguido  el  Sr. 
Victoria,  ha  causado  todas  las  desavenencias  y  disensiones  qne  hoy  la- 
mentamos. Sin  pararse  en  la  justicia  ó  injusticia  de  las  pretensiones  de 
los  partidos:  en  la  conveniencia  ó  desconveniencia  de  su  triunfo:  sío  a- 
tender  á  que  ó  el  gobierno  no  debe  pertenecer  á  ninguno,  6  si  pertene- 
ce, jamas  debe  vacilar  entre  ambos:  el  presidente  ha  sido  alteroatÍTa- 
mente  el  instrumento  de  los  dos  partidos  que  han  dividido  la  república.  Él 
mismo  provocó  la  revolución  de  Tulancingo,  entrando  con  sus  autores 
principales  en  conversaciones  que  la  autorizaban:  él  estimuló  el  esla« 
blecimiento  de  las  logias  yorkinas,  cuya  disolución  ha  procurado  de  tan- 
tos modos:  él  persuadía  al  Sr.  Guerrero  que  ninguno  convenia  mas  que 
ocupase  la  silla  presidencial:  y  él  hablaba  al  Sr.  Pedraza  el  mismo  len- 
guaje. Escribia  cartas  recomendando  al  primero,  y  mantenía  al  según- 
do  en  el  ministerio  para  que  obrase  su  influencia,  como  se  veriíieó.     Él 
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mismo  rae  acoDs^jó  viaiera  i  lomar  posesión  de  mí  gobierno,  y  61  miV 
rao,  de  acuerdo  con  el  Sr.  CaRedo,  provocan  una  coníiilta  &  la  rtimnra 
de  diputados  sobre  la  legitimidad  de  mi  reposición.  Ya  me  preseniú  l! 
Ib  cámara  eomo  acusador  de  este  secretario,  c|ue  punlu  con.'idnrarse  co- 
mo el  re  presen  mil  te  de  la  contra-revnlucion,  y  de  consj^'uientn  como  un 
fiícnl  de  loa  que  la  hemos  consumado  tan  gloríosanienls.  Ha  llegado  «I 
tiempo  de  descorrer  el  velo  &  las  iniquidiidcs  que  so  ocullari  bajo  Int  a- 
pariencias  de  la  obiervancía  do  las  leyes,  por  hombres  que  tienen  en  su 
corazón  otras  intenciones,  y  que  jamas  fueron  rrpublicano», 

''  Antes  de  concluir  sobre  la  relación  de  los  sucesos  en  que  luve  una 
parle  activa  en  la  revolución  de  diciembre,  debo  hacer  mención  do  do* 
icuiado  en  los  papeles  públicos.     Primero, 
lel  González;  segundo,  la  herida  del  ma- 

esD,  mas  de  dos  mil  testigos  ccsisten  quo 
ni  conducir  prisionero  á  este  desgiracíado, 
isoñcialea  que  se  hallaban  en  la  Acordada  pidieron  á  grilua  su 
.  Para  acallar  aquel  tumulto,  df  In  6rden  para  que  se  dispusiese 
te,  y  cuando  esperaba  que  ganando  tiempo  podria  libertar 
&  González  de  la  mueri",  oí  el  liro  fatal  que  lo  privó  de  la  vida  ¡Justo 
castigo  de  laníos  crímenes  comctídot!  En  cnanto  al  mas  ruidoso  que 
desgraciado  nconteci miento  de  la  casa  de  U,  Juan  Ouzmiin,  solo  podrá 
acusárseme  de  no  haber  permitido  6  hnbcr  impedido  con  muchos  esfuer- 
zos el  que  fuese  asesinado  por  una  porción  de  gente  que  entró  en  su  ca- 
sa, quizá  únicameote  con  este  objeto, 

"Yo  luíe  en  mi  mano  el  poder  de  tomar  venganza  sangrienta  (te  mis 
enemigos  y  los  de  ia  patria.     Poro  convencido  de  que  loa  gobierno*  re> 


I 


hechos  sobre 
la  muerte  del  coronel  D.  Mar 
gisirado  D.  Juan  Ouzman  en 
"En  cuanto  el  primer  si 


publicanoa  no  se  coosolidan  con 

.  el  ler 

for, 

no  creí  deber  dar  el  leriibla 

ejemplo  de  Sils,  que  derramó  tama  «a: 

ngre 
»lgui 

inüil 

Imenie.     Si  loi 
E  á  la  marcha  i 

ictnnl  de 

las  cosas,  so  vengasen  de  una  manera  sangrienla, 
como  los  Bidney,  \os  Rie|;o  y  los  Bailli,  que  deja 
ría  con  sangre.  Mi  divisa  e*  hacer  todo  el  bien  qo 
res  mal«  posibles.     Loi  amigos  y  en«mii,'os  qu< 

quiero  mas  bit 
f  manchada  mi 
e  se  p^eda  y  la 
!  ban  tenido  qt 

■n  morir 
mamó- 
le Iratnr 

canmigo,  jamas  han  salido  condonando  mi  corazón.  Por  liatema  y  por 
inclinación  estoy  m  id  caso  de  no  persegoir  ni  provocar  persecuciones. 
Pero  tt  los  ariítócraia»  «oliciían  vendaras:  si  no  so  contentan  con  igual 
opcioa  á  loi  imiüt»  é  toaaeacÍ«  a  ím  MgMio*  ptiblicof  qat  lo*  de- 


96  REVOLUCIONES 

mas  ciudadanos,  mas  capaces  que  ellos  para  dirigirlos:  si  se  suscitan  reae- 
ciones  y  oponen  paso  á  paso  obstáculos  á  las  reformas  análogas  al  nue- 
To  orden  de  cosas:  si  avezados  al  sistema  de  opresión  no  quieren  aco- 
modarse á  las  trasformac iones  políticas  del  pais:  si  encerrados  en  la  es- 
trecha esfera  de  ciertas  mezquinas  ideas,  no  pueden  tomar  el  vuelo  ráU 
pido  que  la  generación  presente  ha  emprendido:  si  por  último,  no  mar- 
chan de  buena  fe  bajo  el  orden  político  que  la  nación  ha  hecho  su  artí- 
culo fundamental  de  creencia  y  de  felicidad,  que  no  se  quejen  de  que  el 
pueblo  los  deteste,  y  de  que  todas  sus  esperanzas  se  estrellen  contra  la 
fuerza  irresistible  de  la  opinión.  Teman,  sí,  que  tomando  un  aspecto 
sangriento  las  escenas  políticas,  vengan  á  ser  la  víctima  de  su  necedad 
y  obstinación. 

"  Mexicanos:  me  he  atrevido  á  hablaros  como  un  conciudadano  que  ha 
sido  obligado  á  ser  uno  de  los  principales  actores  en  las  grandes  agita* 
cienes  que  han  sacudido  la  república.  Tengo  la  satisfacción  de  que  na- 
da ha  padecido  el  sistema  ni  las  instituciones.  Hemos  quedado  mas  li- 
bres; ninguno  es  desgraciado  por  nosotros,  y  las  leyes  han  recobrado  to- 
do su  imperio.  Me  he  presentado  ante  la  nación  como  he  sido,  sin  nin- 
gunos atavíos.  El  estilo  es  do  consiguiente  desaliñado  y  demasiado  lla- 
no. Yo  no  he  querido  hacer  un  discurso  académico  para  obtener  el 
premio  de  la  elocuencia:  el  único  á  que  aspiro  es,  el  de  que  al  pronun- 
ciar vuestro  juicio  sobre  mi  conducta  política  y  sus  resultados,  digáis  en- 
tre vosotros:  Este  hombre  no  es  un  malvado»" 

Es  sumamente  difícil  ser  imparcial  en  tiempo  de  partidos,  y  mucho 
mas  cuando  éstos  han  llegado  al  punto  de  ecsahacion'en  que  se  pelea 
por  la  conservación  de  la  vida  de  los  directores  y  agentes  principales. 
La  necesidad  de  la  propia  conservación  es  la  primera  entre  todas  las  ne- 
cesidades, y  el  primer  derecho  que  el  hombre'  tiene  de  la  naturaleza. 
Los  moralistas  han  tratado  la  cuestión  sobre  hasta  donde  el  que  pelea 
por  su  propia  defensa  podrá  llevar  la  agresión  sin  ofender  la  conciencia, 
y  es  muy  probable  que  en  un  siglo  en  que  las  revoluciones  son  tan  fre. 
cuentes,  y  cuyo  origen  se  procura  ennoblecer  bajo  el  prete&to  de  soste- 
ner la  libertad  y  la  igualdad,  se  han  de  consagrar  algunos  capítulos  en 
las  obras  de  los  políticos,  con  el  objeto  de  discutir  y  alcanzar  con  preci- 
sión hasta  qué  punto  los  pueblos  deben  sufrir  la  opresión  para  tener  el 
derecho  de  insurreccionarse  contra  su  gobierno,  cuando  una  facción  es- 
tá obligada  á  obedecer  á  su  contraria  sin  oponer  ninguna  resistencia: 
cuando  un  partido  puede  llamarse  legítimamente  nacional,  y  si  esta  au« 
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gusta  deaominacion,  usurpada  t-nn  inntn  frecuencia,  da  derecha  &  hacer 
correr  la  sangre  de  loa  ciudadanos,  ora  por  tribunales  revolucionañoB, 
ora  por  comisiones  militares,  ó  bien  sin  ningan  apáralo  lega!,  Esiai 
reñecsioiies  deben  preceder  al  juicio  que  yo  mismo  tengo  que  bacer  so- 
bre mi  manifiesto. 

El  historiador  imparcial  no  puede  aprobar  la  conducta  de  D.  Lorenzo 
de  Zavala  en  haber  evitado  por  la  fuga  el  juicio  á  que  quedó  sujeto  por 
el  fallo  del  senado,  cualquiera  que  haya  sido  el  prtlesio  que  cubriese  es. 
ta  Bi;cion.  En  realidad  Zavalu  no  era  culpable  del  delito  que  se  le  im- 
putabn;  pero  aus  conecsiooes  ¡mimas  con  los  revolucionarioa  do  México, 
su  amistad  con  el  general  Guerrero,  las  cuestiones  que  había  lenidocon 
el  ministro  Pedrazn,  y  sus  opiniones  manifestadas  anteriormente,  lo  de- 
binn  hacer  sumamente  sospechoso  ni  partido  Tencednr.  De  su  caja  ha- 
bía salido  D.  José  Antonio  Mejía  para  ir  &  unir»o  al  general  Sima- 
Anna  en  Peroie.  Mejfo  habia  distribuido  en  su  casa  igualmente  algu- 
nas proclamas  incendiarias:  D.  Manuel  Reyes  Veramendi  le  participó 
su  proyecto  de  salir  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los  facciosos  en  Monie-AI- 
to:  D,  Loreto  Cmaflo  no  le  oculifi  sus  intenciones  de  moverse  en  Chalco 
contra  el  gobierno  de  Pedraza;  D.  Manuel  "Ordieru  le  comunicú  su  pro- 
yecto de  levantar  la  gente  de  Cunuila:  todo  esto  lo  sabia  ZfivbIb,  y 
siendo  el  gobernador  del  estado  de  México,  en  donde  habían  de  hacerse 
estos  movimientos,  es  evidente  que  era  cómplice  en  ellos  no  ahogéndolos 
en  sa  cuna.  Este  era  su  principal  deber.  Pero  Zavala  era  hechura 
del  partido  que  obraba  de  esie  modo, como  Pedraza  lo  era  del  otro.  No 
podía  desprenderse  de  esos  tristes  y  funestos  conipromisoa  en  que  impli- 
can los  partido!;  y  su  repu^nnncia  A  obrar  nbietiamente  contra  las  leyes 
fué  Ib  principal  causa  de!  odio  de  muchos  de  sus  partidarios.  Cuando 
Pedraza  lo  invitó  á  In  confereni:ia  de  que  he  hablado  por  medio  de  car- 
tas dirigidas  á  D.  Ignacio  Iriclan  y  á  D.  Ignacio  Martínez,  ambos  ínti- 
mos partidarios  de  cate  general,  creyó  Z'ivaln  encontrar  el  arbitrio  da 
evadirse  de  sus  coniproinisos,  y  hacer  variar  las  circunstancias  de  las  co- 
sas concíliando  á  los  dos  eoniendíenles  Guerrero  y  Pedra;ta.  Pero  es- 
to era  imposible,  porque  ambos  nsjiítiihan  é  un  muño  pneilo.  Creo 
conveniente,  para  que  se  conozca  el  espíritu  que  animaba  al  gobernador 
del  estado  de  México  D.  Lorenzo  de  Zavala  en  aquella  angustiada  po- 
SÍ<:¡on,  recordar  d  los  lectores  el  contenido  de  la  nota  olicinl,  en  que  le 
participaba  de  las  nniiciiis  que  teniíi  acerca  de  varíus  niovíinientos 
queiemin  en  Toluca,  Chalco  y  A<:apu|co,  y  la  coDtesiacioQ  de  Pe- 
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draza.  Rodeado  de  los  cómplices  en  aquellos  movimientos,  era  im- 
posible que  dejase  de  percibir  sus  intenciooes,  y  mas  cuando  creían 
aquellos  que  nada  aventurarían  en  el  caso  de  que  este  magistrado  llega- 
se á  conocer  sus  proyectos.  Esta  es  la  desolada  posición  de  los  gefes 
de  partido,  que  no  han  conseguido  sobreponerse  á  las  pasiones  que  diri- 
gen esas  masas  ciegas  y  desordenadas.  Pedraza  tenia  una  grande  Ten- 
taja,  de  que  se  aprovechaba,  sin  una  verdadera  utilidad  de  la  repüblica, 
como  pudo  haberlo  hecho.  Esta  era  el  patrocinio  de  la  ley,  la  protec- 
ción de  las  cámaras,  el  sufragio  de  las  legislaturas  que  le  habian  Totado, 
y  el  apoyo  de  las  tropas.  Pero  se  dio  á  su  elección  ya  hecha  el  aspec- 
to del  triunfo  de  un  partido,  en  vez  de  presentarlo  como  la  voluntad  de  la 
nación;  y  sus  partidarios  hacian  gala  y  ostentación  de  su  victoria  sobre 
la  otra  parte  de  la  nación  que  quedó  vencida.  .  En  los  paises  en  que  el 
pueblo  gobierna  por  sí  ó  por  sus  representantes,  es  necesario  qne,  cuan- 
do ha  pronunciado  la  mayoría,  todos  se  uniformen  para  sostener  sos  re- 
soluciones. Otro  mal  mas  grave  llevaba  consigo  esta  elección,  y  era  el 
que  los  españoles  tomaron  y  manifestaron  mucho  empefio  en  su  écsito. 
Es  un  pecado  que  no  perdona  el  pueblo  mexicano,  el  de  ver  una  causa, 
una  persona,  un  partido  cualquiera  protegido  por  los  españoles.  Pe- 
draza no  podia  desconocer  este  inconveniente;  mas  ¿habia  de  chocar  con 
los  que  se  le  declaraban  amigos?  ¿Podia  renunciar  decentemente  á  suf 
servicios? 

El  manifiesto  que  he  insertado  es  uno  de  esos  documentos  que  tieneii 
por  objeto  cubrir  las  faltas  y  escesos  de  los  partidos,  aunque  en  el  fonde 
contiene  una  narración  esacta  de  los  sucesos  acaecidos  en  los  últimos 
meses  de  1828.  No  se  puede  en  rigor  hacer  cargos  al  general  Pedra- 
za por  no  haber  sufocado,  antes  de  nacer,  la  revolución  de  la  Acordada; 
porque  no  obraba  esclusivamente  por  sí  solo.  Aunque  tenia  mucha 
influencia  en  la  dirección  de  los  negocios,  el  presidente  no  consentía  ea 
algunos  actos  que  quizá  hubieran  dado  muy  diferente  dirección  á  los  ne- 
gocios, y  presentado  un  desenlace  mas  favorable  al  partido  de  su  presi- 
dencia. Esta  contrariedad  entre  los  pareceres  y  las  providencias,  hacia 
aparecer  un  orden  de  cosas  que  participaba  do  los  diversos  caracterea 
de  las  personas  de  donde  provenían.  Las  providencias  vigorosas  y  mili- 
tares adoptadas  por  el  ministro  Pedraza,  aumentadas  en  proporción  de 
lo  que  ecsigiesen  las  circunstancias,  hasta  un  punto  indeterminado,  habíe- 
ran  quizás  alcanzado  el  objeto  de  tranquilizar  el  pais  por  algún  tiempo, 
aunque  á  espensas  de  las  libertades  públicas,  y  después  de  muchas  ca* 
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limidades.  Pero  Victoria  temin  conceder  mucho  al  rigor,  y  comprome- 
ter su  repulacion  de  amante  de  la  igualdad,  y  obligaba  á  su  minÍBlerÍo 
i  tomar  solo  las  medias  medidas  queaervian  para  irritar,  y  nunca  ni 
para  calmar,  ni  para  nierrorizar  á  los  facciosos.  De  manera  que  lodos 
estaban  en  una  posic¡r>n  violenta  en  el  gabinete,  á  pesar  de  la  aparente 
armonía  que  parecía  rtinar  en  él.  Esteva,  hombre  pusilánime  que  no 
entendía  nada  de  lo  que  pagaba,  qae  abandonó  el  partido  de  los  que  lo 
sostuvieron  y  había  engtiilndn  <:\  ijeneral  Guerrero  con  falsas  promesas, 
temía  un  desenlace  contrario,  que  podía  serle  funesto.  CaRedo,  conocien- 
do que  era  necesario  continuar  en  la  marcha  en  que  estaba  empeflado 
el  ministerio,  cooperaba  con  Pedraza  á  las  medidas  fuertes  y  enérgicas, 
que  hasta  entonces  tenían  todas  las  apariencias  de  legalidad.  Espinosa 
de  los  Monteros,  abogado  pacifico,  y  muy  distante  de  los  odios  y  rivali- 
dades  que  causan  los  partidos,  sostenía  con  el  presidente  Victoria  las 
medidas  de  conciliación  y  dulzura.  Era  imposible  resistir  de  este  mo- 
do á  un  partido  agresor,  que  atacaba  sin  cesar  por  todos  los  medios  que 
presentan  instituciones  creadas  para  un  pueblo  en  que  se  suponen  cos- 
tumbres, hábitos  y  virtudes  republicanas.  Pedraza  decía  con  frecuen- 
cia, que  loa  que  atacaban  al  gobierno  lenl.in  la  ventaja  de  obrar  en  una 
esfera  muy  amplia  que  no  conocía  término,  en  vez  de  que  [a  de!  gobier- 
no estaba  reducida  al  estrecho  circulo  que  le  demarcan  las  leyes.  Es- 
ta reflecsion  no  le  ocurrió  cuando  solo  con  estas  leyes  ahogó  en  so  cuna 
los  movimientos  de  Bravo,  Barragan,  Armijo  y  otros,  que  se  hacían  con- 
tra la  opinión  popular.  Las  circunstancias  eran  muy  diferentes,  y  él 
estaba  entonces  colocado,  aunque  en  posición  mas  ventajosa,  en  las  mis- 
mas que  rodeaban  á  aquellos  generales:  es  decir,  las  simpatías  popula- 
res le  eran  contrarías;  pero  tenía  en  sit  favor  la  autoridad  de  la  ley,  y  el 
derecho  indisputable  que  acompaña  á  ésta.  Hi^o  Pedrsza  repetidas 
instancias  para  que  al  presidente  se  concedieran  facultades  esirsordina- 
rias,  pocos  dias  antes  de  la  caiástrofi:  de  la  Acordada;  mas  las  cámaras 
H  resistieron  constantemente,  y  solo  les  acordaron  cuaodo  se  habían  ya 
rom  las  hostilidades  entre  los  facciosos  y  el  gobierno:  esto  es,  cuando  ya 
eran  inútiles. 

El  dia  3  de  diciembre  por  k  noche,  el  general  Pedraza  abandonó  el 
campo  y  salíó  oculto  de  Mélico,  dejando  pendiente  la  lucha  y  enlre)!ada 
laciudad  á  un  combstesangriento.  ¡Cosa  rara!  En  la  misma  noche  ha- 
bía partido  el  general  Guerrero,  abandonando  igualmente  á  los  que  so>- 
teaian  n  partido,  j  se  había  ¡do  &  ocultar  i  loa  mootafiss  do  ChalcO' 
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para  esperar  el  resultado  de  la  acción.  ¿Pedraza  cometió  on  acto  de 
cobardía,  huyendo  en  las  circunstancias  en  que  lo  hizo,  ó  fué  una  me- 
dida de  prudencia  para  evitar  ios  primeros  efectos  de  la  cólera  del  par- 
tido enemigo  en  los  momentos  de  su  triunfo?  ¿Guerrero,  ai  hacer  lo 
mismo  entre  los  suyos,  fué  cobarde  ó  prudente?  Parece  que  habiendo 
desaparecido  los  dos  rivales  al  mismo  tiempo  y  quizás  en  la  misma  ho- 
ra, era  todavía  dudoso  por  ambas  partes  el  écsito  del  combate,  y  de  con* 
siguiente  su  permanencia  en  el  campo  podia  influir  para  el  écsito  de  la 
contienda;  en  vez  de  que  una  fuga  estemporáneadc  los  gefes,  abate  los 
ánimos  y  eni^endra  el  desaliento  entre  los  partidarios.  La  desaparicioD 
del  general  Guerrero  comenzaba  á  producir  este  efecto;  pero  la  noticia 
de  la  toma  del  fuerte  de  Cbapultepec,  en  donde  habia  una  inmensa  pro- 
visión de  municiones  y  de  pólvora,  que  ya  no  tenian  los  de  la  Acordada, 
y  mas  que  todo,  la  nueva  comunicada  como  el  relámpago  de  la  desapa. 
ricion  de  Pedraza,  produjo  tal  aliento  y  entusiasmo  en  los  rebeldes,  y 
una  consternación  tnn  grande  en  las  tropas  del  gobierno,  que  el  general 
Filisola  desamparó  la  capital  huyendo  con  treinta  ó  cuarenta  hombres, 
y  ya  no  pudieron  sostenerse  ios  puntos  del  convento  ó  iglesia  de  S.  A* 
gustin,  cuartel  de  Gendarmes,  colegio  de  Minería,  y  otros  de  menos  im- 
portancia en  que  estaban  las  tropas  del  gobierno. 

£1  presidente  Victoria  mandó  entonces  suspender  las  hostilidades  é 
izar  bandera  parlamentaria  para  que  cesasen  los  estragos  en  la  capital* 
£1  ataque  no  podia  suspenderse  en  los  diferentes  puntos,  y  en  medio  del 
combnte  se  dirigió  á  la  Ciududela,  en  donde  entró  en  conferencias  con 
D.  Lorenzo  de  Zavala,  representante  entonces  de  esta  funesta  revolución. 
¿Glué  podia  en  aquellas  circunstancias  decir  Znvala  de  racional,  para  es. 
cusar  los  escesos  que  á  la  sazón  se  comeiian?  ¿Cómo  un  hombre  de 
luces  podia  aparecer  decorosamente  delante  del  legítimo  presidente  de 
la  república,  que  venia  á  capitular  con  rebeldes?  Zavala  tenia  necesi* 
dad  de  recurrir  al  lenguaje  de  las  inculpaciones  contra  el  gefe  en  quien 
no  podia  desconocer  los  derechos  qiie  la  constitución  federal  concede  at 
supremo  magistrado  de  la  nación.  £1  pretesto  era  sacudir  el  yugo  de 
la  opresión  en  quesesuponia  estar  la  república  bajo  la  dirección  minis- 
terial  de  Pedraza:  el  verdadero  motivo  era  colocar  á  Guerrero  en  la 
prócsima  presidencia,  sacar  á  Sania-Anna  y  sus  tropas  de  la  angustiada 
situación  en  que  se  hallaban  en  Oajaca,  y  echar  fuera  de  las  cárceles 
una  porción  de  ciudadanos  encerrados  por  adictos  á  Guerrero.  Estas 
eran  las  causas  ostensibles;  pero  el  instinto  secreto,  el  que  impelia  á  las 
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ibBS&s  y  popglarizBbíi  el  partido,  el  radvil  principal  y  ajenie  perpetuo 
da  eataa  coniinuna  osonnda?,  era  y  es  un  deseo  por  parle  de)  pueblo  de 
csinbiecer  la  igualdad  ab$oíuta,  á  pesar  del  esíado  de  la  sociedad,  y  la 
liberta-l  dtinociáli'--a  á  pemr  de  lat  diferencial  de  civilización;  por  la 
de  las  iiiilitares  ambiciüBos,  el  de  hacer  suitiiiiir  el  poder  brutal  de  la 
fuerza  armnda  al  de  la  raeon  y  uiilidndea  sociule?;  por  la  del  clero,  el 
de  maniener  eas  privileeiol  y  prerogativasj  y  por  la  de  los  hombres  de. 
dícados  á  la  políiica,  el  de  fundar  íobre  los  prindpios  á  su  manera  la 
Ttíieea,  sociedad  desordenada.  Estos  son  los  elemenios  de  discordia  en 
el  pai?;  pero  loa  corifeos  de  los  partiJus  soa  siempre  responsables  ante  la 
opinión  y  la  posteridad  de  eua  actos.  D.  Lorenzo  de  Zirala  no  podía 
desconocer  esto,  y  It  mayor  díñcullad  de  su  posición  era  la  de  que  la 
revolución  con  su  triunfo  hnbia  llegado  á  un  punto  desde  donde  ó  era 
preciso  retroceder,  si  se  quería  dejar  ecsiaienie  el  sirtema  ijue  regia  la 
nación,  ó  entrar  en  la  arriesgada  carrera  de  cunstiiuírao  en  dictador  ba- 
jo las  diferentes  mod.ñcacionea  que  hubieran  presentado  lus  circunstan- 
cias. Copiaremos  aqu!,  para  uo  dejar  á  los  lectoies  eusponios  acerca 
del  écsito  de  la  conferencia  eniro  Victoria  y  Z'jvhIu,  lo  que  este  último 
publicó  en  México  en  enero  de  1829. 

"Es  muy  notable  la  eonversn.'.ion  que  enlabiamos  el  3r.  Victoria  y 
yo.  Lo  primero  que  hiito  fué  preguntar  si  estaba  en  libertad  para  0- 
biar:  se  le  dijo  que  si,  y  que  nadie  lo  obiigaria  a  ningún  acto.  Fare- 
cia  que  al  hacer  esta  pregunta  eotraría  desde  luego  eo  alguna  discusioa 
interesante.  Nuda  menos  que  oso.  Yo  le  dijecon  energía  que  él  ero 
la  causa  de  los  males  que  sufría  la  república,  y  sobtevendiian  después; 
la  dijo  que  supuesto  ijue  su  ministerio  hiibin  precipitado  lus  desgracias  y 
conducido  la  nación  á  este  abismo,  estdba  en  el  caso  de  variarlo  tnnie- 
diatnnienie.  Le  iniínié,  por  decirlo  a»í,  uo  plazo  muy  corto,  porque 
de  lo  contrario,  le  añúdí,  los  males  coniinij  m,  y  yo  deseo  que  so  corten. 
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Por  la  noche  coDcurneron  á  Ib  habitación  del  preeídente  D.  Joi6 
Manuel  de  Herrera,  D.  Lorenzo  de  Zavala,  D,  , 
cosía  y  D.  Anastasio  Cerecero,  y  ee  enlabió  una 
los  individuos  y  D.  Guadalupe  Vicioria,  reducida  á  haceüe  cargos  6 
inculpaciones  reciprocas.  El  palacio  estaba  sin  mas  guardias  que  1» 
que  Zavaln  habia  mandado  poner;  la  ciudad  en  una  espantosa  soledad. 
£1  saqueo  que  principió  il  las  diez  de  la  mañana  habia  cesado  por  la 
noche;  un  silencio  sepulcral  reinaba  en  la  vasta  capital  de  México;  en 
todo  el  palacio  nn  se  veía  otra  persona  que  Victoria,  á  quien  habien 
abandonado  sus  mismos  doméslicos.  Muchos  almacenes  eslabón  abier- 
tos, los  efectos  mercanliles  en  las  calles,  en  las  plataf;  las  puertas 
fracturadas.  No  se  oia  una  Sola  voz,  y  solo  el  sonido  de  las  horas,  que 
anunciaba  la  carrera  del  tiempo,  interrumpía  aquel  profundo  suefio  en 
que  parecían  estar  todos  los  mortales,  ¡tioé  noche!  (qué  terrible  noche! 
La  conferencia  con  el  presidente  Victoria  no  produjo  ningún  resultado, 
y  solo  se  acordó  que  mondase  citar  diputados  y  senadores  para  conti. 
nuar  sus  sesiones,  como  si  nada  hubiese  ocurrido  en  la  república.  Es- 
to se  veriCcd,  y  aunque  la  cíimara  de  diputados  se  reunió,  no  pudo  con- 
aeguirso  el  quorum  para  la  de  senadores,  que  esperaban  ver  renacer  «I 
partido  vencido  en  la  resistencia  ds  Puebla.  Ya  por  {iltimo  buho  nú- 
mero para  el  acto  de  cerrar  las  sesiones. 

Entre  tanto  el  genera!  Muzquiz,  que  mandaba  en  Puebla  como  «AJ 
mandante  militar,  negó  al  gobierno  de  Viclona  la  obediencia,  ale^ndU' 
que  no  lo  consideraba  en  libertad  después  del  triunfo  de  los  íacciosoa. 
D.  Vicente  Filísola  se  habia  retirado  á  aquella  ciudad,  en  donde  reunido 
con  Muzquiz,  ei  coronel  Andrade,  el  teniente  coronel  Gil  Pérez  y  otros, 
hicieron  con  la  guarnición  y  las  tropas  que  conduelan  Ja  conduela  de 
platas  á  Veracruz,  una  protesta  reducida  &  suspender  la  obediencia  ol 
presidente  D.  Guadalupe  Victoria,  mientras  no  tuviesen  seguridad  de 
que  su  gobierno  y  las  cámaras  estaban  en  plena  libertad.  No  podía 
ser  mas  racional  el  pretesto  alegado  por  estos  gefes.  Sin  embargo,  lo- 
dos creyeron  ver  el  principio  de  nuevas  calamidades,  y  de  una  guerra 
civil  prolongada.  El  partido  vencido  alentó  nuevas  esperanzas,  y  co- 
menzaban &  correr  á  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  todos  loi 
que  creian  que  aquella  revolución  estaría  apoyada  por  otros  puntos. 
En  Oajaca  D.  Francisco  Calderón,  que  mandaba  las  tropas  contra  San- 
la-Anna,  estrechaba  el  sitio  cada  dia  mas,  y  da  acuerdo  con  los  de  Pue- 
bla desobedecía  lag  órdenes  de  México.    Algoaoa  BiDtomaB  de  desnnioa 
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■s  minifeaUron  BH  GuanaJunlo,  Jalisco  y  AuerAtaro.  £n  esU  ciudnil 
el  general  Auiaiaonr  se  aeqo  del  mismo  modo  que  MuzijuÍí,  y  estaba 
en  oposiuioD  con  el  pueblo,  que  proclamaba  la  revolución  de  la  Acorda- 
da. Ya  sa  preveía  una  coaiicíoa  de  ios  generales  Cortázar,  Armijo, 
Parres,  auinunar,  Tetnn,  iMuiqmi,  Calderón,  Fiiisola,  Anayn,  y  de 
muchos  corónele»  y  gofes  EubaltecDos,  que  eran  de  su  misino  portillo  y 
sostenían  la  misma  cnusn.  No  se  podia  saber  la  disposición  en  que  se 
hallaban  los  ánimas  en  los  estados  remólos,  como  Chihuahua,  Duraa- 
go,  Oceidenie,  Conhuila,  Nuevo-Leon,  Tamaulipas,  Chiapas,  Tabasco 
y  Yucatán.  Pero  generalmente  hablando,  estos  siguen  siempre  el  par- 
tido del  mas  fuerte,  si  se  esceptiía  el  úiiimo,  en  dondo  una  guarnición  nu- 
merosa ejerce  también  sti  dictudura  militar.  El  espíritu  de  liberlnd  y 
el  sentimienUí  de  su  poder  nace  en  los  pueblos  en  donde  In  ilustración 
ha  hecho  progresos  entre  todas  las  clases  do  la  sociedad;  ó  en  donde  ha- 
bitas de  independencia  y  tradiciones  heredadas  han  arrai(>adu  estas  ideal, 
que  se  irasmiteo  como  una  propiedad  y  un  derecho.  En  los  estados 
mexicanos,  en  donde  no  Resisten  ciertamente  estos  hábitos,  estas  iradício. 
nes,  esa  conciencia  de  su  poder,  ni  da  los  derechos  nuevamente  adquiri- 
dos, y  en  donde  edemas  son  muy  pequeKos  los  progresos  que  ha  hecho 
la  civilización  entre  el  pueblo,  muy  poca  resistencia  se  puede  oponer 
por  ahora  á  una  fuerza  interior,  que  organixndu  en  apoyo  de  un  hombre 
ó  de  un  partido,  no  entre  chocando  coa  las  fórmulas  y  vúcet  rccibidaí^ 
aunque  atrepelle  en  la  realidad  con  las  cosas  mismas,  Mas  tarde  da- 
ré estension  á  estas  ideas,  para  gobierno  de  los  mexicanos  que  con  recta 
intención  trabajan  por  la  prosperidad  de  su  patria,  y  desean  el  establecí- 
fnieato  de  la  verdadera  libertad. 

El  coronel  D,  Juan  José  Codallos,  que  abrazó  contlaniemcnte  el  par- 
tido popular,  después  de  haber  sublevado  al  pueblo  y  milicia  cívica  de 
Queréiaro  contra  el  general  Quintanar,  que  no  queria  obedecer  al  go- 
bierno de  México,  se  dirigió  con  cerca  de  un  mil  nacionales  del  Bsjlo 
al  rumbo  de  Celaya,  Guanijuato,  villa  de  León  y  Guadalejaro,  en  cu> 
yos  puntos  hizo,  ayudado  del  pueblo,  que  algunoa  gefes  militares  que 
itianifeataban  repugnancia  á  la  revolución  eleciuada  en  México,  recono- 
ciesen sus  efectos.  Todos  loa  eetados  del  Norte  y  Occidente  habían  abra- 
zado la  causn  de  la  Acordada;  esa  causa  democrática  que  haci.i 
á  los  propietarios,  que  creian  que  los  directores  profesaban  en  realidad 
el  dogma  de  la  absoluta  igualdad.  Apoyaba  este  concepto,  despui 
uqueo  del  Paiian,  veiificado  en  U  cnpiíaj,  la  conduela  aitoi  y  nndálí- 
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ca  de  una  partida  de  cuatrocientos  asesinos  que  capitaneaba  en  los  va* 
lies  de  Cuauíla  y  Cuernavaca  el  capitán  Larios,  que  dej>pojaba  á  los 
espafioies  que  encontraba,  y  asesinó  á  sangre  fría  á  cuatro  ó  cinco  de 
éstos,  después  de  haber  entrado  en  sus  haciendas  y  robado  cuanto  lenian 
en  nombre  de  los  patriotas  y  del  general  Guerrero,  £1  gobernador 
T^ivala  corrió  á  contener  á  aquellos  bandidos,  y  con  el  aucsilio  del  co- 
ronel D*  Juan  Domínguez,  que  mandaba  el  bu» Non  ri6rn.  4  de  infiin- 
tería,  deshizo  aquella  turbu  do  rnalhechores  que  habinn  ís^nibrado  el  es- 
panto y  cubierto  de  luto  aquellas  fertilo:?  comarcas,  y  proclamó  altamen- 
te los  sagrados  derechos  de  propiedad  y  liberuid.  Lis  tiopn?  del  coro- 
nel Alvarez,  que  venian  desde  las  costas  de  Arapulco  y  ascindian  á  cer- 
ca de  un  mil  quinientos  hombres,  llegaron  á  la  $íizon  á  Cuernavaca,  y 
el  orden  y  disciplina  que  observaban  fueron  el  mas  fuerte  apoyo  para 
conservar  la  tranquilidad  pública  y  garantizir  las  propiedades. — Pocos 
hombres  han  reunido  en  tanto  grado  el  valor  y  la  perseverancia,  á 
una  constante  oposición  al  gobierno,  en  la  parte  del  estado  de  México 
en  que  tiene  influencia.  He  hublado  en  el  tomo  primero  de  los  indó- 
mitos habitantes  de  las  costas  del  Pacífico  en  las  cercanías  de  Acapulco 
y  Zacaiula,  y  creo  que  no  debo  pasar  en  silencio  el  carácter  de  Alvarez 
y  sus  disposiciones  mentales.  Alvarez  es  un  hombre  astuto,  r(flec^ivo 
y  capaz  de  dirigir  masas  de  hombres  organizadas.  Cuando  una  vci: 
ha  emprendido  sostener  la  causa  que  abraza,  puede  contarse  con  su 
constancia  y  firmeza.  Su  aspecto  es  serio,  su  ma*cha  pausada,  su  dis- 
curso frío  y  desiliñado.  Pero  se  de^^cubre  siempre  bajo  aquel  esterior 
lánguido,  una  alma  de  hierru  y  una  penet< ación  poco  común.  Su  es- 
cuela en  la  milicia  ha  sido  el  campo  de  batalla,  en  donde  ha  hecko  la 
guerra  siempre  contra  los  españoles,  y  sus  lecciones  fueron  la  esperien* 
cía  de  veinte  afios  de  combates.  Lo  veremos  aparecer  en  la  escena 
siempre  con  denuedo,  y  siguiendo  su  sistema  de  ataque.  Por  esta  vea 
continuó  su  marcha  hacia  Cuantía  y  las  cercanías  de  Puebla,  para  con- 
tribuir al  ataque  que  se  preparaba  hacer  contra  esta  ciudad,  en  donde, 
como  he  dicho,  se  habinn  reunido  los  descontentos  con  el  nuevo  órdea 
de  cosas  establecido  en  México. 

El  24  de  diciembre  por  la  noche,  el  teniente  coronel  Gil  Pérez,  á  cu- 
yo cargo  estaba  el  caudal  de  la  conducta  ca  el  cerro  de  Loreto  á  dos  mi. 
lias  de  Puebla,  hizo  una  acta  con  sus  tropas,  reducida  á  adoptar  el  plan 
de  los  vencedores  de  la  Acordada,  y  este  paso  fué  anunciado  con  alga. 
f^os  cañonazos  que  dispararon.    £i  general  Muzquiz  había  echado  ma« 
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no  diRlgonii*  cnntidndeB  de  In  conducía  pnm  contentar  fu»  tropas,  y 
Gil  Purí-z  hiao  01ro  ii.nio,  aunque  con  In  dif^rencin  da  fjup  Muzquiz  dió 
una  cuenta  eaiicU  y  no  le  perniiiió  ningún  abuso.  El  nioTitni^nio  dn  Qil 
Perpz  filé  apgiiidij  por  Isa  niiitciaí  nnclnniles  y  después  por  lodn  Ib  gunr- 
nieion,  lo  q-it  obt>uó  á  tos  epfes  S  celebrnr  una  acia  por  la  que  se  suji'ia- 
bno  l<ido9  á  In»  ó'd'-nps  di'l  íiipremo  gobierno  de  México,  al  que  con- 
fideriibín  yn,  ».>(  i^oma  á  laj  cAinnras  de  U  Union,  en  complna  libertad 
pnra  d.'lib-xir.  El  g>-nenil  Calderón  no  tardó  en  hacer  lo  tniaino  con 
gns  Liop'is  d«  Oniacn,  y  iiriidoj  eon  S.inin-Anna'y  su  peqiiprin  fuerza, 
ae  enlreearon  ñ  Ina  efusiones  del  gt\%ri  muf  puro,  sbruzúndose  cordinU 
menie  los  que  poco  antes  se  hnbian  h>>cho  una  guerra  «anstienin.  De 
esla  mHnTH  tu  lerininó  por  aquel  nfio  In  completa  pncíHcseíon  de  la 
rcpCbli''*,  hibiéndose  sujetado  todas  las  tropas  al  gobierno  del  Sr.  Tic- 
toris  reíiüblecido. 

El  enbiiii^ie  no  hnbía  sido  Tsriado  eino  f\  ininMiro  de  la  cuerrn,  y 
permanecieron  Cifl^ilo,  Eileín  y  E-pinnsa  de  los  Mnnieroi  dciempe- 
fiando  !ug  anieñort-s  pltiznü.  E>  «enera I  Ouerretn  fué  nnmbrRdo  por 
al^uniis  dia*  en  tu?iir  de-  Ri-diaz».  y  pnco  después  fué  auitiiuiitu  por  £>■ 
Frnnciíco  Moi-lr^umn.  que  drii-itipi-fid  cerra  de  un  nfio  este  destino 
como  veréFiíoa  mns  ntl^lnnl".  D.  Vírenle  Gu-rr-TO  fué  nombrado  co- 
mandnnle  general  dr  l'-s  eítndos  de  P<i>'bla,  O-jaca  y  Veraetuz,  y  COD 
esta  investidurn  pnft:d  para  Tehuacan  y  Puebla,  habiendo  residido  en 
esti)  úiiinia  ciudud  por  un  mes. 

En  I  "  de  enero  do  1829  ^e  abrieron  las  sesiones  del  congreso  (rene- 
ral  con  los  nuevos  repn-si-ntsnles  que  vinieron  de  los  estJidos.  Tudo 
parecía  restablecido  en  au  Orden,  y  yn  no  liabin  temores  de  una  revolu- 
ción prócsimn.  Se  abrieron  los  plie^ns  que  contenían  las  votacione* 
de  las  le^islaiiiras  de  !ns  estados  parn  lus  deslinos  de  presidente  y  vice- 
presidente de  la  república.  D.  Manuel  Gomeí  Ptdnna  tenia  once 
votos,  como  humos  vi*io  unterionnenie,  y  D.  Vicente  Guenero  nueve. 
Recibióle  igualmente  una  exposición  del  primero,  en  Ib  que  hacia  renun- 
cia del  derecho  que  le  daba  !«  mnyoih  Je  los  sufragios  de  Ina  legislatu. 
ras  para  la  presidencia.  Li  cámara  de  dipu'ados,  Irjos  de  tomnt  esta 
esponlánen  renuncia  en  consideración,  como  debía  haberlo  hecho,  de. 
claró,  tin/ucsi/a^ej  para  tHo.  nula  la  eiercum  del  Sf.  Pcdraín;  y  el 
día  9,  procediendo  al  nombfimienio  de  préndente  y  vice- presiden  le, 
eligió  para  el  primero  d-;  estos  doitinos  al  Sr.  U.  Vicente  Guerrero  y  pa- 
ra el  aeguodo  al  8r.  D-  AnaMuia  BubUomaic,  que  le  halUbn  tú  aque- 


lia  época  ea  las  provincias  internas  de  Otienie,  ó  esiadoa  como  al 
tB  llninan,      Da  mniiera  qud  la  elección  ag  verilicó  un   mes  y  cinco 
dAspuei^lti  habar  lerrninnio  el   inovimiaiiio  popular  de  la  Acordada,  y 
citando  casi  liabinn  dosap'irecido  sus  efdi:taa. 

¿C-iino  09  que  el  nienerol  BustamanlQ  fuese  preferido  en  esia  elección 
á  loscompciidore*  en  la  segunda  plazaí  D.  Ignacio  Godoy  y  D.  Mel- 
chor Muzquiz  entraron  con  Busiomanle  en  escruiinio,  y  «i  se  compa- 
ran talentos,  virtudes  pnirióiicaa  B  iluilrscion,  ninguno  debía  dudar  en 
dor  la  pref-srencia  ñ  OoJny;  si  se  recuer  dan  anteriores  servicios,  Mu2- 
quiz  loa  había  hecho  muy  diítinguídos,  cuando  Busiamanie  peleuba  en 
laa  lilas  de  loi  cealíntaa.  Eííe  último  habia  ademas  servido  de  apoyo 
£  las  pretiitiiion'iS  del  Sr.  Imrbídn,  y  fué  uno  de  los  que  lo  llainaron 
por  segunda  vez  á  la  república,  cunndo  en  Jalisco  soílenia  con  Q.u)nta- 
□ar  fi  los  pnrtidarios  del  imperio.  El  espíritu  de  panido  se  sobrepuso 
en  esta  vez,  como  sucede  frecucntemeolp,  á  lodns  las  consideraciones 
espuestas;  é  iniciado  como  habla  eíiIo  en  Ins  logias  j/oi^ítihi  y  pasado 
por  todos  los  grados  de  la  masonería,  habia  recibido  Busiaitiante  et 
bautismo  misierioBO,  que  en  opinión  de  partidiirios  fnnñticos,  lavaba  lo.  j 
das  las  anteriores  manchas,  infundía  virtudes  republicanas  y  tranforma.  1 
ba  el  carácter  servil  en  liberal,  elevaba  el  rapíntu  mezquino  y  engrati-  I 
¡uerrero  lo  habia 
él  mismo  inclinó 
I,  para  que  hiciese 
ücian  las  cualida- 
des de  Buítnmnnte,  atribuían  esta  preferencia  que  le  daba  Guerrero  sO' 
bre  sus  dos  competidores  á  esa  misma  servilidad  que  había  hecho  de 
BusinmanLe  un  instrumento  pasivo  de  los  virryes  y  de  Iiurbide,  creyen- 
do encoriirar  un  amigo,  un  sosten,  un  compañero  que  serviría  ütílmen- 
in  en  caso  de  que  una  espedicion  española  viniese  sobre  las  costas, 
Bastamanie  tiene  valor,  tenia  el  afecto  de  algunas  provincias  en  donda 
hnbin  servido,  y  desde  el  año  de  1821  en  que  se  alistó  entre  los  inde- 
pendientes, había  hecho  muy  imporianies  servicios  á  la  causa  nacional 
en  su  carrera.  En  abril  de  1322  destruyó  en  pocos  días  las  últimas  eft-  I 
peranüas  de  los  españoles  en  Juchí.  I 

Los  que  conocen  lo  qu«  hacen  los  pueblos  cuando  un  partido  está  en    n 
su  triunfo  ó  una  persona  ba  conseguido  la  vícioiia  sobre  sus  rivales, 
supondrán  cuales  fueron    los  aplnusos,  las  funciones,  loa  conviies,   Ibb 
adamaciouea  que  acompañaron  la  llegada  de  GueHfeio  á  México  ea 
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39  dfl  eaie  mes  en  que  fué  nombrado  presidente.  Las  Aduladores  le 
rodeaban,  y  solo  le  hablnban  de  su  pdí  rio  (tinto,  de  sus  grandes  servicios, 
de  sus  íaUnlos,  de  sus  keridaí,  de  m  calor.  Esie  humbie  que  no  vera 
ninguna  coniradiccion  enire  eía  muliiiud,  r>i  ereia  quu  tuviese  mas  ene- 
migos que  »encer,  cerró  los  oidts  á  los  consejos  y  nvigos  enérgicos  de 
sus  pocos  amigos,  y  se  entregó  con  confianza  en  tnnnos  de  \xüh  fortuna 
vtrsálil  y  vengotiva  con  los  que  la  miran  con  indifL'renciu. 

A  principios  de  este  aHo  falleció  en  la  ciudnd  ile  Giiadalnjirn  D.  Jo- 
sé María  LiibaLo.  Después  de  hnber  contribuido  muetra  a  la  (Jliima 
revolución,  como  se  ha  visto,  fué  deeiinndo  por  el  supremo  gobierno 
para  la  comandancia  general  del  calado  de  Jiilijco.  Lobato  era  de  cu- 
na humilde,  y  se  elevó  eu  la  guerra  de  la  revolución,  en  la  que  sirvió  á 
la  causa  nacional  por  muchos  anos.  Aunque  en  el  último  periodo  de 
la  primera  revolución  «a  indultó,  fué  uno  de  los  primeros  que  Bulieron 
á  unirse  al  general  liurbide,  quien  lo  empleó  rnrias  veces  en  comisio- 
nes de  segundo  orden,  las  que  siempte  desempeñaba,  si  no  con  inteli- 
gencia, al  menos  coa  valor.  Lo  hemos  visto  figurar  en  la  reacción 
de  Casa-Mata,  en  la  sedición  de  enero  de  18134,  y  últimamente  en  la  r^ 
belion  de  la  Acordada.  Era  ignorante  y  de  poca  capacidad;  pero  cuan- 
do obraba  bajo  la  dirección  de  un  gefe,  podía  servir  muy  útilmente. 
Era  de  los  pocos  generales  que  sostuvieron  constantemente  la  causa  po< 
pular,  y  se  puede  ecliat  un  velo  sobre  algunos  defectos  por  eaiu  cuali- 
dad, que  lo  hizo  amar  de  los  que  velan  en  él  un  apoyo  de  sus  derechos. 
En  marzo  de  1829,  e!  gobernador  Zavala  pronunció  en  la  apertura  de 
las  sesiones  el  discurso  siguiente. 

"  Después  de  los  importantes  sucesos  que  han  conmovido  hasta  sus 
fundamentos  la  saciedad,  y  de  los  sacudimientos  que  han  esperimentado 
las  instituciones  sín  destruirse,  tengo  el  honor  de  concurrir  en  este  san- 
tuario de  las  leyes  á  llenar  uno  de  los  mas  augustos  actos  de  mi  minis- 
terio. Li  revolución  esjiantosa  provocada  por  repetidos  actos  de  tira- 
nía y  de  crueles  persecuciones  qu»-  hacian  temer  la  prócsima  ruina  de 
la  actual  forma  de  gobierno,  h»  dado  principio  en  el  estado  de  México, 
desanvuéltose  en  la  gran  capital  de  la  federación,  y  lerminádose  en  toda 
la  estension  de  la  república  como  esos  terribles  y  magesiuoíos  sacuíi- 
miento  que  hace  la  naturaleza,  y  cansan  terror  á  loa  moríales,  quedan- 
do después  en  silencio.  En  este  augusto  recinto  ge  anunció  por  lo9 
patriotas  diputados  que  hicieron  tronar  este  edificio  con  sos  voces  II 
nasdel  ea;uBÍai«|D  que  inspira  el  amor  fi  la  tjbennd,  un  dJR  de  ■nDgsO' 
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zas  y  de  ^ roades  revoluciones,  al  ver  atropellai   el  día  6  de  oclubre  \m  I 
raagestnd  del  estado,  y  hollado   el  carácter  del  represeníBDte  de  su  po*,  ' 
der  ejer.utivo.     La  federacioa   recibió  el   mas  terrible  golpe  de   iiinna, 
de  los  poderes  generales,  y  ios  que  conocen    el   siíieina  y  (juierE 
buena  fe  su  permanencia,  viéndolo  amennaado  de  su  prócsiinn  ruin 
preparaban  á  oponer  la  fuerza  á  la   fueizi,  al   paso  (jiie  los  que  at 
ban  de  esie  modo,  ya  no  dudüban  levantar  un  nuevo  orden  de  casai 
conforme  á  sus  ideas,  qniüá  por  mas  análogu  n  su  carácter  doroin 
ó  también  porrjiíe  es  un  camino  á  la  monarquía. 

Lis  fórmulas  constitucionales,  los  simulacros  de  libprtnd  y  )a«  delitM'  1 
minnciones  quedan   Ins   li-ycs  fundamentales  á   Ins  corporaciones,  cqJ  I 
brian  un  sistema  de  opresión  que  seniiiin  lo^lria  tos  mexicanos,  especial- 
menle  los  di  1  granie  ealado  que  Ipneis    la  gloria   de    representa 
el  mas  inmediato  al  orígon  de  todos  los  males.     L'is  estados  ren 
recibinn  oirás  impresiones  que  ina  que  se  disponían  di'sde  el  pali 
reinal;  y  como  aun  no  comenzaban  é  esperimeiitar   los  efrctns  de  la  li-'   I 
ranfa,  ernn  sorprendidos  sobre  íilja»  relaciones    y  h^cbos  deífigiiradoFj' 
¡Lección  terrible  pnra    lo  surresivo,   y  que  j;ioia?  deben  perder  de  vísttf' 
los  directores  de  la  repúblicsl       Tut  era  la  situación  de  la  cosn   públiJ 
en  cuando  salí  huyendo  de  la  peicecucíon  que  suscitaron  los  eneinigoB'  ' 
de  la   libertad. 

"El  periodo  corrido  desde  aquella  memorable  época  se  ha  llenado, 
con  una  serie  de  pronunciamieninü  contra  la  tiranía  Duciente.  £1  pue- 
blo soberano  manifc-sió  su  voluntad  de  lu  manera  terrible  que  acostum- 
bra, A  su  voz  desapareció  ba^ia  la  foinbra  de  sus  opresores.  Su  sa- 
cudimiento hizo  retemblar  todos  los  ángulos  de  la  repüblka,  y  los  mis-, 
moB  que  han  tomado  parte  en  eata  escena,  han  teiiiiilo  por  sus  c 
cuencias. 

"  La  elección  hecha  por  los  representa  mes  de  la  Union  en  al  c 
daño  señalado  por  el  clamor   unirersiil  para  la  próoaunu  presidencia  do,  j 
la  república,  ha  restablecidn  fa    pnz,  y  dudo  esperanzi»  fundadas 
tranquilidad  ducadeta,     Tcidoa  los   humos  ciududunoí  cooperarán  á  e»*,  I 
te  grande  objeto.      Los  málvalos  tieoiblan  dtlante  de  lu  magestuosa  VOE    , 
que    reclama   los  santos  deiechos   de    un    pueblo  oprimido  por  niucbftl, 
centuiias.      El    imperio  de    las    byes  sucederá    álateriible  tell^peítad., 
Vosotros,  repreaenianli'S  del    pui  hlu,  pnJeia  d.ir  ni  líSladu  que  os  ba  ele- 
gido los  grandvi  beuefií^ioB  que  leclamaa  vueatrot  uiudutarioí:  lefat^, 
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roas  fitiles,  y  mas  que  todo  las  garantías  sociaUi,  fuente  de  toda  prospe. 
ridad  y  abundancín. 

"  En  In  memoria  que  tendré  el  bonar  de  presenlnr  deniro  de  pocos 
djas,  Irninré  por  menor  de  los  vnrios  ramos  que  forman  los  príacípalea 
artfíulos  de  In  administración  públíen.  Ea  medio  de  las  atenciones 
que  han  rodeado  ni  qoliierno,  y  eapecialmeoie  á  la   persona  del  go- 

lo3obj"to3  que  deben  iJamar  vuestra  atención.  Lia  filoaorta  so  ha  he- 
cho escuchnr  entre  nosniros,  eun  en  el  litinullode  la^  pasiones,  yfiU  au- 
gusta voi  reclama  los  santos  derechos  de  los  hombres,  ulirajndos  unes 
veces  por  Ib  fuerzn  de  un  derpotismo  miliiar,  otras  por  el  furor  de  un 
pueblo  que  lodo  lo  atropella  en  nombre  de  la  libertad.  £1  ejecutivo 
del  esindo  de  México,  penetnido  de  los 
tranquilidad,  se  desvi 
el  orden  deberá  desi 

los  que  nazi^an  do  nu 
paladinamente  la  gu( 
tural  á  disfrutar  sin  I 
es  un  perpetuo  estímulo  en  tiempo  de  revolución  para  moverse.  Fijad 
con  energía  el  punto  hasta  donde  puedan  llegar  los  que  se  creen  con 
derecho  á  tuibir  el  orden  establecido  bajo  prelealos  diferenie».  Si  los 
representantes  de  tos  poderes  públicos  son  el  órgano  legitimo  de  la 
voluntad  del  pueblo;  si  éste  tiene  medios  legales  para  hacerse  escuchan 
si  sus  clamores  son  oidos  con  atención,  y  sus  mn les  remediados  coa 
prontitud,  cesan  los  movimieoios  de  toda  revolución.  Una  verdad  ton- 
soladora  es,  la  de  que  los  mexicanos  tienen  el  carácter  dulce,  las  cos- 
tumbres suaves,  una  esquisiia  sensibilidad,  y  sobre  lodo  un  instinto 
maravilloso.  Con  dificultad  se  les  engnfls,  y  mas  diljcilmente  se  !es 
mantiene  en  el  error.  iQ,aé  elementos  para  educar  ai  pueblo  eo  las  vir- 
tudes republicanas,  y  para  conducirlo  á  la  prosperidadl 

"  Como  repreaentanie  del  poder  ejecutivo,  y  como  ciudadaoo  que  ha 
logrado  alguna  autoridad  por  sus  servicios  á  la  patria,  tengo  la  com. 
plucencia  de  asegurar  que  el  sistema  federal  continúa  su  nmrcha  roa. 
gestuosa,  y  que  es  el  que  mas  se  acomoda  á  nuestras  actuales  circuns- 
lancias.  Su  consolidación  dependerá  únicameute  de  las  leyes  que  los 
ropresenianies  sancionaren.  Destruid,  ciudadanos  diputados,  iodo  lo 
que  U  antigua  legia(KÍ0D  lime  de  incotnpKlible  con  el  nueva  orden  da 
ToM.  II. 


en  mantenerla. 

Un  griin  pretesio  para  t 

recer  dentro  de 

t   poco  tiempo.      La  sabidu 

la  república  coi 

isistirá  en  ahogar  en  su  o 

1.     En   ningún 

puebla  civillísdo  se  proc 

i  del  pobre  conl 

ra  el  rico:  pero  la  lendenci 

penalidades   qui 

lio  REVOLUCIONES 

cosas;  sustituid  á  las  leyes  coloniales  otras  que  tengan  relación  con  ei 
sistema  político  que  hemos  adoptado:  refundid  la  sociedad  sobre  los  mol- 
des de  una  sociedad  vecina,  cuyo  orden  de  cosas  ha  sido  nuestro  mode- 
lo: á  la  tímida  política,  á  las  mezquinas  arterías,  á  la  misteriosa  conduc* 
ta  del  gobierno  anterior,  sustituyansele  la  noble  franqueza,  la  buena 
fe  y  la  energía  en  las  resoluciones.  Vosotros  entráis  al  santuario  de 
las  leyes  con  los  deseos,  con  la  capacidad  y  con  el  poder  de  hacer  gran- 
des cosas.  Las  circunstancias  las  ecsigen,  y  el  pueblo  necesita  de  cuan- 
to pueda  darte  vida  y  movimiento.  La  falta  de  acción  de  parte  del  go» 
bierno  podrá  conducirnos  á  la  anarquía,  y  el  paso  de  ésta  al  despotis- 
mo es  muy  corto.  Representantes  del  estado  de  México,  meditad  en 
la  delicada  situación  de  la  cosa  pública,  y  meditad  profundamente." 

He  concluido  ya  la  penosa  relación  de  estos  tristes  acontecimientos, 
desastrosos  por  los  desórdenes  popularen  que  los  acompañaron,  nacidos 
de  la  irritación  en  que  se  hallaba  el  pueblo  con  las  recientes  persecucio- 
nes que  habian  sufrido  muchos  de  sus  corifeos.  Este  triunfo  era  po- 
pular, y  el  pueblo  vencedor  ó  vencido  no  siempre  se  sirve  de  armas  pu- 
ras; se  hace  justicia  con  toda  la  pasión  que  le  domina,  y  causa  los  efec- 
tos terribles  que  vemos  siempre  en  las  luchas  intestinas.  Varios  otros 
puntos  de  la  república  habian  esperimentado  en  tiempos  anteriores  igua> 
les  catáístrofes  á  la  que  sufrió  la  capital  por  esta  vez;  pero  ni  habia  el 
interés  de  hacerlos  aparecer  tan  ruidosos  para  que  recayese  la  odiosidad 
sobre  el  partido  popular,  ni  el  teatro  fué  tan  público  y  tan  vasto.  Con- 
siderada la  revolución  de  la  Acordada  en  el  curso  ordinario  de  las  co- 
sas y  de  la  sociedad,  fué  un  acto  de  rebelión,  aunque  nunca  tan  crimi-' 
nal  como  el  de  Tulancingo,  en  el  que  no  habia  siquiera  el  pretesto  de 
pelear  por  su  propia  defensa  y  conservación,  y  tenia  ademas  á  su  fren- 
te los  primeros  que  debian  dar  el  ejemplo  de  observancia  á  las  leyes, 
subordinación  al  supremo  gefe  de  la  nación  y  conservación  de  la  disci* 
plína  militar.  En  aquella,  el  vice-presidente  Bravo,  los  generales  Bar* 
ragan,  Armijo  y  Berdejo  estaban  en  los  mas  altos  destinos,  deserope^ 
ñándolos  tranquilamente,  y  sin  temor  de  ser  atropellados  bajo  la  pacífi- 
ca y  suave  administración  que  gobernaba:  en  ésta  Santa-Anna  suspen- 
so antes  de  moverse;  Zavala  perseguido  y  suspenso  también  sin  haber^ 
se  movido;  el  edificio  que  fué  de  la  Inquisición  lleno  de  presos  por  caá* 
sas  políticas,  hacian,  si  no  escusable,  al  menos  no  tan  ostensiblemente 
criminal  el  ataque  dado  á  la  suprema  autoridad  y  á  las  augustas  leyee 
que  la  protegían.     El  triunfo  de  la  Acordada  prodigo  el  saqueo,  1 


DE    KOlTA-npAllA.  111 

^rítoa  y  la  coorusion  de!  partido  popalar,  qao  so  coatenu  y  satisfice  S- 
cilmente.  El  de  Tulancingo  hubiera  iraido  la  tinnli,  los  destieiroa 
las  ejecuíiones  miliiares  y  el  terror.  Aun  no  tenia  li  federación  roas 
que  tres  años  de  formada;  lodavío  los  estados  oo  babian  gustado  Us  *en~ 
tajas  qoe  tiae  consigo  el  gobieroo  interior,  ni  el  numero  de  peqoeflta 
ambiciones  babia  tomado  el  vuelo  que  posterior  meo  le.  ttuizis  enton- 
ces hubiera  conieguído  el  partido  gerárquico  lo  que  posteriormente  ha 
intentado  infruciaosamenle,  aunque  bajo  apariencias  hipócritas,  como  ha. 
een  todas  las  facciones,  £1  gobierno  central,  sea  monárquico,  sea  «rin- 
tocráiico,  sea  militar,  ha  sido  la  tendencia  constante  de  cate  partido,  com- 
binado  en  diferentes  tnod ideaciones,  y  aparecido  en  varias  épocas.  £■ 
el  mismo  que  sostuvo  á  los  vireye»;  que  se  sirvió  de  Bravo  y  Guerrero, 
Saota-Anna  y  Victoria  para  acabar  con  tturbide;  que  echó  manado 
Bravo  y  Bairagaa  para  derribar  á  Victoria;  que  frustrado  emoDces,  se 
acogió  á  PedrsKa,  de  quien  esperaba  mas  que  de  otro,  aunque  no  so  sa- 
be con  qué  fundamentos;  y  al  que  luego  veremos  pasearse  victorioso 
con  las  cabezas  sangrientas  da  rouchoa  ilustres  patriotas,  conculcando 
los  derechos  de  los  mexicaous,  después  de  haber  sacrificado  una  vfcii> 
ma  ilustre. 
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CAPÍTULO  VI. 

noticias  eesageradas  de  los  úlUmos  sucesos. — Suspenden  las  €speaUm» 
dones  de  los  negoeianíes  de  Europa  con  México. — Preparativos  da 
invasión, — Antipatías  de  los  negociantes  ingleses  de  México. — ^a^ 
ralizacion  de  giros. — Circunstancias  en  que  fué  elevado  Guerrero  ú 
la  presidencia. — Desasosiego  general. — Confianza  ciega  de  OMorrom 
ro, — Su  nombramiento  fué  verdaderamente  popular. — Sa  pocm  Jir* 
meza — Sus  dogmas  políticos. — Bocanegra. — Ministro  dt  rdaeio* 
nes. — Su  carácter. — Moctezuma, — Ministro  de  la  guerra.-^Zava^ 
la. — De  hacienda. — tlstado  en  que  encontró  este  ramo. — Su  eMpoHm 
don  al  congreso. — Sus  primeras  medidas. — Su  debilidadé  inewperien^ 
cia. — Deficiente  enorme  de  las  rentas. — Principios  de  nuevos  des- 
contentos. — Motivos. — División  del  estado  de  Occidente  en  dos.^-^ 
Nueva  espulsion  de  españoles. — D.  Andrés  Quintana  Roo. — Su  car* 
rera  y  servicios. 

Las  noticias  de  los  sucesos  últimos  de  México,  escritas  á  Europa  coa 
la  ecsagcracion  con  que  siempre  se  refieren  estos  ncontec  i  míenlos,  y  mo- 
cho mas  por  personas  que  tenian  ínteres  en  presentarlos  bajo  db  aspecto 
odio9o,  produjeron  entre  los  especuladores  el  efecto  natural  de  que  sus- 
pendif$en  sus  empresas  mercantiles,  y  el  de  que  las  dos  6  ires  casas 
que  juegan  en  aquel  mercado  con  los  préstamos  y  vales  de  las  nuevas 
repúblicas,  publicasen  noticias  alarmantes  que  hicieron  bajar  el  precio 
de  lo?  bonos,  ya  muy  abatidos  con  la  suspensión  anterior  de  los  pagos  de 
dividendos.  En  esias  circunstancias,  el  gobierno  de  Madrid  preparaba 
ya  una  espedicion  contra  las  costas  de  México,  última  tentativa  de 
aquel  caduco  gabinete  para  entretener  las  esperanzas  irrealizables  de 
una  reconquista  ofrecida  á  las  corles  que  componian  la  Santa^Alianza. 
De  manera  que  Us  piniqras  eesageradas  hecha?  por  lo*  negociantes  in* 
gleaes  y  por  los  emigrados  españoles  de  los  desastres  de  México^  las  po. 
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Guerrero  entró  ala 
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te  puesto  eminente  fué  el  triunfo  del  partido  popular.  Jamas  se  vtó  sin 
embnrgo  en  In  República  IVIexicana  una  época  en  que  todas  las  clases 
de  la  saciedad  estuviesen  me-nos  alentadas.  El  ejército,  ó  mejor  diré, 
esos  batuUoites  aislados  de  tropas  asalariadas,  no  teniendo  ninguna  m- 
fluencia,  ni  esperando  tenerla,  biiBcnbnn  un  partido  que  se  las  diese;  las 
gentes  sin  mérito  ni  ocupación,  creían  haber  llegada  el  tiempo  de  elevar- 
se &  los  mas  altos  destinos;  el  clero  temia  que  la  licencia,  lomando  ma- 
yor vuelo  ron  la  impunidad,  acabase  de  desarraigar  lus  pocas  semillai 
de  moral  y  de  religión  que  no  ha  cuidado  él  mismo  de  fundar  con  soli- 
dez; los  tribunales  obraban  con  remisión;  los  escritores  de  folletos  rom- 
pieron todos  los  diques  de!  honor  y  de  la  decencia;  la  pobre/Ei  pública 
aumentaba  los  robos  á  que  estimulaba  la  impunidad.  En  suma,  Guer- 
rero cr#y6  que  abandonando  al  puebla  á  sí  mismo,  y  inanleniendo  re- 
ligiosamente el  siaiema  federal,  dnria  el  ejemplo  de  un  gobierno  pater- 
nal y  consolidaria  las  instituciones.  Relajáronse  todos  los  vínculos 
de  la  obediencia;  la  confusión  mas  completa  ecaisiia  en  todo»  los  gre- 
mios sociales.  Ningitno  respetaba  las  autoridades,  porque  el  presidente 
mifmo  se  esponin  al  desprecio  público  con  la  entera  conGania  con  que 
se  abandonaba  á  los  e:i>bates  de  la  multitud.  Ni  se  crea  por  esto  que 
Guerrero  diese  motivo  para  algún  g-énero  de  censura  por  su  conducta 
privada.  Todo  lo  contrario;  conslnniemente  aplicado  á  los  negocios, 
pncns  horas  de  descanso  se  peimitia  en  el  seno  de  su  familia.  Vamos 
á  desenvolver  e»le  cuadio  refiriendo  los  hechos  rápidamente. 

El  general  Guerrero  entró  á  la  presidencia  con  el  voto  de  la  mayoría 
popular,  de  esa  mnyorfs  cuyo  valor,  fuerza  y  poder  está  en  ruzon  direc- 
ta de  su  civiliZHcion  ó  capacidad  metí  tul,  de  so  riqueza  y  de  su  eoergíi 
Bu  inauguración  f.ié  hecha  en  medio  del  aplauao  inaént;o, 
sínceio  de  la  mayoiU  aumética.     CuluOHdo  <a  el  puesto, do  cosoció 


A 
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SUS  peligros,  ni  sus  recursos,  ni  sus  deberes,  dí  sus  derechos.  Sus  x^ 
soluciones  jamas  eran  efecto  de  la  conviccioo,  ni  el  fruto  de  razona- 
mientos meditados:  sus  actos  eran,  por  decirlo  así,  ocasionales;  de  consi. 
guiante  no  podian  llevar  consigo  el  sello  de  aquella  firmeza,  de  aquella 
constancia  qne  nace  de  la  conciencia  y  sentimiento  profundo  que  se  tie- 
ne de  la  justicia,  6  de  la  utilidad  y  conveniencia  de  sus  providencias. 
Esta  aserción  tiene  algunas  escepciones,  que  bastan  para  atribuir  seme- 
jante conducta  á  otro  principio  que  al  de  una  alma  incapaz  de  gran- 
des acciones,  6  á  un  espíritu  imbécil.  En  aquellas  graves  cuestiones 
en  que  habia  fijado  sus  ideas  y  formado  una  opinión,  era  Guerrero 
firme,  perseverante,  y  aun  obstinado.  La  causa  de  la  independencia, 
la  de  la  federación,  el  odio  al  gobierno  monárquico,  un  respeto  inviola^ 
ble  á  la  representación  nacional,  la  espulsionde  españoles  del  ierritoria 
de  la  república,  la  nivelación  de  las  clases:  ved  aquí  los  principales  é  in- 
mutables dogmas  de  su  creencia  política.  Todos  los  que  manifestaban 
tener  una  fuerte  adhesión  á  este  su  pequefio  código,  merecían  sa  con- 
fianza;  y  esto  esplícará  el  motivo  de  sus  antipatías  activas  y  pasivas;  esto 
es,  el  origen  del  odio  que  le  tenian  y  él  tenia  ¿  las  personas  que  opina- 
ban de  otro  modo.  De  consiguiente,  no  media  las  aptitudes,  ni  tenia 
cuenta  de  las  conveniencias  sociales  para  la  elección  de  sus  ministros  y 
demás  empleados. — Muy  pequefio  debía  ser  el  círculo  en  que  podia  es- 
coger las  perlinas  á  quienes  tenia  necesidad  de  confiar  el  depósito  de  la 
constitución  que  idolatraba,  y  de  las  leyes  cuya  observancia  deseaba  de 
buena  fe. 

Formó  su  ministerio  de  los  individuos  siguientes:  D.  José  María  Bo- 
canegra,  que  habia  sido  nombrado  por  el  Sr.  Victoria  secretario  de  re- 
laciones interiores  y  esteriores  en  el  mes  de  enero,  quedó  en  la  misma 
plaza:  D.  Lorenzo  de  Zavala  entró  á  la  secretaría  de  hacienda:  D* 
Francisco  Moctezuma  continuó  en  guerra  y  marina,  para  cuyo  destino 
fué  nombrado  desde  diciembre  anterior;  y  D.  José  Manuel  de  Herrerar 
el  mismo  que  fué  secretario  de  estado  en  tiempo  de  Iturbide,  entró  ádea- 
empefiar  el  ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos.  De  éste  se 
ha  hablado  ya,  y  solo  añadiré  acerca  de  él  lo  que  Tácito  dice  de  Flavio 
Savino.  Disoluta  luxu  tnens,  et  proinde  vita  somno  lánguida.  En 
efecto,  su  vida  no  era  mas  que  un  letargo  perpetuo.  Voy  á  decir  lo 
que  siento  de  los  Sres.  Bocanegra  y  Moctezuma,  y  los  lectores  juzgarán 
si  al  hablar  de  estos  individuos  mi  pluma  es  conducida  por  otro  interés 
que  el  de  la  verdad  histórica.  Un  hombre  que  como  yo  sale  al  publico 
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hizo  no  era  justificable  este  paso,  no  bey  duda  en 
que  un  buen  patriota  y  hombre  de  bien  podia  desear,  y  aun  cooperar  á 
que  se  crease  una  monarquía  nacional  en  aqv.dlas  circfinslanciaí.  Bo~ 
canegra  reclamó  contra  las  demasías  del  gobierno  imperial  constante- 
mente; y  debe  decirse,  que  bu  honradez  no  se  manchó  con  ningún  acto 
de  servidumbre,  ni  mucho  menos  hizo  iráGco  con  la  libertad  do  sus  co- 
mitentes. Ha  sido  posteriormente  diputado,  y  del  seno  del  congreso 
fué  sacado  para  el  miniaierio.  En  cuanto  6.  sus  capacidades,  Bocanegra 
es  uno  da  aquellos  hombres  que  con  poco  espíritu  y  muy  medianos  co- 
nocimientos, se  encuentran  repentinamente  colocados  en  un  rango  supe- 
rior, y  progresan  entre  las  gentes  de  pocas  luces,  porque  son  precisa, 
mente  lo  que  se  necesita  para  satisfacer  la  vanidad  de  aquellos  que  re- 
pugnan un  espíritu  superior  que  pueda  iuspirat  temores  y  humillar  el 
amor  propio.  Su  falta  es  Ja  de  no  conocerse  nt  saber  medir  la  esfera 
de  BUS  alcances.  Su  carácter  pacífico,  minucioso,  tímido  é  irresoluto, 
es  un  grande  obstáculo  á  tas  medidas  que  necesiten  tomarse  en  un  go- 
bierno, y  mucho  mns  cuando  éste  comienza  á  formarse  en  medio  de  di. 
lensionea  civiles.     Su  entrada  al  ministerio  de  relaciones  no  se  marcó 
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Herrera  le  era  comparable,  y  el  gfabinete  de  Guerrero  parecía  adornado 
con  la  estatua  de  Medusa  cuando  un  asunto  grave  se  ponia  en  resolu- 
ción. El  ministro  Zivala  no  se  paraba  en  destrozar  la  cabeza  del 
monstruo.  Pero  semejante  hombre  no  convenia  en  on  gabinete  de  bis- 
toria  natural. 

D.  Lforenzo  de  Zavala  fué  llamado  al  ministerio  de  hacienda  en  16 
de  abril  de  1829.  Como  al  tiempo  de  su  nombramiento  para  este  en- 
cargo era  gobernador  del  estado  de  México,  impetró  permiso  de  la  le- 
gislatura para  poder  obtener  esta  comisión  del  gobierno  federal.  La 
legislatura,  aunque  en  receso  entonces,  se  reunió  para  conceder  la  licen- 
cia, y  después  de  este  paso  entró  en  posesión  del  ministerio.  He  habla* 
do  anteriormente  del  estado  en  que  se  hallaban  las  rentas  de  la  Union. 
Los  lectores  no  habrán  olvidado  que  las  aduanas  marítimas  se  hallaban 
empefiadas  en  millón  y  medio  de  pesos;  y  que  los  especuladores  que 
anteriormente  solicitaban  con  ansia  las  órdenes  del  gobierno  para  hacer 
una  ganancia  inmediata  y  sin  riesgo,  descontándolas  en  las  aduanas 
marítimas  á  cuenta  de  los  derechos  que  causaban  los  efectos  estrange- 
ros  que  se  importaban,  en  la  época  de  que  voy  hablando  imponían 
condiciones  doras  al  ministerio  para  entregar  alguna  cantidad  en  nume- 
rario. La  revolución  de  la  Acordada,  verificada  en  diciembre  de  1828, 
y  la  espedicion  española  que  se  preparaba  desde  principios  de  1829,  hi- 
cieron suspender  los  envíos  de  mercancías  á  las  costas  de  México,  de 
manera  que  se  reunían  estas  circunstancias: /a¿/a  de  importaeioTUS  que 
causasen  derechos;  deuda  de  la  anterior  administración  en  millón  f 
medio  de  pesos,  en  órdenes  que  se  amortizaban  por  los  muy  cortos  ingre^ 
sos  que  hahia  en  las  adtbanas  marítimas;  falta  de  crédito  por  la  suspen- 
sión de  pagos;  espulsion  de  españoles  con  sus  caudales;  deodas  atrasa- 
das en  un  mes  á  los  empleados  y  á  muchos  cuerpos  del  ejército,  y  sobre 
todo  esto,  aumento  indispensable  de  gastos  con  motivo  de  la  espedicion 
española  que  atacó  á  la  república.  Oigamos  lo  que  decia  el  nuevo  se- 
cretario de  hacienda  á  las  dos  cámaras  del  congreso  general  á  su  ingre- 
so  á  esta  plaza. 

"  Llamado  al  ministerio  dé  hacienda  por  el  presidente  de  la  república 
en  las  tristes  circunstancias  en  que  se  halla  el  erario,  tengo  por  ono 
de  mis  primeros  deberes  presentarme  á  las  cámaras  á  manifestar  las  íd^ 
tenciones  del  ejecutivo,  después  de  descubrir  el  estado  de  abatimiento  en 
que  se  encuentra  el  ramo  principal  de  la  organización  social,  y  del  que 
depende  casi  esclifsifamente  la  ccsistenciá  política  de  los  estados.  Nada 
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de  miaterios,  nada  de  oculincion*'!';  tnnipoco  se  ocupard  el  ministerio  en 
acusar,  ni  inculpar  a  ninguno  por  iaa  di^sgracíiis  de  ijue  hoy  se  resiente 
]h  repfiblica.  Li  consiiiucion  ha  esmblecido  tribunales  parH  juzgar  á 
los  funcionarios,  y  el  mas  terribla  de  todos,  el  de  la  opinión,  ejefcerá  su 
sebera  inngiítrHtura  sobre  iodos  nosotros.  Bu  el  dia  ven^o  á  bnbliircn 
el  seno  de  loi  repretenianiej  del  puebln  con  In  noble  franqucaa  que  de- 
be hacerlo  el  ministro  de  un  gubiuroo  libre  y  eininentemeDCe  demo- 
crático. 

"Hariainos  traición  á  la  patria  si  pudiésemos  disimular  nucGlru  nC' 
lunl  situación.  La  repúbitca  se  elevará  á  sus  gloriosos  destinos,  ó  va  á 
precipitarse  en  un  abismo  de  infortunios, 

"  Una  revolución  dilatada  y  que  ha  cambiado  la  faz  de  medio  mundo, 
se  ha  veriñcndo  en  pocos  anos  enire  nosoiro!;  era  preciso  que  arrástrale 
Ib  subversión  del  antiguo  sisieinn,  y  sin  dar  tivinpo  á  reemplazar  los  es- 
lableciinicnios  que  era  necesorio  destruir,  nos  ha  rodeado  repentinamen- 
te de  ruinas,  bis  risillas  públiuas  han  desaparecido:  no  ha  podido  na* 
¡ue  ios  temores  hacen  tesnuriEur  las 
>,  y  debilitándose  este  resorte  de  la  fuersa  so- 
cial, se  relajan  los  hombre»,  las  cosa?,  la  resoluciim,  eJ  valor,  y  hasta 
las  virtudes.     El  concurso  de  las  cámaras  y  del  pueblo  es  absoluiamea- 

Vida  y  el  movimiento;  y  el  ejecutivo  está  persuadido  de  que  loa  que  han 
dado  tantos  lealimonios  de  amor  á  la  patria  y  á  la  libertad,  no  dtjaián  á 
tos  mnlconiGDioi  ni  la  triste  esperanza  de  TOlver  á  la  esclavitud. 

"  Al  presentarme  en  este  aujuito  recinto  debo  hablaros  como  un  cé- 
lebre orador  en  las  mismas  circunstancias.  L«9  remas  del  catado  se  ha- 
llan destruidas,  el  erario  vacío,  la  fuerza  pública  sm  resorte:  maflana, 
hoy  mismo,  en  este  momento  necesita  de  vuestra  intervención. 

"  No  he  tenido  tiempo  para  ecsammar  la  multitud  de  espedienies  qus 
forman  la  irisio  historia  de  nueaitas  renta?,  ni  puedo  por  lo  pronto,  como 
quisiera,  deciros  con  documentos  y  detalladamente  el  estado  de  nuestro 
erario.  Estoy,  af,  bastante  instruido  para  aseguraros  que  no  podemos 
permanecer  en  la  siluncion  en  que  nos  hallamos,  sin  temer  una  disolu- 
Cion  cuyas  consecuencias  no  se  pueden  calcular.  Bj  pues  de  sumo  in- 
teres  para  los  propietarios,  pura  loa  empleados,  para  ios  gobernantes, 
para  los  que  conservan  un  reato  de  amor  &  la  libertad,  apresurarse  á 
hacer  eacritíctos  por  la  conservación  de  las  instituciones,  de  la  libertad 
y  del  crédito  aacioanl. 

Ton.    II  le 
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"  Ci  actual  ministerio  está  penetrado  de  que  sin  crédito  nada  podemoa 
hacer:  lo  está  igualmente  de  que  la  conservación  de  é¿te  depende  única- 
mente de  la  esactitud  en  el  cumplimiento  de  los  compromisos,  y  Ja  maa 
sagrada  religiosidad  en  los  pngos.  ¿Cómo  no  temblará  eiejocutivo  al 
profiuncínr  la  palabra  crcdiío,  cuando  se  ha  faltado  dentro  y  fuera  de  la 
república  á  los  mas  solemnes  pactos  con  los  prestamista^?  ¿Podria  jus- 
tificarnos la  mnla  fé  de  uno  ú  otro,  6  la  quiebra  de  algunos?  Jamas,  se* 
ñores:  los  compromisos  son  independientes  do  las  faltas  de  sus  agentes. 
£1  gobierno  ofrece  que  éstas  serán  ecsaminadas,  y  castigadas  si  fuereo 
culpables  sus  autores;  pero  asegura  que  resucitará  el  crédito  á  fuerza 
de  repetidos  testimonios  de  buena  fé  y  esactitud  en  el  cumplimiento  de 
los  compromisos  nacionales.  ¿En  qué  pueden  en  el  dia  fundar  sus  es- 
peranzas los  tenedores  de  nuestros  bonos?  Los  agiotistas  ponderarán 
nuestras  disensiones,  así  como  los  enemigos  de  la  libcrdad  y  de  ia  inde- 
pendencia; mientras  que  los  primeros  hacen  ese  comercio  fácil  y  lucra- 
tivo sobre  el  crédito  de  la  nación,  que  es  un  objeto  de  especulación  para 
\oi  hábiles  negociadores. 

^'  Los  últimos  sucesos  ocurridos  á  fines  del  prócsirao  año  han  dejado 
consecuencias  de  que  nos  resentiremos  por  mucho  tiempo.  Se  han  pin- 
tado con  ecsageracion  en  los  periódicos  nacionales  interesados  en  desa- 
creditarnos, y  las  cartas  de  los  espufíoles  y  estrangeros  poco  adictos  al 
nuevo  orden  ne  cosas,  escritas  con  el  mismo  espíritu,  han  producido  eo 
los  países  ultramarinos  una  impresión  funesta  á  nuestro  crédito,  y  aun 
á  la  opinión  que  se  habia  podido  adquirir  de  la  estabilidad  de  nupstraf 
instituciones.  Ha  bajado  de  consiguiente  el  valor  de  nuestros  pagarés 
considerablemente,  y  no  ha  faltado  algún  funcionario  estrangero  que  se 
ha  aventurado  á  decir  que  no  valian  el  papel  sobre  que  estaban  escritoa 

"  Tal  grado  de  abatimiento  en  el  crédito  de  una  nación  que  cuenta 
con  recursos  inmensos  para  nivelarse  á  las  mas  poderosas,  requiere  de 
nuestra  parte  medidas  enérgicas,  prontas  y  eficaces.  £1  congreso  genfr> 
ral  tiene  el  poder,  tiene  los  deseos:  el  presidente  de  la  república  nada 
omitirá  de  cuanto  pueda  contribuir  á  la  gloría  y  prosperidad  nacio- 
nal: la  franqueza  y  la  buena  fe  serán  siempre  el  mejor  garante  pureza 
de  sus  intenciones:  él  me  manda  que  yo  me  dirija  á  las  cámaras  coa 
esta  manifestación. 

^'  £1  ministro  juzga  que  las  mas  solemnes  protestas  para  hacer  los  pa- 
gos de  las  deudas  del  erario,  no  inspirarán  ninguna  confianza  á  los  acree- 
dores, si  no  se  varia  enteramente  el  método  de  verificarse.     |I>e  qaé 
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riipúb)ii-a  no  psmvieae  allómenle  compromelida  en 
contraído.  Una  caja  nncionnl  desiinnda  únicamenie  6  U  deiidn  y  diri- 
gida b»ja  la  inípeccioD  ioinediala  de  la  nncion,  ea  un  rfUbleriniifniu  in- 
dicado por  I<i  naiuralízn  de  Jus  coms  Dotad;!  do  Ins  rentiis  deHinadus 
A  la  amorliZHCian  déla  deuda, al  poder  ejecutivo  locará  protegerla:  su  coH' 
labilidad  anual  á  I.i  cámara  da  diputados,  y  los  insprcioreg  que  ello  le 
pondrá,  asegurarán  un  empko  conforme  &  tns  aagrados  objelüs.  El  or- 
den y  I»  economíii  en  loa  gaaios  dal  gobierno,  indcpendienicade  la  deu- 
da, serán  una  consecuencia  importante;  porque  no  pudieodo  dar  otru  dea- 
tino  á  las  rentas,  será  imposible  el  abuso  de  ellas. 

"  Dentro  de  poco  liempo  tendré  el  honor  de  presentar  á  la  eáraora  el 
estado  uprocsimndo  de  nuestras  rentas.  Él  es  mieernble,  y  debe  llHtaor 
ejiculiíaminie  la  atención  del  conureso.  Los  esiudos,  li  esceiicion  ile 
uno  ú  otro,  nu  pagan  los  coniingenie?,  y  lo  quo  ea  mas  melancólico,  ni 
aun  la  deuda  de  los  Líbicos  que  han  recibido  de  la  federación.  Ln  úliimn 
memoria  de  hacienda  instruye  basioDic  en  esto  particular.  Lasadtia- 
ñas  mariiimas  ^iroducen  una  mitad  menoide  Ins  nflos  anteriores  da  26  y 
mpeñados  con  los  quo  han  hecho  *■!  liiHe  irá- 
no  icnian  mas  valor  que  lU  ó  20  por  100 
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;ma  libeial  y  democráitco,  presentará  el  gubi 
lunidad.     En  el  dia  íolo   puede  decir  que  la  Íi') 
de  25  de  f-brero  áhmn  que  fdculió  ai  ejecutivo  para  vender  a  Ls  teta- 
iloi  ó  pktticulaiei  b1  precio  de  seia  reales  libn,  puiUeado  lectlur  luui 


120  REVOIiUCIOBÍKS 

mitad  en  créditos,  ha  desvirtuado  el  efecto  del  moDopolio,  y  debilitado  los 
de  los  contratos  hechos  con  los  estados,  que  habiendo  tomado  á  peso  li- 
bra, y  fabricado  con  los  tabacos  tomados  á  este  precio,  deben  sufrir  mu- 
cho en  la  concurrencia  que  hoy  tendrán  que  sostener  con  la  federación. 
Dada  aquella,  y  habiendo  producido  estos  efectos,  ya  no  tiene  otro  me- 
dio que  proponer  el  ejecutivo,  sino  el  de  modificarla  en  cuanto  á  la  admi- 
sión de  créditos,  valor  de  la  rama  por  numerario,  y  precio  en  que  pue- 
dan los  compradores  venderlos  á  los  estados.  También  sobre  esto  pre-i 
sentará  el  gobierno  un  proyecto  á  la  mayor  brevedad. 

"  Ha  cerrado  el  gobierno  enteramente  la  puerta  al  ruinoso  medio  de  ad- 
quirir numerario,  tomando  la  parte  para  que  le  autorizaban  los  decretoi 
de  21  de  noviembre  y  24  de  diciembre  de  1827  de  créditos  reconocidot, 
cuyo  valor  nominal  es  cinco  veces  menor  que  el  efectivo.  Al  tomar  ea* 
ta  resolución,  ha  creído  que  se  retrogradará  de  una  bancarrota  á  donde 
nos  precipitarla  ese  arbitrio  destructor  del  crédito,  y  de  todas  las  espe- 
ranzas de  adquirirlo.  Se  ha  resuelto  mandar  que  para  pagar  á  los  que 
hicieron  este  comercio,  útil  para  los  agiotistas,  y  perjudicial  y  oprobioso 
para  la  nación,  se  admita  una  tercera  parte  en  los  libramientos  dados  por 
el  ministerio,  y  dos  en  numerario  hasta  estinguir  la  suma  librada.  Es. 
ta  providencia  da  una  idea  deque  el  ministerio  actual  respeta  loscoin. 
promisos  anteriores;  pero  que  no  puede  ser  indiferente  á  la  ruina  to- 
tal del  erario,  cuyo  principal  alimento  son  las  aduanas  marítimas,  con 
particularidad  las  de  Veracruz  y  Tampico  de  las  Tamaulipas. 

"Los  ingresos  de  la  capital  apenas  han  llegado  en  los  últimos  nueve 
meses  á  790,000  pesos:  suma  equivalente  á  la  séptima  parte  de  los  gaatoa 
del  distrito  federal.  De  manera,  que  el  ministerio  de  hacienda  se  ha  visto 
obligado  á  recurrir  á  anticipaciones  de  derechos,  siempre  degradantes  y 
muchas  veces  ruinosas,  y  á  transaciones  que  han  hecho  representar  al 
secretario  de  este  ramo  mas  bien  como  el  agente  de  un  banco,  que  como 
el  superintendente  de  las  rentas  de  una  gran  nación.  De  aqu(  el  desor- 
den estraordinario  de  todas  las  rentas;  de  aquí  esa  confusión  inestricable 
de  deudas,  préstamos,  sueldos  atrasados,  adelantos,  &e.,  6lc,  Una  caaa 
de  comercio  tiene  mas  orden  y  método  que  la  administración  del  tesoro 
público  entre  nosotros;  las  comisarías,  las  aduanas,  las  tesorerías,  lea  o- 
ficinas  todas  presentan  la  imagen  del  caos  y  de  la  oscuridad.  Al  entrar 
en  todas  las  ufícinas  que  pertenecen  á  la  hacienda,  me  he  sentido  arre- 
drado dtí  penetrar  cii  e^tn  laberinto.  Yo  invito  á  los  Sres.  diputados  pa^ 
jñ,  qqe  pasen  por  s(  mismos  á  palpar  lo  que  me  veo  en  la  oeceaidadde 
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do  nece«iie  da  mis  débiles  esfuerzos;  y  hoy,  mas  que  nunca,  debo  por  mu- 
chos títulos  emplearlos  pnra  poner  en  evidencia  la  malignidad  ó  ligere- 
za de  algunos.  Los  heclios  hablarán  y  darán  el  testimonio  mas  Irre- 
fragable de  la  verdad. 

"Antes  de  terminar  debo  decir  francamente  que  no  ten^o  intención 
do  inculpar  á  ninguno  de  mis  antecesores  sobre  el  esLado  de  las  coías. 
Li  revolución,  si  bien  produce  muchos  bienes  por  sus  remotos  resulta- 
dos, de  pronto  es  un  mal  que  trastorna  el  estado  de  ios  negocios  públi- 
cos, y  no  sustituye  un  nuevo  urden  sino  después  de  muchas  desgracias. 
Los  que  solo  juzgan  por  Ins  apariencias  al  comparar  el  eslndo  actual  de 
la  sociedad  mexicana  con  la  bnllanie  esclavitud  de  los  tiempos  vircina- 
jes,  pronunciarán  desde  liie^o  un  juicio  no  muy  ventajoso  en  favor  da 
los  sucesos  que  han  precedido  á  nuestra  libertad  é  independencia.  Pe- 
ro profundizando  la  cueeiion,  ¿quién  podrá  vacilar  entre  un  estado  de 
cosas  y  oirul  El  vuelo  que  ha  tomado  el  espíritu,  la  nobleza  de  nues- 
tros actuales  sentimientos,  el  genio  que  se  desenvuelve  rápidamente,  la 
elevación  que  toma  el  carácter,  y  el  generoso  orgullo  que  engendran 
las  impresiones  de  libertad  é  independencia,  |cuántas  ventajas  no  hacen 
al  triste  estado  en  que  ejiñbnmos,  reducidos  á  un  pequeño  círculo  de 
ideas,  y  contentos  con  el  brillo  de  nuestras  mismas  cadenasl 

"  La  nación  te  elevará  dentro  de  poco  á  sus  grandes  destinos,  si  po. 
demos  dar  á  la  revolución  el  curso  que  naturalmenie  debe  tener.  Por 
mi  parte  debo  anuncinr,  que  ocupándose  el  congreso  general  del  impor- 
tante romo  de  hacienda,  y  dando  impulso  al  crédito,  podremos  hacer 
rápidos  iidelintof.  Li  niicion  tiene  elementos  y  recursos,  muy  fácil  ea 
ponirlos  >-n  acción.  El  pueblo  está  en  la  disposición  en  que  se  biitlan 
lodos  loi  qufr  acabando  de  ulir  ie  Ja eocluv iiud,  no  lehiuan  UDguaa.ei- 
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pecie  de  sacrificio  para  la  conservación  de  sus  derechos;  este  es  el  tiem- 
po  de  ecsígirlos,  y  de  hacerlo  prontamente. 

"  El  Escmo.  Sr.  presidente  se  ocupa  asiduamente  con  su  ministerio, 
en  medidas  de  economía,  de  las  que  espera  buenos  resultados.  Ctuizá 
un  quinto  del  producto  de  las  rentas  generales  se  emplea  en  gastos  que 
no  son  absolutamente  necesarios  para  la  conservación  de  la  sociedad. 
—Los  abusos  son  mas  comunes  en  los  tiempos  de  desorden;  pero  el  go- 
bierno cree  que  es  menos  malo  hacer  sacrificios  pecuniarios  algunas  ve- 
ces, que  esponer  la  nación  á  reclamaciones,  que,  con  apariencias  de 
justicia,  podrán  traer  consecuencias  funestas.  Ademas,  los  abusos  del 
favoritismo  monárquico  son  mucho  mas  dispendiosos  y  evidentemente 
menos  útiles  que  los  que  nacen  de  las  revoluciones  populares. 

"  Concluiré  haciendo  presente  al  congreso  general,  y  proponiendo  á 
la  cámara  de  representantes: 

1."  Que  es  de  la  mayor  urgencia  tomar  medidas  para  cubrir  el  defi- 
ciente de  mas  de  tres  millones  anuales. 

2."  Que  el  honor  nacional  está  comprometido  en  que  la  deuda  pfi. 
blica  se  arregle  de  modo  que  los  acreedores  tengan  las  garantías  nece- 
sarias para  sus  reembolsos,  que  no  intimido  por  su  oscuridad,  y  que 
se  hagan  con  ellos  convenios  que  los  pongan  en  estado  de  conocer  su 
suerte. 

3"  Es  absolutamente  necesario  hacer  cesar  todas  las  causas  destrue. 
tivas  de  la  confianza  pública,  y  sustituir  los  medios  de  establecerla  sdlU 
damente. 

"  El  corto  término  que  falta  para  cerrar  las  sesiones  obliga  al  mi- 
nistro que  habla  á  manifestar  á  las  cámaras  la  urgentísima  necesidad 
de  trabnjar  incesantemente  en  los  objetos  que  propone.  Si  por  una  dea- 
gracia  se  concluye  el  periodo  de  las  sesiones  ordinarias  sin  haber  toma- 
do medidas  efícoces  para  evitar  los  males  que  traerán  las  escaseces  del 
erario,  no  puede  el  ejecutivo  responder  de  las  consecuencias.  El  pres- 
tigio inmenso  del  actual  presidente  sostendrá  hasta  cierto  punto  la 
tranquilidad  y  el  orden;  pero  su  estabilidad  dependerá  de  la  solidez  de 
las  instituciones.  Solo  diré,  por  úlümo,  que  hasta  hoy  se  deben  por  la 
tesorería  general  en  el  distrito  por  los  tres  meses  últimos:  á  la  tropa, 
318,645  ps:  déla  lista  civil,  77,844;  lo  que  hace  la  enorme  suma  do 
896,489  ps.,  que  se  aumenta  diariamente." 

L^i  primera  providencia  que  tomó  el  secretario  de  hacienda  fué  la  de 
mandar  auspender  la  amortización  en  tu  totalidad  de  las  órdenea  sobre 


derechos  en  las  adunnaa  niarliíma';  di^piüo  qua  [os  lenedoreí  de  eslos 
valee,  ó  créJitoa  amoriizíbles  con  derpchos  cnuíndo»  por  los  cfeeios  que 
se  introdiiji^sen,  dobHrian  verificmla  úaicaineote  por  leriLeris  partes,  á 
ñn  de  con^Pguir  al^iin  ingrefo  en  numeiuiiu  inaufiuifnie  aun  pnia  las 
mas  precisas  nienciones  del  erario.  EiU  providencJii  fué  ct'n^uiadit  poi 
los  eseoeeset,  que  yjk  comen z<ih.in  de  nuevo  á  levantar  la  cabrza  por  me- 
dio de  su  perióJico  el  Sol,  y  sus  ecas  rn  los  efiado!.  Znvuln  no  hubiera 
tenido  cii^nia  eou  los  miserables  declamnilorpí';  pero  su  debili'fnd  y  Mía 
de  esperiettc'm  en  nqiieKas  ifanSíiciones,  le  hicieron  revncnr  aquella  pro- 
videncia «itlvtidorn,  ó  ni  menox  uiiliíiinii  y  jusia  en  sus  indps  circuns- 
lancias.  Deide  enionces  se  cerrnron  iodos  los  conducios  de  ingreso  al 
erario.  Los  esiudos  de  Zacatecas,  Yucalitn,  Vorncrua  y  Durnnijo  ernn 
los  úuicna  que  pngnban  corríenlcmenle  sus  coniingenies.  Pi>ro  ti  de 
Yucntun  no  eri»  ni  aun  suficiente  pora  pagar  la  eunrnicion  de  nqunl'a 
pe^ín^ula:  los  produelos  de  Zicnlecns  estaban  empefíados  por  tres  me- 
se.i;  de  manera,  que  de  ircs  millones  que  debían  los  eslndns  á  la  federa- 
ción, solo  entraban  escaíameoie  ciento  cíncuemn  mil  pesos  mensale»  no- 


.ribuia 


n  la 


ropas 


iquellos  estado?.  Se  ha  íisto  lo  que  prodi 
cia  la  nduaiiB  de  México;  en  suma,  hssta  la  c^niiJad  de  doce  milloni-s  que 
al  menos  se  necesiiabm  en  los  primeroi  ocho  musps  de  aquel  año  eco- 
nómico, con  motivo  de  la  invaaiuo,  habja  un  deficiente  mensal  de  cun- 
Irocienios  mil  pesos,  sin  contar  con  el  pngo  de  los  dividendos  que  habla 
dos  anos  que  esiab.in  suspendo-.  Entonces  el  secretario  Zivula  se  en- 
golfó en  e!os  desastrosos  coniratos  que  habia  reprobado  con  lanio  ardor 
en  Esteva;  sin  dejar  por  eío  de  hacer  esfuerzos  para  levoninr  las  reñías 
públicas  á  un  estado  al  meno*  que  ofreciese  esperanzas  de  mejor  porve- 
nir. Despi.es  veremos  á  la  adminiítravioa  siguiente  hacer  buncarioiai 
mas  escandalosas  sin  los  riesgos  del  enemigo  estrangern  en  el  lerriioiio 
mexicano,  y  cuando  los  puertos  de  lo  república  eran  fiecuentadoe,  en 
eon<ecuencÍa  de  la  derroia  de  la  divisioo  española  mandada  por  el  gene- 
ral Birrailas  en  la  época  del  general  Guerrero,  por  las  tropas  meiicR- 
nas   bajo   las  óidtnes  del  siempre  valiente  gcnctal  Sania-Anno,  como 

En  estas  circunstancias  loa  directores  de  la  baja  democracia,  por  et- 
plicnrme  asf,  que  no  se  veían  llamados  al  consejo,  en  donde  croian  de- 
ber entrar  ein  otro  tíulo  que  el  de  haber  concurrida  á  la  deitoia  del  po- 
der y  al  iriuaE]  do  la  ültinu  levalucioD,  comeauuoa  á  declanrM  con- 


124  revolvciohes 

tra  sus  mismos  gefes.  Ya  Guerrero  no  era  para  ellos  el  deseado  de  la 
nación  y  padre  de  los  pueblos.  Elevado  al  poder,  según  se  esplicaban, 
habia  olvidado  á  sus  antiguos  amigos,  á  sus  hermanos^  á  sus  colabora- 
dores. Todos  se  creían  con  derecho  á  un  deslino,  á  una  recompensa,  y 
creían  que  la  victoria  conseguida  era  la  conquista  de  las  pinzas  que  o- 
cupabnn  por  muchos  afíos  anteriores  los  que  U\í  poseían.  Ved  aquí  el 
grande  escollo  del  triunfo  de  las  facciones,  y  muchas  veces  de  los  parti- 
dos. Los  administradores  de  rentas,  los  comisarios,  los  oficiales  del 
ejército,  los  enviados  y  cónsules,  todos  ios  que  obtenían  alguna  plaza  lu- 
crativa debían,  en  su  opinión,  ser  reemplazados  por  los  que,  6  habían 
peleado,  ó  intrigado  en  favor  del  nuevo  presidente.  Es  una  observación 
que  no  debe  perderse  de  vista,  que  en  el  pueblo  mexicano,  después  de  la 
independencia  de  la  antigua  metrópoli,  los  directores  de  las  revolucio- 
nes abrazan  constantemente  el  partido  de  los  vf'ncidos,  cuando  el  ven- 
cedor quiere  establecer  el  orden  y  la  disciplina,  y  hacerse  obedecer; 
pues  parece  que  por  desgracia  la  obediencia  se  ha  convertido  en  opro- 
bio. Ya  veremos  luego  á  los  mismos  que  se  rebelaron  contra  1^'  elec 
cion  constitucional  del  general  Pedraza  para  elevar  al  Sr.  Guerrero, 
procurar  la  caída  de  este  caudillo  y  conseguirla. — Dum  adipÍ8cereniu¥ 
dominaliones,  multa  caritate,  el  majore  odio^  postquam  adepli  sunt. 

Los  primeros  meses  de  esta  administración  no  fueron  turbados  pur 
ningún  movimiento.  Los  estados  se  mantuvieron  en  la  mayor  tranquil 
lidad,  y  en  el  pleno  goce  de  su  soberanía.  Agitábase  únicamente  la 
cuestión  de  si  se  dividiría  el  estado  de  Occidente  en  dos,  como  lo  estaba 
antes  de  la  creación  del  sistema  federal  bajo  la  denominación  de  Sonora 
y  Sinaloa.  Esta  discusión,  que  solo  afectaba  á  algunos  vecinos  de  a- 
quellas  pequefias  aldeas,  fué  remitida  á  la  decisión  constitucional  de  las 
legislaturas  de  los  estados,  qae  resolvieron  la  separación,  formándose  de 
consiguiente  dos  estados.  Claro  es  que  á  una  distancia  tan  grande,  y 
sobre  localidades,  recursos,  clase  de  población,  capacidad  social,  cos- 
tumbres y  otras  circunstancias  que  se  deben  tener  presentes  para  la  de- 
cisión de  una  materia  de  tal  importancia,  no  estarían  los  diputados  qne 
pronunciaron  muy  instruidos  para  resolver  con  el  debido  conocimiento 
de  causa.  Pero  al  ver  la  obstinación  de  unos  diputados  de  Sonora,  que 
se  negaban  á  concarrir  al  congreso  de  Sinaloa;  al  considerar  el  empeño 
de  los  unos  para  la  unión,  f  de  los  otros  para  la  división;  empeño  que 
amenazaba  ya  combates  entre  los  contendientes,  era  necesario  tomar  una 
rteolucion  pronta  que  hiciese  callar  á  presencia  de  la  ley  á  los  inteiest- 


dos.  Q,iiizá3  aquellos  pequeños  eaudo!,  á  pesar  de  nu  pobreta,  faltn  de 
población  y  poca  cultura,  se  gobernarán  nn^jor,  ó  ni  menos  con  mnsirnn- 
quilidnd,  quB  los  lie  Puebln,  México,  Jalisco  y  Yucfilan,  con  su  media 
civilizncion,  sus  periódicos,  tus  nbogadoa,  sus  canónigos  y  »ub  tropn?. 

En  !oB  primeros  meses  de  este  ífio  comeníó  de  nuevo  A  ogiíatsc 
en  Iní  cSmams  la  cuesiion  dn  espeler  á  los  espnnoles  de  k  fepQblicn, 
Con  la  ley  del  otlo  d«  27  hiibis  salido  uno  porción  considerible,  y  per- 
TTisneeieron  mas  de  sai»  mil,  á  beneflcín  da  las  escepciones  do  la  misma 
ley  tnuehoa,  y  oíros  por  fuvor  pariiculnrde  los  ejecotore». 

Dirícil  es  resistir  ñ  Ih  voz  de  la  humanidad  doliente,  y  el  coraxon 
sensible  de  un  tnnaistrndo  lo  Torzobn  A  no  cumplir  el  decreto  con  aque- 
llas persoons  que  se  presentaban  cargadas  de  familia  y  dp:  miseria,  cu- 
yo destino  iba  A  ser  ct  de  perecer  en  un  p¡\\i  estrnogero,  por  falta  de  re- 
cursos y  los  rigores  d«l  clima.  Pero  dutanta  dos  generaciones,  no  se 
han  de  poder  borrar  de  \n  memoria  de  los  mexiciiuos  Ins  escenas  dn  hor- 
ror de  qtiQ  fueron  testigos  en  tiempo  do  ta  pasada  revolución,  y  las  san- 
grieritns  venganzas  de  los  peninsulares  contra  sui  padres.  Habia  ndemaa 
por  desgracia  otras  personas  movidas  por  el  ínteres  de  sus  bienes;  pero 
eran  pacas.  La  ley  se  dio  mas  rigurosa,  de  manera  f)ue  dfjaba  poco 
lugar  á  las  escepciooes,  y  un  plazo  de  treinta  días  para  salir.  Entonces 
D.  Jasé  María  Tornel,  gobernador  del  distrito  y  diputado  en  la  cámara 
da  representantes,  publicó  un  bando  contra  los  españoles,  digno  de  los 
tiempos  de  los  Callejas  y  Venega?.  Amenazaba  con  la  cárcel  á  los  que 
no  saliesen  dentro  de  un  codo  numero  de  dias,  y  multitud  de  gentes  hon- 
radas corrían  por  lúa  calles  de  Ménico  buscando  un  asilo  para  ocultarse 
de  la  terrible  persecución.  Con  motivo  de  esta  cuestión  que  ocupaba  á 
los  cámaras,  á  los  periodistas,  y  era  por  lo  general   la  materia  do  las 
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arrastrar  de 


s  públicas,  D.  Andrés  Quinlana  Roo  y  D.  Lore 


1  los  que 


leZa- 
iojus- 


ledida.     Las  Carlas  al  Payo  !ítl  Rosario  que  t 

ron  sus  sentimientos  y  testifican  que  no  siempre  se  dejaba 

espíritu  de  partido  en  las  cuestiones  vitales  y  de  grande  in- 


D.  Andrés  Quintana  Roo,  de  quien  he  hablada  en  el  tomo  primero,  es 
hijo  del  estado  de  Yucatán,  desde  donde  fué  enviado  &  México  en  1808, 
siendo  muy  jfiven,  para  entrar  en  la  carrera  de  la  abogacía,  Un  tálen- 
lo claro,  aplicación  constante  ni  estudio,  gusto  delicado  en  la  elección 
hicieron  desde  teraprano'de  este  joven  yiK 
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los  primeros  hombres  de  la  Nueva  España.  Vivía  en  la  casa  misma  de  U 
familia  de  su  actual  esposa,  Dofía  Leona  Vicario,  y  estas  dos  almas  ardien- 
tes, confundiendo  el  amor  con  el  entusiasmo  mas  ec^altado  por  la  causa 
de  la  independencia,  se  lanzaron  en  la  carrera  de  la  revolución,  désafíando 
los  peligros,  las  incomodidades  y  aun  la  muerte.  Ambos  sufrieron  prisio- 
nes, y  uno  y  otro  supieron  evadirse  de  la  mano  cruel  de  los  inquisidores 
y  del  virey,  para  salir  á  juntarse  con  las  partidas  armadas  de  insurgentes, 
que  recorrían  el  pais.  Un  profundo  sentimiento  de  patriotismo,  mas  bien 
que  los  atractivos  pasageros  del  amor,  unió  para  siempre  estas  dos  almas 
sublimes.     Gluintana  se  vio  obligado  á  indultarse  después  de  siete  años 
de  inmensos  trabajos,  cuando  ya  no  habia  esperanza  para  los  patrio- 
tas, y  después  de  haber  servido  con  su  brillante  pluma  y  sus  talentos  á 
la  causa  sagrada  de  su  patria.     Posteriormente  fué  de  los  primeros  que 
se  reunieron  al  general  Iiurbido  en  1821,  y  después  ha  desempeñado  va- 
rios encargos  públicos.  Su  aplicación  continua  á  la  lectura  lo  ha  hecho 
perezoso  para  otro  género  de  ocupación,  y  la  esperiencia  adquirida  en 
tantas  revoluciones  ha  infundido  en  él  una  calma  que  se  confunde  con 
la  indiferencia;  sin  embargo,  cuando  los  males  públicos  son  de  tal  gra- 
vedad que  amenazan  grandes  peligros  á  la  libertad  de  la  patria,  su  plu- 
ma viene  al  aucsilio  de  esta  santa  causa,  y  algunos  rasgos  dignos  de 
Tácito  inspiran  terror  á  los  tiranos  y  despiertan  al  pueblo. 


••- 
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CAPITULO  VII. 


ColoniíaeioTt. — Leyes  gtneralít  y  particulareí  sobre  ella. — Tejas  y 
GuazacuaUoí, — Auilin. — S»  iitduslTia  y  eonííancia. — El  fruto  de 
ms  tareas  en  este  ramo — Diversas  conationei  de  tiiTias — Colonia, 
francesa  en  Guaxaeitalcoi. — Sujmai  éesito- — Ley  anti-políUea  con- 
ira  las  adquisiciones  Aechas  por  los  esiraageras. — Obstáculos  opuestos 
álos  progresos  de  tite  rano. — Prosperidad  futura  de  Tejas,  Chihua- 
hua y  CalifarnÍa.~Rápidos  ad'.lantos  de  los  Estados-  Unidos  del  Not- 
teenesle  género, — Re/íecsionei. — Inquietudes  álacnlrada  del  gene- 
ral Guerrera  á  la  presidencia. — Algunas  de  sus  causas, — Política 
mezquina  de  aquel  geft. — Libelistas. — Su  imprudencia  y  descaro. 
— Noticias  de  la  espedicion  española. — Actividad  de  Guerrero. — 
Desembarco  en  Cabo-Rojo. — Movimiento  déla  república  contra  los 
invasores, — Celo  y  ardimiento  del  general  Santa-Auna, — Su  mar. 
cha  rápida  contra  el  enemigo. — Sus  peligros. — General  Teran. — Su 
cooperación  con  el  general  Santa-Auna, — General  Garza. — Su  co. 
bardía. — Sus  consecuencias. — Ocupación  de  Pueblo- Viejo  por  Sanía- 
Anna.yde  TamauUpas  por  ti  general  español  Barradas. — Providen. 
eias  de  éste  para  adquirir  víveres. — Oposición  que  encontró  por  todas 
partes. — Enfermedades  entre  tu  tropa. — Comparación  entre  estos 
invasores  y  los  antiguos  conquisladorts  del  pais. — Eseursion  de  Bar' 
radas  á  Altamira. — Ocupa  esta  villa. — Ataque  de  Santa-Auna  á 
Tampico  de  las  Tamaulipas. — Valor  de  este  gefe  y  de  sus  tropas. — 
Sus  riesgos. — Otra  falta  del  general  Garza. — Maniobras  interiores 
del  partido  español  para  introducir  la  discordia. — Escritores  ásala- 
riados  por  los  españoles. — Su  poca  fe  y  falta  de  decoro. — Facultades 
estraordinarias  concedidas  al  presidente. — Reformas  útiles  sobre  ka- 
cienda. — Ataques  dados  al  ministro  de  este  ramo. — Periódicos  espa- 
ñoles en  Nueva-York  y  Nueea-Orleans,  escritos  en  el  sentido  de  los 
libeUstas  de  Mcxtca. — Falsas  alarnat  en  México  de  otra  espedieion. 
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— Nombramiento  del  general  D.  Anastasio  BuitamanU  farm  ü  flUMi. 

do  del  ejército  de  reserva, — Combinación  entre  los  generales  Santas 
Anna  y  Teranpara  atacar  al  enemigo. — Ataque  del  dia  10  de  setiem- 
bre.--^ Rendición  y  capitulación  de  los  españoles. — Reflecsiones» — No- 
ticia de  este  suceso  en  México, — Alegría  universal. — Premios  conce- 
didos por  el  general  Guerrero. — Tropas  que  concurrieron  á  la  acción. 

J).  Agustin  Paz. —  Su,  carácter^  opiniones  y  virtudes. — Su  muerte. 

— Misión  de  D.  Ignacio  Basadre. — Inutilidad  de  este  paso, — InduU 
io  á  los  conjurados  de  Tulancingo, —  Nombramiento  del  Sr.  GoroS'm 
tiza  para  Londres. — Cualidades  de  este  individuo.'— -D.  Sebastian 
Mercado  pasa  de  encargado  de  negocios  á  Holanda. — Intrigas  secres- 
tas de  los  mitiistros  de  Guerrero  contra  Zavala. — Maniobras  de  otros 
en  el  mismo  sentido. — Petición  de  la  legislatura  de  Puebla  para  la 
separación  del  ministro  de  hacienda  y  salida  de  Mr.  Poinsett  de  la 
república^ — Guerrero  coopera  á  estas  maniobras. — Carta  de  este  in' 
dividuo  al  general  Jackson. — Separación  de  Zavala  del  ministe- 
rio.— Bocanegra  ocupa  su  plaza. — El  Sr.  Viezca  entra  en  relaciom 
nes. — Carácter  de  este  ministro, — Arreglo  de  obispados — Perfidia 
de  la  legislatura  detestado  de  México. — Payo  del  Rosario. — Sus 
escritos  y  persecuciones.-^ D.  José  María  Tornel. — Es  nombrado  mi" 
nistro  para  los  Estados^Unidos. — D.  Anastasio  Torrens. — Enear» 
gado  de  negocios  en  Colombia. — Ministros  estrangeros  en  México, 

Después  de  haber  dado  el  congrreso  constituyente  de  la  Uoion  en 
1826  una  ley  general  de  colonización  que  arreglaba  este  importante 
ramo  de  riqueza  y  de  población,  dejando  en  manos  de  los  estados  la  fíi- 
cuitad  y  el  derecho  de  colonizar  por  sus  leyes  particulares,  varias  legis- 
Inturas  formaron  las  que  creyeron  convenientes  para  sus  respectivos  ter- 
renos incultos  y  capaces  de  recibir  población  que  esplotase  sus  riquezas 
agrícolas.  Las  de  Coahuila  y  Tejas,  y  de  Veracruz,  fueron  las  que  lla- 
maron mas  la  atención  de  los  estrangeros  por  la  ventajosa  posicioii  en 
que  se  hallan  situados  los  fértiles  y  solitarios  bosques  de  las  orillas  del 
Sabina,  S.  Jacinto  y  Guazacualcos,  D.  Estevan  Austin,  natural  dalos 
Estados-Unidos  del  Norte,  habia  dado  principio  á  una  vasta  empresa  de 
colonización  desde  1820  entre  los  rios  Brazos  y  Colorado,  en  las  cerca- 
nías de  S,  Antonio  de  Bejar.  Este  activo  é  industrioso  estrangero  tra- 
bajó infructuosamente  por  muchos  nfios  pnra  conseguir  el  dererho  de 
enriquecer,  poblando  y  cultivando  aquellas  florestas  inhabitadas;  y  deSi^ 
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puetdeeontinUDí  Mcrlficiosdc  loilo  ^é 
de  sus  progenitores  loi  inaleses,  ha  TorT 
ofrece  la  perspeciivii  de  prosperidad  yd 
les  y  i  sus  mns  remolos  dearendíent 
en  el  mismo  etudo  eom'ienznn  á  ion 
dentro  de  dos  ó  ires  gem 


:olonia  floreciente  que 


Otra 


hechas 


I  á  lomar  augo,  y  es  de  esperar  que 
asesta  pune  de  la  República  Mexicana, 
mas  rica,  mas  libre,  mas  ilustrada  que  iodo  el  resto,  servirá  do  ejemplo 
á  los  oíros  estados,  que  continúan  bsjo  la  rutina  semi-feudRl,  y  son  diri- 
gidos por  el  influjo  militar  y  eclesiástico,  herencia  funesta  de  la  domi- 
nación colonial.  L'is  tierras  de  Gunzncuatcos  en  el  estado  de  Veracruz, 
fueron  en  parte  concedida»  á  Mr,  L'ainé  da  Villeíeque,  diputado  que 
fué  en  la  cámara  de  FrBn;:ia,  pura  que  las  colonizase  b.ijo  cierto»  condi- 
ciones. Varias  TaniiliH  francesas  habían  venido  á  radicarse  en  virtud 
de  estos  convenios,  enviadas  por  Villeveque;  pero  ni  eran  n[itas  para  loe 
penosos  trabajos  que  demanda  una  empresa  SL'mejante,  ni  se  lomnron  las 
precauciones  debidas  para  preservarlas  de  la  ínQuencia  del  clima,  ni  ha- 
bía los  fondos  necesarios  para  lo9  primeros  é  indiepeneables  gastos  que 
se  erogan  en  estas  negociacíonei,  ni  los  encargados  tenian  los  conoci- 
mienios  que  ao  requieren:  de  manera,  que  muchos  de  los  pobladores 
murieron,  y  todo»  los  demas,ósedi»per9aron  en  la  república  ó  regresa- 
ron i  su  pais.  Aquellos  terrenos  permanecerán  incultos  todavía  poi 
muchos  afSos. 

En  el  aSo  de  1323  el  congreso  mexicano  dio  tma  ley  sobre  venia» de 
bienes  raices  en  la  república,  hechas  ó  por  hacer  á  loa  esirangeros,  su- 
mamente anti-económiea  y  adamas  injusta.  La  casa  de  Bsrmg,  de 
Londres,  habia  comprado  algunos  centenares  de  leguas  cuadradas  al  ei- 
marquea  de  S.  Miguel  de  A?u3Üo  en  el  Parral,  entre  los  estados  da 
Chihuahua  y  Conhuila,  El  valor  escedia  de  un  millón  de  pesos,  ydes. 
de  el  momento  en  que  pasaron  á  las  manos  de  Biring  empezaron  á  re. 
cíbir  cultivo  y  mejoras  que  jamas  tuvieron  ni  tendrán  en  las  der  actual 
propietniio.—  El  celo  judaico  heredado  de  loa  es{iRfloles,  de  que  los  es- 
trangero»  no  se  hayan  ncoa  con  las  tierras  ni  producciones  del  pnis,  y 
el  temor  ridículo  y  mezquino  de  que  la  Oran  Bretalla  adquiriria  una 
grande  influencia  en  los  negocios,  ai  una  cusa  inglesa  tenia  la  propiedad 
de  un  eaienso  lerreno,  esciinron  el  celo  de  varios  diputados  psra  provo> 
e»r,  no  ya  la  formación  de  una  ley  que  prohibiese  mies  adquisiciones 
para  lo  sucesivo,  sino  una  sentencia  judicial  por  la  que  el  congreso  anu- 
laba la  venta  hecha  á  Bariog  como  ilegal,  pionauciando  de  eaia  mane* 
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ra  el  cuerpo  legislativo,  como  lo  podia  hacer  ua  tribufial,  y  dando  de 
consiguiente  una  ley  ex-post  facto.  Es  increible  que  sem^ante  eseáa- 
dalo  haya  pasado  en  ambas  cámaras,  y  que  el  poder  ejecutivo  hubiese 
dado  la  sanción.  Pero  hemos  sido  testigos  de  este  suceso,  y  visto  dar 
este  ejemplo  do  la  notoria  infracción  de  uno  de  los  artículos  mas  esen- 
ciales de  la  ley  fundamental. 

Los  grandes  obstáculos  que  se  opondrán  á  la  colonización  de  las  vastas 
y  fértiles  comarcas  de  la  República  Mexicana,  son  el  sistema  de  pasapor* 
tes,  igual  ó  peor  que  el  que  rige  en  las  viejas  monarquías  de  la  Europa  con- 
tinental, y  la  policía  rigurosa  que  es  su  consecuencia;  la  intolerancia  re- 
ligiosa ó  el  culto  esclusivo  de  la  religión  romana;  la  influencia  militar  en 
todos  los  actos  y  transaciones  de  la  vida  civil,  y  los  restos  de  antipatía  ju- 
daica que  ecsisten  aun  entre  algunas  gentes  contra  los  estrangeros.  Ob- 
sérvase generalmente  que  los  estados  de  la  república  de  México,  limítro- 
fes á  los  norte-americanos,  no  conservan  ninguna  preocupación  en  este 
respecto:  por  esta  razón,  y  por  la  de  que  las  influencias  de  la  metrópoli, 
esas  funestas  influencias  gerárquicas  que  hacen  de  la  capital  y  de  los 
estados  que  la  rodean  el  teatro  de  perpetuas  intrigas,  de  guerras  civiles, 
el  origen  de  continuas  discordias  y  de  alarmas,  llegan  muy  atenuadas; 
encuentran  resistencia  en  los  nuevos  hábitos  que  se  van  adquiriendo  coq 
la  pureza  de  costumbres  republicanas  y  con  los  progresos  de  una  civili- 
zación popular.  Así  que  se  puede  augurar  muy  favorablemente  de  los 
futuros  destinos  de  dichos  estados.  Coahuiia  y  Tejas,  el  territorio  de 
Nuevo-México,  Chihuahua,  las  dos  Californias  y  los  dos  nuevos  esta- 
dos de  Occidente,  serán  dentro  de  medio  siglo  mucho  mas  poderosos,  ri- 
cos y  poblados  proporcionalmente  que  los  estados  meridionales  de  la 
gran  República  Mexicana.  San  Luis  Potosí,  Zacatecas,  Jalisco  y  Do-. 
rango  participarán  de  aquel  movimiento  vital,  si,  cómo  es  de  esperar, 
las  personas  de  influencia  en  aquellos  estados  trabajan  en  disminuir  el 
poder  de  las  preocupaciones  heredadas,  y  estimulan  los  progresos  de  la 
primaria  enseñanza,  único  camino  sólido  para  establecer  un  gobierno 
libre  y  estable.  Es  admirable  el  rápido  progreso  que  hacen  los  Elsta^ 
dos-Unidos  del  Norte,  en  donde  no  ecsisten  esos  obstáculos  facticios  que 
opone  una  mezquina  política  y  preocupaciones  mantenidas  por  el  espí- 
ritu de  superstición,  á  la  entrada  y  establecimiento  de  estrangeros  eo  laa 
vastas  y  desiertas  florestas  de  la  república.  El  mexicano  que  amaverda^ 
deramente  su  pais  no  puede  dejar  de  ver  con  cierta  especie  de  envidia  laa 
relaciones  que  se  publican  diariamente  del  aumento  de  población,  de  profr* 


I,  y  es  ( 


myor 


I»  V»íi. 
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peridad  y  de  riqueía  que  présenla  en  los  E^indos-Unidos  del  Norte  el 

feoómeoD  de  una  progresión  jsmaa  visia  en  ningunn  nncion;  que  reíuel- 

ve  lodoB  los  problemas  de  la  ciencia  económico-JOcio 

ergumenio  contra  la  iriíte  y  soTnbifa  legiíi.icion  colon 

aisle  prácticamente  entre  los  mexicnnoí.     Adinirn  el  ai 

dalia,   capital   del  eündo  de  lllrnois,  en  donde  huce  diez  efioa   no   lii>bia 

mas  que  tres  cqeos,  ectisie  en  el  dia  una  socirdud  ác  hisioria  y  liierntu. 

m,  presidida    por  el  juez //ai/,   hombre  de  espíritu  y  talento  que  ocs' 

ba  de  publicar  unos  mapas  de  los  Estados-Unidor.     Cu  todo  eaie  eaia- 

do,  que  era  en  1785  parle  del  de  la  Luisionn,  no  hnbía  mas  que  el  pue. 

blo  de  Knmskakía,  habitado  por  unos  cuantos  franceses  del  Canadá. 

L)  hospitalidad  cun  que  se  recibe  á  los  emigrados,  la  protección   que 

dan  las  leyes,  y  mas  que  éstas,  la  juiíificncion  de  loa 

lerancia  y  el  verdadero  amor  de  la  buinnntdiid,  hncej 

Así   obran   unos  pueblos  con  otros  cuando  sus  gobíei 

una  detestable  política  no  escítan  odiot  nacionales  ent 

debe  ser  para  el  Ínteres  de  In  Union,  el  que  con  el  lic 

estados  que  no  reciben  de  México  sino  malos  ejemplos,  vayan  creando 

hábitos  de  independencia  absoluto.     El  seniimieuto  que  liga  loa  pueblos 

&  la  idea  absiracla  de  un  gobierno,  se  compone  del  reconocimiento   por 


Bgiit 

odos, 

lato- 

estos 

prod 

gios. 

os¡,0 

íí  de 

ellos 

Te 

i.ible 

poesos  remoioa 

a  concede, 


la  protección  qi 

de  la  participación  de  sus  glorias.     Pero 

de  tal  manera  dividido,  que  cada  ciudadano 

que  la  de  loa  magistrados  de  su  pueblo;  olri 

lacionea  que  las  de  su  pueblo;  otra  gloria,  e 

á  las  armas  de  su   pueblo;  olvídase  fácilm 

gran  todo,  y  procuran  corlar  sus  relaciones  con  ur 

lea  era  una  carga  pesada  del  que  no  recibían  ningí 


r  sus  k'yeay  sus  usos, 
ndo  un  estado  se  bal 
reconoce  otra  proleccic 


que 


I  respetos  y  re- 
quo  está  ligada 

compuesto  un 
ierno  que  solo 
n.ício,  y  ,.  ■- 

Ó  en  la  ciudad 


costumbrsn  i  mirar  la  patria  toda  entera  en  su  provincia  ó  en  la 
en  que  viven.  De  esta  manera  podrá,  obrarle  insensiblemente  en  loa 
espíritus  UDB  revolución  semejante  á  la  de  las  repúblicas  iinlianas  de  la 
edad  media, en  lasque, como  observa  muy  bien  Mr.  Sismondi,  lafulicidad 
y  libertad  de  que  difrutaban  loa  pequeflos  estados,  los  separaban  nalural- 
meote  de  los  grandes,  con  los  que  hnbian  anteriormente  formado  una  na< 
cion,  por  los  actos  de  despotismo,  los  grandes  abusos,  los  eatravíos  de  la 
ambición,  las  guerras  civiles  sin  obj^-to  y  las  pnces  sin  reposo;  viéndose 
el  fenómeno  de  que  uno  ó  muchos  pueblos  lenunciasen  á  los  iiibuloa 
de  ka  giftDdcB  nacioDM,  á  la  gnndeía,  á  la  fuarsa,  para  buscar  la  li- 
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bertad  en  la  disolución  de  su  lazo  social.  A  su  tiempo  hablaré  acerca 
de  algunos  de  esos  territorios,  que  una  ndministracion  inhábil  ha  que- 
rido preservar  de  la  ocupación  de  un  pais  vecino  con  medidas  hostiles  y 
coercitivas. 

Ya  he  dicho  que  con  la  entrada  del  general  D.  Vicente  Guerrero  á 
la  presidencia,  lejos  de  mejorarse  el  estado  de  las  cosas,  parecia  que  un 
genio  malhechor  insuñaba  en  los  espíritus  de  las  diferentes  clases  de  la 
sociedad  el  descontento,  cuyas  causas  se  hubieran  buscado  inútilmente 
en  actos  de  arbitrariedad  ó  de  despotismo.  Lejos  de  esto,  si  los  vínculos 
sociales  se  relajaban  mas  cada  dia;  si  la  anarquía  amenazaba  al  estado, 
era  porque  la  administración  habia  pasado  toda  entera  á  roanos  del  pue. 
blo;  era  porque  Guerrero  no  adoptaba  un  sistema  íijo  y  combinado,  co» 
mo  se  lo  propuso  el  que  pudo  salvarlo;  era  porque  vacilaba  en  todas  aua 
providencias,  y  desaprobaba  al  dia  siguiente  lo  que  habia  resuelto  el  an- 
terior; era  también  porque  en  el  gabinete,  no  solamente  no  obraban  de 
acuerdo  sus  ministros,  sino  que  se  conjuraron  contra  el  de  hacienda,  cu. 
ya  presencia  les  estorbaba;  y  era,  por  último,  porque  jamas  la  impunidad 
de  los  que  atizaban  la  discordia  fué  tan  escandalosamente  permitida^ 
Guerrero  creia  que  con  respetar  las  formas  federales,  escribir  diaria- 
mente á  cuarenta  ó  cincuenta  personas  cartas  confidenciales,  recibir  con 
afabilidad  á  toda  clase  de  gentes,  dar  entrada  en  el  despacho  á  todo  el  que 
queria,  y  con  la  conciencia  do  su  pureza  de  intención,  conservaría  su 
popularidad,  contentaria  al  ejército,  acallarla  á  los  maldicientes  y  con- 
seguiría consolidar  un  gobierno  democrático.  Ved  aquí  su  grande  er* 
ror.  Los  oficiales  que  hablan  ascendido  un  grado  en  cada  una  de  laa 
anteriores  revoluciones,  no  veían  con  mucho  agrado  el  triunfo  de  una 
revolución  absolutamente  popular:  los  innumerables  pretendientes  á  des« 
tinos  públicos  no  podían  ser  satisfechos;  muchas  gentes  sin  oficio  que 
habian  cooperado  á  la  conjuración  do  diciembre,  se  veían  en  la  misma 
situación  anterior;  folletistas  asalariados  por  el  partido  descontento,  ca- 
lumniaban sin  pudor  ni  recato  á  los  que  podían  mantener  con  vigor  las 
leyes  y  el  orden  público.  Su  imprudencia  llegaba  hasta  negar  el  des- 
embarco de  los  enemigos  en  las  costas,  cuando  toda  la  república  se  pre- 
paraba á  la  defensa  de  la  independencia  amenazada.  £1  presidente  se 
veía  obligado  á  desmentir  en  sus  proclamas  dirigidas  al  pueblo,  las  a- 
sorciones  de  escritores  asalariados  por  los  españoles  ó  sus  partidario*. 
La  tesorería  general  se  hallaba  ecshausta  y  sin  medio  de  cubrir  las  roaa 
urgentes  atenciones.     En  estas  circunstancias  se  anunció  la  procsimi-' 
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dad  del  desembarco  de  una  diviííon  del  ejército 

espBflol 

en  uno  de   los 

piietloi  de  laa  coMss  de   la  repúbiic^n.     Todos  fs 

ibian  qu 

e  la  espedicioR 

babía  salido  de  la  Habana  eo  el  mes  de  julio  de 

este  nao 

1  de  IS29;  pero 

ninguno  podía  decir  posiiivamenle  hacia  qué  pue 

¡no  se  di 

rigiaelaiaquo. 

En  eata  incerlidumbre  el    general  presidente  uo  ( 

>mit¡ó  n 

ingun  arbitrio 

de  loa  que  pudiesen  contribuir  á  rechazar  ol  enei 

in.go  y  1 

-eanimar  el  ee- 

pfciiu   público.     El   degeiiibateo  de  laa  tropas  tti 

lemigas 

se  verificó   en 

Cabo-Rojo,  á  doce  leguas  de  Tampico  el  Viejo,  f 

,■127  de 

julio.    Esta  es- 

pedición  te  componía  de  3,500  hombres,  hija  U 

is  ófden 

es  del  general 

brigadier  espaíiol  D.  Ii^idro  Barradas,  con  municionei 
cíente  para  formar  un  ejército  numeroso  en  el  caso  de 
el  partrdo  que  los  espaflnles  emigiados  de  la  repúblic 
ecaisiir.     Uní  fragata  con  cerca  de  500  hombres  esii 


I  Nue* 


-Oriea 


tros.     Los  de  2 

Veracruz  y   Mi 

combatir  en  las  costas 


Mientras  Barradas  des^ml 
Ros  pueblos  en  donde  no  po^ 
estados  de  la  república  se  m 
sa  unos,  para  atacar  al  enem 
tosí,  Tamaulipas,  Nuevo-Let 
líenles  irophs  nacionsle 
que.  El  general  Santa-Anna,  de  cuyo 
repelidas  ocasiones  en  eata  obra,  fué  nom 
cito  mexicano.  En  esta  vez  el  ilustre 
carácter  y  desplegó  su  infatigable  aclivid 
dades,  H¡zi>  préatamos  forzosos;  ocupó  li 
ra  del  puerto  de  Veracruz;  dispuso 


sus  tropas  y  c 


TÍada  del  convoy, 

iipub*  los  peque- 
isteucia,  todos  los 
irncse  á  la  defen- 
Bcas,  S.  Luis  Pe- 


lel deseinbar- 
y  ardimiento  be  hablado 
general  en  gefe  del  ejér- 
In  dio  todo  el  vuelo  á  su 


yd. 
fanteria,  i 


cerca  de  dosiii 
migo,  habiéndi 
por  Ib  fuerza 


iballeria   i 


rigia  por  la  costa;  y  habiendo  leuniclo  basta 


«foer 


o  dele 


e  In  escuadra 


de, 


o  habia  conducido 


>e  á  ser  atacado 

ipafiola    Libor- 
Santa-Anna  no 
pequeña 


pedición.     En  esla  vez  S 
iniaba  mas  que  con  Eu/ortuna,-  porque  es  evidente  q\i 
ililla  no  hubiera  tenido  otro  recorso,  eo  caso  de  un  ataqi 
sobre  las  costas  á  perecer,  ó  entregarse  ai  enemigo.     Pelizmenn 
rde  no  hizo  ningún  movimiento  combinado  con  Barradas,  y  solo 
ió  con  dejar  en  C;ibo-Rojo  á  los  ejpedicionarios. 
Por  el  l.ido  del  Norte  de  este  punto  obraba  el  general  D.  Mi 
Tawa'  Í8 1»  modadifarantej  psro  siempre  perjudicial  á  los  íd- 
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▼asores.  Teran  se  fortificaba  en  las  cercanías  de  Tampico  de  las  Ta- 
maulipas,  en  Altamira,  en  la  hacienda  del  Cojo  y  otros  pantos  que  él 
consideraba  capaces  de  defensa.  Sin  ei  ardor  é  impetuosidad  de  Santa- 
Anna,  pero  con  mas  conocimientos,  preparaba  ataques  regulares,  mien- 
tras que  ei  otro  se  lanzaba  como  un  león  sobre  la  presa.  Ei  general 
D.  Felipe  de  Ja  Garza,  á  quien  hemos  visto  en  el  tomo  primero  levan- 
tarse contra  Iturbide  y  luego  pedir  gracia;  recibir  á  este  incauto  cau- 
dillo  en  Soto  la  Marina  y  conducirlo  al  suplicio;  ese  mismo  Garza  fué 
encargado  por  el  general  Teran  de  hacer  un  reconocimiento  de  las  fuer- 
zas del  enemigo,  y  sin  resistencia,  6  con  muy  poca,  se  puso  él  mismo  eo 
manos  de  los  invasores,  en  donde  permaneció  un  corto  tiempo.  Pasó  des- 
pués al  campo  del  general  Santa- Anna,  y  este  gefe,  despojándolo  de  to- 
da autoridad,  en  lugar  de  sujetarlo  á  un  consejo  de  guerra,  como  debió 
hacerlo,  lo  envió  á  México  con  comisiones,  que  ni  á  uno  ni  á  otro  con- 
venían. Informó  al  general  presidente  contra  Garza  en  su  comunica- 
ción oficial;  y  este  asunto  quedó  cubierto  con  el  velo  del  misterio,  sin  po- 
derse saber  si  Garza  fué  un  traidor,  ó  un  cobarde  y  vil  mexicano. 

Barradas,  después  de  algunos  encuentros  con  las  partidas  de  miliciae 
de  las  costas,  so  dirigió  á  Pueblo-Viejo,  que  está  colocado  sobre  la  orilla 
derecha  del  rio  Panuco  á  una  legua  de  la  costa.  Esta  es  una  pequefia 
población  de  casas  de  palmas  y  de  adobes  de  2,000  á  3,000  habitantes  á 
lo  mas.  En  seguida,  atravesando  este  rio  en  balsas  y  canoas,  se  apode» 
ró  de  Tampico  de  las  Temaulipas,  puerto  principal  del  estado  de  este 
nombre,  cuyos  adelantos  rápidos  en  seis  aflos  que  hace  está  habitado, 
anuncian  una  grande  prosperidad  futura.  A  tres  millas  de  este  puerto 
se  halla  un  fortin  sobre  la  costa  en  el  ángulo  que  forma  el  rio  y  el  mar, 
que  Barradas  mandó  ocupar  con  el  objeto  de  proteger  en  la  entrada  da 
aquella  barra  á  los  buques  que  viniesen  de  los  puertos  espafloles  para 
aucsiliarlo,  ó  de  cualquier  otro  para  hacer  el  comercio.  Desde  el  mo:- 
mentó  en  que  ocupó  estos  puntos,  publicó  una  proclama  anunciando  que 
habla  recobrado  en  nombre  de  su  soberano  una  parte  interesante  de  laa 
colonias  españolas  en  el  vireinato  de  México;  é  invitaba  por  una  orde- 
nanza, que  publicó  al  mismo  tiempo,  á  los  comerciantes  de  las  nacionea 
estrangeras  á  concurrir  ai  puerto  que  habia  ocupado,  prohibiendo  la  in- 
troducción de  algunos  efectos,  arreglando  los  derechos  de  entrada  de  o- 
tros,  y  franqueando  de  toda  carga  los  víveres,  que  ofrecia  ademas  pagar 
con  religiosidad  y  de  contado. 

En  estas  circunstancias  llegó  el  general  Santa-Anna  á  Pueblo-Tiejo^ 


que  hsbia  abandonado  Barre 
los;  y  acampado  auna  milla 
rodos  por  el  río  mLermudio  entre  las  dos  poblaciones.  Barradm  al 
desampariir  eale  lado  del  río,  había  inatiliüado  loi  caRoncs  qiio  estaban 
en  el  foriin  de  I»  barra  y  loa  que  habia  en  Pueblu-Virjo,  y  echado  ma. 
no  de  lodos  las  víveres  y  proviaiones  que  ee  enconLrnban  en  caiM  lugar. 
Tenia  algunos  heridos  de  resultas  da  la  pequei^a  acción  ocunida  i-n  tu 
tráneito  desde  Cabo^RoJo,  enire  au  vanguardia  y  lat  partidas  da  patrio- 
tas que  le  salian  al  encuentro  sobre  loa  médanos  de  arena. 

La  estación  era  de  las  roas  caloroiss  en  aquellas  cosías,  y  por  consi- 
guiente las  tropas  invasores  conreRzamn  desde  el  iiiomento  da  su  doaoin- 
barque  á  experimentar  la  funesta  influencia  del  clima.  Cada  día  lo  au- 
mentaba el  número  de  enfermos,  y  el  cnmpo  de  batalla,  aaies  de  ningún 
ataque,  se  habia  convertido  en  un  vasto  hospital.  El  dMalienio  era  Irt 
consecuencia  de  este  estado  do  cosas,  y  como  las  tropas,  lejos  de  eipen- 
mentar  una  acogida  hospitalaria  de  parle  de  loa  vecinos  de  lo*  pueblos,  co- 
mo se  les  habia  ofrecido,  eocontrabim  una  ccsíslencia  unireisal  y  la  aver- 
sion  menos  equivoca,  podian  decir  lo  que  en  otro  tiempo  un  pueblo  de  In- 
glaterra invadido  potlasfuerzasdeloB  normandos:  "Lo*  eDemisoi^O* 
arrojan  si  mar,  y  el  mar  nos  e<:ha  sobre  los 
compaBeros  buscaban  inútilmente  limpaiias 
la  dominación  española  para  siempre.  Gn 
podian  haber  á  las  maooc  compraban  á  prec 
que  lomaban.  Uo  fraile  mexicano  llamado  Briaga*,  que  había  en  iJem' 
pódela  patada  re  volucioa  servido  la  catisa  de  los  wpaBole*  desde  el  pul- 
pito y  en  el  eoofesooaiio,  fué  ir«iado  con  menosprecio  y  con  horror. 

Los  conquistado  I  es  del  tiempo  de  Fernando  y  de  Lwbcl  bablaban  í  loa 
indkn  «D  nombre  de  una  divinidad  que  había  puesto  en  ant  manos  los  ra- 
joB  que  Uniaban;  y  sus  annu,  maravillosai  para  aquellos  pueblos,  y 
mu  cdMllo^  y  el  color  de  loa  ínTaaoree,  y  cus  enormea  boqve*  cautanda 
oapaMo  y  admiración  entre  aqnellaa  gentes,  abrieron  oa  camino  ficíl  á 
•u  paqiKllas  batmet.  Les  qoe  en  b  gnerra  primera  de  U  independea- 
CH  TÍaierao  áao«cii«r  Is  dominacioo  raeílaue  de  la  aUigtia  ntetráp»- 
li,  ftwMialiiii  VB  ejérciio  de  ametkasK»  dirigida  p*r  «ficklaa  aiaewea- 
neaa  Isa  preoco  pac  iones  religioau  y  t«  ímpimoat»  de  la  pri> 
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perseguía  en  las  familias  y  en  los  bienes  las  sospechas  de  nn  deseo  de  ser 
libre:  encontraban  setenta  mil  españoles  acaudalado?,  6  que  ocupaban  los 
primeros  empleos  públicos,  cuya  influencia  y  poder  se  estendia  hasta  las 
últimas  estremidades  del  pais.  {Clué  elementos  para  poder  conservarse! 
Sin  embargo,  ¡cuánta  sangre  mexicana  y  española  no  corrió  por  el 
espacio  de  diez  afíos!  La  civilización  habia  entre  tanto  invadido,  por  de- 
cirlo así,  aquel  territorio  de  tinieblas:  el  ejército  mexicano  entró  en  otra 
esfera:  el  sentimiento  de  su  poder  sustituyó  en  la  nación  á  la  innoble 
adhesión  auna  vergonzosa  dependencia,  y  un  golpe  eléctrico  derribó 
los'antiguos  ídolos  y  descorrió  el  velo  de  ignominiosos  errores.  ¿Clué 
podían  encontrar  los  legionarios  de  Fernando  VII  en  una  república  en 
donde  el  sentimiento  de  la  independencia  es  cada  día  mas  profundo,  y  en 
la  que  se  combate  diariamente  por  ser  mas  libres? 

Después  de  haber  ocupado  Barrados  la  villa  de  Tampico  de  las  Ta- 
maulipas,  tentó  el  internarse  por  el  rumbo  de  Altamirn  (á)  MetgUcatzin. 
Esta  es  una  villa  distante  siete  leguas  del  rampo  de  Tampico,  que  ha- 
bia fortificado  el  general  Teran  y  encargado  la  defensa  al  general  Garza, 
en  donde  éstese  situó  con  quinientos  hombres,  esperando  los  refuerzos 
que  debían  llegarle  de  S.  Luis  y  otros  puntos.  El  l7  de  agosto  encon- 
tró Barradas  algunas  tropas  fortificadas  en  dos  angosturas  difíciles  de 
flanquearse  por  la  fragosidad  de  los  bosques  que  las  circundaban,  y  por 
dos  trincheras  artilladas  que  tenían  por  su  parte.  En  este  punto  se  dio 
una  pequeña  acción,  que  no  pudieron  sostener  las  pocas  tropas  indiscipli- 
nadas y  no  fogueadas  que  lo  defendían,  y  se  retiraron  después  deaignna 
resistencia,  que  costó  sangre  á  amba?  partes,  y  Barradas  entró  en  dicha 
villa  el  dia  siguiente.  Esta  acción  fué  anterior  al  suceso  de  que  he  ha- 
blado poco  antes  con  respecto  del  mismo  Garza. 

En  estas  circunstancias  llegó  el  general  Santa- Anna  á  Pueblo-Viejo. 
Apenas  ocupó  este  punto  y  el  de  la  Barra,  dispuso  aprovecharse  de  la 
ausencia  de  Barradas  para  atacar  á  Tamaulípas,  en  donde  habían  que- 
dado de  cuatrocientos  á  quinientos  hombres  bajo  las  órdenes  del  coronel 
español  Salmón,  que  sostenía  aquella  villa.  Santa-Anna  habia  tomado 
una  lancha  cañonera  al  enemigo,  y  con  este  aucsilio,  y  canoas  de- tras- 
porte y  pescadoras,  atravesó  el  rio  la  noche  del  20  con  quinientos  hom- 
bres, y  desembarcando  entre  la  Barra  y  la  villa,  comenzó  á  atacar  al  e- 
nemigo  en  las  calles  mismas  de  la  ciudad,  habiendo  esperimentado  una 
resistencia  obstinada  en  el  fuerte  que  intentó  tomar  por  asalto.  El  ata«> 
que  fué  sangriento  como  la  defensa;  y  evidentemente  hubiera  ocupado 
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el  general  mexicano  la  villa  y  rendido  al  enemigo,  eí  el  general  Barra- 
das, avisado  desde  el  principio  del  combnte,  nn  hubiera  venido  en  aucii- 
lío  de  illa  compfiKeroa  con  un  mil  hombre*.  La  ailuacion  de  Snnln-An. 
na  fué  enlonces  verdaderamente  cfítica,  y  lolo  pudo  íalvnrte  por  la 
presencia  de  ánimo  con  que  recibió  al  enemigo,  y  prinüipalmenie  por 
la  BUípenaion  de  armas  que  habia  propueiio  Salmón  y  aceptado  Sunia- 
Anna,  antea  que  ninguno  de  los  dos  íUpipíen  ii  la>  tropas  que  so  veian 
venir  de  Ifjns  eran  amigas  ó  em^mign?.  E!  general  mexicano  se  queja 
con  mucha  razón  de  que  D.  F<^lipn  de  la  Gniza  no  hayn  atacado  al  e- 
neuiigo  por  lu  retaguardia  cuando  detampafó  precipíladamenlo  la  villa 
do  Allamira  para  correr  á  aucsiliar  ú  Snlmon.  Es  evidenif  que  poras 
horas  que  hubiera  detenido  á  B^irradiis,  hnbríim  bnslado  para  que  les 
espafioles  se  rindiesen  en  el  cu»rtel  gpneral,      Sanla-Anna  airaveió   el 
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no  americanos  del  Norte  que  habian  ocupado  U  provincia  de  Trjai. 
El  segundo  llamaba  á  gritos  &  la  sedición  al  ejército,  diciendo;  que  dt. 
bia  primero  dettrutT  el  gobierno  itacioaal,  y  paiar  dtiput'  á  batir  al 
enemigo.  Todos  los  días  se  lanzaba  una  ó  muchas  calumnias  para 
qaiiar  U  fueiza  moral  del  gobteía»,  y  deiiruir  eoieraraente  el  etédíto 
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de  la  administración.  Las  medidas  del  ministerio  encontraban,  no  una 
censura  racional,  ni  la  juiciosa  crítica,  ni  la  acusación  siquiera  verisímil, 
ni  la  sátira,  ni  el  sarcasmo  á  que  dan  lugar  los  abusos  de  un  gobierno 
estraviado;  sino  las  calumnias  m^s  groseras,  las  mas  impudentes  impos- 
turas, las  injurias  mas  indecentes  que  puede  producir  la  rabia,  el  encono, 
el  despecho  mismo  reunido  á  la  insolencia,  á  la  bajeza  y  á  la  falta  de 
toda  caridad.  El  aturdimiento  en  que  se  hallaba  la  nación,  absorta  toda 
entera  en  destruir  con  rapidez  á  los  españoles,  que  después  de  nueve  a- 
fíos  de  arrojados  de  la  república  osaban  volver  á  pisar  como  reconquis- 
tadores  el  territorio  mexicano,  impidió  que  por  entonces  los  ánimos  se 
ocupasen  de  semejantes  calumnias.  £1  congreso  general,  convencido 
de  que  la  rapidez  en  las  resoluciones  era  lo  que  mas  convenia  en  aque- 
llas circunstancias,  revistió  al  presidente  D.  Vicente  Guerrero  de  focul- 
tades  estraordínarias  por  un  decreto  dado  en  12  de  agosto,  con  las  únicas 
restricciones  de  no  poder  privar  de  la  vida  á  ningún  mexicano,  ni  des- 
terrarle fuera  del  territorio  de  la  república,  y  bajo  la  obligación  de  dar 
cuenta  al  prócsimo  congreso  de  enero  de  1830  (en  cuya  época  deberian  ce- 
sar las  facultades  concedidas)  de  los  casos  en  que  hubiese  recurrido  á  las 
medidas  estraor diñarías^  y  los  motivos  que  'para  cada  caso  hubiese  teñir 
do,  £1  congreso  cerró  sus  sesiones  con  este  decreto,  dejando  al  poder 
ejecutivo  una  especie  de  dictadura,  que  atrajo  al  gobierno  toda  la  odiosi- 
dad de  este  nombre,  sin  haber  sacado  ninguna  de  las  ventajas.  Veamos 
lo  que  por  su  parte  hizo  el  congreso  general,  y  las  grandes  reformas 
emprendidas  en  el  ramo  de  hacienda. 

El  secretario  de  este  ramo  propuso  al  congreso  general  la  abolición 
del  estanco  de  tabacos,  esponiendo,  ademas  de  las  consideraciones  econó- 
micas que  reclaman  contra  la  ecsistencia  de  semejante  monopolio  en  un 
pais  en  que  por  todas  partes  crece  en  abundancia  esta  planta,  la  inmora* 
lidad  que  produce  el  tráfico  clandestino  é  inevitable;  lo  contradictorio 
que  era  un  establecimiento,  apenas  sostenible  en  el  sistema  colonial,  en 
una  república  que  ha  adoptado  instituciones  democráticas.  Las  cáma- 
ras adoptaron  la  propuesta  del  ministerio,  dando  en  consecuencia  el  23 
de  mayo  el  decreto  de  la  abolición  de  aquel  monstruoso  estanco,  que  en 
tiempo  del  gobierno  colonial  llegó  á  producir  hasta  cuatro  millones  de 
pesos  por  aflo,  á  beneficio  de  las  leyes  fiscales  que  impedian  la  siembra 
y  el  cultivo  de  esta  planta  en  la  estension  de  la  Nueva-España,  redu- 
ciéndola á  ciertos  puntos  determinados  de  las  villas  de  Córdoba,  Jalapa 
y  Orizava,  y  con  el  aucsilio  de  quinientos  guardas  que  recorrían  el  paia 
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eo  Iodos  sentidos,  y  ahogaban  en  su  nacimienio  loa  vigoroaos  renuevos 
que  la  fecunda  DBturalezD  producia  sobre  las  cenizas  migmas  que  aun 
ecsisiian  de  los  incendios  hechos  en  los  aflaa  anteriores,  paia  aniquilar 
en  sus  gérmenes  el  tabaco.  Tales  leyes  no  convenían  ni  podían  ejecu- 
tarse con  el  rigor  con  que  se  verificaba  en  tiempo  del  despoiitmo  vi- 
reinnl,  sin  un  continuo  ejercicio  de!  poder  militar,  cuya  tendencia  es 
siempre  hScia  un  sistema  de  unidnd  y  de  despotismo.  Cuarenta  mi! 
tercios  de  tabacos,  la  mayor  parle  inservibles,  y  seis  ó  siete  mil  cajones 
de  labrados  en  el  mismo  estado,  hacian  la  ecsistencia  de  millones  de  que 
hablaba  el  ministro  Esteva  en  sus  memorias  anteriores.  £1  valor  no- 
minal de  eEos  montones  de  paja  era  de  cinco  á  seis  millones  de  pesos, 
suponiendo  &  once  reales  la  libra,  como  quería  la  ley  coloníul;  cuando 
el  (abaco  nuHvo,  aromático  y  escogido,  se  vendía  de  contrabando  á  tres 
reales  libra  á  lo  mas.  Estera  decia  cada  atío  eu  sus  memorias:  "Tengo 
la  satisfacción  de  anunciar  á  las  cámaras,  que  la  ecsistencia  actual  es  do 
cinco  ó  mas  millones  de  pesos  en  tabacos  en  rama  6  labrados"  Zava- 
la  concibió  el  proyecto  y  lo  ejecutó,  de  hacer  vaciar  los  almacenes  de 
eaos  fardos  que  loa  encombraban  inúlilmcnte,  y  descubrir  las  verdade- 
ras ecsistencias  de  !a  tesorería  nacional.  Zavals  hizo  otro  lamo  con  la 
casa  de  Moneda  de  México,  formando  un  reglamento  que  hará  honor  á 
la  administración  de  Guerrero.  Arregló  igualmente  la  administración 
del  lamo  de  minería,  poniendo  en  manos  de  los  propietarios  el  manejo 
de  sus  rentas,  qua  calaba  en  laa  de  loa  comisarios  generales.  Zavala  se 
propuso  establecer,  durante  la  peligrosa  crisis  do  la  invasión,  un  sistema 
decontribucion  directa,  en  cuya  formación  se  asoció  con  loa  S res.  Mangi- 
no,  Tagle,  Marin,  Rejón,  Gómez  Parías,  Godoy,  y  oirns  personas  res- 
petables é  instruidas  de  la  república.  Estos  fueron  los  tesones  que  se  mo- 
vieron para  crearle  enemigos.  Zavala,  en  fin,  propuso  á  las  casas  pres- 
lamístas  de  Londres,  que  pusiesen  eD  las  aduanas  mardimas  personas 
de  sil  confianza  que  recibiesen  los  producios  de  los  derechos  de  aquellos 
efectos  que  procediesen  de  In  Gran  Bretatla,  para  el  pago  de  los  dividen- 
dos; siempre  que  csle  producto  no  pasase  de  la  octava  parte  que  asigna- 
ba la  ley. 

Por  lodaa  parles  parecía  que  se  uniformaba  el  grito  público  para  se- 
pararlo de  la  administración,  que  él  no  habia  solicitado,  A  Santa— Annft 
eacribian  diariamente  carias  contra  au  manejo  y  conducta,  llenas  de  fal- 
sedades: se  hacia  otro  tanto  con  loe  gobernadores  de  los  cfiados,  que  no 
podian  alcanzar  A  ver  en  estos  pasos  el  principio  de  au  ruina  y  el  mu 
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seguro  anuncio  de  sus  desgfracias.  Los  e9pafioles  trabajaban  igualmen- 
te por  fuera  para  debilitar  la  opinión  del  gobierno  y  desalentar  á  los  ne- 
gociantes de  los  Estados-Unidos  del  Norte  en  la  continuación  de  sus 
relaciones  mercantiles.  En  New-Orleans  tenian  un  periódico  titulado 
el  Español,  que  repetía  y  comentaba  las  calumnias  de  los  libelistas  de 
su  partido  de  México,  ó  inventaba  otras  que  á  su  vez  copiaban  aquellos. 
En  New- York  el  Redactor,  asalariado  por  los  agentes  del  gobierno  ea- 
pafiol,  y  el  Mercurio,  dirigido  también  en  el  mismo  sentido,  aun^i^con 
menos  acrimonia,  bacian  pinturas  ecsageradas  de  los  menores  desastres; 
representaban  el  pais  como  entregado  á  la  anarquía,  al  saqueo,  al  desor- 
den. Todo  el  furor  de  los  espafioles  emigrados  se  manifestaba  en  estos 
periódicos,  órgano  de  sus  diatribas,  de  sus  amenazas;  y  también  el  testi- 
monio de  su  impotencia,  de  su  encarnizamiento  y  de  su  odio  inestiogui- 
ble  contra  los  autores  de  la  independencia,  y  destructores  de  su  domina- 
ción, de  8U  monopolio  y  de  sus  miserables  maniobras. 

Mientras  los  espafioles  permanecian  en  Tampico,  corria  en  México 
la  noticia  de  que  hablan  desembarcado  algunas  tropas  enemigas  en  las 
costas  de  Huatulco,  sobre  el  mar  Pacífico,  en  el  estado  de  Oajaca;  y  se 
anunciaba  como  cierto  que  la  escuadra  espnfíola  habia  regresado  á  tomar 
la  división  del  centro  del  ejército,  cuya  vanguardia  se  denominaba  la  de 
Barradas.  El  presidente  dispuso  entonces  que  el  vi  ce-presidente  D. 
Anastasio  Bustamante  pasase  á  situarse  con  tres  mil  hombres  entre  las 
tres  villas  de  Jalapa,  Córdoba  y  Orizava,  desde  donde  podria  hacer 
un  movimiento  sobre  las  costas  de  Quazacualcos,  Veracruz  ó  Tuspan, 
y  conservaria  las  tropas  en  un  clima  templado  sin  los  peligros  de  la 
tierra  caliente.  Guerrero  no  estaba  un  solo  momento  tranquilo  mien- 
tras los  españoles  permanecian  en  el  territorio. 

Entre  tanto,  los  generales  Santa-Anna  y  Teran  se  combinaban  para 
atacar  al  enemigo,  reducido  á  los  do3  puntos  de  Tampico  y  la  Barra,  en 
donde,  como  he  dicho,  habia  un  fortin  con  una  guarnición  considerable. 
Este  ataque  memorable  comenzó  en  la  noche  del  9  de  setiembre,  habien. 
do  la  división  de  Santa-Anna  atravesado  el  rio  por  la  parte  del  Sur,  y 
aprocsi mándese  Teran  con  la  suya  por  la  del  Norte,  quedando  el  cuar- 
tel enemigo  entre  los  dos  generales  mexicanos,  cuyas  fuerzas  eran  al 
menos  de  cinco  mil  hombres.  El  general  Teran  se  apoderó  del  punto 
de  Doña  Cecilia,  que  era  una  de  las  forulezas  colocadas  entre  la  Barra 
y  el  pueblo  de  Tampico;  y  el  general  Santa-Anna  se  dirigió  á  atacar 
este  pueblo,  mientras  habia  ordenado  á  una  parte  de  sus  tropas  que  to 
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dirigiese  á  lomar  por  nsalto  el  fortin  de  la  Barrí 
bnte  continuo,  en  medio  de  un  lorrenie  de  aguí 
ci  re  un  atañe  i  es,  hicieron  esio  acción  terrible  y  dasastrosa  por  ambos  par- 
tes. Loa  españolease  defendían  con  valor,  orden,  disciplina,  y  con  la 
obstinación  nnoionnl,  aumentada  por  la  siiuncíon  en  que  se  hallaban,  sin 
un  punto  é  donde  retirarse,  y  obligados  á  escoger  entre  rendirse  á  dis- 
crecion  ó  perecer. 

Los  mexicanos  combatían  con  au  natural  impetuosidad,  estimulada 
por  la  gloria  de  hacer  desaparecer  en  un  corto  periodo  at  enemigo  de 
las  costas  de  la  república;  y  por  el  temor  de  la  lle^'adu  de  nuevas  tropas, 
que  cada  momento  se  esperaban.  Era  imposible  que  la  división  espii- 
flola  pudiese  resistir  por  mucho  tiempo  á  un  doble  nfiraero  de  enemi- 
gos llenos  do  entusiasmo  y  vigor  con  el  aeniimiento  de  su  poder,  con  ar- 
mas iguales,  esperanzas  de  aucsilios  momentáneos,  y  orgullosos  de  tener, 
por  decirlo  así,  el  depósito  sagrado  de  la  independencia  entre  las  ma- 
nos, llamando  por  lo  mismo  las  miradas  de  la  nación  entera.  Después 
de  un  combate  reüido,  el  cuartel  general  español  izó  bandera  parlamen. 
laria,  suspendiendo  en  consecuencia  el  ataque.  Kn  el  fuerte  de  la  Bar- 
ra se  empeñó  el  combato  con  furor  por  el  temerario  arrojo  del  coronel 
Acoata  y  el  capitán  Tamariz,  oñcialea  mexicanas  que  se  ptecipilaron 
entre  loa  puentes  y  fuerou  victimas  da  su  valor,  causando  al  mismo 
tiempo  la  pérdida  de  mas  de  doscientos  hombres,  que  se  arrojaron  al 
asalto  sin  probabilidad  de  buen  écsito. 

El  1 1  de  setiembre  se  GrraÓ  la  capitulación,  por  U  que  los  espafloles 
se  rendían  en  los  términos  siguientes. 
"  ATtiados  dei  convenio  hecho  en  Pueblo-  Viejo  de  Tampico,  en  1 1  de 

tetiembre,  entre  los  coniaonaiot  dt  las  fuerzas  españolas  y  mexi. 

"  1."  Mañana  á  las  nueve  del  día  evacuarán  las  fuerzas  españolas  el 
fuerte  de  la  Barra  con  sus  armas  y  tambor  batiente,  para  entregarlas 
jamo  con  las  municiones  de  guerra  ai  ejército  mexicano,  quedando  ba- 
jo el  mando  del  general  Manuel  Mier  y  Teran,  segundo  ^cfs  del  ejér- 
cito. Dichas  tropas  pasarán  á  Tampíco  de  Tamaulipas  junto  con  sus 
oficiales,  quienes  conservarán  sus  espadas. 

"2.°  A  las  seis  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  toda  la  división  españo- 
la que  se  halla  en  Tampico  de  Tamaulipas,  marchará 
del  general  Teran,  y  entreguá  ana  irmu,  banderas  y  mUDÍcionu  do 
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guerra  en  los  arrabales  de  Altamira,  reteniendo  los  ofiiciales  ani 
padas. 

"  d.**  El  ejército  y  gobierno  mexicano  garantizan  solamnamemo  á 
todos  loa  individuos  de  la  división  invasora  ans  vidas  y  propiedades  par- 
ticulares. 

"  4."  La  división  española  pasará  á  la  ciudad  de  Victoria,  donde  per- 
manecerá basta  su  embarque  para  la  Habana. 

"  5.®  Se  concede  al  general  español  permiso  para  mandar  uno  ó  dos 
oficiales  á  la  Habana  para  conseguir  los  trasportes  en  que  han  de 
conducirse  sus  fuerzas  á  dicho  puerto. 

"  e.*"  Será  de  cuenta  del  general  español  pagar  loa  gastos  de  manu- 
tención de  su  división,  mientras  permanezca  en  el  pais,  lo  mismo  que 
los  de  los  trasportes. 

<'  7.®  Los  enfermos  y  heridos  de  la  división  española  que  no  puedaa 
marchar,  se  mantendrán  en  Tampico  hasta  que  puedan  trasladarse  al 
hospital  del  ejército  mexicano,  donde  serán  asistidos  por  cuenta  de  la 
división  española,  la  que  dejará  los  cirujanos,  practicantes  j  aoldadoa 
necesarios  para  cuidar  de  ellos. 

*'  S.""  Se  proporcionarán  á  la  división  española  los  bagagtt  necesarios 
para  su  marcha,  que  pagará  dicha  división  al  precio  corriente  del  paia, 
lo  mismo  que  los  víveres  que  se  le  han  de  suministrar. 

<<  9.»  El  coronel  de  la  división  española  queda  encargado  del  cumplí* 
miento  de  esta  capitulación,  con  respecto  á  las  tropas  que  se  hallan  eo 
la  Barra,  y  hará  que  se  franquee  el  paso  al  gefo  que  manda  en  la  pun- 
ta llamada  Doña  Cecilia. 

^'10.  £1  general  Mier  y  Teran  nombrará  dos  oficiales  para  que  fiíci* 
liten  estas  operaciones  con  arreglo  al  precedente  artículo. 

*'  El  precedente  convenio  queda  arreglado  y  firmado  por  los  infraea- 
critos  el  día  y  fecha  arriba  mencionados. — Pedro  Landero. — José  Ig^ 
nació  Iberri. —  José  Antonio  Mejia. —  Jos¿  Miguel  SaÍmon,'-*^Ití' 
gencio  Salas. — Ratifico  la  precedente  capitulación. — Antonio  hopéx  ie 
Sania-Anna. — Ratifico  la  precedente  cñpiiuhcion^-^Isidro  Bárradae. 

Artículos  adicionales.  ' 

"Propuesto  por  el  general  españoL — En  caso  que  llegasen  á  este 
puerto  algunas  fuerzas  españolas  pertenecientes  á  la  división  del  gene- 
ral Barradas,  no  se  les  dejará  desembarcar,  y  se  les*  dará  aviio  dé  e^e 
convenio. 
"  Propuesto  por  el  general  mexicano.— 'El  genefral,  comandaiil«%  oé- 
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cíales  y  tropas  que  peTteoei^en  á  la  diviaion  del  general  Barradas,  pro- 
meleo  sotemaeniente  no  vglvec  jamn^,  dí  tomar  armas  coatra  la  Ropúbli- 

Esia  capilulacion  se  cumplió  religioaamenle  por  ambna  pnttea:  loi 
priaioneroa  españoles  fueron  tratados  coa  la  humaaídad  y  miramientos 
debidos  al  íoronutiio,  y  qua  se  tributan  ea  toilos  los  países  civilizados  á 
un  enemigo  venciJo  y  humillado.  Oporlunainenle  fueron  remitidos  á 
la  Habana,  poniendo  su  general  Barradas  para  los  Eslados-U nidos,  no 
habiendo  creído  convoniente  eujetarse  á  los  cargos  quo  pudo  hacerle  su 
gobierno  por  la  conducta  que  observó  en  esta  espcdicion. 

Este  fué  el  término  trágico  de  la  espedicíon  española,  en  la  que  el 
gobierno  espafiol,  después  de  gaatur  un  miiton  do  pc^os  y  de  buber  sacri- 
ñcado  al  menos  un  mil  quinienloa  hombres,  dio  al  mundo  civilizado  el 
laslimonio  menos  equivoi:a  de  su  torpeza,  do  áu  impoleiicia;  y  presentó 
una  nueva  ocasión  á  los  mexicanos  para  ucrediiar  su  patriotismo,  su 
valor  y  sus  virtudes.  La  independencia  de  las  aniiguas  colonias  eapa- 
fiólas  en  ol  continente  americano,  es  una  cuestión  resuella  por  un  he- 
cho perfecta,  sostenida  por  ia  opinión  do  lodoa  los  habitantes  de  aquellos 
paises,  sancionada  por  el  voto  da  todos  los  pueblos  libres,  y  reco- 
nocida por  los  gobiernos  civilizados.  Solo  el  gabinete  de  Madrid,  cuya  or- 
gullosa  fuluidad  protocola  aun  oí  ruino  de  Jarusalen  y  de  Ñapóles  entre 
■US  títulos,  desconoce  el  decreto  irresistible  de  la  Providencia  que  he  con- 
ducido lossuceaos  a  esiegrandey  sublimedesenlace.  En  las  nuevas  re- 
públicas americanas  su  han  estinguido  del  lodo  basta  las  mas  remolas  afec- 
ciones, han  desaparecido  los  inleree.esse  han  cambiado  las  preocupaciones 


le  adhesión  al  gobierno  espaUoI.  Ha  hay  ya  ningui 
b,  ni  una  sola  necesidad,  ni  siquiera  un  recuerdo  que  pueda  hacer  practi- 
cable la  reconquista.  Una  memoria  confusa  de  las  iniquidades  de  los  ea. 
paSoles,  de  sus  riquezas,  de  sus  monopolios,  será  lodo  lo  quo  pasará  á  la 
posteridad;  y  los  sepulcros  que  encierran  á  los  generosos  ciudadanos 
que  fueron  sacríGcados  por  la  crueldad  do  aus  agentes,  cubrirán  con 
sus  huesos  muchos  hechos  memorables;  pero  nunca  el  odio  de  su  pasa- 
da dominación. 

La  noticia  de  la  completa  derrota  de  Ío<  españoles  llegó  á  México  el 
20  del  mismo  setiembre  por  la  noche,  y  en  un  momento  la  ciudad  se 
cubrió  do  iluminaciones,  y  e[  pueblo  corrió  á  la  casa  del  presidente 
Querrero  á  felicitarle  por  tan  fausto  suceso.  Este  gefe,  rodeado  de  cuan. 
(o  había  ea  U  capital,  desde  el  loai  pobre  bosta  el  mu  lico;  coofuadido 
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entre  las  oleadas  de  los  qae  le  hablaban  á  la  vez  y  le  llamaban  el  Pa- 
dre  de  la  patria^  solo  contestaba  con  lágpriíaas  de  gozo,  y  recibía  en  ana 
brazos  á  toda  clase  de  ciudadanos,  entre  los  que  no  ae  conocía  en  aque- 
llos felices  momentos  ninguna  diferencia  de  partidos  ni  opiniones.     Pa- 
recia  haber  desaparecido  en  aquella  noche  de  alegría  univeraal  todoa 
los  odios  y  resentimientos.     Todo  lo  ocupaba  el  júbilo  producido  por 
el  triunfo.     El  general  Santa-Anna  escribía  al  presidente  como  Céaa^ 
al  senado  romano:  Verd^  vidi^  vinci;  y  el  primer  magistrado  de  la  Repfi. 
blica  Mexicana,  creyó  ver  en  este  feliz  suceso  el  principio  de  una  era 
mas  fausta  para  la  nación,  y  un  agüero  favorable  para  su  gobierno.    8a 
corazón,  ulcerado  con  los  ultrajes  que  diariamente  se  le  hacian  por  loa 
libelistas;  su  espíritu,  abatido  entre  el  choque  de  intereses  encontradoi| 
y  sin  la  energía  suficiente  para  adoptar  y  seguir  una  marcha  constante; 
su  físico,  debilitado  por  la  herida  incurable  que  recibió  en  el  pulmón; 
cuando  en  la  acción  de  Jalmolonga  sostenía  la  causa  de  la  república 
todo  pareció  olvidarse  en  aquellos  días.    En  la  noche  de  1.®  de  octubre 
llegaron  á  la  capital,  conduciendo  las  banderas  tomadas  al  enemigo,  los 
oficiales  Mejía,  Stávoli,  Woll  y  Beneskí,  y  el  presidente  dispuso  dedi. 
carias  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  ofrecer  este  trofeo  á  la  patrona  de 
ios  mexicanos;  cuya  imagen  había  sido  entre  los  insurgentes  el  Lába^ 
rum  maravilloso  en  ios  tiempos  de  su  primer  movimiento  nacional. 
Nada  faltó  á  esta  augusta  ceremonia,  viéndose  entonces  la  calzada  que 
se  estiende  desde  México  hasta  la  villa  de  Guadalupe  (alias)  Hidalgo, 
cuya  estension  es  de  tres  millas,  cubierta  de  un  gentío  inmenso,  que  aa* 
ludaba  a  D.  Vicente  Guerrero  con  aclamaciones  de  una  alegría  since- 
ra, y  si  me  es  lícito  decirlo  así,  legitima. 

Las  primeras  providencias  del  presidente  Guerrero,  después  de  haber 
cumplido  con  estas  formalidades  religiosas,  fueron  elevar  á  las  plazas 
de  generales  de  división  á  los  generales  de  brigada  D.  Antonio  Lopeí 
de  Santa-Anna  y  D.  Manuel  Míer  y  Teran,  en  virtud  de  sus  facultades 
cstraordinarias.  |Premio  merecido  y  oportunamente  acordadol  Ck^nee- 
dió  igualmente  otros  ascensos  á  aquellos  que  maa  se  habían  distingoida, 
Y  manifestó  á  las  tropas  que  batieron  al  enemigo  el  distinguido  aervi- 
cío  que  habian  hecho  á  la  patria,  dándoles  las  gracias  en  su  nombre. 
Me  es  sumamente  sensible  no  recordar  todos  los  gefes  y  cuerpos  á  en* 
yos  esfuerzos  y  valor  se  debió  la  victoria.  Pero  no  debo  por  eso  de- 
jar de  rendir  homenage  á  loa  que  tengo  presentes,  cuyos  nombres  deben 
pasar  á  la  posteridad.  Los  batallones  nüm.  9,  nüm  5,  el  de  Tres  ViilaSi 


núm.  3,  nfttn.  2,  mandados  por  los  caronclM  Landero,  Horadin,  MKjfn, 
Duran  y  Lemus;  los  cívicos  de  las  coataa  de  Tuapan,  Tamiagun,  ilun- 
jutla,  Panuco  y  Tarnaulipas,  y  el  núm.  3  de  caballeril,  fueton  lai  iropí* 
que  entra  ion  en  acción,  y  trabnjnron  con  conilancia  huta  arrojar  ni 
enemigo- 

Por  eaie  tiempo  murió  en  la  cnpiíal  D.  Atnimin  Paz,  lenndor  por  ol 
estado  de  México.  Este  era  un  hombre  do  In  clnic  indígena,  dedicado 
desde  su  primera  edad  al  oGcio  de  ulbañil.  8u  aplicación  conalante  al 
trabajo,  su  buena  conducta  y  añcion  &  la  lectura,  le  hicieron  adquirir  un- 
iré las  personas  distinguidas  un  lugar  i]ue  so  procura  siempre  á  los  que 
deben  solo  á  sus  esftierzos  unn  cnrrera  bouesia.  Esta  fu6  lu  causa 
porque  lo  hicieron  diputado  en  1822.  Pnz  Hra  uno  de  los  cireciereí 
singulares  de  la  época.  No  hubienda  aprendido  por  piineipioi  «I  idio- 
ma español,  ni  recibido  en  los  primeros  allos  de  lu  juvtntud  las  leccio- 
nes prácticas  de  esta  lengua  en  la  buena  saciedad,  jnnias  pudo  Hoyar  i 
hablarla  ni  con  purezs,  ni  con  propiedad.  Pero  empcHadü  en  la  cnrrtri 
política,  se  dedicó  con  ardor  y  conelancia  á  la  lectura  de  aiitorna  oconó. 
micos  y  políticos,  y  creia  que  estudiándolos  hasta  aprender  muchas  pi- 
a  hacer  lucir  au  erudición  en  el  congreso.  Htis 
3,  fUs  deseos  buenos;  y  si  «sus 
jeriu  que  ( 
contribuido  á  hacerlo.  Pero  Toé  partidario  de  los 
ciego;  de  consiguiente,  hostil  siempre  á  Itarbide,  é 
narquía  coosiitocional  con  uoa  familia  eairang< 
deró  mucho  sus  opiniones;  y  au  carrera  de  diputado  y  senador  por  aJaU 
aCos,  lo  babia  hecho  mas  dúcil  i  las  lecciones  de  la  eiperiencia.  L« 
república  perdió  con  tu  muerte  un  ciudadano  honrado  que  hubiera  aldo 
útil  posteriormente. 

Una  de  la»  esiraragancias  de  la  adminisirscion  de  Üoerrerofai  el  pro- 
yecto de  una  mísioQ  secreta  cerca  del  gobierno  d<  Baili,  para  b  q»t  íaé 
nombrado  el  coronel  D.  Ignacio  Baiadte,  Aunque  D.  L(M<ii»>  d«  Za< 
Tala  era  todaría  secretario  de  bacttoda,  DaDCs  aupo  «I  ftbJMo  ié  aen*- 
jaue  miaion,  que  te  le  ocoltá  eaidadoNOMoU.  $u  calo  por  al  konM 
del  gobierno  le  obligú  im  embargo  £  maoiCtaMr  •!  fimiimie,  %m  ti,  te* 
ma  se  decía,  Baaadre  Iknba  la  coiBitian  de  mrínt  ao  nvnamMo  Mb 
tre  k  clase  degradMla  da  mtn  iak  vwsaa  é  H»iu,  Mris  dar  ■•  pmo  MS* 
tn  el  «lerecbo  da  t«fiMi,  qnt  pcdris  Dt»mamr  racbaMdoMt  mtíu  4t 


ginns  de  memoria,  podrii 
'8  basta  seo  para 


diputado  hubiera 

infatuado  en   la   mo- 
Pott*  ñor  mente  mo- 
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Basádre  salió  para  sq  misión  cargado  de  patentes  de  corto,  que  se  le  die- 
ron para  poder  autorizar  hostilidades  en  el  mar  contra  los  buques  espa- 
fioles,  como  lo  babian  hecho  las  repfiblicas  de  Colombia,  Buenos-Ai- 
res  y  otras.  El  partido  que  después  arrojó  á  Guerrero  de  la  presiden^ 
cia  dio  á  este  negocio  una  importancia  que  no  tenia,  para  acumular 
acusaciones  contra  aquella  administración.  £1  perjuicio  efectivo  fue- 
ron doce  mil  pesos  invertidos  en  esta  misión  insignificante,  en  tiempo  en 
que  la  tesorería  se  hallaba  eshausta. 

Menos  estra  vagan  te,  aunque  mas  trascendental,  fué  el  perdón  concedí- 
do  por  el  presidente  Guerrero  á  los  generales  y  oficiales  desterrados  fue- 
ra de  la  república  en  consecuencia  del  molote  de  Tulancingo  de  qne  he 
hablado.  Guerrero  deseaba  dar  esta  prueba  de  su  generosidad  y  clo- 
mencia;  aunque  estaba  evidentemente  persuadido  de  que  desde  el  mo- 
mento en  qne  entrasen  en  la  república  comenzarian  á  minar  sn  autori- 
dad y  vendrían  á  engrosar  el  partido  que  le  era  contrario.  Sin  embar* 
go,  no  podia  olvidar  sus  antiguas  relaciones  de  amistad  con  Bravo,  ni 
resistir  á  las  solicitaciones  de  los  amigos  de  éste  y  de  los  otros  desterra- 
dos, sostenidas  por  el  ministro  Moctezuma  y  aprobadas  por  Zavala. 
La  medida  estaba  resuelta,  y  se  espidió  el  decreto  de  indulto  de  todos  loa 
que  habian  tenido  parte  en  la  conjuración  de  Tulancingo,  restituyóad<^ 
les  sus  destinos  y  pagándoles  sus  sueldos  corridos  hasta  entóneos.  Ja- 
mas hubo  un  indulto  mas  amplio  y  que  manifestase  mayor  franqueza 
y  buena  fe.  Los  generales  Bravo  y  Barragan,  que  babian  salido  de 
New- York  antes  de  tener  noticia  de  esta  resolución,  contaron  con  que 
serian  recibidos  en  su  patria  en  circunstancias  en  que  invadida  por  loe 
españoles  no  serian  inútiles  sus  esfuerzos  y  su  influjo  para  conencrír  i 
su  derrota:  y  aunque  llegaron  cuando  el  enemigo  estaba  vencido,  su  in- 
tención fué  elogiada  con  mucha  pompa  por  sus  partidarios.  Desem- 
barcaron sin  ninguna  dificultad,  pues  ya  estaba  publicado  el  decreto  de 
su  indulto. 

D.  Manuel  Eduardo  Gorostiza,  que  estaba  ejerciendo  las  funcionee  de 
encargado  de  negocios  cerca  del  rey  de  Holanda  y  Paises-Bajos  por  la 
República  Mexicana,  fué  nombrado  ministro  por  el  gobierno  del 
ral  Guerrero  cerca  del  gabinete  de  Saint  James.  Gorostiza  nació 
Veracruz,  estando  su  padre,  que  era  oficial  español,  ejerciendo  un  m^ 
cargo  en  aquella  plaza.  Desde  su  tierna  edad  volvió  A  la  tierra  de 
sus  padres,  en  donde  ha  seguido  los  intereses  de  k  Península  y  k  cansa 
de  los  liberales  españoles.    Ha  escrito  unas  oomedias,  cayo  nérila 
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principal  el  el  haber  sabido  imitar,  y  atin  traducir  algunas  piezas  ile 
los  leatros  eslrangeros,  iraaiadáadolHB  tobre  la  escena  espaHola  con  lai 
■ales  y  gracias  nacionales.  No  caiece  de  mérito  dramático;  y  atinqae 
muy  mediano  en  el  género  lírico,  no  dejó  por  eso  de  ser  aplaudido  por 
los  españoles,  cuando  cantaba  las  proezas  del  general  Morillo,  y  anlici- 
paba  BUS  triunfos  en  la  espedicion  que  bajo  la  dirección  de  este  caudi- 
llo atroz  se  deslinó  á  la  reconquista  de  In  república  de  Colombia,  En 
cuanta  á  aua  conocimientos  diplomáticos,  no  tiene  el  aulor  dalos  euScien- 
tes  para  pronunciar  su  opinión.  Bien  que  en  Europa  cualquiera  podía 
desempeñar  unn  misión  insignificante,  con  tal  qne  tuviese  decencia  y 
maneras  de  la  buena  sociedad.— En  lugar  de  Goroíiiza  fué  nombrado 
encargado  de  negocios  en  Holanda  D,  Sebastian  Mercado,  antiguo  pa- 
triota mexicano  y  emigrado  de  tu  pais  desde  el  aHo  de   1814. 

He  referido  anteriormente  cómo  se  habia  formado  ya  un  partido 
osado,  que  anunciaba  sin  embozo  sus  provectos  de  echar  por  tierra  la 
administración  del  general  Guerrero.  Loa  tiros  principales  se  dirigían 
hacienda  Zavala,  &  quien  lejos  de  sostener  los 
labian  hecho  "una  coalición  parajuntarse  á  ios  enemi- 
rbertarse  de  él  á  toda  cosía.  Los  agentes  del  secreta- 
rio de  justicia  Herrera,  en  Puebla  y  Valladotid:  otros  en  México,  mi- 
nistros subalternos,  demssiado  oscuros  para  que  merezcan  ocupar  ni 
aun  un  nombro  oprobioso  en  la  historia;  pero  bastante  apios  para  escilar 
disensiones,  esparcir  calumnias,  dirigir  cartas  alarmantes,  publicar  li- 
belos infamaiorioB,  trabajaban  sin  cesar  contra  el  mismo  á  quien  debían 
sus  plazas,  sus  destinos  y  su  subsistencia,  como  el  sosten  principal  del 
partido  yoritno.  Pero  Herrera,  Bocanegra,  Tornel,  Valdés,  comisario 
de  México,  y  el  mismo  Guerrero,  creyeron  poder  desprenderse  de  Zava. 
la,  sobre  el  cual  hacían  recaer  toda  la  odiosidad  que  los  del  partido  con- 
trario ponderaban  con  sagacidad,  para  dividirlos  y  debilitarlos;  y  los  in- 
dividuos referidos  con  sus  adictos,  adoptaban  y  abrazaban  con  ardor  pa- 
ra dominar  el  gabinete.  El  general  Sania-Anna  por  otra  parte  escri- 
bía al  presidente  pidiéndole  la  vatiaeion  de  míaietros;  y  habia  roto  con 
Zavalu  una  amistad  que  ene  nunca  solicitó;  cuyo  poco  valor  reconoció 
después,  viendo  la  ligereza  con  que  se  hacia  amigos  y  enemiga  dicho 
general. 

D.  Lorenzo  de  Zavala  recibió  en  estas  circunstancias  una  comunica- 
ción de  la  asamblea  del  estado  de  México,  por  la  qae  se  le   participaba 
acuerdo  derogatorio  de  la  licencia  que  obtuvo  en  abril  para  deíem- 


penar  el  n 

que  no  se 

de  la  asamblea. 

esposicion  al  prcsideaie  de 
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B  hacienda,  previniéndose  ea  el  raJatno  acuerdo, 

Q  posesión  del  gobierno  del  estado  sin  previa  resolucioa 

o  tiempo  la  del  estado  de  Puebla   hizo  una 

tros  Zavala  y  Moctezuma,  y  diese  pasaporte  al  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  del  Norte  de  América  Mr.  Poinsett.  La  legislatura  del  de  Méxi- 
co habia  dado  igual  paso  con  respecto  á  este  último  punto,  dando  por 
razón  que  Mr.  PoinstU  íenía  modales  finos  y  agradables,  y  qjie  de  íiía 
manera  alucinaha  á  los  mexicanos. 

En  todas  estas  pequeñas  maniobras  se  descubría  visiblemente  la  ma- 
no de  los  ministros  Herrera  y  Bocanegra,  y  la  tímida  é  incierta  política 
de  Guerrero,  con  cuyi>  conociiníemo  se  hacían  estas  cosas.     La  mat 


notable  y  digno  de  fijar  la  atención  sobre  e 
conducta  que  observó  con  Mr,  Potnsttt,  acu 
partida  yorkino  como  el  priricipal  agente  eni' 
res  apoyos  de  Guerrero.  Si  el  hecbo  era  c 
neral  debia  estarlo  agradecido.  Pero  sí  era 
cian  ios  protestos  do  acusación  hechos  al  míi 
tomaba  parte  en  las  facciones  que  agitaban  li 
só  una  carta  confidencial  al  presidente  de  los 
son,  pidiéndole  la  remoción  de  Mr.  Poinsetl, 
uno  de  loa  mas  fervientes  votos  de  los 


ado  po. 


claro  ( 


falsc 


e  gefe,  fué  la 
enemigos  del 
de  los  mayo. 
que  este  ge- 
desvane- 


I 


ea  este  romistro  un  espiri 

que  se  hacen  figurar  en  I 

intrigas  y  vilezas,  renunt 

bia  dado  tres  meses  antes 

lo  arrojaban.     Al  retirar 

palabras:     "Yo  me  retir 

Una  tempestad  amenaza  á  vd.  denti 

aconsejó  que  llamase  &  la  capital  á 


Listro  americano,  como  que 

I  república.     Guerrero  pa- 

Estados-Üoídos  Mr.  Jaclc- 

cumpliendo  de  este  modo 

y  délos  que  cieieo   ver 

j  dinbólíco,  6  un  genio  á  la  manera  da   los 

9  cuentos  árabes.     Zavnla,  cansado  de  tantas 

ó  el  ministerio  en  1."  de  octubre:  paso  que  ha- 

!  al  que  se  opusieron  los  mismos  que  ahora 

i  dijo  el  presidente  Guerrero  estas  notables 

cansado  de  sufrir  ingratitudes  y  calumnias. 

B  poco  tiempo."     En  seguida  le 

personas  mas  notables  que  esta- 


ban en  los  estados,  y  que  se  rodease  de  gentes  que  valían  mas  que  lo* 
que  la  intentaban  dirigir.  Esta  fué  la  postrera  vez  que  Zavala  habló 
con  Guerrero  acerca  de  asuntos  públicos,  y  los  últimos  consejos  que  la 
dio  de  gobierno.  Si  los  hubiera  escucbodo,  todavía  quizás  viviría  »- 
quel  general  infortunado,  no  hubiera  U  patrio  llorado  lanías  vfclímaa, 
y  no  por  eso  dejarían  los  que  hoy  dirigen  los  negocios  públicos  detener 
una  influencia  conforme  á  sus  talentos  y  disposiciones.  Dios  lo  difpn* 
00  de  otra  manerB. 


I 
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D.  José  Marta  Bocanegra  fué  nonabrado  secreiarío  de  hacieDda,y  en 
el  miQÍsterio  de  relaciones,  que  ocupaba,  eniró  D,  Agustin  Viezca.  Si 
la  honradez  y  la  pureza  de  costumbres  republicanas,  moneras  agrada- 
bles y  delicadas,  carácter  dulce  é  ínienciones  patrióticas,  fueran  calida- 
des suficicniea  para  hacer  un  buen  minialro,  la  elección  del  Sr.  Viezca 
hubiera  £Ído  una  de  las  mejores.  Pero  en  tiempo  de  convulsiones  se 
necesita  firmeza,  actividad,  penetración,  eaergía,  y  uua  vigilancia  conti- 
nua para  no  ser  envuelto  en  las  iramas  que  se  urden  por  todas  parles, 
dolado  de  un  carácter  sumamenle  fiecsible,  no  era  muy  á 
llar  IODO  ú  un  minísieria  inerte,  movimiento  á  una  ma- 
nda. Veia  venir  los  males  públí 
eino,  enervarse  la  adminisitacion;  palpnbi 
n  gran  suceso  en  las  disposiciones  hostiles 

Pero  ¿qué  podia  hacer  para  coni 
I  encontrar  ayuda  en  sus  compañero!,  apoyo  en  c 
sos  y  poder  en  si  mismo;  y  para  hacer  respetar  ui 
I,  envilecida  y  ultrajada,  sin  que  haya  dado 


mentarse  los  pe- 
desenlace 
n  partido 


EISr.  Viez 
propósito  p: 
quina  deami 
ligroB  del  g 
prócsimo  d< 
emprendedo 
precipitaba, 
denle,  ni  rec 
ridad  ya  viiipendiadi 
la  sena]  de  vida? 

Pero  el  gabinete  se  ocupaba  de  una  cuestión  de  disciplina  eclesiásti- 
ca; y  era  la  del  modo  de  proveer  de  obispos  las  sillas  episcopales  vacantes 
en  la  república.  Ya  hemos  visto  anteriormente  que  la  mayor  parte  de 
esos  prelados  hablan  muerto,  y  que  dos  salieron  del  pais  por  odio  á  las 
nuevas  instituciones.  £1  ministro  de  negocios  eclesiásticos  D.  J.  M. 
Herrera,  procurando  buscar  un  apoyo  en  el  clero,  ó  quizás  esperando  o- 
cupar  una  de  aquellas  prelacias,  promovió  en  el  gabinete  la  cuestión  de 
provisioues,  y  agitó  cuanto  pudo  esta  delicada  malcría,  basta  que  logró 
arreglar  e!  modo  de  hacer  los  nombramientos  de  una  manera  que  cau- 
sará en  lo  sucesivo  muchos  trastornos. 

Era  cosa  muy  singular  el  v 
provisión  y  nombramiento  de 
el  gobierno  estaba  am 
ísperas  de  una  guerra 


r  ocuparse  el  consejo  de  ministros  de  la 
prelados  eclesiásticos  en  las  diócesi», 
ínazado  por  una  facción,  y  la  república 
Era  esaciamente  la  conducta  de  loi 
mperadores  griegos,  que  disputaban  sobre  la  visión  del  Tobar,  el  culto 
de  lai  imágenes,  el  matrimonio  de  los  ecleíiásticos,  el  tiempo  de  la  cele- 
bración de  Id  Pascua,  y  otras  cuestiones semejanies,  mientras  el  enemigo 
conquistaba  las  provincias  del  Asia  Menor  y  se  acercaba  á  las  puertas 
de  Consianlinopla.  El  presidente  Guerrero  jamas  debió  hací 
las  facultades  esiraardinarias,  que  le  habian  concedido  las  cámaras  para 
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proveer  á  la  segaridad  de  la  república,  ea  arreglar  gerarquías  eclesiás- 
ticas, ni  en  ocurrir  al  pontífice  á  pedir  de  gracia  lo  que  debe  hacer 
por  obligación. 

El  mas  terrible  golpe  que  puede  darse  á  las  instituciones  democráti- 
cas, es  el  hacer  depender  sus  gobiernos,  en  alguna  manera,  de  la  Silla 
Apostólica.  Muy  justo  es  que  los  pueblos  tengan  sus  pastores  que  lea 
dirijan  y  ensefien  conforme  á  los  dogmas  de  su  religión  y  sus  doctrioac; 
pero  es  una  cuestión  vital  en  el  dia  para  las  nuevas  repúblicas,  la  delar. 
reglo  de  su  culto  y  el  asunto  del  patronato.  jClué  teman  sus  directores 
implicarse  en  discusiones  de  disciplina  con  la  Santa  Sede  1  Elste  es  udo 
de  los  escollos  que  deben  evitar  de  todos  modos.  Después  veremos 
los  resultados  de  estos  primeros  pasos,  y  haré  reflecsiones  sumamaote 
importantes  acerca  de  la  enfermedad  constitucional,  por  decirlo  así,  que 
tienen  aquellas  repúblicas  en  cuanto  á  las  clases  privilegiadas. 

Separado  Zavala  del  ministerio  de  hacienda,  la  legislatura  del  astado 
de  México,  que  habia  derogado  la  licencia  que  le  dió  para  funcionar  en 
aquella  comisión,  espidió  un  decreto  prohibiendo  el  que  tomase  poteaiou 
del  gobierno  del  estado,  bajo  el  pretesto  de  que  habiendo  dado  en  el  e- 
jercicio  del  ministerio  algunos  decretos  contrarios  á  los  intereses  del 
estado,  estando  en  el  gobierno  de  éste  los  haria  cumplir.  Aquí  se  descubrió 
la  perfidia  de  sus  enemigos,  que  por  un  decreto  lo  llamaban  á  ejercer  sus 
funciones  de  gobernador  para  separarle  del  ministerio,  y  por  otro,  luego 
que  se  separó,  lo  privaron  del  ejercicio  á  que  le  llamaba  la  constitución 
del  estado,  y  de  que  no  podia  ser  suspenso  sin  las  formalidades  que  re- 
quiere la  misma  constitución.     Pero  todo  era  ya  un  desorden,  y  con  es- 
te motivo  salió  un  folleto  intitulado:   ^'Pobrt  del  Sr.  Guerrero^  para  de 
aquí  al  mes  de  enero"  escrito  por  D.  Pablo  Villavicencio,  llamado* toI- 
garmente  el  Papo  del  Rosario,     £1  espíritu  de  este  papel  era  el  ec- 
shortar  al  presidente  á  no  dejarse  adormecer  por  los  que  le  rodeaban,  y 
á  decirle  que  la  injusticia  hecha  con  el  gobernador  del  esuido  amenaaa- 
ba  su  prócsima  caida.  £1  gobernador  del  distrito,  Tornel,  puso  en  pri- 
sión á  Villavicencio  por  este  impreso,  mientras  que  otros  libelistas  que 
ofendían  la  moral,  insultaban  la  decencia  y  predicaban  la  rebelión,  con- 
tinuaban escribiendo  impunemente.     Villavicencio  es  uno  de  esos  hom- 
bres que  se  forman  en  las  revoluciones  de  ios  pueblos,  y  sin  haber  reci- 
bido ninguna  instrucción,  conducidos  por  un  buen  sentido  y  talentos  na.- 
turales,  escriben  ce  n  menos  incorrección,  y  algunas  veces  menos  per- 
juicio que  muchos    ue  se  han  llenado  la  cabeza  de  estudios  inútiles. 


Escritor  popular,  soáluvo  depde  el  ano  <te  1822  la  csuea  Jemocráiics,  j 
fué  considerBdo  como  el  iribuno  de  la  plebe.     Fué  el  FUíejior  de  oiri 
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ida  folleiistn,  llamodo    D.  Joaquín  Fer- 


■AOT 


efué 


élebre 


inioya  hubiera  desem- 


'   á    Ins   instancin. 
ricioá  Torne!  sin 


¡ó  en  la  repfiblica  y  cuyos  escritos  combatieron 
íiempre  la  tiranÍA  y  in  superstición.  Jubio  es  hacer  mención  de  ssIop 
individuos  en  uria  obra  destinada  á  dar  á  conocer  los  mntorea  de  las  ma- 
sas y  directores  de  la  opinión.  Ni  los  Graco»,  ni  los  Siittirn!nr)s  eran 
in^tniidot,  ni  mas  pitimados  por  lo«  plebeyos  de  su  lieiripo. 

En  el  mes  de  octubre  fué  nombrado  D.  Joaé  Mniía  Tornel,  de  quien 
he  hablado,  ministro  plenipotenciario  pare  la  república  de  los  Estados- 
Unidos  del  Norte,  y  para  secretario  suyo  D.  J.  A.  Mejía,  el  mismo  quR 
concurrió  á  la  derrota  de  los  espaHoles  en  Tampico,  como  coronel  del 
número  3.  Después  de  la  muerte  de  D.  P:iblo  Obre^nn,  había  quedado 
desempeñando  en  calidad  de  encargado  de  negocios  el  secretarlo  de  la 
legación  D-  Manuel  Montoya,  hombro  mediano;  pero  honrado  y  con 
algruna  práctica  de  negocios.  Evidpr 
peündo  mejor,  con  menores  í;aetos  y  m 
ro  Guerrero  era  hombre  que  no  podía 
eonliJenie?,  y  el  Sr.  Bocanegra  híio  e 
ventnja  de  la  república. 

En  Colombia  continuaba  desetnpeflando  la  comisión  de  encargado 
de  negocios  D,  Anastasio  Torrens,  qua  habia  pasado  á  aquella  repúbli- 
ca en  clnae  de  secretario  de  la  persona  que  entonces  se  pensó  nombrar: 
este  era  el  Sr.  Molinos  del  Campo.  Torrens  desempeHó  su  comisión 
cotí  celo  y  actividad;  instruía  al  gobierno  de  los  proyectos  ambiciosos 
del  general  Bolívar;  de  los  proyectos  de  monarquía  bajo  la  rama  de  0:~ 
leans  en  aquella  república,  presentados  por  el  agente  francés  Mr. 
Biesson;  de  la  contestación  del  ministro  inglés  Capbell,  y  de  la  po- 
sitiva denegación  del  gabinete  de  Londres.  De  todo  tenia  conoci- 
miento Torrens,  y  su  adhesión  constante,  aunque  mesurada,  en  Co- 
lombia, por  la  libertad  y  forma  republicana,  y  .°us  conecsiones  ron  el 
general  Santander,  el  banquero  dinamarqués  Leidesdoif,  y  otros  parti- 
darios de  les  instituciones  liberales,  hicieron  que  el  libertador  Bolivar 
diese  SI)  pasaporte  al  agente  mexicano,  al  do  los  Estados-Unidos  del 
Norte  Mr.  Harriaon,  cónsul,  al  inglés  Mr.  Anderson,  y  fi  Mr.  Leides- 
dorf.  Torrens  regresó  á  México,  en  donde  permanece  retirado,  porque 
DO  paeda  hacer  alianza  cod  Ib  tiranía.    La  república  del  centro  nombró 
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mÍQÍstro,  en  lugar  del  Sr.  Mayorga,  ea  1827,  á  D.  José  María  del  Bar- 
rio. La  de  Colombia  do  habla  sustituido  ninguno  ai  Sr.  Santa-María, 
que  salió  en  1828.  El  gobierno  inglés  nombró  en  lugar  de  Mr.  Ward 
á  Mr.  Pakenham,  encargado  de  negocios,  y  en  la  misma  clase  está  Mr. 
Gratten  por  la  Holanda.  La  Prusia  nombró  un  cónsul  general,  y  la 
Francia,  como  hemos  visto,  hizo  lo  mismo  hasta  la  revolución  de  julio 
de  1830,  en  que  la  veremos  reconocer  formalmente  la  independencia  de 
algunas  repúblicas  modernas.  El  presidente  de  loa  Estados-Unidos 
nombró  eñ  lugar  de  Mr.  Poinsett  á  Mr.  Buttler,  como  encargado  de  ne- 
gocios.    Á.  su  tiempo  hablaré  de  la  llegada  de  este  agente  diplomático. 


••» 
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de  los  acontecimientos  de  México  en  el  campo  de  Guerrero, — Fitga 
de  este  caudillo. 

El  ministro  inglés  en  México,  Mr.  Ward/habia  publicado  en  Ingla- 
terra una  obra  indigesta  sobre  esta  república,'  semi-copia  del  Ensayo 
Político  de  Mr.  Humbolt,  con  algunas  adiciones  sobre  la  estadística 
del  pais,  recogidas  de  las  relaciones  hechas  por  los  gobernadores  de  los 
estados  y  empresarios  de  mina?.     Mezcla  relaciones  mutiladas  é  imper- 
fectas de  los  sucesos  políticos  de  la  república,  y  presenta  un  cuadro  con- 
fuso de  los  hechos  mas  importantes.     Agregó  á  su  obra  algunas  vis. 
tas  pintorescas  de  tres  ó  cuatro  lugares  de  aquella  deliciosa  comarca;  y 
esto  era  bastante  para  que  en  Europa,  en  donde  solo  se  conoce  á  las 
Amérlcas  por  las  románticas  relaciones  escritas  para  divertir  y  hacer 
dinero,  corriesen  los  dos   volúmenes  que  abrazaba  la  obra,  sin   que 
ninguno  se  tomase  el  trabajo  de  ecsaminarla.     Sin  embargo,  no  se  nota 
en  ella  ni  mala  fe,  ni  una  parcialidad  nacional  que  manifestasen  en  el 
escritor  un  fin  poco  generoso,  ó  un  objeto  mezquino  é  interesado.     Cen- 
sura con  decencia  las,  faltas  que  ha  notado,  las  disculpa,  y  aun  las  dis* 
minuye,  atribuyéndolas,  como  es  justo,  al  régimen  colonial  y  á  la  edu- 
cación eclesiástica  de  nuestros  padres.     De  los  Estados-Unidos  del 
Norte  habla  con  verdad  y  admiración;  y  su  juicio  no  está  contaminado 
por  el  espíritu  de  rivalidad  que  ecsiste  entre  las  dos  naciones,  la  patria 
del  B'itor  y  esta  grande  república.     Posteriormente   ha  publicado  Mr. 
Ward  un  apéndice  á  su  ol^ra,  reducido  á  referir  los  sucesos  ocurridos 
en  México  después  de  su  salida  de  aquel  país.     Es  un  escrito  calum- 
nioso, reducido  únicamente  á  denigrar  las  primeras  personas  del  partido 
popular,  y  á  hacer  odiosa  en  Europa  su  preponderancia  en  México, 
Entre  las  muchas  falsedades  que  contiene,  se  encuentra  la  especie  pro- 
pagada en  la  república  por  los  adversarios  del  general  Guerrero,  de 
que  este  gefe  contrató  vender  la  provincia  de  Tejas  á  los  ameriamog 
del  Norte,  en  doce  millones  de  pesos.     (Calumnia  inventada  para  debili- 
tar  entre  los  mexicanos  el  aprecio  que  tenian  á  aquel  caudillo  pot  sus 
servicios!  Guerrero  jamas  soñó  en  tal  convenio. 

A  principios  del  mes  de  noviembre,  se  anunció  de  una  manera  posi- 
tiva  y  general,  que  los  generales  Bustamante,  Santa-Anna  y  Muzquis, 
trataban  de  formar  una  conjuración  contra  el  gobierno  federal,  y  snb* 
plantar  al  sistema  ecsistente  la  forma  unitaria,  ó  central^  disolviendo 
en  consecuencia  las  asambleas  de  los  estados  y  el  congreso  general. 
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Una  proclama  de  la  legislatura  de  Veracruz,  en  que  se  manifestaban 
estos  recelos,  dio  en  aquellos  dias  mas  valor  á  este  rumor.  He  referi- 
do anteriormente  como  Bustamante  fué  nombrado  por  el  presidente 
Guerrero  general  en  gefe  de  una  división  de  tres  mil  hombres,  que  se 
acuartelaron  en  la  villa  de  Jalapa,  y  se  denominó:  Ejército  de  reserva. 
Santa- Anna,  después  de  la  derrota  délos  españoles,  se  babia  venido  á  reu- 
nir á  éstos  sin  esperar  órdenes  ningunas  del  gobierno;  y  todos  creían 
que  tenia  el  proyecto  de  hacer  una  nueva  revolución.  Ambos  genera, 
les  desmintieron  la  voz  pública,  por  proclamas  que  circularon  impresas, 
en  las  que  aseguraban  al  gobierno  y  á  loa  ciudadanos,  que  lejos  de  pro* 
mover  ningún  género  de  desorden,  serian  los  primeros  en  dar  el  ejem- 
plo de  obediencia  á  las  leyes,  subordinación  al  gobierno,  y  respeto  reli. 
gioso  á  las  instituciones  juradas.  En  sus  discursos,  sin  embargo,  se  no- 
taba cierto  embarazo,  y  algunas  frases  que  decian  lo  bastante,  para  no 
conocer  que  un  gran  suceso  amenazaba  á  la  república. 

En  18  de  noviembre  llegó  al  gobierno  general  la  noticia  oficial  de 
que  la  guarnición  de  Campeche,  en  Yucatán,  habia  proclamado  la  for- 
ma central,  y  que  las  autoridades  civiles  de  aquella  ciudad  juraron  por 
la  fuerza,  en  medio  del  tumulto,  obedecer  á  los  conjurados.  Este  mo- 
vimiento nació  repentinamente  en  la  tarde  del  5  del  mismo  mes,  de  una 
orgía  en  que  varios  oficiales,  acalorados  con  el  vino,  creyeron  poder  ha- 
cer un  cambio  en  las  instituciones  de  una  gran  república.  Parece  que 
el  gobernador  de  aquel  estado,  D.  Tiburcio  López,  hombre  honrado;  pe- 
ro incapaz  de  grandes  resoluciones  y  sin  energía,  habia  tenido  contesta- 
ciones acaloradas  con  la  autoridad  militar  acerca  de  suministros  de  nu. 
merario  para  las  tropas.  Esta  será  siempre  una  de  las  causas  de  di- 
sensiones y  alborotos  en  las  nuevas  repúblicas.  Aquel  movimiento  y 
sus  consecuencias,  es  uno  de  los  grandes  argumentos  contra  la  compa- 
tibilidad entre  el  régimen  militar  en  la  manera  actualmente  reglamen- 
tado, y  las  formulas  republicanas  adoptadas  en  el  país.  Ochocientos 
hombres  de  guarnición  en  Campeche,  y  otros  tantos  en  Mérida,  fueron 
suficientes  para  echar  abajo  las  leyes  constitucionales,  deponer  al  gefe 
supremo  del  estado  de  Yucatán,  disolver  la  asamblea  legislativa,  y  es- 
tablecer un  régimien  militar,  que  bajo  la  denominación  genérica  de 
centralismo,  sujebiba  una  península  de  700,000  habitantes  á  las  Orde- 
nanzas del  ejército.  ¿Cómo  podrá  concebir  esta  ignominiosa  metamor- 
fosis, este  vergonzoso  cambio,  este  oprobioso  envilecimiento,  un  habi- 
tante de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  en  donde  los  militares  son  nada 
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y  io8  ciudadanos  todo;  en  donde  cada  habitante  tiene  arraigado  profon* 
damente  el  noble  sentimiento  de  su  libertad,  y  confunde  sus  derechos 
con  su  ecsístencia?  Es  porque  cuatrocientos  mil  indios  degradados  no 
esperimentan  ninguna  variación  en  su  modo  de  estar  y  de  vivir;  es  por* 
que  doscientos  mil  de  una  ciase  poco  menos  ruda  no  han  podido  entrar 
en  una  esfera  de  ideas  que  eleva  el  espíritu,  y  da  dignidad  y  energía 
á  la  razón;  es  porque  un  corto  número  de  hombres  osados  se  presentan 
en  la  escena  á  solicitar  la  dirección  de  los  negocios  y  el  fruto  de  los 
trabajos  útiles  de  las  clases  productoras.  ¿Q,ué  puede  resultar  de 
este  estado  de  cosas?  Naturalmente  el  choque  perpetuo  entre  loa 
que  participan  y  gozan  de  las  rentas  pública^:  y  del  mando;  y  la  in- 
diferencia de  las  masas,  cuya  situación  no  varía,  cualesquiera  que  sean 
los  diversos  aspectos  y  las  formas  diferentes  con  que  se  anuncie  no 
nuevo  orden  de  cosas. 

El  movimiento  de  Campeche,  á  cuya  cabeza  fué  puesto  D.  Ignacia 
Roca,  comandante  de  la  plaza,  aunque  con  alguna  resistencia  de  su 
parte,  se  comunicó  al  momento  á  la  capital,  Marida;  y  las  tropas  de  esta 
ciudad,  puestas  bajo  las  órdenes  de  D.  José  Segundo  Carvajal,  coman- 
dante general  entonces  de  todo  el  estado,  proclamaron  al  gobierno 
militar  bajo  el  nombre  de  república  central.  Reasumieron  todos  los 
poderes,  y  formaron  una  acta  por  la  cual  protestaban  no  unirse  á  la 
confederación  mexicana,  hasta  que  esta  república  no  adoptase  las  mis. 
mas  instituciones:  esto  es,  un  régimen  militar  sin  otra  ley  que  la  fuerza, 
ni  otras  reglas  que  las  que  se  escribiesen  con  la  punta  de  las  bayonetas. 
Lo  mas  estravagante  era,  que  esta  usurpación  de  los  poderes  páblíeoa 
se  hacia  en  nombre  del  estado,  cuyas  autoridades  populares  habían  sido 
despojadas  y  vilipendiadas;  cuya  constitución  fué  hollada:  era  el  arbi- 
trario mas  completo  que  se  haya  conocido  en  los  anales  de  los  pueblos; 
el  despotismo  que  encontrase  menos  obstáculos,  freno,  ni  límites;  pero 
no  provocado,  ni  irritado  por  ninguna  resistencia  por  parte  de  los  habi- 
tantes, ni  ensangrentado,  por  el  curso  pacífico  que  tomaron  las  cosas. 
Era  un  escándalo  sin  embargo  el  ver  formarse  esta  vanguardia  de  na 
poder  absoluto  en  las  repúblicas  americanas  que  habian  peleado  por  aa 
independencia  y  libertad.  Tengo  datos  para  creer,  que  por  parte  de  al- 
gunos se  intentaba  establecer  en  Yucatán  el  régimen,  si  es  que  mereee 
este  nombre,  del  Dr.  Francia  en  el  Paraguay.  Basta  considerar  las 
diferentes  posiciones  locales  y  las  diversas  circunstancias  de  las  perso- 
nas que  mandaban  y  obedecían,  para  conocer  al  momento  lo  absurdo  da 
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xquellacancepcion.  Bolivar  habin  internada  hauar  Id  niiimo«n  Colom- 
bia; pero  CsrMJnl  no  era  liberindor  dci  un  gran'pueblo,  ni  el  pueblo  podía 
rjuerer  siijelarsc  6  un  gobierno  semejante  Cu&tquieta  r)iiB  lan  la  cti*in- 
bucion  de  los  poderes  públicos  en  iin  ettailo,  cualquiera  (¡uo  sea  In  íoniia 
que  los  caracteriza;  un  gobierno  jamas  puedo  ser  nina  que  la  acción  libro 
y  permanente  qu«  la  jociedad  ejerca  sobro  s(  misma  par»  totitoeuir  loi 
objetos  de  su  inslitucinn  primitiva.  Llamar  al  pueblo  do  una  manen 
cualquiera  á  participar  de  la  formación  de  Ins  loyos  que  deben  diri([ir 
el  estado  y  satisfacer  sus  necesidades,  ee  resolver  k  sola  cunsiinn  vital  nn 
cuya  profundidad  van  á  confundirse  todos  loa  principio)  de  orden  y  de 
prosperidad.  Ved  precisamente  lo  que  intentaron  nqunllui  oficiales 
yucatecos,  gin  luces,  sin  esperiencia,  sin  prerision  ni  capacidad,  Co> 
nozco  A  muchos  per»onnlmcnle;  y  puedo  esegurar  k  los  lootorcs,  tjue  no 
fuera  posible  concebir,  cómo  hin  podido  gentes  «amsjantes  lleffar  li 
usurpar  tranquilamente  un  pober  nbnoluto,  si  no  te  i-*p]ionte  por  las  ra. 
iones  que  tengo  espuesia'.  Coma  no  escribo  In  hintoria  de  aquel  estn. 
do,  no  entro  en  espticaciones  que  dnrinn  i  conocer  con  toda  claridad  k 
situación  moral  y  los  deslinos  futuros  de  aquella  península. 

Luego  que  llegó  á  México  la  noticia  do  aquel  siicoao,  el  prosidenie 
Guerrero  comisionó  á  D.  Lorenzo  de  Zavala,  natural  del  Miado  da 
Yucatán,  para  que  con  la  brevedad  pogible  posasu  á  él  cnn  amplios  po- 
deres para  tranquilizar  y  llamar  al  Arden,  por  las  vina  de  persuaiion,  it 
loa  gefes  militares  esiraviadns.  Zavais,  como  se  ha  dicho,  era  uno  de  los 
patriarcas  de  la  libertad  é  independencia  de  su  patria.  Habia  trabaja- 
do desde  el  atlo  de  1810,  con  oíros  ciudadanos  de  queta  ba  hecho  men- 
ción, en  abrir  los  ojos  al  pueblo,  y  publicado  etcrilu*  que  creaban  ideaa 
de  independencia  individual,  suscitabaa  cuestione!  de  derecho  civil  y 
fiolílico,  y  hacian  entrar  á  los  yucatecos  por  primera  vez  en  el  campo 
de  loa  disensiones  poliiicai.  Habia  merecido  loa  lufragioa  d«  lua  con. 
ciudadanos  para  deslióos  en  ti  país  y  fuera  de  él,  y  haiu  el  aHo  de 
IB28  obtuvo  cansía  me  mente  ni  represeiiiiaeion  eo  loa  congr«sot  y  eti  el 
Moado.  No  podian  olvidar  los  yuc«i«coa  tu*  Isr^i  padecíniieoin*,  ni 
el  hoootcon  que  siempre  aupo  reprevcstar  out  deiechot.  LMqueconu 
poniaa  el  gabinete  de  Guerrero  reíaa  «o  etti  cireunsiaDcia  una  oportu. 
■ided  de  retirarlo  del  centro  de  U  npiblica,  ea  donde,  aun  coaadv  esta, 
ba  m  inacción,  no  te  c«a*id«rabaa  mgfitot  d«  que  «I  prasideoie,  vi«i. 
do  umenurae  I01  imíM  pélifieM  ta4*  dit,  l*)(it  d«  dwminutrte  coa  nt 
•epwKtoa  dci eoM^o  4e  mimU9^cmm  m  I»  Inbw*  ifreeido  imim 
Tov.  II.  SI 
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▼ecos,  Tolyiete  á  echar  mano  de  este  individuo.     Fué  nombrado,  puei, 
sin  mas  garantía  para  su  persona  que  las  facultades  que  se  le  conferían, 
sin  ninguna  escolta,  sin  ninguna  precaución.     Partió  de  México  en  19 
de  noviembre,  y  embarcándose  en  Veracruz  el  28  del  mismo  en  buque 
fletado  para  el  efecto,  se  dirigió  al  puerto  de  Bisa!,  distante  doce  leguas 
de  Mérida,  en  el  que  ancló  en  6  de  diciembre.     A  su  desembarco  supo 
que  todo  el  estado  habia  obedecido  sin  resistencia  á  las  autoridades  mi- 
litares, y  que  las  órdenes  del  gobierno  general  solo  tenían  efecto  en 
cuanto  á  los  ascensos  que  quisiese  conceder  á  los  rebeldes.     Zavala  se 
presentó  sin  embargo  al  comandante  militar  de  aquel  puerto,  llamado 
D.  J.  M.  Sandoval,  á  quien  le  manifestó  el  objeto  de  su  misión,  y  le  re. 
presentó  con  energía  y  firmeza  lo  absurdo  de  aquella  conjuración,  los 
desastres  á  que  quedaria  espuesto  el  pais,  la  criminal  ambición  de  los 
gefes  revolucionarios,  la  usurpación  hecha  al  estado  por  unos  cuantos 
militares,  por  ultimo,  el  peligro  de  que  los  españoles  de  la  Habana  hi- 
ciesen una  tentativa  sobre  el  territorio  en  si  estado  de  desorden  en  que 
se  hallaba.     Sandoval  es  un  militar  del  estado  de  Michoacan,  relacio- 
nado en  su  pais,  y  por  consiguiente  no  participaba  de  las  ideas  de  mu. 
chos  oficiales  de  Yucatán,  que  hubieran  querido  desde  luego  hacerse 
independientes  de  México.     El  batallón  nám.  6,  que  residía  en  Caiñ- 
peche,  era  compuesto  en  su  mayor  parte  de  oficiales  y  tropas  mexicanas, 
y  era  de  presumir  que  tampoco  podía  contarse  con  ellos  para  la  separa- 
ción.    Pero  estaban  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  sustitución  de  un  go- 
bierno central  militar,  al  régimen  federal  establecido  en  la  nación.     Ei 
plan  habia  tenido  su  origen  entre  los  gefes  residentes  en  Jalapa;  sa  ha- 
bía estendido  á  todos  los  militares  de  la  república,  y  en  Campeche^talió 
antes  de  la  época  convenida,  por  las  circunstancias  que  he  referido. 

El  comandante  militar  Sandoval,  aunque  repugnaba  la  total  sepamoion 
de  México,  que  le  hacia  temer  el  comisionado  Zavala,  no  pudo  conve* 
nir  en  permitirle  pasar  á  la  capital,  Mérida,  oponiéndole  una  ordft*  ' 
nanza  publicada  por  el  dictador  Carvajal,  por  la  que  se  prevenía  á  los 
gefes  de  los  puertos  no  permitiesen  el  desembarco  de  ningún  general 
mexicano;  y  aunque  Zavala  no  lo  era,  se  le  debía  considerar  como  taly 
por  su  empleo  de  gobernador  del  estado  de  México,  y  por  los  altos  des- 
tinos que  había  desempefiado.  Dio  cuenta  por  estraordínario  al  géíé 
militar  Carvajal,  y  Zavala  por  su  parte  pasó  una  nota  al  mismo  Can. 
vajal,  en  la  que  le  decía  únicamente,  que  ''comisionado  por  el  supremo 
gobierno  de  la  república  para  pesar  &  Europa  á  nn  asunto  importante, 


«aperaba  se  le  permitiese  aubir  á  ver  á  lu  fnmilia  y  hacer  algí 
aicionei  domásiicaí."  Zavala  tenia  en  efecio  un  pasaporte  del 
mexicano,  en  el  que  se  espresaba  que  pasaba  á  Europa  con 
Yucalan,  á  desempeñar  una  misión  de  impoclancia  en  In  primera.  Es- 
ta precaución  se  habia  lomado  para  hacer  respetar  su  persona,  en  et  ca- 
so de  que  loi  gefes  militares  lebeldes  al  gobierno  intentasen  cometer 
una  tropelía  contra  él.  Sin  embargo,  el  comandante  mililar  le  intimó 
que  no  se  separase  de  au  persona,  ni  entrase  en  comunicaciones  de  nin- 
guna especie  con  los  habitantes  del  estado. 

Li  noticia  de  la  llegada  de  Zarala  causó  tal  alarma  entre  los  milita- 
res rebeldes,  que  el  gefe  Carvajal,  que  se  hallaba  en  im»  feria  en  el  pii&- 
blo  de  Izamal,  á  quince  leguas  de  la  ciudad  de  Marida,  bajó  precipiíada- 
menio  á  esta  capital.  El  espíritu  público  de  los  pocos 
libertad  se  esciió  de  tal  manera,  que  ya  creian  prócsimo  el 
Tcr  restablecidas  las  instituciones  y  el  orden  constitucional.     El  comi- 

mil  votos  por  el  écsito  de  su  empresa;  pero  notaba  que  estos  votos, 
que  estos  deseos  estériles  eran  contrapesados  con  mucha  ventaja  por 
la  fuerza  organizada  de  loa  bayonetas;  por  el  terror  que  se  habia 
infundido  en  el  pueblo;  por  la  debilidad  del  gobernador  del  estado, 
falta  de  VHtor  civil  en  los  diputados  de  la  asamblea,  y  silencio  sepul. 
eral  del  resto  do  la  población.  La  facción  mililar  no  solo  habia  usur- 
pado el  poder,  sino  que  habia  también  usurpado  eí  nombre  del  pueblo,  y 
hablaba  al  estado  como  el  órgano  de  la  voluntad  general.  Ya  se  sabe 
que  esta  es  en  el  dia  la  frase  usual  de  las  facciones  en  las  nuevas  repú- 
blicas, aaf  como  lo  era  en  otro  tiempo  en  Europa  la  misión  de  los  re- 
yes por  Dios. 

En  la  nocbe  del  7  da  diciembre  recibió  Zavala  del  coronel  Carvajal 
la  contestación  siguiente. 

"Gobierno  militar,  político  y  de  hacienda  de  Yucalan. — La  nota  de 
V.  S.  de  5  del  corriente  á  los  ocho  de  la  noche,  me  instruye  haber  lle- 
gado á  ese  puerto  con  pasaporte  para  Europa,  como  enviado  cerca  de  va- 
rias potencias  da  aquel  continente,  y  que  deseoso  de  ver  á  su  familia  en 
esta  capital,  le  impidió  venir  6  ella  al  comandante  mililar  de  ese  puerto, 
á  pesar  de  haberle  manifestado  su  pasaporte  y  la  inviolabilidad  do  su 
carácter.  Después  de  esto  concluye  V.  8.  conque  no  lieoe  mucha  ne- 
cesidad de  ver  á  au  familia,  y  que  ai  lo  estimo  convenieoie  se  reembar- 
ctr&  iomedialamenle. — Las  ci  r  cu  nata  n  cías  en  que  V.  S.  aparece  en  Si- 
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sal;  sa  Teoida  en  un  baque  de  la  carrera  de  Campeche,  qae  no  et  vero* 
símil  siga  viage  á  Europa;  la  repreaentacioo  qoedice  tiene  cerca  de  Ta- 
rias  potencias  de  aquel  continente;  y  sobre  todo,  el  estado  político  de  es* 
te  pais,  que  en  el  goce  de  los  preciosos  bienes  de  reposo  y  tranquilidad» 
no  debo  dar  lugar  á  que  se  altere,  despertando  confianzas  de  los  pocos 
descontentos  con  la  novedad  de  ingresar  V.  S.  á  este  suelo,  6  con  la  ec- 
saltación  que  ya  se  manifiesta  contra  su  persona;  todo,  todo  me  obliga  á 
tonEiar  una  resolución  que  concilie  los  estremos,  haciendo  respetar  su 
rácter,  y  favoreciendo  la  continuación  de  su  riage  á  desempefiar  su 
cargo,  que  acaso  será  cierto;  pues  no  presenta  el  nombramiento  que 
le  constituye  con  el  carácter  que  espresa. — Si  el  buque  en  que  Y.  8.  ha 
llegado  puede  continuar  su  viage  á  Europa,  desde  luego  reembarcado 
y.  S.  dispongo  salga  de  ese  puerto;  mas  es  conveniente  que  Y.  8.  en- 
tienda, que  si  luego  aparece  en  cualquier  punto  del  territorio  yacateco, 
será  reputado  como  atentador  del  pronunciamiento  de  estos  pueblos  unu 
dos  á  sus  guarniciones,  y  la  resolución  que  se  tome  con  V.  8.  tendrá  to- 
da la  estension  de  que  son  capaces  los  hombres  resueltos  á  sostener  ana 
derechos.  A  V.  S.  no  puede  ocultarse  toda  la  latitud  de  que  esto  es  suscep- 
tible; y  yo  cumplo  con  manifestárselo,  para  que  en  todo  evento  no  pueda 
y.  S.  inculpar  masque  á  su  imprudente  conducta;  pues  el  norte  de  mis  o. 
peraciones  es  hoy  esclusivamente  el  cumplimiento  estricto  de  las  actas  del 
pronunciamiento  en  &vor  de  la  república  central,  generalizado  en  toda  es- 
ta provincia  y  la  de  Tabasco. — Si  V.  S.  no  continúa  su  viage  á  Europa 
en  el  propio  buque,  he  resuelto  pase  en  el  mismo  al  puerto  de  Osmp^ 
che,  en  donde  permanecerá  con  los  que  le  acompafian  á  bordo  de  una 
cañonera,  hasta  que  se  presente  algún  barco  estrangero  que  lo  conduzca 
á  su  destino;  tratándosele  entre  tanto  con  las  consideraciones  que  mere- 
ce su  persona,  sin  que  ésta  sea  molestada  en  manera  alguna;  pues  lai 
medidas  de  precaución  que  recomiendo  ahora  mismo,  tienen  por  objete 
evitar  que  en  lo  absoluto  peligre  la  tranquilidad  de  V.  S.'' 

Un  capitán  habanero  llamado  Gutiérrez,  al  entregar  este  oficio,  alta- 
dio:  "  El  gobierne  supremo  me  ordena  prevenga  á  vd.,  que  si  por  cual- 
quier evento  vuelve  á  pisar  las  playas  de  esta  provincia,  será  pasado  fgr 
las  armas  inmediatafnente."  Dejo  á  los  lectores  el  disgasto  de  hacer 
comentarios  acerca  de  esta  frase.  Z^vala  tomó  en  el  momento  la  reso» 
lucion  de  regresar  á  Veracruz  por  el  mismo  buque  en  que  había  sido 
conducido;  y  este  fué  el  término  de  aquella  misipn  peligrosa. 

Mientras  pasaba  esto  por  el  estado.de  Yucetan,  en  la  villa  de  laUpa 
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le  ropreaeninba  una  escenn  ma»  srrin  y  dn  unn  trMCamlfliifiíH  «iimiiin*nlo 
funesta.  El  Tjee-presidenle  da  In  ropíhtíci  D.  Ann«lii*ÍD  Builnm 
fjaien  hemos  v'aio  nombrntlo  por  el  pretidenta  D.  Vic 
Derul  en  ^efe  de  la  djvialon  do  reterva,  do  cunrial  en  aquolln  villn,  tndMdo 
de  las  deaconienlos  del  partido  i/orkino,  y  mucho*  gi^ht  ÚM  imclido  ««««- 
ees,  en  vez  dn  ocupnrso,  como  debiii,  an  mnntcnnr  In  driaiplinn,  la  «ubor- 
dinacion  y  el  orden  de  su»  tropo»  parra  ropnler  al  pnornidn  «n  «I  caio  da 
una  segunda  invasión,  cedió  k  In  leotaeion  dn  npodnraria  da  Ir  proiidon. 
cía  de  Ira  república,  nlacnndo  á  Qunrraro  con  lai  miimai  Iropui  c|ii»  in. 
te  lo  babia  eoaliudo.  El  principal  director  do  eila  granda  ennpraílnn 
era  O.  J.  Antonio  Fació,  quo  hizo  un  papel  tan  oaiiurn  en  la  r*balion  da 
TuUncingo;  pero  que  en  eila  vb»  ha  bocho  uno  dii  loi  primero*. 

Ei  día  4  de  diciembre,  D.  Annttníio  Buitatnanin  publicó  «ii  pl'in  de 
conspiración,  reducido  Á  decir  que  él  y  el  ejdrcilo  qun  mandaba  Hilnbaii 
dispuesioi  á  atacar  y  destruir  el  gobierno  nacional,  |>nra  hnonr  cumplir 
la  coiiilil-acion  y  las  leyeu  y  ademai,  ijm  itnan  ttjiaradoi  dn  lu*  dmti* 
nos,  y  rumplazadoi per  Im  pntTiotni  vtnettloTBt,  aijualloi  qun  no  hubls, 
gen  cumplido  bien  conrarmc  á  la  opinión  pública,  aito  M,  al  juieio  d«l 
mismo  Buttamante  y  de  mi  partidario!,  E«io  era  pionuncinr  la  Mri* 
uncía  de  miietle  contra  Ouerreio  pam  Mnlarin  en  tu  tilla;  la  pro»erip. 
cion  de  lus  ministro*  para  colocar  loi  del  partido  vieiorium;  la  dfpotl- 
eion  de  lodo*  los  que  ocupaban  plaza*  luerailvaa  para  «airar  loa  lotllM. 
re*;  en  fin,  era  kim  anlieifoda  dúlrilftícvm  dt  lo»  tmpUoi  f  cargvi  pú. 
Uieot,  como  el  óolin  lU  ra  vUloria.  Eau  «ra  •!  priocipal  anlcilto  4t 
M  pl«n.  Aqaella  legión  fe  deaomiii¿-  BfértUo  frottutot  d*  la  íi/TMilit- 
cúm  y  delaí  leya. 

L>  nocicis  de  eiu  cooiuradeii  Milittt  tvué  w  •>  gtibtatU  4«  OtM' 
reratal  mrpren  jaUfdJmnMa.fM  MlMl^pn  lafto«M>llí*(Mar«> 
aolacioa-  Esu  ¿emgtmaaáo  fCMnl  tamttó  tmmtm  á  MIWCM  !•  ft- 
iignwo  de  tu  fJUMCM*,  y  al  Khu  la  víiu  á  «■  i«f Mdof,  M  MCMinta 
■i  enteja,  ai  cscrfM,  »i  cmbímmw*,  ai  MiaWt*  «I  wttfa  ¿é  U  <«•• 


fB(  ccHp«afcaa  1m  tmrm  j  «mntk»  4a  la  támkñmMñtm,    Caí* t<M 
étatém»«émflitm.lbifr0fmlna,ff0Ut»rtsis,f^atíat*ttamin} 

r«4aKfaato^*aMteMMa4»Mtw«lMW4(MMMK  fét4Í0ttUi, 
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hubo  maa  osadía,  oi  mayor  impudencia  por  parte  de  los  conspiradores 
ni  menos  resistencia  y  mas  debilidad  por  la  del  gobierno.  En  aquellos 
la  audacia  suplía  al  derecho;  en  éste  la  cobardía  y  la  inercia  destruían 
el  prestigio  queda  la  opinión  y  el  apoyo  de  las  leyes.  .Era  el  anciano 
Pertinaxv  que  prefería  la  muerte  á  la  resistencia.  Pero  en  el  virtuoso 
romano  había  valor  y  heroísmo;  en  el  caudillo  mexicano  abandono  y  fal- 
ta de  consejo. 

Sin  embargo,  un  resto  de  aliento  determinó  á  Guerrero  á  ponerse  al 
frente  de  las  pocas  tropas  que  le  permanecieron  fíeles,  en  medio  de  la 
deserción  genera I9  qUe  se  aumentaba  por  todas  partes.  Un  batallón  qne 
había  mandado  á  Tacubaya  bajólas  órdenes  de  Gil  Pérez,  se  declaró 
contra  el  gobierno.  Este  mismo  Gil  Pérez  había  proclamado  á  Guer- 
rero en  Puebla  el  afio  anterior.  Las  tropas  de  Veracruz,  aunque  con 
ciertas  restricciones,  abrazaron  el  proyecto;  el  general  Teran  hizo  otro 
tanto,  proponiendo  igualmente  modificaciones.  Pero  ya  se  sabeque  pa- 
sado el  Rubicon,  es  necesario  no  parar  hasta  el  Capitolio. 

Mientras  Bustamante  se  dirigía  á  México  por  el  rumbo  de  Puebla, 
Guerrero  salía  de  aquella  capital  hacia  el  de  Ayacapistia,  al  Sudeste  de 
México,  por  entre  cerros,  bosques  y  barrancas.     Guerrero  era  llamado 
por  un  partido  numeroso  del  estado  de  Puebla,  en  donde  antes  de  ocupar 
la  ciudad  el  enemigo,  podía  reunir  ásu  división  dedos  mil  quinientos 
hombres,  mas  de  cuatro  mil  cívicos  bien  armados  que  deseaban  sostener- 
lo.    Pudo  muy  bien  llamar  á  su  ayuda  los  nacionales  del  estado  de 
México;  y  con  una  fuerza  de  diez  mil  hombres  y  la  opinión  popular, 
de  que  aun  gozaba,  acabar  con  la  pequefia  división  de  los  rebeldes  de 
Jalapa,  compuesta  de  90I0  tres  mil  hombres.    Pero  parecía  haberse  pro* 
puesto  huir  de  cuantos  podían  servir  de  apoyo  á  su  causa  y  á  so  partido, 
y  aumentar  los  embarazos  de  su  posición  haciéndola  mas  difícil.     No 
se  puede  concebir  cuál  seria  su  objeto  al  desamparar  á  México  en  tan 
críticas  circunstancias.     Mas  en  el  caso  de  hacerlo,  es  claro  que  debió 
dirigirse  al  encuentro  de  los  conjurados,  levantar  por  actos  de  valor  y 
energía  el  espíritu  abatido  de  sus  partidarios,  é  inspirar  á  las  pocaa  tro- 
pas que  le  permanecían  fíelas,  el  respeto  que  causa  un  gefe  que  sabe  de- 
fender su  cansa  con  dignidad. 

La  cámara  de  diputados  había  procedido  á  nombrar  un  presidente  in- 
terino de  la  república,  á  falta  del  propietario,  que  salía  con  tropai,y  del 
vice-presidente,  que  se  había  rebelado  contra  el  primer  gefe  de  la  nacioiu 
La  elección  para  este  destino  recayó  en  D.  José  María  Bocffn^ri^.^i.IiQ . 
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Be  Decesilaba  de  tantos  errores  para  acabar  de  echar  á  pique  al  general 
Guerrero.  Esia  elección  equivalía  á  muchos.  Enoiuelli 
cías  hubiera  aido  á  propósito  aa  Casio,  un  Bruto:  «e  ochó  mano  de  un 
abogado,  íin  valor  ni  prestiíjio.  El  espíritu  de  vértigo  ae  hnbia  apode- 
rado de  fiqíiel  partido,  y  era  necesario  ya  que  Ib  nación  lo  abandonaae. 

Mienirnsel  preBJdenie  Guerrero  andaba  errando  con  sus  dos  mil  hom- 
brea por  rumboa  por  donlp  'ivii  'íc  al  enemigo  quo  habia  aalido  á  corri- 
baiir,  en  México  se  preparabn  un  pronunciamiento  en  favor  del  plan  de 
Jalapa.  Habia  nombrado  el  miamo  Guerrero  en  el  mes  de  noviembre 
gobernador  del  distrito  federal  á  D,  J.  Ignacio  Esleva,  de  quien  aa  ha 
bablndo  lo  bastante  en  eata  obra  para  darlo  á  conocer.  Guerrera  íabía 
que  Esteva  le  habia  f,iUado  en  tiempos  anteriores,  engiBándolo;  pero  hu 
menudas  proieaias  dn  é^te  le  perauadieron,  y  á  aua  inesperioi  minislros, 
que  le  entiba  adicio  de  buena  fe.  Aljnismo  tiempo  tramaba  Eateva  con 
loB  escoceset  el  niodo  de  entregar  la  capital,  qtie  estaba  conñada  é  su  cui- 
dado, á  los  militares  rebelde*;  y  ved  aquí  como  laa  autoiidades,  á  eacep- 
cion  del  comandante  general  do  México  D,  Pedro  Annya,  ó  estaban  ven. 
didas  á  loa  conjuritdos,  ó  engalladas  por  su  falsa  conGanza,  6  por  último 
abandonaban  por  temor  6  indolencia  la  causa  del  pretidenie  y  de  Ib 
tranquilidad  publica. 

El  dia  22  de  diciembre  por  la  tarde,  D.  Lorenzo  de  Zavala  tuvo  noticia 
deque  por  la  noche  debería  hubet  un  movimienlo  en  la  capital, cuyo 
objeto  seria  proclumar  el  plan  de  los  conjurados  de  Jalapa.  El  mismo 
gobernador  del  distrito  Esleva,  era  uno  de  los  principales  diteciores  de  la 
conspiración,  y  eaiabn  de  acuerdo  con  el  comandante  de  los  gendarmes  ó 
eelaáoret  dil  orden  ptíblico,  D.Eugenio  Tolsn,  el  del  cuerpo  de  inválidos, 
D.  N.  Castro,  los  oficíales  sueltos  del  partido  escoces  que  se  hallaban  en 
México  y  algunos  piquetea  de  tropa  permanente.  A  la  cabeza  de  todos 
debia  colocarse  el  general  D.  Luis  Quintanar.  Zavala  participfi  al  mo- 
mento esta  noticia  al  encargado  del  poder  ejecutivo  Bocanegra,  y  al  co" 
mondante  general  D,  P.  Anaya.  Bocanegra  por  toda  providencia  hizo 
llamar  &  Esleva,  á  quien  prpguntS  ftñmente  sí  era  cierto  que  se  prepa- 
raba un  ataque  contra  al  gobierno  para  aquella  noche.  Esteva  contesto 
pie  él  respondía  por  la  tranquilidad  pública;  con  lo  que  quedó  Boía- 
negra  sniiafecho,  como  si  hubiese  tomado  «na  gran  medido  que  corlaae 
de  raíz  los  males  que  tan  prócsimamenle  amenazaban  la  república.  El 
comandante  Anaya  se  limitó  á  esperar  con  valor  el  momento  del  ataque- 
noche  de  este  dia  nvanzaron  tobre  el  Pnlttcío,  que  oca* 
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paban  los  supremos  poderes,  las  partidas  de  tropas  de  que  he  hecho  meii* 
cion.  Los  artilleros  que  estaban  de  guarnición  en  la  Cindadela,  arresta* 
ron  al  comandante  de  esta  plaza  D.  Lucas  Yalderas,  coronel  de  círicos 
y  adicto  de  buena  fe  al  gobierno  de  Guerrero.  Aquella  fortaleza  quedó 
en  poder  de  los  conjurados;  y  en  toda  la  ciudad  soto  el  Palacio  se  sostenía 
con  treinta  6  cuarenta  cívicos  bajo  las  órdenes  del  comandante  Anajra* 
Nada  había  que  pudiese  dar  esperanzas  de  una  resistencia  prolongada». 
£1  simulacro  de  poder  ejecutivo,  compuesto  de  Bocanegra,  presidente,  y 
de  los  ministros  Viezca  y  Moctezuma,  presentaba  el  mas  lastimoso  es* 
pectáculo.  A  las  seis  de  la  mafiana  del  23  recibieron  una  misión  de 
Quintanar,  reducida  á  intimar  la  rendición  del  edificio,  y  retiro  de  los 
que  mandaban  á  sus  casas.  Se  otorgó  al  momento,  y  de  esta  manera 
tomaron  los  conspiradores  posesión  de  la  capital  de  la  república,  después 
de  un  ataque  de  pocas  horas,  en  el  que  habria  á  lo  mas  diez  ó  doce  en** 
tre  muertos  y  heridos.  No  hubo  ningún  desorden,  ninguna  calamidad 
por  lo  pronto.  El  partido  victorioso  queria  hacer  resaltar  la  justicia  de 
su  causa,  con  la  comparación  entre  este  triunfo  y  el  del  partido  popular 
en  el  mismo  mes,  un  afio  antes,  que  habia  ofrecido  la  imagen  de  un  8«« 
queo  y  de  tanta  sangre  derramada.  Siempre  el  partido  de  los  pocos  es 
mas  organizado  ^  cauto  é  hipócrita  en  sus  venganzas. 

Los  facciosos  nombraron  luego  un  poder  ejecutivo  interino,  compues- 
to de  D.  Luis  Ctuintanar,  D.  Lúeas  Aiaman  y  D.  Pedro  Yelez.  El  pri- 
mero es  un  viejo  servidor  de  los  espaftoles  en  clase  de  oficial  subalter- 
no; servidor  también  de  Iturbidc  en  la  de  general.  Lo  hemos  visto  su- 
frir un  destierro  por  su  adhesión  á  aquel  caudillo.  Quintanar  ha  sido 
hombre  de  valor,  de  aquel  valor  iruiividual  que  úMngue  á  los  hombres 
poco  civilizados,  del  que  sabe  combinar,  dirigir  las  masas  á  un  objetOf 
á  un  fín  determinado.  Las  relaciones  de  familia  de  su  esposa  lo  obli- 
garon á  servir  de  instrumento  en  esta  vez,  y  prestar  su  nombre  para  una 
rebelión.  Sus  cualidades  domésticas  son  respetables,  su  capacidad  roo* 
ral  ninguna.  D.  Pedro  Velez  es  un  magistrado  de  la  suprema  corto 
de  justicia,  honrado  y  bastante  instruido  en  su  profesión.  Se  echó  ma- 
no de  él  para  el  momento,  y  no  rehusó  quizás  por  temor.  HabUró  de 
D.  Lúeas  Aiaman  con  estension  á  su  tiempo.  No  quiero  anticipar  un 
cuadro  al  que  deben  preceder  hechos  notorios  que  han  marcado  cenca* 
racteres  indelebles  el  tiempo  de  su  administración. 

D.  Lorenzo  de  Zavala,  D.  Manuel  C.  Rejón  y  D.  Fernando  del  Va- 
lle, que  se  habian  ocultado  desde  la  noche  anterior  en  la  casa  de  Moneda, 
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Ictnieodg  los  furores  del  partido  vencedor,  fueron  arrutndos  al  día  >i- 
^uieotB.  Al  primero  se  le  miintuvo  en  la  Ciudndoln  haitnlel  29  drl 
roes,  en  el  que  se  le  ofreció  U  libertsd,  con  In  condición  dn  lirr 
esposicion  en  la  que  reconociese  l«  auioridnd  dal  nuero  eobiorno  esin- 
blecido.  No  opuso  ningún  obstáculo  en  dnr  rsm  paso,  por  el  qiio  roco- 
nocÍH  la  fiier/a  de  los  hecho!>,  la  consecueucis  de  un  triunfo;  y  ti  conti* 
nuacion  faé  trasladado  a  su  cnsn  por  al  mismo  ([enersl  duintanar.  Una 
de  las  personas  mait  interr'sadiis  en  la  libertad  do  Zavala  fué  el  ilustro 
magistrado  D.  Juan  Rm  y  Gozman,  hurido  en  su  rniíma  casa  cuando 
la  conspiración  de  la  Acoidadn,  á  deshoras  dn  In  noche,  y  qui/its  creído 
de  (¡ne  Zarala  haya  sido  parle  en  su  dns/^racia.  Lo»  8rw<.  Vallo  y  lla- 
jon  fueron  pueaios  en  libertad  el  mismo  dia  23,  n*  habiendo  un  aolo  pro- 
testo para  mantener  dos  representantes  del  puebla  en  arresto. 

En  la  noche  del  30  f-té  asesinado  D.  Scveriano  (luesada  en  la  puurtn 
de  su  misma  casa,  i^ucsada  era  uno  de  eso.i  hombros  iiii|uiclo(,  quu  m 
ocupan  en  tiempo  du  convulsiones  |<olíticas  eu  alizar  el  fuego  do  la  dis- 
cordia, en  mover  In  plebe  y  sembrar  la  división.  Tenía  un  partido  nu- 
meroso entre  la  canaltai  y  oía  enemigo  declarado  del  partido  rjue  aca- 
bitba  de  triunfar.  Como  la  victoria  solo  habia  sido  efecto  do  la  sorpre- 
sa, temieron  quipus  que  esic  corifeo  popular  uscitase  una  reacción  quo 
hubiera  sido  funesta  en  aquellas  circunstancias.  A  esto  atribuyo  vi  use- 
si  u  ato  cometido  con  este  hombre,  quo  teoÍR  algunas  bucnua  cualidades. 
Pocos  dias  después  se  cometió  otro  asesinulo  en  un  oficial  de  clrícos  lla- 
mado Lozada.     Algunos  atribuyeron  este  suceso  (i  la  misma  causa. 

El  rumor  de  la  ocupación  de  la  ciudad  do  México  por  los  facciosos 
llegó  al  campo  del  prnirlmn  Gnernfra  aeoniinnado  do  las  mas  melan- 
cólicas circunstancias.  Los  que  habien  oído  loa  tiros  de  artillería  i 
tres  6  cuatro  leguas  de  México,  corrieron  á  ser  los  nuncios  do  esta  lá- 
tal  noticia,  pintando  ys  la  ciudad  entregada  al  saqueo,  y  &  lot  partidarios 
del  gobierno  sacrificados  ai  furor  de  los  vencedores.  Guerrero  acaUí 
de  perder  el  poco  ánimo  que  le  restaba,  y  *e  abandonó  ú  In  suerte. 
Ia  inaccioa  había  tído  el  prmctpio  de  su  tuina;  el  terror  que  a*lt  suc«- 
so  la  impiíó  acabó  de  consumarla.  L*  única  providencia  que  tomó,  {ai 
la  de  advenir  secretamente  al  coronel  D.  Franciaco  Victoria  que  t« 
preparase  coo  ciacoenla  caballos  para  escoltarlo  en  la  fuga  que  debía 
vwifiear  por  la  noche.  El  general  D.  Ignacio  Mora,  qtfe  mandaba  la 
b  sabia  de  em  twoIucwd,  j  toda  la  oficialidad  cspertba  it- 
ToM.  >■  M 
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denes  del  primer  gefe  para  saber  cual  debería  ser  la  medida  que  se  to- 
maría en  tan  críticas  circunstancias. 

Guerrero  desapareció  por  la  noche  con  el  coronel  Victoria  y  la  pe- 
quena  escolta,  y  Mora  al  día  siguiente  se  encontró  abandonado,  sin  ins- 
trucciones, sin  ninguna  orden,  sin  siquiera  un  aviso  de  la  salida  de  Guer- 
rero. La  división  de  Mora,  abandonada  entre  barrancas,  rodeada  per 
todas  partes  de  cuerpos  enemigos  que  se  le  aprocsimaban,  sin  un  punto 
en  donde  retirarse,  se  vio  en  la  necesidad  de  adherirse  al  plan  de  los  re- 
beldes; lo  que  verificó  al  dia  siguiente  de  la  desaparición  del  general 
Guerrero.  Este  caudillo  huyó  precipitadamente  hacía  el  rumbo  del 
Sur,  y  se  dice  que  luego  que  pasó  el  rio  Mezcaia,  dijo  al  coronel  Victo- 
ria: Ahora  estamos  seguros  de  nuestros  enemigos,  {Ahí  ¡no  contaba  el 
sencillo  general  con  los  funestos  efectos  de  la  perfidia  y  de  la  traición! 
Continuó  su  marcha  hasta  su  hacienda  de  Tierra  Colorada^  en  las  cer- 
canias  de  la  ciudad  de  Tixtla  (alias)  Guerrero,  en  donde  permaneció 
tranquilo  por  algunos  días  entre  sus  amigos  y  parientes.  Volvéremos 
á  su  tiempo  á  hablar  de  este  gefe. 


CAPÍTULO  IX. 


Negoñaeiones  de  minai.- — Nolicins  ecsageradas  de  m  riqueza. — Oto, 
Ouanajuato,  Zacatecas  y  SombreTele. — Gasloi  hechos  en  estai  mina* 
hailamayodí  1829. — utilidades. — Baja  en  Londres  de  las  aecio- 
rtes  de  minas. — Sus  causas. — Paralixaciojí  del  eoniereio. — TVibuna- 
les  de  eirciiito  y  disCriío  de  la  federación, — Establecimientos  tele- 
íiásticos. — Número  de  eaiwnigoi. — Cantidad  empleada  en  su.  man- 
teacion. — Ewtpleo  útil  que  podria  hacerse  de  estas  lumas. — Ecle- 
siásticos seculares  y  regulares. — Reforma  de  éstos  hecha  en  Yucatán. 
— Número  de  conventos  de  ambos  sectas  que  hay  en  la  república. — 
Establecimientos  literarios. — Influtnciadel  clero  en  ellos. — D.  Fran- 
cisco Pablo  Yazguez. — Su  detención  antes  de  entrar  en  Roma, — Su 
ida  á  esta  corte. — Nombramiento  de  seis  obispos. — Modo  como  se  ve- 
rificó.— Abatimiento  de  la  república  en  estas  transaciones. — Orgu- 
llo y  ambición  de  la  curia  romana. — Refiecsiones  sobre  esto. — Into- 
lerancia religiosa. — Incompatibilidad  de  Ésta  con  un  sistema  libe- 
ral.— Gerarquia  eclesiástica. — Iitsubsistencia  de  la  democTacia  con 
su  permanencia. — Reflecsionts. — Tratados  concluidos  con  las  nacio- 
nes eslrangeras. — La  Francia  reconoce  la  independencia. — Relacio- 
nes diplomáticas. — El  curso  gue  toman. — Mr.  Bresson. — Nombrado 
por  el  gobierno  francés  en  1828  para  agente  en  las  nuevas  repúbli- 
cas.— Sus  conferencias  en Neio-Yoríí. — Pasad  Colombia.^Proyec- 
los  de  monarquía  en  aquella  república. — Instrucciones  dadas  por 
el  emperador  D.  Pedro  á  su  ministro  en  Europa  sobre  esta  misma 
materia. — Inconvenientes  que  encontró  la  Santa-Alianza. 


Trasladaremos  nuestra  atención  á  objetos  que  interrumpan  por  algún 
tiempo  la  relación  de  este  encadenamiento  de  ataques  y  resíaiencias,  que 
mantienen  el  espíritu  en  agitación  y  ansiedad  continua,  acerca  de  ia 
■aerte  de  las  persoBas  por  las  qus  k  líeoiea  airopatías,  y  de  una  genera- 
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cion  eatregtda  á  dtautrosas  querellas.  Véamot  ahora  eiial  era  en  1829 

en  lo  general  el  estado  de  la  riqueza  pública,  el  de  los  establecimientos 
literarios  y  religiosos,  de  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  del  comer- 
cio é  industria,  y  otras  cosas  igualmente  importantes. 

Los  lectores  recordarán  el  ardor  con  que  los  ingleses  abrazaron  las 
negociaciones  de  minas  desde  principios  de  1824  hasta  fines  de  1827,  ea 
que  comenzaron  á  recibir  desengaños  muy  costosos.  Especuladores 
sagaces  habian  acertado  á  esplotar  de  las  bolsas  del  pueblo  inglés  su- 
mas cuantiosas,  ofreciendo  á  los  accionistas  tesoros  inagotables  de  las 
inmensas  riquezas  que  se  encierran  en  las  mon tafias  de  Quanajuaio^ 
Sombrerete  y  Mineral  del  Monte;  y  el  pueblo  de  Inglaterra,  esencial- 
mente comerciante  y  emprendedor,  croyó  encontrar  un  nuevo  manantial 
de  riquezas  en  aquellas  brillantes  especulaciones.  E)esde  el  afio  de  1826 
hasta  mayo  de  1829,  los  accionistas  ingleses  habian  gastado  en  las  minas 
del  Oro,  Guanajuato,  Zacatecas  y  Sombrerete,  5,129,157  pesos.  Má- 
quinas, agentes,  comisiones,  alimentos,  eran  suficientes  para  consumir 
no  solo  esta  cantidad,  sino  aun  todas  las  riquezas  británicas.  To  he 
visto  una  gran  cantidad  de  piezas  de  bronce,  hierro  y  acero  esparcidas 
sobre  los  caminos  entre  Veracruz  y  México,  pertenecientes  á  Jas  má- 
quinas que  se  destinaban  para  las  minas;  y  no  se  puede  negar  que,  aun- 
que ha  habido  entre  los  agentes  muchas  personas  recomendables  por  su 
laboriosidad,  inteligencia  y  economía,  otras  han  manejado  con  abando- 
no y  negligencia  culpable  las  empresas. 

Los  productos  de  las  referidas  minas  en  los  mismos  años  fueron  de 
2,603,447  pesos,  resultando  por  consiguiente  un  deficiente  de  2,794,400 
pesos.  De  esta  cantidad  se  deben  deducir  61,871  del  esceso  del  valor 
del  oro:  un  aumento  de  utilidades  sobre  los  gastos  en  1829  de  149,004, 
y  el  valor  ecsistente  de  los  montones  de  tierra  metálica,  que  se  calcnla- 
ba  ascender  á  479,667;  y  deducidas  estas  tres  cantidades  de  los  2,794,400 
pesos  del  déficit,  resulta  la  pérdida  hasta  dO  de  mayo  de  1^29  de 
1,913,205  pesos;  suma  bien  pequefia  si  se  consideran  los  obstáculos  que 
han  debido  vencerse  para  poner  en  corriente  aquellos  minerales,  la  ma- 
yor parte  emborrascados  y  llenos  de  agua.  En  el  Mineral  del  Oro  se 
advierte  que  el  afio  de  826  nada  produjo,  habiendo  causado  el  gasto 
de  161,984  pesos:  que  en  el  de  827  dio  únicamente  359  pesos,  habiendo 
erogado  en  gastos  102,771;  y  que  en  828,  costando  13,498,  dio  de  pro- 
ducto 74,505.  Los  minerales  de  Sombrerete  y  Zacatecas  han  tenido  la 
misma  progresión. 
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A  pesar  da  estos  adelnntoa  viBÍbles,  laa  acciones  de  minas  han  esperi- 
mentado  en  la  pl.iza  de  Lóndrea  una  baja  progr«sira,  no  cor  respondien- 
te á  las  esperanzas  que  ofrecian  los  productos  ascendientes  de  esta  aven- 
turada especulación.  Pero  loa  ingleses,  lan  sólidos  en  sus  cálculos 
como  positivos  en  ii'ila^  ms  traosaciones,  asi  políticas  como  comercia, 
les,  han  abandonado  uaa  empresa  espuesta  á  los  azares  imprevistos  de 
un  paig  sujeto  á  continuas  disensiones,  como  á  loa  misteriosos  capri- 
cbos  de  la  oaiuraleza,  cuya  profundidad  hti  ocultado  i.  las  esquisitas 
javeatigaciones  de  los  sabios  el  arbitrio  de  conocer  por  reglas  fijas 
cuales  son  los  lugares  en  que  oculta  este  género  de  riquezas.  Bastan- 
te ha  proporcionado  á  los  mortales  sobre  la  superficie  del  globo. 

£1  comercia  comenzó,  como  se  ha  observado  ya,  á  venir  en  deca- 
dencia después  de  los  sucesos  de  la  Acordada;  y  mns  que  todo,  por 
temor  de  la  espedicion  española,  que  se  preparó,  verificó  y  acabó  en  el 
curso  de  los  ocho  primeros  meses  de  este  año  memorable.  Las  tran- 
«aciones  mercantiles  se  paralizaron,  y  es  cieno  que  se  notaba  una  in- 
quietud que  no  daba  lugar  á  esos  negociaciones,  que  demandan  el  so- 
siego, y  la  confianza  de  la  protección  de  las  autoridades  y  observan- 
cia de  loa  leyes. 

AI  hablar  en  el  tomo  primero  del  establecimiento  constítucicnal  de 
Üt  corle  suprema  de  justicia  de  la  federación,  omití  hacer  mención  de 
los  tribunales  de  circuito  y  de  distrito,  que  hacen  el  completo  de  la  ad- 
ministra ion  federal  de  este  ramo.  Se  crearon  los  siguientes  jujtgadoa 
do  distrito;  en  Mérida  de  Yucatán,  que  comprende  los  estados  de  Chia- 
pas,  Tabaaco  y  Yucatán;  en  Puebla,  que  abraza  los  estados  de  Veracruz, 
Oajaca  y  Puebla;  en  Guanajuato,  que  encierra  los  estados  de  Michoncan, 
Q,uerélaro,  Guanajuato,  San  Luis  Potosí,  y  territorio  de  Colima;  en 
Guadalajara,  que  incluye  Jalisco  y  Zacatecas;  en  Rosario,  que  contiene 
los  estndos  de  Sonora  y  Sínaloa,  y  los  territorios  de  las  dos  Californias; 
en  Monterey,  que  comprende  loa  estados  de  Tamaulipas,  Nuevo-Leon, 
Coahuiln  y  Tejas;  en  México,  que  abraza  el  distrito  federal,  el  territorio 
de  n.iscala  y  el  estado  de  México;  en  el  Parral,  que  encierra  los  esta- 
dos de  Durango,  Chihuahua  y  territorio  de  Nuevo-Mérico.  Los  jue- 
ces de  distrito  por  la  misma  ley  son  veintiuno,  en  los  estados  de  Chiapas, 
Chihuahua,  Coahuila  y  Tejas,  Durango,  Guanajuato,  México,  Michoa- 
can,  Nuevo-Leon,  Oajaca,  Puebla,  Uuerétaro,  San  Luis  Potosí,  Tabasco, 
Tamaulipas,  Veracruz,  Jalisco,  Yucalan,  Zacatecas,  Alta  California  y 
HuBVo-Méúco. 
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Aunque  he  hecho  mencioo  del  número  de  obispados  que  hay  en  la 
república  y  del  estado  de  las  catedrales,  no  especifiqué  el  de  las  preben- 
das que  ecsístian  en  toda  ella,  que  ascendían  á  ciento  setenta  y  siete,  de 
las  cuales  habia  norenta  vacantes.  Suponiendo  por  un  cálculo  mode- 
rado que  estos  eclesiásticos,  cuyo  único  ejercicio  es  cantar  en  las  iglesias 
catedrales  alabanzas  á  Dios,  tengan  unos  con  otroa  la  asignación  anual 
de  tres  mil  pesos,  resulta  que  el  pueblo  mexicano  destina  de  los  produc- 
tos de  su  industria  naciente  la  enorme  suma  de  531,000  pesos  anuales, 
correspondiente  á  un  capital  de  10,620,000  pesos.  Cantidad  que  em- 
pleada  productivamente  aumentaría  estraordínaríamente  las  riquezas 
industriales  de  aquella  república,  tan  escasa  en  el  día  de  capitales  circu- 
lantes. Después  consideraremos  este  establecimiento  bsjo  un  aspecto 
político. 

El  número  de  eclesiásticos  había  disminuido  notablemente,  después  de 
que  con  la  independencia  de  la  república  comenzaron  á  abrirse  á  los 
jóvenes  las  puertas  en  las  magistraturas,  en  los  congresos,  en  las  mi- 
siones diplomáticas  y  en  el  comercio;  y  con  motivo  también  de  la  falta 
de  obispos  para  consagrar  sacerdotes.  Sin  embargo,  en  1829  se  conta- 
ban tres  mil  cuatrocientos  eclesiásticos  en  un  mil  doscientas  parroquias. 
El  número  de  regulares  se  habia  disminuido  considerablemente;  pero  do 
sus  conventos  y  sus  inmensas  posesiones.  El  estado  de  Tuestan,  cuyos 
adelantos  en  esta  materia  son  superiores  á  los  de  los  otros,  suprimió  en 
1824  todos  los  conventos  de  franciscanos,  que  eran  los  únicos  que  habia 
en  aquella  península,  y  redujo  á  los  que  no  quisieron  secularizarse,  cu- 
yo número  no  pasaba  de  quince,  á  vivir  en  un  solo  convento  de  las  limos- 
nas de  los  fíeles.  Dejó  ademas  un  convento  de  religiosas,  único  que  ha 
habido  en  aquel  estado.  En  la  República  Mexicana  hay  por  ahora  se- 
tenta y  ocho  conventos  de  S.  Francisco,  veinte  y  cinco  de  Santo  Do- 
mingo, veinte  y  uno  de  S.  Agustín,  dies  y  seis  del  Carmen,  diez  y  nue- 
re  de  la  Merced,  y  seis  colegios  apostólicos,  haciendo  el  total  ciento  cin- 
cuenta y  cinco  conventos,  con  un  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  reli- 
giosos. Añádanse  á  éstos  los  de  religiosas,  que  son,  cinco  de  la  Con- 
cepción, cuatro  de  Santa  Clara,  cinco  de  Santa  Catalina,  siete  de  Santa 
Teresa,  cuatro  de  la  Enseñanza,  dos  de  Santa  Inés,  dos  de  Santa  Móni- 
ca,  dos  de  S.  Gerónimo,  once  de  las  Capuchinas,  dos  de  la  Encarnación, 
dos  de  Jesús  María,  y  otros  doce  bajo  otras  denominaciones,  con  on  mil 
doscientas  religiosas:  resultan  doscientos  doce  conventos  de  ambos 
sos,  ademas  de  las  cofradías,  hermandades,  y  otras  obras  piad< 
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qno  abrazan  b[  menos  una  vigésima  parte  de  la  riqtiexR  lorritorial. 

Todos  los  establecí  miemos  literarios  que  hay  eo  la  repfiblica,  fi  eícap. 

cion  del  colegio  de  Mineiia  y  de  las  Universidnde»,  se  hnllnn  bnjn  ia  in- 

dades  de  México,  Puebla,  Oajaca,  Chiepas,  Mérída  de  Yucatán,  Ouadn- 
lajnre,  Morelia,  Durango  y  Monterey;  en  loa  cuales  hay  rstablocidna 
veinte  cátedras  de  teología,  ocho  de  derecho  canónico,   nueve  do  d«. 


Techo  natural  y  civi 
cuatro  de  ceremonias 
y  nueve  de  filosofía,  i 
de  lengua  mexicana, 
notan  los  adelanloa  qi 


clesiásticaa, 


ir  javanés  destinado! 

I  no  debe  eiiraflarie 

o  de  bistona  ecl«- 


ísiásiica  y  sagrada  Escritura, 
derecho  constitucional,  diez 
linte  y  cuatro  do  latinidad,  dos  de  geografía  y  unn 
En  todos  los  demai  ramos  del  orden  social  le 
)  naturalmente  produce  la  civilización  progresiva 
de  la  actual  generación;  pero  loa  ustnblecimienios  que  están  bnjo  la  di- 
rección del  clero,  permanecen  ligados  con  esns  cadenas  que  lian  deteni- 
da la  marcha  de  la  prosperidad  general  y  de  la  ilustración;  cadenas  Ira- 
bajadas  durante  los  primeros  siglos  de  la  barbarie,  cuyo  primer  eslabón 
y  principal  fuerza  depende  de  esa  nefanda  Roma,  brillante  dominadora 
en  tiempo  de  la  aristocracia  tiránica,  y  do  sus  cesares,  mas  tiranos;  som- 
bría é  hipócrita  opresora  bajo  «1  poder  sacerdotal. 

Estos  Seminarios  fueron  establecidos  para  edui 
alomar  la  carrera  eclesiástica;  y  de  consiguieni 
que  se  hayan  puesto  veinte  cátedras  de  teología,  c 
siástica  y  veinte  y  cuatro  de  latinidad,  al  lado  da  tres  de  derecho  consti- 
tucional y  nueve  de  derecho  natural  y  civil.  Lo  que  b[  debe  parecer 
estraRo,  es  que  después  de  once  años  de  independencia  y  siete  de  go- 
biernos democráticos,  subsistan  sobre  el  mismo  pié.  ¿<^ué  se  puede  ei- 
perar  de  estos  elementos  de  educación  pública  en  un  país  que  ha  adop- 
tado  instituciones  democráticas?  jChoquea  continnos  y  perpeluaa  di*, 
cardias  I 

En  Quadalajara  se  estableció  eu  iJeropo  del  gobernador  D.  PrÍMilia- 
DO  Sánchez,  en  1825,  un  [nstiiuto  literario,  en  logar  de  la  Universidwl 
que  habia.  Este  establecimiento  etií  dirigido  por  D,  Pedro  LisaaiilU, 
hábil  profesor  de  matemáticas,  de  quien  he  hecho  meneioa  aaieriormen- 
le,  y  deben  esperarse  muy  buenos  frutos  de  él.  Se  ensenao  matemfiticaí, 
fíiica  eaperimeotal,  historia,  derecho  cotutilucioaal,  eeoDomta  polfíica  y 
filoaofia.  El  colegio  de  Minería  de  Ja  ciudad  de  México,  que  ocupa 
ano  de  lot  ma*  bermoaot  edificios  de  la  repíbliea;  pero  que  amenaza 
ruioa  por  la  debilidad  d«  su  cinieokM,  aa  otro  «atablecintMMo  n«a> 
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mente  útil.  En  él  se  ensefia  mineralogía,  matemáticas,  ñsica  esperi- 
mental  y  dibajo,  y  algunos  elementos  de  la  lengua  griega.  Muchos 
son  los  hombres  célebres  que  han  honrado  aquel  establecimiento  con 
sus  luces,  y  no  debo  omitir  el  nombre  de  D.  Andrés  del  Río,  ilustrado 
espafio),  criado  en  México  desde  su  tierna  edad,  cuyos  conocimientos 
en  mineralogía,  zoología  y  matemáticas  hacen  de  este  individuo  uno  de 
los  mas  bellos  ornamentos  de  la  literatura  mexicana.  En  el  día  se 
ocupa  de  publicar  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  una  obra  elemental 
de  mineralogía. 

No  tengo  datos  para  hablar  con  esactitud  sobre  el  número  de  escue- 
las do  primeras  letras  de  la  república,  y  de  los  escolares  que  podían  con- 
tener; puedo,  sí,  hacer  un  estado  comparativo  entre  el  estado  de  México 
y  el  de  Nueva- York,  que  son  dos  estados  iguales,  con  poca  diferencia, 
en  población  y  en  ostensión  de  territorio. 

En  la  memoria  que  presenté,  como  gobernador  del  estado  de  México, 
me  parece  haber  contado  cuatrocientas  escuelas  de  primeras  letras,  en- 
tre las  cuales  se  distinguía  la  del  pueblo  de  Huejutla,  dirigida  por  el  Sr. 
Sánchez  Contreras,  que  sin  otro  estímulo,  al  principio,  que  el  deseo  de 
contribuir  ala  ilustración  desús  conciudadanos,  formó  so  establecimien- 
to en  la  miserable  aldea  en  que  reside,  á  setenta  leguas  de  la  capital;  y 
su  constante  aplicación  le  hizo  aparecer  como  una  luz  en  medio  de  una 
noche  oscura  entre  las  montañas  en  donde  está  situado  su  pueblo.  Ha«- 
bia  en  el  estado  de  México  12,600  niños  de  ambos  secsos  que  aprendían 
á  leer  y  escribir.  En  la  ciudad  de  Tlalpam,  capital  entonces  del  esta- 
do, había  una  buena  escuela  para  niños  de  ambos  secsos,  y  un  mal  co- 
legio en  donde  nada  se  enseñaba  ni  se  aprendía,  y  que  costaba  al  estado 
cerca  de  10,000  pesos.  En  la  memoria  que  ha  presentado  el  actual 
gobernador  del  estado  de  New- York,  aparece  que  hay  9,316  escuelas  de 
primera  enseñanza,  y  por  las  relaciones  que  han  trasmitido  8,818  de  es* 
tas,  había  en  ellas  508,657  niños,  desde  la  edad  de  seis  hasta  la  de  dies 
y  seis  años.  La  suma  que  reciben  los  profesores  entre  rentas  por  el  ob* 
tado,  gratificaciones  y  pagos  particulares,  es  la  de  605,722  pesos  anuales. 
Ved  aquí  el  mejor  empleo  que  puede  hacerse  del  producto  de  las  contri- 
buciones de  los  ciudadanos. 

Hemos  visto  en  el  tomo  anterior  como  el  gobierno  mexicano  comisionó 
á  D.  Francisco  Pablo  Vázquez  para  que  pasase  á  Roma  con  el  objeto 
de  entablar  negociaciones  entre  aquella  república  y  la  Silla  Apoetóliea, 
sobre  las  bases  de  una  perfecta  igualdad,  del  mismo  modo  que  con  cimU 


DE    NDBVA— SSPAf)*. 

quiera  de  las  oacionea  independienteB  catóücaB. 
aillo  por  el  espacio  de  tres  años  entre  B 
de  po'Ier  pHsar  Á  Ib  ciudad  santa,  porque 
convenienie  recibir  un  neeoie  de  los  nuevas  repúblicas.  Por  Oltimo,  el 
alio  de  1S30,  tan  lue^o  como  recibió  las  propuestas  para  los  nuevo!  obis- 
piídos  vncantes,  se  arripígó  aecharse  áloí  pies  de  SU  Santidad  como  un 
eclesiástico  coloso  por  la  salud  espiríiunl  de  siete  millones  de  almas,  que 
careciendo  de  pastores,  perdian  el  inmenso  beneñcio  de  sus  ecshortacio- 
nes,  indulgencias,  gracias  y  concesiones  celestiales,  de  que  es  la  Silla  A* 
postólica  el  depositario  universal,  y  distribuye  por  conducto  de  los  obis- 
pos según  su  doctrina,  aunque  no  según  la  de  la  Iglesia. 

Por  supuesto  que  no  se  hizo  mención  de  niniíun  gobierno,  de  ninguna 
rapública,  de  ningún  esitdo.  La  cuestión  solo  fué  preseniada  bajo  el  as. 
pecto  de  que  unas  regiones  Uamadaí  nexieanas,  careciendo  de  obispos, 
esperaban  que  su  Santidad,  molv  propio,  es  decir,  no  por  consideración  á. 
los  estadas  soberanos  que  reclaman;  no  por  ningún  (talado  entre  el  papa 
y  la  República  Mexicana;  no  por  concordatos,  cuya  palabra  es  una  here- 
gíft  para  loa  iillramontanos;  sino  por  compasión,  y  atendiendo  úitieaiaen- 
(e  si  bien  de  los  fieles,  su  Santidad  viniese  en  acordar  las  bulas  para  los 
obispados  de  Puebla  en  el  mismo  Sr.  Vázquez,  de  Michoaoan  en  el  Sr, 
D.  Cayetano  Portugal,  de  Durango  en  el  Sr.  Zubiria,  de  Chíapas  en  el 
Sr.  García  Guillen,  de  Jalisco  en  el  Sr.  D.  Miguel  OordaH,  y  de  Nuevo- 
León  en  el  Sr.  Bnlaunzaran.  £1  Sr.  D.  Francisco  no  fué  recibido  jamas 
por  su  Santidad  en  audiencia  pública,  y  solo  veia  al  cardenal  Berneití  co- 
mo por  conlraba,ndo.  Se  temia  que  el  embajador  español  pasase  una  no> 
ta  reclamando  contra  cualquiera  consideración  que  se  dispensase  al  repte, 
sentante  de  una  de  las  nuevas  repúblicas  reMJes,  cuyas  regiones  concedió 
al  rey  Calólico  por  una  bula  la  Silla  Apostólica. 

Es  un  oprobio  para  la  nación  mexicana  el  que  se  le  baya  hecho  pasar 
por  semejante  ignominia.  No  ha  sido  igual  la  conducta  quo  ba  obser- 
vado  Gregorio  XVI coa  elmiaístro  de  Portugal,  á  quien  ha  reconocido 
solemaemeote  en  setiembre  de  1831.  Voy  á  hacer  algunas  reílecsiones 
acerca  de  una  de  las  principales  causas  Je  los  desastres  que  han  de  sobre- 
venir al  país,  asi  por  el  silencio  vergonzosg,  ó  tal  vez  la  cooperación 
criminal  de  loa  directores  de  la  nación,  en  tiempo  de  estas  traasaciooei, 
ó  mejor  diré,  humillaciones,  como  por  la  iucompatibilidad  que  co  mi  opi> 
oioD  hay  enlre  los  elementos  adoptados  acerca  d«t  sistema  degobieiuo  y 
aiatema  religioso.  Mis  consideíaciúiiús  en  iiuaoto  á  esta  segunda  patte, 
Ton.  II.  33 
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8on  enteramente  originales,  y  creo  qae  deben  abrir  mucho  los  ojos  de  los 
legisladores  de  las  nuevas  repúblicas;  porque  están  fundadas  sobre  las  ba- 
ses del  nuevo  sistema  social  creado  en  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y 
adoptaio  en  varios  estados  independientes  de  América. 

Por  regla  general,  no  se  ha  conocido  ninguna  corte  tan  osada  en  sas 
pretensiones,  tan  obstinada  en  sus  opiniones,  tan  tenaz  en  sus  providen- 
cias, y  tan  pérfida  en  sus  compromisos  como  la  de  Roma  antigua  y  mo^ 
derna.  Li  primera,  sin  embargo,  llamada  á  pronunciar  entre  dos  pe- 
queños estados  que  se  disputaban  unos  terrenos,  usurpándolos  para  sí, 
solo  empleaba  la  fuerza  para  sostener  su  felonía  y  su  perfidia;  pero  la 
seorunda,  que  ha  perdido  el  vigor,  la  energía  y  las  virtudes  de  aquella, 
solo  ha  empleado  la  hipocresía  y  las  armas  terribles  del  fanatismo  y  de 
la  superstición  para  pretender  á  la  dominación  universal.  Un  pontífi- 
ce detestado  por  los  políticos  é  ilustrados,  y  canonizado  por  la  curia  ro- 
mana, Gregorio  V[[,  establece  los  fundamentos  de  la  monarquía  aniver* 
sal  de  los  papas;  depone  á  un  emperador;  y  sus  sucesores  los  Alejan- 
dros, los  Inocencios,  los  Pascuales,  consolidan  con  la  sangre  de  innume- 
rables víctimas  el  triunfo  de  sus  principios  de  usurpación.  Todo  el 
Medio-dia  de  Europa  se  convierte  en  teatro  de  sus  sangrientas  querellas, 
sostenidas  en  lugar  de  legiones  de  soldados,  por  frailes  y  monges  que 
reducen  á  cenizas  ciudades  enteras,  y  se  recrean  en  ver  arder  á  sus  ha. 
hitantes  entre  las  llamas  que  han  encendido.  La  filosofía  y  la  imprenta 
vinieron,  después  de  algunos  siglos,  al  aucsilio  de  la  humanidad  dolion- 
le,  y  las  disputas  entre  la  corte  romana  y  los  gobiernos  de  las  otras  na- 
ciones, cesando  de  ser  sangrientas,  se  reducen  á  tratados  y  concordatos. 
Las  investiduras  de  los  obispos  y  abades,  las  cuestiones  del  pedio  arzo- 
bispal, las  dispensas  matrimoniales,  las  presentaciones  á  beneficios  ecle- 
siásticos, las  secularizaciones,  los  bienes  de  manos  muertas  vinieron  á  ser. 
los  objetos  de  eternas  y  oscuras  disertaciones.  Los  obispos,  los  religio- 
sos y  demás  eclesiásticos  se  dividían  siempre  entre  los  papas  y  sus  soben* 
nos,  y  de  allí  han  prevenido  esas  bulas  de  la  Coena  Domini,  UnigenütUf 
Unam  Sanctam,  y  otras  innumerables  por  las  que  los  pontífices  han  divi* 
dido  los  reinos  y  hecho  bandos  entre  los  ciudadanos.  De  allí  vinieron 
también  esas  pragmáticas  de  los  reyes  Católicos,  esas  guerras  de  Carlos 
V,  esas  declaraciones  del  clero  de  Francia,  y  esas  reformas  que  han  se- 
parado por  ultimo  mas  de  30  millones  de  almas  de  la  comunión  ronutiiat 
sin  contar  con  las  anteriores  disensiones  de  la  iglesia  griega. 

Paso  ahora  á  proponer  mis  refiecsiones,  á  las  que  he  creído  conTO» 


DE  ndeva-espaRa. 

oienie  que  precediesen  Insanieríores  que  ocurren  fi  iodos 
dea p I eoc upados,  instruidos  en  lia  deaasirosas  contiendas  eni 
docio  y  el  imperio. 

"  Loa  americnnos  del  Norie,  dice  Carlos  Bota,  gozaban  antes  di 
iadepeiidencia,  en  materia  de  religión,  de  mayor  libertad  que  en  su 
tria  naiivaí  pues  no  traaladaron  á  eaias  comatcaa  la  gefurguía.  eelti 
tica,  ó  ese  orden  de  coaaa  y  de  dijinidndes  establecidas  en  Inginte 
habiendo  combatido  contradichas  gcrarquías  con  ardor,  y  siendo 
contienda  la  principal  causa  que  los  había  estimulado  á  salir  de  au 
tria,  para  una  Inn  larga  como  peligrosa  pereirrínacion.  No  debe 
tanto  esiraflarse  el  que  esta  generscion  de  hombres,  no  aolo  haynr 
doplndo  las  bases  del  gobierno  inglés,  sino  que,  no  contentos  con  el 
hayan  apropiádose  insiitucionea  inns  amplias  y 
ademas  hayari  sido  arrastrados  de  aquel^fervor  q 
el  corazón  del  hoinbre  por  los  obstiiculos  que  encuentra 
políticas  y  religiosas,  especialmente  en  medio  de  la  adversa  fortuna  que 
babiun  encontrado....  Ni  debe  pagarse  en  silencio,  coniiDúa,  que  aun 
la  condición  de  la  sociedad  en  laa  colonias  americanas  de  la  Inglaterra, 
debia  hacer  á  los  habitanies  énen)Íg;os  de  lod^  superioridad,  é  inclinados 
á  la  libertad.     No  habla  entre  ellos  sino  una  sola  clase  de  hombres." 


isyor  libertad,  y  que 


sopmio 


bre 
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s  Estados-Unidos  del  Norte  e. 


1  fundadas 


lablecido  por  el  conocimie; 
.  sociales,  y  por  la  ley  qu' 


n  sociedad, 


sociedad  á  alguna  clast 
fueros.     La  esencia  de  lü 
individual,  que  se  halla  es 
cano  tiene  de  sus  derechos 
ellos.     Un  magislmdo  qui 
pobre  ó  desvalido  miembr 
dividual,  la  resistencia  de  laa  masas  y  la  i 
Los  norte-americanos  creyeron  que  era 
de  absoluta  igualdad,  si  el  gobierno  dab¡i 
loa  sacerdotes  de  cualquier  culto,  ó  baci 
doctrina  religiosa  uno  de  loa  elementos  de 
momento  en  que  entrase  esta  composición  heterogénei 
brio  que  hace  toda  la  armonía  y  la  base  principal  de 
razón  porque  en  el  estado  actual  de  eaia  saciedad  i 
intereses  que  los  de  ciudadanos:  simples  ciudadanos.  Así  es  que  delan- 
te del  magistrado  y  de  loa  Jurados  nacionilea,  no  le  debalen  ni  diKU- 


rilegioB,  rentas  ni 
perfecto  equilibrio 

0  que  cada  ameri- 
viene  en  apoyo  da 

1  la  reaisiencia  in- 
ísisteneia  de  la  opinión. 

imposible  fundar  un  sistema 
ilguna  intervención  directn  íi 
t  la  profesión  de  cualquiera 


equili. 
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ten  las  cuefitionea  bajo  otra  regla,  regla  úoica  y  universal,  que  la  da  Ism 
mismas  leyes  para  todos.  £1  ministro,  ei  militar,  el  sacerdote  y  al  co» 
merciante  no  tienen  otra  ley,  otro  juez  ni  otra  consideración  caalqaiera 
en  sus  transaciones  comunes. 

La  religión  en  los  Estados-Unidos  se  halla  como  estaba  en  al  tarcar 
siglo  de  la  Iglesia,  cuando  habían  cesado  las  persecuciones  y  antes  dal 
reinado  de  Constantino.     £1  gobierno  jamas  considera  ninguna  de  laa 
diversas  sociedades  cristianas,  sino  como  filósofos  que  tienen  sus  opinio» 
nes  diferentes;  ni  sus  adquisiciones  de  bienes  raices  ó  muebles,  sino  como 
las  de  una  compafiía  de  ciudadanos.     Un  negociante  concibe  el  proyac* 
to  de  levantar  una  iglesia  para  éste  ó  el  otro  culto,  á  fin  de  nagrociar  al 
capital  que  invierte  en  su  construcción  y  terreno  que  ocupa:  los  shakara 
de  Libanum  ó  Niskaguna  compran  tierras  para  establecer  sus  aociada. 
des  de  hombres  trabajadores,  que  profesan  la  vida  común  y  la  castidad, 
y  que  se  reúnen  á  danzar  en  su  templo  los  domingos:  un  hombro  TÍaoa 
de  Roma  con  bulas  6  sin  ellas,  y  se  llama  arzobispo  católico  da  Naava— 
Tork  ó  de  Baltimore:  otro  arzobispo  de  la  religión  protesuinte  moaré,  y 
se  juntan  dos  ó  tres  mil  ciudadanos  á  nombrar  otro  que  ocupe  sa  logan 
los  metodistas  salen  á  las  llanuras  de  Hoboken  ó  de  Long-Island  á  gri- 
tar en  nombre  del  Espíritu  Santo,  y  á  hacer  gestos  y  concorsíooat  ao  me- 
dio de  una  concurrencia  de  cinco  ó  seis  tnil  personas:  el  cristiano  con- 
curre á  sus  templos  el  domingo  y  cierra  sus  talleres  para  entregarse  al 
culto  divino:  el  judío  pasa  el  sábado  en  la  sinagoga  y  el  domingo  tra- 
baja.    Entre  estas  diferentes  creencias,  preocupaciones,  errores,  intare** 
ses,  el   gobierno  es  enteramente  estreno,  y  jamas  toma  la  mas  peqaella 
parte;  todos  se  respetan,  todos  se  consideran  como  miembros  de  una  so- 
ciedad, de  una  sola  familia,  y  los  hijos  de  un  solo  padre  común.     De  o- 
na  misma  casa,  padres,  esposas,  hijos,  hermanos  que  profesan  diferaoCea 
cultos,  después  de  trabajar  toda  la  semana  en  sus  oficios  respectivos,  m- 
len  el  dia  consagrado  al  Sefior  para  ir  á  tributarle  alabanzas  conforma 
les  dicta  su  conciencia.     Jamas  es  turbado  por  esa  negra  intolerancia, 
que  hace  entre  hermanos  un  crimen  el  pensar  de  diferente  modo;  ni  la 
sociedad  doméstica  es  mas  feliz  en  ninguna  parte  del  globo. 

¿Cloé  seria  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  si  tuviese  necesidad 
de  entenderse  con  el  papa,  con  los  obispos  anglicanos,  con  los  sectariaa 
de  Ana  Lea,  y  con  todos  esos  diferentes  apóstoles  ó  prelados  de  tantea 
sectas?  Todavía  seria  peor  si  en  el  seno  de  la  libertad  universal  y  deu 
mocrática  que  profesa,  diese  la  preftcencia  á  uno  de  los  cultos 
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que  se  adora  en  el  país  al  Dios  del   univerao.     Pasemos  á  Méj 

He  tlicho  varin!  veces  que  ud  pueblo  irreligioso  no  puede 
nado,  y  creo  que  ei  crisiianísmo  et  el  culto  mas  compaiible  con  las  ing: 
lituciones  liberales  y  la  civilización.  Pero  el  interés  de  la  verdad  no 
se  oponeá  los  intere"-?  de  la  religión  revelada.  Las  leyes  y  principios 
fundamentales  adoptados  para  el  gobierno  de  la  República  Mexicana,  es- 
tán en  contradicción  con  los  artículos  de  intolerancia  y  con  las  leyes 
que  consagran  el  culto  público  católico  como  csclusivo,  y  aun  como  re- 
ligión del  estado.  No  es  pequeña  en  Inglaterra  la  parte  que  tiene  la 
protección  que  aquel  g'obierno  dispensa  á  la  iglesia  anglicnna,  en  las  re- 
voluciones que  la  han  agitado  pot  muchos  aflos  y  que  continuarán  po- 
niéndola en  coflibuítbn;  sin  embargo  de  que  la  Inglaterra  no  es  una  de- 
raocracia.  Desde  que  las  leyes  protegen  una  clase  cualquiera  de  la  so- 
ciedad, cesa  el  equilibrio  individual.  Cuando  una  pnrte  de  ciudadanos 
puede  alegar  en  su  favor  el  patrocinio  del  gobierno,  desaparece  el  sis- 
temado igualdad;  y  nada  es  mas  monstruoso  que  proclamar  como  prin- 
cipio fundamental  de  la  constitución,  la  sobr.raníd  jiitpulttr,  ó  si  se  quie- 
re, la  soberanía  del  puiblo,  y  entrar  destruyendo  á  continuación  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  con  la  mantención  de  los  abusos  recibidos  de  la 
admíaisiracíon  colonial  ¿Qué  libertad  es  aquella  de  que  se  goza  en 
un  pais  en  donde  sus  habitantes  no  pueden  legalmente  pensar  por  sf 
mismos  sobre  las  materias  interesantes  de  sti  suerte  futura?  Parece 
ona  especie  de  ironía,  ó  de  insulto  hecho  &  una  nación,  el  decirle:  Jims- 
tros  eiudadanot  son  librts;  pero  no  pueden  pensar  sino  de  esta  ó  de  la 

Pero  ia  principal  consideración  es  la  de  la  interrupción  del  equilibrio 

individual  con  las  leyes  de  escepcion,  las  leyes  de  privilegio  y  las  leyes 
de  contribuciones  eclesiásticas.  El  nervio  principal  del  estado  en  un 
gobierno  popular  es  la  unidad,  la  comunidad  de  intereses  sociales.  Es 
absolutamente  esencial  que  lodos  se  sostengan  entre  si  po 
respondencia;  que  uno  no  dé  ni  reciba  mas  que  los  otros;  que 
individual  de  un  ciudadano  no  encuentre  en  la  ley  una  protección  que 
aquella  no  dispense  &  otro,  sino  únicamente  en  aquellos  casos  necesa- 
rios, esc  I  usi  va  mente  necesarios  para  la  conservación  del  orden  social. 
Pero  luego  que  la  constitución  de  un  pais  cede  algo  en  favor  de  cual- 
quiera clase,  crea  un  nuevo  resorte  en  la  combinación  del  gobierno,  y 
nuevos  intereses  heterogéneos  que  destruyen  el  equilibrio.  En  las  p». 
quenas  repúblicas  de  la  Grecia,  luego  que  un  ciudadano  era  bastante 
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rico,  ó  había  adquirido  una  grande  ioflaencia  capaz  de  pertarbar 
equilibrio,  era  desterrado  de  la  patria;  y  se  manteoian  de  esta  manera,  coa 
repetidos  actos  de  injusticia,  por  falta  de  otros  medios,  eo  esa  igualdad 
qae  hoy  hao  establecido  sobre  bases  eternas  y  de  justicia  aniversai  ios 
americanos  del  Norte.  La  gerarquía  eclesiástica,  coa  sas  reolas, 
fueros  y  su  poder,  es  de  tai  naturaleza,  que  no  es  posible  conservar 
elemento  en  un  gobierno  popular,  sin  mantener  al  propio  tiempo  el  prin- 
cipio destructor  de  la  paz  pública  y  de  la  igualdad.  £1  que  aancioBa  sa 
ecsistencia  sanciona  la  discordia  perpetua. 

Cuando  el  general  Lafayette  propuso  en  Francia,  después  de  la  revo- 
lución de  julio  de  1830,  la  creación  de  una  monarquía  con 
republicanas,  todos  los  profundos  pensadores  rierdn  en  este  frogn 
un  contra-principio,  una  contradicción  envuelta  en  el  mismo  propóshoi 
En  efecto,  admitida  la  forma  monárquica,  que  en  su  composicioo  aetaal 
es  en  la  Europa  un  resultado  de  las  transaciones  sucesivas  habidas  des- 
pués de  muchos  siglos  de  combates  entre  los  pueblos,  los  nobles  j  el 
clero,  es  una  cosa  absurda  no  mantener  al  mismo  tiempo  ios  prÍ¥Íiegios 
de  estas  órdenes  que  forman  el  apoyo  del  trono.     Ved  aquí  el  origen 
de  las  disensiones  en  esa  Francia,  medio  monárquica  y  medio  repabli- 
cana.     En  nuestras  repúblicas  de  la  América  del  Sur,  se  ha  hecho  eo 
sentido  inv  -rso  lo  que  Mr.  Lifayette  queria  en  Francia.     £1  programa 
de  nuestros  legisladores  ha  sido  el  de  crear  instituciones  democráiieas  com 
elementos  monárquicos;  lo  cuál  es  todavía  mas  imposible  de  permanecer^ 
porque  una  parte  de  la  constitución  llama  y  provoca  al  pueblo  á  la  liber^ 
tad,  á  la  igualdad,  al  equilibrio  individual;  y  la  otra  sujeta  su  concieDcia 
y  sus  pensamientos,  eleva  clases  privilegiadas  y  establece  una  lueka  per* 
petua  de  intereses  y  de  opiniones.     Esta  es  la  razón  porque  la  gerar-^ 
quía  eclesiástica  ha  tenido  en  todos  tiempos  tendencia  irresistible  al  go- 
bierno monárquico  ó  á  Ja  aristocracia.     Ella  ha  sido  el  apoyo  príoci- 
pal  de  ambas  formas  de  gobierno,  de  que  esencialmente  debia  hacer  uoa 
parte.  Y  por  esta  razón  también  hemos  visto  siempre  á  los  propugnado- 
res  de  la  democracia  procurar  su  estincion.     Desde  Arnaldo  de  Brescia, 
primer  apóstol  de  las  libertades  italianas  en  el  siglo  XII,  hasta  los  radica- 
les de  Inglaterra  y  los  republicanos  de  Francia,  todos  los  defensores  de 
un  sistema  de  igualdad  jamas  han  cesado  de  hacerles  la  guerra.     j£a 
las  nuevas  repúblicas  de  América  se  repetirán  las  mismas  escenas  ine. 
vitablemente,  porque  es  muy  natural  el  esfuerzo  pera  sostener  lo  que 
se  tiene. 
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Ni  se  crea  por  esto  que  yo  pretendo  el  quo  se  establezca  tina  absolu  ■ 
ta  Igualdad;  una  igualdad  imagioariB  que  ¡a  Providencia  no  ha  creado; 
ni  tampoco  el  que  á  mano  armada  bq  acabe  con  los  obispos,  con  los  fraU 
lea  y  con  loa  canónigos.  Seria  preciso  estar  loco  para  pensar  así.  La 
igualdiid  lan  buscada,  tantas  veces  solicitada,  no  es  una  absurda  nivela, 
cion  de  todas  las  superioridades,  oí  menos  una  confusión  anárquica  de 
todos  loa  elementos  y  de  todos  loa  intereses  sociales;  sino  el  dominio  de 
las  superioridades  reales,  y  la  clasilicBcion  de  las  subordinaciones;  esto 
es,  la  dominación  y  la  stibordinacion  racionales,  legitimas,  voluntaria' 
mente  aceptadas,  Este  pensamiento  fundamental  en  (odas  las  revolu- 
ciones populares,  que  busca  sin  cesar  en  todas  partes  el  modo  de  desa~ 
siíse  de  ios  sombras  que  lo  rodean,  está  plantado  en  toda  su  plenitud  eri 
los  EstadoB-ünidos  del  Norte.  jPodrá  desenvolverse  en  México  con 
la  misma  facilidad,  y  reducir  á  práctica  estas  teorías  simples  y  elemen- 
tales del  sistema  popular?     La  cuestión  es  sumamente  complicada  y  no 
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1  Colombia,  Gua- 

En  otra  parle  he  hablaao  de  la 

blecidos  comprenden  igualmeot 

(1830.)     Hasta  la  época  da 

había  ya  concluido  tratados  de  a 

témala,  Inglaterra  Dinamarca,  Hannover  y  Países-Bajos.  Aun  estaba 
pendiente  el  que  se  principió  desde  1825  conloa  Estudos-Uoidos  del 
Norte,  detenido  por  intrigas  de  hombres  incapaces  de  preveer  las  con- 
secuencias trascendentales  que  nncen  de  las  rivalidades  sembradas  desde 
temprano  entre  dos  pueblos  vacióos.  Mr,  Poinaett,  ministro  de  los  Es- 
Eatados-Uoidos,  sustituido  por  Mr.  Butller,  salió  de  México  en  enero  da 

La  revolución  de  julio,  queden  PruDcia  cambió  con  ladínnitía  reioBD- 
le  la  marcha  de  los  sucesos,  hizo  que  esta  poderosa  naoon  que,  como  he- 
moa  visto,  no  habia  entablado  relaciones  de  amistad  con  la  República  Me- 
xicana, adoptase  desde  ios  primeros  días  de  su  nueva  regeneración  prin. 
cipioi  mas  francos  de  política  respecto  de  los  nuevos  estados  iodepen- 
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dientes  de  América;  roas  conformes  á  los  intereses  de  sv  comercio.  AsS 
es  que  se  principiaron  ya  desde  fines  de  este  año  los  tratados  de  amistad 
entre  los  gobiernos  de  México  y  Francia,  habiendo  sido  encargada  por 
parte  del  primero  D.  Manuel  Eduardo  Gorostíza,  y  por  la  segunda  MM. 
Martin  y  Arago,  como  ministros  plenipotenciarios  de  ambos  gobiernos* 
Por  este  mismo  año  pasó  á  México  como  enviado  estraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  república  de  Chile  D.  Joaquín  Campino, 
que  habia  desempeñado  la  misma  comisión  cerca  del  gobierno  de  loa 
£stado3-Unidos  del  Norte.  Este  chileño  es  uno  de  los  americanos  mas 
liberales  é  ilustrados  de  las  nuevas  repúblicas.  Su  mansión  en  México 
fué  de  muy  corta  duración. 

Las  relaciones  diplomáticas  con  los  nuevos  estados  del  Sor,  aun  oo 
presentan  una  tendencia  decisiva  como  en  Europa.  Un  ministro  inglés, 
por  ejemplo,  en  Paris  sabe  que  su  primera  obligación  es  la  de  observar 
la  marcha  política  de  aquel  gobierno,  para  que  pueda  oportunamente 
el  suyo  oponerse,  ya  sea  al  engrandecimiento  territorial,  ya  á  la  mayor 
influencia  en  la  balanza  de  la  Europa,  ya  á  la  estension  de  un  ramo  do 
comercio  que  pudiese  perjudicar  al  de  la  nación  británica:  de  consiguien- 
te  está  en  acecho  continuo  de  sus  relaciones  con  los  otros  gabinetes;  del 
número  de  sus  ejércitos  y  de  su  marina;  de  los  enlaces  de  familias  que  te 
meditan  ó  proponen;  de  la  clase  de  personas  que  mas  frecuentan  la  cor- 
te, de  las  relaciones  é  intrigas  de  ésta,  &c.,  &c.  En  México  el  mio¡9- 
tro  inglés  y  el  ministro  de  los  Estados-Unidos  no  tienen  necesidad  do 
entrar  en  ninguno  de  estos  detalles  y  observaciones.  Se  limitan  á  qao 
los  tratados  de  comercio  no  concedan  mas  á  una  nación  que  á  otra,  y 
esto  depende  de  las  primeras  bases  adoptadas  entre  ambos  gobiemoa, 
mas  bien  que  de  la  habilidad  y  destreza  de  los  negociadores;  y  despaea 
permanecen  como  unos  simples  observadores  de  los  convenios  primiü- 
vos.  Hay,  sin  embargo,  una  esccpcion  á  esta  regla,  y  es  la  de  los  agen- 
tes de  las  dos  naciones  que  dividen  entre  sí  el  comercio  de  los  marea, 
que  se  observan  en  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  y  espían  el  momento 
de  sacar  las  mayores  ventajas  aun  de  las  mas  pequeñas  circunsianciaa» 
La  Inglaterra,  por  el  estremo  oriental  de  la  República  Mexicana,  y  loa 
Estados-Unidos  por  el  lado  del  Norte,  forman  establecimientos  que  con 
el  tiempo  han  de  crear  relaciones  políticas  de  grande  ínteres,  y  qne  loa 
gobernantes  de  México  no  han  sabido  hasta  ahora  preparar. 

En  cuanto  á  proyectos  de  otro  orden  que  deben  hacer  temer  á  loa  and-' 
americanos  las  intrigas  diplomáticas  de  algunos  gabinetes  de  Europa, 
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nto  he  podido  para  prescninr  á  los  leeloics  lodo  lo  q 
idea  de  la  marcha  (|Ue  llevaban 
pinioi),  la  prinripal  salvaguardia  de  loa  DUevoB  e 
potiiica?,  (leba  ser  la  fiari' 
ble  la  publicidad.     Loa  represenlnnles  de  nque- 
aiu  gobii'rnus  hagao  misterios  de 
minisuos  DBtíonales  parezcan,  á 
estrangeta,  ó  sus  dependienips;  ni 
ó   con  sus  súbdJlQs,  eati- 


deben  permi 
DS  de  alguna 


mulen  á  sacrificios  deshonrosos. 

He  indicado  anteriormente  que  Mr.  Bresson,  agente  nombra 
gobierno  francés  en  1828,  propuso  en  Bogotá  el  plan  de  me 
para  la  América,  y  que  el  general  Bolívar  no  estaba  muy  agcao  d 


proyecto.     Una 

del  Du< 

á  tocar  los  puntos  mas 
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directores,  que  en  dar  reine 

ecsigiencÍB  efímera  no  trae 


lan  grave,  que  puedi 


pon 


e  de  las   TuÍ- 
D.S  en  la  Amé- 
tica  del  Sud,  llegó  á  New-Yoik  á  mediados  del  bKo  de 
las  personas  de  quienes  pudo  adquirir  noticias  acerca  de  li 
lltica  de  las  uuevas  repúblicas,  para  donde  era  enviado,  i 
cuencia  y  procuró  tomar  informes  relativos  á  su  misión,  do  un  perso- 
oage  distinguido,  español  emigrado,  que  habla  GÍdo  diputado  en  las 
cortes  últimas  de  España  en  18Ü3,  cuya  ilustración  y  si 
dan  un  lugar  distiuguido  i:d  In  sociedad.     Creo  que  será  interesante 
Itado  de  las  conferencias 
habidas  entre  Mr.  Bresson  y  este  individuo  respetable,  coasignadns  por 
escrito  en  las  cuestiones  y  respuestas  que  fueron  el  resumen  de  ellas. 
Un  coronel  mexicano  llamado  José  Antonio  Fació,  que  habia  servido 
en  España  mucho  tiempo  de  escribiente  en  una  de  I 
despacho,  y  que  ha  hecho  después  mucho  ruido  en  México,  solicitú  e 
tiar  en  las  confianzas  de  Mr.  Bresson,  cuyas  opiniones  y  misión  l 
macha  analogía  con  las  opiniones  de  Pació.     No  sé  cual  fué  el  r 
■ultado  de  esta  leatatira.     Ved  aquí  el  teslo  de  las  cuestiones  y  su  s 
lucion. 

Ton.  it.  34 
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"  Resumen  de  una  pequeña  discusión  sobre  el  ínteres  de  la  Francia  en 
"  reconocer  la  independencia  de  la  América  española. — P.  La  voluntad 
"  de  ser  independientes  ¿es  general  y  enérgica  en  todos  los  estados  de  la 
**  América  del  Sur?     R.  Es  indudable. — P.  ¿Y  cómo  es  que  con  esa 
"  voluntad  general,  con  ese  vínculo  de  unión,  la  discordia  y  la  anarquía 
"  se  los  comen?  R.  Porque  ademas  de  independientes  quieren  ser  libres, 
"  y  no  saben  serlo  todavía:  porque  no  pueden  serlo  enteramente  antes  de 
*'  ser  industriosos  y  morales:  porque  no  han  faltado  ni  faltan  interesados 
"  á  que  nunca  lo  sean:  y  porque  estos  han  tenido  bastante  inñujo  para 
"  engendrar  y  fofnentar   la  anarquía  como  el  camino  vas  corto  para  He* 
"  gar  al  despotismo,  ó  sea  para  mandar  en  el  pais  sin  contradicción  ni 
"  responsabilidad.— P.  ¿Diremos,  pues,  que  deben  renunciar  su  indepen^ 
*^  dencia  hasta  que  tengan  el  saber  y  demás  requisitos  que  les  faltan  para 
^'  ser  libres?     R.  De  ningún  modo.    En  materia  debieses  esenciales,  á 
''  nadie  le  ocurre  soltar  los  que  tiene  para  conseguir  los  que  le  faltan; 
'^  sino  busca  los  que  le  faltan,  y  conserva  los  que  tiene.     Ademas,  los  a- 
''  mcricnnos,  como  los  demás  pueblos,  son  el  producto  de  la  educación  que 
"  han  recibido:  ¿y  quién  puede  imaginar  que  el  gobierno  español  haya 
'-  querido  ni  quiera  darles  ni  consentirles  la  capacidad  de  ser  libres? 
'^  Si  pues  el  gobierno  español  no  los  educó  para  que  fuesen  industriosos, 
^'  morales  y  libres,  la  responsabilidad  es  de  éste,  no  de  aquellos.    Por  es- 
"  ta  razón,  y  porque  nadie  nace  sabiendo,  es  de  rigurosa  justicia  conceder 
'^  á  los  estados  nuevos  de  América  el  mismo  tiempo  y  la  misma  indaU 
'^  gencia  que  probablemente  necesitaron  los  estados  europeos  para  íormar- 
'^  se,  y  que  en  general  necesitan  todos  los  aprendices  para  llegar  á  ser 
"  maestros.— P.  ¿Y  qué  interés  tiene  la  Francia  en  la  suerte  de  la  Amé- 
^'  rica  del  Sur?    R.  Tiene  varios;  pero  el  mayor  de  todos  consiste  en  re- 
"  cibir  sus  frutos  y  metales  de  primera  mano,  y  en  asegurar  un  gran 
"mercado  independíente  y  directo  á  las  producciones  francesas.  ~P. 
*'  ¿Y  cómo  se  aseguraría  mejor  esto  ínteres?     ¿Reconociendo  su  indepen- 
"  dencia  desde  ahora,  ó  no  reconociéndola  todavía?     R.  Si  el  reconocí- 
"  miento  se  retarda,  continuará  atrasándose  y  esterilizándose  el  país,  por- 
"  que  la  faltada  reconocimiento  servirá  de  pretesto  para  mantener  en  pié 
'^  los  ruinosos  ejércitos  que  tiene  para  su  defensa,  muy  superiores  á  los 
''  que  son  compatibles  con  la  población  y  recursos  actuales;  porque  los 
"  hombres  empleados  en  el  ejército  hacen  mucha  falta  para  las  minas  y 
'^  cultivo  de  la  tierra;  y  porque  no  se  pueden  dotar  escuelas,  ni  emprender 
'^  mejoras,  á  fin  que  las  generaciones  venideras  sean  mas  industriosas  y 
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mocnloa  quela  preGente  y  las  pafaJas,  mifotras  que  la  aleación  del 
gobierno  y  loe  fondos  de  la  noción  lengun  quo  emplearse  de  preferencin 


en  el  ejército.  Si  el  reconaciir 
la  suene  del  paie,  y  L'sla  incerij 
ules  y  contendrá  la  introducci< 
drá  producir  ni  comprar  tanto 
ciosos  y  enemigos  domésticos  ei 
quistas,  Ib  difüuiacJon,  con  la  cu 
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iento  se  teíaida,  so  tendrá  por  incierta 
lumbre  escitará  la  emigración  do  capi- 
<n  de  los  de  fuera,  sin  los  cuales  no  po- 
Si  se  retarda,  continuarán  liis  ambí- 
posesión  du  la 
Ipukerizauy 
mes  recios  y  las  propuestas  mas  patrióticas, 
do  que  su  objeto  ó  tendencia  no  es  el  bien  del  puis  que  invocao,  £Ídd 
retrotraerlo  gradual  y  aolapadameníe  al  yugo  de  que  ha  salido,  ú  entre- 
garlo á  otro;  engendrando  y  propagando  de  este  modo  la  desconiianza 
y  el  desóiden  de  que  es  víctima:  y  f  i  á  la  vista  de  ese  estado  de  cosas, 
y  del  deplorable  descuido  que  lian  lünido  algunos  puublos  do  Europa 
en  reconocer  la  independt^Dcia  de  la  América,  la  Bspana  se  anima  & 
reconquistarla,  el  perjuicio  do  todo  el  mundo  será  iucalculable;  poique 
lan  cierto  ea  que  la  España  no  puede  vencer  la  ojerizj  que  le  tienen 
loa  americanos,  como  que  puede  ariuínarlúsy  destrozarles  muchas  de 
sus  provincias:  ¿y  ijuíén  hallarla  cuerna  en  esta  devastación?  ¿Serian 
los  cosecheros,  los  manufactureros  y  los  comerciantes  de  Francia! 
Seguraineulo  que  no;  pero  tal  ve2  la  hallarían  estos  Estudos-Uoidos 
en  la  vecindad  de  su  territorio,  Que  la  Francia  y  la  Europa  eatera 
lo  mediten  bien:  si  debilitan  á  México,  sí  México  no  se  regeocra  pron- 
to, México  será  do  estos  Estados-Unidos  ames  de  veinte  años,  y  en. 
tonces  no  consumirá  los  productos  ni  las  artes  europeas,  sino  los  de 
esta  agigantada  confederación  de  que  será  parte.  Por  todas  estas 
razones,  y  por  otras  que  omito,  creo  que  toda  la  Europa  tiene  un  in- 
terés grande  en  reconocer  la  independencia  de  los  estados  nuevos  de 
América  cuanto  antes;  y  que  á  la  Francia,  cuya  religión,  costum- 


ay  pro 


1    la 


mucho  mas  particularmente  ahora  que  los  ingleses  están  cayendo  en 
odiosidad  general,  y  que  su  ministerio  ha  cedida  al  francés  ia  gloria 
de  capitanear  la  civilización  del  mundo  y  la  marcha  de  las  mejoras 
sociales. — P.  Pero  en  países  cuyos  gobiernos  no  tienen  estabilidad, 
donde  hoy  manda  Juan  y  mañana  Pedro,  ¿son  quién  tratan  los  go- 
biernos estrangeroB  quo  puedan  garantir  sus  conlratos?  R.  Con  los 
mismos  con  quienes  han  tratado  ya  sin  dificultad  los  gobiernos  de  lo- 
glatorna  y  de  estos  Estados-Unidos:  porqtie  aunque  los  gobiernos  ae 
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''  muden,  las  naciones  quedan;  y  éstas  cumplirán  sus  contratos,  á  menos 
*^  que  contengan  dolo,  ó  fraudes  iie  consideración,  ó  cláusulas  deshonro- 
"  sas,  ó  muy  p^ravosas.  Ademas,  la  Francia  es  muy  poderosa,  y  los  esta- 
'<  dos  nuevos  de  la  América  son  muy  débiles:  ¿y  cuándo  han  ignorado 
"  los  fuertes  el  modo  de  hacer  cumplir  sus  contratos  á  los  que  no  losoni 
"  — P.  Y  si  la  Francia  se  resolviese  á  reconocer  la  referida  indepen- 
^'  dencia,  con  tal  que  el  pais  adoptase  las  instituciones  que  ella  propasíe- 
'^  se,  ¿seria  imprudente  descubrir  ó  ecsigir  esta  condición?  R.  Lo  se- 
''  ria  sin  duda.  Es  menester  partir  del  principio  que  por  estar  ocupados 
"  los  tronos  de  Francia  y  de  España  por  individuos  de  una  misma  fií- 
*'  mi  lia,  es  natural  que  los  hispano-americanos  tengan  alguna  descoo- 
"  fianza  de  las  intenciones  del  gobierno  francés,  mientras  no  reconoaca 
"  su  independencia:  por  consiguiente,  si  antes  de  este  acto  solemne  se 
"  propusiera  ó  ecsigiera  aquella  condición,  se  miraria  probablemente 
"  como  una  estratagema  diplomática  para  entretener  6  frustrar  la  nego- 
'^  ciacion,  ó  como  indicio  vehemente  de  la  insinceridad  del  proponente: 
'*  y  si  por  un  acaso  (que  lo  dudo)  se  admitiese  la  condición,  Is  acom- 
<^  pnñaría  siempre  el  odio  con  que  todos  los  pueblos  miran  las  imposi- 
i'  ciones  dictadas  por  ios  estrangeros,  y  seria  la  fuente  de  los  choqaes 
*'  futuros  de  los  partidos,  y  de  la  esterilidad  é  inmoralidad  á  que  condu- 
^'  ce  la  anarquía;  que  es  la  mayor  calamidad  de  que  tiene  que  precaver- 
^^  se  el  grande  interés  que  la  Francia  tiene  en  esta  cuestión.  Ai  eco- 
*'  trario,  si  empieza  por  reconocer  la  independencia,  desvanece  en  el  acto 
*'  todas  las  dudas  y  aprehensiones,  se  grangea  una  gran  confianza,  cio- 
<'  ga  la  fuente  principal  de  las  intrigas  y  robos,  y  presenta  un  porvenir 
«  de  seguridad  y  goces  que  promueve  todas  las  empresas  y  mejoras  que 
"  conducen  á  la  celebridad,  á  la  consideración  ó  á  la  fortuna;  y  como  ios 
"  americanos  suponen  que  la  España  no  puede  hacerles  ningún  dallo 
"  sin  los  aucsiiios  de  la  Francia,  es  claro  que  los  enviados  de  ésta  tea- 
"  drán  entonces  un  influjo  inmenso  en  el  pais,  con  el  cual  podrán  pre« 
**  parar  los  ánimos  de  sus  habitantes,  dirigir  la  opinión  pública  y  conse- 
"  guir  todo  lo  que  quieran." 

'  Por  el  mes  de  octubre  partió  Mr.  Bresson  para  la  Nueva-Orleans  en 
compañía  del  duque  de  Monte-Bello,  hijo  del  mariscal  Lannes,  encar- 
gado de  coadyuvar  con  Bresson  al  objeto  indicado.  Su  destino  ers,  pri- 
mero, pasar  á  la  ciudad  de  México;  poro  los  sucesos  de  diciembre  de 
1828  y  el  triunfo  del  partido  popular,  hicieron  mudar  de  dirección  al 
agente  horbonuia^  y  trasladar  ei  foco  de  las  intrigas  monárquicas  á  Co» 


lilo  del 
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lombia,  en  donde  el  general  Bolívar,  triunfuaie  entonces  del  partido  li- 
beral, y  deslumbrado,  segno  algunos,  con  el  brillo  del  poder  monárqui. 
co,  abrÍ£-Hba  á  loa  qoe  opínab: 
biatoriador  no  permite  adelanl 

estendian  los  proyectos  del  Libertador  de  Colombia.  Pero 
ge  respetable  de  aq-flla  república;  personnge  digno  de  toda  fe,  me  ha 
asegurado  que  el  ái.  Briíetlo,  deudo  y  amigo  íntimo  da  BoÜsar,  eaten- 
dió  las  cláusulas  y  condiciones  bnjo  las  que  podia  adtnilirse  un  prínci- 
pe de  la  cusa  de  Orleaos  (reinante  hoy  en  Francia)  á  ocupar  el  trono 
coDsiiiucioiial  de  Colombia.  El  mismo  personage  me  ha  referido  que 
el  ministro  inglés  contestó:  "Üue  no  entraba  en  Ins  ideas  del  gobierno 
de  S.  M.  B.  cambiar  lo  forma  de  gobierno  de  las  nuevas  repúblicas;  pe- 
ro que  en  6¡  caso  de  que  se  estableciesen  monarquías,  ilaria  la  preferen- 
cia siempre  á  la  casa  de  Botbon  de  BfpaHa  sobre  cuoleaquiera  otra  de 
Europa." 

Por  el  mismo  tiempo,  el  aniot  de  este  Eniayo  fué  invitado  en  Méxi- 
co,  por  un  agente  catrangero,  para  entrar  en  un  plan  de  monarquía  cont- 
tiiucional,  bajo  el  mando  de  un  príncipe  de  la  misma  familí: 
Tuvo  varias  conferencias  con  aquel  estrangero,  y  pudo  averiguar  que 
el  proyecto  tenia  profundas  raices  en  las  nuevos  repúblicas.  Eslo  fué 
por  el  mes  de  febrero  de  1830.  El  ex-emperador  del  Brasil,  que  en- 
tonces reinaba  tranquilamente  en  aquella  comarca,  envió  á  i 
plenipotenciario  cerca  de  las  grandes  potencias  de  Europa,  marques  de 
Santo  Amaro,  instrucciones  que  tenían  la  misma  tendencia.  Los  despa- 
chos fueron  firmados  en  Rio-Janeiro  en  21  de  abril  de  1830,  por  el  mi- 
oistro  de  estado  Miguel  Calmen  du  Pin  E.  Almeida.  Copiaré  algu. 
nos  artículos  de  íiquellns  instrucciones,  para  que  loa  lectores  se  penetren 
de  que  ha  habido,  hay  y  habrá,  entre  las  grandes  patencias  europeas, 
proyectos  de  monarquizar  las  nuevas  repúblicas. 

'■  1-  °  Ademas  de  los  negocios  relativos  ú  la  actual  cuestión  portu- 
guesa, ecsisten  igualmente  otros  urgentes,  que  S.  Jl,  L  ha  teuido  á  bien 
conüar  al  esperimentado  celo  y  lealtad  de  V.  E.— 2.  °  Comía  fi  S. 
M,  I.  que  los  soberanas  preponderantes  de  Europa,  después  del  estable- 
cimiento de  la  nueva  monarquía  en  la  Grecia,  se  proponen  ocuparse  del 
medio  de  pacificar  la  América  llamada  aún  española.  La  derrota  que 
sufrió  en  Tampico  la  última  espedicion  militar  española  contra  Mélico, 
suministra  sín  duda  i  los  mismos  soberanos  un  poderoso  motivo  para 
obligar  á  la  corte  de  Madrid,  ya  tantas  veces  y  (an  ioútümente  escaí- 
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mentada,  á  conveoiren  algún  ajuste,  que  tenga  por  objeto  la  deseada  p8- 
cificacion.     No  es  ciertamente  posible  que  el  mundo  civilizado  conlf. 
náe  por  mas  tiempo  observando  con  fria  indiferencia  el  cuadro  lastimo^ 
so^  inmoral  y  peligroso  en  que  figuran  tantos  pueblos^  abrasados  por  el 
volcan  de  la  anarquía,  y  casi  prócsimos  á  una  completa  aniquilacioD. — 
3.  ®     Siendo  pues  muy  posible  que  las  grandes  potencias  traten  de  dis- 
cutir este  negocio,  y  que  V.  £.  como  embajador  americano  sea  consul- 
tado sobre  él,  S.  M.  I.  cree  en  su  alta  prudencia,  que  seria  muy  conve- 
niente á  los  intereses  del  imperio,  habilitar  á  V.  £.    con  las  instruccio- 
nes necesarias  para  tomar  parte  en  el  mismo  negocio  con  el  carácter  de 
su  plenipotenciario.  •••  Artículo  5.  ^      Procurará  V.  E.  demostrar  y 
hacer  sentir  á  los  soberanos  que  tuviesen  parte  en  esta  negociación,  que 
el  único  medio  eficaz,  señalado  para  la  pacificación  y  constitución  de 
las  antiguas  colonias  españolas,  es  el  de  establecer  monarquías  consti- 
tucionales ó  representativas  en  los  diferentes  estados  que  se  hallan  inde- 
pendientes. Las  ideas  propaladas,  y  los  principios  adquiridos  en  el  cur- 
so de  20  años  de  revolución,  obstan  á  que  la  generación  presente  se  some- 
ta  de  buena  gana  á  la  forma  de  gobiernos  absolutos.  £n  sí  el  carácter  y 
costumbres  de  los  hispano-americanos  son  adaptados  por  un  lado  á  la  mo- 
narquía; sus  nuevas  ideas  y  principios,  ya  combatidos  por  tantas  desgra- 
cias, son  inclinados  por  otro  lado  á  \a  forma  mista.  Esto  supuesto,  con- 
viene que  V.  E.   insista  en  este  punto  con  todas  sus  fuerzas. — 6.  ^ 
Cuando  se  trate  de  fundar  monarquías  representativas  (y  solamente  en 
este  caso),  V.  £.  hará  ver  la  conveniencia  que  hay  en  transigir  con  el 
naciente  orgullo  nacional  de  los  nuevos  estados  de  América.     Ya  sepa- 
rados de  sí  é  independientes  unos  de  otros,  México,  Colombia,  Perú, 
Chile,  Bolivia  y  las  Provincias  Argentinas,  pueden  ser  otras  monar- 
quías distintas  y  separadas." — Los  artículos  7.  ^y  8.  ^son  relativos  á 
las  cuestiones  pendientes  entre  el  Brasil  y  las  naciones  vecinas.    El  ar- 
tículo 9.  ®  dice: 

9.®  '*  En  la  elección  de  los  príncipes  para  los  tronos  de  las  nuevas 
monarquías,  y  cuando  sea  menester  traerlos  de  Europa,  no  vacilará  V.  E. 
en  dar  su  voto  á  favor  de  aquellos  miembros  de  la  augusta  familia  de  Bor- 
bon  que  se  hallaren  en  el  caso  de  pasar  á  América.  Estos  príncipes, 
ademas  del  prestigio  que  les  acompaña,  por  ser  los  descendientes  ó  deudos 
inmediatos  de  la  dinastía  que  por  tantos  años  reinó  sobre  esos  mismos  es* 
tados,  ofrecen  por  sus  poderosas  relaciones  de  sangre  y  amistad  con  tan- 
tos soberanos,  una  garantía  sólida  para  la  tranquilidad  y  consolidación 
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da  Us  nuevas  monarqiifas.' — 10.  Y  ¡>\  efectiva  mente  fuese  elegido  nigun 
jáven  príncipe, como  por  pjemplo,  el  segunda  géniío  del  duquede  Or- 
leans,  ü  otro  que  ya  tuviese  hijos,  ser  á  conveniente,  y  S.  M,  I.  de- 
sea que  V.  E.  haga  desde  luego  la  propuesta,  de  un  casamiento  entre  ellos 
y  las  princesas  del  Brasil.  Me  incumbe  también  declarar  á  V.  E,,  que 
se  hnga  espresa  mención  del  segundo  génilo  de  Orieans,  por  haberse  mas. 
trado  dispuesto  S,  A.  R.  ei  duque  á  casarlo  con  la  joven  reina  de  Portugal, 
BDoque  no  recupere  el  trono. — 11.  V.  E.  podrá  asegurar  y  prometer  que 
S.  M.  I.  empleará  lodos  los  medios  de  persuasión  y  consejo  á  ün  de  pa> 
cifícar  los  nuevas  estados  para  el  indicado  establecimiento  de  monarquías 
representativas;  obligándose,  desde  luego,  á  abrir  y  cultivar  relaciones 
de  ¡mima  amistad  con  los  nuevos  monarcas. — Teniendo  la  gloría  de  ha. 
ber  fundado  y  sostenido  casi  solo  la  monarquía  coostilucionnt  del  nuevo 
mundo,  S.  M.  el  emperador  desea  ver  imitado  su  noble  ejemplo,  y  gene, 
ralizado  en  América,  aun  no  conitituida,  los  principios  del  gobierno  que 
ha  adoptado." 

Los  artículos  que  concluyen  estas  instrucciones  son  todas  telalivos  6 
la  consolidación  do  la  paz  entre  las  Provincias  Argentinas,  los  aucsilios 
que  daria  el  emperador  del  Brasil  para  monarquizarlas,  y  las  condicio- 
nes que  ecsigiria  en  aquel  caso.  Estos  proyectos  de  intervenir  en  los 
negocios  dit  las  Américns  del  Sud  estaban  muy  avanzados  entre  las 
grandes  potencias  continentales,  y  solo  se  pulsábanlos  inconvenientes: 
1.",  de  la  oposición  obstinada  que  se  temía  por  parle  de  los  norte-ame- 
ricanos, á  cuyo  gobierna  no  se  habia  comunicado  nada,  y  ae  vacilaba 
sobre  hacerle  algunas  proposiciones.  2,",  á  la  oposición  igualmente 
obstinada,  a'unque  menos  invencible,  de  la  Gran  Bretaña,  cuyo  gobier- 
no, iniciado  en  los  secretos,  habia  contestado  decisivamente:  que  na  creía 
deber  "  intcTvenir  ni  permitiT  que  tt  intervinicu  bajo  ningún  pretesto 
en  el  arreglo  interior  do  las  nuevas  repúblicas  americanas,  mientras  no 
ae  comprometiesen  de  una  manera  irremediable  los  intereses  de  los  sub- 
ditos británicos,  ó  de  las  otras  potencias."  Sobre  esto  ocurrió  un  deba- 
te muy  serio  y  acalorado  en  la  cémara  de  los  Comunes  en  junio  de  es- 
te mismo  aflo.  3."  Se  encontraba  asimismo  la  resistencia  de  costumbre 
en  el  gabinete  de  Madrid,  que  no  quetia  entrar  en  ninguna  transacion 
fundada  sobre  lea  bases  de  independencia.  En  este  estado  se  hallaban 
las  cosas  de  América  en  Europa,  cuando  la  revolución  de  julio  y  el 
Bill  de  Reforma  en  Inglaterra  vinieron  &  interrumpir  &  los  soberanos, 
para  ocuparlos  en  inteieies  mas  prócslmos  é  ínmedíatoe- 
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Yo  no  creo  que  este  asunto  se  halla  absolutamente  abandonado.  Los 
políticos  de  Europa  tienen  ideas  tan  confusas  y  alteradas  de  la  situación 
moral  y  disposiciones  sociales  de  nuestros  países,  que  están  persuadidos 
de  que  son,  ó  como  los  griegos  modernos,  ó  como  los  pueblos  de  la  Eu- 
ropa en  los  siglos  X  y  XII.  Yo  he  concurrido  á  las  sociedades  en 
que  se  hallaban  los  mas  acérrimos  republicanos  en  París,  y  me  habla- 
ban de  México  como  de  una  región  que  solo  podia  gobernarse  por  un 
monarca.  Claro  es  que  tuve  ocasión  de  manifestarles  sus  errorer,  pe* 
ro  en  la  Europa  entera  no  se  conocen  nuestras  circunstancias,  sino  por 
los  aventureros  que,  después  de  dos  afios  de  residencia,  van  á  Paria  6 
Londres  á  imprimir  6  vender  un  manuscrito,  que  titulan  pomposamen- 
te: Historia  de  México,  6  Viage  á  las  Américas,  6  cosas  semejantes;  y 
los  literatos  creen  saber  ya  lo  bastante  para  pronunciar  sobre  nuestras 
cosas,  cuando  se  han  llenado  las  cabezas  de  cuentos.  Esta  regla  tiene 
sin  embargo  sus  escepciones;  pero  son  tan  pocas,  que  apenas  se  podrían 
citar  quince  á  veinte  personas  en  Inglaterra,  y  todavía  menos  en  Fran-* 
cía,  que  puedan  ser  consideradas  como  capaces  de  formar  un  juicio  rec- 
to y  esacto  acerca  de  las  cosas  de  la  América. 
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Considcraeionts  gCHeraUs. — Armncios  de  la  palílica.  ile  la  rtaeoa  ad- 
miaislraeion. — El  viee-preiidente  Bailanattíe  entra  á  México, — ■ 
Opinionei  de  loí  diputadoi  acerca  dt  ñ  éc  rcunirwn. — Rasonea  en 
pro  y  contra. — Vacilan  igualmente  los  nuevos  goberrutnles, — Moti- 
voi  de  TUS  opÍ7iiones. — Apertura  de  las  sesiones. — Aparato  militar 
con  que  se  acompaña. — Diícuno  del  vice-fresidente. — Contestaj:ion 
evasiva  del  presidente  de  la  cámara. — Efectos  diversos  que  caúsala 
jwtieia,  de  los  íucesos  de  Jalapa  en  los  estados. — Refieesiones  acerca 
del  vice-presidenle. — General  T^ran, — iSn  conducta  ambigua. — 
Carta  qae  le  dirigen  20  diputados, — Otra  que  le  envía  Alpucke. — 
Imprudencia  de  éste. — Acasacion  de  Turan  contra  él, — General 
Santa-Anna, — jHoríoiieiiío  que  hace. — Desiste  de  él. — ProoideJí' 
cias  del  nuevo  gobierno  en  Mésico. — T'iimultos  en  varios  estadas. — 
Varios  diputados  mudan  de  opinión. — Cámara  de  senadores  adicta 
al  nuevo  gobierno. — Decretos  gue  éste  soticita  para  asegurarse. — > 
Etposicion  del  general  Cruerrero  á  las  cámaras. — Dictamen  de  D. 
Andrés  Quintana  Roo. — £sactilud  de  sus  observaciones. — Algazo. 
i-ít  en  las  galerías. — lUinisíros. — D.  Lucas  Alaman,  D.  Rafael 
Mangino,  D.  José  Antonio  Fació  y  D.  José  Ignacio  Espinosa.^ 
Breves  reflecsiones  acerca  de  ellos.— Proyecto  de  coalición  en  los  es- 
lados  Internos. — D.  Vicente  Romero. — D.  José  Salgado. — D.  Juan 
José  Codallos. — Principios  de  rmevos  movimientos. — Proyectos  en 
Morelia. — Medidas  que  loma  el  gobernador. — Llegada  del  general 
Cortázar. — Conspiración  del  ayuntamiento. — Fuga  del  Sr.  SalgA' 
do. — Congreso  gtTUroL — Aprueba  los  tumultos  de  los  estados. — D. 
Lorenzo  de  Zavala  absuelto  por  el  senado. — Legislatura  de  Chilma-' 
liua. — Decreto  que  da  á  favor  de  Guerrero. — La  de  Jalisco. — Por 
Pedraxa. — Conducta  de  la  de  ZamUcai.-^Preparalivot  hestütt  m 
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San  Luis.'^Medidas  que  toma  Buitamante  para  iranquitíxarloi, — 

Reflecsiones. — Manifiesto  publicado  por  el  vice-^residenie. — Consi- 
deraciones  acerca  de  él. 

Cuando  uno  detiene  su  consideración  sobre  los  sucesos  de  las  repú- 
blicas sud-americanas,  parece  advertir  que  una  especie  de  vértigo  se  ha 
apoderado  de  todos  sus  habitantes;  que  son  arrastrados  por  un  movi- 
miento  rápido  y  continuo;  que  animados  por  pasiones  desconocidas,  se 
acometen,  se  cruzan  y  se  combaten,  de  manera  que  la  vista  mas  pene- 
trante no  acierta  á  seguirlos,  ni  á  distinguir  sus  diferentes  direcciones. 
Pero  la  historia,  encargada  de  revelarnos  los  nombres  de  los  persona- 
ges  que  han  figurado,  sus  móviles  secretos,  sus  caracteres,  y  los  resor- 
tes que  los  hacen  obrar,  desenvuelve  pasiones  generosas,  pensamíenlos 
profundos,  proyectos  elevados  en  cada  una  de  las  pequeffas  faccionea 
que,  á  primera  vista,  nos  habían  parecido  bajas,  mezquinas  y  saperficia- 
les.     £1  espíritu  de  partido  desfigura  todos  los  pasos,  todas  las  accio- 
nes; y  los  actores  en  estas  escenas  son  presentados  regularmente  con  co- 
loridos que  alteran  su  fisonomía  moral  y  dan  ideas  inesactas  de  los  a- 
contecimientos;  y  como  no  ha  pasado  todavía  el  tiempo  suficiente  para 
que  la  verdad  pueda  aparecer  desnuda  de  las  afecciones  personales,  e»- 
tos  países  carecen  de  aquellos  escritos  y  anales  que  deben  dar  lugar  en- 
tre los  demás  pueblos  á  éstos,  que  tienen  tantos  títulos  á  la  admiración 
y  aprecio  de  los  hombres  que  aman  la  causa  de  la  libertad,  y  encierran 
tantas  lecciones  útiles  para  los  hombres  de  estado.     Vamos  á  entrar  en 
la  narración  de  un  nuevo  género  de  sucesos;  de  la  conducta  de  una  ad- 
ministracion  apoyada  sobre  principios  de  terror;  cuya  marcha,  diame- 
tralmente  opuesta  á  la  que  hemos  visto  adoptar  en  las  dos  anteriores,  se 
ha  modelado  en  cuanto  lo  permitían  las  circunstancias  á  la  del  gobier- 
no colonial;  marcha  uniforme,  vigorosa,  y  que  ha  hecho  callar  por  al- 
gún tiempo  el  espíritu  de  partido,  después  de  haber  combatido,  destro- 
zado, y  al  parecer  aniquilado  el  bando  popular,  sin  detenerse  los  direc- 
tores de  esta  aristocracia  militar  en  los  medios  que  empleaban,  ni  en  loa 
obstáculos  que  podían  oponer  las  leyes,  ó  la  opinión.     Dedimut  profe- 
do  grande  patientioa  documenium, 

£1  día  31  de  diciembre  de  1829  entró  á  la  capital  D.  Anastasio  Baa- 
tamante,  rodeado  de  las  tropas,  cuya  victoria  había  sido  el  no  haber  en- 
contrado resistencia  en  ninguna  parte.  Tomó  posesión  de  la  presidencia 
de  la  república,  habiendo  avisado  á  las  cámaras  que  al  dia  signieate  {»• 
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uria  á  hacer  la  lolemDe  apertura  de  las  sesíom 
ea  1."  lie  enero  de  cada  alio,  cotiri 

Los  diputados  do  aabian  qué  hacer  en  aquellas 
despojado  por  la  fuerza  de  ios  bayonetas  al  pre8Íd< 
cente  Guerrero,  y  á  su  presidenta 
veian  ocupado  ti  poder  por  un  usurpador,  oprjmidí 
tropas  de  éste,  y  la  ra[iút>lica  en  anarquía.  Se  úiv 
acerca  de  si  se  reunirían  á  oponer  resisienci»  6  la 
si  sa  disolverían  publicando  un  manifiesto  á  la  nación 
do  á  la  vieta  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  proveyese  por  sí  eola  al 
remedio  de  ins  males  públicos.  Peio  unos  temían  que  disuelto  el  con- 
greso, el  poder  de  In  facción  dominante  no  lendria  ya  ningún  obstáculo, 
y  que  seria  conveniente  conservar  al  menos  este  simulaero  de  podtr 

a  su  preparaba. 
legitimidad,  y 
febeldes.      Con 


acostumbra 


igiiinio   D.    Vi- 
D.   Joié  Molía  Bocnnegra; 
ipiíal  por  las 


opresión,  6 
que,  pooien- 


representativo,  para  oponerse  á  la  ruina  do  la  libertad  qi 
Otros  veian  con  la  subaisieocin  del  congreso  un  título  d< 
un  testimonio  de  aprobación  tácita  dado  en  favor  de  los 
este  motivo,  uo  diputado  que   posterior 
do  los  nuevos  gobernantes,  dijo:  "Que  no  pedia  cr 
do  las  cámaras,  que  solo  serian  empleadas  como  ii 
lanos:  retirémonos  á  nuestros  estados,  esclamd,  y 
Qunciar  ánuestros  comiientei  que  no  hay  en  MéxJ 


persec 
lir  en  la  reunión 
mentó  por  los  lí- 
surémonos  á  a- 
iro  poder,  ni  otro 

derecha  que  el  da  la  fuerza,  y  que  delante  de  esta  soberanía  militaT  de 
¡as  bayonetas,  ün  reglas,  tin  deberes,  sin  eontieneia;  no  hay  eonslUv- 
eion,  nt  le^et,  ni  bien,  ni  mal,  ni  pasado,  ni  porvenir.     Que  esta  es  la 


absoluta  del  poder  absn/uía,  Re- 
comodidades y  á  vuestros  le- 
nuevos  sacrificios,"     No  produjo 
layaría  decidió  reunirse  en  1.°  de 
on  de  la  persona  que  debiao  norn- 


soberanía  de  la  fuerza,  y  lafo 

nunciad,  señores,  vuestras  dicl. 

mores.     La  patria  ecsige  de 

efecto  esta  enérgica  escitaclon,  y  ii 

enero.    Ocupáronse  luego  en  la  el 

farar  para  la  presidencia  de   la  cámara  de  diputados,  y  nombraron  á  D. 

José  iMaria  Alpuche  é  Infjote,  diputado  por  el  estaJo  da  Tabanco. 

Mientras  los  representantes  vacilaban  acerca  ds  si  se  reunirian  ó  no, 
los  nuevos  mandarines  no  acerisbnn  ú  resolver  si  les 
esta  reunión,  ó  el  que  los  diputados  abandonasen  el  puerto.  Unos  de- 
cían: '■Q.iia  era  necesario  revestir  ni  nuevo  gobierno  con  la  legalidad 
que  le  darian  las  dos  cámaras  letmidas,  admitiendo 
presidente  como  represeutante  del  poder  ejecutivo,  y  que  nada  seria  mas 
fácil  que  conseguir  UQ  dectelo  que  decl&iase  n^idnente  impeñbUitado 
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al  general  Guerrero  para  ejercer  las  funciones  de  la  presidencia;  en  cu- 
yo caso,  era  claro  que  el  vice-presidente  debía  sustituirlo.  De  esta 
manera  se  legalizaría  la  rebelión;  y  los  estados  nada  tendrían  que  opo- 
ner á  la  autoridad  legitimada  del  geíe  de  la  conspiración  de  Jalapa, 
cuyo  poder  hasta  entonces  solo  estaba  apoyado  sobre  las  bayonetas. 
Fundaban  este  raciocinio  en  los  ejemplos  de  lo  pasado;  pues  aunque  esta 
misma  cámara  había  nombrado  á  Guerrero  para  la  presidencia,  se  ha- 
bía visto  que  el  mismo  congreso  que  elevó  al  general  Iturbide  al  trono 
y  lo  colmó  de  honores,  lo  había  desterrado  posteriormente.  Gtue  nada 
era  mas  fácil  que  obtener  de  los  cuerpos  representativos  lo  que  se  qui- 
siese en  tiempo  de  facciones;  pues  unos  por  el  temor,  otros  por  dulzura 
y  machos  por  la  esperanza  de  recompensa,  cederían  sin  dificultad  á  las 
circunstancias,  mucho  mas  cuando  el  ruido  del  triunfo  deslumhraba  á 
los  incautos  y  no  dejaba  percibir  la  verdadera  opinión  nacional.'' 

Los  que  no  querían  la  reunión  de  las  cámaras,  esponian  "que  un 
congreso  compuesto  en  su  mayor  parte  de  yarkinos^  todos  adictos  á 
Guerrero,  harían  una  guerra  sorda  y  obstinada  á  los  victoriosos;  que 
trabajarían  incesantemente  oponiéndose  siempre  á  las  disposiciones  del 
poder  ejecutivo,  y  que  preparando  la  contra-revolución,  escudados  de 
la  inviolabilidad^  llamarían  en  tiempo  oportuno  al  legítimo  presidente 
á  gobernar  la  nación.  Pero  que  embarazando  la  reunión  de  los  dipu- 
tados, alegando  que  aquella  cámara  no  era  acepta  á  la  opinión  pú^ 
blica,  y  aplicando  á  sus  miembros  el  artículo  4."  del  plan  de  Jalapa, 
como  se  había  hecho  ya  con  el  presidente,  quedaba  el  campo  libre  pa- 
ra convocar  ó  no  convocar  otro  congreso;  y  para  hacer  nombrar  dipu- 
tados, con  arreglo  á  la  opinión  pública  restablecida  en  toda  su  plenitud 
y  esplendor  con  los*trts  mil  soldados  que  habían  entrado  en  México  ba- 
jo las  ordenes  del  vice-presidente  Bustamante.  Q,ue  en  cuanto  á  Jos 
estados,  solamente  se  debía  hacer  cuenta  del  de  Zacatecas;  pues  en  los 
demás  se  tomarían  medidas  para  derribar  sus  legislaturas  y  quitar  sus 
gobernadores,  para  poner  otros  que  fuesen  llamados  por  la  reciente  y 
legitima  opinión  pública^  acallada  anteriormente  por  los  gritos  y  alga- 
zara del  pueblo."  El  více-presidente  Bustamante  prefirió  la  continua- 
ción de  las  cámaras,  reservándose  los  arbitrios  de  hacerlas  confirmar 
todo  lo  hecho. 

El  día  1."  se  abrieron  las  sesiones  con  el  aparato  militar  de  costum- 
bre, añadiendo,  sin  embargo,  por  precaución,  algunos  cafiones  cargados 
6  metralla.     En  la  república,  como  hemos  observado  repetidas 


cea.  nada  se  hace  sin  la  ioieríencion  da  las  iropas.  El  acio  au- 
gUBlo,  pacífico,  eminenlemenie  pacifico,  de  dar  principio  los  legisladores 
&  sus  funciones,  ra  aiempre  acompañado  da  doa  ó  itea  mil  bayonelaa, 
formadns  en  balolli,  para  que  el  presideole  concuna  á  leer  el  discurso 
de  aperiurn.  Amlus  cámaras  (ienen  lambíen  tropas  á  las  órdenes  do 
sua  presidentes;  y  pnrccp  una  condición  sine  qua  »o»  aquellas  asambleas 
no  pueden  deliberar;  casi  no  hay  asamblea  en  aquellos  estados  que  oo 
eslé  rodeada  de  uniformes  y  fusiles.  En  Inglaterra  y  en  los  Esiados- 
Unidoa,  países  verdaderamente  libres,  no  ecststen  estas  anomalías. 

En  esta  ocasión  el  aparato  militar  fuá  mas  brillante,  mas  lucido:  esto 
es,  mas  terrible  y  amenazador.  Las  tropas  hablan  conseguido  un  triun- 
fo: solo  un  débil  resto  de  consideración  á  la  representación  nacional 
conienia  su  furor  contra  los  diputados,  á  quienes  se  consideraba  como 
ei  único  obstáculo  al  establecimiento  de  un  gobierno  miliiar.  El  vice- 
presidente leyó  una  larga  diatriba  contra  la  administración  que  acababa 
de  derrocar,  y  procuraba  disminuir  la  odiosidad  de  una  rebelión  tan  a- 
bierijimente  criminal,  acusando  al  legítimo  presidente  de  los  sucesos 
que,  si  hacían  ilegítima  su  autoridad,  eran  evidentemente  el  principio 
de  donde  emanaba  la  de  Gustamanie.  En  efecto,  si  la  elección  de 
Guerrero  era  nula  por  la  revolución  popular  de  la  Acordada,  la  de 
Bustamante  era  doblemente  nula,  porque  á  ella  debió  igualmente  su 
nombramiento  para  la  vicc-presidencia,  y  al  grito  militar  de  Jalapa  la 
ocupación  del  puesto  que  en  enero  obtenia.  Acusaba  ademas  á  todos 
los  ministros,  y  hacia  una  declaracio: 

jo  y  dirección  dada  á  iodos  los  negocios:  concluía  diciendo,  i 
abusos,  tamos  desórdenes,  haciendo  temer  lo  monarquia,  le  habían  obli- 
gado á  ocupar  la  presidencia.  El  presidente  del  congreso  i 
una  manera  evasiva  k  la  gran  cuestión  que  se  presentaba,  y  solo  dejó 
escapar  algunas  frases,  que  manifestaban  la  diferente  manera  con  que  el 
suceso  era  visto  por  la  cámara  de  que  era  miembro.  Áií  se  terminó 
esta  solemne  función. 

Las  noticias  de  los  acontecimiento»  de  Jalapa,  Puebla  y  México,  cau- 
saron diferentes  efectos  en  los  estados  del  interior.  Varios  gobernado- 
res y  diputado»,  que  perteneciendo  al  partido  popular  debían  su  eleva- 
ción al  triunfo  de  éste,  creyeron  ó  fingieron  creer  que  en  efecto  el  de- 
seo de  mejorar  la  marcha  de  ¡a  administración  de  Guerrero  había  obli- 
gado á  Bustamante  á  un  acto  que  repugnaba  á  la  opinión  que  se  I 
geneíalmenie  de  su  carácter.     Bosiamante  era  considerado  coroo  un 
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mexicano  honrado,  modesto  y  amigo  de  las  leyes;  un  militar  aobordioa- 
do  y  valiente;  un  amigo  fiel  del  presidente  Guerrero,  quien  había  coa- 
tribuido á  su  elevación;  habla  sido  recibido  en  las  logias  yorkinas,  y  su 
nombre  ocupaba  un  lugar  distinguido  en  los  primeros  grados  de  eata 
sociedad.  De  consiguiente,  ninguno  podia  sospechar  que  volviendo  re- 
pentinamente lus  espaldas  á  sus  antiguos  hermanos,  amigos  y  compa- 
ñeros, pasase  á  las  filas  do  los  del  partido  escocés^  no  solo  para  renun- 
ciar á  sus  anteriores  opiniones,  á  sus  pasadas  afecciones  y  compromi- 
sos; sino  para  oprimir,  perseguir,  despojar  á  los  mismos  á  quienes  de- 
bia  tantas  obligaciones.  Ved  aquí  una  de  las  causas  da  la  sorpresa  que 
causó  en  muchos  estados  aquel   movimiento. 

£1  general  Teran,  cuya  conducta  siempre  oscura,  siempre  misterio- 
sa y  vacilante,  no  da  lugar  á  formar  juicio  acerca  de  la  marcha  qae 
puede  seguir  en  una  crisis  cualquiera;  ocupando  una  posición  ventajosa 
en  la  república  por  su  situación  local,  á  una  distancia  considerable  del 
centro  de  los  movimientos  revolucionarios,  con  tropa  á  su  disposicioQ 
y  los  recursos  que  ofrecen  los  puertos  de  Matamoros  y  Galveston,  fué 
uno  de  los  que  llamaba  la  atención  de  los  pronunciados  de  Jalapa  por 
una  parte,  y  de  los  del  partido  vencido  por  otra.  Teraa  había  escrito 
que  se  adhería  al  plan  de  los  conjurados,  con  la  condición  de  que  el  ar- 
tículo é.**  no  comprendiese  á  los  que  ocupasen  destinos  públicoi  por 
nombramiento  popular.  Condición  ambigua  y  oscura;  pues  daba  lugar 
á  dudar  si  el  presidente  y  los  gobernadores  de  los  estados  serian  ó  no 
comprendidos  en  ella,  supuesto  que  no  son  empleos  dados  por  el  gobier* 
no:  condición  ademas  destructiva  de  todas  las  leyes  que  asegaran  ia  es- 
tabilidad de  los  empleos  dados  por  el  gobierno,  y  que  abría  la  puerta  á 
un  despojo  universal  de  todos  los  actuales  poseedores  de  destinos  pú- 
blicos. 

Sin  embargo,  una  restricción  semejante  dio  un  rayo  de  esperanza  á 
ios  que  buscaban  por  todas  partes  un  apoyo  cualquiera  para  poder  hos- 
tilizar al  partido  veqcedor.  Esta  es  la  condición  de  las  acciones.  JSa 
el  momento  que  les  falta  un  gefc,  no  se  detienen  en  sustituir  cualquier 
otro  que  pueda  servir  al  triunfo  de  su  causa,  y  ofrezca  esperanzas  de. 
mejorar,  por  de  pronto,  su  condición.  Santa-Anna  y  Teran  fueron  en- 
tonces los  candidatos  designados  para  ser  colocados  á  la  cabeza  de  la 
reacción  y  del  partido  popular.  Veinte  y  cinco  diputados  de  la  carnea- 
ra de  representantes  formaron  desde  luego  una  esposícion  gratulatoria, 
por  la  que  daban  las  gracias,  en  nombre  de  la  patria,  al  general  TexaOi 
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por  haber  preservado  a  In  soberanía  nacional  del  golqe  que  le  pteparn- 
ban  los  militares  de  Jalapa,  echando  por  tierro  al  congreso  general  con 
ese  omiDOso  artículo  4.°,  que  eia  una  abierin  declaración  de  guerra  A 
las  asambleas  legislativas  de  loa  estados,  despuea  de  haber  derrocado  al 
presidente  de  la  federación  ;  y  que  amenazaba  diariamenie  la  disolución 
de  las  cámaras  del  congreso  de  la  Union.  E^ta  cana  fué  dirigida  por  el 
presidente  do  la  misma  cámarn  de  diputados  D.  José  María  Alpuche, 
acompaflfíndolo  otra  privada,  por  la  que  "le  invitaba  &  oponerse  á  la  u- 
aurpacion  que  Bustamanie  hacia  de  loa  poderes  público?,  con  la  fuerza 
que  Guerrero  le  había  confiado  para  el  servicio  nacional."     El  gene- 

compañando  esta  denuncia  con  protestas  de  adhesión  al  nuevo  orden  es- 
tablecido, y  de  aversión  á  la  persona  do  Alpuche. 

Hablan  ocurrido  tres  6  cuatro  años  antes  algunas  conlestacíones  aca- 
loradas por  la  imprenta  entre  Alpuche  y  Taran.  El  primero,  ademas, 
había  maltratado  á  este  general  en  la  discusión  habida  en  el  senado  con 
motivo  del  nombramiento  que  se  hizo  en  él  para  pasar  de  ministro  ple- 
nipotenciario á  Londres,  y  era  difícil  que  olvidase  un  agravio  público 
recibido,  y  las  calificaciones,  quizás  injustas,  con  que  fué  tildado.  Al- 
puche  obró  con  mucha  imprudencia,  invitando  por  escritos  aun  ene- 
raigo  suyo  para  formar  la  revolución  contra  el  gobierno,  que  aunque 
hasta  entonces  era  de  hecho,  no  debia  por  ningún  título  aleniarse  contra 
él;  pues  el  niÍGmo  presidente  había  abandonado  el  puesto  sin  oponer  le- 
sisieneia,  y  no  podia  dejarse  abandonada  la  nación  &  la  anarquía.  Aho- 
ra no  sé  si  Teran  debió  mas  bien  reducirse  6  coniesiar  á  Alpuche,  que 
no  quería  tomar  parle  en  ninguna  reacción,  ni  obrar  con  él  en  ningún 
caso  de  mancomún,  ó  convertirse  en  su  acusador  ante  las  nuevas  auto, 
ridades,  pareciendo  aprovecharse  de  una  carta  confidencial  para  vengar 
antiguos  reaentimientoa.  Esta  conducta  al  menos  parece  poco  genero- 
sa, y  mas  cuando  se  considera,  que  bien  pudo  valerse  de  otros  medios 
mas  puros  para  instruir  al  gobierno  de  los  movimientos  que  se  prepa- 
raban contra  él,  si  el  celo  de  la  tranquilidad  lo  estimulaba  á  dar  este 
paso.  Volveremos  é  hablar  de  Alpuche  con  motivo  de  la  acusación  in- 
tentada contra  él. 

£1  general  Sanla-Anna,  que  había  observado  una  conducta  equivoca 
mientras  se  levantaba  la  tempestad  sobre  la  cabeza  de  Guerrero;  que  en 
Jugar  de  pronunciarse  con  energía  contra  la  coalición,  veia  hacer  uso 
de  su  nombre,  de  au  prestigio,  de  su  reciente  gloria  adquirída  en  los 
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campos  de  Tamaulipas,  y  emplear  su  influencia  para  aumentar  el  des* 
contento  contra  la  administración;  Santa-Anna  vio  al  fin  que  se  habia 
confiado  demasiado  en  su  propia  reputación  y  en  su  valor,  y  quizás  en 
las  promesas  de  Jos  conjurados.  Cuando  supo  la  marcha  desastrosa  de 
Guerrero,  el  triunfo  de  Bustamante  y  el  desenlace  que  se  preparaba,  se 
puso  en  movimiento,  publicando  una  proclama  en  la  que  decia  estas  pa- 
labras: "  Pasarán  sobre  mi  cadáver,  antes  de  despojar  cd  benemérito  D» 
Vicente  Guerrero  de  la  presidencia;"  y  dirigiéndose  hacia  el  rumbo 
de  Perote,  con  intención  de  continuar  á  México,  se  propuso  atacar  á  los 
que  habían  ya  ocupado  la  capital  y  afirmado  su  dominación  por  enton. 
ees.  Santa-Anna  recibió  un  triste  desengaño;  porque  las  mismas  tro- 
pas que  le  habían  acompañado  en  los  triunfos  de  setiembre  contra  los 
españoles,  lo  abandonaron  en  una  empresa  que  no  tenia  para  ellos  nin- 
gún atractivo,  y  contra  la  opinión  generalmente  esparcida  entonces,  de 
que  el  movimiento  de  Jalapa  era  para  establecer  la  forma  central  y  des- 
truir esa  multitud  de  cuerpos  legislativos,  que  habían  hecho  creer  á  los 
soldados,  absorvian  todas  las  rentas  del  estado  y  los  dejaban  sin  el  prest. 
No  pudo  el  general  Santa-Anna  continuar  su  proyecto,  en  circunstan- 
cias en  que  el  partido  que  intentaba  levantar  estaba  dividido,  acobarda- 
do; cuando  el  contrario,  orgulloso  de  su  triunfo  reciente,  habia  ahogado 
los  sentimientos  nacionales,  dominaba  sin  oposición  en  la  capital,  y  ha- 
cia que  sus  agentes  ocupasen  con  la  fuerza  de  las  armas  los  empleos  en 
la  mayor  parte  de  los  estados.  Santa-Anna  creyó  que  no  tenía  otro 
recurso  que  plegarse  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  publicó  una 
proclama  reducida  á  decir:  que  ya  que  el  mismo  presidente  Guerrero- 
había  abandonado  el  puesto,  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  que  obedecer 
á  la  autoridad  legítima  del  vice-presidente  Bustamante.  Se  retiró  tran- 
quilamente á  su  hacienda,  en  donde  ha  permanecido  sin  dar  ninguna 
señal  de  inquietud  hasta  el  día. 

Mientras  Bustamante  afirmaba  su  autoridad  en  México  por  la  activU 
dad  de  sus  agentes  y  la  energía  de  sus  providencias,  se  dirigían  emisa-* 
ríos  á  los  estados  para  deponer  las  autoridades  ecsistentes  y  colocar  ea 
su  lugar  personas  de  la  confianza  de  los  nuevos  gobernantes^  En  due- 
rétaro,  en  Tamaulipas,  en  Oajaca,  en  Tabasco,  en  Guadalajara,  en  el 
estado  de  México,  en  Morelía,  estado  de  Michoacan,  se  formaron  tumul- 
tos para  disolver  las  asambleas  legislativas  y  deponer  á  loa  gobernado* 
res,  bajo  protesto  de  que  los  individuos  que  componían  aquellas  y  ocupa* 
ban  estos  destinos,  estaban  comprendidos  en  el  artículo  4.  ^  del  plan  dé 


197 

y  Alé  por  mucboa  incste  lu  ley  univcieal.  Luí 
iysdo«  por  las  tropas  que  había  en  ca- 
mode México:  "Qu6  habiéndose  pro- 
■a.  aquellos  funcionarios,  el  puebla  y  ti 


Jalaba,  que  era 
que  hacían  estos  movimieni 
da  estado,  representaban  al 
nuncñdo  lu  opiaimí  públie 
tjército  pedion  al  poder  ejecutivo  que,  con  arreglo  á  la  nueva  ley  dada 
por  el  Ejército  de  Reserva,  fuesen  declarados  aquellos  lumnltoa  legíti- 
mos, y  legalmente  hecha  la  deposición  de  las  autoridades."  Estas  espo- 
sjciones  pasaban  6.  las  cámnras  de  la  Union,  cuya  conduela  vamos  áver 
cual  era  entonces. 

El  congreso  general  continuaba  sus  sesiones;  pero  la  cámara  de  di- 
putados habia  comenziido  ya  á  variar  de  conducta.  Muchos  diputados 
habian  dt'^jado  de  asistir  á  las  sesiones,  y  algunos  mudaron  de  opiniones 
con  el  cambio  hecho  con  la  revolución.  Las  ^^'^''i'aa  ^ran  ocupadas 
por  los  oficiales  y  gentes  que  estaban  comprometidas  en  el  buen  écsilo 
de  la  facción  dominante,  y  no  omitian  ningún  arbitrio  de  los  que  pudie- 
sen intimidar  ú  los  miembi'oa  de  la  cámara,  para  votar  en  el  sentido  que 
les  convenía,  ó  al  menos  para  ahuyentar  ú  los  menos  firmes.  Mtiy'ra- 
ros  eran  los  diputados  que,  como  D.  Isidro  R.  Gondra  y  D.  Anastasio 
Zerecero,  desafiaban  desde  la  tribuna  nacional  los  gritos,  las  amenaza* 
y  los  insultos  do  la  tropa  desenfrenada,  que  desde  laa  galerías  daban  ape- 
nas tiempo  para  escuchar  los  discursos  de  estos  celosos  defensores  de  la 
libertad.  La  cámara  de  senadores  estaba  ct 
te,  de  individuos  adictos  al  partiJo  vencedor 
contrariar  las  medidas  que  proponía  el  nue 
su  dominación. 

Dos  fueron  entre  islas  las  que,  formando  la  base  de  su  derecho,  se 
consideraban  como  esenciales  á  la  marcha  legal  de  los  nuevos  funcio- 
narios. Una,  la  declaración  de  qne  el  plan  de  Jalapa  era  sanio,  justo 
¡/  nacional;  otra,  un  decreto  por  el  que  declarase  el  congreso  que  el 
presidente  D.  Vicente  Guerrero  estaba  noralmente  im'posihilitado  para 
ejercer  sus  funciones.  Muy  natural  era,  que  los  que  habían  usurpado  e! 
poder  buscasen  el  modo  de  justificar  su  levantamiento  y  purificar  su  do- 
minación con  el  bautismo  de  unn  ley  que  tenia  por  objeto  santificar  un 
acto  de  rebelión.  Hemos  visto  que  después  del  triunfo  popular  de  la 
Acordado,  Guerrero  no  solicitó  una  declaración  semejante,  que  sin  duda 
la  hubiura  obtenido;  se  contentó  con  el  humilde  decreto  de  amnistía,  qu« 
«monees  se  concedió  á  los  que  habían  impuesto  la  fey  por  nn  triunfo 
coasega|do  con  mucha  sangre.     Esto  solo  bastaría  para  dar  &  iMnocer 


mpuesta,  en  su  mayor  par- 
y  solo  dos  ó  tres  osaban 
o  gobierno  para  asegurar 
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la  diferente  marcha  de  loa  partidos  que  pelean  en  la  República  Mexica- 
na, 8i  no  ecsistiesen  tantas  otras  señales  características  para  distingair- 
los.     £1  uno  reclama  con  altanería,  de  las  cámaras,  la  ley  que  santifi- 
que su  victoria;  el  otro  pide  humildemente  perdón  por  haber  vencido:  el 
UBO  derriba  al  presidente  y  ecsige  un  decreto  que  lo  declare  incapaz  de 
mandar;  el  otro  nada  altera  y  espera  el  periodo  constitucional  para  ha- 
cer entrar  á  su  candidato.     Luego  veremos  otros  actos  que  marcan,  de 
una  manera  clara  y  precisa,  los  objetos  á  que  tienen  tendencia,  y  el  fin 
que  se  proponen  unos  y  otros,  para  darlos  á  conocer  dentro  y  fuera  del 
pais;  así  para  que  en  el  interior  la  masa  imparcial  y  los  hombres  sensa- 
tos y  bien  intencionados  busquen  y  apliquen  el  remedio  á  los  malea,  co- 
mo para  que  en  el  esterior  se  haga  justicia  á  quien  la  tenga. 

Estas  dos  cuestiones  se  agitaron  con  mucho  calor  en  la  cámara  de  di- 
putados. Aun  estaban  pendientes,  cuando  llegó  una  esposicion  del  pre- 
sidente D.  Vicente  Guerrero,  reducida  á  dejar  en  manos  del  congreso 
general  y  de  las  legislaturas  de  los  estados,  la  resolución  de  si  la  depo- 
sición violenta  que  se  le  habia  hecho  era  válida,  ofreciendo  ademas  su- 
jetarse con  docilidad  y  resignación  al  decreto  que  pronunciase  acerca  de 
la  materia.  Esta  esposicion  la  dirigia  desde  su  hacienda  de  Tierra-Co- 
lorada, adonde  decia  haberse  retirado  para  evitar  las  tropelías  de  ana 
facción  orgullosa  de  su  triunfo. 

D.  Andrés  Quintana  Roo,  de  quien  se  ha  hablado  ya  varias  veces,  es- 
tendió, con  motivo  de  la  declaración  que  se  ecsigia  de  la  cámara  acerca 
de  la  imposibilidad  moral  de  Guerrero  para  continuar  ejerciendo  la  pre- 
sidencia, un  dictamen  que  él  solo  seria  suficiente  para  dar  á  conocer  el 
estado  de  las  cosas  en  aquella  época.     No  creyó  deber  entrar  en  una 
discusión  seria,  en  una  cuestión  que  no  ofrecía  un  lado  ni  aparentemen- 
te racional  para  justificar  la  usurpación  del  poder  que  acababa  de  ha- 
cerse.    "  ¿Glué  quiere  decir,  esclamaba  Cluintana,  imposibilidad  moraif 
¿Hemos  de  hacer  juez  al  congreso  de  la  capacidad  mental  de  Guerrero 
para  complacer  al  que  le  ha  reemplazado?    ¿Y  cuál  seria  en  este  caao 
la  regla,  el  modelo  que  se  propondría  seguir  esta  asamblea  en  semejan- 
te calificación?    ¿No  es  este  mismo  Guerrero  &  quien  la  nación  ha  col- 
mado de  honores:  á  quien  ha  declarado  benemérito  de  la  patria:  á  quien 
los  mismos  que  hoy  pretenden  declararlo  imbécil,  lo  ecsaltaron  otras  Te- 
ces hasta  compararlo  con  los  mas  ilustres  personages  histórico^   ¿Des- 
de  cuando  ha  perdido  el  uso  de  la  razón?    ¿Clué  alteración  se  ha  nota- 
do en  sus  facultades  morales?    ¿Qué  muestras  ha  dado  de  fatuidad)  T 
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¿cómo  ae  quiere,  leHores,  que  loa  repTeseotantes  de  loi  Estad oa-Uni dos 
MexicBnos  pronuacien  un  fallo  semejiinle,  declarando  demente  al  hombre 
que  no  lo  esrá  en  realidad,  añadiendo  de  eatn  rnaneía  á  la  injuiiicia,  el  in- 
sulto y  la  ignomioie?  Pcraestarecnerin  sobre  noaotroe;  sobre  nosotros  mif 
mos,  que  hace  uu  bRo  lo  nombramos  presidente  de  la  república:  eobie 
nueve  estados  que  le  dieron  sus  sufragios:  sobre  los  otros  que  hnn  obe- 
decido tranquilamente  por  ocho  meses:  sobre  el  ejército  que  ha  iriunfe> 
do  da  ios  enemigos  esteriores  bnjo  su  dominación;  y  por  último,  sobre  la 
nación  entera,  que  ha  admirado  BU  patriotismo  y  canonizado  sus  serví- 
cios  eminentes.  ContenlÉmonos,  y  contentemos  al  poder  que  domi- 
na, con  decir  que  Guerrero  está  impotibililado  para  gobernar,  sin  en. 
irar  en  el  ecsámen  de  las  causas  de  semejante  impoñbilidad." 

No  podia  discurrirse  de  una  manera  mas  precisa,  para  enuociar  lo 
difícil  de  la  posición  de  los  representantes,  rodeados  de  gente  armada, 
de  oficiales  sin  freno  ni  disciplina,  que  amenazaban  á  los  diputsdns  que 
tenían  bastante  valor  para  no  ceder  ciegamente  á  tas  pretensiones  del 
partido  dominante.  £)eelarado  imposibililado  Guerrero  para  gobernar, 
solo  enunciaban  un  hecho,  nn  suceto;  la  consecuencia  del  triunfo  de  una 
fuerza  que  lo  privaba  del  actual  ejercicio  de)  poder.  Era  una  verdad 
trivial,  SI  se  quiere;  pero  era  al  mismo  tiempo  una  evasiva,  que  saiisfa- 
cia  á  las  urgentes  ecsigencias  del  momento,  y  una  providencia  que  da- 
ba á  la  nación  un  centro  de  acción;  una  autoridad  común  que  evitase  la 
anarquía.  El  congreso  declaró,  pues,  lisa  y  llanamente,  que  el  general 
presidente  D.  Vicente  Guerrero  estaba  impenlnlUado  para  gobtmar 
la  nación;  y  este  decreto  fué  el  que  legaliza  la  permanencia  de  Bus- 
lamante  en  el  mando. 

El  segunda  proyecto  relativo  á  declarar  JMlo  el  pian  de  Jalapa,  olía 
&  las  canonizaciones  que  se  solicitaban  de  Roma  sobre  las  acciones  de 
algunos  hombres  que  habian  manchado  su  vida  con  crímenes  y  creian 
lavarlos  con  una  indulgencia  plenaria.  Era,  ni  mas  ni  menos,  lo  que 
se  ha  querido  hacer  con  Constantino,  quien  después  de  haber  asesinado 
á  su  bijo,  á  su  muger,  a  sus  amigos  y  parientes,  se  bautizó;  [ 
do  con  esto  quedar  limpio  desús  maldades.  El  decreto  fué  espedido 
■uprimiendo  las  calificaciones  de  laníidad  y  legalidad,  y  dejándolo  fini- 
aamente  como  justo.  Esto  equivalía  á  decir,  que  solo  se  le  podia  btaii- 
JUar,  y  no  canonizar. 

Todos  estos  decretos,  y  otros  de  que  se  hará  mención,  se  daban  en  me- 
dio del  ruido  y  algsutK  de  lo*  feocedorea,  que  oo  solamente  cubrían 
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las  galerías,  como  he  dicho,  8Ído  que  rodeaban  á  los  diputados  luego 
que  salian  del  salón  de  las  discusiones,  y  los  amenazaban  con  puñales  y 
con  asesinatos.  La  ciudad  de  México  estaba  entonces  entregada  á  la 
merced  de  unos  cuantos  ofíciales,  que  apaleaban,  estropeaban  6  insulta- 
ban á  los  que  consideraban  ser  del  partido  contrario,  ó  habian  tenido 
con  ellos  anteriormente  algún  motivo  de  resentimiento.  Se  vieron  mu- 
chos ejemplares  de  estas  tropelías;  pero  jamas  ningún  castigo. — Guando 
he  referido  la  proclamación  de  Iturbide  en  el  seno  del  congreso;  cuando 
he  hablado  de  la  ley  de  espulsion  de  españoles,  he  dado  cuenta  con  im- 
parcialidad de  lo  que  entonces  aconteció,  y  no  he  omitido  ninguna  cir- 
cunstancia que  pudiese  dar  una  idea  esacta  del  género  de  temor  que  o- 
bligase  á  los  diputados  á  votar  de  éste  ó  del  otro  modo.  Nada,  sin  em- 
bargo, era  comparable  á  lo  que  se  vio  en  la  época  de  que  voy  hablando. 
Iturbide  dominaba  la  facción  que  lo  elevó  al  trono,  y  su  honor  y  su  glo- 
ria  lo  obligaban  á  contenerla  dentro  de  ciertos  límites:  el  pueblo  que 
gritaba  en  las  galerías,  cuando  en  tiempo  de  Victoria  se  dio  la  ley  de 
espulsion,  era  de  gente  desarmada;  la  administración  era  dulce  y  tran- 
quila, y  por  la  ciudad  no  se  notaban  violencias.  En  esta  vez  Bustaman- 
te  estaba  subyugado  por  un  partido  que  á  su  vista  cometía  desórdenes; 
los  que  en  las  galerías  y  en  las  puertas  de  las  cámaras  amenazaban  á 
los  diputados,  habian  intentado  ya  varios  escesos,  estaban  armados;  y  los 
asesinatos  recientemente  ejecutados,  de  que  se  ha  hablado,  hacían  tem- 
blar á  los  representantes  por  su  ecsistencia.  Muchas  veces  las  sesiones 
no  se  pudieron  continuar,  y  se  levantaban  en  medio  de  los  gritos  y  de 
la  confusión,  teniendo  que  esconderse  muchos  diputados  por  temor  de 
ser  atropellados. 

El  dia  7  de  enero  compuso  el  vice-prrsidente  Bustamante  su  minis- 
terio de  los  individuos  siguientes:  D.  Lúeas  Alaman  fué  nombrado  se- 
cretario de  relaciones:  D.  Rafael  Mangino  de  la  tesorería,  ó  de  hacienda: 
D.  José  Antonio  Fació  de  la  guerra:  y  D.  José  Ignacio  Espinosa  de 
justicia  y  negocios  eclesiásticos.  Todos  estos  pertenecieron  constante- 
mente al  partido  que  llamaban  escocés;  fueron  siempre  desafectos  á  Itur- 
bide, al  sistema  federal,  á  Bustamante  mismo,  y  enemigos  de  Guerrero. 

La  elección  de  estas  personas  para  componer  el  gabinete  fué  el  indi. 
cío  menos  equívoco  de  la  marcha  que  seguiría  la  nueva  administración, 
que  elevada  entre  elementos  tan  heterogéneos,  se  ignoraba  la  dirección 
que  tomaría.  Ya  ningún  hombre  de  previsión  dudó  que  se  adoptaría 
una  política  diametral  mente  opuesta  á  la  que  había  gobernado  la  rep6- 
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blica  desde  1824.     Se  aabía  qu) 
lado  lieiupre  en  el  congreso,  ci 
populares,  cuya  ti'ndencia  ora  á 
rechoa  de  los  ciuiladanoí.     Se  habí 
nígterio  que  obtaro,  omple.ir  ÍDdistin tan) ente  I 
lacioa  ó  el  rigor,  «egiin  rnnvpnia,   para  aun 
eapensag  de  la   libetiuj,  laa  prerogslivas  de 
Fauío  era  un  hombre  desconocido  en  cl  paii 
servido  una  plaza  de  escribiente  en  la  seí 
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labian   manifes- 

¡n  ilipuiailos,  opiniones  anti- 

el  poder  y  diamiotiir  loa  de- 

á  Alaman,  en  el  primer  mí- 

i  la  astucia,  !a  intriga,  la  adu- 

meniar  su  poder  y  elevar,  á 

de  la  sociedad. 

sabia  que  habia 

quería  en  Eipa- 

ra  un  republicn 


ña.  No  era  ciertamente  aquella  una  buen 
no;  y  pocas  lecciones  ile  iguuldad  podian  i 
de  Madrid;  de  esa  polfíic.-i  sencilla,  franca  y  generosa,  tan  esencial  á  las 
lepúblioas  democráticas;  así  como  muy  pocos  ejemplos  que  imitar  del 
respeto  debido  á  los  derechos  doi  hombre.  Regresó  á  México  en  1B23, 
cuando  la  nación  habia  conquistada  su  independencia  y  acabiiba  de  con- 
seguir su  libertad:  de  manera,  que  la  patria  no  le  debia  un  solo  sacrifi- 
cio, una  sola  lágrima.  Ved  aquí  los  que  debian  dirigir  los  destinos  de 
la  República  Mexicana.  He  dicho  algo,  por  ahora,  para  dar  &  cono- 
cer hs  opiniones  de  e:ilos  individuos;  oportunamente  hablaré  de  sus  ca- 
lidades csraclarísiicas  y  personales  como  hombres  púbücof. 

Desde  el  raes  de  agosto  del  bÍIo  anterior,  algunos  estados  del  interior, 
6  cuya  cabeza  estaba  el  de  Julisco,  hablan  formado  ei  proyecto  de  crear 
una  convtncion  de  sus  diputados  en  la  villa  de  Lton,  paro  asegurar, 
deciflii,  la  soberanía  é  independencia  de  los  eiladas,  amenasada  por  al- 
gunos ambiciosot.  Nada  es  mas  importante  que  el  que  los  estados  to- 
men precauciones  para  conservar  sus  derechos,  tan  legítima  como  justa- 
mente adquiridos;  pero  aquella  medida,  en  tiempo  de  la  administración 
débil  y  vacilaniedeGuerrero,ademBs  de  inútil,  era  un  nuevo  elemento  de 
discordia  en  medio  de  tantos  como  agitaban  entonces  la  república,  por 
las  razones  que  hemos  manifestado.  El  presidente  comisionó  para  tian- 
quilizar  los  unimos  de  los  promovedores  de  aquellas  novedades  á  D. 
Valentín  Gómez  Farías,  senador  por  Zscniecas,  federalista  ecsaliado,  y 
si  bien  tenaz  y  obstinado  en  sus  opiniones,  hombre  activo,  aplicndo  á  sus 
deberes  y  honrado.  Farías  consiguió  inspirar  confianza  acerca  de  las 
intenciones  de  Guerrero,  y  por  entonces  se  suspendió  aquel  proyecto  de 
coalición.  La  entrada  de  Busiamanto  á  México  resucitó  aquel  designio, 
y  los  gobnrnadores  de  San  Luis  D.  Vicente  Romero,  y  de  Michoacan 
D.  José  Salgado,  no  aolamente  se  diapusieron  á  llevar  á  efecto  aquella 
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coalición,  sino  que  con  eate  fin  organizaron  tropaa  y  so  prepararon  á 
resistir  al  gobierno  establecido  en  México.  El  segundo,  tan  luego  co- 
mo  tuvo  noticia  del  movimiento  de  Jalapa,  dio  órdenes  para  que  el  co- 
ronel D.  J.  José  Coda  líos  pasase  á  la  capital  con  dos  mil  hombres  ar- 
mados, con  el  objeto  de  sostener  el  gobierno  federal,  en  la  administra^ 
cion  constitucional  de  Guerrero.  Pero  la  noticia  de  la  ocupación  de 
México  por  las  tropas  de  Bustamante,  obligaron  á  Codallos,  que  reci- 
bió esta  noticia  en  el  camino,  á  suspender  su  marcha  y  á  pedir  órdenes 
á  Salgado,  manifestándole  que  no  podia  reconocer  el  nuevo  gobierno. 

Mientras  que  en  duerétaro  una  asonada  militar  disolvia  la  asamblea 
legislativa,  en  Morelia  se  preparaban  las  tropas  permanentes  que  allí 
habia,  bajo  las  órdenes  de  un  oficial  llamado  Mañero,  á  hacer  otro  tan- 
to. El  principal  móvil  de  esta  facción  era  D.  Mariano  Michelena,  el 
mismo  que  hemos  visto  figurar  en  el  tomo  primero  como  agente  de  A- 
rizpe,como  miembro  del  poder  ejecutivo,  como  enviado  á  Londres,  y  co- 
mo contratista  de  buques  que  nunca  parecielron  y  de  vestuarios  inservi. 
bles.  Salgado,  en  lugar  de  prepararse  á  la  resistencia,  llamando  á  Co- 
dallos  á  Morelia,  ó  mandándolo,  como  él  mismo  proponía,  á  restablecer 
en  Cluerétaro  el  orden  constitucional  interrumpido,  para  lo  que  tenia 
un  número  suficiente  de  tropas,  ocurrió  á  un  arbitrio  que  debía  condu- 
cirlo á  la  ruina.  No  estando  reunida  la  legislatura,  convocó  una  jun- 
ta de  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y  militares,  con  otras  personas, 
muchas  del  partido  escocés,  para  que  le  aconsejasen  lo  que  convendría 
hacer  en  aquellas  circunstancias.  En  el  momento  conoció  que  había 
dado  un  paso  falso;  pues  del  seno  de  aquella  reunión  salieron  las  prime- 
ras voces  de  su  destitución  y  de  la  legislatura  del  estado.  Ocurrió  en- 
tonces á  congregar  esta  asamblea,  creyendo  reparar  su  error  en  esta 
nueva  medida,  para  tomar  un  partido  en  la  confusión  en  que  se  hallaba. 
La  legislatura  dio  un  decreto  por  el  cual  desconocia  las  autorida- 
des que  ocupaban  la  capital,  remitiéndose  á  la  decisión  del  congreso  ge- 
neral, sin  advertir  que  aquella  asamblea  estaba  enteramente  bajo  la  in- 
ñuencia  del  nuevo  gobierno  y  rodeada  de  sus  bayonetas. 

Los  decretos  deque  he  hablado  anteriormente,  ambos  relativos  á  lega- 
lizar el  movimiento  de  Jalapa  y  sus  consecuencias,  llegaron  á  los  pocos 
dias  á  Morelia,  y  el  gobernador  Salgado  se  vio  obligado  á  reconocer  en 
Bustamante  el  gefe  supremo  de  la  federación,  en  virtud  del  decreto  men- 
cionado.  Creyó  este  honrado  magistrado  que  aquel  seria  el  término  de 
la  revolución  con  respecto  al  estado  que  gobernaba,  y  que  sujetándose  á 


Bamos  en  ellos,  y  de  que  nos  creemoi 
sea.  Quizás  e)  goberoador  de  Michoacan 
desBDtimienios  que  no  lenia;  no  osaba  dei 
creía  obligado  á  guardar  miramientos  qui 
partido,  sin  hacer  por  eso  üusion  á  sus  eni 
el  descuido  en  no  haber  tomado  precaución' 
debia  despojarlo  de  su  autoridad,  disolver  h 
da  de  este  magistrado  á  los  riesgos  que  co 
El  gobierno  de  México  había  dispuesio 
Luis  Cortázar,  que  se  hallaba  en  Celaya 


los  vencedores,  cominuaria  Iranquí  lamente  ejorciendo  sus  funciones  ci 

litucíooales.     No  Teia  que  el  triunfo  de  un  partido  sobre  otro  es  siempre 

la  elevación  de  los  unos  y  la  caída  de  los  otros:  no  creía 

se  s^guiria  el  mismo  ejemplo  que  en  Cluerétaro,  y  que  posteríi 

se  imitó  en  San  Luis,  Oajnca  y  otros  estados.    Regularmente  ni 

mos  de  mejor  condición  que  loi  demás,  cuando  los  vei 

una  desgracia  que  por  lo  pronto  no  nos  toca,  nunr)ue 

n  iguales.     Algo  mas;  procuramos  atribuirla  &  alguna  falta  que  a 

inque  en  realidad  así  n 

feslabn  una  moderación 

^scubric  lo  que  pensaba,  y  se 

lemigos:  á  esto  debe  airibuirie 
les  para  resistir  el  ataqueque 
a  legislnlura,  yeaponer  !a  vi- 
)rríó  posteriormente, 
que  el  general  de  brigada  D. 
con  2,000  hombres  de  tropas, 
pasase  Á  Morelia;  porque  se  temía  que  el  Sr.  Salgado  opusiese  resistencia 
&  las  resoluciones  que  emanaban  de  México.  Cortázar  se  dirigió  en  efec- 
to á  aquella  ciudad  con  su  tropa,  y  conservó  buena  armonía  con  el  gober- 
nador, quien  procuraba  apoyarse  en  la  autoridad  de  este  general  para  no 
ser  violentamente  despojado,  como  lo  habían  sido  otros.  Muy  precario 
deba  ser  el  poder  que  solo  se  funda  sobre  la  voluntad  de  un  gefe  militar, 
sujeto  él  mismo  á  las  vicisitudes  de  la  revolución.  Cortázar  fué  rele- 
vado á  los  treinta  dias  por  el  gobierno  de  México,  que  no  podía  aprobar 
su  conducta  respecto  de  las  autoridades  del  estado  de  Michoacan,  que  sos- 
tenia;  pues  las  intenciones  del  gabinete  de  Bustamante  eran  cooperar  á 
la  destitución  de  los  gobernadores  y  legislaturas,  por  medio  de  tumultos 
militares;  lo  que  evitó  el  geneíai  Cortázar  en  Morelia.  Entonces  el  go- 
bierno de  México  nombró  en  au  lugar  &  D.  Víctores  Mañero,  gefe  im- 
bécil, y  por  lo  mismo  apto  para  dejar  obrar  &  los  faccioso!. 

Asi  aconteció  en  efecto:  éstos  se  valieron  del  ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad paia  que  declarase  que  desconocía  la  autoridad  del  gobernador  D. 
José  Trinidad  Salgado,  y  la  de  la  asamblea  legislativa;  dando  un  decreto 
para  que  dicha  asamblea  convocase  á  nuevos  diputados,  apoyando  csla 
soberana  declaración  en  el  artículo  4.°  del  plan  de  Jalapa.  Aquí  tene- 
m»  nnoi  cuantos  regidoies  conitiluidos  en  intérpretes  de  la  voluniid 


I 


'■ 


204  RET0LUCI0ME8 

del  estado,  que  atacando  las  supremas  autoridades,  simples  directores  de 
la  policía  de  una  ciudad,  osan  destruir  todo  el  orden  establecido  por  las 
leyes.  Pero  estaban  protegidos  por  la  fuerza  militar,  y  el  gobernador 
no  tenia  ninguna  capaz  de  hacer  resistencia  á  aquella.  Entonces  S|il- 
gado  no  tUTo  otro  recurso  que  salir  de  la  capital  del  estado  y  dirigirse 
á  la  ciudad  de  Zamora,  con  el  fín  de  reunir  fuerzas  suficientes  para  sos- 
tener su  autoridad  y  la  del  congreso  del  estado,  bollada  por  un  ayunta- 
miento rebelde.  Esto  aconteció  á  principios  de  marzo  de  1830.  Si  el 
Sr.  Salgado  se  hubiera  declarado  desde  el  principio  opuesto  á  la  revolu- 
ción de  Jalapa,  y  puéstose  en  combinación  con  los  estados  que  se  mani- 
festaban dispuestos  á  oponer  resistencia;  si  en  lugar  de  debilitar  las  fuer- 
zas y  la  opinión  del  coronel  Codallos,  las  aumenta  dejándole  obrar  en 
la  esfera  que  aquel  valiente  militar  pretendía  hacerlo,  y  dando  las  mues- 
tras de  energía  que  desplegó  mas  tarde,  se  pone  en  movimiento  en  el 
Bajío  hasta  San  Luis,  Jalisco  y  Zacatecas,  tal  vez  la  causa  del  parti- 
do popular  hubiera  sido  menos  desgraciada.  No  se  atrevió  por  entonces 
á  tomar  ninguna  resolución  vigorosa;  y  sin  ponerse  en  estado  de  resistir 
á  sus  enemigos,  no  por  eso  consiguió  apaciguar  su  cólera. 

En  este  intermedio  el  congreso  general  se  ocupaba  en  aprobar  todos 
los  tumultos  parciales  de  los  estados,  y  la  anulación  de  sus  legislaturas 
y  gobernadores.  El  decreto  del  ayuntamiento  de  Morelía  fué  sancio- 
nado por  las  cámaras  de  la  Union;  y  otros  tantos  decretos  sadcioDaroD 
también  la  deposición  de  una  parte  de  los  diputados  de  Jalisco,  de  todos 
los  de  Cluerétaro,  Durango,  Tamaulipas,  Tabusco,  Oajaca,  Puebla,  Ve- 
racruz,  Chiapas  y  México.  El  decreto  dado  acerca  de  la  legislatura  de 
este  último  merece  una  mención  especial.  El  congreso  declaró  nulo 
todo  cuanto  se  habia  hecho  en  el  estado  de  México  desde  el  afio  de  1827 
hasta  la  fecha  de  este  memorable  decreto;  y  mandaba  reponer  la  legis- 
latura constituyente^  que  habia  concluido  su  tiempo  en  febrero  de  dicho 
afio  de  1827,  habiendo  entrado  tranquilamente  la  legislatura  consliiíu 
cional  y  continuado  así  sus  periodos  las  siguientes.  Esta  fué  una  paro- 
dia del  decreto  de  4  de  mayo  de  1814,  por  el  que  Fernando  VII  declaró 
como  no  corrido  el  tiempo  de  su  prisión  en  Francia,  y  todas  las  cosas  res. 
tituidas  al  afio  de  1808.  La  diferencia  única  es,  que  los  gobiernos  des- 
póticos no  tienen  reglas,  leyes,  ni  deberes;  pero  el  congreso  de  ana  na- 
ción constituida  tiene  límites  que  no  debe  pasar.  La  discusión  acerca  de 
este  decreto  fué  de  las  mas  ruidosas,  y  el  escándalo  llegó  á  su  colmo. 
Un  diputado  propuso  que  se  abandonase  el  poder  absoluto  al  gobierno: 
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te  quena  que  á  falla  del 
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I  congreso  á  oKo  punto,  y  D.  Carlos  Bustamon. 
número  Buficienie  de  dipulados,  In  camera  ali- 
as galeriDS  para  entrar  á  la  deliberación.  La 
sesión  se  suspendió  el  27  de  febrero;  pero  el  lunes  1.*  de  marzo  aprobó 
Id  cámara  de  dipuindos  el  proyecto  que  habla  tenido  orígrn  en  el  sena- 
do. Los  diputados  del  pnrtido  popular  habían  ya  cedido  á  las  circuns- 
tancias, eoQ  Us  pocas  escepciones  que  veremos  después.  Sucede  con 
frecuencia  en  estos  cnRos,  que  las  asambleas  dan  muy  pocas  veces  prue- 
bas de  firmeza,  porque  como  cada  individuo  aisla  su  conciencia  de  la 
ley  que  se  emite,  no  viéndola  como  su  propia  obra,  sino  como  obra  de 
mpoco  »o  cree  responsnblo  de  ninguno  de  sus  efectos.  Hay  a- 
1  estas  corporaciones  citrlo  nfimero  de  individuos,  que  no  parti- 
li  de  Ins  afecciones,  ni  dp  las  pasiones  de  los  partidos  conten- 
dientes, so  inclinan  hacía  et  mns  fuerte.  Por  último,  hay  otra  clase  de- 
gradada y  envilecida,  que  sigue  siempre  á  la  fortuna,  y  sbnndoRR  con 
facilidad  á  sus  antiguos  alíudos  para  hacerse  otros  mas  felices. 

En  estas  mismas  circunstancias  In  cámara  de  senadores  absolvió  á 
D,  Lorenzo  de  Znvala  de  la  acusación  intentada  contra  él  por  algunas 
órdenes  que  libró  estando  en  el  ministerio  de  hacienda  sobre  amortización 
de  créditos  en  las  aduanas  martiimas,  y  ventas  hechas  de  tabacos  con 
arreglo  á  In  ley.  Efte  acto  de  justicia  pronunciado  en  medio  de  la  ^ri- 
ta de  un  partido  que  habia  calumniado,  perseguido  y  deshonrado  á  este 
funcionario,  hecho  pnioncea  el  anatema  de  los  facciosos,  es  un  testimo- 
nio ineluctable  de  su  inocencia  y  de  la  injusiica  de  sus  enemigos.  Muy 
amarga  era  la  posición  en  que  se  encontraba;  abandonado  por  los  do  su 
partido  y  perseguido  por  los  del  quo  acababa  de  triunfar.  "Cuando 
enemigos  ardirnles  y  diestros,  dice  un  escritor,  han  calentado  las  cabe- 
zas del  bajo  vulgo  bnjo  protestos  especiosos,  no  es  fácil  poner  freno  ni 
medida.  Dado  una  vez  el  movimiento,  se  comunica  de  masa  en  masa, 
y  adquiere  una  fuerza  irresistible.  El  hombre  inocente,  á  quien  la  ca- 
lumnia persigue  en  nombre  de  la  moral  y  de  la  virtud,  no  es  ya  mas 
que  una  víctima  consagrada  al  anatema.  Todos  los  ataques  que  contra 
él  se  dirigen  se  consideran  como  legítimos;  y  todas  sus  defensas,  como 
culpables.  La  mentira  tiene  raion  en  la  boca  de  sus  perseguidores,  y 
la  verdad  es  mentira  en  la  suya;  se  alteran  todos  los  hechos,  y  todos  los 
principios  se  confunden.  Eniances,  satisfecho  el  malvado  de  poder  pro- 
ouaciar  la  palabra  hanradez  en  el  momento  en  que  viola  todas  las  leyes; 
el  mas  vil  detractor  lisonjeado  de  poder  representar  un  papel,  vienen  £ 
Ton.  II.  27 
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lanzar  sus  tiros  entre  la  multitud.  Los  libelos,  las  dibnaciones,  las  in- 
vectivas se  suceden  y  se  renuevan:  es  una  especie  de  vértigo  que  ocupa 
los  espíritus^  hasta  que  por  último  esta  rabia  epidémica  se  agota  por  sus 
propios  escesos,  como  se  acaba  un  incendio  por  falta  de  combustibles." 

Los  estados  occidentales  de  México  veian  con  desconfianza  al  gobier-* 
no  nuevamente  establecido,  y  temian  que  tuviese  el  proyecto  de  centrali- 
zar la  forma  de  administración.     £1  pequefio  estado  de  Chihuahua  dió 
un  decreto  desconociendo  la  autoridad  de  Bustamante:  el  de  Jalisco  ha- 
bla dado  otro  reconociendo  al  general  Pedraza:  el  de  Zacatecas,  á  cuya 
cabeza  estaba  el  respetable  D.  Francisco  García,  se  mantenía  en  obser- 
vación de  todo  lo  que  pasaba,  armado  con  seis  mil  nacionales  bien  dis- 
ciplinados y  con  recursos  suficientes  para  oponerse  á  cualquiera  tenta- 
tiva contra  sus  autoridades  y  soberanía:  el  de  San  Luis  Potosí,  cuyo  po- 
der ejecutivo  ejercía  D.  Vicente  Romero  como  gobernador,  preparó  trea 
mil  hombres  bien  armados  y  equipados,  prontos  á  marchar,  según  se  de- 
cía en  los  papeles  públicos  de  la  ciudad  de  San  Luis,  sobre  Guanajuato, 
en  donde  el. partido  dominante  era  el  de  adherirse  á  las  autoridades  de 
México.  La  legislatura  de  San  Luis,  de  acuerdo  con  el  gobernador  Ro- 
mero y  el  inspector  de  la  milicia  nacional  Márquez,  declararon  que  no  o- 
bedecerian  un  poder  usurpado  al  legítimo  presidente  de  la  república. 
Todo  estaba  en  fermentación  en  los  estados  referidos;  y  el  ministerio  o- 
braba  entonces  con  sagacidad  para  dividir  las  fuerzas  de  los  que  estabao 
resueltos  á  oponer  una  resistencia  tanto  mas  terrible,  cuanto  que  los  ha- 
bitantes del  Bajío,  que  hicieron  una  guerra  tenaz  á  los  espafioles,  soq 
valientes,  y  aquellas  fértiles  llanuras  ofrecen  recursos  inagotables.     A- 
fiádase  á  esto  que  el  gobierno  no  podia  desprenderse  de  las  tropas  que 
ocupaban  la  capital  y  otros  puntos,  sin  esponerse  al  peligro  de  una  reac- 
ción popular;  y  se  conocerá  cuan  crítica  era  en  aquella  época  la  situa- 
ción de  los  nuevos  gobernantes. 

Pero  hasta  entonces  todas  eran  amenazas,  y  el  ministerio  solo  oponía 
á  ellas  promesas  de  cumplir  esactamente  la  constitución  y  las  leyes. 
Los  desórdenes  que  se  cometían  en  la  casa  misma  de  los  supremos  po- 
deres de  la  Union,  no  eran  considerados  como  obra  del  gabinete,  y  ma- 
cho menos  del  vice-presidente:  éste  empleaba  su  influencia  particaiar 
respecto  de  los  descontentos,  apelando  á  sus  antiguas  relaciones  de  amis- 
tad; les  recordaba  sus  conecsiones  íntimas,  y  la  familiaridad  en  que  ha- 
blan vivido  sirviendo  juntos  una  misma  causa  desde  el  año  de  1821,  sien- 
do compañeros  en  las  desgracias;  y  tos  escitaba  á  unir  sus  sentimientos. 


«alcí 
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o  sus  esfuerzos,  á  consolidar  el  orden,  establecer  la  paz,  ase^u- 


rar  la  libertad  y  los  goces  inefjbles  (|uo  proporc 
cribía  de  buena  fe  que  tenia  ánimo  de  mantener 
eaiablecídas?  En  el  caos  de  idea?,  en  medio  de 
míeutos  que  sobreven ian;  en  la  confusión  de  neg 
deado,  quizás  él  mismo  creia  haber  hecho  una 
pando  el  poder,  persuadido  de  qi 
los  mexicanos.  Esto  es  cue 
este  caudillo  hasta  la  época 

no  se  había  notado  ningún  i 


jBusinmante  es- 
sla^ 


deé 


tumulto  de  acontecí. 

ccion   laudable  usur- 
mejorar   la  suerte  de 
un  historiador  imparcial  puede  decir  de 
que  voy  hablando.    Aun  no  babia  man- 
ado ninguno  de  sus  conciudadanos:  aun 

0  deliberailo  de  perlidia  dÍ  de  maldad  que 
jrdimienlo  en  los  primeros  momentos  de 

1  república  entregada  á  la  anarquía,  era 
remedio  pronto  á  los  escesos  de  sus  nue- 

gobernadores  Romero  y  Salga- 
idos,  no  podían  persuadirse  que 
moderación,  cuyo  patriotismo, 


á  la  cabeza  de 
bastante  escusa  para  no  poi 
vos  aliados.  El  coronel  Márquez, 
do  y  otras  personas  ínl 
aquel  D.  Anastasio  Bi 
cuyos  servicios  lo  habían  hecho  tan  recomendable;  á  quieo  habían  visto 
en  sus  reuniones  mostrar  tanto  celo  por  la  federación,  tanto  amor  al  ór- 
denj  tan  grande  amistad  por  Guerrero;  se  hubiese  convertido  repeniina- 
meuie  en  un  ambicioso,  en  un  tirano,  en  un  falso  y  pírñdo  enemigo  de 
BUS  antiguos  conmilitones. 

En  principios  de  febrero  publicó  el   vice-p  retid  en  (e  un  maniñesto, 


a  por  o 


o  desacrediti 


oficia  Im 


aadm 


baba  de  derribar.  No  había  ningún  género  de  fallas,  de  delitos,  de  in- 
fracciones, de  que  na  acusase  al  presidente  Guerrero  y  á  sus  ministros. 
Recordaba  con  estudiadas  hipérboles  tos  desórdenes  de  la  revolución 
de  la  Acordada,  á  que  él  mismo  era  deudor  de  la  více-presídencia;  pin- 
taba con  los  mas  ecsngerados  coloridos  las  escaseces  del  erario,  atribu- 
yéndolas d  los  que  ciertamente  no  hablan  tenido  parte  en  ellas,  como 
hemos  demostrado.  Provocaba  el  odio  del  ejército  contra  los  que  no 
le  pagaban  sus  sueldos,  por  haber  empleado,  decía,  los  caudales  públi- 
cos en  dilapidaciones  escandalosas:  en  suma,  no  había  ningunode  tos  vi- 
cios de  que  adolecía  la  nación  desde  tiempo  inmemorial;  ninguna  de  las 
calamidades  aobrevenidas  por  las  anteriores  guerras  civiles;  ninguna  de 
las  desgracias  publicas  de  que  se  quejaban  los  habilt 
pos,  ni  de  los  desórdenes,  tan  comunes  en  los  países  que  acababan  de 
eaperímenlar  fuertes  sacudí  miemos,  que  no  lo«  atribuyete  á  la  adminis. 
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tracioD  del  general  Guerrero.  Era  una  ÍDTectiTa  indecoroMi  llena  da 
falsedades,  de  imputacioaes  generales,  muy  agena  del  tono  magestuoso 
y  mesurado,  y  del  lenguaje  positivo  y  Heno  de  dignidad  que  debe  em- 
plear un  magistrado  de  tai  categoría,  que  se  dirige  al  pueblo.  Era  ade- 
mas un  ejemplo  de  funestas  consecuencias  que  presentaba  á  los  que  pos- 
teriorraente  estuviesen  en  disposición  de  usurpar  el  poder,  contra  el  que 
jamas  faltan  artículos  de  acusación,  con  justicia  ó  sin  ella.  Cualquiera 
que  haya  sido  el  autor  de  aquel  manifiesto,  hizo  un  mal  grave  á  su  pa- 
tria, y  dejó  para  la  posteridad  un  documento  de  oprobio  para  el  caudillo 
que  tuvo  la  desgracia  do  suscribirlo. 

Quindi  non  térra,  ma  peecato  et  konta 
Ouadagnerráf  per  se  tanto  piu  grave. 
Cuanto  piu  leve  simü  damno  conta,~~Dante^ 


M^4- 
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CAPÍTULO  XI. 


St.  Salgado  en  Zamora. — Proyectos  de  coalwion.— Asamblea  legisla- 
liva  de  S  Luis  Potosí. — Iniciativas  de  ésta  contra  dos  ministros. — 
Oirá  para  la  traslación  del  congreso  general. — Milicia  cívica  del 
íjiiíwo  estado  — Apoya  á  la  legislatura. — Opinión  pública. — Cada 
uno  la  invoca  á  su  favor. — Defección  del  gobernador  Romero. — Sitio 
de  Salgadoen  Zamora. — Desampara  la  plaza. — Es  hecho  prisionero. 
— Movimiento  de  D.  J.  J.  Codallos. — Carácter  de  este  gefe. — Pro- 
nunciamiento suyo  en  Barrabas. — Suplan. — Petición  de  los  milita- 
Tes  en  México  para  que  se  disolviese  el  congreso. — Prisión  del  dipu- 
tado Alpucke. — ídem  del  diputado  Cerecero  y  otros. — ídem  del  coro- 
nel Valderas. — Lasos  tendidos  al  autor  de  este  ensaya  para  perder- 
la.—Ataques  dados  á  la  imprenta. — D.  Francisco  Tarraza. — Su  e- 
logio  y  muerte. — Salida  de  D.  Vicente  Guerrero  de  su  hacienda. — 
Nuevas  revoluciones. — D.  G.  Atmijo. — D.  Nicolás  Bravo. — Desti. 
nados  á  perseguir  á  Guerrero. — Causas  de  la  enemistad  entre  estos 
dos  generales. — Preferencia  de  Victoria  sobre  ellos. — Ataque  entre 
Bravo  y  Alvarcz. — Ocupación  de  Acapuleo  por  las  tropas  de  éste. — 
D.  Felipe  Codallos. — Su  misión  infructuosa  á  Yucatán. — Reunión 
di  Tabaseo  á  la  federación. — Asuntos  de  hacienda. — Esposicion  de 
D.  R.  Mangino. — Refitcsiones, — Decreto  del  congreso  general  sobre 
tejidos  ordinarios  de  algodón. — Prohibición  á  los  ameticanos  del 
Norte  para  colonizar  en  Tejas. — Breve  descripción  de  esta  comarca. 
— Leyes  de  colonización. — Reflecsiones  sobre  ellat. — Política  mes- 
quina  de  la  adminislracion  de  Bustamante  —  Medidas  que  deben  a. 
doptarse  para  colonizar. — Providencias  lomadas  por  el  ministerio  de 
hacienda. — Estado  de  la  imprenta  en  aquella  época — Breve  des- 
cripción sacada  del  Correo  dt  la  Federación  de  la  misma. 

La  ulida  violenta  del  gobernador  del  eítado  de  Michoacan  D.  Joié 
Salgado  de  au  upit&l  Morelia,  en  consecneDcia  del  despojo  tumultúa- 


i 

I 
I 
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río  que  le  intentaba  hacerle  de  su  autoridad  legítima,  fué  la  aefial  y  el 

principio  de  una  guerra  civil  desastrosa,  así  como  lo  había  sido  en  1828 
la  fuga  del  gobernador  Zavala  por  la  persecución  que  se  intentó  contra 
él.     Salgado,  como  llevo  dicho,  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Zamora,  una 
de  las  mas  adictas  á  su  persona  y  á  su  partido  en  el  mismo  estado  de 
Michoacan.    La  intención  de  Salgado  era  levantar  una  fuerza,  que  com- 
binada con  la  de  Romero  de  San  Luis,  pudiese  oponerse  á  los  proyec- 
tos de  la  tiranía'militar,  que  amenazaba  á  la  república  con  el  estableci- 
miento de  un  régimen  central^  objeto  principal  del  pronunciamiento  de 
Jalapa,  según  la  opinión  que  entonces  se  tenia,  y  se  confirmó  posterior- 
mente.    El  gobernador  de  Michoacan  se  situó  en  la  ciudad  de  Zamora 
con  600  hombres  mal  armados  y  desprovisto  de  recursos,  esperando  qoe 
D.  Vicente  Romero  se  reuniese  con  él  para  comenzar  sus  operacionet 
sobre  duerétaro,  y  llevar  á  efecto  la  coalición  que  se  tenia  proyectada 
entre  los  estados  occidentales  y  del  Norte.     La  legislatura  de  San  Luis 
Potosí  habia  hecho  una  iniciativa  al  congreso  general,  cuyo  contenido 
era,  el  escitarlo  á  salir  de  México,  en  donde  se  le  consideraba  sin  liber- 
tad  para  deliberar,  y  que  se  trasladase  á  un  lugar  en  donde  no  tuviese 
que  temer  las  violencias  é  insultos  á  que  estaban  espuestos    los  diputa- 
dos por  parte  de  algunos  militares.     Pedia  ademas,  que  los  ministros 
Alaman  y  Fació  fuesen  separados  del  gabinete,  respecto  ^á  que  ninga- 
no  los  creía  de  buena  fe  adictos  á  las  instituciones  federales.     La  mili- 
cia cívica  del  mismo  estado  formó  una  acta  que  contenia  lo  mismo,  ma- 
nifestando disposiciones  hostiles  en  el  caso  de  que  no  se  accediese  £  sa 
demanda;  añadiendo  que  no  obedecerían  al  nuevo  gobierno,  mientras  no 
protegiese  las  legislaturas  y  gobernadores  despojados  tumultuariamente. 
Ambos  partidos,  ó  mas  bien  facciones,  alegaban  en  su  favor  la  opinión 
pública;  pero  la  que  dirigían  Alaman  y  Fació  era  mas  osada,  estaba 
mejor  organizada,  tenia  mas  recursos,  y  la  fuerza  que  nace  de  esa  ten- 
dencia aristocrática,  en  la  que  se  respeta  mas  la  clasificación  de  las  su- 
perioridades, y  en  la  que  la  conciencia  de  su  poder  es  el  secreto  de  sa  u- 
nion.     Entre  los  otros  ecsistia  ese  sentimiento  de  independencia  indivi- 
dual, que  el  temor  de  perderlo  conduce  muchas  veces  al  aislamiento,  £ 
la  insubordinación  y  á  la  anarquía.     Si  se  hubiese  tratado  de  decidir 
la  cuestión  por  votos,  la  administración  de  Bustamante  hubiera  tenido 
ciento  en  contra,  por  uno  en  favor;  pero  cíen  soldados  armados,  orga- 
nizados y  disciplinados  hacen  huir  á  un  mil  paisanos.     Las  maniobras 
del  ministro  Alaman  en  Guanajuato,  en  donde  tenia  un  partido  consir 
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derable,  opoDian  un  gran  obsiácu lo  entre  la  comnnicacion  de  losdos 
eaiadog  de  3.  Luia  y  Micboacan;  pero  lo  que  acabó  de  descoDceriar  laa 
medidas  de  Salgado,  fué  la  desercioa  do  Romero,  que  engañado  por  las 
falsas  promesas  del  v ice- presidente,  reconoció  lisa  y  llanamente  el  nue- 
vo  gobierno,  recogiendo  por  fruto  de  su  defección  y  debilidad  ei  opro- 
bio de  baber  aido  despojados  él  y  la  legislatura,  la  humillante  califica- 
ción con  que  le  notaron  loa  de  su  partido,  y  el  remordimiento  de  haber 
fallado,  sin  siquiera  la  recompensa  que  suele  darse  á  los  traidoaea. 

Entonces  Salgado  quedú  cspuesio  aolo  á  loa  ainquea  de  las  tropas 
del  Bajío,  que  á  las  órdenes  del  coronel  D.  Antonio  García,  y  luego 
á  las  del  general  D.  Gabriel  Armijo,  fueran  destinadas  á  atacarle. 
Quince  días  pudo  resistir  en  Zamora,  y  la  noche  del  23  de  marzo  te  vig 
en  la  necesidad  de  abandonar  h  plaza,  que  ya  no  podia  sostener.  Las 
tropas  sitiadoras  ocuparon  la  ciudad,  y  una  partida  de  caballería  desii- 
nada  á  perseguirlo,  hizo  prisionero  &  este  caudillo  que  pocoa  días  antes 
era  el  supremo  magistrado  del  estado  en  que  ahora  se  le  destinaba  a  sar 
víctima.  Fué  conducido  á  Morelia  con  el  aparato  humilde  de  un  cri- 
minal. Salgado,  reducido  &  una  estrecha  priaion  y  entregado  al  brazo 
militar,  debia,  según  la  jurisprudencia  del  nuevo  gobierno  mexicano,  ser 
juzgado  por  un  consejo  ordinario  de  guerra;  pero  conforme  S  la  consti- 
tución federal,  sus  jueces  debian  ser  los  magistrados  de  la  suprema  cor- 
te de  justicia,  previa  declaración  de  las  cámaras  de  Aaiíi-  lugar  áfor. 
eiacioa  de  cavsa.  Esta  había  sido  la  conducta  seguida  con  D.  Nico- 
lás Bravo  y  D.  Miguel  Barragan,  cogidos  con  las  armas  en  tas  manos 
contra  el  legitimo  presidente  de  la  república  ü.  Guadalupe  Victoria. 
No  se  alegó  entonces  esa  ominosa  ley  de  27  de  setiembre,  de  1623  da- 
da antes  de  la  constitución  federal  contra  los  facciosos  iivTbidiiíai  y 
salteadores  de  caminos,  y  ninguno  osó  pretender  que  el  gobernador  de 
un  estado  pudiese  tener  por  jueces  cinco  á  siete  oficiales,  que  en  tiempo 
de  facciones  deben  tener  interés  en  condenar  á  los  del  partido  contrario 
que  caigan  en  Bus  manos.  Este  es  uno  de  los  grandes  cargos  que  la 
posteridad  hará  al  gobierno  de  Bustamante.  Volveremos  &  au  tiempo 
á  hablar  del  Sr.  Salgado. 

El  coronel  O.  Juan  José  Codallos,  do  creyendo  deber  sujetarse  á  las 
autoridades  establecidas  en  México,  se  dirigió  á  la  parte  del  Sur  de  Mi- 
choacan  con  ulgunos  cívicos,  y  se  situó  en  el  cerro  de  Barrabas,  tino  de 
loa  puntos  mas  forlificables  entre  aquellas  montaflaa.  Desde  este  lugar 
inaccesible,  célebre  eu  los  anales  de  la  primera  revoIncioD,  publicó  ea 


I 
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1  i  de  marzo  (1830)  un  plan)  en  el  que  esponia  los  motÍTOS  de  tu  retís- 
tencia  y  de  la  disposicioa  hostil  en  que  se  colocaba;  llamando  á  la  na- 
ción por  juez  de  su  conducta,  é  invitando  á  los  estados  á  seguirla.  Co« 
dallos  era  un  militar  Talionte,  emprendedor  y  sincero  amante  de  la  li- 
bertad de  su  patria.  Los  actos  de  despotismo  ecsaltaban  su  imagina- 
ción ardiente,  y  siempre  siguió  con  constancia  el  partido  popular.  Ni 
la  clase  militar  á  que  pertenecia,  y  que  habia  hecho  la  éltima  revolu- 
ción; ni  los  atractivos  que  le  presentaba  el  gobierno  llamándolo  á  la  obe- 
diencia; ni  las  ecshortaciones  de  su  hermano  el  general  D.  Felipe  Co- 
dal los,  ciego  partidario  de  los  nuevos  gobernantes;  ni  el  amor  tierno  que 
tenia  á  su  esposa  y  pequeños  hijos  pudieron  hacerle  desistir  de  la  cau- 
sa peligrosa  que  habia  abrazado.  Sin  recursos,  sin  esperanzas,  casi  so- 
lo entre  bosques  y  montafias  inhabitables,  se  resolvió  á  oponer  una  re- 
sistencia inútil,  aunque  no  sin  gloria.  El  lector  verá  en  el  plan  que 
publicó  ese  desgraciado  caudillo,  que  solo  era  estimulado  por  un  noble 
sentimiento  de  libertad,  y  que  previo  con  mucha  anticipación  los  males 
públicos  que  amenazaban  al  pais  bajo  la  dirección  de  hombres  que  po- 
nian  interés  en  gobernarle  militarmente.  El  plan  estaba  concebido  en 
estos  términos. 

*'  El  gafe  y  oficiales  que  suscriben,  viendo  que  algunos  militares  bajo 
el  pretesto  de  constitución,  leyes  y  opinión  pública,  se  han  convertido  con 
impunidad  en  atentadores  contra  la  soberanía  de  los  estados,  declarando 
ilegitimidad  en  sus  honorables  legislaturas  y  gobernadores,  sin  otra  fií- 
cultad  que  la  ministrada  por  las  bayonetas;  palpando  la  felonía  con  que 
se  ha  sorprendido  la  buena  fé  de  los  pueblos,  que  celosos  del  pacto  nacio- 
nal celebrado  en  1824,  fueron  engañados  con  el  plan  de  Jalapa  que  las 
parecia  garantizar  dicho  pacto;  habiendo  visto  que  lejos  de  sostener  Ja 
constitución  y  las  leyes  las  ultrajan;  y  desengañados  de  que  cualquUr 
atrevido^  en  logrndo  seducir  algunas  tropas  á  la  revolución,  6  la  parte 
del  pueblo  incauto  y  afecto  á  las  innovaciones  que  tal  vez  no  entiende, 
se  sobrepone  á  las  autoridades,  despojándolas  de  sus  destinos;  obsarvando 
igualmente  que  no  se  toma  ninguna  medida  enérgica  para  conservar  la 
integridad  de  la  federación,  acometida  en  las  interesantes  Californias,  eo 
los  fértiles  terrenos  de  la  hermosa  Tejas,  y  en  la  península  de  Toeatan; 
es  demostrado  que  los  actuales  gobernantes  tienen  parte  en  estos  aconte- 
cimientos, ó  por  lo  menos,  que  pesa  mas  sobre  sus  intereses  el  temor  de 
perder  su  presa,  que  la  independencia  nacional  y  la  forma  de  gobierno 
adoptada  y  jurada  libremente  por  todos  los  pueblos.    En  fin,  conves^ 


DE    NDBTA-BSFAflA.  21S 

cidos  íntimamente  de  que  bajo  esK  arden  de  cosos  la  nación  se  cticnen- 
l»  en  el  momento  cn'ijco  <le  perder  su  ecsisiencía  palíiica,  que  lentos  y 
tan  grtindei  sacrificioa  ha  costado  á  ios  niexicBna«;  nos  hemos  lesueho 
decididamente  á  sncríücarnos  en  las  aras  de  la  patria,  sosteniendo  á  to- 
do tranca  el  sig'uienie  pliin, 

Abt.  i.  °  Lns  honornbles  legiiiaturas  de  los  estados,  sus  gober" 
nadores  y  demás  fuDcionaríos  públicos  que  huyan  sido  despojadas  de  sus 
deslióos,  desde  el  4  de  diciembre  úliimo,  serán  innediatamenie  restitui- 
dos li  sus  puestos  según  ecsislian  en  aquella  fecha. 

2."  £1  augusto  congreso  general,  con  aiiBg\a  á  la  consiiiucion,  no 
conocerá  de  las  cuestiones  que  se  hayan  susciiado,  ó  puedan  suscíiaree, 
acerca  de  la  validez  de  los  diputados  y  gobernadores  de  los  estados,  por 
te  csios  ú  su  gobierno  interior;  y  aolo  cuidarí 
)  opongan  á  las  leyes  generales, 
federal  prestará  con  energía  lodos  los  aucsiíios  de 
s,  para  que  tengan  su  debido  efecto  los  nriiculos 
a  juzgará  á  los  responsables  como  trat- 


is  empleados  públicos 

e  halle  li- 
!  principios  y 


su  resorte  á  los  estados, 
anteriores;  y  de  no  veril 
dores  al  sistema  de  fedei 

4.  °      Del  mismo  modo  serán  juzgados  lodos 
t)ue  á  la  visia  de  este  plan  obren  en  sentido  opuesto. 

5.  '^  El  augusto  congreso  de  la  Union,  tan  luego  i 
bre  de  la  coacción  con  que  ha  dado  leyes  agenaa  de 
anli-constitucionales,  resolverá  sobre  la  persona  que  legiti 
ba  subir  á  la  silla  presidencial;  y  si  juzgare  de  absoluta  necesidad  para 
la  salud  del  pueblo  hacet  nueva  elección  de  presidente,  podrá  veri- 
ficarlo. 

6.  °  Luego  que  la  soberanía  nacional  adopte  el  présenle  plan,  par* 
te  del  ejército  permanente  será  destinada  á  Yucatán,  Tejas  y  demai 
fronteras  de  la  república  para  sostener  su  integridad,  y  la  otra  parte  se- 
rá retirada  de  la  capital  á  los  punios  donde  crea  conveniente  el  soberano 
congreso  para  que  sus  deliberaciones  sean  entecamente  libres, 

7.  °      Hasta  que  ¡os  cuerpos  del  ejército  se  hi 
cesarla  ajuicio  del  congreso  general,  deliberará  su  soberanía  sóbrela 
persona  que  deba  ser  presídeme  legítimo,  ó  acerca  de  la  nueva  elección. 

8.  °  Inmediatamente  que  se  presente  á  sostener  este  plan  un  gefe 
de  msyor  graduación  ó  mas  antiguo  que  ei  que  suscribe,  merecienda 
toda  la  coafianza  de  la  iropí  pronunciada,  le  será  entregado  el  mando  da 
la)  armas. 

ToM.   ti.  fit 


I 
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9.  ^     El  ejército  sostenedor  de  la  soberanía  de  los  estados,  se  deoo- 

minará:  Federal  Mexicano;  el  que  respetará  las  autoridades,  las  perso- 
nas y  propiedades  de  ios  mexicanos,  castigando  severamente  á  ios  que 
atentasen  contra  ellas. 

10.  Si,  como  no  es  de  esperar,  el  gobierno  de  la  Union  no  adopta 
este  plan,  los  estados  formarán  una  coalición  para  sostener  su  soberanía, 
estableciendo  un  gobierno  provisional  en  toda  so  pureza. 

11.  Sb  remitirá  un  ejemplar  de  este  plan  á  las  augustas  cámaras  de 
la  Union,  Escmo.  Sr.  více-presidente,  á  las  honorables  legislaturas  de  ios 
estados,  á  sus  gobernadores,  á  los  comandantes  generales  y  de  di  visión , 
para  que,  mereciendo  su  aprobación,  se  adhieran  á  él. 

Cuartel  general  en  la  fortaleza  de  Santiago  (á)  Barrabas.— Marzo 
1 1  de  1830. 

A  principios  de  este  mes  hicieron  los  generales  y  oficiales  del  ejérci- 
to, partidarios  del  gobierno  establecido  por  la  revolución,  una  petición 
al  que  acababan  de  formar,  reducida  á  que  disolviese  el  congreso  gene- 
ral, aplicando  á  sus  diputados  el  art.  4.  ®  del  plan  de  Jalapa,  respecto  á 
que  no  eran  aceptos  á  la  opinión  pública,  de  la  que  ellos  eran  los  intér- 
pretes y  representantes.  Esta  esposicion  circuló  impresa,  y  ninguno 
dudaba  que  el  gabinete  accediese  á  una  petición  tan  conforme  á  la  mar- 
cha que  se  habia  adoptado.  En  la  noche  del  7  fué  arrestado  el  diputa, 
do  D.  José  María  Al  puche,  en  consecuencia  de  la  acusación  que  el  ge- 
neral  Teran  hizo  de  él,  remitiendo  la  carta  original  por  la  que  Je  invitó 
á  contrarestar  las  demasías  de  ios  nuevos  gobernantes.  Alpuche  ado- 
mas  se  habia  manifestado  con  tal  imprudencia  y  audacia  dispuesto  á 
formar  una  reacción,  que  lejos  de  ocultar  sus  intenciones  las  publicaba 
él  mismo,  hasta  llegar  el  caso  de  decir  á  uno  de  los  ministros  (D.  Ba- 
fael  Mangino),  que  no  comulgarían  el  jueves  sanio  en  la  catedral^  pue$ 
antes  de  este  dia^  para  el  que  solo  hitaban  tres  ó  cuatro  semanas,  ya  m« 
taria  derribado  el  gobierno  de  los  usurpadores^  como  lo  llamaba  á  gri- 
tos,  Alpuche  hacia  entonces  lo  mismo  que  el  Dr.  Mier  habia  hecho  en 
tiempo  del  Sr.  Iturbide,  como  hemos  visto  en  el  tomo  primero.  Pero 
muy  grande  era  la  diferencia  entre  las  dos  épocas  y  ios  dos  ecleaiásii- 
cos.  El  gobierno  de  Iturbide  $olo  amenazaba,  el  de  Bustamante  ejecu- 
taba; Iturbide  quería  intimidar,  el  gabinete  de  Bustamente  infundir  tar» 
ror;  Iturbide  creia  que  la  gloria  de  su  nombre  y  el  recuerdo  de  sua  gran. 
des  servicios  serian  suficientes  para  sostenerse,  el  gobierno  de  Busta- 
mante debía  desconfiar  de  su  propio  méritOf  por  decirlo  así,  y  tenia  no^ 
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cesidad  de  buscar  apoyo  en  \aa  mismns  fuerzas  y  medidas  á que  debia  su 
elevación;  Iturbíde  se  había  propuesto  dejar  la  memoria  de  aua  pasadas 
«irocidadtís,  y  temblnba  con  la  sola  idea  de  derramar  sangre;  el  niiniaie- 
rio  de  Busiamente  venia  con  el  ánimo  de  enfuyar  un  nuevo  resorte,  un 
resorte  aun  no  puesto  en  práctica,  después  de  hecha  ia  independencia; 
éste  era  el  de  presentar  espectáculos  de  deatierros  y  de  sanare  para  ha- 
cerse temible.     Vamos  A  verlo  entrar  en  esta  rutn. 

En  '¿á  de  marzo  fueron  arrestados  el  diputado  D.  Anasiaeio  Cerecero, 
un  hermano  suyo,  el  general  FigueroB,  e!  coronel  Pineon  y  oíros  catoice 
individuos  mas,  por  suponétselea  complicados  en  una  conspiración.  Ce- 
lecero,  de  quien  se  ha  hablado  repetidas  veces,  fué  víctima  de  su  candor, 
de  la  astucia  del  gabinete  y  de  la  perfidia  de  un  malvado,  llamado  vul- 
garmente JVeiíio-H«^.  Los  agentes  del  gobierno  se  valieron  de  éste,  para 
que  se  presentase  á  Cerecero  como  capaz  de  c 
de  la  tropa  de  policía  llamada  de  ^OíiannM, 
mismo  Medio-Rtí/.  No  era  la  primera  vez 
do  en  iguales  lazos,  como  se  ba  visto  en  In  co 
Iiurbide.  Creyó  fácilmente  que  podría  echai 
acababa  de  elevarse  sobre  las  rtiínas  del  otro,  cua 
ban  por  una  parte  abatidos  y  consternados,  y  por  li 
ecsaltados  con  ati  triunfo  y  orgullosos  de  ati  victoria 
un  instrumento  lan  vil  y  despreciable  podía  ser  á  propósito  para  con 
3  la  sociedad  y  Uasformnr  repentinamente  al  aspecto  di 


irromper  una  gran  parte 
en  cuyo  cuerpo  servia  el 
que  Cerecero  hnbia  cai- 
ispiracion  del  tiempo  de 
abajo  aun  gobierno  que 


Se  persuadió 


Medit^Rtt/  en  confe- 
n  <londe  pudiese  ser  es- 
i  candoroso  diputado  y 
ma  conferencia.  Coo- 
aa  y  demás  iadividuos  presos  no  había  otra  prue- 
adictos  ni  general  Guerrero,  y  haber  declarado 
.  Cerecero  le  había  dicho  que  contaba  con  ellos, 
fueron  puestos  en  prisión  D.  Lúeas  Valderas,  co- 
tí Elguea,  otro  llamado  Vega,  D.  Agustín  Galle- 
cusados  por  conspiradores.  Los  agentes  de]  go- 
bierno se  valieron  de  un  hombre  desconocido  llamado  Esiévan  Gutiér- 
rez, para  que  éeie  los  denunciase  como  sotpeehoioi  de  conspiración,  pre- 
sentando para  el  efecto  &lsos  documentos  y  mentidas  provocaciones.  Se 
■iguíeron  las  causas  por  sus  trámites;  y  era  imposible  encontrar  ni  aun 
apariencia  de  un  delito  figurado,  entra  perunae  qua  apeou  sa  conocían, 


aegocios  públicos,  y  sin  mas  ecsámen,  i 
rencias  que  el  pérfido  proporcionó 
cuchado.     La  consecuencia  fué  la 
de  su  hermano  D.  Mariano,  que  es 
tra  el  general  Fig 
ba  que  el  haber  si 
Medio-Rey  que  ei 
Pocos  días  desp 
roñe!  de  cívicos,  u 
gos  y  algunos  otn 
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que  no  se  habían  visto  mucho  tiempo  hacia,  y  que  podian  probar  con 
testigos  irrecusables,  que  todas  las  circunstancias  con  que  se  fingía  9^ 
tar  acompañado  el  intento  eran  absolutamente  inverisímiles.  Fué  pre- 
eiso  ponerlos  en  libertad  después  de  muchos  padecimientos;  j  la  mali- 
cia de  los  gobernantes  se  llevó  hasta  hacer  el  aparato  de  condenar  á 
pena  capital  al  falso  denunciante  Gutiérrez,  haciéndolo  luego  indultar 
por  las  cámaras,  que  eran  ya  como  el  senado  romano  en  tiempo  de  Ti- 
berio 6  Calígula.  También  fueron  puestos  en  libertad  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  el  general  Fígueroa  y  los  demás  á  quienes  no  se  pudo  pro-* 
bar  nada.  La  capital  estaba  cubierta  de  soldados,  de  espías  y  de  agentes 
provocadores.  Voy  á  referir  dos  casos  que  bastan  para  dar  idea  de  h 
oscura  y  artera  política  del  gobierno. 

£1  día  20  de  mayo  pasó  á  visitarme  D.  Cirilo  Tolsa,  como  lo  había 
hecho  varias  veces,  con  el  objeto  de  invitarme  á  organizar  una  reacción 
que  pudiese  sustituir  un  gobierno  nacional  á  la  anarquía  militar  que  se 
establecía  diariamente.  Yo  resistí  constantemente  á  sus  solicitudes,  y 
en  este  día  le  manifesté  francamente,  que  mi  ánimo  era  salir  de  la  rep6« 
blica  dentro  de  pocos  días.  Entonces  me  dijo.  '^  Para  dar  á  vd.  una 
prueba  de  mi  amistad,  voy  á  escribirle  una  carta  invitándolo  á  ponerse 
á  la  cabeza  de  una  revolución,  y  vd.,  ocurriendo  al  gobierno  con  la  carta 
misma,  dará  un  testimonio  de  su  resoli>cion  de  no  tomar  parte  en  ningún 
complot  contra  él;  y  yo  podré  aparecer  con  este  motivo  para  descubrir 
grandes  iniquidades.  £1  ministro  Fació  me  ha  comisionado  para  pro- 
vocar á  vd.  á  una  reacción,  con  el  objeto^de  que  vd.  fuese  pasado  por  las 
armas  dentro  de  pocas  horas;  yo  mismo  contestaré  esto  cuando  se  me  lia* 
me  para  hacerme  cargos."  Yo  no  podía  aceptar  propuesta  semejante 
que  me  haría  pasar  por  un  denunciante,  á  Tolsa  por  un  pérfido,  al  gobier- 
no por  malvado,  y  que  me  implicaría  en  enredos  que  procuraba  evitar 
retirado  como  estaba  en  mi  casa.  £1  otro  suceso  fué  una  carta  fingida^ 
que  se  suponía  escribir  yo  el  gobernador  de  Zacatecas  D,  Francisco 
García,  con  quien  se  figuraba  estar  ya  en  correspondencia  para  preparar 
una  reacción,  y  en  la  que  se  pretendía  decirle  yo,  que  en  una  hacienda 
cerca  de  la  capital  de  aquel  estado  pusiese  un  número  de  fusiles  á  mi 
disposición,  con  otras  cosas  semejantes.  £1  vice-prcsidente  Bustamante 
roe  manifestó  aquella  carta,  que  decía  habérsela  dado  uno  que  fingió  ha* 
'  berla  hallado  en  la  puerta  de  un  almacén  de  comercio,  en  donde  se  supo» 
nía  la  había  dejado  caer  por  descuido  el  conductor.  La  firma  estabn 
visiblemente  hecha  coq  la  estampilla  que  servi^^  para  poner  misignatnm 
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en  los  billetes  de  lolerfo,  cuando  yo  era  ministro  de  hncíenda.     El  fin  era 
■egu irnos  causa  A  García  y  ámf,  y  qoítar  dos  enemigos  lemibles  de  la 
liranía.     Mi  contestación  á  Buslamnote  fué  llena  de  firmeza  y  dignidad. 
"  Vd,  aebe,  le  dije,  (¡ue  jamas  hago  revoluciones  por  cartat;  y  es  « 
nn  medio  muy  ruin  para  perseguir  á  un  ciudadano."     Entonces 
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si  no  lomaban  precauciones  contia  las  tentativas  de  loi  que  con  capa  de 
jrroltclnres  de  ¡a  constilucian,  absorvian  todos  los  poderes,  destruían  las 
asambleas  legislativas,  aprisionaban  ciudadanos,  autorizaban  desórdenes 
y  preparaban  suplicios.  Los  medios  legales  no  saiisfuctan  á  los  minis- 
tros, ó  no  eran  bastante  suficientes  para  hacer  un  ejemplar  que  manifes- 
tase g  los  escritores  pQblícos,  que  no  ofenderían  con  impunidad  á  loa  go- 
bernantes, ni  ejercerían  contra  ellos  la  censura  de  que  ellos  usaron  con 
tanta  amplitud  como  licencia  en  la  admini.'tracion  de  Qui 
chas  multas,  prisiones  y  amenazas  se  emplearon  i 
ees  se  echó  mano  de  publicar  un  decreto,  que  equivalía  á  una  ley,  por 
el  que  el  gobierno  se  arrogaba  el  derecho  de  imponer  multas  á  su  arbi- 
trio á  los  impresores  de  libelos.  A  continuación  condenó  ni  dueüo  de 
la  imprenta  de  Oníireroj  á  pagar  una  multa  de  tres  mil  pesos,  por  ha- 
ber impresa  uno  de  los  números  del  Atleta.  Con  esto  consiguió  hacer 
cesar  aquel  periódico;  y  con  di,  el  único  papel  pública 
los  estravíos  del  gobierno.  Creyeron  con  esio,  diri 
guir  en  aquella  hoguera  la  voz  del  pueblo 
congresos  y  la  conciencia  del  géneri 
celado  y  desterrado  (i  los  que  podian 

Por  esie  tiempo  murió  en  la  capital  el  senador  D.  Francisco  Tarra- 
go, nacido  en  la  ciudad  de  Campeche  en  el  estado  de  Yucatán.  Sin 
mucha  instrucción,  sin  un  (alentó  eslraordinarío,  Tarraza  habia  hecho 
brillar  en  lu  ditcasiooM  del  congreso  una  elocuencia  varonil,  y  on  roa 
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sirvió  de  apoyo  á  los  derechos  de  sus  conciodadanos.    Su  conducta  fu6 
pura,  su  patriotismo  noble  y  desinteresado,  y  su  nombre  un  título  do 
gloria  y  de  honor  para  su  patria.     Se  puede  decir  de  este  mexicano  io 
que  decia  Tácito  de  Pisón,  con  motivo  de  su  muerte  natural  en  medio  de 
tantas  persecuciones.     Rarum  in  tanta  claritudine  fat§  ohjit     Pare- 
cia  leerse  en  la  tumba  de  un  solo  hombre  de  bien  no  perseguido,  el  epi- 
tafio de  una  multitud  de  víctimas  ilustres  que  después  fueron  sacrificadas. 
El  presidente  D.  Vicente  Guerrero,  que  hasta  marzo  se  mantuvo  en  au 
hacienda,  salió  de  ella  para  comenzar  una  guerra  de  partidas,  igual  á  la 
que  habia  hecho  durante  diez  años  á  los  españoles,  sosteniendo  la  causa 
de  la  independencia.  Todas  las  gentes  que  habitan  la  costa  Grande  desde 
Acapulco  hasta  Zacatula,  se  levantaron  á  la  aparición  de  su  antiguo  gefé, 
despojado  y  perseguido  por  las  tropas  de  Jalapa.     Parecían  recordar 
sus  pasadas  fatigas,  y  recibian  con  afectuosas  memorias  á  su  compañero 
D.  Vicente^  como  ellos  lo  llamaban.    El  coronel  D.  Juan  Alvarez,  los 
Polancos,  los  Ramos,  los  Gallardos,  nombres  conocidos  entre  aquellas 
montañas  y  en  aquellas  costas  ardientes,  todos  corrieron  á  alistarse  bajo 
las  banderas  de  su  antiguo  gefe,  y  éste,  dirigiéndose  á  uno  de  los  pun- 
tos mas  escondidos  y  seguros  de  la  Sierra^Madre^  se  ocupaba  en  es- 
parcir cartas,  órdenes,  proclamas,  todas  en  el  sentido,  poco  mas  ó  qaaooSy 
del  plan  del  coronel  Codallos  que  han   visto  los  lectores'.    Por  la  parte 
de  la  costa  Chica  del  estado  de  Oajaca  levantaba  al  mismo  tiempo  parti- 
das de  guerrillas  el  coronel  Santa-María;  y  á  la  parte  de  las  montafiat 
de  Tasco,  un  antiguo  guerrillero  llamado  Juan  Cruz  se  paso  á  la  caba- 
za  de  600  hombres.     A  Codallos  se  le  aumentaba  diariamente  el  nú- 
mero de  soldados,  y  dependian  de  él  varias  partidas  que  se  estendiao 
hasta  Colima  y  el  estado  de  Jalisco,  bajo  las  órdenes  de  Gordiano  Guz» 
man  y  otros  gefes  menos  conocidos.     De  manera,  que  antes  de  dos  me. 
ses  los  partidarios  de  Guerrero  contaban  con  una  fuerza  de  mas  de  trea 
mil  hombres,  aunque  esparcida  en  diferentes  puntos.     La  disposición 
de  los  ánimos  era  verdaderamente  alarmante  para  los  nuevos  gobernan- 
tes; porque  hablando  imparcialmente,debe  confesarse  que  el  partido  po. 
pular,  aunque  desorganizado  ya  con  la  persecución  de  sus  prineipaleí 
gefes;  aunque  aterrorizado  con  las  medidas  rigurosas  que  se  tomabaní 
aunque  desprovisto  de  recursos  con  la  deposición  de  las  autoridades  y 
legislaturas  que  pertenecían  á  él,  respiraba  en  todos  los  ángulos  de  la 
república;  y  desde  México  hasta  las  Californias,  una  gran  parte  del  pue- 
blo hacia  votos  por  el  triunfo  de  las  armas  de  Guerrero. 
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£1  gobierno  de  México  dettioó  para  combnttr  [aa  fuerzas  del  coronel 
Alfares,  que  eran  las  mas  temibles,  al  general  D.  Gabriel  Armijo,  ocu- 
pado OB  el  estado  de  Michoacan  en  perseguir  al  coronel  Codatlos,  cuya 
actividad  y  valor  suplían  á  la  escasez  de  recursot  y  corto  número  de 
gente  urmada  que  hasta  entonces  contabn.  Armijo  era  un  antigua  ge- 
neral que  hizo  lodn  bu  carrera  sirviendo  al  {gobierno  espafiol  contra  sua 
compatriotas,  y  fué  quizás  el  único  mexicano  que  nunca  cambió  sus 
ideas  con  respecto  á  la  independencia  do  su  patria.  Lo  hemos  visto 
tomar  parle  en  la  sedición  de  Tulaneingo:  y  como  Guerrero,  en  consi- 
deración á  su  edad,  le  permitió  quedarse  en  la  república,  á  pesar  de  la 
ley  que  lo  desterraba,  y  úliimamenle  lo  indultó  generosamente  con  sus 
otros  cómplices.  Pero  Armijo,  que  habia  estado  enfermo  para  no  salir 
á  cumplir  su  destierro,  se  puso  en  campaña  luego  que  tuvo  oportuni- 
dad de  emplear  sus  armas  contra  los  antiguos  insurgentes  y  su  benefac- 
tor Guerrero.  Los  ejemplos  de  ingratitud  deBalienian  para  los  actos  de 
beneficencia  voluntaria,  y  esta  no  es  un  pequeño  mal  para  la  moral  pú- 
blica de  un  pueblo.  Pero  el  gabinete  de  Busiamante  se  había  propues- 
to ahogar  lodos  los  buenos  teaiimientos,  y  no  solo  empleó  á  Armijo,  si- 
no á  Bravo,  amigo  antiguo  y  compaflero  de  Guerrero,  igualmente  be. 
nefíciado  por  él  en  la  amnistía,  para  que  sirviese  de  instrumento  de  su 
desgracia,  sin  duda  con  el  objeto  de  conieguiT,  con  la  deitruceion  dtl 
uno,  la  pérdida  de  reputación  del  otro. 

El  general  Bravo  es  hijo  de  la  ciudad  de  Chilpaticingo  (alias)  ciu- 
dad de  los  Bracos,  en  donde,  como  es  natural,  tiene  una  influencia  muy 
grande,  asi  como  el  general  Guerrero  la  tiene  en  su  patria  T^xtta,  6 
ciudad  de  Gaerrero,  distante  una  de  otra  cinco  leguas.  La  división  de 
partidos  en  que  han  estado  estos  dos  antiguos  patriotas  y  respetables 
ciudadanos,  ba  dividido  igualmente  los  finimos  de  aquellas  comarcas 
del  estado  de  México,  todavía  con  mas  ardor  que  al  resto  de  la  repúbli- 
ca, porque  entraba  en  la  cuestión  el  orgullo  y  la  «anidad  do  paiganage. 
¿Cuál  pudo  haber  sido  desde  1823  el  principio  de  las  rivalidades  entre 
estos  dos  amigos,  compañeros  de  armas,  de  infortunios  y  de  gloria?  Es 
una  cosa  que  no  ae  puede  esplíear  de  otra  manera,  que  buscándola  en 
los  diferentes  c.-iracteres  de  los  dos  personages,  y  quizás  mas  que  todo 
en  el  deseo  de  aparecer  cada  uno  de  ellos  el  primero,  después  de  la 
caída  de  Iturbíde.  Mientras  vivió  aquel  caudillo,  cuya  superioridad 
era  indisputable,  ambos  estuvieron  unidos  y  vivían  en  una  imperturba> 
ble  armonía.     La  desaparición  de  Iturbide  abrió  el  campo  &  lot  (iw 
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hombres  mu  distingruidos,  condecorados  con  la  snblime  denominaekn 
de  beneméritos  de  la  patria,  y  en  esta  manera  elevados  al  QfKHéosis  ••• 
tando  vivos.  Estos  fueron  Victoria,  Guerrero  y  Bravo.  El  prime* 
To  reunió  mas  sufragios  para  la  primera  presidencia  constitucional; 
y  hemos  visto  á  Bravo  levantarse  para  derribarlo,  mientras  que  Guer- 
rero lo  sostenia.  Hé  aquí  el  origen  de  las  enemistades  de  estos  ilus- 
tres ciudadanos,  entre  los  cuales  indisputablemente  Victoria  ha  dado 
pruebas  de  mayor  moderación  6  de  un  patriotismo  mas  ilustrado.—» 
Algún  dia,  me  dijo  Victoria  varias  veces,  cansada  la  república  de  eho' 
ques  continuos,  de  guerra  civil  y  de  proscripciones,  recordará  con  com^ 
placencia  los  pacíficos  dios  de  mi  administración;  y  los  que  hoy  me  acn» 
san  de  apático,  se  convencerán  de  que  la  nación  necesita  mas  la  calma 
y  la  circunspección^  que  los  esfuerzos  inútiles  para  hacerla  andar.  Qui- 
zás en  el  fondo  decía  bien  este  caudillo  honrado. 

£1  general  Bravo  había  sido  destinado  igualmente  á  combatir  á  los 
insurgentes  del  Sur,  y  á  emplear  su  influencia  para  tranquilizar  aque- 
llos pueblos.  Bravo  ocupó  el  fuerte  y  puerto  de  Acapuleo  para  quitar 
á  los  partidarios  de  Guerrero  los  recursos  que  podía  ofrecer  esta  plaza, 
y  el  lugar  de  una  retirada  en  caso  de  un  revés*  En  24  de  abril  se  di6 
una  acción  sumamente  reñida  entre  las  tropas  de  Bravo  y  las  de  Alva^ 
rez  en  las  cercanías  de  Acapuleo.  Bravo  se  vio  obligado  á  retirarse  á 
la  ciudad,  de  doode,  en  consecuencia  de  una  pérdida  considerable,  tuvo 
que  salir  pocos  días  después,  dejándola  en  manos  del  coronel  Pita, 
quien  antes  de  quince  días  capituló  con  la  guarnición,  que  proclamó  á 
Guerrero,  habiendo  de  esta  manera  quedado  en  poder  de  aquellos  parti- 
darios. Este  golpe  reanimó  mucho  las  esperanzas  de  los  guerrerisíaSf 
que  aun  creían  poder  restablecer  en  el  gobierno  á  un  caudillo,  que  do  ha- 
biendo podido  sostenerse  cuando  tenia  el  mando  de  la  república,  los  re* 
cursos  y  la  ley  en  su  favor;  ni  oponer  resistencia  á  un  pufiado  de  j&ic* 
ciosos,  que  sin  mas  apoyo  que  su  audacia  y  la  calumnia  pudieron  hacer* 
le  caer;  no  era  verisímil  que  pudiese  conducir  con  mas  acierto  una  con-» 
tra-revolucion  que  demanda  mas  combinaciones,  mas  genio,  y  una  capa* 
cidad  superior  á  la  que  se  necesita  para  conservar  lo  que  se  tiena 
Ademas,  aunque  en  realidad  el  general  Guerrero  era  amantado  la  liber* 
tad  y  pertenecía  al  partido  popular,  muchos  individuos  ilustrados  que 
pertenecian  igualmente  á  este  partido,  rehusaban  prestar  su  cooperación 
á  los  esfuerzos  de  aquel  desgraciado  general,  sea  por  preocupación,  sea 
porque  no  lo  creyesen  apto  para  confiarle  la  suerte  de  una  causa  tan 
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noble.  Esto  puede  servir  de  oaplicacioo,  para  entender  cómo  una  ad- 
ministración tan  noloriamenifl  anti-libcral  y  deapólíca  corao  la  de  Buf- 
lámame,  Fació  y  Alaman,  tuviese  en  ati  favor  una  fuerza  tan  considera, 
ble  para  combatir  al  pariido  popular  de  Guerrero. 

Aunque  los  facciosos  de  Yucatán  h.ibian  vi^lo  el  triunfo  de  las  tropas 
de  Jalapa  sobre  el  gobierno  de  Guerrero,  no  ijuisíeron  con  loilo  nnírse  al 
nuevo  i^bierno,  porque  no  había  aJoptado  el  aislemo 
esperado  quesucediese,  y  cama  en  efecto  todos  creía 
yecto  de  loa  jalapislas.  El  gobierno  de  Businmnn 
tiempo  á  D.  Felipe  Codalloa  para  que  paaaee  á  ai 
TJuir  á  los  rebeldes  á  adoptar  el  plan  de:  Jalapa;  e: 
no  de  esperanzas  lisonjeras  para  loa  que  lomaron 
realidad  era  la  caja  de  Pandora  pura  la  repúblicn. 
lado  de  comandante  general  de  Yucatán,  de  donde  fué  separado  por  el 
presidente  Guerrero,  en  consecuencia  de  recljisos  hechos  conirn  él  por 
el  gobernador,  y  representaciones  hechas  por  diputados  del  mismo  esta- 
do. Conservaba  de  conaiguíenie  relaciones  Intimas  con  los  gefes  de  la 
conjuración,  y  ecsíslian  enire  él  y  aquellos  simpatías  por  uniformidad 
de  opiniones,  Sin  embargo,  Codallos  no  fué  admitido  en  Yucainn;  ni 
aun  se  le  permitió  desembarcar;  reduciéndose  las  contestaciones  entre  él 
y  el  gefe  Carvajal  á  simples  é  insignificantes  cumplimientos,  habiendo 
regresado  á  VeracruE  sin  otro  fruto  que  un  nuevo  desengaílo.  Mas 
el  gobierno  de  Mésico  estaba  muy  ocupado  en  los  sucesos  del  Sur  para 
distraerse  en  una  cuestión  que,  como  h  de  Yucatán,  no  era  de  mucha 
importancia  para  el  gabinete,  aunque  sí  lo  era  para  la  federación,  escon. 
dalosamenle  interrumpida  por  los  militares  que  dirígian  aquella  em- 
presa. 

Kl  estado  de  Tabasco,  que  habia  sido  obligado  &  adoptar 
de  Yucatán  por  al  comarídanie  militar  D.  Alejandro  Zamora,  volvió  ni 
orden  constitucional  en  13  de  diciembre,  tan  luego  como  este  gefe,  que 
lomó  una  parte  activa  en  la  revolución  de  la  Acordada,  viola  tempestad 
qne  amenazaba  á  la  república  con  el  plan  de  Jalapa,  que  eniumies  lle- 
gó 8  so  noticia.  Muy  difícil  era  al  pequeño  estado  de  Tabasco,  en  con- 
tacto con  los  de  Oajaca,  Ctiíapas  y  Verucruz,  poder  resistir  a  las  fuer- 
zas federales,  que  lo  obligarían  luego  á  seguir  el  sistema  de  la  mayoría. 
La  situación  de  Yucatán,  separado  por  el  mar  ó  por  ríos  caudalosoFj 
pantanos,  lagunas  y  bosques  por  la  parte  de  tierra,  opone  muchas  difi- 
cultades á  las  tBDCBíivBS  de  las  fuerzas,  mexicanas  para  reducir  6  los  ce* 
Toic.  ú.  39 
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beldes  militares.  Pero  como  la  población  no  puede  estar  contenta  con 
el  gobierno  arbitrario  establecido  por  el  acta  de  17  de  noviembre  de 
1829,  es  preciso  que  suceda  una  de  dos  cosas:  6  que  se  sometan  de  nue- 
vo al  régimen  constitucional  establecido  en  1824,  ó  que  al  fin  se  des- 
pedacen por  una  cruel  guerra  civil;  lo  que  en  Yucatán  seria  tanto  mas 
desastroso,  cuanto  que  aquella  península  es  pobre  y  estéril. 

Así  como  he  insertado  la  esposicion  de  D.  Lorenzo  de  Zavala  á  la 
entrada  al  ministerio  de  hacienda,  no  debo  omitir  presentar  al  lector  la 
que  hizo  D.  Rafael  Mangino  á  los  veinte  dias  de  haber  tomado  pose- 
sión de  este  mismo  destino,  para  que  pueda  formar  juicio  acerca  del  es- 
tado de  este  ramo  importante  de  la  administración.     No  sé  si  esta  sola 
esposicion  es  una  contestación  suficiente  á  las  innumerables  acusaciones 
que  multiplicaron,  y  á  las  calumnias  que  se  publicaron  contra  el  gobier- 
no del  general  Guerrero,  y  especialmente  contra  el  ministro  de  hacien- 
da.    Pero  evidentemente,  es  un  argumento  en  favor  de  los  esfuerzos 
que  debió  hacer  aquel  funcionario  para  atender  en  lo  posible  á  las  ur- 
gentísimas necesidades  que  sobrevinieron  con  la  invasión  espafiola  y  la 
ausencia  de  recursos,  con  la  interrupción  del  comercio,  por  la  misma 
causa  y  otras  que  se  han  espuesto.     Parecia  obvio  que  al  entrar  el 
nuevo  gobierno  en  la  arena  para  presentar  los  males  públicos,  á  cuyo 
remedio  se  decia  llamado  por  la  opinión  pública,  ecshibiese,  digámoslo 
así,  pruebas  evidentes,  incontestables,  de  los  abusos,  de  los  desórdenes 
que  se  habian  cometido  y  que  debia  corregir.     Oigamos  la  esposicion 
del  Sr.  Mangino. 

"  Angustiado  el  supremo  gobierno  por  la  carencia  de  recursos  para 
cubrir  el  inmenso  cúmulo  de  atenciones  del  momento  que  gravitan  so- 
bre el  moribundo  erario  federal,  y  no  permitiendo  la  ecsigencia  de  laa 
circunstancias  que  se  espere  á  reunir  los  datos  precisos  para  formar  la 
Memoria  del  ramo  de  hacienda,  que  tendré  el  honor  de  presentar  á  las 
cámaras,  me  manda  el  Escmo.  Sr.  presidente  anticiparme  á  dar  á  los 
dignos  representantes  de  la  nación  una  breve  idea  de  la  azaroza  situa- 
ción en  que  se  encuentra,  con  el  fín  importantísimo  de  salvar  á  la  repú- 
blica del  abismo  á  que  pueden  conducirla  las  mismas  escaseces  del  e- 
rario. 

"  Los  productos  comunes  de  las  rentas  federales  nunca  pudieron  cu* 
brir  los  presupuestos;  y  así  fué  que  los  empréstitos  estrangeros  llenaron 
el  déficit^  mientras  ecsistieron  fondos  disponibles  de  esa  procedencia. 

*^  Agotado  este  recurso,  se  adoptó  para  el  mismo  objeto  el  de  los  prés- 
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misión  de  créditos;  y  aunque  de  csii 
iguiios  fondos  para  salif  da  los  apuros  d< 
Q  los  negocios,  ésloa  causaron  después  m 
ingresos,  que  ni  ña  reJujo  á  nulidad  el  mi 
I  erario  federal,  que  es  por  sin  duda  el  de 


"Empefladoa  en  su  lotalidad,  á  consecuencia  de 
rendimientoa  que  ellas  debían  lencr  por  muchos  meses,  se  encontró  el 
gobierno  precisado  &  rescindirlos,  baja  cierto  respecto,  con  anuencia  de 
los  principales  presinraistas,  disponiendo  que  solo  se  compensasen  sus 
créditos  en  razón  de  68  por  100  de  los  derechos  causados  6  por  causar 
en  las  aduanas  marttimas,  percibiendo  el  erario  en  efectivo  el  32  restan- 
te: y  pendiente  aun  la  amortización  do  esia  deuda,  se  contrató  otro  nue- 
vo empréstito  de  2.180.000  pesos,  en  créditos  y  dinero  amonizable  en 
iguales  términos,  por  cuyo  resultado  deberán  entrar  en  la  tesorería 
150.000  pesos  mensuales  hasta  el  prócsimo  julio,  dejando  afecto  al  pa- 
go el  68  por  100  de  los  productos  de  aduanas  marítimas  aun  por  mas 
lieoipo. 

"El  temperamento  de  reducir  las  compensaciones  al  espresado  63 
poT  100,  QO  ha  tenido  los  resultados  que  pudieran  esperarse.  Los  te- 
nedores de  órdenes,  que  antes  de  esta  medida  se  apresuraban  á  amorti- 
zarlas sin  aguardar  los  plazos  del  arancel,  usan  ahora  de  ellos  para  de- 
morar la  ecshibicion  del  32  por  100  en  numerario;  y  de  consiguiente, 
no  puede  contarse  en  lo  pronto  con  el  ingreso  de  su  Importe. 

"  De  lodo  ha  resultado,  que  en  lugar  de  500,000  pesos  ó  mas  que 
debiera  percibir  mensualmente  el  tesoro  federal  por  productos  de  las 
aduanas  marítimas,  solo  cuenta  en  la  actualidad  con  los  150.000  pesos 
de  los  prestamistas,  y  con  otros  50.000  á  lo  sumo  del  32  por  100. 

"  La  renta  del  tabaco,  que  según  los  datos  ecshibidos  por  el  departa- 
mento de  cuenta  y  razón,  produjo  en  el  año  e 

greso  de  mas  de  1,000.000  de  pesos,  ünjcamenie  ofrece  ya,  á  conse- 
cuencia de  su  enagenaciOD,  el  aiicsilio  de  50,000  pesos  n 
lando  30  de  ellos  consignados  al  pago  de  créditos  da  los  cosecheros  del 
mismo  fruto;  y  es  de  advertir,  que  aun  este 
dentro  de  algunos  meses. 

"  Los  ramos  de  correos,  lotería,  salinas,  y  las  rentas  del  disl 
lilorios  da  la  federación,  por  un  cálctilo  bástanla  aprocsimado,  aegan 
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datos  también  de  dicho  departamento,  darán  un  producto  ordinario  1^ 
quido  de  100.000  pesos  mensuales,  poco  mas  ó  menos. 

"  Por  consig;uiente,  todos  los  ingresos  que  actualmente  tiene  el  erario 
federal  por  las  rentas  que  le  pertenecen,  en  virtud  de  la  ley  de  la  mate- 
ria, apenas  llegan  á  320.000  pesos  en  cada  mes,  con  cuya  suma  ea  im- 
posible cubrir  ni  aun  los  objetos  que  mas  ejecutivamente  reclaman  la 
atención  del  gobierno. 

"  Los  pagos  corrientes  de  la  lista  civil  y  militar  de  solo  esta  capital 
importan  mensualmente  sobre  140.000  pesos,  y  los  haberes  también 
corrientes  de  las  tropas  de  la  guarnición  que  hay  en  ella  y  sus  inme- 
diaciones, sobre  otros  160  000  pesos:  ambas  partidas  componen  la  de 
300.000  pesos  cada  mes;  y  así  del  total  calculado  de  los  productos  de 
las  rentas,  solo  quedarán  disponibles  20.000  pesos,  sin  contar  con  otraa 
erogaciones  ordinarias  y  precisas  de  la  tesorería  general. 

"  yo  agraviaría  la  ilustración  de  las  cámaras,  si  me  detuviera  á  ma- 
nifestar la  imposibilidad  de  cubrir  con  tan  mezquina  suma  los  enormes 
gastos  del  servicio  en  todos  los  estados  y  territorios  de  la  Tepfiblica« 
Así  es  que  el  soldado,  el  empleado,  el  pensionista,  la  viuda,  reclaman 
en  todas  partes  los  socorros  indispensables  para  su  precisa  subsistencia. 
Los  comisarios  generales  representan  sin  cesar  el  gran  conflicto  en  que 
se  encuentran  por  falta  de  recursos;  y  para  proporcionárselos  en  alguna 
pequeña  parte,  giran  varias  libranzas  contra  la  tesorería  general,  que 
no  puede  pagarlas. 

<*  No  es  solo  esto:  el  atraso  de  cuatro,  seis  meses,  y  hasta  un  afio  6 
mas,  que  ha  habido  en  muchos  pagos,  forman  una  deuda  enorme,  por  la 
cual  á  cada  instante  es  reconvenido  el  ministerio  por  todos  los  medios 
que  puede  sugerir  la  miseria  que  aqueja  á  los  acreedores. 

'*  Nuestras  legaciones  se  ven  reducidas  á  la  indigencia,  aumentando 
en  los  paises  estrangeros  el  descrédito  nacional  que  ha  ocasionado  la 
falta  de  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones  con  aquellos  negoeian- 
tes;  y  si  ellas  logran  que  algunos  de  éstos  les  proporcionen  aucsilíos  pa- 
ra su  subsistencia,  el  gobierno  tiene  el  rubor  de  demorar,  ó  acaso  no 
poder  hacer  los  reintegros  correspondientes. 

"  Las  repetidas  noticias  que  se  reciben  acerca  del  estado  de  las  cosas 
en  las  fronteras  del  Norte,  ecsigen  medidas  ejecutivas  é  importantes,  que 
no  pueden  llevarse  á  efecto  sin  cuantiosas  erogaciones. 

"  En  tan  apuradas  circunstancias,  me  previno  el  Escmo.  Sr.  TÍee^ 
presidente  que  escitase  el  celo  y  patriotismo  de  los  Síes,  gobernadorac 
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de  los  eilados  y  venetableí  cabildos  eclesiáiiicoSi  &  fin  de  que  hic 
esfuerzo*  eítraordinarios  para  proporcionar  algunos  aucíilios;  masS.  E. 
ha  tenido  el  dolor  de  ver  por  laí  conlesiaciones  recibidae  hasta  ahora, 
que  ni  remotamenie  han  correspondido  á  eus  eíperanzas,  cuando  algu- 
nos estados  se  hallan  con  sobrados  recursos  para  manieoer  numerosas 
cuerpos  de  milicia  cívica  sobre  las  arma.*,  y  ctiando  muchos  de  ellos 
■on  deudores  al  erario  de  la  Union  por  gruesas  cantidades  de  atrasa  en 
el  pago  de  sus  respectivos  contingentes,  y  valor  de  los  tabacos  que  han 
recibido  del  gobierno  federal. 

"  Dispuso  tatnbien  el  Escmo.  Sr.  vice-p  residen  te  que  se  convocase  á 
tos  principales  propietarios  y  negociantes  nacionales,  y  á  los  prelados 
de  Ins  coinunidades  religiosas  de  esta  cnpital,  con  el  objeto  de  solicitar 
un  empréstito  voluntario,  realizable  en  los  tres  meses  iomediatos;  pero 
aunque  han  concurrido  muchos  de  los  sefiores  citados,  y  casi  ninguno 
de  los  concurrentes  se  ha  negado  á  prestar  al  gobierno  los  aucsilios  pe- 
cuniarios que  estén  en  sus  respectivas  bcultadee,  solo  ha  podido  obte- 
nerse de  lodos  una  oferta  que  pasará  poco  de  100.000  petos. 

Pensó  por  último  S.  E.  que  se  conroeara  con  el  mismo  objeto  á  los 
comerciantes  estrongeros;  pero  habiendo  yo  conferenciado  con  algunos 
de  los  principales  de  ellos,  quienes  me  prometieron  escitar  &  los  dema» 
£  fin  de  que  prestaran  al  gobierno  algún  aucsilio,  no  produjo  esm.  idea. 
el  resultado  que  se  deseaba. 

"  Tales  son  las  medídaa  adoptadas  por  el  supremo  gobierno  para  o- 
currir  en  lo  pronto  á  algunos  de  sus  principales  compromisos,  siendo 
ellas  las  únicas  que  caben  en  el  círculo  estrecho  de  sus  atribuciones,  y 
cuyo  écsito  ha  otdo  ya  la  cámara. 

"  La  intervención  de  las  rentas  de  los  estados  tendría  acaso  otros  mas 
favorables,  aunque  siempre  insuficientes  para  llenar  el  déficit  del 
erario  federo I;  pero  por  mas  legal  que  ella  sea,  el  supremo  gobierno  no 
ha  podido  decidirse  á  decretarla  en  circunstancias  de  que  el  funesto  es- 
píritu de  partido  tal  vez  se  prevaldría,  imputando  al  gefe  de  la  república 
las  siniestras  miras  con  que  se  quiso  mancillar  su  pronunciamiento  co- 
mo general  del  Ejército  de  Reserva. 

"Entre  tamo  el  descontento,  compañero  inseparable  de  la  miseria,  co- 
mienza ya  á  manifestarse.  Los  desafectos  &  nuestras  instilucíooes  atri- 
buyen á  estas  mismas  las  escaseces  provenidas  de  la  folla  de  su  obser- 
vancia. La  punttialidad  con  que  los  funcionarios  de  los  estados  perci- 
ben Bos  dotaciones,  y  las  milicias  cívicas  sus  haberes,  cuando  los  empl««- 
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dos  y  el  ejército  de  la  federación  esperimootaD  todo  género  de  priTicioh. 
nes,  es  an  objeto  de  marmuracion,  de  que  la  malignidad  pretende  dedu- 
cir  argumentos  contra  nuestra  forma  de  gobierno.  Los  amigos  del  des- 
orden trabajan  incesantemente,  ponderando  esuis  circanstancias,  para 
desacreditar  al  gobierno  y  resfriar  el  entusiasmo  de  las  tropas,  que  en 
cambio  de  su  laudable  decisión  por  el  restablecimiento  de  la  constitu- 
ción y  de  las  leyes,  se  ven  desatendidas,  careciendo  aun  de  los  socorros 
indispensables  para  su  subsistencia. 

"  En  suma,  la  tranquilidad  pública,  el  bonor  nacional,  la  integridad 
de  nuestro  territorio,  la  forma  de  gobierno,  la  libertad,  y  aun  la  inde- 
pendencia misma  de  la  patria,  pueden  peligrar,  si  los  estados  de  la  U- 
nion  no  hacen  en  esta  vez  estraordinarios  sacrificios,  y  si  la  sabiduría 
de  las  cámaras  no  dicta  las  prontas  y  eficaces  medidas  que  ecsigen  laa 
tristes  circunstancias  á  que  un  concurso  de  fatalidades  ha  reducido  el  e- 
rario  federal. 

'*  Con  este  importantísimo  objeto,  el  supremo  gobierno  propone  que  •• 
forme  una  comisión  compuesta  de  individuos  de  ambas  cámaras,  la  que 
oyendo  al  ministro  que  suscribe,  ó  á  todos  los  secretarios  del  despacho, 
se  ocupe  de  absoluta  preferencia  en  discutir  y  redactar  los  proyectos  de 
ley  que  sobre  esta  materia  reclama  con  la  mayor  urgencia  la  crítica  si- 
tuación en  que  se  halla  la  república  por  la  falta  de  fondos  del  erario. 
— México  I.""  de  febrero  de  1830. — Rafael  Mangino.^^ 

Esta  breve  esposicion,  aunque  inesacta  en  algunos  puntor,  por  ejem- 
plo, en  la  utilidad  de  un  millón  que  supone  haber  dado  la  renta  del  taba* 
co  en  el  afio  anterior,  es  una  descripción  verdadera  del  estado  de  las 
rentas  de  la  república.  La  utilidad  imaginaria  de  la  renta  del  tabaco 
era  la  siguiente:  se  compraban  por  ejemplo  á  los  cosecheros  de  lis  vi. 
lias  un  millón  de  libras  de  tabaco,  unas  con  otras  á  tres  reales:  como  la 
ley  mandaba  que  se  vendiese  á  once,  el  ministro  presentaba  la  cuenta 
diciendo,  que  habiendo  comprado  un  millón  de  libras,  que  debian  reven- 
derse á  un  peso  de  ganancia  sobre  cada  libra,  se  debía  utilizar  un  mi. 
llon  de  pesos.  Pero  como  este  tabaco  no  se  vendia,  se  acumulaba  cada 
afio  una  cantidad,  que  al  cabo  de  algunos  afios,  vino  á  hacer  los  mon- 
tones de  paja  de  que  he  hablado.  A  esto  se  debe  afiadir,  que  muchos 
estados  no  pagaban  las  deudas  de  los  tabacos  que  recibían,  y  de  consi- 
guiente la  federación  tenia  este  nuevo  quebranto.  Sobre  todo,  como  no 
había  dinero  efectivo  para  satisfacer  á  los  cosecheros,  y  se  les  debía  ya 
mas  de  un  millón  de  pesos  desde  tiempos  muy  atrás,  éstos  se  veianobli* 
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g^dos  á  hacer  otras  ventas  clandestiaaa  para  poder  coniinuar  su  giro, 
que  de  otro  mado  hubíern  cesado.  Tal  era  el  estado  de  ena  renta,  que 
felizmenle  ha  desaparecido  de  !b  República  iVIexícana,  y  con  ella  todas 
Ibs  conBflcueuciaa  irisies  de  uQmoDopolJo  creado  por  la  avaricia  colo- 
nial, y  conservado  por  el  espíritu  de  rutina  de  loa  herederos  de  los  há- 
bitos españoles. 

En  el  mes  de  mayo  del  aRo  anterior  se  dio  un  decreto  por  el  congre- 
so general,  reducido  á  prohibir  la  importación  de  géneros  ordioarios  de 
algodón  en  la  república.  Nada  era  mas  anti-económico  que  esta  me- 
dida, que  el  presidente  Guerrero  apoyó  con  toda  su  influencia;  asi  poi- 
que la  creia  en  su  estrecha  política  muy  útil  para  fomeDtar  las  manu- 
facturas del  país,  como  porque  era  conforme  á  la  preocupación  popular, 
de  que  por  esie  medio  se  disminuiria  la  esporlacíon  de  numerario.  Yo 
me  acuerdo  que  antes  de  pasar  á  la  discusión  de  este  proyecto  en  las 
cámaras,  le  manifeaié  con  viveza,  que  ai  queria  el  bien  do  la  moyoría,  lo 
que  debia  procurarse  era  que  tuviese  los  efectos  mas  baratos  y  que  pu- 
diese vestirse;  lo  que  únicamente  se  podría  conseguir  facilitando  los  im- 
portaciones de  aquellas  mencancíaa,  Msda  es  mas  difícil  que  desvane, 
cer  una  preocupación  arraigada. 

Luego  veremos  al  Sr.  Alaman  seguir  una  rula,  si  no  tan  anii-eeonó- 
tnica  en  sus  consecuencias,  al  menos  tan  absurda  como  ridicula  y  mez. 
quina.  En  6  de  abril  de  IS30,  el  congreso  suspendió  los  efectos  de  la 
ley  de  22  de  mayo,  ampliada  los  términos  de  la  introducción  de  las 
mercancías  de  que  habla  hasta  1.°  de  enero  de  1S31. 

El  decreto  que  suspendió  los  efectos  de  aquella  ley  ea  una  de  las 
muestras  de  la  poUlíca  estrecha  adoptada  por  la  administración  de  Bus- 
taraanie.  Ett  primer  lugar,  prolongaba  la  importación  de  aquellos  gene- 
ros  solamente  por  nueve  meses;  aunque  como  después  se  vio,  el  ánimo 
era  derogar  aquella  disposición  bárbara.  Mas  franco  hubiera  sido  y 
mas  benéfico  decir,  que  no  habiendo  en  la  nación  mexicana  telares  de 
algodón,  ni  manufacturas  suficientes  para  vestir  el  décimo  de  la  pobla- 
ción, y  siendo  una  de  las  primeras  atenciones  del  gobierno  desterrar 
la  vergonzosa  desnudez  en  que  se  halla  mucha  parle  de  ella,  sepermitia 
la  introducción  de  todos  los  efectos  que  pudiesen  disminuir  esta  opro- 
biosa calamidad.  Ed  segundo  lugar,  el  mismo  decreto  destina  una  vigési- 
ma pane  del  producto  de  los  derechos  que  causasen  en  lo  sucesirc 
efectos,  para  el  fomenlo  de  tejidos  de  algodón,  compra  de  máquinas  y  te- 
lares, coaduccion  de  manufactúrelos;  erigiéodoaa  el  gobierno  en  imfte- 
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iar  general  de  estos  arte&etos.  Inútil  ee  hacer  refleesionei  aobre 
disposición  bajo  el  aspecto  económico.  Todos  los  maestros  de  esta 
ciencia  levantan  la  voz  contra  tales  medidas  gubernativas.  Lnego  las 
consideraré  por  el  lado  mas  importante,  para  dar  á  conocer  las  ideas  de 
las  personas  que  dirigían  la  república. 

En  tercer  lugar,  se  ve  en  ese  mismo  decreto  un  artículo  aoti-políticOy 
y  quisas  el  principio  de  grandes  desavenencias  que  se  preparan  para  lo 
sucesivo  con  una  nación  vecina  y  poderosa.  El^artículo  ea  el  il-  ^  ^ 
que  dice:  "  En  uso  de  la  facultad  que  se  reservó  el  congreso  general  en 
el  artículo  7„  ^  de  la  ley  de  18  de  agosto  de  1824,  se  prohibe  colonizar 
á  lo»  estrangeros  limUrofes  en  aquellos  estados  f  territorios  delafede^ 
radon  que  colindak  con  sus  naciones.  En  consecuencia  se  suspenderán 
las  contratas  que  no  ha3raB  tenido  su  cumplimiento,  y  sean  opuestaa  á 
esta  ley." 

Es  una  opinión  muy  generalizada,  tanto  en  la  República  Mexicana 
como  fuera  de  ella,  que  la  rica  porción  del  territorio  llamado  antes  la 
pronvincia  de  Tejas,  y  que  hoy  hace  una  parte  considerable  del  estado 
de  Coahuila  y  Tejas,  está  muy  espuesto  á  ser  ocupado  por  los  habitan- 
tes de  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Semejante  opinión,  que  parece 
fundada  sobre  la  clase  de  población  que  en  el  dia  ocupa  ana  estension 
considerable  de  aquellas  tierras;  sobre  la  emigración  continua  que  •• 
advierte  invadirla;  sobre  los  varios  artículos  insertos  en  machos  periódi- 
cos de  los  mismos  Estados-Unidos;  sobre  las  propuestas  de  que  han  es- 
tado encargados  algunos  de  sus  ministros  cerca  del  gobierno  mexicano; 
sobre  la  fertilidad  y  ventajosa  posición  de  Teja^  y  mas  que  todo,  sobre 
la  clase  de  población,  sus  costumbres,  su  idioma,  su  tolerancia,  aa  amor 
á  la  libertad;  sobre  la  necesidad  de  formar  una  sociedad  absolutamente 
igual  á  la  de  su  pais  originario;  semejante  opinión,  digo,  y  sus  fanda- 
mentos,  no  pueden  ser  contrarestados  por  un  decreto,  que  lejos  de  die* 
minuir  las  causas  de  aquella  temida  separación,  parece  precipitarla*  Ee* 
seminemos  la  cuestión  con  alguna  profundidad.    " 

La  provincia  de  Tejas,  situada  sobre  el  golfo  de  México  entre  loa  Es- 
tados-Unidos del  Norte  y  el  Rio  Qrande,  y  en  su  mayor  parte  entre  loa 
grados  35  y  38  de  latitud,  filé  causa  de  grandes  discusiones  entre  loa 
Estados-Unidos  y  el  gabinete  espafiol  con  motivo  de  las  Floridas  en 
1819.  Como  el  objeto  principal  del  presidente  Monroe  era  entonces  ad« 
quirir  esta  hermosa  península,  que  interrumpia  la  entera  posesión  delaa 
costas  de  la  gran  nación  americana  desde  las  orillas  del  Sabina  basta  la 
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NaeTB-Escoeia,  cedió  TolaDUriamente  Io9  pretendidos  derechos  que  ale- 
gaban tener  los  norie-amerícanos  sobre  la  provincia 
tiro  del  tratado  por  el  i 
límites  deciaa  esienderse  hasta  el  Rio  C 
habla  algunas  americanos  esiablecidog 

o  y  Nueces.      La  política  esiricta 
paflal,  sin  embargo,  el  celo  con  que  habla  prohibido  li 
todo  estrangero,  y  la  estación  de  tropas  bajo  el  mando  de  gefes  niililarrs, 
con  autoridad  despótica  é  ilimitada  en  aquellos  lagarea,  no  había  dado 
lugar  al  aumento  de  la  emigración. 

La  independencia  de  México  verificada  en  ISSt,  abri6  la  puerta  &  los 
esirangeros  que  no  encontraban  ya  obstáculos  ningunos  en  las  froniems, 
y  bemos  visto  como  Mr.  Ao.ítin  comenzó  desde  esta  é| 
su  esiablecimienio,  que  es  uno  de  los  mas  florecientes  en  el  día.  En  1824 
el  congreso  general  dió  una  ley  de  colonización  que  debia  servir  de  ba- 
,  reservándose  únicamente  In  facultad  de  prohibir 
la  entrada  de  los  naturales  de  nlgunn  nación,  cuya  permanencia  en  el 
pais  pudiese  comprometer  la  paz  pública,  y  solo  por  imperiosas  circuns- 
tancias. Igualmente  ecsígíó  la  necesidad  del  consentimiento  dct  gobier- 
no general  en  las  empresas  de  colonización  comprendidas  entre  algunas 
leguas  de  las  Trontcras  ó  de  Ins  costas.  La  legislatura  de  Ceahuila  dió 
et]  24  de  marzo  do  1825  su  ley  de  colonización,  cuyo  ec^ordío  era.  c^ue 
deseando  el  congreso  consiíluyente  del  esiodo  íoberano  de  Coahuila  y 
Tejas  aumeniar  por  todos  los  medios  posibles  la  población  de  sus  Ierre- 
nos  inctiltos  y  desiertos;  promover  el  cultivo  de  sus  tierras  fértiles,  y  fo- 
mentar los  capitales  y  los  progresos  del  comercio  y  de  Ins  artes,  decre 
taba:  "Que  lodos  los  estrangeros  que  en  virtud  de  la  ley  general  de  18 
de  agosto  de  1824,  que  garantizaba  In  seguridad  de  las  personas  y  de 
las  propiedades  en  el  territorio  de  la  nación  mexicana,  deseasen  estable- 
cerse en  los  terrenos  del  estado  de  Coahuila  y  Tejas,  eran  libres  para 
hacerlo  y  se  les  invitaba  por  esta  ley  á  verificarlo." 

No  se  necesitaba  de  un  llamamiento 
lanío  los  americanos  del  Norte  como  i 
terrenos  sanos,  fértiles  y  cercanos  al  mi 
curriesen  á  centenares  á  eflableceríe  e 
en  el  aHo  de  1829  ya  se  contaban  20,000  habitantes  en  la  parte  de  Te- 
jas que  diez  anos  antes  solo  tenia  tres  mil.  Estos  colonos,  que  llevan 
consigo  el  espíritu  de  independencia  y  de  libertad  política  y  religiosa  du 
Ton.  II.  80 
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s  esirangeros,  que  búa 

algUD  rio  navegable,  c 

aquellos  logare?.     Así  es  qut 
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SUS  países  originarios  con  su  industria  y  acti?idad,  no  podian  adaptarte 
á  las  costumbres,  usos,  hábitos  y  preocupaciones  de  los  antiguos,  estable, 
cidos  en  corto  número.     De  consiguiente,  mientras  su  población  era  in- 
ferior, aparentaban,  como  hacen  los  estrangeros  de  todos  los  pueblos,  aco- 
modarse á  lo  que  veian;  pero  cuando  su  población  se  aumentó  conside- 
rablemente con  respecto  de  los  otros,  éstos  comenzaron  á  entrar  en  laa 
ideas  de  sus  huéspedes,  como  naturalmente  acontece  cuando  dos  pueblos 
se  mezclan,  participa  el  menos  culto  de  las  ventajas  de  la  civilización. 
Se  fué  formando,  pues,  una  generación  nueva,  cuyos  progresos  no  podian 
dejar  de  alarmar  al  gobierno  de  la  capital,  que  veia  que  las  transaciones 
civiles,  las  actas  públicas,  los  periódicos  y  el  lenguaje  común  eran  en 
inglés;  y  que  las  costumbres  y  manera  de  vivir  era  absolutamente  amol- 
dada sobre  las  de  los  Estados-Unidos.     De  todas  las  conquistas  coDoci- 
das,  la  de  la  industria  y  de  las  luces  es  la  mas  sólida  é  irresistible. 

Desde  que  la  política  del  gobierno  de  México  rompió  los  diques  qae 
por  trescientos  años  opuso  el  sistema  colonial  al  ingreso  de  estrangerosi 
debió  ocuparse  de  los  medios  de  proporcionar  á  los  nuevos  huéspedes 
leyes  y  garantías  que  los  aficionasen  á  la  nueva  patria.     El  gran  pro- 
grama de  esta  importante  transacion  debió  ser:  "Refundir  la  sociedad 
nueva  con  la  antigua,  y  formar  de  su  fusión  una  sociedad  libre;  una  na- 
ción digna  de  presentarse  en  el  mundo  civilizado,  como  el  modelo  de  los 
esfuerzos  que  el  género  humano  hace  para  los  adelantos  de  la  perfección 
social;  ó  al  menos  como  una  mejora  sobre  lo  que  hasta  el  dia  se  ha  pro- 
sentado  en  orden  á  proporcionar  al  mayor  número  las  ventajas  de  la 
asociación."    Imposible  es,  en  verdad,  mejorar  la  constitución  de  los  es- 
tados vecinos  del  Norte,  pero  los  dones  que  la  Providencia  ha  concedi- 
do á  la  República  Mexicana  ¿son  por  ventura  un  beneficio  inútil?  Ved 
aquí  el  punto  adonde  tienden  mis  observaciones. 

Los  nuevos  colonos  que  se  establezcan  en  los  terrenos  desiertos  de  la 
República  Mexicana,  no  pueden  tener  mayor  interés  en  pertenecer  á  la 
república  de  los  Estados-Unidos  del  Norte  que  á  la  primera,  que  les  ha 
abierto  la  puerta  generosamente  para  establecerse;  que  les  ha  concedido 
terrenos  para  cultivar,  y  los  ha  elevado  á  la  ciase  de  ciudadanos.  Los 
enlaces  de  familia,  las  conecsiones  que  siempre  se  contraen,  los  intero- 
ses  de  comercio  y  el  gran  mercado  que  les  abren  los  vastos  estados  de 
aquella  rica  nación,  son  otros  tantos  vínculos  que  deben  unirlos  estrechar 
mente  con  ella.  Es  necesario,  pues,  que  un  grande  interer,  un  interés 
que  sea  superior  á  todos  los  referidos,  los  obligue  é  segregarse  de  la  pa« 


B  han  levan- 


Uír  adopliva,  esponiéndoso  á  perder  au  iraatiuilidad  y  el  repc 
seado  para  loa  hombres  laboTÍusos,  para  los  pcopielar 
tado  8u  foriNna  en  medío  de  desiertos,  de  bosques  culilaiioe,  luchando 
con  laa  fieras  é  indina  salvages,  y  contru  tantos  obstáculos  como  opone 
la  naturaleza,  tan  áspera  y  rebelde  en  su  principio;  inn  dulce,  dócil  y 
benéfica  cuando  se  han  vencido  sus  primeras  resistencias.  Este  glan- 
de interés  ea  el  de  la  libertad  en  el  ejercicio  de  todas  las  fucuUades  físi- 
cas é  intelectuales,  que  no  se  oponen  á  Us  leyes  justan  de  igualdad, 
niveladoras  de  los  derechos  de  los  asociados.  Esta  es  In  íolucloa  de  ese 
problema  que  el  ministerio  mezquino  de  la  administración  de  Busiaman- 
le  quiso  resolver  con  cuatro  renglones,  que  envuelven  k  decleracion  de 
hostilidades  contra  una  nación  rica,  poderosa;  cuya  política  toda  consis- 
te en  predicar,  y  mas  que  todo,  en  hacer  prácticos  los  principios  de  la 
Jibertad  mas  indefinida. 

Si  el  gobierno  mexicano,  en  lugar  de  esus  trabas  anii-políticas,  hicie- 
■e  de  la  nueva  sociedud  formada  en  Tejas  una  escuelti  de  libertad  y 
civiliZBCion,  enviando  á  esta  rica  comarca  ciudadanos  que  ocupa  inútil- 
mente en  sus  ejércitos;  si  en  vez  de  regimentar  quinientos  ó  un  mil  hom. 
bres  armados,  qae  consuniea  y  nada  producen,  destinados  á  oponer 
una  débil  resistencia  en  caso  de  ataque,  fundase  csioblecimienlos  de  co- 
lonos Bgriculioreí,  atiisias  y  comerciantes;  ai  dejando  á  un  lado  ese  sis- 
tema de  violencia  y  opresión,  impracticable  ya  en  las  nuevas  repúblicas, 
y  mucho  mas  entre  gentes  que  conocen  sus  derechos,  adoptase  una  mar- 
cha franca,  generosa,  liberal,  que  haga  desaparecer  esos  sombríos  anun- 
cios de  un  porvenir  envuelto  en  tristes  presentimientos,  la  República  Me- 
xicana nada  deberla  temer  sobre  integridad  da  tu  territorio.  Una  fron- 
tera da  mas  de  mil  un  doscientas  millas  seria  cooservadu  por  los  nue- 
vos pobladores  de  cualquier  país  que  fuesen.  El  tiempo  de  las  conquis- 
tas militaras  han  pasado  ya  ( 
por  algunos  siglos,  la  de  la  libertad  y  I 
solo  pueden  oponerse  armas  iguales;  porque  los  progresos  d 

n  detenido  delante  de  los  adelantos  de  la  razón  pública,  de 
I  popular,  fruto  precioso  de  la  imprenta  y  de  la  ñlosofía. 
sdel  Norte  oponen  siempre  sus  periódicos,  el  brillante 
ejemplo  de  su  prosperidad  creciente,  las  lecciones  positivas  de  sus  goces 
sociales,  la  doctrina  sublime  de  su  moral,  de  su  actividad,  de  su  admira- 
ble constaniiia;  presentan  el  espectáculo  de  las  virtudes  republic: 
lu  concioDcio,  de  sus  derechos;  y  fi  la  vista  da  etUí  prosperidad,  de  eiioa 


militar  s 
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goces,  de  sa  moral,  de  esta  libertad,  de  estas  virtades,  la  Europa  se  mae- 
ye  en  masa  para  imitarlos;  la  soberbia  Albion  reconoce  el  poder  de  ios» 
tituciones  mas  liberales  que  las  suyas,  que  hicieron  su  orgullo  por  tan» 
tos  afios;  las  nuevas  naciones  americanas  so  esfuerzan  á  seguirlos,  y  el 
género  humano  parece  que  se  detiene  á  contemplar  el  último  grado  de 
perfección  á  que  pueden  llegar  los  habitantes  de  este  globo.  ¿Clué  di- 
remos, pues,  de  la  política  de  ese  gabinete,  que  ha  querido  oponer  un  di- 
que de  papel  á  los  torrentes  impetuosos  del  Niégara. 

Las  escaseces  de  numerario  obligaron  al  ministro  Mangino  á  tolici- 
tar  de  las  cámaras  una  ley  que  acortase  los  plazos  dados  á  los  duefios 
6  consignatarios  de  efectos,  á  cuarenta  días  una  mitad  y  á  ochenta  la  o- 
tra,  de  noventa  á  ciento  ochenta  que  les  concedía  el  arancel.  IgaaU 
mente  se  concedió  al  gobierno  la  facultad  de  hacer  préstamos,  dando 
por  hipoteca  los  derechos  que  causasen  los  efectos  ordinarios  de  algo- 
don  al  premio  mensal  de  tres  por  ciento,  que  son  treinta  y  seis  al  afio. 
Poco  después,  no  pudieado  conseguir  las  cantidades  necesarias  para  el 
pago  de  las  tropas,  tuvo  el  congrego  necesidad  de  acceder  á  la  demanda 
del  ministro,  de  una  nueva  autorización  para  hacer  préstamos  al  cinco 
por  ciento  mensal.  Aunque  el  decreto  que  concedía  este  ecsorbítante 
premio  de  sesenta  por  ciento  al  afio,  limitaba  el  término  de  la  concesión 
á  tres  meses  y  á  dos  millones  de  pesos,  el  mismo  decreto  se  ha  repetido 
cuantas  veces  los  plazos  de  los  unos  se  van  cumpliendo;  resultando  que- 
el  sistema  de  bancarrotas  ha  continuado  aunque  bajo  diferentes  denomi* 
naciones.  Algunas  reformas  hizo  el  Sr.  Mangino  á  las  contratas  de  la 
venta  del  tabaco  hecha  en  la  administración  anterior:  reformas  útilee  á 
la  hacienda  y  á  ios  mismos  contratistas,  reducidas  á  prolongar  el  término 
del  monopolio  que  se  les  habia  concedido  para  enagenacion  de  los  tabacos 
comprados.  Por  último,  hizo  convenios  con  los  retenedorea  de  órde- 
nes sobre  las  aduanas  marítimas,  para  que  aquellas  órdenes  fuesen  a» 
mortizadas  por  décimas  quintas  partes,  que  es  lo  que  hacen  todos  losqae, 
no  teniendo  con  qué  pagar,  piden  espera  de  acreedores.  Todas  estat 
reformas,  préstamos,  variaciones,  eran  siempre  anunciadas  por  los  pe- 
riódicos del  gobierno,  que  eran  los  únicos  que  quedaban,  como  los  por« 
temosos  remedios  que  la  sabiduría,  tino,  prudencia  y  probidad  del  be^ 
néfico  gobierno  esuiblecido  por  el  plan  de  Jalapa,  aplicaba  á  las  profun- 
das llagas  con  que  habia  dejado  plagada  á  la  tesorería,  y  en  general  á 
la  nación,  la  desastrosa  administración  de  Chierrero.  Esta  era  la  can» 
tinela  diaria,  y  continuó  siéndolo  por  todo  este  afio. 


DR   NOBVA-ESPaSa. 

Se  publicaban  an  México  útiieamenift  dos  periódío 
y  el  Regitíro  oficial,  creado  d«sde  principios  de  esie  . 
rio  de  relncionea  D.  Lúeas  AUmso.  Kste  diario  i 
mi'imo  espíritu  de  partido  que  los  que  hasta  i 
en  el  pnií;  pero  siendo  papel  oficial  y  pni^ado  por  la 
parece  que  era  un  abuso  que  se  hacia  en  beneficio  de 
advertía  el  director  de  los  oesroeios,  que  al  esprcsarae  tan  apasionada- 
menle  como  lo  hacia  en  un  documento  que  podía  llamarso  obra  del  go- 
bierno, desDaturalIznba  la  primilÍTa  institución  de  éste,  que  es  la  de  ser 
igual  'para,  todo*  los  eiudadmnoi,  y  jamas  hostil  á  una  parle  de  ellos: 
no  advertía  que  los  pueblos  se  fistidian  al  fin  cuando  ven  repeiir  unos 
mismas  inculpaciones  con  I»s  mismas  palibras  y  fiases,  sin  que  ae  pre. 
sentcn  pruebas;  por  último,  que  los  principales  sig-nos  característicos  de 
ta  justicia  de  una  causa  son  la  moderación,  la  caridad,  la  tolerancia  y  la 
generosidad.  En  la  ciudad  de  México  solo  ecsisiiaa  los  dos  periódicos 
referidos,  y  uno  ú  otro  que  servían  de  aucsílínres  pora  la  plebe.  [Quié- 
rese formar  una  idea  de  cómo  pensaban  los  directores  de  estos  periódi- 
cos! Véase  un  artículo  del  Soldé  24  de  mayo  de  1831,  hablando  acer- 
ca do  la  revolución  de  Francia  en  julio  del  año  anierior:  de  esa  glorio- 
sa revolución  por  cuyo  buen  écsíio  hicieron  votos  lodos  los  hombres  lí- 
bres  do  la  tierra,  y  contra  la  que  solo  se  Usclararon  los  opresores,  ó  sus 
adictos.  "Parece  que  un  furor  simultúneo  se  ha  apoderado  de  iodos 
los  pueblos  de  la  Europa.  Pur  todas  partes  te  derraata  sangre,  en  to- 
das  ae  esperimenlan  los  horrores  de  la  guerra  civil,  y  estas  querellas  in- 
testinas amenazan  una  conflagración  general.  Es  cierlamenie  una  des- 
gracia el  quB  los  hombres  por  ambición,  por  avaricia,  por  celos  ó  por 
maldad  ae  despojen,  se  incendien  y  se  degüellen  unos  á  oíros,  agotando 
]aa  fumilias  de  herederos,  llenando  los  estados  de  viudas  y  huérfanos,  y 
privando  de  tantos  brazos  á  las  artes  y  á  la  agricultura. — La  Fru 
anhelando  por  una  monarquía  constitucional,  invade  la  autoridad  de 
su.  Tty,  procesa  á  lut  ministros  y  derrama  la  confusión  y  tí  espanto  en 
la  hermosa  París.  El  desenlace  de  esta  escena  se  cree  que  ha  de  ser 
muy  sangriento....  En  Polonia  se  vn  generalizando  la  insurrección 
por  lodo  el  reino,  y  se  hacen  preparativos  en  Varsovia  para  ponerla  en 
esiado  de  defensa,  hos  paprUs  de  Rusia,  aseguran  que  en  los  prime- 
ros días  de  la  revolución  se  han  cometido  en  aquella  ciudad  los  mayo- 
res horrores  que  pueden  degradar  i  los  hombres,  y  que  no  son  compara- 
bles con  los  que  se  han  espe  rimen  lado  en  París  y  Bruselas."     En  el 
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mismo  lenguaje,  poco  mas  6  menos,  se  espresaba  el  Regiiiro  oficial^  y 
estos  eran  los  únicos  papeles  permitidos  en  México.  Fueron  cesando 
todos  los  que  podian  hacer  cualquier  género  de  oposición,  y  á  la  mano- 
ra  de  la  corte  de  Madrid,  solo  era  permitido  publicar  los  elogios  de  loa 
que  dirigían  los  negocios  públicos.  £1  autor  de  este  Ensayo  Histórico^  que 
redactó  el  Correo  de  la  Federación  desde  mayo  de  1829  hasta  fines  da 
marzo  de  1830,  abandonó  aquella  empresa,  amenazado  de  las  vengan- 
zas ministeriales  si  continuaba.  Concluiré  este  capítulo  con  un  artícu- 
lo de  aquel  periódico,  que  daba  una  idea  del  estado  político  de  la  repú- 
blica en  las  circunstancias  en  que  lo  publicó,  que  fué  en  6  de  febrero  de 
1830. 

*'  Cuando  escribimos  el  artículo  editorial  de  ayer,  no  teníamos  noti- 
cia de  la  coalición  de  los  seis  estados  que  han  resuelto  formar  en  la  vi- 
lla de  León  una  junta  general  para  proveer  á  los  medios  de  sostener  el 
sistema  federal.  Solo  teníamos  conocimiento  del  decreto  del  congreso 
de  S^n  Luis  que  ya  habíamos  insertado,  que  anunciaba,  mas  bien  que 
disponia,  la  reunión  de  aquel  estado  con  el  de  Valladolidy  Quanajuato. 
Nuestros  pronósticos  se  van  veri6cando,  y  cuando  en  uno  de  los  núme- 
ros anteriores  se  hizo  una  resefia  de  la  disposición  política  en  que  se  ha- 
llaban varios  estados,  no  faltaron  quienes  se  apresurasen  á  desmentirnos, 
atribuyendo  nuestras  observaciones  á  espíritu  de  partido. ••• 
>  "  Es  muy  triste  la  actual.situacion  de  la  república,  agitada  de  tan  di- 
versos modos.  En  Yucatán  una  junta  de  oficiales  se  apodera  de  la  re- 
presentación nacional,  se  erige  en  cuerpo  soberano,  delibera  acerca  de 
los  mas  sagrados  y  esenciales  intereses  del  pueblo,  y  usurpando  á  los 
ciudadanos  sus  derechos  y  á  la  federación  sus  facultades,  conculcando 
las  leyes  y  los  pactos,  declara  solemnemente  que  aquella  junta  de  oficia- 
les es  el  arbitro  de  los  destinos  del  estado.  En  los  estados  de  Puebla, 
Veracruz,  Gajaca,  Querétaro  y  Tamaulipas,  levantan  varios  ciudadanos 
el  grito,  pidiendo  la  renovación  do  sus  congresos,  y  lo  que  es  peor,  ani- 
mados del  furor  que  inspira  el  espíritu  de  partido,  amenazan^  insuLitua^ 
injurian  y  abominan  á  la  mitad  de  sus  conciudadanos^  que  á  tu  v€M 
hizo  otro  tanto  en  el  año  pasado.  En  Ot^cidente  y  Norte,  seis  estados 
se  coligan  y  amenazan  una  separación;  en  el  de  México,  mas  que  en 
ninguno,  es  sumamente  temible  la  organización  de  una  fuerza  arma- 
da en  el  Sur.  Los  estados  de  Oriente,  formados  de  poblaciones  hetero- 
géneas, con  hombres  que  están  acostumbrados  á  vivir  en  sociedades  qme 
constan  de  lodos  los  elementos  capaces  de  garantizar  los  dere¡chúi  dJ 


UeTA  el  inmenso  peso  de  los  gmtios  fedeitlee,  y  los  poderes  {^«rt^lt^  m 
encuentran  en  los  embaraios  que  Irte  consigo  osle  estado  de  «oíos  y  la 
miseria  del  erario. 

*<  ¿Qaién  no  ha  de  convenir  en  que  se  necesitan  alf  ynas  medidas ««» 
traordinarias  para  remediar  tantos  males  y  reorganttar  Is  soeit^dadt 
¿Cómo  se  puede  concebir  que  con  los  medios  ordinarios  mireho  Ia  aí* 
cion  y  el  ^bíerno  tranquilamente!  En  nuestro  modo  ds  ver,  ios  qut 
así  piensan  desconocen  enteramente  la  historia  de  las  rtvoltieionsS)  Ia 
fuerza  de  las  pasiones  y  los  rsiortes  que  mutvsn  las  miHt  do  hombrM 
reunidos." 
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CAPÍTULO  XII. 

Diversas  partidas  de  guerrillas, — Coroiul  D.  Francisco  Yieioria,^^ 

Es  hecho  prisionero. — Es  ejecutado  en  Puebla.'^D,  Juan  Nepomu» 

ceno  Rosains  es  ejecutado  igualmente*'^Persecuciones  contra  el  par» 

tido  caido. — Espulsion  de  siete  diputados  del  estado  de  Chihuahua.'-^ 

Ordenes  para  prender  al  diputado  Almonte, — Evita  su  desgracia 

ocultándose. — Prisión  del  diputado  Gondra  y  de  otros  individuos. — 

Conspiración  inventada. — Sentencia  contra  los  diputados  Alpuche  y 

Cerecero, — El  Sr,  Salgado  y  D.  Mariano  Cerecero  sentenciados  á 

pena  capital. — El  segundo  es  indultado  por  el  presidente. — Esfuer- 

zos  de  la  Sra.  Salgado  por  libertar  á  su  esposo. — Fuga  de  éste  de 

la  prisión. ^■'Atentados  de  D.  Pedro  O tero."^ Asesina  á  nueve  indi" 

viduos. — Premio  que  da  el  gobierno  por  esta  acción. — Otras  ejecu» 

dones  en  México. — Reflecsiones. — Apoyos  facticios  que  busca  la  ad» 

minis  Ir  ación. — Falsos  rumores  de  espedicion  española. — Cireula  esta 

noticia  el  ministro  Alaman  á.los  estadosi'-^Falsedad  de  estos  rumores^ 

— Creación  de  un  banco  de  avio. — Decreto  dado  á  este  efeeto.^-'Re» 

flecsiones  sobre  esto.^^General  Armijo  en  Acapulco. — Acciones  enire 

Codallos,  García  y  Otero. — Derrota  del  primero  en  la  Loma.^-'Al' 

varez  desampara  á  Texca. — La  ocupa  Armijo. — Nuevas  ^ecueiO' 

nes, — La  guarnición  de  México  pide  la  eliminación  de  varios  sniem* 

bros  de  ambas  cámaras. — Península  de  Yucatán, — Convención  en  el 

pueblo  de  Becal. — Resoluciones  que  toma. — Movimientos  de  los  tM- 

dios  apaches  en  los  estados  de  Occidentc-^Llegada  del  general  Pe» 

draza  á  Veracruz.'—^Orden  para  impedir  su  desembarco. — Arbitra^ 

riedad  de  esta  medida. — Contestaciones  entre  este  general  y  D.  Anau 

iasio  Bustamante. 

La  guerra  civil  se  eslendia  rápidamente  en  ios  estados  de  Michoteaii| 
Puebla,  Oajaca  y  México.    Varias  partidas  indisciplinadas  corrían  por 


lascercaníasdcZacallany  AtÜico, bajolasórdeaeadeindividuoaquo  no 
podiao  inspirar  ningana  confían/a  á  las  propielarJoí'.  Codatloa  aumen- 
laba  sus  fuerzas  en  el  primerode  estos  estados  con  gentes  acostumbradas 
á  la  guerra  de  partidas  (]ue  perient'cieron  á  las  guerrillas  de  los  antiguos 
insurgente!.  Oíros  cuerpos  numerosos  ae  estendian  en  los  ardientes  clinlBa 
de  Tamazula,  Ajuchíilau  y  Teloloapam,  bajo  las  órdenes  de  Juan  Cruz; 
pero  el  cuerpo  mas  numeroso  y  temible  era  el  del  coronel  Alvarez,  con- 
tra el  que  debían  obrar  en  combinación  los  genéralos  Bravo  y  Armijo. 
El  coronel  D.  Francisco  Victoria,  que  babia  acompaílado  al  general 
Guerrero  hasta  su  hacienda,  se  declaró  igualmente  contra  el  gobierno 
de  Bustamante,  y  reeorria  con  el  capiun  D.  Francisco  Renden  varios 
puntos  hacia  la  pane  del  Sudaste  de  México,  cnire  los  pueblos  de  Tla- 
pa  y  Ti'Coniatlan,  con  una  pequeña  partida  da  dragones.  Victoria  fué 
atacado  en  24  de  marzo  por  el  capitán  D.  Tomas  Moreno  con  fuerza  tri- 
ple, y  aunque  el  primero  ae  defendió  con  valor,  fué  hecho  prisionero  con 
toda  su  iropa.  Conducido  á  México  y  luego  á  la  ciudad  de  Puebla,  eaie 
desgraciado  oficial  sufrió  con  valor  y  serenidad  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas,  dando  hasta  el  último  momento  tas  muestras  menos  equí- 
vocas de  la  pereuasiun  íntima  de  la  justicia  de  su  causa.  Referiré  este 
auceso  en  los  lérmiaos  que  ae  publicó  en  aquel  mismo  lieuipo.  "  £1 
coronel  Victoria,  preso  por  la  segunda  y  última  vea  por  Albino  Pé- 
rez en  la  hacienda  de  Flon  y  conducido  á  Puebla;  como  había  sido 
condenado  á  muerte  por  el  conseja  de  guerra,  luego  que  llegó,  mandó 
el  comandante  general  ejecutar  la  sentencia  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas.  Victoria  escuchó  esta  orden  con  calma,  é  hizo  llamar  &  un  sas- 
tre pata  que  le  hiciese  un  vestido  de  luto,  que  se  concluyó  al  dia  siguien- 
te. Pidió  á  Albino  Pérez  que  le  permitiese  afeitarse;  pero  le  fué  negu. 
da  la  demanda,  como  contraria  á  la  Ordenanza.  Luego  que  t 
con  su  irage  do  duelo,  avisó  estar  dispuesto,  y  Albino  lo  hizo  sacar  á  li 
plaza  de  la  ejecución,  en  donde  formó  sus  tropas.  Antea  de  ei 
el  banco  fatal,  pidió  permiso  para  hablar  á  los  espectadores;  y  dirigién- 
dose al  pueblo,  dijo  en  alta  voz:  Compañeros  y  amigot:  yo  voy  á  morir; 
pero  habrá  mitchos  que  vengarán  mi  muerte.  Se  sentó,  y  a 
Albino  con  intento  de  darle  un  abrazo,  Victoria  le  opuso  la  ninoo  al  pe. 
cho,  diciendo:  Vd.  ■no  es  digno  de  abrazarme  á  mí;  haga  vd.  lu  deber. 
Entonces  se  sentó  otra  vez  con  serenidad,  puso  las  manos  íobre  las  ro- 
dillas y  fué  fusilado,  sin  hacer  otro  movimiento  que  el  de  caer  muerto> 
Esto  aconteció  en  11  de  teiiembre,  cuando  m  estaba  celebrando  la  vic- 
ToK.  II.  31 
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toría  de  Tampico,  ganada  un  afio  antea  bajo  la  adminiatraeion  da  Gaer^ 
rero."  D.  Juan  Nepomuceno  Rosains,  que  había  aervido  la  cauta  de 
la  independencia  y  que  tenia  un  influjo  poderoso  en  el  estado  de  Puebla, 
fué  acusado  de  conspirador,  reducido  á  prisión  y  sentenciado  á  pena  ca* 
pital,  que  se  ejecutó  igualmente. 

Depuestas  de  sus  destinos  todas  las  personas  que  se  suponía  pertenecer 
al  partido  de  Guerrero,  comenzaron  á  continuación  las  persecucionet. 
£1  hermano  del  gobernador  de  Puebla  se  vio  obligado  á  andar  fugitivo. 
D.  Bernardo  González  Ángulo,  mexicano  respetable  por  sus  luces,  aut 
servicios  patrióticos  y  destinos  que  ha  desempeñado,  fué  reducido  á 
una  estrecha  prisión.     £1  ez-gobernador  de  Durango  D.  José  Baca 
Ortiz  y  su  sucesor  D  Francisco  £lorriagi,  tuvieron  la  misma  suerte. 
£n  Chihuahua  siete  diputados  fueron  espuisos  de  su  estado:  muy  pocos 
eran  los  pueblos  principales  de  la  república  en  los  que  el  partido  domi- 
nante no  ejerciese  su  furor.     Hemos  referido  los  Iszos  que  en  México 
tendían  los  mismos  gobernantes,  y  el  número  de  prisiones  que  se  hacían 
frecuentemente.     £o  16  de  abril  libró  órdenes  el  ministro  de  la  guerra 
para  arrestar  al  diputado  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  por  suponér- 
sele órgano  de  comunicación  entre  los  partidarios  de  Guerrero.  Almonte 
tuvo  la  felicidad  de  escapar  de  esta  desgracia,  habiéndose  podido  ocultar 
de  la  saña  de  sus  perseguidores. 

No  tuvo  la  misma  fortuna  el  diputado  D.  Isidro  Rafael  Gondra,  á 
quien  no  se  le  podía  perdonar  su  constancia  en  sostener  los  derechos  de 
sus  conciudadanos,  y  una  firmeza  que  no  doblegaba  á  las  amenazas  de 
unos,  ni  á  las  insinuaciones  y  ofertas  del  ministro  Alaman.  So  inven- 
tó la  ecsistencia  de  una  grande  conspiración,  que  tenia  por  objeto  asesi- 
nar al  vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante,  y  entregar  la  ciudad 
de  México  al  saqueo.  Se  supuso  que  la  dirigía  un  estrangero  llamado  Mr. 
Bertrand,  y  se  libraron  órdenes  para  arrestar  al  diputado  Gondra,  que 
estaba  viviendo  tranquilo  en  una  quinta  á  una  legua  de  México,  al  coro» 
nel  Pinzón,  á  quien  poco  antes  habían  puesto  en  libertad,  al  estrangero 
referido,  al  capitán  Torres,  á  D.  Asensio  Mesía  y  á  otros  mas.  Los 
papeles  públicos,  dirigidos  todos  por  el  ministerio,  hicieron  tal  escánda- 
lo sobre  esta  figurada  conspiración,  que  por  todas  partes  se  creyó  al  go. 
bierno  amenazado  de  un  riesgo  inminente,  del  que  acababa  de  libertarse 
por  un  favor  especial  de  la  Providencia.  La  casa  del  diputado  fué  ca- 
teada, sus  papeles  ocupados  y  una  cantidad  que  no  pasaba  de  cuatro- 
cientos pesos,  con  que  fomentaba  su  pequeña  huerta,  se  dijo  que  era  pa- 


PK  ndkta-espaAa. 
ra  hncer  la  reToliicíon.     Este  escandaloso  suceso  acaecíú  ea  21  da  ju- 
nio, y  el  resallado  ha  sido  que  no  ecsiatió  ninguna  conspiración. 

Entretanto  se  continuaban  loa  procesos  de  loa  diputados  Alpuche  y 
Cerecero,  y  del  gobernador  de  Míchoacan  Salgado.  Los  diputados  Tue- 
ron  sentenciados  &  salir  de  la  república  por  cierto  número  de  años,  y 
D.  Mariano  Cerecero  sentenciado  á  la  pena  capital.  Aun  no  se  había 
verificado  ninguna  ejecución  seme^nte;  pues  la  de  Victoria  que  he  re- 
ferido fué  posterior.  £1  v ice-presidente  Bustantnnie,  que  lodavia  no 
habia  adoptado  la  política  sanguinaria  que  sus  miniairos  procuraban  ins- 
pirarle, resistió  á  este  acto  de  crueldad  que  iba  á  ejercer  en  un  joven, 
cuyo  delito  habia  aído  el  de  invitar  ú  un  espía  del  gobierno  para  una 
revolución  sin  plan,  sin  co<ribinacion  ni  probabilidad  de  suceso;  y 
aunque  sin  autoridad  legal  para  ello,  mandó  suspender  la  ejecución  de 
aquella  pena,  habiendo  hecho  sacará  la  víctima  do  la  capilla  el  diu 
mismo  en  qite  debia  eeraacrificade.  El  Sr.  Buetamante  pareció  ceder 
entonces  á  un  seDlimienio  generoso,  y  á  los  ruegos  y  representa c iones 
de  muchas  gentes  respetables  que  pidieron  la  gracia  del  deagraciado  ¡6- 
ven.  Es  verdad  que  este  espectáculo  por  aauntos  polflícoa  en  aquellas 
circunstancias,  en  la  capital  federal,  hubiera  conmovida  mucho  los  áni- 
mos y  enagenado  una  gran  parle  de  ciudadanos  adheridoa  al  nuevo  ót- 

£1  proceso,  que  se  coniiauaba  con  actividad  contra  el  Sr.  Salgado  en 
Morelía,  habia  llamado  mucho  la  atención  pública.  6s  vi6  presentar- 
se en  la  ciudad  federal  á  la  Sra.  Dolta  Dolores  Rentería,  esposa  de  aquel 
magistrado,  la  que  vestida  de  luto  y  bañada  en  lágrimas,  corría  de  un 
punto  á  otro  reclamando  el  cumplimiento  de  las  leyes  constitucionales, 
holladas  en  el  juicio  militar  que  se  intentaba  á  su  marido.  Las  enér- 
gicas representaciones  de  esta  ilustre  mexicana,  apoyadas  sobre  lo* 
principios  elementales  del  sistema  constitucional,  si  bien  fueron  escu- 
chadas por  la  corle  aupreroa  de  justicia,  no  pudieron  evitar  el  curso  de 
la  causa,  que  se  procuraba  acelerar  por  el  comandante  militar  de  aquel 
eaudo  D.  Pedro  Otero,  encargado  de  hacer  fusilar  á  Salgado,  para 
dar  ese  espectáculo  de  terror  en  Michoacao,  en  donde  habia  muchoi 
descontentos  con  el  cambio  ocurrido  en  la  república,  jlnútiles  esfuer. 
zos  que  no  podían  ahogar  ta  opinión  pública!  Salgado  fuÉ  eeolencia. 
do  á  la  pena  capital  por  un  consejo  ordinario  de  guerra,  y  tolo  debía 
la  vida  á  la  actividad  de  amigos  generoso*,  que  le  proporcionaron  arbi- 
iño  ptra  fa^TM  del  cooveaio  de  Sao  AgufttB  en  qve  mai»  encerrada. 
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Grande  faé  la  sorpresa  del  oficial  encargado  para  llevarlo  á  la  capilla, 
y  desde  ella  al  suplicio,  cuando  habiendo  preguntado  por  61,  no  pudo 
encontrarlo.  Esta  víctima  escapó  entonces  á  la  venganza  da  una  fac- 
ción enfurecida.  Salgado  corrió  á  unirse  á  las  fuerzas  que  se  levanta- 
ban para  sostener  el  pian  de  Godalios,  de  que  he  hecho  mención. 

A  la  fuga  de  Salgado  siguió  en  la  ciudad  de  Morelia  un  hecho  que 
ocupa  lugar  muy  distinguido  en  las  páginas  de  esta  época  sangrienta, 
duedaron  todavía  en  las  cárceles  de  Morelia,  acusados  de  adictos  á 
la  causa  misma  del  Sr.  Salgado,  los  ciudadanos  D.  José  María  Méndez, 
oficial  del  batallón  de  Zamora,  D.  Gregorio  Míer,  coronel  de  Puruándi- 
ro,  y  los  capitanes  D.  José  Godinez,  D.  Cristóbal  Cortés  y  D.  José  Ma- 
ría Cisneros.  Se  continuaba  su  proceso,  cuyo  término  era  muy  natural 
que  tuviese  el  mismo  écsitp  que  los  de  Salgado,  Victoria  y  Cerecero,  es* 
to  es,  el  de  ser  condenados  á  la  pena  capital.  Sus  familias  y  amigos  sO" 
licitaban  todos  los  medios  para  escaparlos  de  una  muerte  cierta  y  pronta, 
por  la  fuga,  que  era  el  único  arbitrio  que  ofrecían  las  tristes  circunstan- 
cias, en  donde  el  comandante  militar  Otero,  el  asesor  D.  Víctor  Mái- 
quez,  y  ocho  ó  diez  oficiales  eran  suficientes  para  condenar  á  toda  la 
ciudad  de  Morelia  al  último  suplicio.  Tentaron  á  este  efecto  la  dispon 
sicion  en  que  se  hallaba  un  alférez  del  batallón  de  Morelia  llamado  D. 
Trinidad  Rios^  que  les  hacia  con  frecuencia  la  guardia;  y  le  ofrecieron 
á  este  fin  cuanto  podía  escitar  su  codicia  y  su  pequefia  ambición,  para 
determinarlo  á  fugarse  con  los  prisioneros.  Ríos  convino,  y  ajustó  el 
mercado  á  ochocientos  pesos,  que  debían  anticiparle,  como  se  verificó; 
y  dispuso  las  cosas  para  que  se  realízase  el  proyecto  en  la  noche  del  7 
de  diciembre  de  este  afio.  Mas  el  pérfido  obraba  de  acuerdo  con  el 
comandante  Otero,  que  buscaba  un  camino  para  libertarse  en  an  solo 
golpe  de  todos  aquellos  desgraciados,  asesinándolos  bajo  cualquier  pro- 
testo. Una  multitud  de  guardias,  patrullas  y  rondas  se  prepararon  pa- 
ra recoger  á  los  presos,  que  sin  conocer  el  lazo  que  se  lea  habia  tendido, 
suspiraban  por  el  momento  de  la  fuga.  Comienzan  á  efectuarla  bajo 
la  dirección  del  mismo  que  habia  preparado  las  patrullas  que  debian 
reaprenderlos,  y  salidos  de  sus  prisiones,  bendiciendo  al  genio  tute- 
lar que  les  proporcionaba  el  modo  de  libertarse  de  una  muerte  segura, 
cayeron  en  manos  de  los  soldados  apostados  por  el  mismo  á  quien 
creían  deber  la  vida  y  la  libertad.  Cuatro  ciudadivflos  llamados  D. 
Ruperto  Castañeda,  D.  Ignacio  Ortiz,  D.  Manuel  Foncerrada  y  D, 
Antonio  Mier,  que  fueron  encontrados  por  las  patrullas,  aunque  no  hw^ 
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bie«e  [{lulo  ninguno  parn  ser  deienidoa,  Tueron  arresindos  y  conducidoa 
bl  convento  de  San  Aguílin,  Juniamenie  con  los  ouoe,  á  prctcaio  de  que 
reninii  á  aucsiliadoa  en  la  fugn.     Kl  comandante  D.  Pedro  Oieta,  que 
.  habin  tramado  este  lazo,  que  fué  él  mismo  uno  de  los  a 
\aa  prisiones,  diipuao  que  sin  mas  formalidad  íuvsen  puestea  en   c 
Ha  estos  diez  ciudadano*,  y  dió  la;  órdenes  para  que  fuesen  posados 
las  armas  ea  el  mismo  día.     Asi  se  «erificó,  con  la  sola  escepcii 
Manuel  Foncertada,  por  haberse  fingido  loco  on  aquella 
El  gobierno  da  Busiamanie  premió  esta  maJa  acción  de  Otero  coi 
empleo  de  g'eneral  de  brigada.     El  oficial  tuvo  por  premio' el  din 
que  habia  recibido  de  los  que  sacrificó. 

En  18  de  agosto  fueron  sentenciados  en  México  6  sufrir  la  pena  de 
muerte  el  teniente  D,  Manuel  Bet)o,  el  subteniente  D,  José  Ecliavarria 
y  el  sargento  Damián  Nájera,  como  complicados  en  la  imaginada  canp- 
picncion  de  que  he  hablado;  y  en  consecuencia  de  la  cual  fueron  arrea- 
ladus  mas  de  veinte  ciudadanos,  que  fueron  puestos  en  libertad.  Si  se 
ecaaraina  imparcialmente  qué  especie  de  conspiración  podian  formar  dos 
oficiales  sin  nombre,  sin  recursos,  sin  talentos,  y  un  sargento,  se  reconO' 
cera  en  el  momento  que  era  necesario  tener  mucha  sed  de  sangre  para 
dar  impotlaocia  &  semejantes  cosa.*.  Ninguno  podrá  persuadirse  que  el 
gobierno  fuese  tnn  débil  que  pudiese  caer  por  los  csfuciz 
Inn  insignificantes,  y  cuando  mucho,  se  deberá  conceder  que  aquell 
infelices  no  serian  afectos  &  los  que  gobernaban  entonces;  que  dejarii 
escapar  algunos  propósitos  imprudentes,  y  que  quizás  harían  i 
tentativas  para  hacerse  prosélitos.  Esto  hablamos  visto  en  tiempo  ( 
ílurbide,  de  Victoria  y  de  Guerrero;  pero   nunc 

mexicano  al  cadalso.  El  sangriento  ejemplo  que  ha  dado  la  adminis- 
tración de  Bustamanie,  Pacío  y  Alaman,  formará  un  artículo  de  acusa- 
ción contra  estos  hombres,  que  al  ocupar  el  poder,  arrojando  al  que  lo 
ir  á  dar  libsrtad  y  prosperidad  á  la  república, 
le  mantenía  en  medio  de  muertes  y  de  sangre, 
nos  apoyos /ac/icioí  á  Bu  poder,  y  el  i 
Alaman,  fecundo  en  este  género  de  pequeñas  intrigas,  propias  pars 
deslumhrar  algunos  dirie;  pero  que  después  descubren  e!  artificio,  el 
tiempo  y  los  desengaños;  creyó  oportuno  distrae 

xicanos  con  la  invención  de  un  prócsimo  desembarco  de  españoles  pa- 
ra invadir  el  territorio  de  la  república.  Las  miamos  qus  hablan  nega- 
do coo  Unta  obuinscion  como  mala  fe  la  verdaden  espediciotí  que  te 
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efectuó  sobre  Tampico,  en  tiempo  del  general  Guerrero,  te  empefiaron 
en  esta  vez  en  persuadir  que  era  indubitable  que  el  gabinete  de  Madrid 
preparaba  una  fuerza  considerable   para  vengar  el   ultraje  recibido  en 
Tampíco.     En  la  sesión  de  16  de  marzo  se  presentó  el  miniatro  Ala- 
man  á  la  cámara  de  diputados  á  anunciar  como  cierta  la  noticia  de  que 
se  estaba  equipando  una  grande  espedicion,  que  seria  mandada  por  uno 
de  los  mas  acreditados  generales  de  la  nación  espafiola.     "8.  E.  incul- 
pó mucho  al  gobierno  anterior,  dice  uno  de  los  papeles  de  aqael  tiem- 
po, por  haber  publicado  tan  á  menudo  noticias  de  este  género,  lo  cual 
habia  inducido  al  actual  á  dilatar  esta  comunicación;  pero  afiadió  que 
la  fuerza  de  las  circunstancias  y  la  autenticidad  de  los  documentoa 
que  iba  á  leer,  le  habian  impelido  á  informar  á  la  cámara  de  estos  he- 
chos,  para  que  se  pensase  en  tomar  medidas  inmediatamente,  autorizan^ 
do  al  ministro  de  guerra-y-marina  para  reorganizar  el  ejéreilo  y  Ao- 
cer  otros  gastos"    En  17  de  abril «spidió  una  circular  á  los  goberna- 
dores de  los  estados,  en  la  que,  anunciándoles  el  prócsimo  peligro  de  la 
supuesta  invasión,  les  encargaba  invitasen  á  los  pueblos  á  abrir  sqscri- 
ciones  de  donativos  para  atender  al  apresto  del  vestuario,  montaras^ 
armamento  y  demás  gastos  que  se  necesitaban  erogar,  para  poner  «i 
pié  un  ejército  respetable  que  repeliese  la  invasión  pspafioia.     '*Si  la 
ciudad  de  Cádiz,  les  decia  el  astuto  ministro  en  aquella  circnlar,  á  la 
primera  invitación  del  gobierno  espafiol  ba  ofrecido  equipar  y  mante- 
ner enteramente  á  sus  espensas  dos  mil  hombres,  hasta  situarlos  en  el 
punto  de  la  república  que  se  les  mande,  ¿podrá  darse  que  el  patríotía- 
mo  mexicano  se  manifieste  indiferente,  cuando  se  trata  de  la  independen- 
cia, del  honor  nacional,  de  todo  lo  que  es  caro  á  un  hombre  y  á  ana  na- 
ción?"  El  lector,  que  sabe  que  no  ha  habido  tal  espedicion,  ni  tales  pi». 
parativos,  sacará  las  consecuencias,  y  no  dejará  de  notar,  que  aun  cuan- 
do se  fraguaba  una  cosa  semejante,  se  acusaba  á  la  adminisiraeion  oiu 
terior,  que  no  habia  fingido,  sino  repelido  efectivamente  á  los  enemígot. 

La  otra  medida  de  que  este  gabinete  echó  mano  para  deslambrar  al 
pueblo  mexicano,  fué  la  de  la  creación  de  banco  de  avio,  que  tuviese 
por  objeto  establecer  en  el  pais  telares  y  manufacturas  de  algodón.  El 
testo  del  decreto  espedido  por  las  cámaras  es  un  documento  interesan- 
te para  dejar  de  ocupar  un  lugar  en  esta  obra.     Es  como  sigue: 

<^  1  P  Se  establecerá  un  banco  de  avío  para  fomento  de  la  industria 
nacional,  con  el  capital  de  un  millón  de  pesos. 

"  2  P    Para  la  formación  de  este  capital  se  proroga  por  el  tiempo 
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o  mai,  el  permiso  para  la  entrada  en  loa  puertos  de  la  re- 
pública de  los  géneros  de  algodón  prohibidos  por  la  ley  de  22  de  mayo 
del  aDo  anterior. 

"  3  ^  La  quinta  parte  de  la  loialidad  de  los  derechos  deicngados  y 
que  en  loaucesivo  causaren  en  au  introdaccion  los  efectos  menciooadoa 
en  el  ariículo  anterior,  se  aplicará  al  fondo  del  baoco. 

"  4  P  Para  proporcionar  de  pronto  las  sumas  que  fueren  necesarÍBa, 
K  auloTíia  al  gobierno  para  negociar  sobre  la  parle  de  derichos  asig. 
nados  á  la  formación  del  capital  del  banco  uo  préstamo  de  200,000 
pesos,  con  el  menor  premio  posible,  jus  no  paje  de  tres  por  denlo  al 
mes,  y  por  plazo  que  no  esceda  de  tres  meses. 

"  S  °  Para  la  dirección  del  banco  y  fomento  de  sus  fondos,  se  esta- 
blecerá una  junta  que  presidirá  el  secTetaño  de  estado  y  del  despacho  de 
Ttlaeiones,  compuoaia  del  vice-presidente  y  dos  vocales,  con  un  secreta. 
rio  y  dos  escribientes,  si  fuesen  necesarios.  Los  individuos  do  esta  jun- 
ta no  gozarán  por  ahora  de  sueldo  alguno,  y  se  renovarán  uno  cada 
afio,  comenzando  por  el  menos  antiguo,  puiiendo  ti  gobierno  reelegir 
al  que  salga,  ti  le  pareciere  eonvnUente,  y  para  secretarios  y  escribien- 
tes se  emplearán  cesantes  útiles,  que  servirán  estos  delinea  por  el  sueldo 
que  les  coresponde,  por  el  empleo  de  que  son  cesantes.  El  gobierno 
formará  el  reglamento  á  que  debe  sujetarse  esta  junta  para  el  desempe- 
Bo  de  sus  funciones;  y  en  adelante,  cuando  baya  productos  del  fondo,  se 
establecerá  por  el  congreso  el  sueldo  gite  Aun  de  disfrular  los  indivi- 
duos de  la,  junta  y  demás  empleados  del  banco. 

"  6  ?  Los  fondos  del  banco  ae  depositarán  por  ahora  en  la  casa  de 
Moneda  de  esta  capital  (México),  á  disposición  del  secretario  del  despa- 
cho de  relaciones,  quien  de  conformidad  con  los  acuerdos  de  la  junta,  U- 
brará  las  sumas  que  fueren  necesarias.  Cuando  por  el  aumento  de  los 
fondos  se  requiera  una  ofícína  para  su  manejo,  se  establecerá  con  los 
empleados  que  parezcan  necesarios,  previa  la  aprobación  de  tu  DÚmero 
y  sueldos  por  el  congreso. 

"  7  P  La  junta  dispondrá  la  compra  y  distribución  de  las  mñquin 
conducentes  para  el  fomento  de  los  distintos  ramos  de  iodustria,  y  fran- 
queará los  capitales  que  necesitaren  las  diversas  compaHías  que  se  for- 
maren, ó  particulares  que  se  dedicaren  ala  industria  en  los  estados, 
distrito  y  territorios,  con  las  formalidades  y  seguridades  que  los  afian- 
cen. L.as  máquinas  se  entregarán  por  sus  costos,  y  los  capitales  con 
un  ciaco  por  ciento  de  rédito  bdubI,  fijando  un  término  regular  para  m 
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reintegro,  y  que  continuando  en  giro  ¿irva  de  fomento  continuo  y  per* 
roanente  á  la  industria. 

'^  8  P  Los  productos  de  los  réditos  de  las  importaciones  qne  espre- 
sa  el  artículo  anterior,  se  destinarán  á  los  sueldos  de  los  individuos  de 
la  junta  y  demás  empleados  en  el  banco,  y  á  los  gastos  de  éste,  y  el  re- 
manente se  aplicará  al  aumento  del  capital. 

"99  La  junta  presentará  y  publicará  anualmente  sus  cuentas, 
acompasándolas  con  una  memoria  en  que  se  dumuestre  el  estado  de  la 
industria  nacional  y  sus  sucesivo»  progresos. 

^*  10  ^  Aunque  los  ramos  que  de  preferencia  serán  atendidos,  sean 
los  tejidos  de  algodón  y  lana,  cria  y  elaboración  de  seda,  la  junta  po- 
drá  igualmente  aplicar  fondos  al  fomento  de  otros  ramos  de  industria  y 
productos  agrícolas  de  ínteres  para  lanacioti. 

"119  El  gobierno  podrá  asignar  de  los  fondos  del  banco  hasta 
seis  mil  pesos  anuales  para  premios  á  los  diversos  ramos  de  industria, 
los  cuales  se  concederán  á  propuesta  y  con  informe  de  la  junta. 

"  12  9  Por  ningún  motivo  ni  protesto  se  distraerán  los  fondos  del 
banco  para  otros  objetos,  ni  se  podrán  hacer  por  la  junta  donativos,  fun- 
ciones, ni  otra  erogación  alguna  agena  de  su  objeto." 

Aquí  tiene  el  lector  un  modelo  original  de  los  talentos  polfticos  y  e- 
conómicos  del  ministro  Alaman.  Se  comienza  formando  un  estableci- 
miento de  incierta  utilidad,  por  no  decir  de  pérdida  segura,  por  una  ban- 
carreta,  para  buscar  una  aventurada  ganancia,  empleando  una  parte  de 
la  renta  pública,  que  tiene  que  salir  del  producto  neto  del  capital  nacio- 
nal. Cuando  la  hacienda  pública  tiene  un  deficiente  de  ocho  millones 
de  pesos  anuales,  y  una  deuda  de  treinta  y  dos  millones  en  el  esterior; 
cuando  la  agricultura  y  cria  de  ganados  se  hallan  en  un  estado  de  atra- 
so que  reclama  las  primeras  atenciones  del  que  intente  con  recta  inten- 
ción ocuparse  de  las  útiles  mejoras  de  la  república;  cuando  los  caminos 
están  intransitables  y  la  conducción  de  efectos  es  tan  difícil  de  uno  á 
otro  punto,  parece  una  estravagancia  que  el  gobierno  se  ocupe  en  estable* 
cer  manufacturas  y  talleres,  cuyas  máquinas  no  podrán  trasportarse  ni 
manejarse  con  utilidad  y  acierto.  Pero  el  ministro  proyectista  se  ha 
propuesto  entretener  á  los  mexicanos  con  sus  pomposas  ofertas^  divertir- 
los con  empresas  que  halagan  el  orgullo  nacional,  crearse  vna  nneva 
escala  de  empleados  en  un  país  en  que  tantos  hay,  y  por  este  medio  ei« 
tender  su  influencia  y  su  poder.  No  hay  mas  que  leer  con  atención  el 
decreto,  para  observar  que  el  ministro  nombra  los  directores  del  banco; 
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gue  puede  rtel^irtos;  que  can  ella»  ha  de  haetr  lot  atuerdot;  que  eiíán  á 
ludiipoiieion  los  fondos;  que  é\  formaría  el  teglamenlo  de  empleados 
y  sueldos;  por  (illimo,  et  üo  resorte  mas  que  ae  creó  para  aumentar  el 
poder  en  unarepüblica  donde  el  grande  íoterea  de  loa  representantes  del 
pueblo,  cuando  cumplan  con  su  deber,  ha  de  ser  diiminuirlo. 

He  referido  que  el  genernl  Armijo  fué  deatinado  á  «lacar  al  coronel 
AWarez,  dejando  por  entonces  al  coronel  Codallos,  con  quien  había  te- 
nido ya  algunos  encuentros,  entre  los  cuales  el  mas  importante  fué  el 
de  Cuizamala.  En  esta  acción  Codntlos  fué  completamente  derrotado, 
y  se  vio  obligado  á  refugiarse  6nicamenie  con  dos  oficiales  y  dos  asis- 
tentes entre  las  barrancas  de  la  Sierra- Madre,  y  tomando  por  el  rombo 
del  Sur  de  Jalisco,  ae  dirigió  á  las  cercanias  de  Tamazula,  en  donde  ae 
puso  de  acuerdo  con  el  coronel  D.  Gordiano  Guzmnn  para  levantar 
nuevas  fueraas.  Habiéndolas  organizado,  regresó  sobre  Moielia  con 
cerca  do  200  hombres,  en  cuya  cercanía  tuvo  una  acción  con  las  tropas 
que  mandaba  el  comandante  D.  Pedro  Otero,  en  la  que  Codalioa  volvió 
á  ser  derrotado,  y  se  vio  de  nuevo  en  la  obligación  de  buscar  asilo  en 
los  bosques  y  seguridad  en  la  fuga.  En  eeta  vez  tomó  el  camino  de  la 
Sierra  de  Tíripitio,  en  donde  pudo  con  alguna  dificultad  reunir  200 
hombres  cnlre  loa  paisanos  que  hablan  becbo  la  guerra  de  la  rndepen' 
dencia.  Con  esta  fuerza  pasó  á  ocupar  el  pueblo  de  Tacámbaro,  á  u- 
nirse  con  las  fuerzas  que  tenia  D.  Amonio  Angón,  que  eran  poco  mas 
6  menos  igual  número.  Fué  destinado  á  combatir  estas  fuerzas  el  co- 
ronel D.  Antonio  García,  sobrino  de  un  antiguo  iniurgenle  llamado 
Albino  García,  terror  del  Bajío  por  sus  atrocidades.  Codallos  no  3« 
creyó  bastante  fuerte  para  resistir  Á  García,  y  no  queriendo  aventurar 
ana  acción,  m  retiró  mas  fi  la  pane  del  Sur,  y  aumentó  sus  fuerzas  con 
mas  de  SOO  hombres  que  le  presentó  un  gefe  muy  acreditado  por  su  va- 
lor en  squellaa  comarcas,  llamado  D.  José  Marín  Marlinez.  Con  es. 
tas  fuerzas  se  airincheraroo  en  la  montafla  llamada  ISesa  de  Cerralo, 
en  donde  se  resolvieron  esperar  á  García  y  presentar  el  combate,  si  lo 
Kdmitia. 

Cuando  Garcfa  supo  la  disposición  del  enemigo,  biso  alto  en  el  pue- 
blo de  UruapB,  á  ocho  leguas  de  la  Mesa  de  Ctmito,  y  en  eite  punto  se 
parapetó  y  fortificó,  esperando  ser  atacado  por  los  que  salia  á  perseguir. 
Por  cerca  de  dos  meses  permanecieron  estos  dos  gefei  en  innccíon,  y 
de  consiguiente  debían  escasear  muy  pronto  de  víveres  unos  punios 
nhabitados,  y  en  circtmsianeiai  imprcTÍstas;  Oodallos  entonces  le  vió 
ToH.  11.  S2 
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obligado  á  abandonar  su  posición  y  tomar  el  rnmbode  Apalzingan,  eoo 
el  objeto  de  proveerte  de  lo  necesario.    Ghircía  continnó  so  marcha  en 
observación  de  Codallos.    Éste  tomó  por  las  alturas  de  Pátzcuaro,  y 
García  por  los  llanos  de  Tierra-Caliente,  hasta  que  llegaron  el  primero 
á  Apatzingan  y  el  segundo  á  un  pequefio  pueblo  llamado  Acahualo, 
distante  dos  leguas  solamente  de  aquel.     Las  fuerias  de  ambos  erao 
poco  mas  ó  menos  iguales;  pero  se  respetaban  mucho,  como  se  adverti- 
rá por  estas  marchas  y  falta  de  acción.  Codallos  pudo  en  estas  circnns- 
tancias  auicar  al  enemigo,  y  debia  haberlo  hecho,  pues  su  situación  lo 
obligaba  á  aventurar  cuantas  veces  tuviese  una  probabilidad  de  conse- 
guir ventajas.  Las  tropas  del  gobierno  tenían  los  aucsilios  que  no  podían 
esperar  las  de  Codallos,  reducidas  á  vivir  de  lo  que  adquirían  diaria- 
mente, y  sujetas  ademas  á  las  deserciones  que  debian  temerse  en  tan 
tristes  momentos.     Mas  Codallos  no  tomó  este  camino:  determinó  con- 
tramarchar  por  el  rumbo  mismo  por  donde  habia  venido,  y  García,  con- 
tinuando siempre  en  observación  de  él,  recibió  refuerzos  como  debia  es- 
perarse.    Codallos  sin  embargo  le  presentó  la  acción  en  la  Alborea  á 
fines  de  octubre,  y  en  ésta  consiguió  una  ventaja  notable,  habiendo  obli- 
gado al  enemigo  á  retirarse  hasta  la  ciudad  misma  de  Morelia,  á  donde 
Codallos  se  aprocsimó  con  sus  fuerzas,  que  eran  entonces  da  cerca  de 
un  mil  hombres.     A  fines  de  este  afio,  Codallos  se  vio  reducido  á  casi 
sola  su  persona,  por  haberlo  abandonado  las  tropas  que  tenia,  desda  qaa 
el  general  Montes  de  Oca,  desamparando  el  partido  de  Guerrero,  di6 
órdenes  á  los  surianos  para  retirarse  á  sus  casas.     Parece  que  esta  va- 
riación de  Montes  de  Oca  fué  debida  á  las  persuasiones  y  aedoecionea 
de  todo  género  que  empleó  el  Lie.   D.  J.  M.  Izazaga,  agenta  del 
gobierno  de  México  en  el  estado  de  Michoacan.   Sin  embargo,  á  bena* 
ficio  de  su  actividad  estraordinaría,  pudo  reunir  de  nuevo  un  mil  hom- 
bres, con  los  que  se  presentó  en  las  puertas  de  Valladolid  (slias)  B&ora- 
lia,  y  consiguió  una  victoria  sobre  el  enemigo,  de  que  no  se  aupo  aproYa- 
char,  pudiendo  haber  entrado  en  dicha  ciudad  después  de  su  triunfo.  Eln 
vez  de  hacerlo  así,  se  retiró  del  campo  de  Santa  María,  teatro  djs  la  ac- 
ción, contra  el  voto  de  sus  oficiales,  á  la  hacienda  de  la  Loma,  trea  ta- 
guas al  Sur  de  Tacámbaro,  en  donde  fué  atacado  por  D.  Pedro  Otan>| 
tres  dias  después  de  la  acción  de  Santa  María,  el  dia  28  de  diciembra 
de  .1830.   Entonces  quedó  reducido  á  muy  pocas  fuerzas,  que  se  diapar» 
saron,  y  él  tuvo  que  retirarse  solo  á  las  montafias.    Aquí  dejaremos  á 
Codallos,  cuya  suerte  fué  después  tan  desgraciada. 
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El  g«Deral  Arniijo,  &  quieo  bemoa  viaiopuar  ni  r 
Gon  unadiviaion  <l«  irea  mil  hombres,  no  éneo 
obstáculos  ha«ta  aquel  puerto,  que  recobró  fácilmente  e 
colocando  ea  él  una  fuerte  guarnición.  Deade  al 
en  donde  estaba  el  coronel  Alvarez  con  la  mayor 
que  fué  abandonado  igualmente  por  eaie  último.  Los  periódicos  de 
México  anunciaban  en  aquellos  dial  como  ya  terminada  la  guerra  civil^ 
y  aseguraban  el  eíterminio  de  Alvarez,  Codallos,  Juan  Cruz  y  San  la- 
María,  como  asunto  de  un  mes.  En  31  de  julio  fué  pasado  por  las 
armas  el  teniente  D.  N.  Vasconcelos  en  el  pueblo  de  San  Marcos,  pot 
habérsele  cogido  algunos  pliegos  y  deapachos  del  general  Guerrero. 

En  13  de  agogto,  loa  oficiales  de  la  guarnición  de  México,  incluso  el 
comandante  militar  D.  Felipe  Codallos,  hicieron  una  nueva  petición  6 
las  cámaras,  para  que  con  arreglo  al  artículo  4.*  del  plan  de  Jalapa, 
fuesen  escluidoi  de  la  cámara  de  diputado)  los  Sres.  Herrera,  Bocanegra, 
Basadre,  D.  Fernando  del  Valle,  Bemudez,  Palomino,  D.  Pedro  Anaya, 
Ulloa,  D.  Matías  Quinlano,  D.  Andrés  Quintana,  Morroño,  Salvatierra, 
García  Talo,  Escudero,  Plata,  Baso,  Qarmendia,  Ordaz  y  Guido;  y  de 
la  cámara  de  senadores  los  Stes.  Rejón,  Acosta  y  Viezcn.  Esta  notable 
etposicion,  que  sirve  de  documento  para  conocer  el  estado  de  la  repú- 
blica en  aquella  época,  concluye  en  estos  términos:  'La  guarnición  de 
México  inviía  al  congreso  general  y  á  las  demás  guarniciones  del  esta- 
do, á  unir  eus  votos  y  representar  al  gobierno  ¡a  necesidad  do  poner  en 
ejecución  el  dicho  artículo  4.*,  como  el  único  medio  de  salvar  la  nación 
ea  las  presentes  circunsuincias."  Habia  cerca  de  ocho  meses  que  el 
nuevo  gobierno  estaba  en  plena  posesión  de  la  autoridad  y  del  mando, 
y  la  guarnición  de  México  hablaba  en  este  lenguaje. 

La  península  de  Yucatán  continuaba  separada  de  la  República  Me- 
xicana, y  los  que  gobernaban,  queriendo  dar  apariencias  de  legalidad  á 
su  gobierno,  resolvieron  formar  un  simulacro  de  representación  del  es- 
tado, para  que  resolviese  lo  que  deberla  hacerse  y  el  camino  que  habia 
de  lomarse.  Esta  era  una  profesión  solemne  del  mismo  sistema  federal 
que  aparentaban  los  militares  ser  detestado  por  los  ciudadanos  de  la  pro- 
TÍncia;  y  nada  hay  mas  ridículo  como  proclamar  el  sistema  central,  que 
está  reducido  I  ser  gobernados  por  un  congreso  general,  aboliendo  los 
otros  de  los  estados  y  desconociendo  sus  derechos,  en  una  península  que 
quizás  es  entre  todas  las  del  círculo  federa!  la  que  tenga  mas  razones 
para  esa  indepeodancia  proclamada  «i  ette  orden  da  coaas;  si  ae  ecnrai. 
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nan  sus  diferentes  relaciones,  circunstancias  y  costumbres.  Los  que 
proclamaron  este  sistema  de  eentralismOf  ¿creian  de  buena  fe,  que  con- 
vendría á  Yucatán  sujetarse  á  la  antigua  audiencia  de  México;  esperar 
de  México  leyes  locales  de  que  no  puede  ocuparse  un  congreso  general, 
distraído  de  tantas  atenciones,  y  mas  que  todo,  compuesto  de  dipuudoa 
que  no  tienen  conocimiento  de  las  necesidades  individuales,  digámoslo 
así,  ni  de  consiguiente  interés  en  la  espedicion  de  las  leyes  que  las 
provean? 

La  convención  se  reunió  en  el  pueblo  de  Becal,  á  medio  camino  em» 
tre  Mérida  y  Campeche,  y  uno  de  los  lugares  mas  centrales  de  la  pro- 
vincia. Esta  junta,  compuesta  de  dipuuidos  elegidos  bajo  la  influencia 
militar  que  entonces  dominaba  el  pais,  se  verificó  entre  fines  de  marzo 
y  principios  de  abril  de  1830.  D.  José  Segundo  Carvajal  biso  el  apa. 
rato  de  renunciar  el  protectorado,  y  la  junta  le  rogó  que  continuase 
falvando  ai  pais  de  la  anarquía,  y  haciéndolo  marchar  á  su  prosperi- 
dad bajo  los  auspicios  de  la  paz  que  disfrutaba  la  provincia.  Un  cura 
llamado  Lezama  hizo  proposición  para  que  se  abriese  el  comercio  con 
la  Habana,  lo  que  no  podría  llevarse  á  efecto  sin  reconocerse  en  cierta 
manera  sujetos  de  nuevo  al  gobierno  espafiol,  supuesto  que  no  se  per- 
mitiría sino  bajo  el  pabellón  espafiol.  D.  J.  R.  Trava  hizo  una  mo- 
ción que  manifestaba  cierto  espíritu  de  liberuid  y  de  vida  en  aquella 
junta  de  cadáveres.  Era  reducida  á  que  ios  militares  que  solo  ocupa- 
ban lugar  en  la  asamblea  sin  misión  de  los  partidos,  y  solo  por  disposición 
del  gobierno  militar,  se  retirasen  para  que  ios  representantes  de  los  par- 
tidos pudiesen  obrar  con  independencia  y  manifestar  la  voluntad  de  sus 
comitentes.  Ambas  mociones  fueron  desechadas.  Se  nombró  una  co- 
misión compuesta  de  un  representante  por  cada  partido,  y  u%  militar 
por  cada  cuerpo,  para  que  propusiese  el  plan  de  gobierno  que  debía  re- 
gir en  aquella  península,  Ínterin  se  variase  en  toda  la  nación  su  forma 
federal  en  central.  El  resultado  de  todo  fué  una  que  se  llamó  acta 
instituyente,  presentada  por  dicha  comisión  en  4  de  abril  á  la  asamblea 
general,  y  aprobada  por  ésta,  que  contenia  treinta  y  cinco  artículos,  redu- 
cida en  sustancia  á  '*  aprobar  el  pronunciamiento  de  Yucatán  por  el 
sistema  de  república  central,  representativa,  popular,  y  en  su  consecuen- 
cia establecían  que  reconocerían  al  gobierno  de  la  Union  tan  luego  co- 
mo éste  se  decidiese  por  el  mismo  orden  de  cosas:  que  desconocían  al 
congreso  general  que  entonces  ecsistía,  y  solo  le  daban  la  fiículuid  do 
convocante;  que  no  obedecerían  las  órdenes  del  supremo  gobierno  do 
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México,  ain  qua  primara  faeaen  raiificadaa  por  el  de  aquella  proviacta; 
quB*e  reformnaen  las  leyei  de  impteols,  y  no  ae admitiese  la  teauDCiaal 
Sr.  Carvajal." 

He  hablado  en  el  tomo  primero  de  esta  Eiuayo  acerca  de  loí  movi- 
miMlosqae  hicieron  liempre  los  indios  mayoa  y  yaquis  en  los  estados 
de  Occidente,  y  do  las  mpdidas  represiras  que  se  tomaron.  Ea  «te  aflo 
de  1830,  «i  ayuntamiento  de  la  villa  de  Ariipe  hizo  una  esposicion  al 
gobierno  de  México,  en  la  que  anunciaba  las  desgracias  de  mucha 
consideración  que  amenazaban  á  todas  las  poblaciones  civilizadas  de  a- 
quellas  comarcas,  por  las  disposiciones  hosíiles  que  se  advotiian  ca  los 
indios  apaches,  no  pudiendo  oponerles  resiateocia  por  la  fdlla  absoluta 
de  recursos,  armas  y  tropas.  Citaban  como  un  suceso  reciente,  ademas 
de  los  robos  continuos  y  asesinatos  que  comelinn  aquellos  bárbaio*,  un 
proyecto  descubierto  en  la  pequefiu  vilia  de  Moctezuiiia,  en  que  los  á- 
paiaa,  indios  las  mas  aguerridos,  formidables  y  numerosos,  trataron  de 
acabar  coa  lodoi  ios  habitantes  de  ella,  paia  aprovecharse  de  sus  bienes 
y  de  sus  mugeres.  "  Esta  parte  del  estado,  decian,  está  llena  de  nacio- 
nes bárbaras,  y  otras  que  bajo  una  amistad  ñngida  no  pierden  cuantas 
ocasiones  se  les  presentan  de  proclamar  revolucionis*"  Concluian  re- 
clamando la  protección  del  gobierno  general,  sin  cuyos  prontos  aucsi- 
lios  se  resignarían  á  esperar  una  muerte  próciima,  y  la  deTsalacioD  da 
aquellos  hermosos  paisas,  que  ofiecen  tan  grandes  ventajas  á  U  indus- 
tria y  al  trabajo.  Es  muy  triste  considerar  que  mientias  se  emplean 
diez  milloneado  pesos  en  mantener  tropas  en  las  grandes  poblaciones, 
pata  oprimir  á  los  ciudadanos,  á  quienes  se  les  dice  que  son  libres  yfe- 
lieei,  las  tribus  bárbaras  insulten,  amenacen  y  destruyan  e!  fruto  del 
trabajo  de  muchos  aDos  de  los  habitantes  industriosos  en  los  puntos  que 
están  en  contacto  con  ellas. 

Es  una  cuestión  que  aun  no  está  decidida,  basta  qué  Ifaea  se  debe 
considerar  á  loi  indios  que  no  están  todavía  reducidos  á  poblaciones 
regulares  y  sujetos  á  las  leyes  nacionales,  como  indupendienies  6  due. 
líos  de  los  terrenos  que  ocupan.  La  política  que  aeguia  en  este  parti- 
cular el  gobierno  espaflol,  no  es  adaptable  á  las  instituciones  que  ha  a- 
doptado  In  República  Mexicana.  La  cuestión  debe  reducirse  á  la  reso- 
lución de  este  programa.  "  Todos  los  habitantes,  sin  escepcion,  de  las 
tierras  limítrofes  entre  el  Océano  Pacifico,  las  posesiones  rusas  confi- 
nantes con  loa  Californias,  los  Eítadoa-Unidos  del  Norte,  golfo  de  Mf. 
xico,  república  dal  Ceaiio,  están  sujetos  i  las  leye^  mexicanas,  y  no  se 
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conoce  ninguna  nación  independiente  en  el  seno  mismo  de  dicha  repft- 
blica;  en  consecuencia  los  indios  bárbaros  serán  obligados  á  reducirse  i 
poblaciones  regulares,  á  vivir  del  fruto  de  su  industria  y  depender  de 
los  magistrados  que  designen  las  leyes."    8i  la  nación  mexicana  no 
adopta  este  programa,  es  necesario  que  convenga  en  que  el  territorio 
que  llama  suyo,'  no  lo  es  en  la  realidad;  ó  que  hay  cierto  número 
de  ciudadanos  rebeldes  (que  pasan  de  200,000)  al  imperio  y  acción 
de  las  leyes.     En  la  república  no  se  conocen  ni  pueden  conocerse 
términos  medios  entre  dependencia  é  independencia,  entre  ciudada- 
nos y  estrangeros,  entre  territorio  mexicano  y    territorio  estrangero. 
El  gobierno  colonial  tenia  otra  fuente  de  dereckor^  derechos  no  reco^ 
nocidos  por  la  filosofía,  ni  que  pueden  entrar  en  los  códigos  de  las  na- 
ciones que  hacen  profesión  solemne  de  la  soberanfa  nacional,  y  de  loe 
derechos  de  los  asociados.     ¿Cuáles  son  los  que  los  mexicanos  tienen 
sobre  los  vastos  territorios  que  ocupan  los  indios  bárbaros  y  las  fieras, 
en  los  inmensos  despoblados  del  Norte  de  la  república?    El  reconoci- 
miento de  los  gobiernos  limítrofes;  el  que  han  hecho  de  su  independencia 
todas  las  naciones  civilizadas  en  los  mismos  términos  en  que  los  espa« 
fióles  poseían  aquellas  comarcas;  el  pacto  social  que  han  celebrado  to- 
dos los  habitantes,  llamados  constantemente  á  recomponer  la  nación  so- 
bre las  bases  de  un  sistema  popular  y  libre;  el  derecho  incuestionable 
que  tiene  todo  pueblo  para  aseguraran  independencia  y  los  goces  tran- 
quilos de  sus  ciudadanos  bajo  la  protección  de  la  fuerza  nacional;  el  que 
da  la  necesidad  de  demarcar  los  límites  precisos  de  la  estension  de  su  ter- 
ritorio; por  último,  la  incorporación  de  todos  los  descendientes  de  loe 
indígenas  á  la  masa  que  compone  la  sociedad,  bajo  las  mismas  leyes  y 
derechos  civiles  y  políticos.     En  consecuencia,  la  nación  mexicana  de- 
be por  todos  los  medios  posibles  establecer  sos  derechos  sobre  aqoelloe 
terrenos,  obligar  i  los  bárbaros  á  reunirse  en  sociedades  regulares,  6  á 
salir  del  territorio  de  la  república,  como  lo  están  haciendo  los  ameriea. 
nos  del  Norte,  con  lo  que  se  aumentan  las  dificultades  por  pana  de  loe 
mexicanos,  á  cuyos  terrenos  emigran  los  indios  de  la  Qeorgia  y  de  hi 
orillas  del  Missouri  y  del  Ohío. 

Por  el  mes  de  octubre  de  este  afio  regresó  á  la  República  MexicaM 
9I  general  D.  Manuel  Q.  Pedraza,  á  quien  hemos  visto  salir  de  ella  «•- 
luntariamenU  en  1829,  después  de  los  sucesos  de  la  Acordada.  Es- 
te mexicano  creyó  que  la  revolución  de  Jalapa,  eoyos  gefes  babiao  pro- 
clamado, como  base  de  sus  operaciones,  el  ruiMuiwUtnio  d$  la  arntü* 
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luciany  dtituteyes,  le  pioporeionaTia  udb  acogida  digDH  de  ua  hombro, 
cayo  detpojo  tnoUmlo  dt  la  prtiideneia  había  sido  el  principal  pretetto 
para  la  inaurreccion;  y  li  no  tenia  la  esperanza  de  entrar  al  ejercicio 
de  un  poder  á  t]ue  había  aido  llamado  legalmente  por  la  elección  cona- 
titucionai  que  recayó  en  él,  como  hemos  risio,  al  menos  se  lisonjeaba 
de  que  el  partido  que  acababa  do  hacer  la  reacción,  y  al  que  debió  en 
macha  parte  su  elección,  le  daría  Ib  acogida  favorable  con  que  se  re- 
cibe á  un  ciudadano  deignciado,  cuando  por  el  iríunTo  de  sus  amigos  y 
partidarios  puede  regresar  al  seno  de  su  patria  y  de  au  familia.  £1  jui- 
cio de  Pedraza  era  fundado,  considerando  el  curso  oalural  de  los  acooie- 
címientos,  sin  hacer  cuenta  de  las  pasiones  y  de  las  injusticias  de  la  atn- 
bícioD.  Había  una  razoa  mas  para  presumir  que  Pedreza  no  encon- 
traría obstáculo  en  bu  admisión  ¿  In  república,  y  era  la  amistad  íniinia 
que  babia  tenido  desde  tiempos  muy  airas  con  el  gefe  de  la  conjuración 
D.  Anastasio  Busiamante,  colocado  á  la  cabeza  del  gobierno.  En  es- 
ta coaGanza  salió  de  Europa  para  entrar  en  su  patria,  de  donde  hahia 
estado  ausente  cerca  de  dos  aHos.  Pero  áeu  llegada  i  Veracruz  en- 
contró una  orden  del  gobierno,  firmada  por  el  ministro  Fació,  para  qua 
ao  se  le  permiüese  desembarcar,  ínttmáadole  que  continuase  á  otro 
pUDto  fuera  del  territorio  de  la  república. 

Iffl  sorpresa  de  este  general  debió  ser  grande,  al  verse  condenado  á 
una  pena  para  la  que  cíeriamenle  no  había  ni  un  preiesio  plausible,  ni 
autoridad,  ni  cooTeniencia  pública.  Era  en  efecto  escandaloso  el  ver  á 
los  protectores  de  la  consíiíiiciotí  y  de  las  hyts^  como  elloa  se  denomi- 
naban, arrojar  de  su  patria  ali  mismo  ciudadano  cuyos  derechos  á  Ift 
presidencia  fueron  el  principal  argumento  de  su  justicia,  paia  levantar- 
se contra  el  presidente  nombrado  por  la  cámara,  y  que  entró  al  mando 
cuando  Pedraza  había  salido  de  la  nación  por  pasaporte  que  pidió  vo- 
lunta ría  meóte. — Pedraza,  después  de  la  revolución  de  la  Acordada,  hi- 
zo cuanto  puede  hacer  un  buen  ciudadano;  renunció  sus  derechos  á  la 
presidencia,  y  salió  de  la  república  para  quitar  todo  preieato  de  movi. 
miento  bajo  su  nombre.  Ambos  saciifícios  fueron  voluntarios,  fueron 
patrióticos;  y  este  viage  fuera  de  su  país  es  un  bello  episodio  de  la  vida 
pública  de  este  mexicano.  Lasdiferemes  posiciones  falsas  en  que  se 
ha  encontrado,  y  un  poco  de  precipitación  en  sus  juicios,  le  han  hecho 
cometer  faltas  que  no  siempre  pueden  justificar  las  intenciones;  pero  que 
la  posteridad  perdona  cuando  ae  conoce  que  no  tuvieron  un  principio 
de  BoaligDÍdad.    Ea  muy  curiosa  la  coirespondencia  epistolar  que  coa 
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motiro  ie  esta  ocurrencia  8e  satcitó  entre  los  generales  Pedraza  y 
Bustamante.  Si  los  límites  que  me  he  prescrito  en  la  publieacion  de 
este  Ensayo  lo  permitieran,  daría  voluntariamente  lugar  á  estos  datos 
históricos,  porque  pintan  perfectamente  los  caracteres  de  estos  dos  in- 
dividuos. Pedraza  pasó  á  Nueva-Orlesns,  á  donde  llegó  en  22  de 
octubre. 
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CAPÍTULO  xm. 


Falíüs  noticias  dtt  Registro  oficial. — El  coronel  Alcareí  siíia  al  gt- 
ucral  Arnijo. —  Valor  de  ambos  combatitniei. — D.  Ptlii:  Jt/miio.i — 
Segundo  gefe. — Muerte  de  cuatro  hombr'.i  de  una  azanzada. — Der- 
rota dt  las  tropa:'  del  gobierno. — Maerle  de  Armijo. — Rttiranst  loi 
tropas  de  Aloarez, — Ocupación  de  Acapuko. — Muerte  del  coronel 
Mautiaa. — Silencio  acerca  dtl  general  Guerrero  en  estas  eircunt- 
lancias. — Molino  de  éi. — Modo  como  el  Regíatco  oíicinl  dio  cuenta 
de  tUa  acción. — Movimiento»  en  S.  Luis  Polori. — Conipiracion  del 
coronel  Márquez. — Ei  hecho  prisionero. — Se  le  ejecuta  juntamente 
con  Gárale.— Sentencia  de  meterte  contra  Calaña  y  Vcramendi. — 
Muerle  del  primero, — ídem  de  Colin. — Esfnertot  por  la  causa  de  la 
libertad  hechos  por  Rocafuerte,  Rejan,  Heredia  y  Quintana. — Acu- 
sación que  hace  éste  contra  el  ministro  Fació. — General  Barragan  en 
Jalisco. — Su,  conducta  moderada. — Esposicion  que  dirigió  al  con' 
greso  general. — Carácter  y  conducta  política  de  ios  ministros. — Pa- 
ralelo entre  Bustamantt  y  Guerrero  en  lu  conducta  adminisirativa. 
— Impreso  de  la  ipoea  sobre  el  estado  de  la  cosa  pública. 

Dejamos  al  general  Armijo  en  el  pueblo  de  Texca,  de  donde  había 
desalojado  b1  coronel  Al vBreZ,á quien  se  suponía  reducido  ñ  las  mayoreí 
esir  entidad  es.  Erano  obstante  muy  notable  que  dos  generales  de  división, 
como  eran  Bravo  y  Atmijo,  estuviesen  empleados  en  hacer  la  guerras  lo 
que  llamaban  un  puñada  de  facciosos,  que  no  podían  hacer  frente  á  los 
soldados  enviados  por  el  gobierno,  manteniéndose  en  los  bosques,  bnr. 
raneas  y  lugares  escabrosos.  Sin  embargo,  Se  advirtió  que  el  general 
Bravo  se  había  replegado  hasia  Chilpancingo,  aunque  para  esto  se  a- 
legó  que  necesitaba  reparar  su  salud,  y  se  ad venia  igualmente  que  Ar- 
mijo estaba  reducido  &  Teíca,  sin  desamparar  aquella  posición  poco  in- 
timaote,  ó  al  menos  no  tanto  que  debiese  permanecer  en  ella  por  mu- 
ToM.   II.  S3 
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cho  tiempo  en  inaecioo  el  principal  gafe  de  la  división  de  operaciones. 
En  los  ataques  de  Venta-Vieja  y  el  Veladero,  dados  en  abril  y  mayo, 
se  habia  dicho  en  el  Registro  oficial^  papel  del  gobierno,  que  los  fac- 
ciosos del  Sur  habian  recibido  golpes  mortales,  y  que  el  coronel  Alva- 
rez,  su  principal  gefe  y  segundo  del  general  Guerrero,  se  habia  refu- 
giado á  las  tierras  enfermizas  de  las  costas,  en  donde  solo  tenian  por  a- 
brigo  el  clima,  no  pudiendo  resistir  á  las  tropas  de  la  república;  como 
si  las  tropas  de  Alvarez  no  fuesen  lo  mismo. 

En  principios  de  setiembre  el  coronel  Alvarez  emprendió  el  sitio  de 
Texca,  en  donde  estaba  el  general  Armijo  con  1,500  hombres,  sin  po-. 
der  presentar  ataque  al  enemigo  que  se  habia  pintado  tan  despreciable. 
De  una  pequeña  descubierta  que  mandó  fuera  de  su  campo,  compuesta  de 
seis  dragones  del  6.*^  regimiento,  fueron  muertos  cinco,  y  esta  corta  es- 
caramuza infundió  el  terror  en  sus  tropas.     Como  Alvarez  veia  que 
Armijo  no  le  presentaba  ataque,  á  pesar  de  la  superioridad  del  numero  y 
de  las  armas  por  parte  de  aquel  genera Ij  temiendo  que  recibiese  mas 
aucsilios  de  la  capital,  como  probablemente  sucederia,  se  resolvió  á  a. 
tacarlo  en  sus  trincheras,  lo  que  comenzó  á  ejecutar  desde  ol  26  de  se- 
tiembre  con  el  valor  y  ardiente  resolución  con  que  aquellos  soldados 
del  Sur  entran  siempre  en  los  combates.     Todas  las  tropas  mexicanas 
han  dado  pruebas  de  mucha  serenidad  en  los  combates  y  de  cierta  in- 
diferencia á  la  presencia  de  los  peligros  y  de  la  muerte.     Diez  afios  de 
una  guerra  sangrienta  de  acciones  diarias  testifican  esta  verdad.    Pero 
los  habitantes  de  las  postas,  especialmente  de  Acapulco,  llevan  consigo 
una  superabundancia  de  vida  en  la  ferviente  sangre  qua  circula  en  sus 
venas,  que  parece  que  so  complacen  en  despreciarla.    La  civilización 
pódia  dirigir  su  valor  y  moderar  sus  pasiones,  y  entonces  estos  soldados 
serian  capaces  de  emprenderlo  todo. 

Armijo  tenia  por  segundo  gefe  al  coronel  D.  Félix  Merino,  oficial 
de  distinción  y  valor,  y  otros  oficiales  que  habian  dado  repetidas  ocasio- 
nes iguales  pruebas  de  poseer  ambas  cualidades.  Nada,  sin  embargo, 
fué  parte  para  poder  resistir  un  enemigo  que  iio  se  detenia  delante  de 
la  muerte.  La  acción  general  se  comprometió  con  furor  por  ..ambas 
partes  hasta  la  noche.del  30,  en  que  Armijo  desamparó  el  campo,  fugán- 
dose únicamente  con  cuatro  dragones,  mientras  Merino  continuó  defen* 
diéndose.  Por  último,  este  oficial  tuvo  necesidad  de  rendirse  con  dos- 
cientos hombres  que  le  quedaban,  habiendo  obtenido  de  Iqs  vencedores 
la  facultad  de  retirarse,  dejando  las  armáis  para  proveer  á  los  suyoj?.  D*. 
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Gabriel  Armijo,  á  quien  nborrecian  morialmenie  loa  habitantes  del  Sur, 
por  lo  guerra  de  oalef  minio  (¡ue  les  hizo  por  muchos  atíos,  cuanilo  sos- 
tonia  al  gobierno  espdñol,  fué  perseguido  por  una  pariida  de  los  vencedo- 
res, alcanxndoft  dosmillasdediaianciailc  Texca,  y  muerto  á  machetazos 
en  el  mismo  aiiio.  Esta  acción  fué  mtiy  gloriosa  para  los  insurgentes,  y 
las  consecuencias  hubieran  !Ído«umameiite  funestas  para  el  partido  de 
Buslamante,  si  Alvnrez,  aprorechíndose  del  entusiasmo  que  causa  en 
unos  \a  victoria  y  la  consiernncton  en  los  vencidos,  hubiese  continuado 
su  matuhit  hnsia  la  capital;  pero  las  tropas  del  Sur  no  se  resuelven  con 
fdcilicliid  á  emprender  esas  marchas  largas,  especialmente  cuando  son 
para  lo  qite  ellos  llaman  la  Tierra-fria,  que  comienza  luego  que  suben 
el  hermoso  clima  ds  las  cordilleras.  Por  otra  parte,  como  son  milicias 
de  las  tosías  y  no  eíiSn  acDsiunibradaa  al  continuo  ejercicio  y  subordí- 
niícion  militar  del  mismo  mo'lo  que  las  tropas  mercenarias,  vuelven  lue- 
go que  pueden  &sus  casas  para  cuidar  de  sus  coiechns  y  familias.  Lus 
gobiernos  de  la  tepfiblica  deb^n  de  lodos  modos  procurar  aumentar  »n- 
ire  aquellas  gentes  loa  elemetitos  de  riqueza  y  de  civilización,  para  ha- 
cer de  ellos  ciudadanos  útiles,  en  vez  de  que  ahora  son  temibles  por  loa 
cualidades  que  les  acompnfian  y  su  poca  cultura. 

DespuesdeestaaccioD,  el  coronel  Merino  se  retiró  SChilpancingo,  cer- 
ca de  cuatro  leguas  del  campo  enemigo,  en  donde  se  hallaba  el  general 
D,  Nicolás  Bravo:  Acapulco  volvió  á  caer  en  poder  de  los  insurgentes: 
el  coronel  Mauliaí,¿|ne  se  hnihba  en  este  puerto,  murió:  su  regimien- 
to nfim.  I  fué  cusí  destruido,  y  quedó  Alvarez  en  posesión  tranquilada 
un  territorio  de  mas  de  cien  leguas  cuadradas,  sin  que  ninguno  se  a- 
irevtese  á  molestarlo.  Pero  sus  milicianos  lo  pidieron  permiso  para 
retirarse  á  sus  casas  para  cuidar  de  sus  cosechas  y  ver  sus  familias;  y 
Alrarez  quedó  reducido  á  la  cindad  de  Acapulco,  con  una  pequeña 
guarnición.  Parece  ejlraBo  que  en  una  guerra  civil  que  parecia  tener 
por  objeto  sostener  al  general  Guerrero,  no  so  haga  mención  de  esie 
caudillo,  mientras  que  sos  partidorios  se  batian  desde  las  orillas  del  rio 
Santiago  hasta  las  cercanías  de  Chiapas,  y  que  corrían  arroyos  de  san- 
gre por  él.  Guetrero  no  se  hallaba  en  disposición  de  hacer  marchas 
rápidas  y  penosas,  como  las  hacia  antes  de  la  terrible  herida  que  le  atra- 
vesó el  pecho  en  1822,  Una  hemorragia  casi  continua,  y  esquirlas  oseo- 
sas  que  de  tiempo  en  tiempo  le  salían  por  la  boca,  no  le  permitían  lle- 
var una  vida  agitada  y  estar  en  continuo  movimiento.  De  consiguien- 
te, era  necesario  que  estuviese  colocado  en  tin  lugar  de  seguridad  y  re- 
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poso,  para  no  verse  espuesto  á  los  accesos  que  le  atacaban  de  inflama^ 
cíones  peligrosas.  Posteriormente  se  estableció  en  el  fuerte  de  AcapaU 
co,  en  donde  permaneció  hasta  que  la  mas  negra  traición  lo  condujo  al 
suplicio.  Pero  esto  pertenece  al  afio  de  1831,  y  no  entra  en  el  plan  de 
mi  presente  obra  hablar  de  los  sucesos  posteriores  al  de  1830. 

£1  Registro  oficial  participó  esta  derrota  recibida  por  las  armas  del 
gobierno,  diciendo:  ''La  sección  del  mando  del  Sr.  Armijo  ha  tenido  un 
revés  en  Texca.  Habiéndose  batido  constantemente  desde  el  26  del  pa- 
sado con  los  facciosos  capitaneados  por  Alvares,  hasta  el  dia  30  del  mismo 
mes;  ecshaustos  sus  recursos  de  todas  clases  á  consecuencia  de  un  ata- 
que tan  prolongado,  y  sin  que  hubiesen  podido  llegarle  los  que  había 
pedido  á  diversos  puntos,  ni  el  convoy  que  de  esta  capital  se  le  dirigía, 
y  que  se  demoró  en  su  marcha  por  el  paso  de  los  ríos,  la  sección  fué  ba- 
tida; y  el  Sr.  Armijo,  no  pudiendo  sobrevivir  á  este  pesar,  se  precipitó  á 
la  muerte  con  el  valor  que  honra  tanto  £  los  gqfes  del  ejército  mexica- 
no. El  resto  de  la  sección,  al  mando  del  Sr«'  Merino,  estaba  en  marcha 
para  Chilpancingo.  Debe  ser  ciertamente  muy  sensible,  continua  el 
Registro^  á  todos  los  amantes  del  orden,  la  pérdida  de  tan  distinguido 
gefe,  que  fué  en  toda  su  vida  un  modelo  queieguirán  todos  los  que  quie- 
ran  distinguirse  en  esta  carrera.  Este  revés  farcial^  después  de  tantas 
y  tan  repetidas  ventajas  obtenidas  en  diversas  partes  sobre  los  facciosos, 
no  debe  desalentar  á  los  amigos  del  orden;  pueé  el  supremo  gobierno 
ha  tomado  inmediatamente  las  medidas  necesarias  gp ra  avitar  los  males 
que  podrían  ser  una  consecuencia  de  esta  desgracia,  en  virtud  de  las  cua^ 
les  está  ya  reuniéndose  una  fuerte  división;  habiendo  llegado  también  á 
aquella  ciudad  (Chilpancingo)  el  coronel  Castro  con  las  tropas,  muni- 
ciones y  aucsilios  necesarios." 

Mientras  esto  pasaba  por  el  Sur,  en  la  parte  del  Oeste  se  repetían  esce- 
nas de  sangre  y  de  dolor.  Ademas  de  los  ataques  entre  Codal  los  y  otros 
gefes  de  que  he  hablado  rápidamente,  varias  partidas  recorrían  parte  de 
los  estados  de  Michoacan  y  Jalisco^  En  el  de  S.  Luis  Potosí  se  prepa- 
raba un  movimiento  mas  general  y  simultáneo^  dirigido  por  el  inspector 
que  fué  de  la  milicia  cívica  D.  José  Márquez.  Este  suceso  se  refirió  de 
diversos  modos,  según  los  intereses  diferentes  de  los  que  hablaban:  yo  di- 
ré lo  que  he  podido  averiguar. 

A  principios  de  noviembre  el  coronel  Márquez,  que  nunca  había  podido 
soportar  la  usqrpacion  de  Bustamante,  y  que  creía  firmemente  que  su 
ftdministracion  condyciria  la  república  al  despotismo  milítari  si  no  sa 
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poaia  UQ  remedia  eficaz;  nunqtie  separado  de  !a  inepccci'  de  \a  milicÍB 
círica  por  haberle  nplicado  sus  contrarios  el  articulo  i."  -I  plan  de  Ja- 
lapa, no  desistía  del  propúailo  ijue  se  farmó  desda  los  prcípioa  de  este 
año,  que  entonces  se  viú  oblÍ£:ado  á  renunciar  por  la  defeton  del  gober^ 
nador,  que  era  D.  Vicente  Romero.  Márquez  era  n  hombre  de 
corto  talenioj  pero  tenia  mucha  honradez  y  un  valor  que)  hacia  respe- 
table en  todos  tit-mpo)  á  sus  eiiemigos,  y  era  estimadoor  sus  gefes. 
Su  adhesión  á  liurbíde  y  conformidad  de  ideas  le  hicíen  amigo  de  D. 
Anastasio  Busiamante,  quien  siempre  hizo  de  éi  muct  cuenta.  En 
esta  vez  Márquez  reprobaba  en  su  amigo  el  modo  con  q<se  habia  apo- 
derado del  mando,  y  todavía  mas,  el  haberse  asociado  comentes  que  no 
habían  dado  d  la  patria  ninguna  garantía  de  su  amor  á  liodependencia 
ni  á  la  libertad,  convirtiéndose  en  instrumento  de  unitiranfa  nunca 
vista  en  el  pais,  bajo  el  gobierno  nacional.  Márquez  oitaba  lodos  sus 
pasos  al  comandante  mililnr  D.  Cenon  Fernandez,  aune  amigo  suyo 
íntimo,  porque  éste  se  habla  declarado  decididamente  ¡:  la  revolución 
de  Jalapa,  tusgo  que  ésta  fué  sancionada  por  el  decreto  I  congreso  ge- 
neral, consecuente  en  eslo  á  la  conduela  que  siguió  coranteinente,  co- 
mo hemos  obaervado  en  otra  parte,  Fernandez  sospecha  que  Márquez 
tenia  juntas  secretas  para  preparar  la  reacción  contra  eTobicrno  ecsis- 
IPnte;  pero  no  podia  asegurarse  de  una  manera  positivas  algún  hecho 
que  fuese  suficiente  para  probar  la  ecsislencía  del  proyio  y  poder  sa- 
crificar la  víctima  sin  responsabilidad.  Algunas  reñen  'ue  biza  va- 
rias tentativas  provocando  á  Márquez  para  que  le  descbnso  sus  pía. 
nes,  asegurándole  al  mismo  tiempo  que  podia  contar  conm  ooperacion, 
no  debiendo  dudar  de  esto  al  recordar  la  amistad  sincenqi  había  teni- 
do con  Guerrero  y  que  conservaba  siempre;  y  ademas,  qie  ibíendo  per- 
tenecido al  partido  yorkino,  en  cuyas  logias  fué  recibido,  io:idia  olvidar 
sus  compromisos.  Pero  que  Márquez  se  negó  obsiioidaenle  á  des- 
cubrirle sus  proyectos,  hasta  que  por  ultimo,  seis  dias  antfde  la  catás- 
trofe en  que  Márquez  perdió  la  vida,  habiéndole  Fetnand  prometido 
con  juramento  salir  á  uoiraela  en  el  momento  en  que  seironunciase 
por  Guerrero,  Márquez  le  manifestó  el  plan,  aunque  le  odtó  los  cóm- 
plices, ftue  en  consecuencia,  convenidos  en  que  el  día  Ida  noviem- 
bre Márquez  se  pronunciaría  á  la  cabeza  de  los  conjurado  y  que  Fer- 
nandez, haciendo  ol  aparato  de  reunir  la  tropa  para  atacaj,  se  decla- 
Taria  por  él,  y  proclamaiian  ambos  el  mismo  plan  del  conel  Coda- 
llos  de  que  se  ha  hablado,  lo  retiraron  tranquilamente.     Ge  Márquez 
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hizo  en  vh*tudel  convenio  el  pronunciamiento;  y  que  Fernandez,  pre- 
parado de  anhano,  y  con  órdenes  de  México  para  acabar  de  todos 
modos  con  losorispiradores,  en  consecuencia  de  haberlo  comunicado 
todo  al  ministm.  se  echó  sobre  Márquez,  lo  hizo  prisionero,  y  mandó 
pasar  por  las  aias  á  éste  y  á  D.  Joaquin  Gárate  dentro  de  tres  horas. 

Si  hubiese  I  formar  juicio  acerca  de  este  hecho  por  la  moralidad 
del  gabinete  (Bustamante,  yo  no  vacilaria  en  dar  crédito  al  suceso 
de  la  manera  o  se  ha  referido,  después  de  tantos  testimonios  de  perfi- 
dia y  mala  fe  mo  se  han  repetido  desde  su  ingreso  en  la  administra- 
ción. Pero  CIO  para  cometer  estos  atentados,  se  necesita  contar  tam- 
bién con  la  depvacío^  del  instrumento,  no  puedo  aventurar  mi  juicio 
acerca  de  si  D.!onon  Fernandez  es  capaz  de  prestarse  á  tales  actos  de 
perversidad  coi  los  que  han  visto  los  lectores  repetirse  por  desgracia 
en  este  periodos  astucias,  intrigas  y  felonías.  D.  Cenon  Fernandez 
refiere  el  hechoi  el  parte  oficial  que  dio  al  gobierno,  como  un  suceso 
inesperado,  y  "e  hallándose  en  su  huerta  á  las  cinco  de  la  mafiana, 
llegó  un  criado  avisarle  que  el  coronel  retirado  D.  José  Márquez  se 
habia  apoderaddel  cuartel  de  la  plaza:  que  montó  luego  á  caballo,  y 
dirigiéndose  lué  al  rumbo  de  S.  Miguelito,  se  apoderó  del  cuartel  de 
artillería,  situaden  el  pueblo  de  S.  Sebastian,  en  donde  encontró  al  co- 
mandante del  remiento  número  9  con^todos  sus  oficiales,  que  lo  busca* 
han  con  anaa,  ibiéndose  puesto  á  la  cabeza  de  ellos,  &c.''  Continúa 
refiriendo  agun^  pormenores,  y  concluye  diciendo,  que  después  de  ren- 
didos din  ni  gui  resistencia,  fueron  pasados  por  las  armas  los  dos  cabe- 
cillas Márqez  Gárate  á  las  tres  horas.  El  parte  que  el  gobernador 
de  San  Luiídí oleóte  acontecimiento  anunciaba  que  ya  sabian  las  au- 
toridades alo  d(  lo  que  iba  á  suceder. 

Bn  4  deetubre  el  consejo  de  guerra  ordinario  condenó  á  la  pena 
capital  álLoreto  Cataffo  y  á  D.  Manuel  Reyes  Veramendi  en  la 
ciudad  de  l§xico.  Catafio  era  uno  de  los  antiguos  insurgentes,  que  se 
habia  decidido  en  esta  vez,  como  siempre  lo  hizo,  por  el  partido  popu- 
lar, y  recoiendo  los  pueblos  con  partidas  de  gente  armada,  causaba 
perjuicios  irnos  y  á  otros.  Pero  se  habia  entregado  voluntariamente 
con  la  condiott  de  que  no  se  le  mortificase.  Reyes  Veramendi  es  un 
hombre  qn  se  ha  metido  varias  veces  en  revoluciones,  y  siempre  coa 
torpeza  y  diardía.  El  gabinete  de  Bustamante  no  creyó  necesario  der- 
ramar la  sagre  dd  éstos,  aunque  se  libertó  de  Loreto  Catafio  de  una 
manera  diftaite;  Catafio  murió  repentinamente  en  la  cárcel    D.  Aa- 
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tonio  Colin,  ptimo  Je  Culaño,  fué  pasado  por  las  armas  «tretesto  da 

que  inteotaba  la  fuga,  así  como  se  había  hecho  con  el  cnpin  Larios. 
El  Jeclor  ha  vino  como  el  gobierno  de  Buttamante  se  neg  á  dar  en. 
rada  en  su  pniria  al  general  D.  Maaucl  G.  Pedraza.  Este  heio  fué  re- 
cibido en  la  república  como  un  nuevo  mentado  cometido  cooira  libertad. 
A  la  TÍsta  de  las  muertes,  do  loa  destierros,  de  tantas  medidas  dceiror,  ya 
no  veian  los  mexicanos  en  aquel  gobierno  uoa  gacaniía  parila  ejecu- 
ción de  laa  leyes,  sino  seguir  como  máesima  fundamental,  que  .  segitri. 
dad  de  lot  gobtrnanUí  faeie  considerada  eomo  ti  único  objeto  ti  6rde» 
sQdal,  y  ala  que  st  sacrificaba  la  libertad  y  la  íranquilidad  de  ■  ciuda- 
danos. No  faltaban,  sin  embargo,  hombres  ilustres  que  tcvniíban  su 
voz  contra  estos  esoesos  y  aquel  despotismo,  á  riesgo  da  correr  t«  suer- 
te desgraciada.  Entro  esios  dtbeii  numerarse  D.  Vicente  Roc(uerte, 
ministro  que  fué  de  la  república  cerca  de  S.  M.  B.,  hombre  de-iuehn 
instrucción  y  siempre  patrono  de  la  libertad;  D.  Manuel  Cresceno  Re- 
jón, senador  de  quien  he  hecho  especial  mención  en  el  tomo  prnero; 
D.  José  María  Heredia,  joven  habanero,  cuyos  talentos  poético  han 
merecido  elogios  de  los  maestros  del  arle  en  el  mundo  civilizado;  'lya 
musa  no  se  ha  prosternado  delante  de  la  tiranía,  ai  mnnchádoDe  co  la 
lisonja.  Heredia,  que  ha  cultivado  sus  talentos  con  el  estuJio  de  la  is- 
lorio,  de  k  jurisprudencia  y  de  la  hlosolia,  se  lia  alistado  también  enie 
los  defensores  de  la  libertad  en  México.  Por  último,  D.  Andrés  Q.w. 
lana  Roo,  de  cuya  acusación  contra  el  minielro  de  la  gaerra  Fació  vai 
ocuparse  ahora  el  lector.  Advertirá  las  intrigas  preparadas  para  hi- 
cer  trascurrir  el  tiempo  en  que  la  legislatura  de  1830  concluyese  bb 
sesiones,  para  poder  obtener  la  absolución  del  ministro  Fació  en  la  s. 
guíente,  en  !a  que  contaba  el  gabinete  tener  mucho  mayor  número  d 
partidarios.  Las  elecciones  se  habían  hecho  en  la  república  bajo  lo  ir- 
fluencia  de  las  tropas  que  dominaban  por  todas  parieF,  y  hasta  fina 
de  este  año  continuaba  aumentándose  la  autoridad  militar,  sin  que  a 
opusiese  ningún  obaiáculo.'ti  las  empresas  de  los  ministros.  La  acusa. 
cion  de  Quintana  estaba  concebida  en  loa  términos  siguientes. 

"  Por  el  mioisterio  de  la  guerra  se  espidió  una  orden,  cuya  copia  ea 
adjunta,  pata  que  e!  general  D.  Manuel  Gómez  Pcdroza,  en  caso  de 
presentorse  en  algún  puerto  de  la  república,  fuese  obligado  á  reembar- 
carse por  no  convenir  á  la  tranquilidad  de  ella  el  regreso  de  dicho  gene- 
ral ea  las  circunstancias  actuales.  Esta  orden  ha  surtido  ya  todo  >u 
efecto,  pues  en  virtud  de  olla,  habiendo  arribado  á  Veracruz  el  St.  Pe- 
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draza  en  •  paquete  francés  número  5,  procedente  de  Burdeos,  ha  sido 
forzado  áilir  inmediatamente  para  Nueva-Orleans  en  la  goleta  Osear, 
que  dio  livela  de  aquel  puerto  el  dia  13  del  corriente. 

"  Si  aUna  infracción  de  nuestra  ley  fundamental  puede  cometerse 
sin  el  mi  leve  pretesto  de  razón  que  pueda  hacerla  disimulable,  es 
eiertaméte  la  que  ha  espelido  del  territorio  de  la  república  á  un  ciuda- 
dano múcano,  en  el  pleno  uso  y  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  y 
civiles,  t  los  cuales  no  debe  ser  despojado  sino  por  sentencia  judicial  pro- 
nunciaccon  arreglo  á  las  leyes  por  tribunal  competente.  El  artículo  1 12 
de  la  ccstiiucíon,  restricoion  2.*,  establece  terminantemente:  ''No  podrá 
él  presente  privar  á  ninguno  de  su  libertad,  ni  imponerle  pena  alguna." 
Lo  es/  de  las  mas  graves  y  acerbas,  la  de  espatriacion  dada  contra  el 
genen  Pedraza:  la  autoridad  de  que  ha  dimanado  es  notoriamente  y  á 
todasuces  incompetente;  el  modo  con  que  se  ha  pronunciado  no  pue- 
de semas  despótico  y  arbitrario.  Sin  juicio,  sin  previa  justificación 
de  Irmotivos  que  haya  podido  dar  el  general  Pedraza  para  tan  dura 
pro:dencia;  el  ministro  de  la  guerra  en  un  tono  sultánico,  capaz  de  es. 
cítf  una  sublevación  en  la  misma  Constantinopla,  se  contenta  con  decir: 
"S  le  prevendrá  (al  general  Pedraza)  que  se  retire  adonde  mas  le  con- 
vsga." 

*'  Si  para  legalizar  tan  escandalosos  atentados  bastara  alegar  el  sub- 
trfugio  de  la  tranquilidad  pública,  puede  muy  bien  asegurarse,  sin  te- 
lor  de  ser  desmentidos  por  los  hechos,  que  no  habria  un  solo  ciudada- 

0  que  debiese  contar  con  un  instante  de  tranquilidad  en  su  casa.    En 

1  momento  que  al  ]gobierno  se  le  ocurriese  calificar  que  uno  ó  mil 
omprometian  la  tranquilidad  pública,  ya  habria  derecho  para  espeler- 
os;  y  entonces  ¿á  qué  vendrían  á  reducirse  las  garantías  constituciona- 
es,  que  no  pueden  subsistir  sin  las  saludables  restricciones  impuestas  al 
loder  ejecutivo?    Se  dirá  tal  vez  que  el  ejemplo  del  general  Pedraza 
olo  debe  alarmar  á  los  que  obtengan  mayoría  de  sufragios  para  la  pre- 
ftidencia  de  la  república;  pero  esto  en  vez  de  lisminuir  agrava  la  infrac- 
ción, como  que  sq  comete  contra  un  ciudadano  á  quien  las  leyes  dan 
mas  medios  de  defensa,  por  lo  mismo  que  está  mas  espuesto  á  les  ata., 
ques  de  la  arbitrariedad.    Ademas,  el  artículo  citado  de  la  constitución 
no  pone  ninguna  escepcion  para  el  caso  de  que  se  trata.     Dice  absolu" 
tamente:  "  No  podrá  el  presidente  privar  á  ninguno  de  su  libertad,  n^ 
imponerle  pena  alguna."     No  modifica  esta  disposición  general,  afia-« 
diendo,  como  era  preciso:  "Pero  si  el  tal  presidente  llegase  á  serlo  por 


DE   mnBTA-MFJLRA.  261 

medios  desconocidos  en  la  constilucion,  entonces  podrá  echar  al  que 
pueda  perturbarle  en  la  posesión  del  mando."  No  conteniendo  ni  pa- 
diendo  contener  el  nriículo  semejante  modificación,  es  preciso  estar  ñ.  la 
letra  de  su  disposición  general,  y  convenir  en  que  la  negativa  absoluin 
ninguno,  comprende  al  general  Pedraza. 

"  Pero  hny  lodnvra  que  reíiecsionar,  que  el  preiesto  de  tTanquÜiiad 
pública  en  que  quiere  motivarse  la  firden,  es  estensivo  á  innumerable 
casos  que  puede  inventar  la  arbitrariedad  d«I  gobierno,  pues  no  solo 
puede  perturbar  la  tranquilidad  pública  el  que  ha  obtenido  mayoría  da 
sufragio»  parn  la  presidencia,  sino  otros  muchos  á  quienes  el  gobierno 
no  puede  por  esto  desterrar,  sino  los  tribunales  que  los  juzguen.  Y  si 
no,  jquién  contestaría  á  esle  argumento  del  poder  ejecutivo,  cuando  se 
le  reconviniese  de  haber  procedido  del  mismo  modo  con  otro  ciudada- 
no? Yo  desterré  í  Gómez  Pedrnza,  porque  creí  que  su  presencia  com- 
prometía la  tranquilidad  pública:  nadie  se  metió  fi  preguntarme  los  mo- 
tivos de  mi  creencia:  las  cámaras  opiobaron  láciinmente  mi  conducta, 
en  el  hecho  de  no  ecsigirme  la  responsabilidad.  Con  que  esioy  autori- 
zado para  vnlerme  de  los  mismos  medios  siempre  que  á  mi  juicio  lo  pi- 
da asf  la  tranquilidad  pública.  Pues  la  conservación  de  e»la  tranquili- 
dad es  incompatible  con  la  presencia  del  ciudadano  Fulano,  afuera  el 
ciudadano  Fulano,  y  irss  él,  cuantos  según  m¡  leal  saber  y  entender 
puedan  buscarnos  una  pelotera, 

"  Tales  serian  las  inderectrbles  consecuencias  de  In  impunidad  det  mi- 
nistro que  firmó  la  escandalosa  orden  de  proscripción  contra  el  general 
Pedrazn.  A  todos  nos  amenaza  tan  pernicioso  ejemplo.  Si  antes  de 
alarmar  con  él  á  toda  la  nación,  se  hubiese  dignado  el  gobierno  consul- 
tar al  cuerpo  legislativo,  para  saber  lo  que  debía  hacer  en  tan  crítica 
coyuntura,  pudiéramos  tranquilizarnos,  porque  6.  lo  menos  tendriamoB 
una  proeba  de  que  deseaba  acertar,  y  se  iba  con  tiento  en  materias  tan 
delicadaa,  como  lo  son  todas  las  que  tienden  á  Jtirrjngjr  la  constitución. 
Pero  cuando  estamos  palpando  que  sin  ningún  miramiento  á  la  digni- 
dad y  auprcmacin  del  congreso,  á  quien  únicamente  tocaba  acordar  en 
el  caso  una  medida  conveniente,  se  arroja  el  gobierno  á  echarse  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  actos  de  lanía  Irascendencia,  es  preciso  que,  ti- 
sando  de  las  atribuciones  que  nos  ha  confiado  la  nación  para  que  vele- 
mos sobre  la  conservación  de  sus  libertades,  opongamos  un  dique  ai 
torrente  de  arbitrnriedades,  quo  amaga  sumergirá  la  repúbÜcn  en  pa 
piélago  insondable  de  calamidades  y  desgracias.  mtw»  *M«b 
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"  La  materia  de  proscripciones  es  ya  la  mas  esclarecida  en  el  día. 
Nadie  duda  que  las  conetitociones  no  tienen  otro  objeto  que  poner  fre- 
no á  los  ataques  del  poder,  que  hacen  precaria  la  suerto  de  los  pueblos 
bajo  los  gobiernos  absolutos.  Entre  nosotros  se  ha  visto  con  tal  escru- 
pulosidad este  punto,  que  á  pesar  de  las  poderosas  razones  que  hay  pa- 
ra  considerar  autorizado  al  gobierno  á  fin  de  espeler  á  un  estrangero 
no  naturalizado,  aun  no  ha  recaído  resolución  sobreestá  materia.  ¿Ctuién 
dudará,  pues,  que  no  reside  en  el  poder  ejecutivo  la  facultad  de  dester- 
rar á  un  ciudadano,  como  lo  es  el  general  Pedraza? 

"  Cuando  se  concedieron  facultades  estraordinarías  á  la  administra- 
ción anterior,  se  tuvo  buen  cuidado  de  espresar  que  no  se  le  autorizaba 
para  espeler  á  un  ciudadano  del  territorio  de  la  república.  Este  decre- 
to, que  ha  servido  de  testo  á  declamaciones  y  censuras  interminables, 
respetó  mas  las  garantías  sociales  que  el  actual  gobierno,  tan  inclinado 
á  atropellarlas,  sin  estar  investido  de  tales  facultades,  que  nunca  se  otor- 
garon tan  amplias  como  las  que  está  ejerciendo,  al  mismo  tiempo  que 
presenta  como  el  mas  grave  capítulo  de  acusación  contra  sus  anteceso- 
res, el  abuso  de  dichas  facultades.  Esto  parece  un  enigma;  pero  ya 
Tácito  lo  descifró  con  su  acostumbrada  maestría:  Ut  imperium  ¿rcr- 
tant  libertatem  praferuní;  si  imperaverunt  libertatem  ipsam  aggra^ 
diuntur, 

"Acus«  por  tanto  en  debida  forma  al  Sr.  ministro  de  la  guerra,  de  quien 
aparece  suscrita  la  orden  mencionada,  y  pido  se  pase  esta  esposicion  á 
Ib  sección  del  jurado  para  la  instrucción  del  espediente. — México  octu- 
bre 20  de  ISSO.^'Andres  Quintana  Roo, 

"  Adición  á  la  parte  espositiva. — No  habiendo  podido  presentarse  el 
dia  de  su  fecha  la  antecedente  acusación,  por  haberse  destinado  la  sesión 
secreta  á  un  asunto  particular,  promovido  por  un  sefior  diputado,  fué 
fácil  que  se  trascendiese  la  noticia  de  que  estaba  preparado  este  paso 
para  el  siguiente  dia.  El  gobierno,  ansioso  de  evitar  sus  resultas,  to- 
mó el  mayor  empefio  en  frustrarlas;  y  con  este  objeto  se  dirigió  en  per- 
sona el  Escmo.  Sr.  viee-presidente  al  convento  de  S.  Fernando,  donde 
está  alojado  el  Sr.  diputado  D.  Juan  Cayetano  Portugal,  para  suplicar- 
le que  inmediatamente  pasase  á  mi  cara,  con  el  fin  de  hacerme  desistir 
del  intento,  asegurando  que  dentro  de  breves  días  seria  removido  del 
ministerio  de  la  guerra  el  coronel  D.  José  Antonio  Fació.  El  Sr.  Por- 
tugal, cuya  sensatez  y  prudencia  me  son  tan  conocidas,  como  su  ar- 
diente amor  á  la  patria,  y  deseos  de  ver  terminadas  las  desgracias  que 
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009  aquejaa,  en  loa  cualea  ha  tenido  lanía  parte  la  ioierrenciou  que  sa 
ha  querido  dar  en  nuesiros  negocios  al  hombre  menoa  apio  para  dirigir- 
los, me  hizo  préseme  que,  consiguiéndose  sin  ejirópiía  el  ña  ie  la  acu- 
eacion,  seria  conveiiieiiie  omiiiíla  pura  no  dar  preieíto  á  nuevas  altera- 
ciones, que  podriaa  ser  irascendeniales  á  la  cámara  de  diputados,  contra 
la  cual  se  hubia  trabajailo  en  escitar  la  animosidad  de  una  parte  de  la 
guarnicioo.  Cedí  sin  la  mtnor  repugnancia  á  las  juiciotos  relleesjo- 
nes  del  Sr,  Potliigol,  y  contento  con  obtener  por  viaa  pBi'lÜcas  y  con- 
cilialorias  el  objeto  de  la  acusación,  no  me  consi^leré  obligado  á  forma- 
lizarla; pues  si  como  hombre,  como  ciudadano,  como  representante  del 
pueblo,  debía  contribuir  con  lodos  mis  esfuerzos  á  impedir  Ib  efusión  do 
sangre  causada  en  gran  parle  por  las  atroces  medidas  del  Sr,  Fació,  no 
me  creí  en  la  obligación  de  aspirar  £  este  bien  precitamente  por  medios 
ruidosos  y  compulsivos,  si  las  circunstancias  mo  los  ofiecian  suaveí, 
benignos  y  decorosos  al  gobierno,  y  tal  vez  de  un  efecto  oíaí  pronto  y 
seguro  que  los  primeros, 

*'  Tranquilo  con  esta  persuasión,  aguardaba  en  aileneio  el  cumpümieo- 

10  de  la  promesa  del  Escmo.  Sr.  vice-ptesidente,  cuando  iin  artículo  p'j> 
blicado  en  el  Sol  de  3  del  pasado  vino  á  inquietar  la  confianza  qua 
basta  entonces  habia  tenido  en  la  buena  fe  del  gobierna  Viendo  paga- 
da mi  deferencia  con  provocaciones  irritantes  hechas  en  un  periódico  no- 
toriamente m¡nÍ3:eriaI,  cuyos  amores,  en  contacto  iomcdialo  y  continuo 
con  los  agentes  del  poder,  no  podian  ignorar  lo  que  á  estos  impaclaba 
callar  en  el  caso,  traté  de  vindicarme,  no  por  medio  de  la  prensa,  puM 
este  conducta  me  estaba  enteramente  cerrado,  sino  refiriendo  la  ocutien- 
cia  en  papeles  manuscritos  que  pensaba  fijar  en  las  esquinas  y  paragu 
mas  concurridos,  para  instrucción  y  desengaño  del  público.  Llególo. 
mediatamente  esta  noticia  á  oídos  del  gobierno,  y  por  segunda  vez  el 
Escmo.  Sr.  v  ice -presiden  te,  valiéndose  de  la  interposición  dol  presbí- 
tero D.  Pedro  Fernandez,  me  hizo  desistir  del  intento,  elUdieudo  á  la 
promesa  de  la  remoción  del  Sr.  Fació,  las  seguridades  mas  posiüvu 
de  la  disposición  en  que  se  liallabu  el  gobierno  de  ioiciar  d''iiiro  de  poca 
tiempo  una  ley  de  amnistía,  en  cuyo  favor  se  pidió  mi  rolo,  que  ofrecí 
con  ia  mayor  complacencia,  siempre  que  aquella  medj  Ja  fuese  propties- 
U  6.  las  cámaras  con  intenciones  francas  y  sinceras  de  conciliar  lo»  áni- 
mos desavenidos:  y  no  ocultase  miras  sínÍMiru  y  hostiles,  como  la  (|U« 
uttniormente  se  habia  dirigido  por  a1  mioisterio  de  justicia,  tan  dallada 
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•Q  8U  espirita  y  sentido,  como  absurda  y  desatinada  en  su  letra,  lenguaje 
y  estilo. 

"  Debió  el  Escmo.  Sr.  vice-presidente  recibir  esta  contestación  por  el 
mismo  conducto  que  me  habia  trasmitido  su  recado:  todos  los  medios 
que  puede  ocsigir  la  mas  cauta  prudencia  para  no  ser  sorprendida  con 
vanas  y  falaces  promesas,  me  parecieron  asegurar  el  cumplimiento  de 
la  palabra  del  Sr.  vice-presidente.  £1  primer  magistrado  de  la  repú- 
blica, que  por  dos  veces  y  por  la  mediación  de  dos  distintos  sugetos,  se 
compromete  espontáneamente  á  un  hecho  reclamado  por  la  justicia  y 
el  clamor  público,  ofrece  cuanta  garantía  puede  apetecer  el  ánimo  mas 
receloso  para  descansar  en  aquella  buena  fe,  de  cuya  seguridad  no  ca- 
be en  la  suspicacia  humana  desconfiar,  ¿dué  motivos  podrían  inducir 
al  Sr.  vice-presidente  á  retroceder  del  paso  que  habia  dado?  ¿La  digni- 
dad de  su  empleo?  Ya  ésta  se  habia  comprometido  en  la  indecorosa  ne- 
gociación á  que  se  habia  humillado;  y  ol  mejor  medio  de  salvar  siquie- 
ra las  estoriorídades  era  cumplir  lo  ofrecido,  y  no  hablar  mas  del  asun- 
to. ¿Debiera  yo  temer  que  le  retrajese  el  temor  de  cometer  una  injus- 
ticia separando  del  ministerio  al  Sr.  Fació?  Ninguna  ley  le  obligaba 
á  sostenerle  en  él,  y  el  interés  de  la  nación,  la  primera  ley  impuesta  á 
todo  gobernante,  ecsigia  alejar  cuanto  antes  de  todo  influyo  en  los  ne- 
gocios  al  funcionario  mas  incapaz  de  dirigirlos  con  acierto.  Por  otra 
parte  consideraba  yo,  que  persistiendo  el  gobierno  en  la  obstinación  de 
mantener  en  el  puesto  al  Sr.  Fació,  se  esponia  á  que  la  actual  ó  la  si- 
guiente legislatura  lo  lanzase  vergonzosamente  de  la  silla,  ecsigiéodole 
la  responsabilidad  de  sus  escandalosos  procedimientos.  De  todo  con- 
cluía que  el  ínteres,  la  dignidad,  el  honor  del  Sr.  více-presidente  debían 
asegurarme  de  la  realidad  de  sus  promesas.  Fiado  en  estas  reflecsio- 
nes  esperaba  con  impaciencia  el  deseado  momento  de  ver  libre  á  la  re- 
pública de  la  mayor  de  sus  calamidades,  cuando  últimamente  he  recibi- 
do el  mas  triste  desengaño  sobre  las  disposiciones  do  que  creía  -anima- 
do  al  gobierno;  pues  ^in  consideración  á  sus  reiterados  comprometi- 
mientos, y  afiadíendo  el  escarnio  á  la  violación  de  su  palabra,  rae  ha 
hecho  saber  por  el  mismo  Sr.  Portugal,  que  podía  yo  proceder  á  la  acu- 
•ación,  de  la  cual  nada  teme  el  Sr.  Fació,  á  quien  el  Sr.  vice-presiden« 
te  estaba  resuelto  á  conservar  en  el  ministerio. 

*^  Otro  mas  tímido  ó  menos  penetrado  de  la  gravedad  de  sus  obliga- 
eiones,  se  habría  llenado  de  espanto  con  este  nuevo  recado;  y  acobarda- 
do con  los  innumerables  ejemplares  de  procesos  seguidos  por  denuncias 
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calamniosai  preparadas  en  los  conciliébuloa  del  miniíterio,  se  retrae- 
ría de  los  peligros  de  atraerse  aa»  venganzas,  atacando  [a  persona  del 
primer  ¡ns^ruinenio  del  despoiiamo;  del  mas  duro  é  ignominioso  despo- 
tismo que  oprime  y  afrenta  á  la  nación.  Pero  yo  que  nada  lemo  cuan- 
do defiendo  la  juMícía;  yo  que  por  diez  años  empleé  los  débiles  re- 
cursos de  nii  voz  en  combatir  la  tiranía  españolo,  afianzada  en  cimien- 
tos al  parecer  indestructibles;  yo  que  reducido  á  la  claeo  de  último  ciu- 
dadano TÍ  cara  acara  al  gigante,  ¿hniíé  despavorido  al  aspecto  de  un 
fantasma  que  ya  no  espanta  ni  á  loa  niflos?  No  lo  espere  el  ministerio; 
mí  resolución  está  ya  lomada;  morir,  si  fuere  necesaria,  en  defensa  de  la 
libertad  y  del  honor  de  la  patria. 

"Jamas  ha  sido  mas  necesaria  que  en  el  día  esta  consagración  de  los 
buenos  mexicanos  en  obsequio  de  la  república.  La  mas  descarada  li- 
ranía,  usurpando  el  sacrosEinlo  nombre  de  lus  leyes,  ensangriema  diaria- 
roenie  los  patíbulos;  el  espionage  acecha  hnsia  nuestros  suspiros.  En 
San  Luis,  después  de  los  horrorosas  asesinatos  cometidos  en  las  perso. 
Das  de  los  virtuosos  Márquez  y  Oáratc;  después  de  la  prisión  de  mas  de 
cien  ciudadanas  distinguidos  y  beneméritos,  se  ha  prohibido  bajo  pena 
de  la  vida  hablar  á  favor  de  ellos.  En  Puebla  se  dió  orden  para  que 
DO  se  consultase  con  letrados  en  las  causas  del  Lie,  Rosains  y  otros. 
Antonio  Coiin,  siendo  conducido  de  Chalco  para  cumplir  bu  condena 
de  seis  años  de  presidio,  fué  fusilado  en  el  llano  de  San  MEiriinito. 
Escollado  por  veinte  dragones  y  otado  de  píes  y  manos  en  una  muía,  es 
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);  y  sobre  lodo,  hay  teaiigos  oculares  que  deponen  de 
la  falsedad  de  tales  conatos  de  fuga.  La  imprenta  callada  en  medio 
de  tales  horrares,  grita  con  su  mismo  silencio,  que  se  ha  empleado  la 
fuerza  física  para  comprimir  y  sofocar  su  voz.  Pero  ¿á  qué  alegar  ar- 
gumentos negativosí  Yo  mismo  he  recorrido  las  imprentaa,  y  dando 
mí  firma  y  mayores  seguridades  que  liia  ecsígidas  por  la  ley,  no  he  po- 
dido encontrar  donde  publicar  mis  escritos.  ¡Y  qué  es  de  la  libertad 
cuando  se  ha  echado  por  tierra  su  mas  firme  y  sagrado  antemural? 
Así  es  que  el  gobierno  camina  9in  contradicción  por  la  senda  de  la  lira- 
nía:  el  cuadro  de  su  conducta  no  puede  ahora  desenvolverse  por  entero: 
solo  he  bosquejado  los  raagos  que  conducen  ¿  mi  propósito;  reducido  á 
manifestar  la  necesidad  en  que  nos  hullaroos  de  salvar  á  la  nación,  opo- 
niendo el  dique  de  las  leyes  al  lorrenlejde  las  arbiiraiíedades  que  nos 
inuadan. 
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'*  GoQ  este  objeto  presento  la  acusacioa  que  me  habian  hecho  suspen- 
der las  intrigas  del  gobierno;  y  refiriendo  los  motivos  que  nuevamente 
han  ocurrido  para  llevar  adelante  este  paso,  aftado  esta  razón  mas  á  las 
que  por  sí  mismo  ofrece  el  asunto,  para  que  la  cámara  se  digne  mirar- 
le con  la  consideración  é  interés  que  merece  su  importancia.— «Diciem- 
bre 2  de  1830. — Andrés  Quintana  Roo". 

£1  resultado  de  esta  acusación  fué  funesto  al  diputado  que  la  intentó, 
por  las  persecuciones  que  le  suscitó  el  ministerio  en  1831. 

Habia  sido  nombrado  comandante  militar  del  estado  de  Jalisco  el  ge- 
neral D.  Miguel  Barragan,  que  se  negó  constantemente  á  ser  empleado 
en  comisiones  que  tuviesen  por  objeto  hostilizar  directamente  al  general 
Guerrero.  Aquel  gefe,  quizás  el  único  entre  los  que  recibieron  de  este 
caudillo  el  beneficio  de  la  amnistía  y  el  derecho  de  regresar  á  su  patria, 
aunque  no  era  del  partido  de  Guerrero,  no  creyó  deber  emplear  su  es- 
pada  contra  él,  dando  con  esto  un  testimonio  laudable  de  sus  nobles 
sentimientos.  Aceptó  pues  la  comisión  de  mandar  las  tropas  en  Gua- 
dalajara,  y  contribuyó  mucho  á  tranquilizar  aquel  estado,  mas  con  me- 
didas de  suavidad  y  conciliatorias  que  por  la  fuerza  de  las  armas.  En 
estas  circunstancias  creyó  conveniente  interponer  su  mediación  entre  los 
dos  partidos  que  despedazaban  la  república,  provocando  á  un  convenio 
amistoso  entre  los  gefes  beligerantes.  La  esposicion  que  con  este  motivo 
dirigió  al  congreso  general,  si  bien  manifiesta  que  Barragan  desconoce 
el  imperio  de  las  pasiones,  desencadenadas  en  tiempo  de  facciones,  aun 
cuando  él  mismo  habia  sido  arrastrado  alguna  vez  por  ellas,  descubre 
una  alma  sensible  á  la  vista  de  las  desgracias  que  afligen  á  su  patria,  y 
un  deseo  sincero  del  bien.  Este  dpcumento  pinta  el  estado  de  la  repú. 
blica  en  aquellas  circunstancias,  y  merece  ocupar  un  lugar  en  este  JSn^ 
uvyo.  Por  supuesto  que  el  gobierno  de  Bustamante  la  consideró  como 
un  delirio,  y  manifestó  altamente  su  desaprobación,  (anto  por  notas  oficia- 
les pasadas  á  las  cámaras,  como  por  circular  á  los  gefes  del  ejército,  y 
iltimamente  relevando  al  Sr.  Barragan  de  su  destino  y  haciéndole  pe- 
dir permiso  para  salir  de  la  república  por  algunos  afios.  £1  gabinete 
ya  se  ocupaba  de  los  detestables  medios  para  hacer  caer  al  general  D. 
yicente  Guerrero  en  un  lazo  que  lo  pusiese  entre  sus  roanos,  y  tenia 
les  mas  grandes  probabilidades  de  que  esto  sucedería,  como  aconteció. 
Pero  no  pertenece  al  afio  que  comprende  este  volumen.  El  documen- 
to de  que  hablo  es  el  siguiente» 

"  Sefior.— >Sin  otro  móvil  que  el  amor  de  la  patria,  ni  mas  apoyo  que 


el  Bsceadiente  de  la  razón,  un  simple  cíadadano  eleva  su  voz  al  seno  ds 
la  representación  Dacíonnl,  con  la  confianza  de  sef  oída  lu  la  crCsia 
amenazante  que  se  prepara  i  la  república.  Cuando  los  males  públicos 
han  llegado  al  incremento  que  prcsftntan  en  la  actualidad,  formando  en 
el  seno  de  la  nación  dos  partidos  beligerantes  que  se  dispulan  el  venci- 
miento  a  fuerza  desangre  y  devastación,  lodos  loa  ciudadanos  que  desean 
la  liborlfid  nacional,  el  imperio  esclusivo  de  las  leyes  y  la  prosperidad 
del  común,  se  hallan  en  el  deber  de  inmolar  su  tranquilidad  para  con- 
seguir por  los  medios  pacíficos  que  aeHala  el  derecho  público  aquellos 
bienes  faciales  que  et  progreso  de  la  guerra  civil  y  de  ¡a  anarquía  ale- 
jan de  la  sociedad,  sustituyendo  en  su  defecto  todos  los  horrores  del  re- 
sentimiento encarnizado  de  los  partidos. 

''  México  parecía  cammar  á  su  natural  engrandecimiento,  no  obstante 
los  tropiezos  inseparables  de  un  pueblo  lecien  emancipado,  que  se  bAidb 
en  consolidar  y  dar  organización  á  sus  nuevas  instituciones,  y  lodos  mi- 
rábamos como  un  favor  especial  de  la  naturaleza  la  conservación  de 
nuestra  paz  interna,  entre  tanto  que  las  demás  repúblicas  nuestras  her- 
manas consumían  su  sanare  y  sus  recursos  nacionales  en  el  fuego  de  Ib 
guerra  intestina;  mas  esta  plaga  funesta  del  cuerpo  social,  ya  gangrena 
las  entraüas  de  nuestra  república,  pone  los  símbolos  de  su  mutua  de»- 
truccion  en  manos  de  los  conciudadanos,  y  hace  que  la  vida  del  mexi- 
cano se  familiarico  con  la  muerte  de  su  patria.  Tal  es  el  carácter  ds 
ferocidad  &  que  vemos  precipitarse  el  pueblo  mas  humano  y  envidiabls 
de  la  tierra. 

"  Los  genios  avezados  al  negro  resentimiento  de  partido  y  predispues- 
tos á  indiscretas  recriminaciones,  graduarán  la  conducta  mia  como  de- 
presora de  la  autoridad  del  gobierno  y  ofensiva  á  la  fuerza  público;  mas 
los  que  miran  las  cosas  con  los  ojos  de  una  razón  luminosa  y  en  el 
punto  esacto  de  vista  que  sugiere  el  interés  nacional,  deducirán  por 
consecuencia  necesaria,  que  mia  intenciones  tienden  directamente  á  con- 
solidar el  gobierno,  y  á  los  mexicanos  en  general,  considerados  en  todas 
las  clases  det  orden  público. 

"Cuando  la  guerra  civil  va  progresando  de  momento  en  momeato 
en  la  misma  razón  de  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  reprimirla,  sin 
que  hayan  bastado  los  terribles  ejemplares  de  muchos  ciudadanos  qua 
por  espacio  de  diez  meses  ban  perecido  en  virtud  de  la  fuerza  empleada 
en  in  esterminio,  debemos  concluir  racionalmente  que  los  medios  comu- 
el  mal,  solo  conapúsn  ti  psnerle  de  condición  mas  a- 
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larmante,  porque  es  incnestionable  que  todo  el  aumento  que  reciben  los 
descontentos  resulta  en  perjuicio  de  la  pública  autoridad. 

**  Es  consiguiente  ademas,  que  el  gobierno  en  el  estado  de  irritación 
á  que  han  llegado  las  cosas,  y  siguiendo  el  sistema  que  basta  aquí,  se 
halla  en  la  dura  necesidad  de  redoblar  su  energía,  á  fin  de  amedrentar 
á  los  muchos  descontentos  que  puede  producir  la  lucha  en  que  nos  ha- 
llamos. Se  deduce  de  esta  conducta,  que  el  gobierno,  mal  de  su  grado 
y  contra  la  inclinación  natural  de  los  que  le  forman,  va  á  adquirir  el 
carácter  de  opresor;  los  perseguidos  por  su  inobediencia  se  reputarán 
como  oprimidos,  y  lo  que  es  mas  alarmante,  como  mártires  de  la  líber- 
tad.  En  esta  emergencia  de  las  cosas  públicas,  se  formará  una  opinión 
contra  el  gobierno,  atribuyéndole  transgresiones  de  los  límites  sefíala- 
dos  al  poder,'  y  los  del  partido  contrario,  apareciendo  como  defensores 
de  una  causa  popular,  se  hallarán  en  esUido  de  proseguir  una  guerra, 
cuyo  desenlace  llena  de  asombro  á  todo  el  que  desee  de  buena  fe  el  res- 
tablecimiento del  orden  y  el  dominio  estable  de  las  leyes. 

"Iguales  juicios  á  los  ya  indicados,  pero  afectando  tomar  los  intere- 
ses de  la  revolución,  formarán  los  espíritus  ecsaltados,  que  buscan  su  pro- 
vecho  en  la  demolición  de  la  sociedad:  mirarán  con  desden  esta  apertu- 
ra conciliatoria,  la  calificarán  de  estémporánea,  no  dirán  que  pretendo 
hacer  la  iniciativa  á  una  restauración  social  que  debe  sancionarse  por 
la  razón  de  todos  los  mexicanos;  sino  que  trato  de  paralizar  los  efectos 
de  una  revolución  ya  generalizada,  cuyo  triunfo  creen  ellos  indudable. 
Pero  se  engañan  en  sus  juicios,  y  ofenden  gratuitamente  la  sinceridad 
de  mis  intenciones.  El  gobierno,  contra  quien  pugnan  los  del  partido 
opuesto,  cuenta  con  todos  los  recursos  del  poder  público,  se  halla  apoya- 
do por  los  gobiernos  particulares  de  la  federación,  y  en  la  capacidad  de 
llevar  adelante  una  guerra  tenaz,  imponente  é  indefinida.  La  revolu- 
ción, aunque  triunfase,  dejaría  subsistentes  todos  los  elementos  de  una 
reacción  progresiva,  que  renovaria  la  efusión  de  sangre  mexicana  y  la 
continuación  del  desorden.  Esto  es  precisamente  lo  que  aspiro  á  evitar, 
oponiendo  la  saludable  resistencia  de  todos  los  amigos  de  la  paz,  que 
es  la  masa  inmensa  de  toda  la  república.  Por  otro  lado,  ¿qué  mas  glo- 
ria para  los  mexicanos  que  la  de  haber  sacrificado  sus  resentimientos 
particulares  á  una  concordia  nacional  en  que  se  identifiquen  cuanto  sea 
posible  todas  las  pretensiones  discordantes? 

"  En  medio  de  este  litis  armado  que  ensangrienta  la  nación  é  implica 
la  inseguridad  de  todas  las  cosas  públicas  y  privadas,  el  iibertinage  se 
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propaga  y  se  desmoralizan  Isa  costurnbres  á  preteslo  de  hostilÍEarae  los 
pariidoa  conicndicnies.  De  nqul  ea  ijue  k  prufanacion,  el  pillase,  la 
violación  se  llegan  á  mirar  como  una  represalia  justa:  el  ciudadano 
pacífico  prorumpe  eo  acentos  de  indignación  conira  sus  ngreaores,  y 
lleno  de  amargura  y  de  despecho  por  las  injurias  que  espotimeotn,  no 
sabe  á  quien  atribuir  la  causa  de  su  desgracia,  y  solo  suspira  en  su  tri- 
bulacion  por  ct  rennc  i  miento  de  laconcordin. 

"  La  agricultura  padece  y  la  educación  de  las  familias,  porque  [os  la- 
bradores y  los  ganados,  que  debieran  dedicarse  al  fiimento  de  las  labores 
campestres,  son  distraídos  de  sus  objetos,  causmido  perjuicios  trascenden- 
tales á  todas  las  poblaciones. 

"  £1  comercio  se  arruina,  porque  con  el  temor  de  ntievoa  Bat|US0S,  á 
que  da  lugar  la  relajación  del  orden  judicial  y  el  desarrollo  de  la  licen- 
cia, los  comerciantes  se  circunscriben  á  los  giros  mas  necesarios,  y  la 
riqueza  publica  padccf. 

"  La  autoridad  so  envilece  y  pierde  aquel  prestigio  que  lees  tan  esen. 
cial  y  necesario,  sea  porque  las  pesiónos  prevalecen  en  los  juicios  de 
loa  magistrados,  ó  sea  porque  las  mismas  pasiones  caracterizan  de  tirá- 
nicos los  procedimientos  que  en  circunsiancÍBS  pacíficas  86  graduarian 
eo  el  orden  de  la  justicia.  Y  esto  sucede  porque  la  persecución  polí- 
tica, llevada  al  estremo,  produce  el  efecto  de  fortificar  aquello  mismo  que 
pretende  destruir,  aunque  no  traspase  los  timiles  que  prescribe  el  terror 
saludable  de  )a  ley, 

"  La  hacienda  pública  pierde  su  equilibrio  con  los  gastos  estraordí- 
narioB  de  guerra  y  comunicaciones  interiores,  y  se  liace  sumamente 
dificulto»  su  administración  en  tin  pueblo  en  que,  como  et  nuestro,  es 
insuficiente  aun  en  tiempo  de  paz,  y  en  donde  su  organización  es  tan 
viciosa  y  embarazosa,  que  parece  calculada  para  proteger  tas  dilapida- 
ciones. 

"  El  ejército  se  desorganiza  con  In  deserción  ó  indisciplina,  á  influjo 
de  una  especie  de  guerra  en  que  el  soldado  llega  S  vacilar  entre  e( 
contraste  inevitable  del  temor,  la  obediencia  y  sus  afecciones  perso- 
nales, 

"  La  libertad  de  imprenta  se  convierte  en  liconrria,  con  que  se  calum- 

díbd  las  mejores  intenrrioncs,  se  apura  la  i^zon  pnia  desfigurar  In  verdndi 

se  sacan  á  la  hasta  publica  todas  las  debilidades  humanas,  se  ofende  el 

pudor  de  la  sociedad  y  termina  en  provocar  la  persecución  do  la  ou- 
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toridad,  con  detrimento  del  baluarte  mas  seguro  de  las  libertades  p6- 
blicaf. 

*^  Consideraciones  tan  aflictivas  son  las  que  me  dirigen  á  buscar  el 
remedio  en  el  seno  de  la  única  autoridad  facultada  para  contener  nues- 
tros males  en  su  origen  y  progresos,  sin  verse  en  la  desesperante  nece- 
sidad de  comprimirlos  en  sus  efecto?. 

*^  El  augusto  congreso  nacional,  el  supremo  gobierno,  las  honorables 
legislaturas  de  los  estados,  los  respetables  magistrados  encargados  de  la 
administración  de  justicia,  el  venerable  clero,  los  generales  del  ejército, 
ei  hacendado,  el  comerciante,  el  simple  ciudadano,  todos  verán  inicia- 
dos en  este  paso  sus  intereses  recíprocos  é  individuales,  como  que  á  la 
estabilidad  de  todos  es  radicalmente  indispensable  la  paz  de  la  sociedad 
y  la  concordia  de  todos  sus  individuos,  á  fin  de  concurrir  unísonos  á 
hacer  respetable  la  gran  México,  y  á  burlar  las  miras  insidiosas  de  los 
que  se  complacen  en  nuestra  ruina. 

^*  Pero  para  la  consecución  de  un  objeto  de  tan  alto  interés,  séame 
permitido  someter  mis  débiles  ideas  á  la  sabiduría  del  congreso  mexi- 
cano, suplicándole  las  acoja  como  dimanadas  de  una  recta  intención,  y 
las  fortifique  con  aquella  abundancia  de  luces  y  de  patriotismo  que  no- 
toriamente distingue  á  tan  augusta  asamblea. 

"  Como  este  negocio  en  sus  principios  está  muy  distante  do  tener  un 
carácter  legislativo,  sino  solamente  un  deseo  de  conseguir  la  paz  por 
aquellos  medios  que  son  dables  al  ciudadano,  he  concebido  que  nada 
será  mas  conducente  para  discutir  estos  mismos  medios,  que  una  junta 
compuesta  de  diez  y  ocho  ciudadanos  generalmente  conocidos  por  su 
ilustración,  servicios  á  la  patria  y  confianza  á  que  se  han  hecho  aeree, 
dores,  los  que  se  nombrarán  de  entre  los  gobernadores  de  ios  estados,  de 
entre  los  gobernadores  de  las  mitras  y  de  entre  los  generales  del  ejérci- 
to, y  ademas  tres  suplentes,  á  saber:  los  gobernadores  de  Jalisco,  Zacate- 
cas, Guanajuato,  Michoacan,  Veracruz  y  San  Luis  Potosí,  y  por  suplen- 
tes los  de  Gtuerétaro,  Tabasco  y  Sonora. 

"  Los  gobernadores  mitrados  de  México,  Jalisco,  Michoacan,  Puebla, 
Oajaca  y  Yucatán,  y  por  suplentes  los  Señores  Doctores  D.  Juan  Caye« 
taño  Portugal,  D.  Luis  Mendizabal  y  D.  José  María  Santiago. 

*^  Los  generales  del  ejército  D.  Anastasio  Bustamante,  D.  Vicente 
Guerrero,  D.  Nicolás  Bravo,  D.  Ignacio  Rayón,  D.  Antonio  López 
de  Santa- Anna  y  D.  José  Segundo  Carvajal,  y  por  suplentes  D.  Manuel 
de  Mier  y  Teran,  D.  Luis  Cortázar  y  D.  José  Fígueroa, 


"  Bsin  jur 


,  y  aquellos  si 


o  de  lanía  solemniílad, 
los,  seria  de  incalcula- 

las,  enire  tanto  el  mis- 
Una  medida  de  esto 
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üilisdnra  deberá  ser  convoca<la  por  el  aobornoo  eon- 
ii)  se  podrá  verificar  cómodamente  y  bajo  las  garan- 
tías mas  terminanies  en  las  ciudades  de  Aguascalíentea,  Lagos  6  León, 
síd  que  haya  asomo  de  sombra  que  inspire  el  menor  lemor  á  la  liber- 
lad  de  sus  discusiones  y  do  sus  acuerdo: 
bajos  hayan  sido  terminados,  la  junta 
someterán  á  la  deliberación  del  congre 

"  Y  para  inspirar  mayor  confianza  en  este  acl 
y  allanar  en  cuanto  ae  pueda  sus  felices  resultad 
ble  conveniencia  que  el  soberano  congreso  arbilri 
sequibles  para  conseguir  una  suspensión  de  arn] 
rao  augusto  congreso  deÜberase  definitivamente. 
naturaleza,  que  se  puede  mirar  como  eminentes 
rá  loa  ánimos  al  mayor  deseo  de  la  unión, 

"Esta  augusta  asamblea  habrá  concluido  por 
toy  distanie  de  incidir  en  el  «isiema  de  pronunciemíenios;  que  esta  res- 
petuosa petición  solo  tiene  por  principio  y  por  objeto  la  paz  de  la  repú- 
blica y  h  fusión  de  todos  los  iniereses  nacionales  y  de  partido;  que 
está  muy  lejos  de  lener  por  apoyo  la  fuerza  armada:  que  soto  habla  ni 
convencimiento  publico:  que  no  lieoe  mas  carácter  legislativo  ni  ejecu- 
tivo que  el  que  se  dignen  darle  el  congreso  y  el  gobierno  supremo;  y 
ültimamenie,  queeste  bosquejo  de  la  cosa'pública  trazado  rápidameoie  in- 
dica la  grandeza  del  mal,  el  esceso  del  desorden  y  la  subversión  que  d- 
menaza  de  (odoi  los  principios,  si  el  congreso  nacional  no  aplica  opor- 
tunamente su  [loderoso  influjo  en  bien  de  los  pueblos  que  representa. 
Yo  sé  bien  y  me  es  muy  constnnle,  que  si  cada  uno  de  los  mexicanos 
mete  la  mano  en  su  pecho,  sentirá,  como  yo,  que  los  latidos  de  su  cora- 
zoo  le  anuncian  la  amargura  que  inspira  la  guerra  entie  hermanos,  y 
la  necesidad  imperiosa  de  sufocarla, 

"San  Pedro,  noviembre  17  de  1830. — SeHor. — Miguel  Barragan." 

No  se  coniemó  el  general  Barragan  con  remitir  csia  esposicion  al 
congreso  general,  sino  que  al  mismo  tiempo  envió  un  comisionado  al 
general  D.  Vicente  Guerrero  para  que  por  su  parte  se  allanasen  las  di- 
ficultades y  se  abriese  un  camino  á  la  conciliación.  Esta  medida  no 
tuvo  ningún  resultado. 

Para  que  el  lector  pueda  formar  juicio  acerca  de  las  personas  quo 
componian  el  gabinete  del  vice-presidenle  D.  Anastasio  Bustamante, 
voy  &  presentar  ios  caracteres  de  los  cuatro  ministros  sobre  quienes  hs 
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hablado  rápidamente  en  uno  de  los  anteriores  capítulos.  Muy  difícil 
es  acertar  á  percibir  los  rasgos  característicos  de  la  fisonomía  moral  de 
nn  individuo,  especialmente  cuando  su  principal  estudio  es  el  de  disfra- 
zarse, y  nunca  aparecer  á  la  vista  de  los  otros  tal  como  es  en  realidad. 
Esta  es  la  empresa  de  que  me  voy  á  ocupar,  con  la  desconBanza  que  de- 
be su  dificultad  inspirar,  y  solo  obligado  por  la  naturalnza  de  esta  obra, 
cuya  utilidad  conocerán  los  mexicanos  luego  que  el  furor  de  los  parti- 
dos se  haya  calmado,  6  que  éstos  hayan  tomado  otra  dirección. 

D.  Lúeas  Alaman,  nacido  en  la  ciudad  de  Guanajuato,  hizo  sos  pri- 
meros estudios  en  el  colegio  de  Minería  de  México,  y  pasó  á  Europa  po. 
co  tiempo  después  de  haber  estallado  la  revolución  de  la  independen- 
cia.    Fué  diputado  en  las  cortea  de  España  en  1820  y  1821,  en  donde 
no  di6  ninguna  muestra  de  sus  conocimientos,  ni  de  grande  ínteres  por 
la  causa  de  la  libertad.    Firmó  con  los  diputados  mexicanos  el  proyecto 
de  formar  en  América,  dependiente  entonces  de  Espafia,  gobiernos  in- 
dependientes.    El  Sr.  Iturbide  le  nombró  para  una  comisión  en  Euro* 
pa,  creyéndolo  todavía  en  ella;  pero  se  habia  embarcado  para  regresar  á 
México,  adonde  llegó  á  fines  de  1822,  cuando  aquel  caudillo  estaba  en 
vísperas  de  caer.  Alaman  tomó  el  partido  contrario  á  Iturbide;  pero  siem- 
pre con  timidez  y  sin  comprometerse.  Después  de  la  caida  de  este  caudillo 
ocupó  el  ministerio  de  relaciones,  de  donde  salió,  como  vimos  en  otra 
parte,  para  retirarse  ala  vida  privada,  ocupándose  áaicamente  de  nego- 
ciaciones de  minas,  en  la  administración  de  ios  bienes  de  su  suegro,  que 
eran  cuantiosos,  y  de  los  del  duque  de  Monte leone,  de  quien  era  agen- 
te.    La  revolución  de  Jalapa  lo  sacó  de  la  tranquilidad  en  que  vivía,  y 
lo  elevó  al  ministerio.     Alaman  no  tiene  valor  civil  ni  militar;  no  tie- 
ne tampoco  aquella  ambición  que  va  siempre  acompañada  de  grandes 
virtudes,  y  muchas  también  de  vicios.     Su  conducta  privada  ha  sido 
buena;  su  trato  familiar,  aunque  afectado,  no  es  desagradable;  sus  ma- 
neras, sin  naturalidad  ni  nobleza,  son,  sin  embargo,  bastantes  á  cubrir 
los  defectos  de  una  talla  demasiado  pequefia  y  un  modo  de  andar  irre- 
gular. Sus  discursos  en  la  tribuna,  así  como  en  sus  escritos,  jamas  han 
tenido  aquella  perspicuidad  ni  solidez  que  son  el  fruto  de  la  convicción 
de  la  justicia  ó  de  la  conciencia;  su  estilo  es  embarazado  y  sus  frases 
ambiguas,  quizás  por  el  temor  de  caer  en  alguna  inconsecuencia,  en  al- 
guna contradicción.      De  aquí  proviene  también  que  se  escucha  al 
hablar.    Su  política  ha  sido  cruel,  falsa  y  pérfida.     Nada  Je  ha  pa- 
recido malo  para  conseguir  sos  fines;  y  hi  serie  de  actos  saogrieo. 
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(03  de  que  hemos  visto  manchado  esie  periodo,  aunque  hacen  de  [niin- 
comun  cespunsablea  á  Buslamanle  y  demás  minisitos,  han  emanada 
principaimeiKe  de  Alaman  y  de  Fació.  Ln  base  de  la  política  queudop. 
tó  íiié  una  alianza  entre  ti  cltro  y  el  ejército;  el  hablar  siempTí  á  la 
nación,  haciéndole  pinturas  halagSeñas  en  los  ñnicot  periódicos  qut 
pemicia  piíblicar;  presenCar  los  ocios  tiránicoi  de  la  admiiiittraeion 
eamo  obra  de  la  ley.  al  gobierno  como  ineesorable  ejecutor  de  ella;  y  re- 
producir  en  los  mismos  periódicos  artículos  que  hacia  imprimir  por  me- 
dio de  sus  agentes  en  los  países  eslrangeros,  llenos  de  elogios  de  las  pro- 
videncias gubernativaí:,  y  de  esperanzas  lisonjeras  para  el  porvenir. 
Ved  aquí  sobre  qué  fundamentos  hace  consistir  la  duración  de  su  po- 
der¡  es  decir,  sobre  el  terror  y  el  engaño.  Alaraan  ha  desconocido  en- 
teramente la  marcha  progresiva  de  la  civilización,  al  usar  eu  uua  repú- 
9  creados  para  otros  tiempos  y  circans- 


D  oficial  cuyo  acto  mas  notable  en  el  pais 
paisanos  armados  en  la  provincia  de  Ta- 
la federación  en  1623.     Él  es  el  mismo 


I 


D.  , 

José 

Antonio  Fac 

fuó  el 

haber  destruido 

basco. 

que 

:  gritaban  vii 

que  en 

las 

leonada  de  Tu 

panert 

[que  en  la  cít 

íulió  yei 
i-York  8. 


áMéxi 
dante  e 

lapa,  y  tal  vez  su  autor.  Lo  hei 
torizando  los  alentados  de  los  oficie 
)a  capital,  dando  óiden  á  los  gefes  r 
y  por  último,  urdiendo  intrigas  s 
entre  tos  ciudadanos.  Fació  es  u 
!  fiin  genio,  sin  talenti 


is  com- 
Irat  en 
regresado 
e  ayn- 
n  de  Ja. 


n  suene  de  s 

ciudad  de  Nueva- York  soliciió  entonces  ei 

s  con  Mr,   Breason;  y  últimamente,  quien,  habiendo  ti 

}  y  consegttido  que  el  general  Bustamanie 

el  Ejército  de  reserva,  fué  el  agente  principal  del  piar 

>s  visto  fomentando  el  espiooage,  au- 
les  cometidos  en  las  plazas  y  calles  de 
li litares  para  fusilará  los  prisioneroi, 
icretas  para  destruir  toda  confianza 
90  de  los  abortos  de  las  disensionea 
,  sin  instrucción,  aparece  repentina- 
mente en  ln  escena  para  desaparecer  luego,  no  dejando  tras  ai  otra  me. 
moría  que  la  de  los  males  que  causaron;  ni  otro  recuerdo  que  el  de  las 
lágrimas  que  hacen  derramar  á  las  familias  desamparadas;  ni  otra  lec- 
ción que  el  desengaño  para  no  dejarse  sorprender  fácilmente  en  lo  su. 

D.  Rafael  Mangino,  natural  de  Puebla,  es  hombro  de  talento,  aun- 
que sin  ninguna  instrucción.  Comenzó  á  aparecer  en  la  escena  po- 
lítica desde  el  primer  congreso,  en  ei  que  siempre  manifestó  ideaa 
de  moaarouía  constitucional,  aunque  no    con   una  familia  mexica- 
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na.  Fué  presidente  del  congreso  cuando  la  inauguración  de  Iturbi- 
de,  y  8U  carácter  tímido  y  contemporizador  le  evitó  no  solamente  par- 
ticipar da  la  persecución  que  sufrieron  sus  compañeros,  sino  aun  el  de 
ser  privado  del  destino  que  ocupaba  en  la  tesorería  general.  Jamas  be 
conocido  un  hombre  que  afecte  mas  dulzura  y  suavidad  en  su  trato,  ni 
mayor  hipocresía  social,  por  decirlo  así.  Jamas  espone  con  franqueza 
sus  opiniones,  cuando  hay  el  menor  riesgo  en  ello.  Un  solo  rasgo  bas- 
ta para  caracterizarlo  en  esta  parte.  £1  lector  recordará  que  en  la  es- 
posicion  becba  al  congreso,  que  se  ha  insertado  ya,  decía  el  Sr.  Mangi- 
no:  ^'La  puntualidad  con  que  los  funcionarios  de  los  estados  perciben  sus 
dotaciones  y  las  milicias  cívicas  sus  haberes,  cuando  los  empleados  y  el 
ejército  de  la  Jederacion  esperimentan  iodo  género  de  privaciones,  es 
un  objeto  de  murmuración  de  que  la  malignidad  pretende  deducir  ar~ 
gumentos  contra  nuestra  forma  de  gobierno"  Esto  era  justamente  au- 
mentar el  descontento  y  prestar  apoyo  á  los  militares,  que  ya  en  Yu- 
catán habian  destruido  el  gobierno  del  estado,  y  que  se  preparaban  á  ha- 
cerlo en  toda  la  república  alegando  esto  mismo.  Por  lo  demás,  Man- 
gino  tiene  la  opinión  de  hombre  puro  en  el  manejo  de  los  caudales  pú- 
blicos. 

D.  José  Ignacio  Espinosa,  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiésti- 
eos,  puede  ser  retratado  como  otro  Ignacio  amigo  de  Sorano,  de  quien 
dice  Tácito:  Egnatius  auctoritatem  stoicae  secte  preferebat  habitu  et  ore 
ad  exprimendam  imaginem  honesii  exercitus;  caeterum  animo  perfidio- 
sus,  subdolus  avariiiam  •  •  •  •  ocultans.  Tiene  éste,  como  aquel  roma- 
no, todas  las  apariencias  de  un  jesuita  estoico  de  nuestros  tiempos,  y  en 
8u  semblante  y  manera  de  andar,  vestir  y  modo  de  presentarse,  un  estu- 
dio de  manifestar  honradez,  probidad  y  espíritu  evangélico;  pero  el  al- 
ma es  pérfida,  y  su  avaricia  grande.  Espinosa  es  devoto,  y  en  el  país 
es  conocido  bajo  el  nombre  de  P.  Laínez,  el  célebre  jesuita  que  se  con- 
sidera como  uno  de  los  primeros  corifeos  del  probabilismo,  y  de  los  cor- 
ruptores de  la  verdadera  moral  evangélica. 

Esta  es  la  idea  que  yo  he  formado  de  los  cuatro  ministros  que  com» 
ponian  el  gabinete  del  vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante  en  el 
año  que  acaba  este  volumen;  según  el  conocimiento  que  tengo  de  las 
personas,  y  por  informes  que  he  tomado  de  la  opinión  que  se  forma  de 
ellas*  Daré  fin  á  este  capítulo  con  una  rápida  descripción,  ó  mejor 
diré,  un  paralelo  entre  Guerrero  y  Bustamante,  y  á  continuación  pon- 
dré las  juiciosas  observaciones  que  se  hicieron  en  un  papel  publicado  en 
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UDO  de  los  ÍDteivalos  ea  que  la  tíraaía  no  podía  evitar  que  el  esnftilu  de 
libertad  traspirase  por  entre  las  tinieblas  de  que  estaba  lodcado. 

He  hablado  lo  suficiente  para  dar  á  conocer  al  benemérito  D.  Vicen- 
te Gtierrero,  no  habiendo,  ni  ocultado  sus  bitas,  ai  ecsagerado  sus  servi- 
cios y  virtudes.  Muy  poco  he  dicho  de  Bustamante,  aunque  los  hechos 
que  he  referido  son  sufícíeDles  para  que  el  lector  pueda  formar  idea  de 
ID  carácter;  sin  embargo,  para  darlos  á  conocer  mas  iodívidualmeme  afla- 
diré,  que  Giterrero  no  tenia  ni  el  vigor  necesario  para  reprimir  laa  se- 
diciones, ni  las  virtudes  stiblímes  para  impedir  que  naciesen,  ni  el  talento 
suficiente  para  dirigir  grandes  asuDtos,  ni  la  cansinncia  do  amistad  y  coo- 
ñanza  en  sus  amigos  para  dejarse  conducir.  Da  manera,  que  no  inspira- 
ba el  temor  saludable  que  nace  de  la  rigurosa  ejecución  de  las  leyes;  no 
hacia  callar  por  la  presencia  de  un  gran  carácter  el  descontento;  ni  de. 
jaba  á  sus  directores  el  tiempo  ni  los  recursos  pora  establecer  un  siste- 
ma. Bustomanie,  sin  talentos  para  dirigir,  tiene  toda  la  energfa  nece- 
saria para  sufocar  los  esfuerzos  de  sus  enemigos  dentro  y  fuera  de  las 
leyes;  tiene  la  cordura  de  abandonarse  con  conñanza  á  los  que  le  han 
ofrecido  salvar  su  partido,  lu  persona  y  sus  atentados.  Guerrero  no 
obraba  ni  en  la  órbita  constitucional,  ni  fuera  de  ella:  Bustamante  y  sus 
ministros  no  han  respetada  ninguna  ley,  ningún  derecho:  Guerrero  se 
detenia  delante  da  cualquiera  consideración;  un  impreso  lo  alarmaba,  un 
anónimo  le  detenía,  la  proposición  de  un  senador  ó  diputado  paralizaba 
cualquier  medida:  Busiamantc  alropella  con  lodo,  destruye  la  imprenta, 
fusila  al  impresor  y  quema  el  impreso;  y  el  senador,  el  diputado,  el  se- 
nado y  la  cámara  de  diputados  enmudecen  ¿  sus  órdenes,  ó  dan  decretos 
como  él  quiere.  La  admiuistracioD  de  Guerrero  se  atrajo  el  menospre- 
cio a  fuerza  de  no  obrar,  ni  el  bien,  ni  el  mal;  la  de  Busiamante  ha  ins- 
pirado el  terror,  que  en  el  diccionario  de  la  tiranía  equivale  al  consenti- 
miento general.  Por  último,  el  uno  era  nulo,  el  otro  tirano. — Pero  sí 
el  primero  escita  la  compasión,  el  segundo  ha  creado  un  odio  que  al  fin 
será  superior  al  terror,  y  hará  su  caida  inevitable. — El  impreso  de  que 
he  hablado  y  se  Insoria  á  continuación,  dará  al  lector  idea  del  nuevo  gé- 
nero de  guerra  que  comenzaba  á  hacerse  á  la  admimstracion  de  Butta< 
mante  en  ^nes  de  este  año. 

"  Varias  veces  se  ha  locado  en  las  cámaras  la  cuestión  de  la  ilegitimi- 
dad del  actual  gobierno,  y  aun  se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  la  ne- 
cesidad que  hay  de  resolverla  para  terminar  la  guerra  civil  que  hoy  afli- 
ge i  la  república;  pero  en  todas  ellas  se  ha  procurado  echaila  á  un  lado 
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eon  respuestas  evasivas,  que  han  dado  á  conocer  la  posición  falsa  que 
ocupa  el  encargado  del  poder  ejecutivo.  A  las  razones  incontestables 
que  se  han  alegado  para  disputarle  los  títulos  de  su  autoridad,  solo  se 
ha  podido  oponer  la  memoria  de  los  sucesos  de  la  Acordada,  la  preten- 
sión del  general  Guerrero  á  la  silla  presidencial,  y  la  relación  de  los 
desastres  del  Sur.  Tales  son  los  medios  con  que  se  ha  procurado  huir 
el  cuerpo  á  la  dificultad,  y  tal  la  légica  de  los  que  han  querido  sostener 
un  usurpador,  que  ha  derramado  tanta  sangre  en  los  campos  y  cadalsos, 
por  conservarse  en  el  puesto  que  tan  malam'^nte  desempeña.  ¿Q.ué  va- 
lidez pueden  en  efecto  dar  á  la  elección  del  llamado  vice-presideute  las 
desgracias  del  4  de  diciembre  del  afto  de  28?  ¿Qué  concesión  puede  tener 
la  ambición  del  general  Guerrero  con  la  legitimidad  del  gobierno,  que 
nos  ha  dado  el  poder  de  las  bayonetasl  Si  en  el  Sur  ha  habido  los  estragos 
que  á  cada  rato  se  nos  inculcan,  ellos  no  solo  no  legitiman  la  adminis- 
tración actual;  sino  que  la  hacen  responsable  á  la  faz  de  la  nación  de 
no  haberlos  evitado,  restableciendo  completamente  el  imperio  de  la  cous- 
titucion  y  de  las  leyes.  Mas  de  dos  oficios  ha  recibido  D.  Anastasio 
Bustamante  del  general  D.  Vicente  Guerrero,  en  que  le  ha  manifestado 
su  disposición  á  rendir  las  armas,  con  tal  que  cesase  la  usurpación  que 
sucedió  á  la  suya,  y  se  estableciese  un  gobierno  legítimo  que  pusiese 
en  paz  á  los  dos.  Todos  han  sido  desairados;  y  para  evitar  que  la  nación 
se  pronunciase  por  los  votos  de  aquel  general,  se  ha  tenido  particular 
cuidado  en  ocultarlos,  haciéndose  correr  la  voz  de  que  aquella  guerra 
no  tenia  mas  objeto  que  la  reconquista  de  la  silla  presidencial.  ¿Y  po« 
drá  decirse  en  vista  de  esto,  que  el  general  Bustamante  se  pronunció  de 
buena  fe  por  la  constitución  y  las  leyes,  y  no  por  el  deseo  de  mandar? 

"Algunos  días  antes  de  que  se  instalasen  las  actuales  cámaras  se  em- 
pezó á  decir  con  vaguedad,  y  después  se  aseguró,  que  el  congreso  en 
sus  primeras  sesiones  se  ocuparía  de  los  movimientos  del  Sur,  haciendo 
que  el  gobierno  oyese  á  los  llamados  facciosos  sobre  el  verdadero  objeto 
de  sus  inquietudes,  y  que  si  ellos  pedían  que  se  legitimase  al  ejecutivo, 
se  accederia  á  su  pretensión  como  fundada  en  justicia,  y  en  principios  de 
conveniencia  pública;  pero  que  si  manifestaban  un  empefio  porque  el 
general  Guerrero  volviese  ú  ocupar  la  silla  presidencial,  entonces  se 
continuaria  la  guerra  hasta  acabar  con  tan  temerarias  pretensiones.  Los 
amigos  de  la  ley  y  de  la  felicidad  de  la  república,  conformes  en  todo 
con  estas  ideas  y  sentimientos,  deseaban  con  ansia  la  instalación  del  con- 
greso, para  que  de  una  vez  se  pudiesen  adoptar  las  medidas  indicadas. 
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armas  para  reponer  al  general  Guerrero,  1 


nira  el  a 


277 

I  poner  término  &  las  calamí- 
ísignios  de  los  que  hasla  aquí 
)  enemig'os  de  la  constitución 
al  gobierno  por  conside- 
irlos,  cuando  es  bailante 
Y  si  han  levantado  las 
:ion  entonces,  saliendo  de 
la  incertidumbre  en  que  se  encuentra  con  respecto  al  verdadero  objeto 
de  esa  E;uerrB  desnsirasn,  se  pronunciará  abiertamente  contra  los  que  la 
sostengan,  y  loa  hiirá  desaparecer  en  breve  tiempo. 

"La  revolución  con  Xacilidad  se  hubiera  podido  sofocar  eo  su  origen, 
y  la  república  do  hubiera  perdido  tantos  brazos,  ni  sufrido  otras  mil 
calamidades,  si  el  gobierno  de  hecho  que  tenemos  hubiera  tenido  un  poco 
de  desprendimiento  y  un  lanío  de  amor  á  la  causa  pública.  Pero  empellada 
en  conservar  su  preso,  ha  hecho  derramar  por  una  y  otra  parte  la  sangre 
de  los  mexicanos,  prescindiendo  de  ias  consideraciones  debidas  al  pue- 
blo que  gobierna;  y  para  alucinarlo,  ha  procurado  hacerle  creer,  que  la 
guerra  del  Sur  no  tenia  otro  fin  que  la  reposicioa  del  general  Guerrero 
en  lasilla  presidencia),  y  lu  destrucción  de  las  propiedades.  Los  minis- 
tros, que  se  bailan  muy  contentos  con  los  sueldos  que  diafrutan  y  loa 
inciensos  que  se  les  ofrecen;  las  criaturas  que  se  han  hecho  despojando 
á  los  empleados  de  la  administración  anierior,  y  dando  ascensos  con 
perjuicio  de  muchos  hombres  que  han  tenido  la  desgracia  de  no  pertene- 
cer á  su  partido,  ó  la  fortuna  de  no  haber  sacrificado  á  sus  hermanos;  en 
fin,  los  aspirantes  que  esperan  la  recompensa  de  sus  bajezas  y  prostitu- 
ciones, .todos  esios  se  han  interesado  á  la  vez  en  sostener  la  administra- 
cioa  actual,  repitiendo  continuamente  en  sus  tertulias  y  periódicos  las 
especies  de  que  se  ha  valido  el  Registro  oficial  para  oculuir  el  verdadero 
objeto  de  los  movimientos  del  Sur,  y  conservar  por  estos  medios  un  ór. 
den  de  cosas  que  les  es  tan  favorable.  íQ.ué  datos  nos  pueden  presen- 
tar para  comprobar  lo  que  dicen,  en  orden  á  los  designios  de  los  que 
llaman  facciosos^ 

*■  Todo  lo  que  se  diga  sobre  esto  no  puede  salir  de  la  esfera  de  unas 
puras  conjeturas;  yel  único  modo  que  hay  para  salir  de  tantas  dudas, 
el  que  arriba  hemos  indicado.     Nmgun  inconveniente  ha 
adopte,  y  aun  mas  bien  debe  resultar  la  ventaja  de  uniformar  la  opini 
de  le  Dación;  ya  para  acabar  coa  los  facciosos,  si  aspiran  d  reponer 
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general  Guerrero,  ya  para  establecer  an  gobierno  legitimo,  si  la  difs' 
rencia  nace  de  la  ilegitimidad  del  que  actualmente  tenemos.  Bien  sa^ 
bemos  que  este  segundo  estremo  debe  repugnar  al  general  Bustamante 
y  sus  parciales;  y  que  por  lo  mismo  continuarán  haciendo  sus  esfuerzos 
por  evitar  que  se  entre  en  contestaciones  con  los  disidentes  del  Sur  sobre 
ei  particular  á  que  nos  contraemos;  pero  ¿se  ha  de  dejar  correr  una 
revolución  que  causa  tantos  males  á  la  república?  ¿Se  ha  de  permitir  al 
usurpador  sacrificar  tantas  víctimas  con  solo  el  objeto  de  sostener  su 
usurpación?  No  nos  atrevemos  á  creer  que  los  representantes  de  la 
nación,  elegidos  para  cuidar  de  su  felicidad,  quieran  ahora  faluir  á  sus 
deberes  tolerando  los  escasos  de  una  administración  ilegal,  cuando  pue- 
den y  deben  contenerla,  haciéndole  entender  los  vicios  y  defectos  de  su 
origen. 

*'  Seria  á  la  verdad  una  cosa  escandalosa,  que  la  representación  na- 
cional, encargada  de  conservar  el  sagrado  depósito  de  la  constitución, 
prescindiese  de  sus  sacrosantas  obligaciones,  metiéndose  á  proteger  á  un 
gobierno  intruso,  contra  aquellos  ciudadanos  que  reclaman  la  observan, 
cia  de  las  leyes.     Esto  no  podia  ser  sin  hacerse  ella  misma  facciosa,  é 
indfgna  de  la  confianza  y  obediencia  de  los  pueblos.     Pero  supóngase 
que  no  es  el  cumplimiento  de  la  ley  lo  que  se  reclama,  sino  la  presiden- 
cia que  antes  usurpó  el  general  D.  Vicente  Guerrero,  ¿quién,  por  igno- 
rante que  sea,  dejará  de  conocer  la  conducta  que  en  tal  caso  debe  obser- 
var el  poder  legislativo?     La  guerra  que  actualmente  ecsiste,  no  debe 
considerarse  como  guerra  de  la  nación  contra  una  fracción  suya,  ni  me- 
nos de  un  gobierno  contra  subditos  rebeldes:  es  una  guerra  de  un  parti- 
do que  ha  usurpado  el  poder  público,  contra  otro,  que  si  se  quiere,  as- 
pira á  recobrar  su  usurpación:  es  en  fin  la  guerra  de  dos  partidos  que  á 
punta  de  bayoneta  se  disputan  el  mando  de  la  república.     Al  frente  del 
uno  se  halla  un  hombre  que  se  llama  v ice-presidente,  porque  así  lo  han 
querido  llamar  los  mismos  que  lo  elevaron:  y  al  del  segundo,  otro  á 
quien  los  suyos  han  dado  el  nombre  de  presidente;  pero  que  tiene  tan- 
tos títulos  á  la  presidencia,  como  los  tiene  su  rival  á  la  vice-presi- 
dencia  que  posee.     £1  uno,  con  mas  fortuna  que  el  otro,  cuenta  con 
el  tesoro  público,  con  las  legislaturas  y  gobernadores  que  ha  creado, 
y  con  un  ejército  organizado,  disciplinado  y  equipado.     £1  otro,  que 
ha  corrido  con  desgracia,  solo  ha  podido  reunir  masas  informes  de 
hombres  sin  táctica,  disciplina,  ni  subordinación:  carece  de  recursos 
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para  flosienerlos:  no  tiene  en  su  apoyo  nÍQgun  gobernador,  n¡  legis- 
latura; y  para  colmo  de  sus  desdichas,  ha  perdido,  por  medio  de  la 
maa  horrible  irnicion,  hasta  fu  propia  liberlnd.  El  uno,  por  hnber 
triuDfttdo,  recibe  aplausos  de  todas  partee,  y  los  honienages  drliidos  & 
UD  vice-presidente  de  la  república;  y  el  ulrn,  por  no  haber  sabido  ven- 
cer, es  tratado  como  bandido  y  malhechor.  Esto  es  luqtio  en  rea- 
lidad paaa  entre  nosotros,  X'ues  bien,  ¿qué  es  lo  quo  convieur  ha- 
cer? Supuesto  i|ue  está  conocida  la  naluralf'za  del  mal,  pI  remedio 
está  bastante  indicado:  afaera  Busiamanle  y  Guerrero,  y  veneía  el  le- 
gítimo presidente.  Roma  no  debe  ser  gobernada,  ni  por  Mario  ni 
por  Sila. 

'■  Tiempo  es  ya,  en  fin,  de  entrar  en  la  senda  constiiucionnl  de  quo  lo- 
dos  nos  hemos  apartado  alternativamente,  colocando  unoi  primero  pn 

otros  después  en  la  vice-presidencia  con  el 
al  que  actualmente  la  poseo  sin  ttingun  tíiu 
la  esperiencifl  que  tenemos  de  los  males  qu 
las  leyes;  y  por  lo  mucho  que  hemos  padec 
cular  lo  que  tendremos  que  sufrir,  al  no  no 
el  camino  de  la  constitución  de  que  etiamos  e 
cífíca  posesión  del  rnando  al  general  Bustamante,  ' 
claro  y  evidente  que  no  tiene  ningún  título  legítim 
ultrajes  hechos  á  la  constitución,  y  dejarnos  sin  garantíais.  jEn  qué 
podremos  apoyarnos  para  reclamar  las  ofensas  que  se  nos  hagan,  sí  se 
destruye  el  fundamento  en  que  descansan  nuestros  derechos?  j&ué  se- 
guridad podrán  tener  nuestras  personas  y  bienes,  si  en  un  punto  tan  e- 
sencial  se  deja  roto  el  código  fundamental,  el  pacto  social  de  los  mexi- 
canos? 

■'  Esias  observaciones  adquieren  todavía  mas  fuerza  y  robustez  con 
la  consideración  del  airaciivo  qae  se  presentaría  á  los  ambiciosos  para 
usurpar  el  poder  público,  si  se  tolerase  la  continuación  del  gobierno  de 
hecho  que  tenemos.  Entonces  un  usurpador  se  sucedería  á  otro;  y  en 
cada  administración  tendriamos  que  sufrir  los  males  que  nos  aquejan. 
Cada  uno  tratarla  de  sostenerse  á  toda  costa;  levantarla  mil  patíbulos,  y 
baria  perecer  en  los  campos  á  cuantoa  se  opusiesen  á  su  usurpación  y 
reclamasen  el  cumplimiento  de  las  leyes;  adoptaría,  en  ñn,  medios  de 
todas  ciases,  legales  ó  ilegales,  justos  é  injustos,  para  deshacerse  de  lo> 
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do8  aquellos  que  le  iospí rasen  recelos.  ¿Cluién  ignora  lo  que  la  repú- 
blica ha  tenido  que  padecer  en  esta  época,  por  el  empeño  que  ha  habi- 
do en  sostener  la  actual  administración?  Ella  ha  perdido  muchos  hi- 
jos en  los  cadalsos,  y  ha  visto  correr  por  su  suelo  la  sangre  de  sus  va- 
lientes defensores.  ¿Qué  bienes,  pues,  podremos  prometernos,  si  se  le 
deja  continuar  yüo  nos  apresuramos  á  cerrar  esa  fuente  de  tantas  cala- 
midades?" 


^m 


;    NTTEVA-ESPAÜA. 


CAPÍTULO  XIV. 


CONCLUIIOM. 


1 


He  lertnitiadD  el  periodo  qne  me  propUBe  teeorrer,  al  dar  principio  á 
ella  peqaeRa  obra.  El  leclor  adverará,  que  aunque  he  paiado  con  ra- 
pidez iobre  los  sucesoa,  no  he  omilido  ninguna  de  lat  circunítaitcim  qua 
los  pueden  presíDiar  con  claridad  y  bajo  del  punía  de  viattt  vcrdndoro. 
Las  pasiones  en  inoTimienio,  agitando  los  partidos  y  loa  hombre*,  en 
una  nación  nueva  en  donde  han  den  parecido  á  fuerza  de  tacudimiunloa 
continuados,  juntamente  con  Ib«  cadenaB  que  la  oprimían,  ios  vfneuloa 
de  subordinación,  mucha  parte  de  loa  bábilos  de  orden,  y  haita  cierto 
punto,  la  conveniencia  tocia!  de  que  >e  mantenga,  no  puedca  dejar  d« 
d'recer  por  algún  tiempo  el  espectáculo  de  un  caos  de  eacenai  Buecsíru 
de  libertad  y  eBclavilud,  y  de  problemaB  polliicoi  que  harjn  formar  leo. 
ríai  absurdas  á  los  eícntoreí  de  Europa  que  tñ  propongan  retolver  dum. 
[ras  grandes  caettiones  por  lai  ideas  abstraías  y  principio*  generalci; 
«in  conocer  nuestras  costumbres,  preocnpaciones  y  circunslanciat.  Ya 
voy  á  aventurar  algunas  re flecsion es  acerca  de  las  csoaai  principales  quo 
tnflairáo  por  machos  aBo>  sobre  la  suerte  de  nue«tra  América,  es  Ju 
ouens  repúblicas,  y  adonde  deberán  dirigirse  lai  miru  da  1m  qiu  M 
propongan  de  buena  fe  ccrtar  en  sn  rmiz  el  principio  de  itu  deteiuiones. 
Por  supuesto  qne  el  objeto  primordial  de  rats  observacioDeB  es  U  Bepli. 
blica  MexicaoB  que  conozco,  áiaqoe  debo  la  ecniteficia  y  el  fruto  de  to- 
das mis  tarea!. 

{En  qué  coHiifte  que  na  país  ea  que  al  sol  m  tan  brillante  y  caJienle 
para  derramar  la  fecundidad,  el  aspecto  da  la*  WMUfUa  laa  variada  y 
lisueBo;  en  donde  lot  campos  estin  refadoa  de  abondaalM  urojroa,  6 
por  larreotes  qne  caen  del  cielo,  y  en  dMida  la  Oatnrakia  ttnea  ■ 
■ajar  pana  a*  tatía  eabieila  de  a 
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lo8  habitantes  reciben  al  nacer  una  imaginación  ym  y  pronta,  suscepti- 
bilidad de  impresiones  apasionadas,  disposición  de  espíritu  para  com- 
prender con  facilidad  y  un  ingenio  penetrante;  se  vea  poblado  en  su  ma- 
yor parte  de  gentes  pobres,  ignorantes,  privadas  de  las  ventajas  sociales 
y  de  los  goces  qae  proporciona  la  civilización?  ¿Por  qué  en  el  momento 
mismo  de  entrar  en  la  gran  familia  de  los  pueblos  cultos,  presentan  el 
espectáculo  de  guerras  civiles  interminables,  de  actos  de  crueldad  y  de 
escenas  sangrientas;  en  lugar  de  entrar  pacíficamente  en  la  carrera  de 
la  libertad  que  han  emprendido  recorrer  y  á  que  han  dado  principio 
con  tanto  heroismo?  Ninguno  puede  dudar  que  las  causas  principales 
de  esta  situación  sean  el  curso  que  seguia  esta  sociedad  opuesto  á  las  cir- 
cunstancias referidas,  y  que  por  trescientos  afios  cegó  los  principios  de 
▼ida  y  actividad;  contrariado  después  de  la  revolución  de  independencia 
por  una  política  diametralmente  opuesta,  que  ha  llamado  á  toda  la  ge« 
neracion,  por  decirlo  así,  á  renunciar  á  sus  antiguos  hábitos,  costum- 
bres y  preocupaciones,  para  adoptar  otras  análogas  al  nuevo  sistema 
social  que  se  intenta  darle.  Veamos  cómo  ha  sidoj  creado,  educado  y 
disciplinado  este  pueblo  bajo  la  dominación  colonial,  y  en  el  ecsámen 
de  esta  cuestión  veremos  el  origen  de  sus  calamidades. 

Cuatro  son  las  instituciones  que  mas  esencialmente  influyen  en  la 
suerte  de  la  sociedad,  y  que  determinan  casi  esclusivamente  el  carácter 
de  los  habitantes  de  un  pueblo.  La  religión,  la  educación,  la  legislación 
y  las  ideas  de  honor  que  se  le  inspiran.  La  religión  es  de  todas  las 
fuerzas  morales  á  que  el  hombre  está  sometido,  la  que  puede  hacer  mas 
bienes,  ó  los  mayores  males.  Todas  las  opiniones  que  se  refieren  á  in- 
tereses superiores  á  los  de  este  mundo;  todas  las  creencias  que  tienen 
por  objeto  la  eternidad;  todas  las  sectas  que  predican  una  religión,  ejer- 
cen sobre  los  sentimientos  morales  y  sobre  el  carácter  humano  una  pro- 
digiosa influencia.  Ninguna,  sin  embargo,  penetra  mas  profundamente 
en  el  corazón  del  hombre,  como  observa  muy  bien  un  juicioso  escritor^ 
que  la  religión  católica;  porque  ninguna  está  roas  fuertemente  organiza- 
da; ninguna  ha  subordinado  tan  completamente  la  filosofía  moral;  nin- 
guna ha  esclavizado  las  conciencias;  ninguna  como  ella  ha  establecida 
el  tribunal  de  la  confesión,  que  reduce  á  todos  los  creyentes  á  la  mas 
absoluta  dependencia  de  su  clero;  ninguna  tiene  como  ella  sacerdotes 
roas  aislados  del  espíritu  de  familia,  ni  mas  íntimamente  unidos  por  el 
interés  y  el  espíritu  de  cuerpo.  La  unidad  de  la  fe,  que  solo  puede  ser 
el  resultado  de  una  entera  aujecion  de  la  razón  á  la  creencia,  y  que  pos 
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consiguieate  do  so  halla  en  níagana  otra  religión  en  el  nlio  grado  qu« 
en  la  católica,  ligR  eslreclinmenie  todoa  los  miembros  de  etut  Iglciía  á 
recibir  loa  migmoa  dogmas,  li  someterte  á  laa  mifinaa  deciiionei  y  á 
formarle  sobre  un  mismo  modelo  de  enseñanza.  I'ero  «u  mHuencia 
poderosa  le  ha  ejercido  de  diversas  maneras,  según  quo  los  intereses  da 
sus  primeros  geíes  han  sido  mns  conformes  &  tos  de  los  pueblos,  ó  Á  los 
de  los  reycf.  Durante  los  siglos  (jua  precedieron  ni  reinado  de  Carlos 
V  y  Felipe  II,  desde  principios  del  siglo  X,  In  inmensa  fuerw 
moral  del  poder  pontifical,  enionces,  se  empleó  en  elevar  al  pueblo  y  o- 
poner  laa  ideas  de  libertad  y  de  cívilixncion  &  las  tentativas  de  los  em> 
paradores  de  Alemania  y  &  los  esfuerzos  de  los  Gibcliiios,  (¡ue  bajo  su 
protección  comenzaron  á  establecer  principados  despóticos  en  Italia. 
Hasta  rntonces,  dice  Mr.  Siimondi,  los  papas  habían  contraído  una  es- 
pecio de  alianza  con  los  pueblos  contra  los  soberanos;  solo  hnbinn  hecho 
conquistas  sobre  los  reyes;  debían  su  elevación  y  todos  los  medios  de  re' 
siitencja  s  1  poder  del  espíritu,  opuesto  á  la  fuerza  brutal;  y  por  política, 
aun  mas  que  por  reconocimiento,  ae  habían  creído  oblífisdos  A  desen- 
volver este  poder  del  espíritu. — Habian  hecho  nacer,  dirigían  y  llama- 
ban á  su  ayuda  la  opinión  pública;  protegían  las  letras  y  la  filosofía,  y 
aun  permilian  con  liberalidad  á  los  filósofos  y  é  los  poetas  desviaría 
algunas  veces  de  la  estrecha  línea  ortodocea.  Por  último,  le  procla- 
maron los  protectores  da  la  libertad  y  protegieron  las  repúblicas.  Mal 
luego  que  una  mitad  de  la  Iglesia,  levantando  ol  estandarte  de  la  refor- 
ma, sacudió  el  yugo;  luego  que  ae  convirtieron  contra  Uoma  eiaa  roii- 
mas  luces  de  la  filosofía  que  ella  había  protegido,  ese  espíritu  de  libar, 
lad  que  había  estimulado,  esa  opinión  pública  que  se  le  escapaba  y  que 
vino  &  ser  ya  en  Europa  una  potencia;  entonces  un  seniimíento  de  ter- 
ror profundo  deteimiaó  á  loa  papas  á  mudar  toda  su  política.  En  vez 
de  permanecer  á  la  cabeza  de  la  oposición  contra  los  monarcas,  liniie- 
ron  la  necesidad  de  hacer  con  ellos  causa  común  para  contener  adver- 
oarios  mucho  mas  temibles  que  elloi.  Contrajeron  laa  mas  estrechas 
alianzas  con  1«  príncipes  temporalee,  especialmente  con  Felipe  II,  «1 
mas  despÓLÍcD  entre  lodos,  y  solo  se  ocuparon  en  subordinar  las  concien- 
cias y  esclavizar  el  espíritu  humaoo.  Cn  efecto,  ellos  impusieron  un 
yugo  sobre  él,  que  en  ningún  tiempo  lo  habia  llevado  Lan  terrible. 

Esta  fué  la  época  del  descubrimiento  y  cooquieta  de  la  América  por 
los  etptfioles.  Al  establecer  entre  nosotros  tu  poder  y  domiaaciou,  tra- 
jeron consigo  el  espíritu  de  iupersiicion,  de  imoleraocia  y  de  cjega  ob«- 
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díencia,  que  D.  Fernando  y  Dofia  Isabel  procuraban  establecer  en  la 
Península,  preparando  los  aciagos  días  de  Carlos  I  y  de  sos  descen- 
dientes. Hernando  Cortés,  caudillo  esforzado,  pero  cruel  y  supersticio- 
so, hace  á  presencia  de  los  indios  conquistados,  que  le  temían,  reveren- 
ciaban y  odiaban,  el  aparato  de  dejarse  azotar  por  un  sacerdote  páblica- 
mente,  para  de  esta  manera  inspirar  en  los  ánimos  de  aquellas  gentes 
las  primeras  semillas  del  poder  espiritual.  Sobre  esta  base  elevaron  loa 
españoles  el  edificio  de  la  nueva  sociedad  creada  en  la  América  espafio- 
la.  £1  poder  de  las  armas  y  la  influencia  sacerdotal  componian  el  go- 
bierno, dirigían  la  moral,  los  sentimientos,  el  carácter  del  pueblo.  No 
habia  nada  fuera  de  este  círculo  estrecho,  y  la  sociedad  marchaba  de 
esta  manera  en  silencio  de  generación  en  generación,  sin  que  ningún 
otro  pueblo  oyese  siquiera  el  ruido  de  sus  pisadas.  Pero  esta  degradaii- 
te  situación  era  necesario  que  imprimiese  un  sello  profundo  de  humildad 
y  esclavitud  entre  todos  los  habitantes.  Las  pocas  ideas  que  ae  tenian 
en  todos  géneros,  estaban  estraviadas;  las  colonias  no  veian  sino  por  los 
ojos  de  sus  directores,  y  solo  entendían,  ó  mejor  diré,  aprendian  lo  que 
ellos  les  enseñaban.  Los  sacerdotes  ae  apoderaron  de  la  enseñanza  pú- 
blica; y  la  filosofía  moral,  que  es  el  patrimonio  mas  inherente  á  la  feli- 
cidad humana  y  que  pertenece  al  dominio  de  la  conciencia,  pasó  entera 
á  manos  de  la  religión,  como  sucedió  en  España.  La  teología  se  apo- 
deró de  esta  ciencia,  que  enseña  al  hombre  sus  derechos  y  las  razones  en 
que  se  fundan,  y  se  pervirtieron  los  principios  vitales  de  la  sociedad,  por 
el  abuso  que  se  hizo  de  ella. 

Yo  no  me  propongo  de  ningún  modo  negar  que  hay  una  estrecha  co« 
necsion  entre  la  religión  y  la  moral;  y  todo  hombre  de  bien  debe  reco. 
nocer,  que  el  mas  noble  homenageque  el  mortal  puede  rendir  á  su  Crea- 
dor,  ea  el  de  elisvarse  á  él  por  sus  virtudes.  Pero  la  filosofía  moral  es 
una  ciencia  enteramente  distinta  de  la  teología:  ella  tiene  sus  bases  en  la 
razón  y  en  la  conciencia:  lleva  consigo  las  pruebas  que  producen  nuestra 
convicción;  y  despuesde  haber  desenvuelto  el  espíritu  por  la  investigación 
de  sus  principios,  satis&ce  al  corazón  por  el  descubrimiento  de  lo  que  es 
verdaderamente  bel  lo,  justo  y  conveniente.  El  clero  se  apoderó  de  la  mo- 
ral como  de  una  ciencia  escloeiva  de  su  dominio:  sustituyó  la  autoridad 
de  los  decretos,  de  los  concilios  y  de  los  Padres  á  las  luces  de  la  razón  y 
de  la  conciencia;  el  estudio  de  los  casuistas  al  de  la  filosofía  moral,  y 
reemplazó  al  mas  noble  ejercicio  del  espíritu  una  serie  de  preceptos  que 
reducía  su  enseñanza  á  una  rutina  servil. 
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Pero  la  moral  «e  dcsnnturaliió  de  esie  modo  entre  ln«  manoi  da  lu« 
cnsuistsf;  se  hizo  como  unn  eos»  estrafla  al  corníon  y  ol  vntendimienln; 
ya  no  se  consideraron  los  viu-ini  por  Ini  malo*  congecitancins  (]un  produ- 
cen, por  lnspennlidade»[|uairnen  consigo,  por  el  desprecio  en  que  ponen 
i  loa  hombres  viciosos  en  In  sociedad,  sino  únicBmtniu  boj»  el  tutuiia 
de  las  Ipyes  divinas:  se  desechó  la  bnsc  que  la  naiuroieza  habia  dado  y 
puesto  en  el  corazón  du  todos  lot  morlHles,  pura  sufíiiuiílaoitaaiuáci*! 
y  arbitraria.  La  direrencin  enire  pecadas  veniales  y  pfcndos  motMlitt 
borró  la  que  hay  origina  ñámente  en  la  conciencia  entra  tai  orensan  mna 
gravea  y  mas  perdonables;  le  vio  colocar  en  cirrlo  úiden  inexcladaí  en- 
tre los  crimen»  que  cansan  el  mayor  horror,  las  faltas  que  nuestra  de- 
bilidad puede  apenas  evitar.  Los  cosuiíUis  picacniuroii  í  la  ecsecracion 
de  los  hombres  en  el  primer  rango,  t-iiire  los  maa  culpablea  á  los  hcrc- 
ges,  loa  cismáticos  y  loa  bhukuios.  Ved  aquí  el  urfgen  dal  odio  dfl 
losaud-^niericanos  á  loa  cítrsngeros;  udío  quesera  por  nlgun  tiempo 
un  obsiícülo  á  su  prosperidad.  Peta  este  horror  quo  se  insptiaba  con- 
tra hombres  indusliiosos,  benéficos  y  mornUa,  era  el  mayor  mal  (¡ue  >e 
podia  hacer  á  las  costumbres;  así  portjue,  viendo  practicar  buenas  accio- 
nes en  los  heredes,  se  acostumbraban  adudsr  de  la  esceleoeiade  la  rit- 
lud;  como  porque  en  menos  contagioso  en  su  concepto  el  trato  con  los 
hombrea  criminales  y  viciosos,  como  fuesen  católicos,  oyeaen  tnua  y 
rezasen  el  rosario,  que  con  gentes  que  leiiian  modales  delicados,  y  una 
coaducu  iriepreatibie;  pero  que  no  eran  subdito*  del  papa. 

Li  doctrina  de  la  peniieocia  causó  una  uñeta  aubversíon  en  la  moral, 
coniioia  Mr.  Sismondi,  ya  confundida  por  la  diuincioo  etbiiratia  de  loa 
pecados.  Sin  duda  es  una  doctrina  consolatoria  el  perdón  del  cielo  y 
el  retorno  á  la  senda  de  la  virtud;  y  esta  opmiun  ei  tan  confurme  á  lea 
necesidades  y  flaqaeiu  bomaDat,  qde  ba  hecho  ana  paft«  eaencial  ta 
lodas  lai  religión*».  Peto  los  easutau*  babiag  donnuado  c«s  doctri- 
na, imponiendo  formularios  precisos  para  la  peniteacis,  eonfesioo  y  ab- 
aolneioo-  Un  solo  acto  de  fe  y  de  fervor  fué  conssdendo  como  aofi- 
cicntc  pars  borrar  usa  larga  Usía  de  eriíacsici.  En  iDgar  de  proposar> 
le  ya  la  vinod  eooo  noa  obtigaeÍMi  cotNtaaM  y  parpnaa,  ao  fii«  csws> 
ees  otra  com  qw  m  arteglo  da  eveaUa  «a  el  ttiieulo  de  le  rouertr  na 
babea  aiofVB  pecador  tan  otmiaeito  (|ae  ao  UficM  el  proyecto  da  dedí. 
car  alfaaoa  dial,  aaUf  de  Barír,  ú  enirlaJe  da  m  almai  pero  cMre  iaa> 
■a^  «Itaha  la  nenia  á  ladas  an  papnaa^  y  la*  qae  predicaban  contra 

i^Tfir- 1 mfitnnini  rimii  jiinwwiiin     Ora  de  los  prin- 
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cipios  corruptores  de  la  moral  fueron  laa  indulgencias  y  el  tráfico  es- 
candaloso que  se  hacia  de  ellas.     Los  reyes  de  Espafia  consiguieron 
las  bulas  de  dispensas  que  se  vendian  por  fuerza  á  los  americanos,  y  que 
no  recibían  la  absolución  si  no  compraban  aquel  documento  de  oprobio, 
de  ignominia  y  de  superstición.     El  poder  atribuido  al  arrepentimiento, 
á  las  ceremonias  religiosas,  á  las  indulgencias,  á  las  bulas,  todo  se  reu- 
nió para  persuadir  al  pueblo  que  la  condenación  ó  la  salvación  eterna 
dependían  de  la  absolución  del  sacerdote,  y  este  fué  quizás  el  golpe  mas 
funesto  dado  á  la  moral.     La  casualidad,  y  no  la  virtud,  debia  decidir 
de  la  suerte  eterna  del  alma  del  moribundo.     El  hombre  mas  vir- 
tuoso, cuya  vida  hubiese  sido  siempre  pura,  podia  ser  atacado  repentina- 
mente por  la  muerte  en  el  momento  en  que  el  dolor,  la  cólera,  la  sor- 
presa, le  hubiesen  hecho  proferir  una  de  esas  palabras  profanas,  que  el 
hábito  ha  hecho  tan  comunes,  y  que  según  las  decisiones  de  los  conci- 
lios no  se  pueden  pronunciar  sin  incurrir  en  pecado  mortal.     Entonces 
su  condenación  eterna  era  inevitable,  porque  no  se  habia  hallado  presen- 
te un  sacerdote  para  recibir  su  penitencia  y  hacerle  abrir  las  puertas 
del  cielo.     Por  el  contrario,  el  hombre  mas  perverso,  cargado  de  crí- 
menes, podia  esperimentar  un  momento  de  remordimientos  y  de  deseos 
transitorios  de  hacerse  virtuoso:  con  una  buena  confesión  y  comunión, 
este  hombre  tenia  seguro  el  cielo.     De  esta  manera  la  moral  que  se 
enseñaba  al  pueblo  era  una  fuente  de  malas  doctrinas;  porque  las  luces 
de  la  razón  y  las  inspiraciones  constantes  de  la  conciencia,  que  ensefian 
á  distinguir    siempre    al    hombre    de    bien    del  corrompido,  fueron 
contradichas  por  las  decisiones  teológicas,  que  condenaban  al  primero  y 
beatificaban  al  segundo,  solo  por  la  casualidad  imprevista  de  recibir  la 
absolución. 

Se  hizo  mas;  en  los  catecismos  de  ensefianza  religiosa  se  colocó  al 
lado  de  la  gran  tabla  de  las  virtudes  y  de  los  vicios,  cuyo  conocimien* 
to  es  universal,  y  como  natural  al  hombre,  otra  de  los  mandamientos 
de  la  Iglesia,  sin  estar  apoyados  por  una  sanción  tan  temible  como  los 
de  la  Divinidad;  sin  hacer  depender  la  salad  eterna  de  su  observancia, 
llegaron  á  tener  el  cumplimiento  y  el  poder  que  jamas  alcanzaron  las 
leyes  eternas  de  la  moral.  El  homicida,  todavía  cubierto  de  Ja  sangre 
que  acababa  de  derramar,  no  comia  el  viernes  carne  por  cuanto  habia 
en  el  mundo:  la  prostituta  ponia  cerca  de  su  cama  la  imagen  de  la  Vir- 
gen, delante  de  la  cual  rezaba  su  rosario:  el  sacerdote  que  salia  de  la 
mesa  del  juego,  ó  que  cometía  delitos  sin  escrúpulo,  no  ae  airevia  á  be. 
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ber  un  vnso  de  agua  ntiies  de  decir  miíB.  Parecía  que  mientroi  mas  re- 
gularidad ponin  el  hombre  en  obseivar  loa  preceptos  de  In  Igletin,  ee 
creiu  mas  dÍFpeníado  en  la  observancia  de  la  ley  imtural,  6  In  (juc  de- 
berían Eacrjñcarse  las  ínclinacionea  dcpravuda;. 

La  moral  propiaracDle  dicha  jamas  dejó  enire  lamo  de  aer  el  objelo 
de  las  predicBcionca  de  Ih  Iglesia;  pero  el  inieres  sacerdoial  ha  cor- 
rompido en  España  y  sus  colonias  Iodo  cuanto  hn  locado.  Ln  benevo- 
lencia mutua  es  el  fundamento  de  las  viiiudes  socialeí:  el  casiiisla,  re- 
duciéndola á  precepto,  ha  declarado  <]ue  ea  pecado  hablar  mal  del  pró- 
jimo. Conecto  ha  impedido  á  cada  uno  espreear  e!  justo  juicio  que 
debe  discernir  la. virtud  del  vicio,  é  impuesto  silencio  ñ  loa  acenioa  de 
la  verdad.  Pero  acostumbrando  de  c£ta  manera  á  que  las  palabaas  no 
eipreeascn  el  pensamiento,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  aumentar  Ja  ce- 
creta  desconfiunzB  de  cada  hombre  con  respecto  de  loa  oíros.  La  cari- 
dad es  la  virtud  por  escelencia  eo  el  Evangelio;  pero  el  casuista  ha  en- 
señado á  dar  al  pobre  por  el  bien  del  alma,  y  no  para  socorrer  á  tu 
Eeniejanle:  ha  puesto  en  uso  las  limosnas  sin  discernimiento,  que  eüti- 
mulun  el  vicio  y  !a  holgazanería;  por  último,  ha  enseñado  á  invertir 
en  foTor  del  monge  mendicante  loa  fondos  que  deben  destinarse  á  la  ca- 
ridad pública.     La  sobriedad  y  la  c9 

que  conservan  las  fucultodca  de  los  individuos  y  aseguran  la  pai 
familias:  el  cssuisia  ha  puesto  en  su  lugar 
nes,  loa  ayunos,  ia  disciplina,  loa  voioa  de  ci 
embargo,  al  lado  de  estas  virtudes  y  voios  i 
y  el  libeninage  podian  radicarse  en  el  coi 
de  las  maa  amables  cualidades  del    hombre 

consuelo  en  la  adversidad.     El  casuista  ha 

hace  alianxa  con  el  menosprecio  mas  insultante  por  loa  otroa. 

Tul  ha  sido  In  confusión  iuesplicable  en  que  loa  jesuiía»  pusieron  1 

lonias.  6e  apoderaron  esc lusivn mente  de  laa  escuelas,  que  pasaron  de< 
puea  á  manos  de  los  frailes.  No  era  petmiiido  hacer  investl^acionc 
lilosóficBS,  que  esiableciesen  las  reglas  de  la  moral  sobre  olma  has( 
que  las  sitya^,  ni  entrar  en  discuiiones  desús  principios,  ni  apeUr  á  I 
razón  humana.  Paacul,  Malrbranche,  Locke  habían  hnblac 
lósofos  eriaiíinuB,  y  sus  luminosas  doctrinas  no  podian  penetrar  onlri; 
ios  habitantes  de  México.     £1  depósito  entero  de  las  ideas  estaba  eo 
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observancia  de  ios  vier- 

idad  y  de  virginidad.    Sin 

inacales,  la  intemperancia 

an.     La  modestia  es  una 

iperiot:  no  escluya  unjua- 

propias  debilidades,  y  de 
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]as  manos  de  los  confesores  y  directores  de  las  conciencias:  el  mexica- 
no escrupuloso  abdicaba  la  facultad  mas  esencial  del  hombre,  que  es  la  de 
estudiar  y  conocer  sus  deberes.  Ciiantas  veces  se  encontraba  embara- 
zado en  los  difíciles  asuntos  de  la  vida,  cualquiera  duda  que  le  ocurría 
en  las  situaciones  intrincadas,  recurría  á  su  guia  espiritual.  De  esta 
manera, las  pruebas  de  la  adversidad,  que  son  las  que  elevan  al  hombre» 
servían  para  hacerle  mas  sujeto.  Ved  aquí  la  razón  porque  mientras 
los  intereses  del  clero  estuvieron  en  México  de  acuerdo  con  la  depen- 
dencia, el  pueblo  no  osó  levantar  su  voz  contra  los  derechos  estableci- 
dos, predicados  y  constantemente  inculcados  como  un  dogma  de  la  cie- 
ga obediencia  al  rey  y  al  romano  pontífice.  Consideremos  ahora  el 
género  de  educación  que  so  daba  á  los  mexicanos,  y  el  lector  deducirá 
las  consecuencias  de  lo  que  puede  esperarse  para  lo  sucesivo. 

En  algunos  capítulos  he  hablado  ligeramente  de  la  clase  de  instruc- 
ción que  se  daba  y  aun  se  da  en  muchos  colegios  de  la  República  Me- 
xicana. Pero  en  este  voy  á  hablar  de  la  clase  de  educación  general, 
para  descender  luego  á  los  establecimientos  públicos.  La  educación  en 
uno  de  los  resortes  mas  poderosos  para  el  gobierno  de  los  pueblos.  Pe- 
ro aquellos  á  quienes  ha  depravado  una  mala  educación,  pueden  ser  re- 
conducidos  á  los  nobles  sentimientos  de  la  virtud  y  del  deber.  La  reli- 
gión estiende  su  influencia  saludable  ó  funesta  sobre  todo  el  curso  de  la 
vida;  su  poder  se  apoya  sobre  la  imaginación  de  la  juventud,  sobre  la 
ternura  entusiasta  de  un  secso  mas  débil,  sobre  los  terrores  de  la  vejea: 
acompaña  al  hombre  hasta  sus  mas  secretos  pensamientos,  y  está  pre^ 
senté  hasta  en  los  actos  que  puede  ocultar  á  todo  poder  humano.  Sin 
embargo,  la  influencia  recíproca  de  la  educacion^sobre  la  religión,  y  de 
ésta  sobre  aquella  es  tan  grande,  que  apenas  se  pueden  separar  estas 
dos  causas  encientes  de  los  caracteres  nacionales. 

Los  mexicanos  han  recibido  el  mismo  género  de  educación  física,  mo- 
ral y  religiosa  que  los  españoles  sus  conquistadores.  Pero  como  he 
observado  otra  vez,  tres  quintos  de  la  población  fueron  enteramente  a- 
bandonados  á  un  género  de  vida  puramente  animal.  Esta  numerosa 
clase  de  aquella  gran  sociedad,  sin  necesidades,  sin  deseos,  sin  ambición 
y  sin  pasiones,  no  era  mas  que  el  patrimonio  de  los  curas  y  de  las  au- 
toridades militares,  que  ponían  en  acción  las  fuerzas  físicas  de  aquellas 
gentes  para  sacar  ventajas,  sin  siquiera  aplicar  en  su  conservación,  en 
su  enseñanza,  la  cuidadosa  solicitud  que  ponen  los  dueños  de  esclavos 
«a  los  países  en  donde  es  permitida  la  esclavitud.    La  educación  de  los 


indios  eia  dü  cuoiiyuiünte  nula,  y  es  iLiuy  pocu  lo  qi 

<i  aa  putde  decir 

Bcerca  de  una  cosa  negativa.     Lüs  disposiciones  men 

tales  de  éstos  no 

han  comenzado  aún  á  desarrollarse,  despuea  de  la  n 

eva  fusión  social 

y  de  su  incorporación  nominal  á  la  gran  familia  me 
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que  licnen  para  que  sus  hijos  adquieran  nociones  sobr 

e  las  que  ellos  no 

pueden  concebir  esperanzas,  ni  conocer  la  imporianc 
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aunque  sea  vergonzoso  para  nosotros)  el  abandono  co 
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flu  edncocion  por  los  directores  do  las  nuevas  repúbl 

[;aa,  son  los  moli- 

TOS  porque  aun  se  han  notado  tan  pocos  adelantos  en 

su  mejora  social. 

Cargo  muy  grande  aera  para  los  mexicanos  el  de  no 

dedicar  una  es  pe- 

cial  atención  á  los  adelantos  morales  de  los  iodio?,  cuya  educación  es- 
ili  en  el  día  conüada  á  sus  nuevos  gobiernos.  En  México  hay  un  co- 
legio llamado  de  S.  Gregorio,  destinado  á  enseflar  á  irierto  número  de 
indígenas,  y  en  Puebla  hubia  otro  semejante.  Pero  ion  esos  estableci- 
mientos que  solo  sirven  de  utilidad   á  los  administradores  de  ellos  y  á 

in  lo  general  nada  se  enseña  ni  se  aprende  bujo  la  ru- 
que cuida  únicamente  de  la  misa,  del  rosario  y  de  la 

le  iU3  colegiales.  Lo  que  es  necesario,  y  considero  co. 
mo  el  fuadamento  de  la  sociedad  en  los  Estados  Mexicanos,  es  que  se 
multipliquen  las  escuelas  de  primera  enseñanza  y  ae  inviertan  en  ellas 
todos  ios  fondoa  que  se  desperdician  en  otras  cosas.  Ahora  paso  á  ha- 
cer algunas  reflecsiones  sobra  los  colegios. 

Es  muy  grande  ia  contradicción  en  tos  Estados- Unidos  Mexicano! 
entre  el  inéiodo  de  educación  adoptado  en  sus  eslablecifnienloa  literarios, 
y  el  género  de  instrucción  que  los  jóvenes  necesiun  adquirir  para  en- 
trar á  desempeñar  con  utilidad  los  nuevos  destinos  á  que  deberán  ser 
llamados  bajo  su  actual  forma  de  gobierno.  Las  mismas  conaiituciones 
hechas  por  los  obispos,  hace  mas  de  dos  siglos,  sobre  reales  órdenes  y 
concilio],  formadas  para  hacer  eclesiásticos  que  aprenden  para  ensmar 
los  elementos  de  la  ciega  obediencia,  renunciando  á  todo  uso  de  la  ra- 
zón y  sujetándose  á  la  autoridad  de  loa  Santos  Padrea,  de  las  balas  y 
de  los  concilios,  ecaisten  en  los  seminarios  de  la  república.  Solo  es 
permitido  ú  los  estudiantes  adquirir  cierto  género  de  conocimientos  que 
los  maestros  no  juzgan  peligrosos  á  ia  subversión  de  üua  doctrmas  ruti- 
neras. Toda  filosofía  está  subordinada  á  la  loología,  q^e  es  la  ciencia 
mas  general;  y  con  respecto  de  los  otros  sistemas,  no  se  aprende  mas  de 
ellos  que  los  argumentos  coa  que  los  han  refutado  los  teóloj¡os.     Tuda 
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filosofía  moral  está  sometida  á  las  decisiones  de  los  casuistas^  sin  que 
sea  permitido  buscar  en  el  corazón  principios  sobre  los  que  la  autoridad 
de  aquellos  ha  pronunciado.  La  ciencia  política,  que  no  se  conocia,  ha 
permanecido  subordinada  á  aquellas  decisiones  que  destruyen  todo  sen- 
timiento de  independencia  individual,  haciendo  igualmente  una  ciencia 
de  fórmulas.  En  muy  pocos  colegios  se  enseñt  la  historia;  pero  ¿qué 
sentimiento  sublime  puede  escitarse  en  el  corazón  de  jóvenes  que  solo 
reciben  narraciones  áridas,  sin  poder  penetrar  en  los  profundos  resortes 
que  mueven  las  pasiones  y  en  la  investigación  de  las  grandes  causas 
que  produjeron  los  sucesos?  ¿Pueden  conocer  bien  la  historia  enseña- 
da en  formularios,  ó  cuando  mucho,  por  las  compilaciones  indigestas  de 
Rollin,  ó  Segur,  si  no  investigan  en  los  preciosos  originales  que  nos 
han  dejado  los  antiguos?  Ecsaminad  sobre  la  historia  griega  ó  roma- 
na, dice  Mr.  La  Harpe,  á  un  joven  que  no  conozca  mas  que  el  Rollin, 
y  á  otro  á  quien  se  hayan  esplicado  las  décadas  de  Livio  y  los  hom- 
bres de  Plutarco,  y  veréis  la  diferencia  entre  las  ideas  y  los  conocimien- 
tos de  ambos.  La  elocuencia,  que  en  los  gobiernos  republicanos  es  el 
ramo  de  instrucción  mas  necesario,  se  halla  abandonada  enteramente,  y 
muy  pocos  son  los  maestros  que  pueden  analizar  á  sus  discípulos  las  o- 
laciones  de  Cicerón,  ó  las  brillantes  páginas  de  Tácito. — ¿Glué  impre- 
sión puede  hacer  la  poesía,  cuando  la  religión  de  los  antiguos  se  repre. 
senta  continuamente  como  un  caos  de  tinieblas,  y  cuantió  los  sentimien- 
tos de  un  corazón  apasionado  son  esplicados  por  un  hombre  que  ha  he- 
cho voto  de  castidad?  ¿dué  interés  puede  nacer  del  estudio  cíe  las  leyes, 
de  las  costumbres,  de  los  usos'  y  hábitos  de  la  antigüedad,  cuando  no 
son  comparadas  á  las  nociones  abstractas  de  una  legislación  verdadera- 
mente libre,  de  una  moral  pura,  y  de  hábitos  que  nacen  de  la  perfección 
del  orden  social?  Así  es  que  el  estudio  de  la  antigüedad  en  los  pocos 
establecimientos  en  que  se  enseña,  no  ,es  otra  cosa  sino  una  ciencia 
da  hechos  y  de  autoridades,  en  donde  la  razón  y  el  sentimiento  no  tie* 
nen  parte,  y  en  que  solo  se  busca  hacer  ostentación  de  la  memoria. 

Los  ejercicios  de  piedad  ocupnn  una  parte  considerable  de  las  horas 
de  los  estudiantes.  Pero  están  reducidas  á  que  hagan  por  el  sonido  de 
90  voz  constar  su  presencia  en  la  capilla.  Las  dilatadas  tautologías  de 
rezos  no  pueden  fijar  su  atención  á  lo  que  se  dice.  El  mismo  formu- 
lario, repetido  cien  veces,  nada  habla  á  su  espíritu,  ni  á  su  corazón;  y 
mientras  que  un  ejercicio  corto  de  devoción  pudiera  servir  para  des- 
pertar sentimientos  religiosos  ea  &u  concijsncia,  los  rosarios,  que  se  repi- 
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WD  muchas  veces,  los  acoelumbran  &  tppnrar  absolulamenle  su  penia- 
mieoto  de  las  pBlnbras  que  proauQcian,  Esto  e»  nías  bien  un  rjercicia 
de  distrnccion  ínúlil,  6  la  que  es  peor,  un  acio  de  hipocresía.  |Q,ué  ins- 
tituciones parn  jóvenes  desiitiados  al  foto  y  á  la  ttibunn  nacional! 

Del  centro  de  eeíos  cologioa,  sin  embarga,  le  han  visto  ^alir  bombre!', 
que  liabiéndose  furmado  por  si  rnifmoí,  te  elevaron  Fubre  sua  conciuda- 
danos y  ban  combatido  íus  errores,  ridiculizado  sus  preocupnclonea, 
y  arroeirando  loda  auerie  de  peligros,  enseflaroa  ü  au9  coticiud'idanos  la 
aendft  de  la  verdad:  Este  corto  número  de  aeres  privilegiados,  íosieni- 
do3  por  la  fuerza  de  su  carácter  y  escítndos  por  un  Bcniimienlo  interior 
de  que  tienen  una  misión  grande  que  deaempeflar,  trabajan  itn  ceear  en 
conseguir  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  las  luce».  Ln  empresa  es  ar- 
dua, »u  ocuparton  diÜcil  y  llena  de  embarazos  que  opone  á  cada  paso 
el  tníefM,  el  e^oífmo  y  el  poder.  Encuemran  una  juventud  educada 
bajo  Id  antigua  disciplinn,  un  puebío  en  lo  g''noral  contagiado  por  hS- 
biioa  de  obediencia  pasiva,  por  una  parte,  y  por  eseilamentos  de  subver- 
sión por  la  otra.  ¡Q,uó  purde  reemplazar  la  primera  educación?  Los 
que  aciunlmenre  ec  presentan  en  la  oscenn,  lanzados  en  los  trabajos  de 
la  vida  activa,  no  pueden  poseer  aquella  flecsibilidad  moral  neceroria 
para  recibir  la  cultura  que  no  adquirieron  anteriormente,  y  es  precisa- 
mente cuando  hay  una  doble  necesidad  de  que  se  eduquen.  Porque  no 
pudiendo  permanecer  sus  dedeos  en  inacción,  resulta  que  cuando  no  loa 
encaminan  bacía  el  bien,  es  decir,  al  progreso  social,  abandonados  á  sf 
mismos,  se  dirigirán  ni  mal  necesariamente;  esto  es,  al  egoísmo. 

Nuestra  gcnetucion  ba  sido  trasportada  iustaniáneamente  en  una  es- 
pecie de  esfera  moral  distinta  de  aquella  in  que  vivieron  nuestros  padres- 
Quizá  ningún  ejemplo  presentu  la  historia  de  un  cambio  tan  rápido,  ii 
se  cscepiüan  aquellos  en  que  los  conquistadores  obligaron  con  la  fuerza 
á  obedecer  su  imperio  y  á  adoptar  sus  insliiucioues.  peto  no  debemoa 
equivocarnos:  la  irasfi>tmacían  no  ea  completa,  y  aun  falla  mucho  poi 
hacer.  Poi  poco  que  fe  reflecsione,  se  advetlird  que  el  cambio  ocurri- 
do solo  es  en  el  ófUu!  mas  general  de  sENTinieNTOs  y  de  in/crei'J,  y 
que  no  será  stoo  después  de  mucho  tiempo,  muchos  trabajos,  y  sucesí- 
vamenle,  que  se  vinfícorá  el  de  las  lieai,  aefoi  y  peneamicnlos.  Así 
bemOs  visto  marcbar  las  generaciones  que  se  dos  han  preEenledo  coma 
convenidas  «úbiíameole,  sin  poder  por  mucho  tiempo  realizar  con  ple- 
nitud el  estado  de  la  sociedad  que  componen  los  principios  que  adopta- 
ton.     El  imperio  de  la  fuerza  fisiea¡  principio,  lazoo  y  objeto  de  la  ed- 
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ministracion  colonial,  todavía  será  por  algún  tiempo  el  que  domine;  aun* 
que  sucesivamente  irá  tomando  modificaciones  mas  análogas  á  los  pro- 
gresos de  la  educación  moral  de  las  diferentes  clases  en  que  el  interés 
mismo  de  aquel  despótico  gobierno  dividió  la  sociedad.  La  educación 
de  esas  clases  numerosas  y  su  fusión  completa  en  la  masa  general,  es  la 
grande  obra  que  deberá  conducir  á  la  perfección,  porque  suspiran  los 
verdaderos  amantes  de  la  libertad.  Es  verdad  que  uno  de  los  triunfos 
de  la  revolución  ha  sido  destruir  las  cla^ifícaciones  mas  aparenies^y 
quitando  las  trabas  que  antes  tenían,  ba  proclamado  los  derechos  de 
igualdad  para  que  cada  uno  pueda  ocupar  el  lugar  á  que  se  hiciese 
acreedor.  Pero  ¿qué  se  ha  hecho  para  dar  realidad  á  ese  derecho? 
¿dué  se  ha  hecho  que  no  sea  puramente  negativo?  Se  han  quitado  los 
obstáculos;  mas  quedan  muchos  por  vencer.  Sin  duda  es  así;  y  la  edu^ 
cacioUj  sin  cuya  ayuda  las  mas  felices  disposiciones  son  enteramente  es- 
toriles,  dista  mucho  de  ser  accesible  sin  distinción  á  todos.  La  educa^ 
cion  es  todavía  un  privilegio  que  depende  de  la  fortuna  de  las  familias; 
y  la  fortuna  es  un  privilegio  que  está  muy  lejos  de  ser  proporcionado 
al  mérito  de  las  personas  que  la  poseen.  Hay  mas;  para  el  corto  n6. 
mero  de  ciudadanos  que  pueden  aspirar  á  los  beneficios  de  la  educación, 
no  se  ba  hecho  aun  ninguna  cosa  para  que  sea  distribuida  en  razón  de 
sus  aptitudes  y  de  su  vocación.  En  resumen;  á  pesar  del  triunfo  poli* 
tico  de  las  ideas  filosóficas  entre  los  mexicanos,  proclamado  pomposa- 
mente en  sus  constituciones,  y  repetido  hasta  el  fastidio  en  sus  periódi. 
eos,  la  educación  perniBínece  todavía  inaccesible  al  mayor  número,  y  en 
cuanto  á  la  débil  minoría  que  la  recibe,  por  desgracia  no  está  nivelada 
á  las  instituciones  adoptadas;  y  por  el  contrario,  opone  una  lucha  abier- 
ta al  impulso  dado  á  la  sociedad  con  las  solemnes  declaraciones  de  li" 
beriad  é  igualdad.  No  me  cansaré  de  repetirlo,  el  objeto  esencial  de 
la  educación  debe  ser  poner  los  sentimientos,  los  cálculos^  las  transado» 
nes  de  cada  uno  en  consonancia  con  las  ecsigencias  sociales. 

La  educación  popular  ha  comenzado  á  tomar  una  nueva  dirección 
en  la  República  Mexicana.  La  libertad  de  imprenta,  los  juicios  por 
jurados  en  las  materias  de  imprenta,  la  concurrencia  á  las  discusiones 
de  las  cámaras  y  asambleas  legislativas,  las  juntas  electorales  y  otros 
actos  igualmente  originados  de  los  cambios  hechos  después  de  la  inde- 
pendencia, han  influido  considerablemente  en  disminuir  las  antiguas  in- 
clinaciones á  los  toros,  á  las  procesiones,  á  las  fiestas,  que  eran  en  otro 
tiempo  los  únicos  espectáculos  que  se  presentaban  á  la  infiíncia,  á  la  ju* 
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ciéndome  á  los  procedimientos  ea  los  juicios  de  delitos  comunes,  la  le- 
gislación penal  necesita  prontas  y  eficaces  reformas.  Desde  el  año  de 
1826  presenté  en  el  senado,  y  fué  aprobado,  un  proyecto  de  ley  estable, 
ciendo  el  juicio  por  jurados;  pero  ha  encontrado  la  resistencia  en  los 
obstáculos  que  oponen  aquellos  legistas,  que  encuentran  en  los  vicios  de 
las  leyes  sus  elementos  de  ecsistencia,  su  reputación  y  sus  clientelas. 

La  jurisprudencia  criminal  es  la  parte  de  la  legislación  que  afecta 
mas  inmediatamente  la  libertad  del  ciudadano;  es  ella  también  la  que 
puede  alterar  su  carácter.  En  los  paises  en  donde  la  instrucción  de  los 
procesos  es  siempre  pública,  cada  proceso  criminal  es  una  grande  es- 
cuela de  moral  para  los  asistentes.  £1  hombre  del  pueblo  que  muchas 
veces  tiene  necesidad  de  apoyos  contra  las  tentaciones  violentas  que  le 
rodean  y  lo  estimulan  á  cometer  delitos,  aprende  en  los  debates  delante 
de  los  jurados  y  de  los  jueces,  que  el  crimen  que  se  ha  cometido  en  la 
oscuridad  de  la  noche,  lejos  de  todo  testigo,  con  las  precauciones  que 
puede  sugerir  la  prudencia,  viene,  sin  embargo,  por  una  serie  de  cir- 
cunstancias imprevistas,  á  ser  descubierto;  que  la  conciencia  perturbada 
del  culpable  es  su  primer  acusador,  y  que  ningún  goce  han  proporción 
nado  estos  crimines  que  parecían  llenar  los  deseos  de  sus  tristes  ejecu- 
tores. Los  concurrentes  conocen  que  la  autoridad  que  vela  sobre  la 
conservación  del  órded  social,  es  benévola  y  activa;  que  es  ilustrada,  y 
que  nunca  castiga  sino  después  de  haber  reconocido  el  crimen.  Se  unen, 
se  asocian  de  corazón  al  juicio;  y  convencidos  de  esta.manera  de  la  jus- 
ticia é  integridad  de  los  jueces,  abandonan  sin  pesadumbre  al  culpable 
al  rigor  de  las  leyes. 

Pero  ¿qué  sucede  entre  nosotros,  en  donde  no  se  conoce  esa  publici- 
dad; en  donde  un  juez  de  primera  instancia  forma  el  proceso,  ecsamina 
los  testigos;  en  donde  no  hay  esa  defensa  oral  en  el  primer  juicio,  y  en 
que  todo  se  hace  en  el  secreto  del  gabinete?  Se  acostumbra  al  pueblo 
á  no  ver  en  la  justicia  criminal  sino  un  poder  perseguidor  y  odioso;  se 
ligan  todos  para  sustraer  á  los  culpables  de  la  acción  de  las  leyes,  y  tie- 
nen asociaciones  secretas,  cuyo  objeto  es  librar,  como  ellos  se  esplican, 
á  los  pobres  de  las  garras  de  la  jiuticia.  Un  robo  cometido  pública- 
mente, y  un  asesinato  hecho  en  la  plaza  pública,  no  encuentran  gene- 
ralmente en  el  pueblo  aquel  instinto  que  conduce  en  los  paises  libres  á 
echar  mano  del  delincuente;  y  muchos  ejemplos  hay  de  que  se  les  pro- 
cura un  asilo,  ademas  del  que  ofrecen  las  iglesias.  Los  testigos  inter. 
rogados  sobre  un  crímea  cometido  en  su  preseacia,  creen  que  no  deben 
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sal,  que  los  Iribunnles  muchas  veces  temen  chocar  contra  ts 
10  general,  y  desañar,  poi  decirlo  a&t,  la  compasión  pública 
tencia  de  rnuerie.  El  nombre  de  los  jueces  esiá  enire  e 
como  con  nota  de  infamia.  Esta  liga  contra  la  jusiícin  crim 
mada  en  muchos  lugares  de  In  república,  y  tiene  su  origen 
das  injusticias,  en  la  confusión  con  que  han  sido  juzgados 
les  y  los  desgraciados  que  han  pertenecido  á  un  pnriido  v 
manera  secreía  de  formar  los  procesos,  y  en  In  escandul 
las  sentencias  de  reos  do  loa  mas  atroces  crímenes.  Son  muy  frecuen- 
tes los  ejemplos  de  salteadores  y  asesinos,  que  detenidos  por  ties  ó  cua- 
tro años  en  las  cárceles,  evitan  con  la  fuga  el  tardío  castigo  que  se 
les  reservaba,  y  no  ea  raro  ver  rea preh elididos  una  ó  dos  veces  á  los 
mismos  facinerosos  que  han  cometido  nuevos  atentados  después  de  su 
evasión.  El  gran  número  de  presos  en  las  cárceles  do  la  ciudad  de  Mé- 
xico, que  pocas  veces  bajan  de  un  mil,  es  una  prueba  melmicóiica,  aun- 
que evidente,  de  esta  aserción.  Felizmente  muchos  estados  de  le  federa- 
ción no  están  cnnlagiados  da  esia  epidemia  en  et  mismo  grado;  y 
en  algunos  la  pureza  de  costumbres,  el  poco  uoniacio  con  los  vicios 
de  la  capital,  la  actividad  de  su  comercio  cun  los  esiiangeros  y  oteas 
circunstancias  los  han  preservado  de  los  defectos  inhereniea  a  la  educa- 
ción colonial  y  á  las  funestas  influencias  de  sus  leyes.  Los  estados  de  que 
hablo,  como  Yucjian,  Tamau lipas,  Coahuila,  Sonora,  Sinnlon  y  algunos 
otros,  están  en  la  feliz  disposición  de  formar  sus  códigos  conforme  vayan 
sus  habitantes  contrayendo  los  hábitos  de  moralidad  que  traerá  la  edu- 
cación y  las  nuevas  instiiuciones.  La  ciudad  de  México,  en  donde  se 
habia  desplegado  loda  la  chicana  judicial;  en  donde  loa  enredos  del  foro 
opusieron  tantos  nfins  una  barrera  á  la  sencilla  acción  de  las  leyes;  y 
en  donde  el  oro,  el  favor,  la  intriga  y  el  poder  se  emplearon  aliernaii- 
vamcnie,  ó  á  la  vez,  en  oscurecer  la  justicia  y  elevar  el  imperio  de  la 
fuerza  sobre  la  ruina  de  los  leyes;  en  México,  digo,  las  reformas  salu- 
dables no  vendrán  sino  con  mas  lentitud  y  después  de  choques  violen- 
tos entre  la  nueva  generación  y  la  pasada,  entre  al  hombre  viejo  y  el 

Li  influencia  moral  de  ia  legislación  civil  no  es  tan  poderosa  como 
la  de  la  criminal;  pero  es  mas  universal  y  ningún  individuo  puede  evi- 
tarla.     La  totalidad  de  las  propiedades  aon  distribuidas  entre  los  ciuda- 
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danos  con  arreglo  á  las  leyes  civiles.  La  ley  del  congreso  general  en 
1823,  que  derogó  los  mayorazgos  y  las  leyes  de  colonización  que  facili- 
tan la  distribución  de  tierras,  son  de  suma  utilidad  é  influencia  para  la 
marcha  progresiva  do  la  prosperidad  nacional.  Pero  las  trabas  puestas 
por  disposiciones  posteriores  con  objeto  de  impedir  la  venta  de  bienes 
raices  á  estrangeros,  serán  el  origen  de  muchas  cuestiones  y  una  fuen- 
te inagotable  de  pleitos,  si  no  se  derogan.  La  legislación  civil  se  halla 
en  la  República  Mexicana  envuelta  entre  infinidad  de  disposiciones  con- 
tradictorias, y  con  la  innumerable  multitud  de  leyes,  rescriptos,  cánones, 
decretos,  pragmáticas,  reales  órdenes,  partidas  y  otras  reglas,  que  bajo 
diferentes  denominaciones  emanaron  desde  la  Instituía  de  Justiniano, 
hasta  las  cédulas  de  Carlos  IV.  Es  lastimoso  el  cuadro  que  presentan 
los  litigantes  al  verlos  consumirse  en  los  gastos  de  procesos  interminables; 
pasar  los  meses  y  los  años  en  el  solo  ejercicio  de  agitar  sus  causas;  cor- 
rer desde  la  casa  del  abogado  á  la  del  procurador,  de  la  de  éste  á  la  del 
juez,  y  ademas,  envilecerse  y  degradarse  á  fuerza  de  repetidos  actos  de 
sumisión  por  una  parte,  de  desprecio  por  la  otra. 

Por  estas  razones  la  totalidad  de  ios  derechos  parece  incierta  entre  los 
ciudadanos;  procesos  interminables  quedan  en  herencia  en  las  familias 
de  generación  en  generación.  He  citado  al  principio  del  primer  volu- 
men uno  que  lleva  mas  de  cien  años  de  comenzado.  A  medida  que  cor- 
re el  tiempo  entre  el  nacimiento  de  un  proceso  y  su  decisión,  las  pruebas 
se  hacen  mas  difíciles  de  obtener,  las  presunciones  se  hacen  menos  per. 
ceptibles,  se  balancean  mas,  y  cada  uno,  sosteniendo  su  interés,  se  cree 
menos  espuesto  al  reproche  de  mala  fe.  Por  otra  parte,  la  prolonga- 
ción de  los  procesos  los  multiplica  con  perjuicio  enorme  de  la  unidad 
nacional.  En  una  ciudad  en  donde  nacen  al  año  diez  procesos,  si  se 
Urminan  á  los  seis  meses  cinco,  como  acontece  en  Ginebra,  no  hay  mas 
que  cinco  pendientes  á  la  vez.  Si  duran  diez  años,  como  es  muy  común 
que  acontezca  en  México,  habrá  ciento  pendientes:  al  mismo  tiempo,  si 
duran  treinta  años  habrá  trescientos.  jGuántos  son  los  que  por  desgra- 
cia cuentan  este  largo  periodo!  Ved  aquí  la  razón  porque  sea  tan  ge- 
neral el  ver  ácasi  todas  las  familias  acomodadas  con  algún  pleito  pen- 
diente, y  que  no  se  considere  ya  como  uña  nota  el  estar  ocupado  en  liti- 
gios y  vivir  continuamente  hablando  de  procesos. 

Uno  de  los  grandes  males  que  vinieron  á  la  nación  con  haber  los 
nuevos  legisladores  tomado  sus  lecciones  en  la  escuela  de  los  reformis- 
tas españoles,  fué  el  de  haberse  persuadido  que  los  congresos  eran  lo  que 
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los  reyes  bajo  el  gobierno  absolmo.  Se  proclamó  el  principio  abstracto 
de  soberanía  nacional;  y  en  lupr  de  aacar  la  consecuencia  legítima,  ds 
que  al  dtilegar  el  pueblo  sua  poderes  á  loa  representante?,  solo  duba  aque- 
llas f.icultadea  (juecrai  absoluLamenle  necesarias  para  organizar  lanue. 
va  sociedad  de  una  manera  etpcililioa  &  sus  necesidades  y  derechos,  se 
arrogaron  la  plenitud  de  la  misma  soberanú,  y  loa  congresos  fueroa 
considerados  como  los  arbitros  de  Uatierta  da  la  repábüca.  Este  gran- 
de error  provino  de  la  idea  equivocada  de  que  la  nación  trasmitía  todas 
■US  Taculudes  y  poderes  á  los  congresos,  y  del  hábito  que  hiibia  de  obede- 
cer á  un  rey  que  mandaba  ilimitadamente.  Da  aquí  han  dimanado 
esas  leyes  de  escepcion,  derogatorias  de  la  igualdad  entre  todas  las  clasea 
de  ciudadanos;  esas  leyes  telroaclivas,  como  las  que  hemos  vtslo  acerca 
de  ventas  hechas  á  loa  estrangeros,  y  la  de  mayorazgos,  cuyos  electas  se 
hicieron  recul.ir  á  dus  años:  do  aquí  proviene  también  esa  funesta  faci- 
lidad con  que  se  conceden  fuculiudes  esiraordinarias,  especialmente  ¿ 
los  gobernalores  de  varios  estados  por  sus  asambleas  legislativas:  esas 
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erros,  y  otra  multitud  du  acic 


a  fundar 
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hacer  cautos  á  los  mexicanos  aobre  un  provenir  lleno  da  esperanzaa, 

aunque  sembrado  de  peligros. 

Otro  error  igualmente  pernicioso  ha  emanado  del  miarr 
cipio.  El  congreso  general,  al  que  por  anlonomaaia  lian 
congreso,  se  ha  arrogado,  ó  diré  mas  esactamente,  ha  usurpado 
cuitad  de  reformar  las  leyes  de  los  estados,  y  la  de  conocer  en 
nizacion  de  sus  asambleas  legislativas.  Se  ha  visto  con  frecui 
uno  ó  mas  diputados  ó  senadores,  que  no  eran  adictas  á  los  t 
que  coniponian  la  legislatura  da  un  estado,  hiciese  proposi^íiin  para  q 
se  declarasen  nulas  las  elecciones,  en  parle,  ó  en  su  loialidud,  en  vitii 
de  las  protestas  hechas  en  las  juntas  electorales;  y  "'.  Ua  visto  á  amb 
cdmaras  dar  decretos,  que  interrumpiéndola 
los  estados,  anulasen  sus  elecciones  en  lodo  (>  e 
tolerado  esio?  ¡Porque  las  asambleas  de  los 
radas  como  los  virryts,  y  el  congreso  general 
jSiempre  los  hábitos  del  sistema  coloniall 

No  hubiera  hecho  mención  del  punto  de  honor  entre  los  grandes  mó- 
viles de  la  composición  social,  ai  referir  los  resortes  que  obran  en  la 
República  Mexicana,  si  no  hubiesesído  éilauna  de  las  preocu paciones 
espaSolas  que  mas  se  emplcaroD  en  perjuicio  du  la  libertad  é  indepen- 


I 


larcha  couslitucional  de 
parte.  ¿Por  qué  se  ha 
itados  han  sido  cooside. 
monarcal — 
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dencia  de  la  patria.  No  hablo  aquí  de  aquella  especie  de  honor  que 
Mr.  Palej  define  "un  sistema  compuesto  de  reglas  por  las  gentes  de 
rango,  calculado  para  fiícilitar  su  comercio  ^ocial,  y  no  para  otro  objeto." 
Hablo  de  ese  honor  convertido  por  el  gobierno  español  en  uno  de  los 
apoyos  de  su  poder,  é  inspirado  tan  fuertemente  en  las  primeras  clases 
de  la  sociedad,  y  en  especialidad,  entre  los  militares.  Hablo  de  61  tam- 
bién porque,  habiendo  mudado  de  dirección  después  de  la  independencia, 
el  estudio  de  los  políticos  mexicanos  debe  tender  á  confundirlo  con  la 
opinión  pública,  y  sustituir  esta  base  elemental  del  sistema  democréU 
tico  á  una  regla  aislada  y  abstracta,  cuyos  principios  son  tan  variables 
como  indefinidos. 

La  legislación  tradicional  del  honor,  conforme  se  entendió  por  algún 
tiempo  en  Europa,  tuvo  su  origen  en  los  tiempos  caballerescos:  ella  vi. 
no  á  sustituir  los  nobles  sentimientos  de  libertad  que  animaban  á  loa 
griegos  y  romanos,  cuando  el  espíritu  de  independencia  individual  fué 
desapareciendo,  para  hacer  lugar  al  de  cortesanía,  que  supieron  poner 
en  su  lugar  los  monarcas,  especialmente  los  reyes  españoles.  Convir- 
tieron en  su  provecho  esta  preocupación,  que  suplía  á  aquel  afecto  inhe- 
rente al  hombre  para  sostener  sus  derechos,  y  á  las  otras  virtudes  que 
•levan  el  alma  y  la  conducen  á  las  grandes  acciones.  Pero  la  ley  del 
honor  hacia  alianza  muy  fácilmente  con  la  corrupción  de  costumbres,  y 
vino  á  ser,  bajo  ciertos  respetos,  la  base  del  despotismo  militar.  Sin 
embargo,  como  prescribia  ciertas  reglas  al  príncipe,  ciertos  respetos  en- 
tré las  clases  sociales,  una  consideración  distinguida  al  bello  secso  y 
la  cortesanía  y  urbanidad  recíproca,  era  en  cierta  manera,  como  obser- 
va Montesquieu,  un  freno  al  poder  arbitrario.  |Mas  qué  freno  tan  de- 
bill 

£n  la  América  conquistada,  el  honor  militar  y  el  de  las  otras  clases 
de  la  sociedad  trajo  consigo  muy  poco  de  las  brillantes  cualidades  de  su 
patria  nativa.  Entre  los  primeros  se  hacia  consistir  en  defender  los  de- 
rechos de  los  reyes  de  Espafia,  y  el  mayor  timbre  de  un  oficial  era 
decir:  El  rey  mi  amo;  soy  servidor  del  rey;  que  equival ia  á  confesarse 
un  instrumento  ciego  de  una  deidad  desconocida,  y  el  terror  de  la  socie- 
dad, el  verdugo  de  sus  conciudadanos.  Pero  estas  impresiones  eran  pro- 
fundas, eran  heredadas,  y  estaban  ademas  sostenidas  por  las  doctrinas  re- 
ligiosas. Punto  de  honor  era  en  un  militar  sacrificar  d  su  padre,  á  su 
hermano  y  familia,  si  el  mejor  servicio  del  rey  así  lo  ecsigia:  punto  de 
h(mar  era  obedecer  ciegamente  las  órdenes  de  los  více-generales  del 
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rey,  por  mas  «trocea  y  crueles  que  fuesen.  "  Vuestro  honor  estfi  com- 
prometido, decían  los  gefes  españoles  á  loa  oñciales  americano»;  el  me- 
jor servicio  de  6.  M,  ecsige  de  Tosottos  que  á  fuego  y  sangre  sostengáis 
BUS  derechos.  El  Aonordelos  mexicanos  debe  ser  inmaculado."  Con 
eslas  y  otras  frases  se  eoiusíasmaba  á  nuestros  bravos  militares  para  es- 
terminar  lodH  una  generación.  En  el  dia  se  nbtisa  del  nombre  de  diu 
cipHiui  utilitar  para  los  mismos  acioa  de  crueldad.  Mas  no  es  esta  la 
ocasión  de  hablar  sobre  esta  materia. 

He  dado  ño  á  la  historia  quo  comprende  el  periodo  de  1810  hasta 
1830.  Creo  haber  hecho  un  gran  servicio  á  los  mexicanos,  presentan, 
doles  los  sucesos  bajo  el  punto  de  vista  que  deben  ser  vistos.  Ningún 
principio  que  pueda  corromper  sus  costumbres;  ninguna  doctrina  que 
pueda  comprometer  su  libertad;  ninguna  mácsima  que  disculpe  la  li- 
ranís;  ningún  acaJoma  que  no  tenga  por  objeto  la  ventaja  de  la  ma- 
yoríe;  ningún  becbo  que  ofenda  la  decencia;  nada,  en  fin,  ha  ocu- 
pado lugar  en  esta  obra  contra  el  fin  que  me  propuse  constantemen- 
te, y  fué  el  de  promover  el  bien  de  los  mexicanos,  ensenándoles  á  co- 
nocerse, y  á  conocer  á  los  que  han  dirigido  sus  negocios,  &  compa. 
rarlos  entre  sí,  á  seguirlos  en  Iodos  sus  pasos  y  juzgarlos,  no  por 
proclamas  de  circunaianciaa,  ni  por  ofertas  pomposas,  ni  por  apa- 
riencias de  virtud  desmentidas  por  hechos,  nt  por  falsa  modestia,  ni  por 
una  popularidad  estudiada,  ni  por  un  charlatanismo  perjudicial  y  peli- 
groso, lino  por  una  lerit  de  actos  positivot  de  palriotitmo  y  de  cons- 
tantes tifuerzos  por  la  mejora  social,  ituslraeion  del  pueblo  y  propaga, 
eion  de  goces  en  las  ma^as.  Todo  lo  que  no  tenga  por  objeto  estos  pun- 
ios, es  engsfiar  al  pueblo  y  quererlo  contentar  con  palabras.  De  poco 
ha  servido  la  independencia  á  una  gran  parte  de  la  nación,  porque  los 
que  sucedieron  en  los  mandos  y  empleos  han  creído  que  este  era  el  bien 
á  que  se  aspiraba.  Pero  se  equivocan.  El  pueblo  quiere  bienes  posi- 
tivos y  el  alimento  del  espíritu.  Su  instinto  lo  conducirá  siempre  &  la 
consecución  de  este  objeto,  y  romperí  los  obstáculos  que  opongan  á 
sus  progresos  el  egoísmo  y  el  ¡ntares. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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NOTA. 

A  contintmcion  van  tres  docamentos  de  qae  hemos  hecho  mención 
en  esta  obra,  y|80D:  1."  La  proclama  pablicada  por  los  generales  Santa- 
Anna  y  Bastamante  en  29  de  octubre  de  1829,  reducida  á  tranquilizar 
al  gobierno  y  al  pueblo  acerca  de  sus  intenciones,  de  mantener  el  orden 
y  la  obediencia  al  presidente  de  la  república.  2  *  El  plan  de  Jalapa 
de  4  de  diciembre  siguiente,  proclamado  por  Bo?tamante,  y  que  sirvió 
de  protesto  para  despojar  del  mando  al  general  D.  Vicente  Guerrero. 
3/  El  pronunciamiento  del  general  Cluintanar  en  México. 
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NUM.  1. 

Loi  generala  que  mierihen,  ú  tu»  concivJadanoi. 

Como  ciudad^noB  parliciilare?  y  coino  gtifei  inílitiiro*,  noN  rre«- 
inos  ea  cj  caao  de  dirigir  la  palabra  á  one>lroE  compairiola*,  ¿  fio 
de  desvanecer  algunas  iinpulabioiiea  quo  ac  nua  luu  kucho,  bien  ica 
por  efecto  de  la  perversidad,  ó  pul  unü  c(|uÍiucadon  do  iduaa. 
Nuealra  buena  reputaciuD  ha  sido  ajada  de  un  modo  poco  decoro- 
so; y  deseoaos  de  conaervirla  ii  todo  trance,  procurarénioa  iluatia- 
cer  ciertas  sospechas  iníiuidadia  ijue  se  han  ditulgado  con  motivo 
de  hallarnos  reunidos:  ellas  baa  llegado  &  nuectra  soiicia  con  Ilu- 
tante senlimicato,  j  esperuaoa  Unet  la  aatúfaccion  de  «lua  iiuoi> 
tros  coociudadanos,  impuesto*  de  lo  que  vamoa  i  mAniíeXar,  dm 
harán  justicia. 

Hase  dicbo  que  pretendemos  faríar  la  íormí  de  gobierno,  üfl 
enteramente  falsa  esta  suposición,  pues  e«lamoa  perinadidoa  que  eo 
nosotros  nc  tetidea  factdíadtt  para  llevar  al  cabo  «cini-jaiite  vari»> 
Clon;  ni  se  puede  ecshibir  por  nuestroc  detractores  un  dalo  paútiro 
que  acredite  femejanle  imposiuta.  Ap^Umos,  por  ofra  pane,  á  Ua 
pruebas  ineqoíroeas  que  hejnos  dado  de  nvettrk  adbctioo  al  >ule- 
ma  federal,  desde  antea  que  ae  sanciónala  el  eód^o  fitndaa«ntnl,  !• 
qae  Jamas  hemos  desmentido.  Esta  calumnia  es  unto  i 
injusta,  cuanto  que  el  «jéreito  fecompoite  de  a)i>dsdan<M  líbrM,  qae 
M  ptonanciaron  de  no  modo  decisi?o  por  el  régimen  federal. 

tkstnüds  d«  este  Bodo  la  impolaeioa  6  nspecbs,  solo  n 
Ton.   n.  se 
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manifestar  al  público  sensato,  que  creemos,  de  conformidad  con  la 
opinión  de  muchos,  muy  necesarias  algunas  reformas  generales,  á 
fin  de  que  la  nación  marche  mas  espedita  háoia  sa  engrandecimien. 
to.  Para  ello  la  constitución  ha  fijado  un  periodo,  en  el  que  es  lí- 
cito acordar  por  los  representantes  legítimos  de  la  nación  todas  las 
que  se  consideren  oportunas.  Ese  término  está  prócsimo,  el  año 
actual  está  para  espirar,  y  en  el  siguiente  podrán  aquellas  realizar- 
se de  un  modo  legal. 

Por  tanto,  mexicanos,  desechad  toda  idea  con  respecto  á  nosotros 
referente  á  planes  revolucionarios,  de  que  no  nos  hemos  ciertamen- 
te ocupado.     Nos  son  demasiado  caros  los  intereses  de  la  patria; 
nos  es  demasiado  apresiable  su  felicidad,  que  estriba  en  la  paz  y  la 
unión,  para  que  tratemos  de  medidas  que,  de  llevarse  á  efecto,  en- 
volverían en  sí  nuestra  ruina  con  la  de  la  federación. — No  faltarán 
quizá  enemigos  ocultos  de  ésta,  que  para  conseguir  sus  intentos  se 
empeñen  en  sembrar  la  desunión  entre  los  principales  gefes;  mai  en 
nosotros  hallarán  vanos  sus  esfuerzos. — Tiempo  es  de  que  todos  coad- 
juvemos  á  consolidar  j  hacer  marchar  las  instituciones  estableci- 
das, para  que  de  este  modo  se  ostente  la  nación  digna  del  alto  ran- 
go que  le  corresponde.     Presciso  es  que  no  desdiga  del  carácter 
distinguido  que  le  han  merecido  los  anteriores  hechos  brillantes, 
en  la  dilatada  lucha  por  su  independencia.     Afirmar  ésta  de  una 
manera  estable,  y  observar  religiosamente  la  constitución,  debe  ser 
la  preferente  atención  de  los  mexicanos  y  el  norte  de  todas  sus  ope- 
raciones.    Tal  es  nuestro  deseo.     A  esto  solo  se  reducen  nuestros 
afanes.     Que  la  nación  sea  para  siempre  libre  y  prospere,  es  nues- 
tro mas  ferviente  voto;  y  en  defensa  de  tan  sagrados  objetos  se  nos 
hallará  en  todos  tiempos  prontos  á  sacrificarnos  con  el  ihayor  en- 
tusiasmo. 

Jalapa,  octubre  29  de  1829. — Anasituio  Bustamante. — Anionio 
López  de  Sania-Anna. 
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NUM.  2. 
Ejéroilo  de  Reserva,  •protector  de  la,  eonslitacion  y  leyes. 

El  ejercita  de  reserva,  cuyos  gefcs,  oficiales  y  tropn  no  han  te- 
nido en  la  serie  de  los  tiempos  otra  divisa  que  el  honor  de  bu  pro- 
fesión y  la  gloria  de  sus  armas,  orccria  manchado  el  uno,  perdida 
la  otra,  y  sobre  todo,  se  estimaría  dcsconccplnado  en  la  aprcciablc 
opinión  de  BUS  conciudadanos,  si  ocultase  bajo  el  s^llo  del  silencio 
los  sentimientos  que  le  animan,  cuando  la  república,  cercana  á  un 
trastorno  general,  amenaza  envolver  en  au  ruina  los  hombres  y  las 
cosas;  la  libertad  y  la  independencia;  k  moral  pública  y  sus  leyes 
patrias;  la  buena  fe  y  la  paz  doméstica,  sin  cuyos  beneficios  no  pue- 
de ecsistir  ni  prosperar  nación  alguna  de  las  que  pueblan  la  tierra. 

Si  los  cuerpos  á  quienes  tocó  la  liunrosa  suerte  de  formar  la  re- 
serva destinada  á  repeler  la  invasión  de  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia nacional,  fueran  capaces  por  uii  momento  de  obrar  esclusi- 
vamenle  por  el  impulso  de  bus  intereses  particulares,  dias  ba  que 
lodo  se  hubiera  desquiciado,  y  que  saltando  las  barreras  del  respeto 
y  la  subordinación,  hubieran  apelado  á  la  fuerza  apoyada  en  la  justi- 
cia, para  reclamar  la  consideración  que  se  debe  S  sus  buenos  servi- 
cioa  y  á  sus  enormes  padecimientos.  Las  tropas  que  tuvieron  la 
gloria  de  combatir  con  el  enemigo,  ú  do  aprocsimarse  mas  que  no- 
sotros á  las  mortíferas  playas  del  Océano,  han  luchado  también  con 
todo  género  de  privaciones,  hasta  el  grado  de  perecer  algunos  indi- 
viduos de  hambre,  mientras  que  á  la  nación  se  agobiaba  con  ccsor- 
bitantcs  contribuciones  para  los  gastos  de  la  guerra,  dilapidándose 
el  producto  de  aquellas  por  el  lujo  altanero  de  algunos  favoritos  en 
objetos  muy  diversos;  sin  embargo,  el  soldado,  en  medio  de  tan  tris- 
tes circunstancias  y  de  tan  grande  abandono,  no  ha  osado  ni  aun 
quejarse,  y  ha  sufrida  con  la  constancia  noble  de  que  aolo  sea  ca- 
paces loa  militares  republicanos. 
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Pero  cuando  la  sociedad  está  prócsima  á  disolverse,  espuesta  á  que 
la  despedace  Ja  anarquía  para  venir  en  último  resultado  á  ser  presa  de 
un  déspota  cuiesquiera,  los  noilitares,  que  no  pueden  permanecer  insen- 
sibles á  la  suerte  de  sus  semejantes  y  de  su  patria,  y  que  ven  el  origen 

de  los  males  que  han  producido   el  descontento  general  en  la  inobser- 

• 

vancia  de  las  leyes,  en  los  abusos  de  la  administración  y  en  la  descon- 
fianza  pública  que  justamente  han  merecido  algunos  agentes  del  poder, 
se  creen  constituidos  en  la  sagrada  obligación  de  contribuir  por  su  par- 
te á  que  se  pongan  en  práctica  los  medios  de  salvación,  y  proteger  y 
dar  impulso  á  la  opinión  general,  que  ha  manifestado  de  un  modo  muy 
preciso  el  origen  de  los  males  y  la  naturaleza  del  remedio. 

En  tan  lamentable  situación,  trabajando  constantemente  el  pensamien- 
to, ocupado  el  ánimo  de  todas  las  clases  del  estado,  y  pudiendo  torcerse 
por  la  desesperación  ó  por  las  pasiones,  es  indispensable  que  se  pro- 
duzca  la  guerra  civil,  si  no  so  da  á  los  conatos  de  los  buenos  un  impuU 
so  fuerte  y  dirección  acertada,  á  fín  de  que  no  se  aborten  movimientos 
parciales  que  consuman  el  cuerpo  político,  y  desviándose  de  su  princi- 
pal objeto,  degeneren  en  persecuciones  y  venganzas. 

Una  prueba  de  esta  verdad  presenta  el  pronunciamiento  militar  he- 
cho recientrmonte  en  la  plaza  de  Campeche,  donde  prevaliéndose  &e  las 
miserias  del  soldado  para  prevenirlo,  y  atribuyéndose  indebidamente 
las  escaseces  á  la  naturaleza  del  gobierno  ó  sistema  federa),  no  solo  se 
ha  proclamado  la  muerte  de  la  federación,  sino  que  se  ha  sancionado  la 
reunión  de  los  mandos  político  y  militar,  con  la  circunstancia  agravan- 
te de  cometer  privativamente  al  ejercicio  de  esta  magistratura  la  direc- 
cion  y  inanfjo  do  los  caudales  de  la  hacienda.  Hé  aquí  establecido  el 
despotii^mo,  ó  el  sistema  de  opresión  que  constantemente  adoptaban  en 
estos  paises  sus  perversos  conquistadores. 

Para  prevenir  semejantes  desastres,  gefes  respetables  rodeados  de  la 
gratitud  nacional,  ocurrieron  oportunamente  á  los  medios  suaves  de  la 
insinuación.     Escritores  sabios  é  imparciales  han  declamado  contra  los 
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>;  pero  bus  toIos  por  desgracia  se  hin  desRlpndido, 
general  no  lia  podido  vencer  k  barrera  impeneirable  que  forman  re- 
^ularmenlo  los  aduladores  al  derredor  de  loa  gobernantes.  El  Ejérci- 
to de  Reserva  debe  i  su  honoT  y  al  respeto  que  le  merecen  sus  conciu- 
dadanos la  tnanifestucioD  da  estos  hecbos,  para  <)ue  so  persuadan  de  U 
caima  j  circunspección  can  que  ha  procedido  en  todas  sus  operaciones: 
y  que  en  su  obsequio  y  con  el  sanio  fin  de  reiniograr  á  sus  compairiolas 
en  el  goce  de  ¡os  derechos  que  les  han  garantido  Ue  leyes  fundamenta- 
lea,  te  ha  decidido  por  la  adopción  del  plan  que  comprenden  los  articu- 
las eiguienitií: — 

1.  3  Ei  Ejórcito  de  Reserva  rati^ea  el  juramenlo  solemne  que  ha 
prestado  de  sostener  el  pacto  federal,  respetando  la  soberanía  do  loa 
estados  y  conservando  su  unión  indisoluble. 

2.  °  El  Ejército  protesta  no  dqjar  las  armas  de  la  mano  hasta 
ver  icatablecidu  el  arden  coastitucional  con  la  exacta  observancia 
de  las  leyes  fundaméntalos. 

3.  *  Para  este  fin,  su  primer  vota  que  pronuncia  en  ejercicio  del 
derecho  de  petición,  es  que  el  supremo  poder  ejecutivo  dimita  laa 
facultades  estraordinarias  de  que  está  investido,  pudendo  inmediata- 
mente la  convocatoria  paca  la  mas  pronta  reunión  de  las  augustas 
cámaras,  á  fin  de  que  éstas  se  ocupen  de  loa  grandes  males  de  la 
naizion  y  de  su  eficaz  remedio,  como  lo  coníultó  el  consejo  de  go- 
bierno: oyendo  á  U  vez  las  peticiones  que  los  mes^icanos  tengan 
&bien  dirigirles  sobre  las  reformas  que  deben  establecerse  para  que 
la  repüblica,  libre  de  abusos  en  la  administración  de  todos  sus  ra. 
mos,  pueda  marchar  &  su  teliciJad  y  engrandecimiento. 

4.  °  El  segundo  voto  del  Ejército  es  qué  se  remuevan  aquellos 
funcionarios  contra  quienes  se  ha  esplicado  la  opinión  general. 

5.  ^  £1  Ejército,  al  manifestar  sus  fervientes  votos  por  el  pronto 
remedio  de  los  males  que  afligen  á  la  repiiblica,  lejos  de  pretender 
erigirse  en  legislador,  protesta  la  mas  ciega  obediencia  á  los  supre- 
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mos  poderes,  y  reconoce  á  todas  las  autoridades  legitimamente  cod8> 
tituidas  en  el  orden  civil,  eclesiástico  y  militar,  en  lo  que  no  se  opon- 
ga á  la  constitución  federal. 

6.  ^  El  ejército  promete  que  procurará  consenrar  á  toda  costa 
la  pública  tranquilidad,  'protegiendo  las  garantías  sociales  y  persi. 
guiendo  á  todos  los  malhechores  para  mayor  seguridad  de  los  cami. 
nos  y  pueblos  por  donde  transite. 

para  llevar  á  cabo  este  plan  hemos  acordado:-— 

I.  Que  se  remitan  ejemplares  de  él  con  atento  oficio  al  supremo 
gobierno  general,  á  las  honorables  legislaturas,  á  los  Escmos.  Sres. 
gobernadores  de  los  estados,  á  lot  comandantes  generales  y  demás 
gefes  militares,  y  á  los  prelados  eclesiásticos. 

II.  Que  se  invite  por  medio  de  iiná  comisión  á  los  ilustres  ven- 
cedores  de  Juchi  y  Tampico,  ciudadanos  generales  Bustamante  y 
Santa-Anna,  para  que  poniéndose  á  la  cabeza  del  ejército  pronun. 
ciado  y  de  todos  los  mexicanos  que  se  adhieran  á  este  plan,  sin  dis- 
tinción de  épocas  y  partidos,  los  dirijan  en  sus  operaciones  á  la  ma. 
yor  y  mas  pronta  consecución  de  los  objetos  indicados. 

IlL  En  el  caso  no  esperado  de  que  los  espresados  generales  se 
negasen  á  un  deseo  tan  laudable,  tomará  el  mando  el  mas  gradua- 
do de  los  gefes  pronunciados. 

Se  invitará  igualmente  á  nuestros  hermanos  los  militares  de  la 
guarnición  de  Campeche,  para  que  abjurando  su  pronunciamiento, 
se  unan  al  presente  y  contribuyan  al  restablecimiento  del  imperio  de 
las  leyes  vigentes,  de  cuya  infracción  proceden  los  males  generales 
de  la  república  y  las  grandes  miserias  que  aquejan  á  todo  el  ejército. 

Jalapa  4  de  diciembre  de  1829. — Melchor  Muzquiz. — José  An- 
tonio Fació. — Pablo  María  Mauliaa. — Ignacio  de  Inclan. — Juan  Jo* 
sé  Andrade. — Pedro  Pantoja. — Albino  Pcréz. — Gerónimo  Cardona. 
— Francisco  G.  Conde. — Gabriel  Alarcon- — Juan  María  de  Azcá» 
rate,  secretario. 
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i.iiitl    ■■.■.,   "  jíeta  del prontinciamiento  de  México. 

Ea  la  capital  de  México,  á  23  de  diciembre  de  mil  ochocientos  vein- 
te y  nueve,  reunidoa  loa  gefea  y  oficiales  que  auscribeD,  y  [enieodo  pre. 

Que  BUS  juramentos  como  ciudadanos  y  corno  soldados  de  le  paiiia 
los  llaman  &  salvarle: 

Que  et  Ejército  de  Reserve  he  protestado  solemnemenie  sostener  el 
sistema  de  gobierno  representativo  popular  federal,  adopiado  por  la  na- 
CÍOD  en  sus  leyes  funda  rnen  la  les,  y  restablecer  en  consecuencia  el  ór- 
den  consiitucional,  alterado  por  le  escandalosa  transgresión  de  las  mis- 
mas  leyes; 

Q,UB  esie  mismo  ea  el  voto  de  los  estados  y  el  del  pueblo  de  esta  ca- 
pirai,  yquesi  permaneciesen  en  silencio,  la  guerra  civil  podría  ser  el 
resultado  de  una  opinión  no  pronunciada: 

aue  no  ecsiate  reunido  el  congreso  nacional,  por  haber  acordado  cer- 
rar sus  sesiones  estraordinarias  el  16  del  corriente,  cuyo  decreto  debió 
ser  cumplido  por  el  ejecuiivo,  y  no  devuelto  con  observaciones,  por  pro. 
hibirlo  el  art.  T3  de  la  constitución  federal,  y  en  virtud  del  cual  se  puso 
de  hecho  en  receso  la  cámara  de  senadores: 

due  tampoco  ecsíftia  el  congreso  cuando  la  de  diputados  nombró 
p&»  ejercer  el  poder  ejecutivo  al  Sr.  D.  José  María  Bocanegm,  cuyo 
nombramiento  es  por  lo  mismo  nulo  y  por  haber  recaido  en  un  repre- 
séntame: 

Que  aun  cuando  fuese  legal,  el  Sr.  Bocanegra  no  podia  ejercer  el  e- 
Jeculivo  por  no  haber  prestado  el  juramento  ante  las  cámaras  reunidas 
coa  arreglo  al  ariículo  101  de  la  constírucion: 

Que  esta  solemnidad  dn  la  ley  fué  dispensada  por  el  ejecutivo  en  vir- 
tud de  las  facultades  estraordinarias  que  habia  recibido  de  las  mismas 
cfimaras,  y  de  que  había  protestado  no  hacer  uso,  sobreponiéndose  asi  al 
poder  legislativo  y  á  la  constitución  misma: 


I 


308  DOOUMBNTOt. 

Que  á  pesar  de  aquella  protesta»  hecha  solo  para  deslumhrar  á  los 
pueblos,  se  coDtínüaa  ejerciendo  las  facultades  omníoiodas  para  hacer 
criaturas  y  prodigar  empleos: 

Que  el  general  que  ejercía  el  poder  ejecutivo  salió  de  esta  ciudad  pa- 
ra ponerse  á  la  cabeza  de  una  división  contra  el  Ejército  de  Reserva,  pro* 
vocando  la  guerra  civil  por  un  interés  personal;  y  que  por  la  nulidad 
del  nombramiento  y  ejercicio  del  Sr.  Bocanegra,  la  nación  se  halla  sin 
el  gobierno  constitucional  y  legítimo  que  debe  regirla:  Que  esta  ace- 
íklía  amenaza  de  un  momento  á  otro  rompimientos  estrepitosos  y  tras, 
tornos  que  comprometerían  la  seguridad  y  el  orden  público: 

Todos  bien  meditado,  y  animados  de  los  mas  puros  deseos  del  bien, 
acuerdan  unánimemente:  Primero,  Adoptar  el  plan  que  para  el  res- 
tablecimiento del  orden  constitucional  y  del  libre  ejercicio  de  la  sobí^ra- 
nía  de  los  estados,  proclamó  el  Ejército  de  Reserva  en  la  villa  jde  Jalapfi 
el  4  del  corriente,  renovando  en  consecuencia  el  juramento  de  sostener 
la  constitución  federal  y  leyes  ecsistentes. 

Segundo.  Elevar  sus  votos  al  consejo  de  gobierno  para  que,  escu- 
chande  la  voz  de  los  pueblos  y  en  ejercicio  de  las  funciones  que  le  atrí. 
huye  la  constitución,  llame  á  encargarse  del  supremo  poder  ejecutÍY0€l 
presidente  de  la  corte  suprema  de  justicia,  nombrando  los  dos  individuos 
que  deben  asociársele  conforme  al  art.  97. 

Tercero.  Respetar  y  proteger  á  todas  las  autoridades  legítimamente 
constituidas,  en  el  libre  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Cuarto.  Que  permanecerá  reunida  la  guarnición  de  esta  capital  bas- 
to la  llegada  del  Ejército  de  B^iterya,  sin  mezclarse  en  ningún  actcr  ad- 
ministrativo; pero  conservando  á  toda  costa  el  orden  y  la  pública  tran- 
quilidad, y  oponiéndose  á  la  entrada  de  cualquier  otra  fuerza  que  se  di- 
rija  á  impedir  el  presente  pronunciamiento. 

Quinto.  Que  esta  acta  se  circule  á  las  honorables  lejfislaturas  y  go- 
bernador«8  de  los  estados— General  l.uis  Quintanar.-¿General  Ifna- 
ció  Rayón.— General  Ramón  Ray«i.--General  Pedio  Terreros,—» 
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Oeneral  Miguel  Cervantes. — General  Pedro  Zarzosa.— Por  el  cuerpo 
de  artillería,  José  Manuel  Diez.— Por  el  tercer  batallón,  Aniceto  Artea- 
ga.— Por  el  séptimo,  J.  Quintana. — Por  el  batallón  de  inválidos,  Cris- 
tóbal Qil  Castro- — Por  el  activo  de  Toluca,  José  María  Castro. — Di- 
rector de  ingenieros,  coronel  Ignacio  Mora. — Coronel  Cirilo  Gómez 
Anaya.— -Coronel  Antonio  Castro. — ídem  Juan  Domínguez. — ídem 
Joaquín  Correa. — ídem  Guadalupe  Palafox. — ídem  Manuel  Barrera. 
— ídem  Carlos  Beneski. — ídem  Manuel  Alfaro. — ídem  Manuel  María 
Villada. — ídem  Ignacio  Gutiérrez. — Teniente  coronel  Mariano  Tagle. 
—ídem  Alvaro  Muñoz.— ídem  Felipe  Palafox.— ídem  Nicolás  Con- 
dell.— ídem  Ignacio  Leal.— Por  la  clase  de  capitanes,  J.  M.  García 
Conde. — Luis  Antepera. — Por  la  de  tenientes,  José  María  Pinezo.— 
ídem  José  Manuel  Alfaro.— Manuel  Noriega. — Por  la  de  alféreces, 
Manuel  Gaemez.— José  Nicolás  Tellez. — Por  la  de  cadetes,  Ignacio 
Madrid. 
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